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GAZET A;  DE  LITERATO R  A 

MEXICO  xj  DE  ENERO  DE  1738. 


Indccii  discant,  et  atr.ent  mminisss  periti.  Orado. 

PROLOGO. 


LA  Serie  de  producciones  literarias  Periódicas , 
es  en  tan  grande  número,  que  si  se  cordinan 
respecto  á  las  Ciudades  en  que  se  publican , 
el  simple  Alfabeto  no  puede  comprehenderlas.  ¿  En 
tanta  abundancia,  no  es  de  estragar  que  la  Metrópoli 
del  Nuevo  Mundo  (en  el  que  se  hallan  raros  talen, 
tos,  particulares  producciones  de  los  tres  Pveynos  )  se 
verifique  un  vacío  que  pudiera  ocupar  con  lustre  la 
voz  México?  No  se  me  oculta,  que  por  los  años  de 
1768  se  emprendió  una  Obra  del  carácter  enunciado; 
pero  sii  Autor  ya  sea  que  le  faltasen  materiales,  ó  que 
otros  motivos  le  determinasen  á  la  suspensión  de  sus 
producciones;  nos  dexó  el  edificio  en  los  cimientos.  Por 
les  años  de  1771  se  divulgaban  dos  Obras  periódicas, 
que  padecieron  semejante  achaque.  Finalmente,  en  el 
dia  se  publica  una  Obra  de  igual  temple,  la  que  por 
desidia  de  su  Autor  por  que  carece  de  los  materiales 
necesarios,  ó  por  que  experimentan  obstáculos  que  le 
fon  involuntarios,  la  Obra  periódica  de  observaciones 
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sobre  la  Física*  &c.  no  se  divulga.,  con  aquella'5  prond 
litud  que  desean,  los;  que  se  interesan  á  su  aplicación^ 
ó  al  bien,  que*  pueda.,  resultar  del;  plano  que:  se  di?, 
vnlgó,  ’  ^  v  ' 

AY  ver  el  aprecio  bien  justificado,  que  la  Gazeia* 
de  México  adquiere  de  dia,:  en  día,  á  causa  de  que  su> 
Autor  cumple  con  exactitud,  refiriendo  los  hechos  del 
tiempo,  que  permanecerían  en  el  olvido,  si.  no  se  pu¬ 
blicasen  por  su  medio,  la  utilidad  palpable  de  este  ei>. 
sajo  en  que  su  Autor  habrá  experimentado  fatigas  inv 
explicables,  murmuraciones,  y  demás  contratiempos 
que  se  sienten  por  el  Autor,  y  que  no  llegan  á  noti¬ 
cia  denlos,  Lectores r  me  ha  conmovido  á  publicar  la*, 
presente  Gazeta,  restringida  á  la,  Literatura*  Procuraré 
por  medio  de  ella  exponer  las  Memorias:,  y  Diserta¬ 
ciones  á  cerca  del  progreso  del  Comercio,  y  de  la  Na¬ 
vegación,  y  a  sea,  en,  extracto,  copiando,  ó  traduciendo, 
lo  útil  :  el  progreso  de  las  Artes  no  será  el  objeto  me, 
nos  apreciable  á  que  se  dirigen,  misudeas:  la,  Historial 
natural  que  tantos  portentos  presenta,  en  nuestra  Amé-, 
rica,  será,  uno  de  los  objetos,  de  grediiaccion.. 

é  La  vida,  y  hechos  de  los ;  hombres  que.  han  ilus"* 
irado  á  nuestra  Nación,  Hispano  Aro ericana.,  deberán, 
permanecer  en.  el  silencio  ?  De  ninguna  manera  te 
hablará,  con  ingenuidad,  no  ocultando  lo  útil  de  sus  i 
producciones,  sí:  cohonestando,  y  tal.  vez.  silenciando; 
aquello  que  no  importa,  á  los  hombres  sino  ignorarlo. 

La.  Geografía  de  Nueva.  España  tan  desconocida, 
pues,  apenas  se  conocen  las  verdaderas  situaciones  res-, 
pecuy.as^de  lps  principalísimos  lugares, t  recibirán  gran-, 
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tíabaf Omitiré  los  Descubrimientos  que  se  han  venfc 
cade  en  Europa,  así  en  la  Física  experimental,  Mate. 
mtcS,  Medicina,  QMnuca,  cono  tibien  en  la 

Agricultura?  Objetes  de  tanto  ínteres  de  en  oc  t ^ 

Mi  Primera  atención  qua  •  ¿J**^ 

La  Jurisprudencia  dirigida  a  conservar  los  aei 
de  les  hombres,  á  conservarles  su  tranquilidad  <  te-oro 
inestimable)  no  se  ocultará  de  n  is  inaagacione  ,  1- 

ii os  Hechos  dignos  de  servir  de  modelo,  aquellas  De. 

Ut  S  ,  c  *L  nuestros  sabios  Tribunales,  se  expon, 

te  Emulaciones  de  unestrcs  s-uc  ^  i  ia 

drán  para  ilustrar  á  les  que  su  profesión  «clama  Ja 

,  V-  •  ,  ,I„  ir etmírse  ;Oué  utilidades  no  han  resnl. 
obliga  cien  de  instruirse,  «yue  uu  ,  ,¡ 

tado  del  Diario  de  Jurisprudencia  que  se  pu 1 

I  arís  ?  i  Quántcs  al  ver  su  negocio  cqwpaiable^  e. 

nejante,  al  que  intentan  picmovei,  se  a  , 

ocursos,  al  vér,  que  caí  anticipación  la  sentencia  esta 

>a  FL as'1  cofas  Antigüedades  que  permanecen  de  la 
Mac  ion  Mexicana  se  describirán ;  y  si  los  cestos  de  la 
impresión  lo  sufren,  se  publicarán  en  Estampas. 

Es  cierto  que  apenas  permanecen  algunos 
n  entos  á  cerca  de  la  i  istmia  de  les  Mexicanos  pero, 
esta  jecquedad  es  ptecno  ccnseivailaj  iu  bUc  e 
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contrario,  en  el  corto  espacio  de  nn  siglo,  apenas  se 
hallará  Documento:  la  destrucción  es  pronta  ,  la  per. 
di  a  a  de  la  memoria  de  los  hechos  lo  es  aun  mas,  á 
causa  de  que  no  se  verifica  que  alguno  se  dedique  á 
conservar  por  escrito  Documentos  irrefragables  que  sin* 
van  de  índice,  para  descubrir  el  genio,  el  carácter, 
las  costumbres  de  la  Nación  Mexicana  :  Los  Escritos 
del  Sabio  Torqueniada,  del  grande  Zigüenza,  del  Có< 
lee  t a  dor  Boturini,  y  del  insigne  Cía  visera,  son  los 
únicos  que  en  el  siglo  pasado,  y  presente  nos  minis¬ 
tran  hechos  históricos  para  conocer  lo  que  eran  los  Me, 
xicanos .  No  he^  numerado  entre  los  mencionados  Es. 
crúores  al  Coronista  Betancur,  á  causa  de  que  su  obra 
no  e$  mas  de  un  Gopipendio.  de  Tor quemada;  y  por 
que  es  Autor  superficial,  á  pesar  de  este  mi  dictamen 
que  es  muy  lácil  de  realizar:  hojalá,  y  muchos  le  hu. 
viesen  imitado!  La  desgracia  ha  consistido,  en  que 
muchos  condecorados  con  el  título  que  obtenía  Botan, 
cur  no  han  publicado  una  sola  línea  que  manifestase! 
el  cumplimiento  de  su  obligación* 

La  vanidad,  y  su  restablecioiiiento,  estos  dos  po¬ 
los  de  la  Medicina  en  Europa  logran  grandes  venta, 
jas  á  causa  de  que  por  medio  de  las  Gazetas  de  Sa, 
nidad,  de  Salud  7  de  Medicina,  ( con  estos  títulos  se 
divulgan  en  varios  Países  )  se  presentan  al  Publica 
aquellas  curaciones  particulares^  aquellos  métodos  que 
empíricamente  permanecen  como  misterio  entre  las 
personas  de  una  familia ,  o  de  algún  Pueblo  y  aun 
los  mismos  Médicos  por  semejante  práctica,  consiguen 
grandes  ventajas  x  ó  mucha  fama,  por  que  la  resulta 
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favorable  de  1»  Curación,  pernineciera' olvidada  sino 
se  divolgdse  en  obra  del  carácter  de  las 

Si  dirigidos  nuestras  miras  respecto  a  la  u  i 
en  los  haberes,  ¿qué  grande  resultara  siempre  qt»  en 
obra  impresa,  se  advierta  el  valor  a  que  se  hall  - 
Comestibles,  y  demás  Géneros,  que  son  el  ol je 
Comercio  en  cada  Provincia  ?  Entonces  los  Comercian. 

tes  tendrán  un  norte  seguro  para  comprar  en  los  que 

i  .  •  Y  en  esto  el  Publico,  no  recibe 

se  venden  varata  .  <  *  en  esio  ci  u  v,  .  .  .• 

grande  beneficio?  Esta  parte  de  mi  plano  es  muy 
fa  v  al  parecer  de  difícil  execucioin  no  obstante,  con¬ 
fiado  en  ¿1  socorro  de  Persona^  que  porra  destino  y  , 
por  su  amor  á  la  humanidad,  franqueara  todos  los  me 
dios  necesarios  al  fin,  me  atrevo  a  engolfarme  en  se, 
mejante  ocupación,  que  se  registrara  con  vario  M-  - 
to  á  causa  del  amor  propio ,  y  del  mas  superior,  i 

es-  de  las  riquezas.  _  T 

'  Noticiar  las  Obras  que  se  publican  en  Nueva  Es. 

paña,  formar  una  análisis,  y  exponer  una  corta  critica 

p!ra  que  lo»  Lectores  sepan  con  anticipación  el  ^ca. 

rác-ter  de  la  Obrajes  ocupación  molesta  incomoda ,  y 

poto  avenible,  respecto  á  los  que  ,  se  deoican  a  diviil. 

Lr  sus  producciones ;  pero  si  una  critica  juiciosa,  se 

iuzo’a  en  Europa  útilísima  para  contener  la  impresión 

de  Obras  útiles,  para  evitar  la  pérdida  del  precioso 

tiempo  á  los  Lectores:  ¿en  América,  por  que  no  se. a 

ventajosísima  ?  El  extractado!  critico  errara,  se  eqm, 

vocara,  no  hay  duda.  ¿Quién  desarma  al  Autor  .para 

QUe  defienda  sus  Asertos,  y  manifieste  la  ímptudeiiu 

del  que  sin  luces  proporcionadas  se  erige  cu  censo^ 
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©e  esta  guerra  literaria  resultan  muchos  bienes  ,  I* 
verdad  en  virtud  de  su  carácter  siempre  triunfa. 

Ho  confio  en  mis  débiles  fuerzas  para  sostener  el 
‘Plano  que  tengo  propuesto,  vivo  satisfecho  en  que  otras 
personas  cuya  humildad  es  mayor  que  su  literatura, 
<coady libaran  a  la  execucion,  al  ver  que  s¿  les  presen. 
|a  un  medio  lícito  para  exponer  sus  ideas.'  una  Obra 
del  carácter  de  ésta,  les  ministran  conducto  inocente 
por  donde  puedan  divulgar  aquello  que  juzgan  útil , 
.aquello  que  no  divulgaran  por  otra  vía,  á  causa  deque 
#  veces  una  idea  feliz  comprendida  en  pocas  lineas,  no 
<$e  juzga  capaz  de  imprimirse,  ya  sea  por  su  corto  vo. 
lumen,  ó  porque  son  necesarios  varios  prerequisitos 
para  la  impresión,  cuyos  costos  no  sufragan  la  de  im„ 
primir  materiales  sueltes. 

lía  se  les  proporciona  arvitrio  para  que  sin  mas 
gastos,  sin  mas  fatiga,  que  remitir  al  Editor  sus  pro» 
d acciones,  se  impriman  baxo  su  nombre,  ó  como  gus» 
ten,  en  Ja  inteligencia,  de  que  la  GACETA  DE  LE, 
TERATURA  de  México  se  emprende,  no  para  p  ubi  i. 
car  producciones  dirigidas  á  satisfacer  á  el  amor  pro» 
pió,  á  Ja  irreligión,  á  la  vengan zajScc.  &c.La  sumisión  i 
Es  Potestades ,  la  obligación  de  ser  útil  á  sus  seine. 
jantes,  son  los  caráctcres  que  promueven  la  execucion 
de  la  Obra  que  se  proyecta. 

¡  F ejíz  si  el  Plantéo  que  propongo  logra  el  inocen, 
te  efecto  á  que  se  dirige  }  ¡  Felizísimo  si  abandonando 
Ja  empresa  á  otras  personas  de  mayores  luces ,  y  de 
feliz  execucion  consigo  el  ser  uno  de  sus  Lectores ,  y 
que  j  ueda  decir:  „  Vires  acquirit  |cuudo  ,, 

En 
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En  el  ricxiuQO,  se  refutaran  las^No. 
líelas  siniestras,  que  acerca  de  la  hue¬ 
la  Estafa  tiene  ingresas  el  Atate^ 

la  porte.,  4 


Fcte  Pliego,  y  les  si  c  se  cuentes  ,  se 
balfarén  en  la  falle,  de  las  Escalerillas 

junto  al  Célico  ,  etica.  lS- tn  Ia  ^ 
tienta  de  D..  Cosido  Sities  Coicnado, 
Defendiente  de  la  t  dminisliscicn  Hm- 
tifal  de  lal>tnta  de  Coi  tees  deuexica.. 
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HISTORIA  DE  LA  NUEVA  ESPAÑA, 
Por  el  Viajero  Francés,  alias  el  Abate 

Delaporte. 


Q«í’í  furor  i  quae  dementia  cepil • 

EL  aprecio  ccn  que  algunas  oblas  se  reciben  por 
muchos  Lectores,  sus  títulos  retumbantes  ,  sus 
muchas  reimpresiones  ,  no  son  seguros  fiadores 
de  su  legalidad,  y  utilidad:  el  Viajero  Francés  a  co_ 
nocimiento  del  antiguo,  y  nuevo  continente  publicado 
por  el  Abate  Delaporte  revisto,  corregido,  y  aumenta, 
do  en  la  quarta  reimpresión  executada  en  París  en  el 
año  de  1772  nos  manifiesta  esto  al  ojo.  Cierta  ané. 

|  dota  ,  que  referiré  después  ,  me  obligó  á  formar  mala 
idéa  de  la  obra,  confiado  en  la  autoridad  del  veraz 
Fieron;  mas  quando  llegó  á  mis  manos  el  Tomo  diez, 
en  que  viajando  el  célebre  Abate  por  la  Nueva  Fspa. 
>  ña,  nos  trata  pe.,r  que  pueda  executarse ,  respecto  á 
los  Es-jUimaus  ,  á  los  habitantes  de  la  Nueva  fiolan. 
¿a,  y  demás  porciones  de  habitantes  del  Globo ,  que 
apenas  parecen  racional  es  t  arrefatado  por  el  honor 
que  se  dete  á  la  Patria,  y  a  la  Nación,  leí,  el  cuma» 
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lo  de  absurdos’1,  y  formé  varios  apuntes  rara  'manifes* 
tar,  el  carácter  ligero,  y  mentiroso  del  Abate  De  la  por  te. 

Los  genios  sufridos,  los  indiferentes  ,  acaso  míra^ 
ran  esta  débil  producción  como  inútil.:  dirán,  que  las 
relaciones  falsas  de  los  hechos  apocriios  por  sí  mis  mas- 
se  desvánesen,  sin  ser  necesario  el  impugnarlas.  ¡Que 
¿error  T  Cieiit©  y  cincuenta  años  han  pasado  ,  después 
que  escribió  desatinos  á  cerca  de  Nueva  España ,  el 
apóstata  de  Religión,  de  habito,  y  de  la  vocación  de 
Misionero  Tomas  Gaje ,  y  no  obstante  el  intervalo  de* 
siglo  y  medio,  espacio  mas  que  suficiente  para  el  de„ 
«engaño,  los  autores  enemigos  de  las  glorias  de  Espa¬ 
ña  íc  copian,  y  aun  adelantan  la  sangrsemta  sátira*  el 
Ábate  Dclaporte  es  del  número» 

En  el  tomo  io  Carta  1x4  pagina  tfo  ,  trata  de 
la  Nueva  España,  y  nos  vierte  esta  esquisita  novedad. 
,  Vera.Cruz,  es  el  Puerto,  en  que  se  comercian  todas 
,  las  producciones  ,  y  riquezas  de  la  India  Oriental, 

,  conducidas  por  las  Naves  que  vienen  de  Filipinas. , 
j  Qué  barbarie!;  Piensa  el  Abate  Dekporte,  que  se  ha 
construido  algún  canal  por  donde*  naveguen  las  naos 
de  Acapalco  í  Vera-Cruz?  Un  Viajero  que  ha  gira-* 
do  ( con  el  vuelo,  de  su  ligera  imaginación^}  por 
todo  el  orbe,  ignora  la  mucha  tierra  que  se  interpo¬ 
ne  en  (re  el  mar  del  sár,  y  oeceano  oriental?  Para  for., 
tincar  la  noticia  que  nos  presenta  con  descaro,  fecha 
pag.  180.  Vera.Cruz,  y  Noviembre  9  de  1*74 9. 

Carta  115  pagina  180.  ,  Mi  Señora,  he  viajado, 
,  y  visitado,  muchas  Provincias  ¿e  Nueva  España;  an_ 
>  íes  de  pasar  á  la  Capital,  partí  de  la  VeraXruz  en 
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compañía  de  un  Magistrado  (  Oidor  )  de  SeviUa  D- 
Juan  de  Mendez  ,  encargado  por  el  Consejo  de  In. 

’  ¿jas  ¿e  varias  Comisiones  relativas  al  Gobierno,  ve. 

J  nian  'en  su  compañía  (  según  ‘la  costumbre  de  su 
,  Nación )  su  Médico ,  su  Confesor  ,  y  su  Dama.  „ 
í  Desvergüenza  mayor  puede  cometer  Es;ritor  que  ten. 
La  To  ceses  en  su  lugar  ,  Tan  fácilmente  se  desa. 
¿edita  á  una  Nación,  á  la  vista  de  todo  el  universo, 

tratándola  de  lasciba,  y  de  hypocrita  ? 

Pagina  181.  Pero  esta  primera  causa  (Dos) 
era  respecto  á  estos  Pueblos,  una  divinidad  sin  nom 
’  Le  Si  el  Autor  vive,  podrá  desengañarse  sob.eel 

particular  con  registrar  la  snHime 
*•„  ¿c  Nueva  España,  escrita  por  el  AbateUavig  r 
Pagina  XQf  ,  San  Ildefonso  es  la  Capital  de  ios 
yc  ,tecas  llegamos  víspera  de  Nochebuena;  y  no  par. 

MUn  v  les  ministro  ía Uomimion. ,  ^  i 

no  se  insulta  i  „»  Confe^ 

“’S'it  Saeta  No  trteat.e'oo  i  exponer  la  mas  ligera 

P°  a  dé  todo  ó  q «  refiere  á  cercada  los  Regó  ates  en  vtr- 
,Jf  °  Confesor  Acuenza  (  apelltdo  que  no 

tud  del  iniormw  del  v^oi.  •  ntr0  tanto  de  los 

SS  «gfMtS^ltbettinosfi  Piratas,  ni  aun 

de  Ds  lit  ros,y  entoda  iaq-wva  x.  *  . 
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eos  ecepttiados  los  Diurnos,  Misales,  y  Breviarios;  quiso 
,  la  contingencia  cayesen  en  manos  de  un  Criollo  las  Me- 
\  tamórfosis  de  Ovidio,  las  entregó  á  un  Religioso,  que 
3  creyó  con  buena  fé,y  lo  persuadía  á  los  del  Lugar,  que 
,,  el  Libro  era  una  Biblia  Inglesa,  y  para  prueba  de  ello, 
,  manifestaba  las  Estampas  relativas  á  cada  Metamór. 
,  fosis,  añadiendo,  este  es  el  arvitrio, .‘con  que  estos  per. 
3  ros  he  reges  adoran  aí  Diablo,  quien  los  transforma  en 
3  bestias:  se  encendió  una  grande  hoguera  en  que  se  ar. 
3  rojo  la  pretendida  Biblia.  „  El  Religioso  predicó  un 
gran  Sermón  en  acción  de  gracias  dedicado  á  San  Eran. 
,  cisco,  por  el  feliz  descubrimiento.,,  semejante  é  igual 
,  ignorancia  se  verifica  en  todos  los  Tribunales. ,,  ¿  Qué 
esto  se  imprima,  se  reimprima  en  el  siglo  de  hs  luces? 

Tengo  referidas  muy  pocas  de  las  muchas  noticias 
denigrativas  que  presenta  el  pretendido  Viajero  Francés, 
y  paso  á  dar  una  ligera  ojeada  de  sus  descomunales  no. 
vedades,  á  cerca  de  los  lisos,  y  producciones  de  la  natu¬ 
raleza. 

Pagina  2 19.  ,  Los  Indios  calientan  el  chocolate 
,  hasta  que  hierba,  y  quando  se  forma  la  espuma  mezclan 
,  atole.  Pagina  22 o.  El  atole  de  que  he  hablado  es  una 
,  flor  roxa,  que  produce  un  Arbusto,  y  sirve  no  solo  para 
,  el  chocolate,  sino  también  para  la  composición  de  otros 
,  licores.  „  Tan  solamente  en  la  pluma  del  Abate  Déla, 
porte,  se  puede  vér  ingertada  la  planta  que  produce  la 
flor  Atole.  ¿  porgue  no  copió  en  el  arte  de  mentir  á  ríen, 
da  suelta  ¿  su  precursor  Gage  ?  veria,  que  éste  con  mucha 
verdad  expresa,  que  el  atole  es  una  p oleada  dispuesta 
con  arina  de  Maíz. 
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Pagina  '222.  / Gnaxaca"  es  deudora  de  sus  riquezas 
■  al  Rio  de  Alvarado,  por  cuyo  medio  comercia  con  Vera. 

/  Cruz. ,  Bello  descubrimiento!  ¿en  qué  mapas,  en  que 
relaciones  hallaría  el  Autor  tan  estraña  navegación? 
Ojalá  fuese  así;  un  incauto  lector  acaso  crérá,  que  el 
Viajero  navegó  por  el  Rio,desde  Vera-Cruz  a  Antequera, 
pues  fecha,  Oaxaca,  Enero  10  de  17  30. 

Caminemos  por  el  Arenal:  Carta  116, pagina 
.  A  mas  de  los  Carneros  que  se  han  transportad  j 
*;  de  España,  se  vé  otra  casta, que  según  me  han  infor¬ 
mado,  trae  su  origen  del  Perú,  ó  del  Chile,  por  lo  m  nos 
*  son  de  pie  y  medio  de  altura,  se  amansan  ó  domestican 
5  fácilmente,  se  dexan  enfrenar,  y  cargan  dos  hombres 
’  aun  de  los  mas  robustos.  ,  i  Bestias  corpulentas  pie  y 
medio  (  poco  mas  de  media  vara  )  y  que  sostengan  dos 
hombres  robustos,  és  poca  patraña  ?  El  fin  es  escribir  ti¬ 
tulo  Autoris  famelíci.  Lo  cierto  es,  que  en  el  Perú  se  ve¬ 
rifica  cierta  especie  de  bestias,  que  se  emplean  para  con¬ 
ducir  efectos  de  Comercio  de  una  Provinoia  á  otra;  pero 
estos  no  son  Carneros,  ni  menos  se  han  transportado  a  la 
Nueva  Eepaña.  Es  inimitable  la  fecunda  imaginación  del 
Abate  Delaporte  pagina  2 4  2.  „  Entre  los Paxaros  (  tra. 

ta  del  Mosaycode  los  Mexicanos,  ó  de  las  pinturas  re. 

■  presentadas  con  plumas  de  varios  colores  )  el  Sansou. 

'  fie  (  quiso  decir,  Zensonile  )  tiene  el  primero  lugar.  „ 
i  Qué  perturbación  de  noticia!  lodos  los  Autores  que 
tratan  de  la  historia  natural  de  Nueva  España  aseguran, y 
cen razón,  que  el  Chupamirtos,  ó  Tominexo  es  el  Páxaro, 
que  surte  las  mexoies,  plumas  para  el  mesayeo  Mexicano; 
pero  ei  Zenson  tle, páxáro  el  primero  entre  las  aves  por 
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¡su  canto,  es  muy  despreciable  por  su  pierna; apen nsseT* 
rirá  para  manifestar  el  aspecto  de  tina  nuve  tempestuosa. 

Pagina  264.  ,  Los  Tlascaltecas  fueron  los  primeu 
,  ros  que  utilizaron  una  planta  muy -común  en  el  País, 
,  conocida  por  Merle  (  el  Maguey.  )  ,  ¡  Qué  estropeo  de 
voces  !  ,  Es  una  especie  de  Cario,  con  la  que  se  fabrica 
,  papel,  hilo,  texidos,  manteles,  zapatos,  ceñidores,  lazos, 
^  sierras,  plumas,  punzones  y&hnxas. ,  Por  temor  de  no 
ampliar  asunto  que  molesta,  y  que  debe  encolerizará 
los  Lectores,  no  formo  un  comento  al  texto  del  Autor.  El 
Maguey  ó  Pita  bien  conocido  ya  en  Francia,  debería  ha, 
ber  manifestado  el  A  utor  que  sus  pencas  ú  hojas  no  pue, 
den  servir  de  sierras,  ni  ele  plomes,  y  que  sus  espinas  no 
son  p.roprías  para  suplir  por  equivalentes  á  los  punzog 
nes,  y  a  hojas. 

Pagina  26  S,  supone  la  llegada  de  sus  Héroes  i  la 
Imperial  México,  y  nos  ministra  la  importante  noticia, 
de  que:  ,  Don  Juan  (  alias el  Visitador)  se  hospedó  -en 
,  el  Rea ^Palacio,  pero  el  Médico  y  la  Dama,  en  la  Casa 
,  de  unos  de  sus  Clientes.  „  Al  leér  esto .  me  parece  ten. 
go  á  la  vista  la  Novela  de  los  doce  Pares  de  f  rancia- 
tan  cierto  es,  que  D.  Juan  deMendez  se  hospedó  en  el 
Real  Palacio,  en  1750,  como  que  el  Gigante  Fierabrás 
combatió  contra  Oliveros;  y  tan  seguro  que  su  Dama  lie. 
gó  •  á  México,  como  que  la  Dulcinea  vivió  en  Toboso.  Pe„ 

10  eí  Autor  burlándonos ,.  escribió  á  su  correspondí enta, 
estas  insignes  novedad  es,  desde  México  a  2  1  de  t  ebrero 

de  ip>o.  ;  ;  ..  .  . 

Descacsndo  de  sus  fatigas  pasáa  el  Autor  !a  Cía, 

djJ  registra  iá  Biblioteca  del  Imperial  Convento  de  San» 
o  Domíiivo,  v  se  encuentra  con  una  Obra  histórica  cont- 

pues. 


-•T" 


puesta  por  el  PadreJLopez.la^ue  le'ministra’notfc  ias^de 

mucho  peso:  lo  cierto  es  se  pueda  asegurar^,  que  ni  Vm- 
es  mi  Compadre  ,  ni  este  es^el  .camino  de  “Perales:  tal 
Bibliotecario  conocido  por  López,  no  existió  en -  aquel 
tiempo,  ni  semejante  Obra  se  halla  archivada  en  |la  Lt, 
breria  Dominicana.  Si  el  Autor  refiriese  hechos  de  un  su 
glo,  ya  podría  conseguir  sorprender  lafbuena  fé  de  algrn 
nos  incautos  Lectores  í  pero  que  nos  ministre  falcedades 
á  cerca  del  tiempo  en  que  vivimos:  nó  es  el  mayes  aíro.: 
jo,  y  la  mas  atrevida  desvergüenza  ?  Lo  seguro  es  que  se 
atreve  á  fechar  sus  notieias  de  México,  á  28  de  í  obrero  ^ 

de  1 7  5o*  ,  ,  T 

Para  man  i  íes  tamos  la  rapiña  que  ha  executado  ,  ce 
la  Obra  del  Caustico  Gage  á  la  pagina  306  ,  trata  de  lo 
que  aquí  conocemos  por  el  Desierto,  Convento  de  los 
Padres  Carmelitas.  Este  bello  Jardín  presenta  un  es. 

,  pectáculo  marabilloso  al  ver,  el  numero  de  Cavakeros 
,  que  vienen  á  visitar  d  estos  piadosos  Solitarios:  los  re. 
y  verencian  como  á  unos  Santos  ,  y  cambian  con  ellos 
,  conserva  s>  licores,  dulces^y  otras  preparaciones  de  a zu« 

,  car,  por  Oraciones:  reciten  quan tiesas  limosnas  en  Pía. 

*  ta /Diamantes,  Perlas,  Cadenas,  Coronas  de  oro,  y  Ves' 

?  tidos  muy  costosos  para  la* Imagen  deNuestraSeüora. ,, 
Si  llegan  d  cíen  personas  las  que  pasan  encada  año  al 
Desierto,  compondrán,  un  gran  numero:  lo  funesto  del 
Yermo,  mancicn  equiparable  á  los  Desiertos  delEgypto, 
eiar  que  florecieron  loa  Antonios,  los  Pablos,  y  los  Paco. 
nios,  no  es  avenible  con  las  gentes  que  intentan  divert ir. 
se:  Tal  qual  siígeto  que  se  dirige  d  visitar  aquellas  Solé, 
d&des,  consigue  un  Hos ped age  proveído  de  lo  que  nece*„ 

sitaj., 
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sita;  rías  no  tiene  que  cambiar  cadenas  de  oro,  y  pedte„ 
rio  ,  por  las  Oraciones  ,  y  fiospedage:  se  le  proyee  por  el 
espacio  de  veinte  y  quat.ro  horas  de  lo  necesario,  sin  que 
se  le  pida  el  nías  ligero  indicio  de  c  ompensación:  este  el 
hecho  palpable,  y  muy  sabido,  pero  el  Autor  para  redi** 
culizar  á  la  Nación,  se  vale  de  esta  simpJosa  historieta. 

Por  lili  rápido  vuelo,  el  Abate  De  ¡aporte,  de  México 
transmigra  á  Mechoacan  (pagina  3  M  )  y  nos  común p 
ca,  como  en  esta  Provincia  se  verifican  dos  especies-  de 
Cobre,  el  p :imero  es  tan  dócil,  puesto  que  los  habitantes 
fabrican  hermosas  yacijas;  pero  la  otra  es  tan  dura,  que 
sirve  en  lugar  del  hierro  para  Ios-fas  tramen  tos  de  la 
Agricultura;  ,,  risum  teneatís  andel.  Vivimos  en  el 
Pais,  y  aun  110  tenemos  visto  Azadas  y  demas  Inst  rumen, 
tos  de  Agricultura  fabricados  de  cobre.  U11  retroceso 
prcprio  de  la  ligereza  de  escribir,  transporta  al  Autor 
de  Meehoacan  á  México,  y  no  menos  que  á  su  plaza  ma„ 
yor,  en  cuyo  centro  observa  una  Columna  de  mármol, 
y  en  su  cuna  una  Aguda  de  bronce  de  particular  fá. 
bqca:  ¿  Soñamos  f  nó.  el  Viajero  Francés  nos  participa 
novedades  tan  mágicas,. 

Sin  perder  de  vista  el  Viajero ,  su  voluntarioso 
modo  de  escribir,  á  la  pagina  36  4  nos  ministra  noticias; 
„  Que,  ¡ojalá  fuesen  ciertas]  para  adornar  los  Coches 
,|no  se  escasea  el  oro,  la  plata,  ni  las  piedras  jprecl  sas: 
,  se  cuentan  en  esta  Capital,  México,  m  s  de  quatro"  mil, 
,  toda  lo  que  en  otros  Países  se  dispone  con  fierro,  aquí 
,  es  plata,  ú  oro, ,,  ¡  DíchesoyAbate  De  la  por  te!  que  fiá 
encontrado  la  verdadera  /piedra  .Filosofal,  pues  transfor¬ 
ma 
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má  nuestros  Coches  qn.e  , son’  de  maieta,^  fif  co  cemo 

:«  Sas  m m*mm mmrn  Piedtas  Preclosas> 

h  compasión  estriva  en  que >  se. alucino  ^  fe  y 
Debería  habet.^onclw4*;BaK^^?  *t  &  -  i  * 
grandes  jinepsías ,  pero  ¿  omitiré  Ja  jkscupcrpn  qne  nos 

presenta  de  una  especie.de, íepres^acion  fonuca  í  mo 

A  la  pag.  sót  relaciona,  que  ,*  Los  Indios  no  ceden 
,  á  los  Españoles  sobre  el  Catolicismo;  ni  ?obre  la  obser. 

,  yancia  mas  escrnpvlcsa:  de; todas;  la?  -practicas  e.  e. 

liores  de  la  Religión,  los  , Frases  queg°Bnaqm  de 
,  tan  grande  autoridad,  les...  mantienen.  £$,  fsfj  1  ec" 

,  por  su  ir  sil. nación,  auxiliada 
'  ,  Leqlenen  á. estas  devociones  de  aparato,  estiman  de. 

masiado  salii  en  las  Precesiones,  y  ,no  ..p*?a 
se  regístren  algunas  de  estas'escs.n.as úT$lM  fe  i 

;  Z  VL  m  ¿  «tetípTOm  f  t 

que  sirven, á  tanto- número  de  Iglesias  de  Sacerdotes,,  y 
'  Religiosos,  las  gentes  enmascaradas  executau  muchas 
’  Postas,- y  saltosddante  Matísimo  Sacramento, 

?  otros  vacian  enrueda,  cargan  gatos,  y  Puercos  vestidos, 
?  Icsqne'n  aujpndo,  y  gruñendo  en  consorcio  del  canto 

de  les . hombre s,£orn  an  el  mas  ridiculo  concierto, a  om 
-  ’  Ce  lafc isa  de  media  noche  toda  especie  de  gentes  e, 

’  micros,  y  Seculares  vaylan  acomparando  la  voz  ce 
iusitruuentos,  hacendó, gestos  y.estranas^mu  an. 
1  ia£  '  h  s  mismas  que  se  acostumbran  en  los  Caí  na  «u 
5  I,  l;  \uios  se  disfnman  «n  las  apariencias  de  Angeles, 
'/  otics’  coii  ePlráxe  de DiaHos;  míos  y  puros  presen 
*  mciuviád ,  V  ise;  provocan  hasta  llegar  a  1-s  puñete  , 
-  d  jo  que  el  cuerpo  jnasdéfil  deX»  por  la  mina  el  canu 
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;  po  líbre.  Eos  Religiosos  áe  la  Trínüad,  los  de ‘San 

*  Francisco,  y  de  San  Gregorio,  llevan  en  Procesión  á 
,  sus  Patriarcas  acompáñados  con  muchas  luces  de  cera: 
r  quando  llegan  á  la  Catedral^  se  desafian  á  cerca  de  la 
r  .  preferencia,  la  discordia  coHÜenza  por  Toces  injurioj 
v  ¿¡as,  y  de  es  tas  con  prontitud  se  siguen  los  golpes,  de 

lo  que  resulta  ser  necesario  conducir  á  sus  casas,  ú 
hospitales  á  los  heridos.  „  Al  salir  de  esta  Procesión, 

*  pasé  á  visitar  la  Biblioteca  del  Colegio  de  los  Car. 
5  melitas,  la  mas  ¿hermosa,  y  surtida  de  la  América, 
:7  puesto  que  contiene  casi  quinze  mil  volúmenes; ,,  pag. 
?374¿  México  30  de  Marzo  de  1750.  Tan  solamente  el 
hecho,  puede  convencer,  de  que  en  tan  reducido  núme¬ 
ro  de  lineas  se  comprehenda  una ,  dilatada  sér ie  de  fal¬ 
sedades,  é  improperios.^ 

Por  un  vuelo  instantáneo,  nuestro  Viajero,  pasa 
de  México  á  Panamá,  en  donde  su  imaginación  fecun. 
da,  y  libre  le  depara  ran  Misionero  de  la  California;  es. 
to  le  abre  el  campo  para  tratar  de  esta  Península:  ¿có. 
mo?  desfigurando  la  bella  Historia. escrita  par  el  Padre 
Venegas,  y  aumentada  por  el  célebre  Padre  Furriel. 

Concluiré  este  pesadísimo  Papel  ,  con  lo  que  nos 
comunica  á  la  pagina  449-  »  Los.  habitantes  del  Nue, . 
,  vo  México  en  nuestros  días  han  sido  convertidos  á  la 
,  verdadera  Religión >  por  medio  de  los  Jesuítas,  los  que 
3  han, civilizado  instruidolos  en  el  comercio,  y  enséñado;, 
,  el  ]cultivQ  4e  las.  Vinas.,,  Esto  que  es  t  muy  ver d ade. . 
ro,  .  constante;  respecto  á  las.  Californias,  cont§>  cons. 
ta  en  la,  Historia  citada,  en  el  párrafo  , anterior;  no  lo  es  ¿ 
respecto  al. Nuevo  México Este.  País:' se  pacificó  á  fi-. 
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lies^  dela  siglb  deci/ao  sexto  ¡  déáíe*  entonces 'conservan 
los?  'Religiosos'  Franciscos  (  que  fueron  los  verdaderos 
descubridores,  de  la  Provincia.)  las  Misiones ;  ¡este  es 
un  hecho  que  no^se  oculta  al  mas  superficial  lector  de 
la  Historia  de  Nueva~  España:  de  forma  que  el  Viajero 
Francés^  reconocida’  superficialmente  la  Historia  de  Ca¬ 
lifornia..  *se  expresó)  con  decirnos  j  lós  habitantes  del 
Nuevo  México:  en.  logar  de  decir:  los  habitantes  de  la 

California,  &c.  .  •  5  - 

Si  a  liis  manos  dé  algún  habitante  de  la  Turquía 
¿el’Tibetj  y  acaso  de  algún  País  culto,  por  que  en  to. 
do  terreno  no  faltan  lectores  que  eren  de  buena  fé,  lo 
que  registran  impreso  ,  llega  la  Obra  del  celebrado 
Viajero  Francés:  ¿qué  juicio  formará  de  la  Nación  Es”, 
pañola?  dirá,  y  crérá,  que  la  que  ocupa  la  Nueva  Es¬ 
paña  es  muy  soez,  y  mtiy  ignora  nte. 

V  Dige  ,al  principio  haber  formado  mal  concepto  de 
la  Obra  Delaporte,  en  virtud  de  lo  que  leí  en  el  año 
Literario  de  Mr.  Frenon:  éste  Autor,  por  una  .fina  sáti. 
ra,  noticia  en  uno  de  sus  impresos  esta  Anécdota : 
,  Hayer  por  la  tarde,  el,  Librero  (  N. ):  que  costeaba 
,  la  impresión  de  las  Obras  de  Mr.  Delaporte,  inten. 

tando,  sacar  algunos  libros  que  se  hallaban  en  la 
,  parte  inferior,  de  los  machos  que  estaban  acumnla. 
,  dos  en  su,  Almazen,  fue  machucado  por  las  pesadi- 
,  simas  Obras  de  Mr.  el.  Abate  de  la  Porte:  ,,  En  pe- 
o  as  ocasiones  se  presentaiá  motivo  paia  tina  critica 
tan. aguda  ,  tan  al  caso  como  la  logró  Frenon.  ¡  que 
las  ,  expresiones  que  sirvieron  de  epitafio  al. buen  Co— 
merciaate  en  Libres,  no  hubieran  seivido.  de  sepulcro. 
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i'  las  Obras  del  Abate  Delapórte!  el  contagio  de  No,' 
ticias  falsas,  é  .indecorosas  á  la  Nación ,  no  99  propa, 
gátan  con  tanta  osadía., 

**.  -  r  r*  ■  ■*'  'r  t*  *"v.'v.  ..  /'  /  -  «•'. 
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T~-^  Pe#ic  formar  pna,  lis^;.dp;-  jas  persflna8 
á  causa  de  ¿ que  no  dan , señales.  de  v¿4a,  se  entier. 
ran  reputándoos  por  muertas,  yiviríairios  un  qon? 
fúnio  sobresalto.  ^  Quien  podrá  vivir  convencido  de 
que  suerte  tan  funesta  no  le  pueda  acontecer  f  En  una 
de  U>s  Conventos  de  Religiosos  cercanos  á  México,  aho. 
ra  poco,  un  Religioso  á  quien  se  disponía  ya  el  tu, 
ji^ral,  escapó  por  la  cóntiúj^n^a.:de,  ^a^ex  llegado  un. 
jsugeto  que  tiene  (alguna  práctica  en.  laCírügia,  y  lo  li¬ 
bertó  de  una  yerd^dér^  muerte.  ... 

El  profundo  Anotómiqo  Vvínslou,  no.  asigna  por 
señales  seguras  de  la  muerte,  sino  la  putrefacción  uel 
Cadáver;  mas  el  célebre  Barpp  de  Hallej:  en  ?  us  Leccio*. 
nes' ^  de Mediciiip'legai -observa: ,  que  la  falta  de  ir.ovi, 
,  miento,  de  calor  pa tura),  y  de  palpaciones,  no  es  sino 
,  «na’señál  muy  equíyoca  de  la  Hitarte;  y  propone  co. 
•*  n¡o  medio  infa|ible  para  asegurare,  abrir  la  boca  al  re, 

potado  pój  muerto,  yVepamr  íojfasque,^  p»eda  la 

,  qüixada  inferior;"  si  no  ,?e  ba  yerific^do  la  muene,  U 
!•  toca  "se  cierra  luego,  'a  .' cagsa^e  que  .  ja  bQ.iféz  de  1  •* 
músculos  reVivicatá  \a  ítritabiíjúád adormecida:  es,e 
*  exretin  enlo Aio^es  dilcil  nren^barazosq.  ¡  Que  feliri. 
,  cidad  la  dt  libértar'de  que.  eiiiierien  vivo  (á  quien  por 
,  las  apaiiru.  as  íe  presenta  ya  cadáver  )  por  un  arbitnq 
tan  scíailb*!  { Extracto  de  la  Gá zeta  de  salud.) 
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gazeta  de  literatura. 

MEXICO  15  DE  FEBRERO  DE  *788-  ^ 

Gualhue  taruhm  aluterc  CaliHna  patienlia  msfmi 

^  Cíe. 

‘  i '*  ,  r  ,  '  4  . 

i  L  aro  de  1786  formará  una  época  memorable  etí 
JLL»  les  Anales  de  la  Literatura  de  Nueva  España:  La 
sabia  resolución  de  nuestro  Eximo,  e  illrao.  Prelado,  da  , 
¿ida  al  fin  de  que  en  el  Colegio  Seminario  Ponímcio  se 
'enseñe  la  Filosofía  por  las  Instituciones  delSabioJacqmer, 
nos  anuncia  una  ráfaga  de  luz  que  drscipara  ias  densas 
tinieblas  que  antes  ofuscaban  el  juicio  de  los  Jovenes 
desuñados  á  instruirse  en  laFUosofia:  Esta  plausible  no. 
ticia,  poco  divulgada,  y  que  los  hombres  sernos  repu¬ 
jaban  como  un  feliz  auguro,  ha  tenido  su  efecto ,  po  q 
hemos  visto  en  este  año  de  87  ,  defender  publicamente 
el  Método,  las  Instituciones  dejaquier.  El  tiempo  de  la 
Vacaciones  ha  causado  una  suspensión  de  hostilidades 
entre  Jacquieristas,  yAntiquados:  entre  tanto  se  ha  ver  . 
lirado  un  Entremés  que  presencie ,  y  manifiesta  el  di¬ 
cho  de  Horacio;  „  Quo  semel  est  imbuía  recens  serbaoit 

odorcm ;  testa  diu. 

'  Determinado  una  tarde  á  campear  por  las  amenas 
orillas  del  Rio,  ó  A  zequia,  en  lo  que  nomoran  Jamaica  en 
compañía  de  un  Literato,  observamos  a  un  Hom  ne  e  . 
rendo  sus  movimientos  trémulos,  su  voz  agigantada,  et 
arqueó  de  cuerpo  semejante  al  que  padece  nausearla  na. 

C i  2,  ^ 
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no  derecha  agitada,  y  en  acción  de  golpearse  los  pulmo^ 
nes,  ó  en  ademan  de  manejar  la  espada;  un. Papelón  que 
á  veces  arrójal  a  al  suelo,  lo  pisaba  y  recogía  para  volver 
a  lérlo:  todo,  esto  nos  puso  en  una  estaña  confusión;  mi 
compañero  decía:  este  es  un  Demente  fugitivo  de  algiu. 
na  Loquería,  o  intenta  imitar  las  acciones  de  un  ene-rgA* 
meno.  Temiendo  que  su  furia  no  lo  provocase  á  arrojar* 
se  á  las  aguas,  ó  que  su  pasión  no  agravase  su  furor,  nos 
acercamos,  y  después  de  darle  las  buenas  tardes,  le 
preguntamos,  *  qual  era  la  causa  de  su  aflicción  í  pro¬ 
metiéndole  servir  en  quanto  dependiese  de  nuestro  ar. 
vi  trio. 

Su  respuesta  fue,  prorumpír  en  un  tono  lúgubre, 
mezclado  de  suspiros  estas  notables  expresiones.  ?  No 
9  lie  de  afligirme  al  ver,  que  unos.  Mozuelos  se  hayan 
,  atrevido  á  usurpar  el  patrimonio  de  los  verdaderos  FL 
y  lósofos,  de  los  que  sostienen  la  Religión,  y  al  Estado, 
9  de  los  que  han  aclarado  ,  y  con  servan  en  su  vigor  el 
y. cumplimiento  de  las  Leyes,  y  de  los  que  conservan, 
,  y  restablecen  la  salud  de  los  hombres  ?  Tate ,  dijo 
entre  labios  mi  socio,  este  es  un  furioso  partidario  del 
Antaño:  yo  al  oír  tan  exóticas  producciones,  decía  á  mi 
compañero  de  paséo,  vámonos  á  lograr  del  bello  tiem* 
p°,  y  dexemos  á  cada  qual  que  piense, y  hable  como  le 
parezca  en  lo  que  es  lícito  pensar,  y  hablan  el  compa¬ 
ñero  no  accedió  á  mi  dictamen,  ine  decía:  quiero  vengar¬ 
me  por  el  t¿empo  que  perdí  en  ocupación  de  Amanuense 
de. ciase;  por  el  que  perdí  en  estudiar  á  G.  y  á  Loz; 
y  quiero  experimentar  hasta  donde  llega  la  preocupa¬ 
ción* 

íA 
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A  vista  de  esto,  que  había  de  hacer?  sufrir,  y 
Callar,  soy  enemigo  de  disputas  ;  sí  procuré  exercer  el 
oficio  de  los  antiguos  notarios,  escribiendo  con  el  lápiz 
ciertas  abreviaturas,  para  conservar  diálogo^,  que  acaso 
será  diversión  de  pocos,  y  motivo  de  rabiar  para  mu. 
ellos.  Mi  Don  -Alerto,  así  lo  nombraré  en  lo  sucesivo,  por 
que  su  verdadero  nombre  y  apellido  no  pueden  divulgar, 
se,  rompió  el  bayle,  levantó  el  velo  para  la  representa, 
cion  de  la  Comedia,  ó  Pantomina,  que  de  esta  se  verificó! 
alguna  cosa, con  decir:  ¿pues  Amigo  ese  papel  ó  folleto 
que  tanto  impacienta  áVm.  á  que  se  dirige?  D*  Supino: 

(  es  necesario  darle  un  dictádm,  porque  ignoro  su  cieno, 
urinación)  ese  Papelucho  ese  Papel  siete  mesino,  es  la 
producción  nías  vil  que  há  salido  de  la  opresión  de  las 
prensas.  D.  Alerto:  ¿Qué  titulo  tiene,  qual  es  su  fin? 
D.  Supino:  Su  título  es,  ,  De  re  Lógica  Se.  Metafísica 
,  adsertiones.  D.  Alerto:  Pero  dígame  Vm.  ¿quáles  su 
plano,  ó  para  hablar  en  ca  stellano  terso,  quál  es  su  blan. 
co  ?  D.  Supino:  A  destruirnos,  á  querer  decir,  que  nada 
hemos  sabido,  que  es  necesario  estudiar  de  nuevo.  ~¿  que 
un  Joven  Doctor  f  oronda  tíos  embista  in  facieni?  proh. 
Dii  immoríales!  D.  Alerto:  Pues  yo  apuesto  á  que  tic. 
ne  razón.  D.  Supino:  ¿razón?  ¿sólidos  fundamentos,  sin 
el  antiguo  estilo  de  enseñar  y  de  aprender  ?  D.  Alerto: 
Eso  de  enseñar  y  de  aprender,  ,  nequáquam;  latet  an- 
,  guis  in  hería.,  D.  Supino:  ¿Vm.  Señor  atrevido  inten, 
ta  insultarme  l  ¿  con  quien  piensa  trata?  D.^Alerte:  Con* 
verso  con  un  hombre  adornado  de  espíritu  intelectual,  y 
á  mi  parecer  <~studmso.  D.  Supino:  Que  dice  \  m,  es. 
tudioso  estudiante,  y  no  como  quiera  :  soy  de  aquellos, 

que 


™  han  tntrenado  ntachos  volúmiKS  i  y  f™3  dscl* 

ven  mis  vora.  K  han  ateaMo  hasta  la  aajtemi 
^iatodel  ayre,  mi  ,ergo,  ea  mas  memotabie,  que  el 

l^"p'eto  vamo,  at  cuento,  ea.  papelucho; 
«.  „0  que,  há  lucido  en  iaa  Aulas?  fias  gentes  que. 
Juicio  han  fornido  ?  D.  Snp.not  Ese  Papelucho,  « 

■  l  re  ha  representado  en  tres  ocasio nes.  D.  Aler . 

•  te  mesmo  se  i-a  re  su  pttshlo  de 

to:  biem,  luego  han  atacado  a  V  m,  y 
’  írerpe  con  la  avanguardm,  y  con  la  retaguardia  •  pe.o 
Yin"  serénese  y  dígame,  que  es  lo  que  mas  le  tiene  a  or. 
raen  lado  D.  Süpino:  Me  tiene- y  me  tendrá- conflicto,  el 
vér  estampado  un  Epígrafe-  estilo  no  ^Jo  “  ™ 
País  ó  por  hablar  con  mayor  ptopieaad  ese  ^artelon 
cine  compuesto  en  verso,  nos-  redicuhza.  y  nos  re- j»  d 
estado  de  Gigantes,  á  menos  que  tigmeos.  D  . -  lM.tO  - 
Comuniquen^  Va.  algo  de  ese  su  atonmentador^pigra 
•fe.  D.  Supino:  Es  poco  decirnos ,  <  causa  poco  d  lor  e 
experimentar,  que  un  ingenio  proporcionado  para  auquU 
úv  conocimientos  útiles,  ccmpropno  perjuicio  se  emb. 
ba  de  la  adquisición  de  conocimientos  tidicaio» .  ¿ 

•poco  denigramos,  con  expresar,  que 

1  ,  i  „  ton  cniomente  se  podra  comparar  al 

acumulan  nuces  tan  solamente?  y  >  r 

Caos?  Est(s  no  son  mas  de  unos  apuntes  del  ¿pigr. . 

el  ene  contiene  mas  pólvora,  y  metralla,  que  la  famosa.- 

mía  nina  que  les.,  enemigos  arrojaron  contra  A  moeres, 

con*el  fin  de  a  niquilarla  D.  Alerto:  Yo  desearía,  que  en. 

Otra  ocasión  semejante  Epígrafe,  se. ampliase,  yse  mese 

traducido  al  Castellar  o.  D.  Supino:  fiara,  que?  Q-  ~M- 

to-  Para  el  público  desengaño.  Muchos.  Padres  que.  •«- 


H1U, 


segui>  su  costumbre  ’Vj  i  a  ell  ¿p  dia  '1» 

pcttaA  y  quedaremos  Amagos  como  a  .  - 

SOm%  Alerto:  ¿Esa  Dedicatorm  que  observo'  álosP|s 

á.  sS-^wwí-,  «*«*  asrs  ;té 

D  cTOÍ.no:  Sí  Se ñor  mío:  basta  en  esto  quiertn  lo  1  , 

se’  ícen  reformadores  ,  introducir  su  novedad ;  estamos, 
rJSidos  á  que  en  los  impías  qne  sencnocen  por 

Atío.',  se  disp MÍ««i  lo*  «»  lla'ftarS  Al“  to-  Yí 
e.<s  una  Piando  erudición:  ¿peto  ahora?  D.  Alerto  i  a 

’•  ’  •  •intenia  ^ro  hablarme  de  aquellas  des  tobos* 

tas  cotonas  que  laterales 

va  Píese  al<nm  Santo,  ó  á  las  Armas  -  de  algnn  1  nncip-, 
Crrde  Buque,  ó  algo  menos;  mas  esta  era  una  dispos.. 
dor  Stw  pedante,  ¿de  que servia  trabajar  para  la  ta. 
posición  deudos  Cclumnazas,  que  por  lo  regular,  tan  sola 
rierte  leían  el  Autor  al  tiempo  de  la  ccmposicion,  J 
S  rresor'al  disponer  la  planta  ?  Creo  por  lo  que  vi  ff 
ít  nvo  ác  ni  infeliz  Carrera,  de  mi  fantástica  practica, 
rO  tiempo  perdido!)  que  nadie  se  hacia  cargo  de  lcslu 
nPo’s  ó  Tituiones.  D.  Supino:  Vis.  es  un  aposta.»  de  la 

«viñeta  I  ilcscfia,  de  »  ^  ¿  .  No. 

ltos,qv,e  hacían  a  los  h“  l‘es  “  t  deXilljM  sc 
„rrlrá  V  n  •  negarme,  que  en  la  d.spcsicicn_  «> 

F  di-n  tres  cosas  tiempo  en  su  disposición ,  costo  dc 
peidntu  ti  es  c  a  ,  1  qnr,m0-  ¿"Negara  Vxa.  mi  Se, 

¿tnntesion,  y  el  papel.  D.bupai  .  <■  Ó  . 
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Sor,  que  esté  molo;  reden '  inventa Jó  3e  Titníos',  esti 
Deiipatoria,  más  se  asemeja  á  los  Rotnbnes  que  colo. 
can  en  los  Puentes  y  en  los  Caminos,  para  decir,  que  á 
taptos  á  tales  horas  se  finalizó,  &c.  ?  D.  Alerto :  Vm. 
quiere  hablarme  de  las  inscripciones:  ¿Ignora  Vm,  la 
aihcií  que  es  disponer  una  inscripción  perfecta  t  pies 
aseguro  ;4Vm.  que  el  estarlo  antiguo  de  las  Ciencias, 
respecto  á  las  Naciones,  se  verifica  en  parte,  por  el  es. 
tilo  de  sus  Inscripciones g  y  véo;,  que  la  impresa  á  la 
frente  del  papel  que  Vm.  desprecia,  se  Compre hencle  en 
las  reglas  del  perfecto  estilo  lapidario:  y  este  es  el  iic. 
tímen,  de  quien  lio  es  mas  que  mi  pobre  dónala  en  las 
materias  de  Literatura:  la  noche  se  acerca  ,  y  Vm.  id 
5e  ha  explicado  á  cerca  del  mayor  cui  dado  que  b  i  lí  ge, 
D.  Supino:  No  es:'  un  cuidado*  son  Cauchos  bs  mi. 
les  que  me  perturban:  el  Prólogo,  qUe  sin  título  nos  han 
espetado,  fio  juzga  Vm.  muy  inocente?  Consta  dé  qiia*. 
tro  paginas  q  pero  eh  ellas  se  contienen  mas  de  quiltro^ 
mil  picardías, insultos  y  menosprecios .  D.  Alerto.:  N> 
lo  creo  D..  Supino:  Pues  léa  Vm  de  letra  de  mjfde,  y 
aljendá  los  poéos  rasgos  que  mencionaré  por  no  Jar  en. 
sanche  á  mis  cuidados.  /Nuestra  España  Gobernando  el 
>  Sapientísimo  Monarca  D.  Carlos  III,  di  ‘ninguna  ma. 

,,  ñera  puede  sufrir  aquélla  Filosofía  que  tanto  ha  pre. 

,  valecido  en  las  Escuelas  con  grave'  detri  mento  res. 

3  pecio  á  la  utilidad  púbLca,  y  coa  el  Vilipendio  con  qua 
,  nos  tratan  los  Es.trang.eros ,  llamándonos  ignorantes. : 

,  El  Consejo  tiene  mandado,  no  dicten  los  Catedráticos, 

,  á  causa.de  la;  incomodidad  que  expáSme  rita  a  bs  £st n.. 

^  diantes,  perdiendo  denlasiado  tiempo,  b  D,  Alerto  : 

•  Sus,. 


r 
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Suspéndase  Vni.  amigo, D.  Supino..  ¿  E#  esto  no  palpa 
Vrá.  récondé  idas  .ventajas  i  D.  Supino:  No  .Señor.  D. 
Alerto:  Pues  sí  Señor :  compute  Vm,  las  ñoras  que  el  Ca¬ 
tedrático  ^emplea  en  escribir,  surciendo  retazos*  de  aquí, 

Y  de  acullá  ,  para  componer  un  vestido  de  Arlequín y  el 
tiempo  que  emplea  en  dictar  a  te  Mttc tachos,  que  para 
estos  es  tiempo  perdido  *'  por  que  en  semejante  ocupa» 
cion  de  escribir/nada  aprovechan:  ¿  al  cabo  del  año  quan- 
tas  horas  resultan  perdidas  *  que  se  podrían  aprovechar 
estudiando  ú .  jácqoiéí? !  ¿guantas  ‘horas  le  restan  titiles 
al  Maestro  para  estudiar,  puesto*  qtie  jió tiene  que  esc  ti¬ 
bí  r  ó  frangollar  ?  aun  algo  mas:  ¿  ignora  Vm.  lo  difícil 
que  es  sér  Autor  /  acaso,  porque  se  elige  al  mas  apro¬ 
vechado  para  enseñar  la  Filosofía,  por  esto  se  le  minisi»  : 
tren  las  luces  necesarias  f  vuelvo  a  repetir  )  phík  ser 
Autor/  Mexor  será,  mas  se  aprovecháis,  estudiando  al 
Autor  asignado  para  la  enseñanza,  que  empleando  el 
tiempo  en  disponer  fárragos.  D.  Supino:  *]  O  témpora  ,  ó 
mores!  (entre  dientes)  ¿que  esto  se  sufra' de  un  SáL* 

V*  Y  t  *  '  — 

íinbancc?  pero  Señor  D.  Alerto,  ¿  es  tolerable,  qué  se  ha!!  - 
ga  sufrir  á  hs  prensas,  y  se  nos  dé  en  rostro  con  decir, 
que  muchos  Escolásticos  hubieran  sido  útiles,  si  hubie» 
ran  nacido  en  estos  tiempos,  en  los  que  no  se  promueven 
cuestiones  que  nada  importáis,  indignas  del  aprecio,  sí, 
si  dignas  de  la  risa,  y  de  los  génios  cabilosos?  és  sufri¬ 
ble,  que  á  nuestro.Idioma  escolástico  se  tráte  de  bárbaro 
‘  &  aJiquid  amplias  *  D-  Alerto :  Es  preciso  baxar  la 
cabeza,  y  confesar  los  sólidos  fundamentos  de  los  An.  ' 
tagonistas  dé  Vm.  puesto  que  aseguran  estar  planteado 
el  método  de  enseñar  la  Filosofía  con7  arrégle  á  las  ífísti; 

'  -  ■  ,v'  ’  ‘ ’  ■  -  •  -  i  n  : 
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r2.8.  ..  ’  _ 
turionés'  de  Jacqiuer,  ’eliel  Colegio  de  Propaganda, en  Sa¬ 
lamanca,  Murcia,  y  que  se  yo,  que  otros  Países.  D. 
no;  Eso, Será  bueno  para  allá,  pero  no  para  aquí.  IX  Aler. 
to;  Esto  sí  que  ir-e  impacienta:  el  mismo.Soj  que  aluna. 
bcaá$ala manca, á  Roma,  al  Tibet,  ^e.&c.  nó  es  el  que 
tíos  ministra  sus  benéficas  luces  ?  el  hombre, sea  del  País 
qu$  se  quiera,  no  esta  adornado  de  la  alr na  racional?  i  no 
trae  su  origen  del  propio  tronco?  Si  las  Instituciones  .& 
Ja^uier  ^óii  útiles  en  Roma,  lo  serán  [en  h  Goelanaria, 
en  Ja  Meca,  y  en  el  Japón.  Para  dár  i  entender  a  Vm.  su 
aíucinacion,  noto  atribuya  á  cocha  fleta,  le  repeine  este 
techo  histórico:  Quando  los  Españoles  llegaron  a  i  léxico, 
procuraron  persuadir  á  Moctezum  a,  y  a  su  Eueuio  reci- 
fendoaiÜsos  Españoles,  les  n  amíestaban  las  comodu 
dades  que  íes  resultarían  de  su  adopción;  pero  el  bu. 
taro  ,  respondía  ;  eso  s;  rá  bueno  para  Vmdes, , 
que  tienen  barba  *  nosotros  como  somos  lampiños,  nos 
acomodamos  con  lo  que  nos  enseñaron  nuestros  antepa. 
sados.  $i  Vra.  quiere  ponerme  un  silogismo,  ya  nos  ve. 
íémos,  á  pesar  de  su  disiinguo,  v  suodistinguo.  ’ 
pino:  é  Quando  pense  conversar  con  quien  aliviase  *  b 
tormento,  me  hallo  con  la  novedad  de  que  Vmd.  es  uc 
aquellos  prosélitos  que  tanto  nos  perjudican  ?  D,  alerto. 
Ei;  tiempo  vuela,  concíuy  amos.  D.  ^  npi.no:  Antes  se  ha. 
lia  de,  haber  concluido,  con  prólogo,  introducción,  o  án¬ 
fora,  que  me  paite  el  corazón,  dígame  V  no.  por  su  vina, 
hay  sufrí  tentó  para  Rr  impreso,  que  el  í  dósofo  no  e* 

be  abrazar  co%;. ceguedad  las  opiniones  de  su  Maestro, 

*  nulii  -  jíiraie  Mag^m:  ‘  ¿  esto  no  es 

introducir  un  liDertiuage  i  *  ¿osonco  i  iX  Alerto.  Lisauga. 
*MT  '  "  mes; 


■f  i* 


^  f  I  ■  / 

,  ú-jlL  rVrtcra  fá tíéiw*  tímtipá  quien'/ 

mo:  ^S^C£ün¡wqí..:so=ofe  ..«'  *»  - 

jo  ,He  la  Iglesia  propone  como  ol'jelo  «e  ciencia, 

r-,  i,  S á«  ice  ,  ‘i»--  r  '■* 

C  '  'os  Podres  vCotiCilios:1odoésto  abrazado»  paiocer.. 

Sainos,  lad.  •  .,y  rr^éA  oio  cerrado ;  -pero  .respecto 

r*  es  .0  :  ¿;LdS  el  Mundo  í  las 

tnó  repugnar  con  su  cortapiza;  por  que  seta  un.  M- 

T  si  se  tn  on  al  mejor  jnétodo,  ó  á  la  experiencia  *W- 
T.  si  se  ií-.y  ^  .  y  no  créa á  la  simple 

ero  sírcale  a  V  ib.  ae  iclxíuu,  j 

frtcddad  guando  esta  no  se  palpa  apoyada  en  solidi  x. 
autoridad,  q  tnnersticion  de  los  Musulmanes» 

■mos  fundamentos. « Lea  sopcrsueiou.  .  ,  , 

t  ^tendido  profeta  Mahoma?  Aplique >'  *»!- 
"  ,  concluyamos.  D-  Supino:  No  es  de  están*,,  i» 

&  famoso^ Repertorio  de  Conclusiones,  no  se  diga  a  1- 
oosa  del  Ente  de  razón  a  parte  rey?  D.  Ale  - 
ffiSto  motivo,  y  m=  recuerdo  de  „„ burlón,  quepa™ 
parodiar  Semejante  qíes.ion  preguninba:  O.  «M«  £ 

*«* «  rf ut.  r; 

•  f"4  “Tñ 

tan  las  voces  pulmónicas  los  replicanlM, 
grande  triunfe  ?D.  Alerto:  Y  mucho,  el  del  ™nt 
las.  con  aceleración:  Siempre  me  te.re  de  un  V 
de  la  Cofiadia  de  Vm.,  qmen  par»  hacer  alarde  d 
mucho  saber,  anotomizó,  desmenuzo^  el  Ente,  ha^ 
cir,  ‘  non  est  ens  est  aliquitas  cutis,  esto  es,  un  ^ 


h 
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3p  ^  _  /,  ' 

cos.a;,de  lo  que  no  sé  entiende.  Dígame  Vrm  per  suvL 
da:  ¿Las  reglas , de  Crítica  quenas  ministra  el  que  IÍU. 
ma  Vm.  Folleto,  no  son  seguras  reglas  de  la  verdadera 
Crítica  ?  ¿Por  ellas  nó  se  les  comunica  á  los  Jóvenes;  el 
camino  seguro  para,  dirigirse  convencidos,  reflexionan. 
áo.y  ad virtiendo ,  conviu-ándo.,  y  muchas  veces  despre- 
ciando  Je  que  por  el  método  moho  somo-  píteden  adquirir  l 
D.  Supino:  ¿  Y  entonces,,  los argumentos,  los actos  ófum, 
ciones  literarias- de  que  servirían  f  Di  Alerto:  De  mu. 
cho  r  los  exámenes,  para,  reconocer  el.  aprovo cha  míen lo, , 
(con, este  fin  se  establecieron),  serviría  11  para  indagar  el 
estado  de  aplicación  en  que  se-  llalla  el  eximí  nado  para 
ver  si;  era  3igno.de  continnar  en  su  destino  voluntario, 
ó  . . .  y  para  que  si  fuese  juzgado  inepto^  se  dedique  á: 
otros  destines,  que  son  inn  time  rabies;  en  la  sociedad  :  la- 
noche  se  aproxima  con  velocidad,  retirémonos  D.  SupL 
no:  Soy  de  Vm.  .Servidbr;  pero  distingo*  D.  Alerto:  Vm., 
debe  de  ser  "de  bronce,  de  diamante,  ó  no  sé  de  que:  ¿  es 
Vm..  ihcohver tibie  ,  respecto  á  la  verdadera..  Filosofía  l 
D.  Supino:  Sí  Señor;  por  que  lia,  experiencia  me  enseña,, 
que  nadie  puede  ser  Teólogo,  sin  haber  aprendido,  en  to. 
da  su  extensión  el; ‘  ergo. ‘  ¿  Qué  Abogado  podrá  exámL 
nar.se,  si  no  ha  empleadomucho  tiempo  argi^endo,  resu*. 
Miendo,  distinguiendo,  &c.  ?  ¿Qué  Médico  me  señalará- 
¡Vm. ,  que  cure  las  mas  difíciles,  y  peligrosas  enferme . 
dadeS,  sino  tieneaze  pillad  as  ó- gastadas  algunas  pulga* 
das  del  barandal  de  las  Clases  f  D¿  Alerto,.:  Concluyo, 
por  aora,  con  decir  á  Vm. ,  .que  el  verdadero  Teólogo, 
estudia  la  Escritura,  los  Santos  Padres,  los  Concilios  , 
la  Tradición,  He,  ¿Algún  Santo  Pádre  tisódel/ ergo,  *  * 

•  ■*  •  ■  **  -  ‘  *  EL 
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¿E\  grande  é  inFelízTettiiliaíio.nóMixo.qnela  Religión  no 
tenía  alie  comprometerse  con  el  Lyceof  ¿Ha  vistoVm.  á 
túgim  Atogado  argüir  en  bs  Estrados?  Lo  que  rain  i  s. 
tran  los  Documentos,  lo  dispuesto  por  las  Ley$s  ,  son 
los  fundamentos  de  sus  Alegatos:  en  virtud  de  las  Leyes 
promulgadas,  los Juezes  determinan,  y  esto  es  lo  que  nos 
importa.  bío  píiedo  olvidar  lo  que-  V ni.  me  dice  respecto 
a  los  Médicos,  y  advierto  el  mayor  absurdo:  que  se  regís, 
tren  las  Obras  de  Ilypócra  tes'  el  Príncipe  de  los  Médicos; 
y  desafio  a  Vm.  á  que  me  señale  ‘el  menor  indicio  de  su 
*  favorita  Filosofía.  ‘  ¿Quánto  mas  útil  sería  á  la  Huma* 
nidad,  y  a  la  conciencia  de  los- Médicos,  permanecer  a  la 
cabezera  de  los  pacientes;  observando  los  síntomas  de  la 
enfermedad,  el  estado  y  variación  de  accesos-  ya  adver¬ 
sos^  ó  ^favorables:  recorrer  los  campos,  para  reconocer,  y 
observarlas  Plantas,  en  Las  que  se  vincula  la  verdadera 
medicina:  Atender  a  las  Oficinas  en-  las  que  se  preparan 
los  medicamentos;  y  no  perder  el  tiempo  en  disputar,  sol. 
tre  si  se  verifica  enfermedad  ab  intrínseco  incurable;^ 
sobre  otras  ejosdem  furfuris  ?  Concluyamos,  y  demos 
muchas  gracias  al  Sabio  Príncipe,  cuya  prudente  resolru  ^ 
cien  nos  prepara  felices  frutos;  por  laque  veremos  á  los 
Jovenes  instituidos  en  la  verdadera  Filosofía,  verdaderos 
Teólogos,  Abogados  menos  cabilosos,.  Médicos  hábiles  que* 
nosasisian  con  una  sabia'  práctica,  y  nó  con  subtilezas^ 
nada  conducentes  al  restablecimiento  de  nuesira  salud  , 
j  Quiera  el  Cielo  deparar  á  Vm.  sugeto  que  combenza,  y 
demuestre  lo  estraviado  de  su  imaginación  y  entendí, 
miento!  Las  piedras  rodando  se  encuentran,  puede  ser 
que  en  otra  ocasión  Vm.  se  Talle  mas  dócil ,  y  yo  mas, 

gen. 


¿orsuasife»;  peto  emente  Vra.  que  tiene  en  «»•  re 
dente  Amigo,  deseoso  de  que  aproveche  canjitilidad,  ei 
fugitivo  tiempo  que  ge  burla  de  nuestraá  preocupacione  - 
P.  S.  Caminábamos  para  maestras  habitaciones, 

,q  na  ti  do  una  voz  estraoa  nos  detubo,  y  era  la  de  nuestra 
O.  Supino:  clamaba  por  D.  Alerto  ,  para  ofrecerle  este 
postre.  No  negará  Vm.  decía,  que  nuestro  modo  de  e  tu 
diar  afila  al  entendimiento,  ó  lo  adelgaza  para  continua 
con  agudeza  en  la  preocupación  de  las  Ciencias.  esto  _ 
disputar,  y  salirse  con  la  suya,  aunque  sea  a  uei  za  e  - 
ir  ar  nuevas  voces;  que  no  conocieron  los  arios^  o  o  ,  y 
otras  Naciones,  ¿  nó  es  una  instrucción  digia,  para  a  ** 
vedamiento  de  lajubentud?  D.  Alerto. :  Las  campanas 
suenan  nes  advierten  la  retirada:  Confesare  a  tn*  >  Hue  1 
estilo  ó  método  de  estudiar  adelgaza  los  enten  irnien  os  en 
el  sentido  que  Vffl.  se  expresan,  imitando  a  lo  que  se  ex 
perimenta  respecto  á  las  campanas;  éstas  a  es  uer/os 
golpeo  se  adelgazan;  i  per°  uo  se  inutilizan  porque  se 
rompen?  Para  no  correr,  dexando  á  Vm.  con  la  palabra 
t  en  la  boca,  lo  qne  sería  acción  demasiado  tosca,  rgo 
;Vm.  que  concluygámós;porque  se  atreve  Vm.  a  rn  en  a 
promoverme,  que  se  halla  el  bol  á  nuestra  vis  a,  y  que  no 
son  las  nueve  déla  noche,  sino  las  del  ia.  •  upmo. 

¿  Por  tan estra vagante m«  juzga?  D.  Alerto.  ms,  niuc  o 

pueden  con  sus  súbtilezas:  no  se  acuerda  ni-  eaque 

célebre  MoUge quien  mereció  todo  el  favor  e  un  mpe. 

rador,  á  cansa  de  que  promovió  este  celebre 
decía',  quien  dá  dos  dá  tres:  lo  que  probo  en  es  - 

do  de  Vm:  quien  dá  dos,  dá  uno,  dos  y  uno  son  tres.  ergo. 
Hasfca  341a  ouisioa,  de  ia  que  Dios  me  li  erte.  m 
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(  BOTANICA, ) 
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ESta  ciencia,  el  principal  apoyo  de  la  verdadera Me- 
,  dicina  para  curar  las  enfermedades,  i  esfuerzos 1  de 
ouertfla  simplificar,  se  presenta  de  dia  en  día  mas  difi¬ 
cultosa.  Perdóneme  la  memoria  del  célebre  Linneo  ,  s 
dioo  que  sus  profundos  conocimientos,  mas  han  perju¬ 
dicado  al  verdadero  conocimiento  de  las  plantas  que 
ros  han  hecho  felizes.  .  De  qué  sirve  haber  formado  5 
establecido  un  nuevo  idioma,  si  por  él  no  adquirimos 
los  conocimientos  relativos  i  las  virtudes  de  las  plan¬ 
tos  que  es  lo  que  nos  importa  ;D?  que  sirve  reducir 
tal  ó  tal  Planta,  á  tal  género  á  tal  especie,  si  posee  vir¬ 
tudes  muy  opuestas  i  las  que,  por  las  apariencia*  de¬ 
ben  comprehenderse  en  cierta  clase  asignada  •  En  Euro¬ 
pa  se  experimentan  infelizes  resultas  á  causa  de  que  el 
Perejil,  y  la  Cicuta,  son  semejantes  respecto  á  su  or- 
«amzacion.  . 

Bn  Nueva  España,  por  el  contrario,  nos  aumen* 
fainos  con  Phntas,  y  frutos  que  deberían  reputarse  por 
venenosos  si  la  legislación  Brtán'ca  fuese  cierta.  Ir* 
Yerba  Mora  6  Solarunalethale.se  sabe  ser  mortífera,  y 
aquí  tenemos  al  Costomate,  al  Tomate,  al  Galtomate, 
y  otras  especies  que  se  comen  á  pasto,  y  qu»  si  se  debe 
dar  crédito  i  lo<  Botánicos, se  deb;n  reducir  á  la  clase  de 
la  Yerba  Mora,  qumtas  pLntas  se  pudieran  mencionar, 
que  i i  pejar  de  las  apariencias  su*  efectos  son  diame¬ 
tralmente  opuesto*,  siempre  desconfiaba  de  las  reglas 
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áe  los  Botanistas;  pero  este,  mi  modo  de  pensar  lo  re¬ 
servaba  en  mí,  por  no  incurrir  la  nota  de  temerario* 
OVIas  luego  que  leí  el  Viage  al  rededor  de  el  Mundo 
cxecutado  en  1 76.8, '69*  7  7l'->  en‘  q^e  viajo  como 

Botánico  el  celebre  Commeíson,  ya  apadrinado  con1 

tan  respetable  autoridad,  no  temo  exponer  mi  propio 

dictámen:  dice  el  citado  autor  hablando  de  la  Isla  de 
dVIad'agascar :  Esta  es  la  verdadera  tierra  de  Promi- 

„  sion  para  los  Nituraíistás,  parece  que  la  naturaleza' 
l  se  ha  reconcentrado  en  ella  como  en  su  santuario  fa¬ 
vorito,  para  trabajar  sobre  otros  modelos  diferentes 
,  de  los  de  otros  P  ís.es,  las  configuraciones  mas  estra. 

^  fias  e  inesperadas  se  encuentran  á  cada  paso,  á  la 
vista  de  tantos  tesoros  esparcidos  con  profusión  en 
4  esta  tierra  fértil,  el  Naturalista  queda  convencido  de 
*  que  hasta  elpresente  solo  se  ha  pillado  un  débil  re- 
del  velo  que  cubre  las  producciones  de  la  Na- , 
tu  raleza ,  y  es  di  fie  i  1  no  m  irar  con  menosprecio  ¡á 
.  estos  ofuscados  observadores  de  Oavinete  ,  que  pasan 
4  ia  vida  en drxar  vános  sistemas  de  Botánica;  debé¬ 
is  rían  saber  que  no  tienen  algún  ge'  ne^ro  determinado, 

%  que  todos  sus  caracteres  clásicos,  generi  eos,  occ,  son 
1  precario s , que  todos  los  límites  de  demarcación  que 

*  Iban  cuerudo  establecer  se  desvanecen  al  paso  que  lis 
4  especies  Intermedias  se  presentan.  Binneo  no  cuenta 

*  si  no  es  casi  ocho  mil  especies  de  Plantas:  el  ce'lebre 

*  Sdherand rconoce  sería  de  diez  y  seis  mil  ,  y  un  Cal¬ 
culador  moderno  ha  creído  entrever  el  Máximum 

‘del  Keyno  vegetable  computando  hasta  veinte  mid.es- 
4  pee  i  es:  por  mi  parte  puedoasegurar  haber  formado 
‘una  colección  de  veinte  y  cinco  mil,  y  no  me  pre¬ 
ndo  de  haber  colegiado  la  quinta  parte.  . 

Si  Comerson,u  otros  Botánicos, <sus  semejantes, 
en  d  cumplimiento  de  su  ocupación,  viniesen  á  Nue- 
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va  España, -qué  absortos  deherían  quedar  a\  vér  tan¬ 
tas,  y  tan  raras  producciones;  no  soy  'Botánico  de 
profesión  ,  sí  poseo  grande  inclinación  á  registrar,  in¬ 
dagar,  y  solicitar  los  efectos  naturales  por  conocimien¬ 
to;  proprios  de  la  racionalidad  ,  en  virtud  de  qué  pro¬ 
fiero.  hallarse  en  Nueva  España  producciones  de  la 
naturaleza  que  desvanecen,  y  trastornan  todas  las  ty - 
potesis,  todos  los  sistemas  de  los  Botánicos  hasta  en  el 
día  establecidos,  tengo  verificado ,  que  partiendo  de 
México,  para  el  Sur,  luego  que  se  llega  á  Cuernava- 
ca  que  dista  de  esta  Capital  diez  y  seis  leguas,  la  na¬ 
turaleza  es  otra  en  los  campos,  puesto  que  caminan¬ 
do  por  el  mismo  rumbo  hasta  el  sur  ,  apena*  se  en¬ 
cuentra  alguna  Planta  parecida  en  su  organización  £ 
las  de  los  contornos  de  México#  Caminando  de  Mé¬ 
xico  para  el  Norte,  ya  e*  otro  mundo:  en  lo  que  co¬ 
nocemos  por  M  esquí  tal  se  registran  inunmerable# 
Plantas,  buya  organización  es  del  todo  estraña,  sé  pu®» 
de  asegurar,  que  el  Mesquital  es  el  País  de  plantas  es¬ 
pinosas:  :  pero  qué  variedad  ,  qué  configuración  en  los 
tro  ncos,  en  las  ramas  ,  en  los,  frutos  3c-  Por  exem- 
piar  mencionaré  la  Bvsnaga,  e^ta  es  una  mole  vegetal 
en  que « se  comprehende  innumerable  variedad,  una»  em 
su  mayor  incremento  no  llegan  al  tamaño  de  una  na¬ 
ranja,  otras  crecen  hasta  seis  varas  de  forma  que 
vistas  i  distancia  parecen  grandes  -peñascos.  Lo  par¬ 
ticular  de  esta  planta  que  no  puede  reducirse  á  cla*se 
género  Scc.  de  los  establecidos  por  los  Botánicos  es^j 
ei  que  carece  de  hojas  :  en  el  Nopal  se  vén  aunque 
pequeñas  al  tiempo  de  la  vegetacipn  de  las  pencas 
en  Ja  Visnaga  (a)  jamas  se  verifica  alguna  hoja.  He 


te- 
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(a)  A  causa  de  que  algunas  •  personas  usan  de  sus  es¬ 
pinas  para  limpiarse  ios  dientes,  le  han  acomodado  ]í 
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>■  <"  4s  ■sis  vsfc üsrs 

las  Hojas  íc  »  La  v.sna  a  pace  en  esta 

alimento  i  ^  tierna  &  la  imilla  4  y 

«^registra  un  glóbulo  oblongo  semejante  en  su  * 

ie  registra  un  5  .  tan  lamente  por  la  parte 

lina  F®ra,  S'8  rte  fa  rait  sin  el  auxilio  de  hojas  se- 
snfer-or  ques  lántaé6  y  he  tenido  el  regocijo 

r  /r^su  Incremento  sin  el  auxilio  de  al  una  hoja. 

W»  '•  dt 

plan  a  Tengo  manifestada  una  planta  que  rompe  la* 
••  T  §/í  axiomas  de  los  Botánicos:  Relacionaré 

prisiones  ,  <5  a*to  -  aserciones;  aseguran, 

otra,  que  desmiente  oír  •  las  plantas  no 

que  los  frutos  no  pueden  «  1  _  perfeccionan  los  ju- 

tienen  hoías.»  ^  elTrcremento^ei  fruto;  pero  es- 

MI  ««£  «na-  ,  r=L.  <1-  m  >«*  •J*»  T 

ta  regla  no  es  gene  ,  c,no,emos  por  C.rhuelas, 

B°S  "  oroiu-.r  e?  fruto  se  despojan  de  toda*  su. 
T-3  ror  es  a  causa  no  es  expresable  el  aspecto  que 
hojas,  po  4frfcoíes  por  que  como  unos  produ- 

represer.tan  estos  i  ™’es»  P  q  otras  lasdel  mas 

ten  Girhuela,  de  cote»  ¿medios,  vuelvo  i 

hermoso  vegetable  no  se  p»rfe;V««- 

Tep^tif,  q  regociie  porque  como  1  s  á  bolet 

srir  -specto  que  cargan*con  exceso  de  fiuti,  tna» 

•on  corpulentos,  y  *e  cargau  «.  pa. 

el  mi*HiO  fin* 


i 


U»  *«.«  ie’  y  *£ 

naturaleza,  en  los  tre%es  -  madura,  cosechada 
hall»»  1M  CiteW.  eo»  U  frut.jM  ^  de 

esta,  6  caída  r°r  ¡  h,sta  OcluMe,  que  despo- 

las  hojas,  y  permanec  lueg0  no  es  dcl  tQm 

jados  de  las  h"3’*  ™  „  '*  erfeccionin  en  las  bojas 

do  cierto,  que  loa  ]ugo>  >e  t  = 

para  nutrir  al  fTjJ’0,  ,  »TCesiba  producción  de  la 

~  w: 

creo  que  ».»  fc? '  “  ”, que  te.Vian  de  .1.. 

dio  h  bía  conducido  do*  fni„  I0XS>  y  el 

i  lo  mas  taca  d11  *  .  imÉ(0  conte  mas  de  seis- 

otro  de  la  amanlU,  e  *  p  .  falt 6  tiempo 

tientas  Cirhuelas  ,  y  F  cf¿0  e  airbas  planta'* 

por  haber  anochecido  ,  F  je  los  potentados  de 

,,'kU  ie  ’0!  mN 

« --r™  £  £  3t “  S 

plantas  pará^it  s,  esto  *  s  F  a~a  son  innúmera* 
,os  de  otra,  plantas;  eu  Nueva  España  so 

Mes  las  que  se  comeen  de  '  ^3e  pa.dsita,  ,  se 

cuUt  «  •  r  *' en  algún  drlt  l,  y  .1 

?„  ■£'£££  * *»«« * «•— t!reci,í 
aunque  de  la  clase  de  la*  rí’S'e’n  IPenc'on  de  alguna 
Isnpfo  *1  1  s  Bo,án  c.  de  las  humedade* 

t  lanta  que  se  nutra  tan  sci*  *  Jaj  Siemprevivas, 

lúe  ,i  rovee  el  ay  re:  no  »g  .  „q  lan  en  la*  corni- 
otraí  de  las  grasas  nacen »,  y,  8  ■  fa* 


( 
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sas  de  Jos  Él 


3 1 1  tic  ios,  en  .1  $s‘  pe  na  s,  7  o  t  fós :  s  i  f  i  os :  táú  y  ? 

estas  plantas  s'etnpre  hacrh  £ñ  Ids’ hendí- 
!'-ie  se  ver  i  fíe  a  alburia  tíiér^  o.r 


secos;  pero 

duras,  en  que  se  verifica  alguna  tierra^  no  sticede  a$f, 
a^specio  a  una  de  la  especie  cjUg  §é  céñoce  pór*  pjs-* 
tle;  Kspanola  o  peluca  ‘Prañdésa’)’  ésta'  iüce,  ? 

creff /..florece^  y  fructifica  ¿pd&téa  < ^réxa/qfe  . 
fierro  de  aquellas  q o e  se  colocnn  en  los  balcones  o 
ventanas.  ¿Se  podrá  verificar  mstéri  j1  í  mas  inapto-, 
priado  para  la  vegetación  que  el  fie.rro  ;  Con  certesa 
pues,  se  nodrá  asegurar  ;  niTA  ?¿/rU 


tan  solo  vive  por 

/VT  „  ’ 


podrá  asegurar  ,  que;  "el  expresado  Pasíte 
re  por  las  ¡  umedádes  gne  le,  provee  el  áyre. 
Tengo  registrado  en  los  Te’rritpfio's  comarcanos 


■  -■  -  -  •  'e-r^ ^ 4UC  ^ujducemos  por  ■■ 

B  Mt^°  £*17  }°s  InfJjós.  cqnocen  por"  Ama  ti,  til 

a  es,.|P^pel, .  por  que  en  efecto  a h t i |u  a m  e  ri  t  é ' '  c  p  n  ' 
epiderms  del  tronco  y  Asmas  lo  frbrkabán;  y  aun  se  • 
me  ha  informado  que  los  Indios,  de  Tepostlaií  no  han 
olvidado  semejante  práctico.  Jo  que  es  digno  de  inquirir. 
Iva  .semüia  ¿e.l  Amate  flanco  arrebatara  por  el 
viento,  o,, poq^ue  ,laís1  A vrés  la  cpnduqen  diversos  sir 
tíos  crece  po.r,?lo  general  en  Us  laderas,  de  las  dé  lás 
barrancas;  pace  en, da  hendidura  dé  un !  peñasco  ,  o  en 
sitio  en  que  .no  pueden  las  .raizes  chupar  el  Jugo  líeoe- 
s  a  r  i  o  ¿  entonces  las  raíze?  cK  In'/ámrnüM  'naií  io 
i  n fe  rior  por  pe  i  At  e 

u’ov ■  h  i h  .  —  cín  *  v  •  "  gat 
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(a)  También  es  muy  cómuri 'ej  ‘Amate  prie'o  5  "negro^ 
que  por  fruto  produce  unos  Higos  muy  parecido  af  d’ 
las  Higueras;  ppr  esto  "ios  $:&&&  W Colonias  d 

America  In.  nnrnhrdn  Fi  iu¡2í ’#<í ;  A  41  tAt/Ví  ¿  .  _ > 
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America  ii  ndmhran  Fyuiéí  ‘¿«Aní  ñique,  pero 
A  majes  son  tan  diversos  corfcóOi'féAíyy-cí'Ii'ían: 


ai 20  mas. 


ambos 
ano  o  . 


■22 


ga i  en  tierra  acomodada  para  el  incremento  del  áíHd; 
cspacjal’ regocijo  c  ¿usa  observar  estos  fílame  utos  y  o 
raíz  es  .  color’  felanquésinó  ,  que  se  presentan  corno 


^  ' >  tv  i ódimt 

referir  para  mi  observación,  respecto  al ¿ » a !sp  ingerto  de 
que  voy  á  tratar.  ;  ?  \ 

Caminando  por  los  territorios  -de  .qué  hice  men¬ 
ción,  observé,  que  en  lo  general  en  cada'  Amate,  vehía 
en  su  cu  naba e  una  Palma ,  6  para  .explicarme  con  mayor 
claridad,  resis  traba  mi  atencionun  árbol  Pilma,  cubiep. 
to  con  el  tronco  de  un  Amate,,  como  si  á  este  taladra- 
sen,  y  .que  en  el  hueco  hubiesen  introducido  un  tronco 
de  Palma,  procuré  indagar  tan  estraíio  feromeno  ,  y  á 
poco  andar  vi -flgunas. pequeñas  Paltnys,  ya  en  partes  cir- 
cu  m  balad  as  .clon,  el  tronco  del  Anpaíej  finalmente  averi¬ 
güé  el  origen  de-  tan  estraSp  .ingerto. *  ,  ; 

c[uien  hi;  registrado,  con  atención,  la  vegetación  de 
una  Palma,  ha  de  haber  considerado  que  según  el  árbol 
crece, ;ks  raques  se*  vin  desecando,  por  que  este  género 
de -Planta*  tí  m  sola  mente  conserva  dos  ir mos  en  la  extre- 
mi  dad  superior,  pero  erv  su  tronco  ^permanecen  Aps  res- 
tos  -  en  figura  de,  escama?.,  •  Qué  . sucedé.^;la^^emil;la'; -debr 
A írr te  que  por  acaso  se  introduce  entre  las  escamas, na¬ 
ce,  y  vegeta  ar  -oxando  ázia  la  parte  inferior  muchas 
rafzesy  6  troncos  míze*,  (  es  preciso  ex  plisarme  así ) 
por  que  debe  repptamse  por  tronco  la  qq§  permanece  ex¬ 
puesto  al  at.me,- y  poro  raíz  la;  que  se  introduce  en  la 
tierra,  ps‘os  troncos  rnízes  rodean  a  la  Palma,  setíneh 
para  formar  una  sola  cubierta,  y  este  es  el  origen  de  ve¬ 
getación  tan  ta’-a. 

O  *  * 

No*  me  propongo;  seguir  un  mismo  phmo*  m*  fin 
es; exponer  ideas  sueltas  para  dar  í  entender  los  muchos 

*  fpen- 


>  kfi: 
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tesoros  que  la  naturaleza  tiene  vinculados  a  la  Nueva  Es¬ 
paña;  por  que  $é  que  personas  inrmiídaj,  y  p ir  destino 
•  migadas  en  la  Botánica  ,  manejarán  esto  con  mayorea 
luces  con  método  exquisito;  pero  mi  afición  á  la  Botá- 
dica  ’ran  í tí I  ai  hombre  si  la  circunscribe  en  los  verda¬ 
deros  límites,  me  impele  á  manchar  este  corto  papel. 

Sin  aíexarnos  de  México,  con  solo  bacers-  cargo 
del  Maguey  (  a  )  se  puede  componer  una  larga  diserta¬ 
ción:  véo  que  Hernández  aquel  gran  Botánico,  describid 
lo  que  vi 6:  otros  le  han  copiado  6  han  surtido  ideas  su¬ 
perficiales*  (deben  c om p rehender s;*  las  que  ros  ministró 
el  Autor  del  Mercurio  Volante)  sin  hacer  alarde  de  Bo¬ 
tánico  ror  que  no  lo  soy,  puedo  asignar  mas  d  treinta 
utilidades  que  los  Indios  consiguen  por  medio  del  Ma¬ 
guey  pero  esto  será  en  otra  ocas  on. 
t>"  ’  A  el  alucinado  iau ,  que  con  su  pesado  y  tosco 

ceptro  filosófico,  quiso  desde  su  mUefable  Oarinete  Ber- 
linense  tratar  de  las  producciones  de  América,  á  a, 
que  reputó  por  débiles,  á  causa  de  que  aqu.  la  natura^ 
-a  je.un  su  legislación  es  mezquina,  y  por  esto  deb 
,us  efectos,  quisiera  prepararle  un  vía]?,  para  que  por 
sus  ojos,  por  sus  sentidos  viese  palpase,  muchas  P  nt^s 
de  la  Europa  ,  qur  allá  son  arbustos ,  y  aquí  son  árboles 
corpulentos,  vería  Por  exemplo  queja  Siempreviva  ar¬ 
busto  en  Europa,  es  en  Nueva  España  en  su>  territorios 

templados,  un  árbol  de  m*.  de  doce  pies  de  altura,  véria 

>  s  pues  adornada  e  espinas,  que  el  vulgo  conoce 

por  alfiler  s  de  Moctezuma,  demuestra  queda  no  «raleza 

no  es  mezquina,  puesto  que  adornó  á  la  Siempre!  u  a^  e 

este  adorno  lo  que  prueba  mayor  vigor-,  registraría  á  la 
este  adorno,  j  s  ‘  „,,arta.  y  con  tronco»  de  »“sma 

f°AUr erro  °Y  si  los  Españole*  le  dispusiesen  un  Cátre 

«„  e1™  Íí  ‘«ibirí.  ».  ««««wch» 

a*rro  anci3  ? 


•  El  Maguey  es  árbol,  6  ai  u$t<>  • 

(Se  continuara J- 
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G  A  ZETA  DE  LITERATURA. 

MEXICO  8  DE  ABRIL  DE  1788. 


CONTINUA  EL  ANTECEDENTE.  ir 

4  «  ir* 

Para  conservar  su  salud,  para  hacerle  inmortal 00 
puesto  que  sus  esentos  son  recibidos  como  ságralos 
por  los  de  su  facción,  Elidiéramos  manifestarle  la  Sal¬ 
via  Americana,  por  tai  reputo  al  Tepotsan.  Este  es  un 
árbol  muy  conocido,  y  que  crece  á  mas  de  quinze,  y 
aun  de  veinte  pies,  (  quando  á  la  vista  de  ir-  au, 

SU  Salvia  «•  «ornato  T“~  ¿  ,váV“  *  n'edla  >  '  °.C, 
qué  el  Tepotsan  no  debe  comprehenderse  en  la  fami. 

lia  de  las  Salvias  ,  puesto  que  el  tronco  es  del  todo 
semejante,  que  sus  hojas  sen  parecidas  en  su  figura> 
en  las  superficies  en  sus  tallos  quadrades,  en  su  olor 
aromático,  &c.&g.  y  que  sus  efectos  son  muy  venta, 
rosos?  Estoy  bien  informado,  de  que  un  sabio  Medico 
(.el  Doctor  Fernandez)  la  ministra  con  reconocidas 
Ventajas;  solo  me  resta  una  duda  para  afirmar  que  el 
Tepotsan  sea  Salvia,  y  es,  el  que  la  flor  no  es  labiada, 
es  crucifera,  i  Pero  quién  ha  restringido  a  la  natura¬ 
leza  en  sus  producciones?  Acaso  será  una  planta  me, 

p  .  dia. 


i 


(a  )  Hace  alusión  al  antiguo  adagio  medí ico;  i g» 
„  uere  el  hombre  en  quyo  huerto  crece  la  uc 

ttonatur  homo  cui  salvia  ciescit  m  nerto. 

'  —  v  ^  -  ~ 
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día,  qníTpSrHáfSe  de  la  naturaleza  de  las  latíalas  ,  y 
de  las  cruciferas ;  los  que  tratan  con  sabiduría  de  la 
Botánica  ,  los  que  deben  proporcionarnos  conoci- 
rrieiitos  útiles  á  la  humanidad,  desvanezerán  mis  du. 
das,  las  que  no  tienen  otro  origen,  otra  mira,  que  ma, 
infestar  el  que  soy  hombre ,  y  por  lo  mismo  promové- 
tor  del  restablecimiento  °  conservación  de  su  salud.  : 

Entre  las  plantas  venenosas  que  abundan  én  Nne. 
va  España,  y  qne  son  de  mucha  actividad  en  sus  efec.' 
tos:  ¿quintas  resultas  útiles  se  hallarían,  manejadas 
por  Médicos  sabios  como  Sthort?  Espero  hablar  con  al. 
gtina  ampliacioij  etj  materia  qite  tanto  nos  interesa. 

Concluiré  el  fin  de  re  lucir  las  plantas  a  géneros 
á  especies,  i  familias,  i  clases,  no  es  otro  qa--a«po.ier 
el  qUe  las  plantas  del  mis  rio  género ,  ó  de  la  mis  na 

• '  1  _ i  „  r,  n  tn  *>fit  H  ole»  poIa  p»C  tW'T  tr  Tal  Ca 


c|e  Tolnca  para,  el  Sur,  nace  liijá  Habetia  del  todo  pn. 
íecida  á  la  de  Europa,  en  sus  hojas,  en  su  tallo,  y  en 
la  simiente;  pero  las  gen-fes  prácticas  la  nombran  So. 
liman,  á  causa  de  que  las  bes  das  que  la  comen,  mué. 
Ven  en  pocos  nun utos;  en  .efecto,  vi  una  muía,  que  ea. 
mniando  devoró  una  mata  de‘  esta  Habena,  mour  atoe 
mentada  con  terribles  convulsiones.  <  Si  un  Medico  eit- 
vüiud  de  las  pretendidas  regí  s  cu?  Letame  a,  cosechase 
de  esta  líábena.  y  la  iuinist rase  á  un  paciente,  que  re. 
Yfilf!:  fttíiesias  etípSíifiicntaria.  si-  eia  partí  mno  de 

h§  niút.iios  ?  Amo  s;  mg  ofece  otra  comparación  nas 
'¿¡citCÚ  i  nadie,  .p^sds  dudar  ae  que  la  S  ibila  o  Aloe 
ror  su  Leun/aabú:  és  sdléjanfc  -á  la  de  .un  Maguey; 

1"  °  -ivah.r  lis.  . , ,  :  u  .  la 
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la  misma  configuración  ■  respecto  i  las  hojas,  al.  tallo,  y  . 
á  las  flores;  y  sabemos  que  la  Sábila,  nos  prove  el  Ací¬ 
bar  v  el  Maguey  un  jago,  de  que  se  fabrica  azúcar, 
esta  reflexa  debe  tenerse  muy  presente  por  los  que  se 
dedican  al  peligroso  arte  de  conservar  nuestra  salud , 
ó  de  restablecerla. 


M,  ^  A.r 
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Noticia  muy  importante 

un  Profesor  de  Medicina. 

pL  Señor  Juan  Itaffiüf.  Medico  Inglés  bien  cono  ,. 
^  cido  en  la  Europa  por  lo  precioso  de  sus  obras  tra' 
ducidas  en  vários  idiomas,  escribió  entre  ellas  una  Dn 
se'itacion  sobre  el  Antimonio,  cuya  naturaleza,  dice, 
que  en  cierto  modo  Ea  ilustrado  yeqtaja  que  le  concede  ¿ 
el  célebre  Valmont  de  Bomare.  Se  hace  cargo  de,  todas 
las  preparaciones  hechas  hasta  aqtti  con  este  mineral, 

y  asegura,  que  después  de  haberlas  usado,  y  observa  o  ^ 
por  espacio  de  unos  treinta  años,  ha  reconocí  o  s^r  a  , 
mejor,  la  que  llama  ‘Esencia  del  Antimonio,  o  viiro  ,, 
‘  anumoniado.  ‘  Luego  que  se  publico  esta  Disertación, 
la  -  Regia  Sociedad  hizo  mucho  aprecio  de  ella,  y  a  co¬ 
locó  entre  sus  Transaciones  filosóficas  :  pero  como  la 
preparación  no  estaba  descrita,  se  lucieron  muchas  ten. 
tativas  por  los  curiosos  ‘Quimistas  para  encentrar  a,,  y 
todas  inútiles;;  IluXam  la  manifestó  después  en  el  re. 
fació  que  hizo  á  dicho  Opúsculo,  y  la  dio  en  estos  ter. 

minos.  “  Vidrio  de  antimonio  bien  preparado,  una  onza 

re- 
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«  Redúzcase  á  polvo,  y  en  veinte  y  quatro  o  izas  de  vin*> 
ec  blanco  del  mejor  se  ínfimo  ira  por  diez  o  doce  diasi 
(C  agitándolo  muchas  veces  cada  dia.  Al  cabo  de  este 
<c  tiempo  se  dexará  reposar  per  dos  dias,  y  así  asenta* 
<c  do  al  tercero  se  colará  con  tiento  por  pape]  ae  es, 
traza,  y  en  vaso  de  vidrio  bien  tapado  se  conservara 
para  el  uso.  “  Dice  que  este  Vino  se  puede  guardar 
por  muchos  años,  y  advierte,  que  qaaiido  el  vidrio  se 
polvoriza  en  mortero  de  cobre,  ó  de  latón,  no  debe  mo. 
lerse  mucho,  por  que  se  le  pueden  juntar  algunas  partí, 
cillas  del  cobre,  que  con  la  inmisión  se  disolverán  en  el 
vinpn^on^ue  para  mayor  seguro  yo  aconsejaré,  que  la 
trituración  se  haga  en  mortero  de  mái  iut  ,ó  d^  uidrioí 
La  dosis  para  les  adultos  es  de  treinta  hasta  quarenta,  O 
hasta  sesenta,  ú  ochenta  go  as,  quanóo  ei  ñu  es  quesir. 
va  de  alterante,  atenuante,  y  deafoi ético,  que  pueda 
darse  en  suero,  en  vino,  en  cerveza,  en  infusión  de  thé^ 
en  pna  palabra,  en  qualquier  licor  aquoso,  ó  Vinoso,  y 
que  regularmente  la  primera  dosis  excita  una  leve  bas. 
ca,  cierta  fatiga  de  estómago,  ó  alguna  evacuación  de 
vientre:  que  como  cosa  sábila  le  es- esc  usado  decir,  que 
sí  se*  'da  en  mayor  cantidad  m  verá  mueno  ti  vientre, 
y  él  vómito,  pero  que  no  puede  dexar  de  confesar,  que 
esto  sucede  con  may  r  seguridad  que  con  otros  v omití., 
ves,  ó  purgantes  fuertes. 

La  fe  pública,  que  se  dá  al  Autor,  la  que  a  mí  me 
debe  por  el  magisterio  bien  fu  i.  dado,  y  candor  que  b  iu 
lia  en  sus  Escat  »s,  igualmente  que  el  haber  vis  to  en  otra 
parte  de  estas  (  Voium.  i.  Observation.  de acie pag.  uy, 
hí  i6  )  recomendado,  y  [  refér¿áoá  oíros  con  las  ex.pre. 


b.JT. 


45 

(iones  W  «J*?»  »1  «*•*'  T^ie^erto  ™  incitó  i 

¿«mentarlo  en  este  time*  en  ttaWM  enfenneoa. 
¿es  eme  debían  ser  origen  al  vicio  de  hnmoies  lenloro. 
tos'v'viseidos.  sin  excluirlo  de  aquellas  agudas  que  jun¬ 
to  con  la  viséidé'z  tralren  poí  compañera  la  inflamación 
de  alguna  parte,  y  con  listante  fruición  note  que  lo» 
efectos  sean  como  se  n  e  tal  ian  anunciado.  A  los  pun- 
ctpios  me  porté  con  la  circunspección  que  pide  una  me- 
dicina  activa,  que  íla  á  actuar  en  uñas  fibras  tan  *tsu 
Hcs  como  por  lo  general  sen  las  i  uestirs,  y  guayán¬ 
dome  de  su  uso  fasta  r.oialer  practicado  aqtie lias  eva¬ 
cuaciones,  que  demándala  la  naturaleza  de  les  males, 
Con  esto  he  cena  cuíco  la  cuerna  ¿¿res  hidropesías, 
cueen  la  Litación  han  sido  íimérosas:  rejaas  sensa 
Vilísimas  en  una  paralipsis ,  ó  heiriplégía  inu  educa  i. 
un  parto'-  restalle,  m  ¿tnio  total  de  les  míen  Iros  en  otia, 
á  excepción  de  la  lengua,  sue  solo  la  quedado  algo  Val. 
luciente:  la  suspensión  repentina,  desee  la  piimeia  to. 
ma  de  cu  acceso  asma  tic, ,  que  siempre  se  La  mostrado 
rebelde:  ln  mitigicícn  ce  m  d- 1,  r  ce  ligado  ,  también 
obstinado,  engu  ado  Ce  scnio  en  esta  entraña,  y  la  ter. 
n  ¡nación  ccmi  uta  al  cia  septmo  de  rna  plemcpulnto. 
L  con  esputo  el  se  uro.  Finalmente,  lo  están  usanao 
otros  enfermos, y  ele  tiles  algunos  sienten  unes  alivies  no 
despreciables,  onos  dan  unas  granees  esperanzas;  y  en 
otros  no  se  rota  especial  medra, 'lo  que  es  raturali- 
sin  oque  titceda,  per  qt  e  no  puede’ Late r  n medio  algu¬ 
no  tan  eficaz,  que  Siempre  que  se  aplique  sea  co.  unlm 
Cro  indeficiente,  ni  un  A  éoico  juicioso  jumeteia  est. 
seguridades.  Fox  lo  demas,  la  Medicina  en  qüesuen  <>F- 
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ra  con  ana  energía,  que  en  otra  no  se  encuentra  fácil, 
mente,  corno  lo  lia  notado,  y  reflexionado  el  Lie.  D.  ¡Vía" 
n  tel  Moreno  (  sugeto  de  notoria  habilidad,  y  destreza 
e  el  A  ríe  J  en  la  curación  que  hizo  de  una  paralypsis  á 
Jeneficío  de  este  método-  y  Di  ¿iejo  Sánchez"  de*» 
les  dotes  que  el  Señor  Moreno,  que  estrenándolo  en  una' 
tqrtura.de  boca  vio, que  á  Ja  tercera  toma  sc  hallaba  el 
mal  casi  disipado.  Unos  sucesos  tan  felices,  no  poco  iré. 
cuente?,  y  tal  vez  tan  prontos  ,n:e  han  mnvido  á  cornil 
mear  a  Jos  irofesores  el  auxilio,  que  ministrado  con 
paiaencia,  les  acarrea,  por  no  ser  comunes  á  todos  las 
Ubras  del  grande  Huxam.  Qualquiera  es  libre  para  de. 
secüar,  o  adoptar  la  invención  de  este  sabio,  y  con  es. 
ta  indiferencia  la  propongo,  bien  que  no  desnuda,  de  cx~ 
peij mentes  propnes,  y  agenos:  mi  fin  no  es  otro  ,  que 
excitar  les  ánimos,  á  que  mutuamente  se  comuniquen  los 
socorros,  que  acrisolados  por  la  experiencia  se  halla  que 
son  conducentes  á  los  adelantamientos  de  nuestra  Medí, 
ciña,  y  benéficos  á  la  salud  pública,  sjuan  Joseph  Ber 
mudez  de  Castro.  ‘  "  *“* 
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JVí^’  Y  mío:  Desde  que  tube  la  fortuna  de  haber 

. ..  logrado  ía  amistad  de  V ir, y  con  ella  amellas  luces 
en  ¡a  diversa  y  amena  Literatura  que  go<_?»,  Le  descubrí  ia 
chnstjana  inclinación  de  -beneficiar  al  Público,  Aestefia 
Sc  dirigida  varias  obras  que  Vm.  úá  dado  á  la  preu- 
sa.  Ili  procurado  Vm.  por  ^edio  de  vanos  experimentos, 
mudóles  y  trabajos,  como  ñá  sufrido  en  climas  ixiolestos  y 
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arriésgalos  desensañar  á  toda  clase  de  personas  de,  mo¬ 
chos  errores  en  que -estaban  imbuidas  en  la  F. sica  natural, 
en  la  Medicina,  en  ..la  Metalurgia,  Química,  Geometría  V 
Matemática,  ?  en  ot jas  nmchas  facultades  que  \  lt;:  ha 
tocado  en  sus  publicas  producciones. .  ^  ,  • 

Por  este  deseo  de  servir  al  pul  lico,  se  ha  dedicado. 
Vrr  .  al  penoso  trabajo  de  imprimir  Cazetasde*  Literatu¬ 
ra.  Pienso  que  jes  puso  Vm/este  título  tan  genera  l,  para 
poder  comprehender  en  ellas  toda  especié  rte.  materias,  a 
exeirplo  del  Maestro  de  ellas ,  y  dé  la  Política  nuestro 
insigne  í limó,  Feíjoo:  Pero  como  son  tantas  y  tan  diver¬ 
sas  las  que  Vm.  puede  trabar  en  su  proyecto,  le .recomien¬ 
do  par  ticularmente  la  de  Agricultura  y  crianza  deGa  nados. 
En  nuci.ua  A  .mírica,  por  t  eneficio  divino,  no  rece. 

sitamos  de  apurar  el  discurso  para  hacer  mas  pingües  y 
fructuosas  las  tierras,  par  pie  su  dilatada  extensión  Ja 
turra-  n&rá  que  ufto$  des cá ásen  en  el  entretanto  otras  es. 
tan  fr uct ífiua  ncló á  las  que  lis  Labradores  lláman  dé  año 
v  vez.  Y  siempre  he  tenido  por  faltos  de  reflexión  á  los 
que  muelen  1  s  cabezas  con  proyectos  en  nuestra  América 
Votre  el  Veneficio  que  debe  darse  i  las  tierras  pata  hacer. 

las  mas  útiles.  .  .  .  , 

La  decadencia  que  vemos  en  la  A  gricnltura,  y  en 

la  cria  de  Ganados,  no  proviene  de  las  tierras,  porque 
,  .  .  i'  • _ t - í.tfnuLntnc  cinh  ríe  lít  .snm  LK>hfeZ<i 


s  imiaq  sus  mmcmaics^uvu^iu^  j  v  ^ - 

curso  en*e1  tiempo ¿V  sos  iieceSídades  campestres.  Esta  es 
única  y  sola  cansa  de  estar  arrrífríádó  la  Agricultura,  y 
la  cria  de  Ganados,  pobres  y  destruidas  sus  ca¿as, y  tod  > 

f d  .  ir:  *n  C S  1 5 
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este  Reyno  pereciendo  de  hambre .  por  falta  de  pan  & 

carne, al  mas  ligero  movimiento  contrario  dél  Cielo,  co« 

nao  liemos  experimentado  muchos  año s. 

No  soy  capa?  de  dar  remedio  seguro  á  latí  gravisL 

Ihos  daños  ,  pero  si  puedo  proponer  á  V m  para  que  lo  ha- 

gaal  Publico,  siendo  de  su  aceptación,  un  arbitrio  con  el 

que  .me  parece  pueden  ren  ediarse  ó  todas,  ó  la  mayor  par. 

te  de  las  necesidades  del  Reyno/y  de  les  Labradores,  y 

Criadoies.  Lste  es  el  de  que  se  establezca  una  sociedad  de 

Agricultura,  cono  está  formada  en  casi  toda  España,  y 

en  muchas  de  las  potencias  de  Europa. 

*  .•  *■  " 

Las  leglas  que  debieran  formarse  para  su  gobierno 
no  correspondan  á  lo  lar* ¿ruco  de  una  Carta.  Si  respeto 
Superior  me  n  and  ara  exponer  las  que  concibo  oportunas, 
cfcedecería  gustoso;  pero  ios  grandes  talentos  de  Vm.  ,  ó 
de  las  personas  á  quienes  gustáre  este  pensamiento,  las 
dictarán  mucho  mas  arregladas  que  las  que  yo  pudiera 
nacer. 

*  *  , 

El  apunte  de  este  proyecto  lo  remito  á  la  calificación 

de  Vnu,  para  que  siendo  de  su  aceptación,  lo  produzca  al 
1  ublico,  y  sus  a  o  antes  apasionados,  le  den  ei  vuelo,  que 
se  merece  un  objeto  que  es  el  principal  de  la  sociedad  luí. 
mana,  y  de  todas  las  Monarquías. 

Dios  guaide  á  V.  muchos  años,  y  le  dé  paciencia 
para  sufrir  esta  y  otras  semejantes  impertinencias.  Mfé. 
sbco  1 3  de  Marzo  de  178b.  id.  L.  M.  de  Vni.  de  sus 
Amigos  el  mas  amante,  y  nías  fina  Servidor.  ;=*  Sr.  D. 
Joseph  Antonio  Alzate. 
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MEXICO  24  DE  ABRIL  DE  1788,,  ‘ 

'Calculo  sobre  la  población 

.  -  ii  de  Aléxico. 
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A  variedad  con  que  se  lia  escrito,  y  se  habla 
en  pinito  ai  numeré  de  habitantes  de  México, 
é  me  induxo  á  tratar  sobre  el  particular.  Leí 
¿n  'ei  Diccionario  Geográfico'' :dé;  Bruseñ  la  Martiniere 
el  pequeñísimo  u  tetero  de;  quarenta  mil:  en  la  Des. 
cripcioü  de  la  Ciudad  qite  se  dispuso  *en  el  año  1768, 
el  de  ciento  quáreUtá  túil;  sabía  que dn  virtud  de  ha.' 
terse  formado  dós  Padrones,  eh  el  uno  se  daban  por 
existentes  li  ás  de  ochenta  mil  personas,  y  eii  el  otro 
se  reponían  mas  de  cien'niL  Meditando  arbitrio  para 
reconocer  la  verdad,  se  ne  presentó  uno  qué  me  pare, 
ció  feliz,  y  era  éste:  la  experiencia  me  tenia  enseñado, 
eií  virtud  de-  las  Listas  mortuorias  la  coirespcndencia 
de  los  Sacerdotes  muertos  respecto  al  estado  Secular,  se 
sabe  que  la  Insta  de  los  Eclesiásticos  se  imprime  á  fí. 
mes  de  Noviembre,  y  que  en  la  Guia  de  forasteros,  se 
presenta  la  general  por  Enero.  '  ' 

Desde  el  amo /dé  77  ,  que  fue  el  primero  en  que 
se  impiin'ió  noticia  de  taina  utilidad,  con  chíé’á  cciru 
parai  ambas  Listas:  sümpie  velua,  que  con  ?>rtcxjxr¿, 
h  G  cioS  J 
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En  el  de  i~73, 
En  el  de  x^jr 
En  el  de  1784 
En  el  de  00  ^5 
En  el  de  173(3, 
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Ko  * 

clon  el  número  de  los  Sacerdotes  muertos  era  la  ceru 

tesi  A  parte,  por  lo  que  ya  adquirida  la  experiencia, 
desde  atora  qúatro  años  al  leer  la  Lista  -  de  los  Sacer* 
dotes  difuntos/ venia  ea  conocí  miento  del  numero  de¬ 
fallecidos  en  la  Ciudad,  por  exe  arpiar  expondré  algu* 
irosaííos*. 

Sacerd.  muertos  Li&ta  general 

55 

4> 
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En  virtud  de  estas  observaciones  me  pareció  haber 
encontrado  el  verdadero  desenlace  del  nudo  gordiano, 
por  que  decía,  si  el  mi  nero  de  los  Sacerdotes  muertos 
corresponde  á  casi  la  centesima  parte  respecto  á  la  Lis. 
ta  general,  poseyendo  noticia  exacta  de?  el  número  de 
Eclesiásticos  residentes  en  la  Ciudad  ( lá  que -se-,  me  Ira-, 
tía  comuiiicado  por  conducto  muy  segaro)  rae  era, 
fácil  sacar  el  resultado  con  alguna  aproximación  ;  mar 
la  meditación  me  hizo  palpar,  las  graves  dificultades 
que  se  verifican  respecto  al  Cálculo,  lo  primero  mucha 
parte  de  la  plebe  vive,  misera bJ emente,  ya  sea  por  ne¬ 
cesidad,  ó.  gol  cierto  modo  de  pasar  el  din*  en  sus  eiu. 
fe  i  m edades  no  puede-  la  misma  plebe  lograr  aquellos 
auxilios  que  por  precisión  no  faltan  á  los  Eclesiásticos ¿ 
en  fin,  omito  otras  causas*  que me- presentan  (y  que 
de  propósito-  callo)  las  queme  hacían  visibles- Ls de- 
¿,  de  me  Cálculo:  En  esta-  perpieXiduJ^  que  cra  pa* 
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ta  mí  tm  crepúsculo,  paes  veía  por  tina 
Zzom  trae  se  podía  registrar  nn  . resultado  aptoxhua 
4  VI  jtídal  cor  o  tai*  diffeülades  que  no  se  podían 

matada  estafe  f  J®  M  gg  «3* 

aclarar  la  realidad  del  ¿echo,  podría  semine 
z©  -quaado  rm  Amigo  curioso  a.  quien  labia  t^>P- 

s:  | ^  « 3SS* 

¿las . fundan  enteles  de  la  Aiismeuca,  podra  leixS.iue 

den  ostr a-ion  ác  tanto  peso-  ‘  . 

.  * 
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Cálculo  <ie  las  personas  existentes 
forman  ei  Vecindario  de  la  Ciud  ad  de  Mé¬ 
xico,  comparado  con  el  número  „ 
del  de  Madrid. 

trK  el  Diario  ae  Madrid  del  Jueves  15  de  'Noviembre 

®  de  178?,  se  dio  un  Lsírac  to  reimpreso  en  la  Gazeta 

de  Médico  dei  i  5  de  Marzo  del  presente  ano,  cel  t  adion 

executaio  de  orden  de  S.  M.  ,  y  de  él  coxis  ,  que  e 

núraefe  de  veétnos  existentes  en  la  Corte  asciende  al. 
1  ‘  ‘  ...  .......  I^OyjOZ 

%n  íáb  Guias  de  Forasteros  de  Madrid  se  da  aimslmen 
te  razón  del  i.ún  ero  de  nacido y  nnerlos,  P^r0  .*  s~ 
tos  no  se  dá  completa,  por  qüe  se  exceptúan  os  e  igio- 
jsos  las  Religiosas ,  y  algunos  Hospitales  de  a. e ñor  4ua  • 
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o  se  dá  razón  sean  mil  en  cada  año,  hecho  el  cálculo 

y  e nenta  de  ocho  años,  resulta  el  número  Be  40416 

muertos,  y  cave  á  cada  un  año  50.52  ;  y  habiéndose 

sumado  el  número,  de  \os  muertos  en  otros  Ocho  años  res, 
T  í*  *  *  -  •  *  :  .  ,  •  c  ... . 

pecto*  %  México,  ascienden  al  numeró  de  54.92  2/ y  cor.; 

responden  á  cada  año  6865* 

Si  de  156*61-2  Vecinos  que  hay  en  'Madrid,  mueren 

anualmente  5  o52|  verificándose,*  en  México  6865  mue  r* 

tos ,  pr oporctonaimente  le  corresponde  tener  21 2.  895 

Vecinos::  pero  no  satisfaciéndose  plenamente  la  razón 

de  este  cálculo,  respecto  á  que  por  los  muertos  que  ño 

se  expresan  de  Madrid  se  tomó  él  número  de  mil,  tí* 

rese  la  cuenta  por  otro  lado,  y  sea  asi. 

En  las  Guias  de  Forasteros  de  Madrid,  y  de  México 

se  dá  puntualmente ,  y  por  completo  el  número  de  los 

nacidos,  y  habiéndose  sumado  el  número  de  los  referí, 

dos  en  Madrid  en  H  años,  resulta  el  de  36.181  ,  y 

corresponde  á  cada  año,  el  de  4  .523.  Igualmente  ha, 

hiéndese  sumado  el  humero  de  nacidos  en  México,  en 

otros  ochó  años,  resulta  el  de  47.982.,  y  corresponde  % 

cada  año,  el  de  5998-  >  I 

t  Si  de  í  56 .672  Vecino#  que  tiene  Madrid  residí  ah  a*. 

ber  4  ,528  nacido#  en  cada  un  año :  naciendo,  en  Mé, 

xico  por  regla  de  proporción  resulta/  qralé  corú 

V  J  t.  /  X  ,1.  .  .  v  *  :-:J  i,  .■■.i  í.Ci 

.. responden  a  México  207.531. 

Y  si  se  busca  un  número  medio  entre  las  Jos  partí* 
„das,  resulta  el.de  21  o  .213  Vecinos,  y  aun  suponiendo, 
..algtea  rehala  persuade  la  razón,  que  en/  'México,  na 
baxan  de  2.oo-  ©00  sus  Vecinos ;  de  dónde,  seMeduc.% 
que  México  tiene  iras  número  de  vecinos,  que  Madrid, 

Hík 
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NOTA.  Para  esia’ cuenta,  con  acto  refíexo  >se.excliijó 
el  año  de  j?79,  por  que  con  él  motivo  de  lás  Viihiie. 
las  hubo  en  México  tin  crecido  número  de  muertos,  que 
pasaron  de  14000;  y  los  años  que  se.  tomaron  l  frieron» 
de  los  de  mortandad  regular.  ,r  :  * 
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Religiosos  existentes  en  Madrid  en  el  año  1757.  1824, 

Dichos  en  México.  ..  •*?  *>  >  -  . .»  «  *•  ^  .  lo33* 

Religiosas  existentes  en  Madrid.  -  ...  ...  08 2.2; 

Dichas  en  México .  ..  ..  ..  .  ..  ..  íoSS?* 

Clérigos 

Dichos  en  México.-  .. 
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-•••:  En  ©tm  Papel  docnnientané  el  presente  ^Calcóla, 

qtie  se  me  comunicó  con  fundamentos  sólidos  y  fáciles 
de  verificarse  por  el  iras  rígido -Aristarco}  se  verá,  qne 
si  es  defectuosa,  no  lo  es  por  exceso,  mas  bien  por 
corto»  *  jv 
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L  sabio  Abate  Clavijero  demostró  , 
no  tienen  por  cuna  i  la  América  á  pesar  de  la 
opinión  generalmente  recibida^  aun  por  Mélicos 
de  superior  gernrqma;  ya  se  sabe  que  hcsía  el  di% 
jno  se  tiene  ppr  ..verdadero  medicamento  para  rebatirla  v 
sino  el  Azogue  preparado/  y  aplícalo  de  mil  modos,  de 
forma,  que  para  instruirse  e»  tan  .dilatada  serie  de  re, 
cetas,  y  métodos  aplica tires  se  necesita  la  vida  de  na 
*  toaibre*  ~  ':  í  ? r 


Si  el  Mercurio  se  ha  preferido  como  el  medica 
mentó  mas  acomodado  pora  curar  el  Gálico,  esto  no 
obsta  psAa.  que  Médicos  adornados  Je  profundos  cono, 
cimientos  bajan  deseado  y,  desea  se  verifique  ea  el 
reyno  vegetable,  antidoto  que  al  mismo  tiempo  que 
sane  á  los  pacientes,  los  Liberte  de  las  resultas  que 
por  lo  regular  experimentan  los  sugetos  aquienes  se 
Jes  aplica  M?  Azogue.  Este  mineral  ao  es  inocente  res, 
pecto  al  hombre,  es  mortal  á  los  pequeños  animales^los 
que  lo  manejan  aun  hallándose  salios  ^xper mientan  in- 
felices  resultas;  en  una  palabra,  jes  metal  y  se  si  c 
qve  los  minerales,  exceptuado  el  fierro  (  y  esto  con  su 
restricción)  no  son  avembles  con  nuestra  organización. 

¿a  América  que  ha  maiufestado  al  mundo  dos 
Vegetables  (  mas  apreciadles  que  su  ore  y  plata)  en 
Ja  Quina,  é  Hypecaqnana  ir  ilustrara  vn  nuevo  vege 
tatle  capaz  de  curai  cuicinudad  <¿ue  se  aaila  dema 


5S  ' 

siacta  propagada  ?  que  para  irradio*  es 

i  i» 

ía  todos  funesta  por  sus  resulta^  por  sus  síntomas  as* 

quejosa,  y  por  b  penoso  de  la  cucar 
,  En  Nueva  España  para  curar  el  Gálico  se  ha  con, 
servado  el  método  antiguo  conocido  por  tinciones,.  me, 
toda  reformado  ea  Europa  ¿  causa  de  ser  n.u^  molesto, 
quandta  coa  inajpt  simplicidad  ife  consigue  el  buen 

éxito*»  O-  •  .  • 

No  ae  piense-  escribo  atjoí  nna  sátira,  los  ^tie  se 

fian  dedicado,  á  curar  babosos,  hai*  ptocediuo  can:  pru¬ 
dencia  ca  ftactioir  el  método  tecibida,.  y,  establecido 

pties  de  lutEodacit  alguna  innovación  %  llc3  iesa  taTiatt 

gravea  perfoicbsiel  Vulgo  viva  muy  satis  ec  o-  h1’3'1- 
t.en  sua  dolencias:  ío,  atiende-  eí  Medico  aplicándole 
las  medicinas  que  el  formulario  tiene  adopta.  o~  e  .  u  * 
go  í  asi  no  se  extendiera  á  toda  clusev  no  culpa  al 
Médico,  üuando.  el  enfermo  fe  establece,  use  de  la 
práctica,  sea  tet  quen  fuere*  pero  si  acaso  e  ;  paciere 
mucre-,  por  que-  esmiomi  (para-  ©vitar  esta  no  y  n*v- 
dicamento  )j  desdichada  del  facultativo*  b%  parientes, 
los  -  que’  no  Ib-  son,  tos  intrusas  qaer  pasan  la  vida  cu 
investigaciones^  que  no  le  $  pertenecen,  05  e  maiv  , 
común  decía  man  detestan  dél  Médico  como  si  eusa 
mano  estuviera  el  alargar  el  hila  de.  la  vi  a,  qui^a 
no  puede  vivir  por  que  es  mortal* 

‘  Tan  poderosos  motivos  sin  duda  son  ios  que  han 
conservado  en  Nueva  España,  la  praclica  molesta  e 
curar  eEGálico;  pero  ha  llega, o  él  día  en  que  k  pru¬ 
dencia  del  Profesor  D:  Martin  dehesé  Director  del  Kea| 

importantísimo  jardín  ¿botánico  de  ¿léxico^,  dura  ua 
.  •  *  :•  nuevo. 
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nitevo  cairpo  rivny  proficuo  para  ctifárTel  Gálico.  Los 
principios  no  pueden  Sér  risas  felices,  ni  la  Quina ,  ni 

ft'fi ü*i 1 A-P  tyi  rl  ti  TY)  o n  l’Átf  fvi  o  a  *  «-%  a  di  ~  f  i\  a 


^  >  » 


Para  ? :  proceder  con  ’  orden  ,  publica  re  lo  que  Don 
Martin'  de  Sesé  me  tiene  comunicado  ,  á  cerca  dé  lo$ 
motivos  que  tubo  para  emprender  el  método  curativo 
de  lá¿  Bubas ’fíór  el  uso  de  la  Yetba  qifé  se  conoce 
por  del  Zortlíló;  ' sabía,  que  ei  Doctor:  Róld&:  usaba  de 
Sémejante  sifcple;  pero  corno  su  retiro  dé;  la  práctica 
flé  la  Medicina  formó  una  suspensión  en  la  séf¿e  de  en;' 
rabiones,  se  determinó  á  plantear"  en  el  Hospital  dd ; 
Amor  de  Dios,  el  uso  de'da  Yerba^f  cc®i  tatoféglo  á  lo 
qúe  la!  prudencia  dicta*  en  lá  introducción  de  un  nue¿ 
yo  medicamento.  - 

Los  resultados-  son *'éstos» 


-  M 


.  José  de  Pérez  (cté  profesión  Barbero)  habitante 
en  la  cálle  dé  das  Gápúchlñas,  se  recibió  en  el  Hospi.  t 
♦al  en  £r de  Juntó  dé  87,‘  á  causa  de  que  experimenta. 1 
ba  por  la  noché^ 'dolores  en  ambas  extremidades  ,  su  f 
cuerpo  lleno  de  «gótúñs;  :y'  -luía  pequeña  llaga  .superficial 
én  cierfe  páéíegeon  cinco  tomas  del  Bulpino,  y  drag. 
ir»  a  y  media  dé  Azogue  aplicado  en  tres  untadas,  que., 
dó  peí fecta mente  sano.  ;  >  i 

Para  evitar  la  continuación  de  estas  Observaciones  que 
desagradaría  á  rrmcfics  de  ks  Lectores,  se  advierte,  que  se 
reducen  á  ur  curas  verificadas  por  el  uso  deja  Yerba  del 
Zorrillo,  es  cierto  que  respecto  á  algunos  pacientes  se  fia 
empleado  rl  tuíglientoiVíérctmal  auuqúe  en  pequeñísima 
'do^-ís  Se  imprimir  á  el  Método  de  usar  con  triunfo  de  la  c i. 
taca  Yerba,  que  está  disponiendo  el  Director  del  Real  Jar. 
din  Lola  meo  D.  Ma  r  ün  de  Sesé»  ^ 7 
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GAZETA  DE 

MEXICO  io  DE  MAYO  DE  1788. 


x: 


S  partan*  nacías  es.  harte  orna • 

A  Descripción  del  Viaje  eXecutado  al  rededot 
del  Mundo  por  Jeorge  Anson  ,  Se  recibió  con 
js^a  mucho  aprecio  al  tiempo  que  se  divulgo,  y  has¬ 
ta  el  dia  se  reputa  como  obra  Maestra  por  los  aplica¬ 
dos  á  lér  los  Diarios  de  los  Viajeros.  ¿ 
tiempos  venideros  se  lean  los  elogios  que  las  obras  pe- 
tiódicas  publicaron  de  semejante  prodBocaoo,^  ^ 
guiar  se  créa  como  muy  veraz  a  su  Au  .  t  q 
concepto  se  formará  de  la  Nación  a  a 

tan  injustamente  maltrata  el  predicante  Vvlarter  tr  ¬ 
iándola  de  cobarde,  y  olgazana  *  No  sera  fneta  ^ 
pósito  hacer  una  ú  otra  reEexion,  para  que  sirvan  _ 

correctivo  á  las  viciadas,  y  mentirosas  Aserciones  que. 

tan  voluntariamente  vertió  Vvlarter.  _  .  „ 

En  el  lib.  2  cap.  14  supone  el  Cronista  de  Anson, 
lo  fácil  que  le  hubiera  sido  al  Almirante  Conquistar 
toda  la  América  Meridional  para  lo  que  se  le  pasea» 

por  su  imaginación  machos  sueños,  y  ana  e.  g 
u  -  ,  en  el  mismo  tiempo  nos  hubiéramos  hallado  en 

“  ním  ero  de  dos  mil  hombres  bien  armados  y  sobre 

“  todo  reunidos  1  axo  el  mando  de  un  Orne,  ci  yo  valot 

«  se  había  manifestado  á  toda  prueba:  l  agina  463» 
-  JJ  —  P05 
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“  por  lo  que  sin  hablar  de  la  poltronería, -'y  poco  va, 
<€  lor  de  los  Españoles  les  éramos  superiores  en  el  nía. 
u  nejo  de  las  armas,  con  las  mismas  ventajas  que  ellos 
“  lograron  respecto  á  les  indios  quando  los  coiiquis+a* 
“  ron.  Pag  467:  en  tina  palabra  (  supone  ya  conquista'. 
u  da  á  la  Air  erica  por  el  Almirante^  )  no  necesitábamos 
sino  es  de  los  socorros,  que  según  juicio  prudente,  no 
podían  faltarnos  para  conservar  lo  conquistado,  á  pe. 
“  sar  de  todos  los  esfuerzos  de  España  sostenidos  por 
[c  la  Eramela;,  /; 


¿Cómo  tubo  valor  el  Autor  para  imprimir  cosas  tan 
age?  as  de  la  Verdad  ,  después  de  constar  al  Mundo,  que- 
el  A  lirirante  Vveriion,  110  obstante  de  haber  llegado  de. 
lante?: deiüartagena  con  la  mayor  Armada,  y  mas  nume. 
roso  Liército  que  por  la  primera  vez  se  vi  ó  en  la  Amé. 
rica;  fue  rechazado  por  los  Españoles  ,  obligado  á  vol. 
veiseá  Europa  sin  mas  triunfo,  que  haber  reconocido  la 
ligereza  con  que.se  daba  por  cierta  la  Conquista  de  dicha 
Plaza?  é  1  an  bien  ignoraba  la  fuerte  repulsia  que  experi, 
m  ntaron  los  ingleses  en  Caraca s,  y  en  ia  Florida  ? 

Para  manifestar  que  el  Autor  escribió  muy  a  la  1Í. 
ge-a  dirigido  por  una  memoria  débil, expondré  lo  que  dice, 
ó  cerca  de  lás  .dificultades  que  se  presentaron  a  su  He  roe,' 
para  conquistar  la  Plaza  de  Acapulco,  íib.  2  cap  ir  pag* 
579.  u  lista  Plaza  era  muy  fuerte  para  conquistarla, 
por  que  á  mas  de  la  Guarnición,  y  tripulación  delGa_ 
león,  por  lo  n  enes  se  hallaban  mil  hombres  bien  ar 
-mades,  empleados  en  cuidar  del  tesoro.  Los  caminos 
que  dirigen  de  México  á  Acapulco  estaban  infestados 
pmq  sólo  de  gente  facinerosa,  .sino  también  de  Indios  m. 
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u  dependientes,. ,,  Aquí  es  necesario  hacerse  cargo  ele  la 
inconsideración  con  que  escribió  V  val  teiq  ¿Si  su  Alexaii. 
dro  no  se  atrevió  á  conquistar  á  Acapulco  ,  no  obstante 
de  que'se  hallaba  con  mas  de  mil  con  va  tientes,  como  se 
atreve  á  asegurar,  que  si  hubiesen  llegado  a  tiempo  al 
mar  del  Súr  con  sus  dos  mil.  Soldados  se  hubieran  apo. 
sesionado  de  la  América  ?  ¿  Que  Indios  indepeiiu lentes 
pueblan  el  intermedio  de  Acapulco  á  México?  Todo  el 
País  como  sujéto  a  los  Monarcas  Mexicanos ;  se  sometió 
á  Cortés;  y  de  paso,  no  puedo,  n  enos  que  mencionar  pa* 
ra  gloria  de  los  Españoles,  el  que  anualmente,  el  Cau¬ 
dal  ene  se  dirige  de  México  para  Acapulco,  camina  sin 
ri-co'o;  no  lleva  el  de  les  Particulares  mas  escolta  que 
los  Harrieros  que  manejan  el  Carguío;  y  el  Real  deso. 
lo  vá  custodiado  por  un  par  de  I  ira  genes.  ¿  Cómo  se 
Verificara  esto,  si  los  Caminos  estubiesen  infestados  de 
gente  facinerosa,  y  de  Indios  independientes  ? 

Para  que  se  vea,  no  he  truncado,  ni  he  viciado  las 
expresiones  de  V val ter,  trasladaré  lo  que  leí  en  el  Diá.: 
rio  de  los  sabios.  Año  de  1749  pagina  755*  c¿  aa- 

cc  tes  de  referir  lo  que  aconteció  en  estos  Mates,  Mr; 
Vvalter  se  estiende  difusamente  (capitulo  14.)  a 
cerca  de  las  grandes  ventajas  que  la  Esquacíra  In„ 
giesa  hubiera  logrado  respecto  á  su  Nación,  si  como 
era  muy  posible,  Midiera  llegado  al  Mar  del  &ui  2^ 
«  tes  que  los  Españoles  se  hubieran  puestea  lerta;  pie, 
cc  tende,  que  la  Armada  podría  haber  conquistado  el  Mé„ 
C€  xíco  (  Nueva  España)  el  Peí  u,  en  una  palabra  toda 
íc  la  América,  según  el  Autor,  mil  y  quinientos  li  gle^ 
ses  lo  hubieran  executaclo. 
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Sin  mencionar  muchos  de  los  hechos  notorios  que 
manifiestan  el  valor  de  los  Españoles,  expondré  dos  bien 
recientes,  que  acaso  se  juzgaran  fabulosos,  si  no  exístie. 
sen  Sugetos  que  los  presenciaron.  En  la  IIisforia  de  los 
sucesos  Militares,  y  Políticos  de  la  última  guerra  en  las 
quatro  partes  del  Mundo,  se  lee  esta  acción  memo, 
rabie.  “  Uno  de  los  Vagóles  apresados  por  el  Almirante 
Rodney,  no  tenia  la  tripulación  necesaria  para  manio¬ 
brar  en  tiempo  de  tormenta,  se  hallaba  pronto  á  barar, 
o  perecer;  los  Ingleses  quisieron  forzar  á  los  prisione. 
tos  Españoles  que  estaban  encerrados  en  la  Bodega 
para  que  les  ayudasen  á  libertar  la  Nao;  todos  respon¬ 
dieron  estaban  prontos  á  morir  con  sus  vencedores,  pero 
no  para  auxiliarlos  en  nada,  salvo  que  se  les  concediese 
encaminar  el  Navio  á  uno  de  los  Puertos  de  España:  los 
Ingleses  por  necesidad  consintieron,  v  los  Españoles* con- 
duxeron  á  sus  vencedores  prisioneros  á  Cádiz.  „  Nove, 
dad  tan  plausible, no  se  virtió  por  algún  Español;  autor 
Extrangeiu  es  quien  nos  la  ministra  en  lacnada  obra. 

Por  medio  de  la  In  prenta,  no  se  ha  divulgado  el 
Suceso  que  voy  á  reieruq  para  su  autenticidad  me  basta 
haberlo  leído  en  el  cuuoso  Diario,  que  del  sitio  y  toma 
de  Manila  escribió  el  ílustrísimo  Señor  Conde  de  Tépa, 
cuya  literatura,  y  veiacidad  son  bien  notorias:  Asienta 
este  Señor  Ministro  ( que  en  aquellas  circunstancias  se 
hallaba  de  Oidor  en  en  aquella  Audiencia,  y  se  le  en¬ 
comendó  él  empleo  de  Comisario  de  Víveres)  que  en  la 
Haza  se  hállaban  de  Guarnición  mas  de  setecientos 
Hoauchinangos  (  esto  es  Mexicanos-)  los  uncen  virtud 
de  la  capitulación,  quedaron  prisioneros  de  Guerra;  los 
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Ingleses  los  condujeron  á  Madras;  en  donde  ya  con  pro. 
mesas,  ya  con  amenaza s  procuraron  alistarlos  en  las 
Tropas  Anglicanas ;  mas  ellos  permanecieron  incon¬ 
trastables  en  su  Religión,  y  lealtad  al  Soberano. 

Los  Ingleses  experimentando  tanta  fidelidad,  y  te. 
miendo  la  resignación  deque  era  capaz  un  número  tan 
grande  de  prisioneros,  los  recondnxeron  á  Manila,  y  los 
encerraron  en  la  Alcaizeria  de  San  Fernando  :  aquí  de 
concierto,  tramaron  su  fuga  por  un  arbit  rio  muy-  estra. 
fio;  solicitaron  licencia  para  representar  una  Comedia  al 
estilo  Mexicano:  en  el.  Ínterin  ésta  se  verifica,  ta. 
ladran  una  pared,  y  pasan  á  unirse  al  Exército  Espa. 
fiol,  quedando  prisioneros  los  que  executaban  los  pape¬ 
les,  por  que  en  ello  así  se  habían  convenido.  ¡  Qué  ia» 
res  hechos  minístrala  Historia,  en  que  algunos  indivi. 
dúos  se  sacrifiquen  por  libertar  á  los  compañeros  en  sus 
trabajos,  quedando  por  objéto  de  la  ira  bailada  !  Ello  es 
que  así  sucedió;  y  que  acción  tan  memorable  debe  di. 
vulgarse  para  que  se  véa  ,  que  la  Nación  Española  en 
todas  paites  reluce,  por  su  valor,  por  su  fid  timad ,  y 
también  por  conservar  ilesa  la  verdadera  Religión.  En 
el  misino  Diario  especifica  el  íilmó.  Señor  Conde  de 
Tepa,  el  valor  de  los  Huauchinangos ,  por  que  olserv  ó 
la  animosidad,  la  franqueza  de  ánimo  con  que  subían  á 
ocuparla  Muralla,  luego  que  las  Centinelas  morían  ,á 
,  causa  del  n  uthe  fuego  qne  hacían  los  ene  trigos  5  sin 
violencia,  sin  dar  escusa  según  el  órnen  que  teman  en 
las  Compañías,  subían  á  ocupar  el  puesto  que  ei  etnti. 
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uela  desamparaba  por  morir  en  la  acción,  ó  por  que  aL 

f’1J1]a  heriaa  lo  poma  en  estado  de  no  poder  desempeñar 
sus  obligaciones,  (a  ) 

Si  Rica  rao  Yvalter  vive:  ¿no  debe  abochornarse  al 
rér  esto  ?  Puesto  que  trató  a  los  Españoles  de  América 
de  holgazanes,  y  cobardes?  Lo  seguro  es,  que  esto  pasó 
id  tiempo  que  la  Nación  Británica  logró  todo  el  viento 
■de  una  fortuna  próspera*  aun  vivirán  mucfcos  Ingleses 
de  los  que  se  hallaron  en  el  Sitio  de  Manila,  que  pre. 
dan  servir  de  testigos  de  lo  que  se  ha  referido*  pero 
no  podrán  decirle  lo  que  yo,  y  los  que  vivimos  en  Nue. 
va  España,  y  es  el  que  la  tripulación  de  Manila  com„ 
puesta  de  los  que  allí  conocen  por  Huauchinangos,  re 
recluta  de  las  hez  es  de  México,  mozos  perdíaos  Vm 
sus  crímenes,  los  que  voluntariamente  se  presentan 

para 
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C  a  )  De  qnan  contrario  modo  pensaba  el  Marqués Langle 
en  su  Y  igje  de  Es  pan  a* <c  Se  conviene,  (  son  sus  exprew 
siontb  )  en  que  el  Español  sostiene  muy  bien  el  pri, 
noer  ataque,  pero  luego  que  se  vé  herido,  ó  vé  caer 
“  muerto  á  su  compañero  se  le  acusa  de  perder  enton„ 
“  ces  el  valor  ,  de  desamparar  el  puesto,  y  de  ermo 

“  su  alma  á  Dios. “  Pero  yá  el  Parlamento  de 

París,,  le  hizo  a  este  insolente  Viajero  la  Justicia  que 
meLecia,  mancando  quemar  su  Obra  llena  de  errores 
ciitíia  la  Religión,  y  de  las  rnas  groseras  calumnias 
contra  la  Nación  Española,  ” 


i 


para  las  Compañías  del  surtimiento  de  Filipinas  ,  ó  gen¬ 
tes  que  los  Tribunales  condenan  por  sus  ¡delitos  á  que 
pasen  á  purgarlos  en  aquellas  Islas,  y  de  éstos  se  leen 
acci  cues  de  Keroi  s  nao .  P  rueba  iraní  fies  ta  de  1  o  que  es  la 
Nación  Fspañcla,  puesto 'que  aun  sus  miembros  podrí, 
dos,  no  olvidan  su  noble  orjgen.  (  b ) 
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(  b  j  El  Autor  de  las  indagaciones,  sobre  los  AmérE 
canos  que  asienta  como  una  cosa  demostrada  crqne  la  na, 
tnraleza  de  las  tierras  de  la  América,  y  qual  ida  des  da 
ia  Atmósfera,  no  son  favorables  á  los  hombres;  que 
^  los  Naturales  (los  Indios  )  son  de  una  constitución 
inferior,  d chiles  de  cuerpo,  y  de  espíritu;  y  que  los 
descendientes  de  los  Europeos  experimentan  en  tan¬ 
to  grado  ia  influencia  de  semejante  clima,  que  no  se 
puede  esperar  de  ellos  alguna  acción  grande,  en  las 
A  rt es,  en  las  Ciencias,  en  la  Guerra,  ni  en  la  Literatura, 
¿Este  Escritor  extravagante  (vuelvo  á  decir)  no 
dará  crédito  á  lo  que  acabo  de  referir:  reputará  por 
fábula  quanto  se  le  diga  á  cerca  de  la  gloria  déla  Na, 
cion  Americana  puesto  que  el  denigrarla  fue  todo  su 
objeto ,  y  ocupación  ?  ¡Oue  semejantes  Autores  no  sean 
condenados,  á  remar  en  una  galera,,  ó  por  ló  menos  á 
trabajaren  los  Campos  ?  Así  serían  útiles.  Mas  con 
su  libertinage  en  escribir,  acarrean  notables  danos. 
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*  A  Medicina  legal  es  de  infinito  uso  en  la  practica  de 
^  loS  Tribunales,  una  opinico  ai  parecer  fundada  deter¬ 
mina  al  Juez  para  resolver;  y  tal  vez  ranchos  inocentes  se 
libertan  de  la  prisión,  en  que  varios  indicios  los  tenían. 

En  las  nuevas  Memorias  de  la  Academia  de  Berlín  de 
178  2  se  pregunta:  ¿  Quales  son  las  señales  infalibles  por 
las  quales  se  reconozca  si  un  hombre  ahoga  Jo  ha  caído  vi. 
vo  ó  si  después  de  haberle  dado  la  muerte,  lo  arroxaron, 
para  discipar  las  sospechas  de  homicidio?  Mr.  Vvaltei, 
decide  que  sí  hay  señales  seguras,  supuesto  que  en  lo  ex¬ 
terior  no  se  verifique  alguna  que  manifieste  se  ha  usado  de 

medios  violentos.  .. 

Guando  un  hombre  caé  a  la  agua,  ya  sea  por  accidente, 

ó  ñor  que  voluntariamente  se  precipite, y  que  se  ahogue, 

ee  experimenta  que  la  masa  de  la  sangre  permanece  muy 
llanada,  si  se  le  da  unasangiia  la  sangre  sale  en  grande 
cantidad  y  fluida  como  el  agua:  por  el  contrario,  si  se  ma. 

taTun  Jionitre,  y  topa»  Se  na®  d  el  agua  *  »b 

servará  que  la  sangre  es  muy  espesa,  por  lo  que  abierta  a 
vena  manará  con  lentitud,  y  en  poca  cantidad,  lo  mis 
que  se  verifica  respecto  á  los  ahorcados,  por  esto  pues  es 
mny  fácil  reconocer  si  la  muerte  fue  anterior,  o  posterior 

i  la  sumersión. 
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ZETA  DE  LITERATURA 

MEXICO  12  DE  JUNIO  DE  1788. 


Elogio  Histórico  de  D.  Agustín  de  Rotéa. 

F Altaría  al  plano  de  la  Gazeta  de  Literatura,  si 
omitiese  las  noticias  respectivas  á  lo  que  mere. 
cen  los  Sugetos  literatos,  que  por  su  sola  aplica, 
cion  adquieren  conocimientos  verdadera  mente  científi¬ 
cos,  eü  su  muerte  que  es  el  tiempo  en  que  todos  los 
hombres  so.i  apreciados  según  sus  acciones  en  la  ba. 
lanza  de  la  realidad,  y  quando  el  verdadero  mérito  se 
registra  en  sus  justas  proporciones:  la  adulación  enton. 
ces  no  logra  objeto  que  le  sea  proporcionado;  la  embi. 
día  no  tiene  pábulo  en  qne  se  sostenga  su  fuego  ator. 
mentador ;  la  verdad  es  la  que  se  presenta  con  to  a. 
claridad ;  la  falta  de  Cronistas,  y  de  Escritores  públi¬ 
cos  en  la  Nueva  España  ,  por  precisión  contribuye  a 
que  se  olviden  las  fatigas,  los  méritos  Utiles t  de  aquer 
Hos  que  han  contribuido  á  propagar  el  estudio  de  las 

Mientras  la  execucion  de  la  Gazeta  de  Literata» 
se  dirij  a  por  n  is  débiles  loses,  procuraré  exponer  en 
breve  compendio  el  mérito  literato  de  los  que  a 
can;  y  de  quando  en  quando  ocurriré  a  los  sepulcros 
para  revivificar  la  memoria  de  aquellos  que  nos  i 
traron,  y  que  con  ingratitud  tenemos  olvidado*  a  F  a* 
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de  lo  qué  les  debemos.  Los  elogios  históricos  del  célej 
bre  Abate  Clavijero,  y  del  Señor  Velasquez  ,  tiempo 
hace  que  están  concluidos',  y  solo  esperaban  ocasión 
oportuna  para  su  impresión,  lo  que  yá  se  ha  logrado 
por  medio  de  haberse  establecido  la  mencionada  Ga zeta. 
,  Al  presente  trataré  del  mérito  de  un  sabio  deseo* 
nocido  al  comande  las  gentes,  qual  era  D.  Agustín  de 
Rotea  Clérigo  Presbytero  de  este  Arzobispado:  si  alga* 
no  merece  ocupar  un  clásico  lugar,  en  la  Obra  que  se 
principió  á  publicar  (  y  que  no  se  finalizará  )  con  el 
título  P  De  ínfelicita te  litera  toro  m,  u  ciertamente  fue 
nuestro  Rotea.  Sus  Padres  (  nobles,  aun  que  pobres  ) 
procuraron  se  instruyese  en  los  rudimentos  de  la  Latí, 
nidad,  en  lo  que  hizo  felices  progresos,  buenos  testigos 
son  las  Traducciones  de  algunos  Retazos  de  los  Autores 
del  siglo  de  Augusto,  cuyas  copias  conservan  algunos 
curicsos:  finalizados  los  Estudios  de  clase,  por  sí,  sin 
otro  Maestro  que  su  aplicación  y  su  ingénio,  se  dedicó 
á  las  Matemáticas,  ¡  pero  con  que  éxito  !  baste  decir 
compuso  un  Curso  de  Geometría,  en  el  que. abandonan, 
do  el  Método  de  Encades,  siguió  un  nuevo  plano,  en  el 
que  con  demostraciones  mas  sencillas',  y  mas  metódib 
cas  se  resuelven  los  Problemas  ;  pero  este  trabajo  tan 
útil,  aunque  infructífero  para  el  autor,  y  que  debía  co* 
locarle  la  frente  de  laureles,  fue  el  fermento  que  le 
agrió  los  días  que  le  restaban  de  vida.  Per  que  cansa* 

do  al  fia  de  luchar  con  tantas  dificultades  corro  se  le 

, 

ofrecieron  para  la  impresión  de  so  Obra,  la  abandonó 
.de  tal  modo,  que  ni  aun  cuidó  de  quedarse  con  copia 
,de  ella,  ni  sabía  en  míanos  de  quien  podía  hallarse,  ex* 

-  pre 


presionas  que  le.  oí  algunos  ntss.es  antes  de  morir :  cU 
la  buena  fé  de  los  que  poseen  algunos  de  los  etéatj 
piares  copiados  se.  espera  los  comuniquen.  advirtie&íj 
qiial  es  su  verdadero  Autor. 

Aunque  no.  dexó  obra  impresa  con  su  sombre,  el 
autor  á  la  verdad  me  obliga  ¿  manifestar  que  la  parte 
Geométrica  'incluida  en  el  Curso  de  Filosofía  del  Doctor 
Gamarra,  la  compuso  D.  Agustín  de  Rotéa,  aunque  no 
siguip  e]  método  de  su  invención, por  que  con  esta  con¬ 
dición  se  le  encargó. 

,_v 

bu  pobreza  era  igmial,  ó  mayor  que  sus  talentos, 
y  aplicación,  cargado  de  las  precisas  obligaciones  de 
mantener  a  su  Madre,  y  Hermanas  desvalidas,  y  sin 
otros  bienes  que  los  réditos  de  una  corta  Capellanía,  y 
la  limosna  de  ja  Misa,  se  vio  precisado  á  cargarse  en 
muchas  ocasiones  de  la  molesta  ocupación  de  Pedagogo, 
<  Un  Geómetra  reducido  á  sufrir  el  capricho,  la  floxej 
dad  de  la  niñez,  que  no  tendría  que  padecer?  ¿Es  lo 
mismo  resolver  Triángulos  &e.  que  enseñar  el  A.3.C#? 


A 


lo  que  obliga ,  y  lo  que  sufre  la  pobreza  desvalida!; 
Su  habilidad  en  enseñar  la  Gramática,  la  palpe  quando 
vi,  que  á  un  S  ligero  que  se  había  ocupado  en  el  Co* 
memo,  y  se  .determinaba  á  abrazar  el  Estado  Eclesiásj 
tico,  en  pocos  meses  lo  instruyó  en  la  Latinidad,  no 
por  e,I  método  común,  y  poco  acomodado  á  la  instrucd 
clon  de  la  JubentuJ,  sino  comenzando  por  la  continua 
traducoion,  y  explicación  de  los  buenos  Autores.  ¡  Ojalá,1 
y  este  exemplar  se  propagase!  Lo  cierto  es,  que  asi  se 
desea  por  .sugetqs  de  juicio  :  aprehéndase  qualesquiera 
idioma  por  el  uso;  que  las  reglas  se  fixaráa  después,  y 

2  se 


*  entenderán  coa  mayor  facilidad ,  y  con  reconocida 

i  -  ^  - 

Su  exterior,  en  que  tenía  mucha  parte  su  genio,  y 
mvcta  tras  su  gran  pobreza,,  no  prevenía  en  su  favor. 
Necesitado  4  seguir  la  suerte  de  Bernardo  el  Hermita- 
m  (a)  y  sin  arbitrio  de  elegir,,  no  era  capaz  de  pedir* 
¿c  importunar.  Tan  solamente  su  necesidad  se  pieseiu 

taba  4  los  Amigos  qne  podían  fiworecerlb.. 

Jamás  solicitó  acomodo,  porque  aunque  era  aplu. 
cado  4  la  Geometría,  lo  era  4  la  que  enriquec  el  enten 
dimiento  ;  pero  ignoraba  la  Geometría  política,  aquel 
arte  de  convinar  los,  acontecimientos,  de  asechar  las- 
ocasiones,  de  medir  zaguanes,  de.... en  fin,  de  dar  a 
conocer  su  propio  mérito*,  en  esto  ultimo-  verdadera¬ 
mente-  fue-  omiso,  por  que  los  que  dan  ,  o  proporcionan 
los  empleos  como,  desean  asertar,  esperan  a  que  el  mé¬ 
rito  se  haga  conocer,  te  que  na  es  regular  execute  otro 
que  el  mismo  interesado:  su  infatigable  estudio  (  pero 
siempre  en  Libres  agonofe)  lo  puso  en  un  estado  muy 

vecino  4  la  ceguera,  y  sus  continuadas,  meditaciones  le 
quebrantaron  su  saluda  en  este  cumulo  de.  tribulaciones 

se  hallaba,  quando  en  el  28  del.  Marzo  inmediato  ,  una. 

fiebre,  lo  libertó  de  las  penalidades  de  este,  mundo.. 


(  a  )  Los  Naturalistas,  conocen  por  este  epitéto  á  un,  Ani* 

nía  i  marino*  al.  que  la  naturaleza  privó  dé  conchas,  pero 
ja  necesidad  de  casa  ó-de  vestido  lo  obligad  solicitar  las 
cor  chas  que  carecen  de  viviente-,  en  ellas  se  atexa  procu. 
rando  escoxerla  que  mas:  le  acomoda  á  _las  proporciones, 

del  cuerpo. 
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Vecino  á  la  tenerte  se  le  presentaria  el  estado  in¬ 
feliz  en  qne  dexaba  á  los  suyos :  esto  tablera  sido  un 
penoso  conflicto-  para:  un  entendimiento  mediano ,  y 
pocoinstrnído  en  tas  máximas  Evangélicas;  pero  nuestro 
lotea,  que  lo  tenía  muy  elevado,  y  siempre  atento  a 
conservar  la  pureza  del  estado  que  abcazó, y  muy  ra  uca- 
do  por  esto  mismo,  en  fes  conocimientos,  de  nuestra 
Santa  y  sublime  Religión,  consideraría que  la  Provi¬ 
dencia  que  da  incremento  á  las  mas  despreciables  \er- 
te;  ™  sustenta  i  los.  mas  viles  Insectos,  sostendría  i 
los  que  dependían  de  su  débil  existencia:  asi  piensa  el 
Filósofo  chnstiano;;  y  de  este  carácter  era  nuestro  Li; 


tétalo- 


Observación  á  cerca  del  Spodio. 


r  ' 

el  fes  equivalentes  de  que  se  usa  en  las  Boticas,  fue. 

semejantes  á  lo  que  sucede  ai  Spodio,  segura, 
mentp'fes- enfermos;  tendrían  de  que  lamentarse:  cosa 
es  traía  es,  que  en  dos  siglos  se  haya  olvidado  lo  que  es 
Spodio,  y  qué  todos  los  Químicos  clásicos,  todos  los  au. 
teres-  de  Pharmacia,  sin  eceptuar  á  los  profesor  Lemc- 
r,y  y  Pomet  en  sus.  Diccionarios  de  Simples  ó  mate, 
ríales  de  Botica,,  entiendan  por  Spodio,  el  Marfil  calzi. 
nado,  quando  bay  una  tan  notable  diferencia,  como  la 
que  se  verifica  de  una  materia  animal,  qual  es  el  Mar. 
£1  al  verdadero  Spodio,  que  pertenece  al  reyno  vegetal. 
Hallándome  ea  la  Jurisdicción  de  Tancíiaro,  en 

ter. 
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«xreno  iruy.  en  líen  te,.. y  iriiyc,p.bandaiite  de  Otates.  ob. 

sirve  aneen  un  tronco  se  .yeriSqal»  cierto  sonido,  cad 

s..cto  p„i  a.^uüd  Uta  te  ua  sólida,  lo  partí,  y  llalla  .pilas 

concreciones,  cpii-  á  la  vista  se  aseniejabau  a  naos  ps‘ 

üpes  de  cal  ai;  pudra,.  Cas  prod acción  taa  estraga  me 

Ic5lt^íist.  ea  ío.subcesibo  .varias  obras  para, ver  si, 

ap-Sw  >. 4  alquil  üpior  se  ha  11  aba  algo  de  lo  aae  se  so, 
licitaba.  .  .  ■  » 

•  -  \  ’  '  1  V  ■  -  V  .  r  -  .  *  r  A  •  .  *  *  *  ñ  r  . 

,  ^v-r-vqué ,^ns  el  sabio  Médico. Esparcí  ChrisiQgal 

|  éfiH0!*  en  Ia  Obra  i¡oe imprimió  en  Sargos  ea  el 
mío  üs  is;S  ,  describe  la  piedra  de  Otate  ?a 

Lo/iiCi^i], .  v.a  el  ^paisge  eñ  que.  la  vi  )  que  satisfacía  eu~- 
d  mis  oeseos  .  acaso  esto  p  tico  o  ser  1H1I  en 

la  Medicina:  Fagina  *<*.  “  Spodio  W'in  W  es 

“  verdad,'  ya  TJdcicr  ttta  d,fcV  y  yP¡l'~  SlíS 

ICl“  Vl  •£a'¿ar  9<  tina,  caña  donde,  «¡e .engendra,  y 
en  mi  boscaje  de  tanon  dibujé  este  árbol  ó  caña,  ¿ 

“  Ia  S(jjnl  ra  d®  ella  misma,  en  Noviembre  año  Doíaini 
((  1 59^,1  es  una  iuinjedad  fchaca  guajada,  deairo  de 

„  Cs  caLUÍ0S  de  o««s.  árboles,  ó  por  mejor  decir  cagas 
si  por  ser  vanas  ,  y  nudosas  se  pueden  asi  llamar  : 
de  estas  canas  se  tallan  unas  mas  gruesas  que  otras 
■  y  *sí  tlen^  difcnenqia  en  ius  nudos.  „  y  ol  viendo  á 
la  .materia,  digo.  Sí  Que  ei  Spod¿o  (  que  dentro  de  pstas 
“  cañas  se  en  unas  mas,  que  en  piras  )  se  etu 

“  cnentra  también  de  dos  maneras,  tino  blanco,  y  grite, 

,  so,  y  otro  mas  cinericio,  ó  negro:  (lo  mismo  observé 
en  lanoiíato.)  Mucho  menos  es  de  &du,ütijv  la  opinión 
de  aquellos  que  dicen  ,  que  se  hace  de  los  huesos 
d  del  L, leíanle  quemados,  los  quales  no  a  ovechan  eu 

aque^ 
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aquellas  partes  para  cosa  alguna:  Idímanse  estas 
cañas  donde  se  cria  elSpodii),  Marabú,  de  toda  aquella 
€e  gente,  y  el  Spodio  sacar  Mambu ,  que  quiere  decir, 
"i(  azúcar  de  Mambu.  •’  Hasta  aquí  h'  principal  que 
refiere  Acosta.  |Se  puede  dar  demostración  mas  gemiL 
na,  para  hacer  patente  el  horror  que  se  comete  en  mi¬ 
nistrar  por  Spodio  al  Marfil  quemado? 

El  Otate  es  una  niaderá  sólida,  que  tieli  aquí  in; 
finitos  usos  y  los  3  cññíftofr-  sferapre  soü!  solides,  a 
excepción  del  tronco  principal '  que  en  la  vasa  se  en¬ 
hueca,  y  allí  se  forma  el  Spodio,  ó  piedra  de  Otate  j 
A  éste  ló  ftaé  estampado  Acosta;  y  es  el  mismo  que  el 
‘  Otate,  que-  se  parece  á  lá  Gana, vera!,'  ( Aruiidó. )  En 
el  para  ge  dónde  lo  observé  aseguran,  que  dicha  con. 
erecion,  es  útil  pata  los  que  pade'cen  iml  de  orina. 


rirse  para  salvar  aquel  glande  vacio,  ó  falta  de  enea, 
dena miento  que  los  Naturalistas  suponen  entre  el  reyi; 
no  vegetal,  y  mineral?  Por  eP  año  de  8 r,  que  fue 
c uáiid©;  hité  eis t  as  obsér vaciohes,  vi  secos  tódos  los  Ota, 
tales:  se  me  dixo  pór  los  prácticos  del  País,  que  esto 
se  verificaba  í  en  cada  decena,  y  que  brotan  por  las  raí J 
-zesp  observación  digna  de  verificarse. 

C  jí.I.  .  ií  •  ,i  ;)jr  Tí-  U'.'itj  ,  •'  j  *  v:  |0  r  i  .¿O  c:.  ‘ 
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REFLEXION. 

pL  Antor  de  la  Gazeta  de  México  en  virtud  de  su 
fina  atingencia  vierte  esta  útil  observación  en  la 
de  12  de  Enero  de  68  pagina  ir.  *€  Han  fallecido 
en  esta  Ciudad  desde  el  día  primero  de  Diciembre, 
i(  de  1786,  ¿asta  til  timo  de  Fovíemfcrc  de  .87,  69?  ¿8 
u  individuos,  y  han  nacido  y  aunque  el  núme. 

*[  ro  de  los  primeros  es  menor  respecto  de  los  que  fa- 
“  llecieron  el  año  anterior  de  86,  que  fueron  9^112, 
(í  sin  embargo  el  presente  es  bien  excesivo,  respecto  á 
(C  xto  haberse  experimentado  ningún  género  de  peste,  co. 
u  mo  dicho  año  de  63.  A  esta  Reflexión  puede  aña. 
dirse,  como  hecho  palpable,  que  se  han  experimentado,  y 
experimentan  en  esta  Ciudad,  y  sus  contornos  abundan, 
cía  de  Tercianas,  Apostemas  en  el  hígado,  y  Disenterias, 
cuya  generalidad  antes  era  desconocida:  en  virtud  de  es, 
to,  se  solicita  una  Men  oría  instructiva,  que  especifique 
las  causas  motivas  de  esta  funesta  novedad,  la  que  deberá 
comprobarse,  no  con  teóricas  que  de  nada  sirven;  sino  con 
hechos  notorios  libres  de  interpretación:  el  Autor  de  la 
Gazeta  de  Literatura,  convida  á  los  aplicados,  á  que  le 
ministren  documento  de  tan  palpable  utilidad:  si  en  ei 
espacio  de  dos  meses  no  recibiere  pieza  que  satisfaga  á  la 
duda  propuesta;  por  su  parte  promete  imprimir  lo  que  tie. 
ne  escrito  en  virtud  de  observaciones  físicas:  también  ad. 
vierte,  se  desecharán  aquellas  Memorias  que  fueren  de 
mucha  extensión,  ó  que  no  satisfacen  al  fin  propuesto;  pro. 
textando  devolverlas  á  sus  Autores  en  caso  de  que  110  se 

impriman.  biúm.  9* 
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MEXICO  28  DE  JUNIO  DE  i?88. 


Noticia  importante. 


LA  Academia  de  Leon.de  Francia  ha  anunciado 
el  premio  fundado  por  Mr.  Christin,  ofreciénj 
dolo  al  'que  resuelva  este  Problema  ,  de  mucho 
interés  respecto  á  la  vida  de  los  hombres  :  í,c  Después 
íC  de  premiada  la  sabia  Memoria,  en  la  que  se  demues.. 
<£  tran  los  peligros  evidentes  que  resultan  de  la  mezj 
£S  cía  de  Alumbre  en  el  Vino,  ,,  propone  este  asunto; 
"  é  Qnal  es  el  modo  mas  simple,  mas  pronto,  y  mas 
exacto  para  reconocer  la  mezcla  del  Alumbre ,  y  la 
iC  -cantidad  cuando  se  haya  disuelto  en  el  Vino,  princi, 
ír  pálmente  en  el  roxp,  ó  car I011  muy  subido  de  color? 
lí  Se  solicitan  esperimentos  constantes  ,  simples,  y  fá» 


ciles  de  repetir:  el  premio  consiste  en  dos  Medallas 
de  oro.de  valor  cada  una  de  8co  libras,  y  se  dis* 
í<r  tribuirá  en  1788  al  tiempo  señalado,  según,  las  con; 
V  diciones  estipuladas^  y  publicadas.  Muchos  sabios 
Médicos,  y  entre  ellos  el  muy  juicioso  Barón  en  sus 
notas  á  la  Química  de  Lemery  vituperan  el  pernicioso 
uso  de  algunos  facultativos  que  administran  la  disoluj 
cioa  de  Alumbre  con  el  fin  de  curar  las  Hemorragias, 
ó  efusicn  ele  sangre.  ¿  Qué  dirían  aquellos  Médicos 


circunspectos  amigos  deja  humanidad,  si  supiesen  qne 
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en  México  muchos  de  los  Taberneros  (lo  harán  con 
ignorancia)  para  fortalezer  el  Aguardiente  le  mezclan 
Alumbre l  Dirían,  que  esto  es  agregar  á  un  material 
por  si  mortífera,  mayor  actividad.  ¡  Ojalá  no  fuese  es. 
to  tan  común  !  Hallándome  por  acaso  en  una  T  ienda  en 
que  venden  Alumbre  vi*  que  unos  Forasteros  compra, 
ron  uu  poco  de  dicho  ingrediente,  y  lo  introdujeron  en 
«qnas  Botij as.  No  pudo,  menos  mi  curiosidad ,  que  pre. 
guntarles,  el  motivo,  de  tan  estxaña  manipulación  ?  con 
seriedad  me  respondieron  iban  á  surtirse  de  Aguar, 
diente.  Esta  acción  me  estremeció  por  lo  que  solicité 
de  m  práctico  la  instrucción  necesaria,  y  en  virtud 
de  su  informe,  supe  que  muchos  Taberneros  para,  lograr 
mayor  ganancia  compran  un.  Barril  de  Aguardiente  re., 
fino,  le  mezclan  cierta  cantidad  de  Alumbre,  y  el  agua, 
necesaria  pasr,  con  poner  duplicada  cantidad  de  Aguar¬ 
diente.  ¡  Qué  ganancial  ¡Pero  que  perjuicios  debe  ex' 
perimentar  la  salud,  de  los  hombres  !  El  origen,  de  la 
jrayof  parte  de  las.  enfermedades  consiste,  en  que  se 
obstruyen  los  tubos  capilares  por  donde,  deben  girar  con 
libertad  los  humores  ;  con  el  Alumbre  en  fuerza  de  su 
propiedad  estíptica,  se  obstruyen,  los  conductos;  los  só^ 
lidos  se  compactan;  y  de  aquí  deben  resultar  una  infi. 
nidad  de  enfermedades,  y  muchas  muertes  intempesta, 
vas.. 

La  astringencia;  del'  Alumbre,  le  proporciona  un 
pasaporte,  para,  que  los.  entregados  al  vicio  de  beber,  no. 
lo  conozcan;  como  desean  por  su,  es t rano,  habito,  sentir 
en|  el  paladar  impresiones  tuertes,  para  que  se  satisfa¬ 
ga  su  voracidad,  el  Alumbre  por  su  estiptiquez  les  sa, 
™  ■  -  •—  ■  ;  ti*. 
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tisface,  piensan  alhagar  «n  gtisto  con  im 
fuerte,  funciono  es  sino  el  Alumbre  el  que  lo 

Vivo  persuadido,  que  los  que  interpolan  Alumbre,  , 

al  Aguardiente,  no  conocen  el  veneno  que  U  «gj 
y  que  á  la  menor  insinuación  que  llegase  a  su  nad  , 
detestarían  práctica  tan  inhumana.  Para  aclarar  el 
Problema,  y  para  que  los  Comerciantes  PueJn  ; 

Jiocet  si  el  Aguardiente  que  compran  tiene  Alumbre 

paso  4  exponer  un  método  muy  sencillo ,  por  el  que 
conocerán,  si  al  Aguardiente  se ;  le  ha  mezclado  Alum 
hre;  ya  sea  después  de  conducido  a  Nueva  España ,  o 
antes  de  embarcarlo,  lo  que  también  puede  acontecer. 

Mi  intento  en  escribir  este  ensayo,  no  es  el  de  con. 
currir  para  obtener  algún  lugar  entre  los  Autores  délas 
Memorias  que  se  recibirán  por  la  sabia,  y  útil  Acade, 
nú»  de  León:  son  tantos,  y  tan  profundos  los  Químicos 
radicados  en  Europa,  que  seria  fatuidad  quererse  la 
dmr  con  ellos.  Escobo  pues,  para  un  País,  a  doadepot 
'q„  ¡aro  acaso  llegan  estas  novedades ;  y  con  el  ha  de 
manifestar  á  los  Con  erciantes  de  Aguardiente  y  Vmos, 
un  arbitrio  útil  para  no  hacerse  reos  del  torpe  delito, 
de  a  aechar  de  la  salud,  y  á  la  vida  de  los  hombres. 

No  escobo  con  ligereza  j  tengo  examinados  los 

Aguardientes  de  varias  Tabernas  de  México,  (no  rre 

quales  )  y  he  ¡descubierto  la  mezcla  de  Alumbre,  en 
virtud  de  este  experimento,  que  no  admite  duda. 

Disuélvase  una  poca  de  sal  de  Tártaro ,  o  qual. 
quiera  sal  Alcalina  ;  y  si  esta  no  se  hallase  a  mano, 
remóxcse  una  poca  de  Ceniza,  y  pongase  a  filtrar:  esta 
breve  v  fácil  operacron  demostrará  la  superchería, 

,  ■  '  a  "  “  Vm* 
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Q aando  se  sospecha  que  algún  Aguardiente  o  Vino  con* 
tiene  Alumbréis  se  le  mezclarán  á  una  pequeña  ,pqfj 
cion  echada  en  un  cristal  unas  quantas  gotas  de  la 
disolución  de  sal  Tártaro,  ó  del  agua  de  Ceniza:  s¿ 
tiene  Alumbre,  al  punto  se  observa  cierta  perturbación, 
y  se  ven  flotar  unos  sedimentos  semejantes  á  los  que 
se  vén,  quando  algunas  migajas  de  pan  se  han  echado 
yn  el  agua*  Dexada  en  reposo  la  vasija ,  en  pocos  mL 
ñutos  la  mayor  parte  de  las  hezes  se  precipita  alíom: 
do;  este  sedimento  no  .es  olía  cosa  que  la  tierra  que 
servía  de  basa  al  azeyte  de  Vitriolo,  cuya  unión  cam. 
pone  el  Alumbre. 

Dirigido  por  las  reglas  que  nos  ministran  las  aíxc 
nidades  Químicas,  concebí  la  idea  de  reconocer  por  me^ 
dio  del  Alcali,  si  se  verificaba  Alumbre  en  el  Vino,  a 
Aguardiente.  Suponía  como  se  experimentó  ,  que  el 
árido  vitnolino  co.no  mas  amigo,  ó  que  tiene  mayor 
afinidad  con  el  Alcali,  debía  desamparar  su  basa  terrea 
para  unirse  con  éí;  y  en  esta  parte  el  Problema  pro, 
puesto  por  la  Academia  d'c  León,  se  resuelve  con  sen. 
cillez,  y  prontitud,  que  es  una  de  las  circunstancias: 
requisitas:  la  segunda  parte,  esto  es,  resolver  por  expe. 
rimento  fácil,  y  pronto  la  cantidad  de  Alumbre;  ésta  sí 
que  es  operación  muy  delicada:  separada  del  licor  la 
tierra  que  servia  de  vasa  al  Alumbre,  y  mezclada  con 
la  cantidad  necesaria  de  azeyte  de  Vitriolo  para  que  se 
sature,  y  forme  de  nuevo  el  Alumbre,  es  operación  se» 
gura,  pero  que  no  puede  executarse  con  prontitud.  Ya 
yerémos  lo  que  nos  comunican  los  sabios  Químicos  de^ 
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mi  fin  principal  en  el  presente  Escrito,  tan"  s¿l:u 
inente  ha  sido,  manifestar  lo  pernicioso  que  es  el  Alurru 
bre  respecto  á  la  salud,  y  la  facilidad  con  que  lo  mez. 
clan  en  los  licores  espirituosos  en  Nueva  España.  Por 
apéndice  referiré  lo  que  tengo  observado  en  varios  éx* 
’periinentos  que  he  hecho  con  la  disolución  de  sal  Tár, 
taro  en  vinos  Carloiie^  que  se  expenden  cu  varias  lai 
ternas.  Es  cierto,  no  han  mostrado  alguna  mezcla  de 
Alumbre;  pero  en  lngab1  cíe  tomar  un  color  verdioso  que 
es  lo  que  debe  verificarse;  no  se  observa  sino  ún  color 


IOS  üitCIJLUIC&q  quo  ¿íuiou  ]-^f  uvUVU,  -v.-. 

ino.  medio  seguro,  para  reconocer  la  presencia  del  Alurrrj 
bre  en  el  Aguardiente,.  la  mezc  la  de  la  disolución  de  sal 

Tártaro4»  y  este  es  un  método  analítico.  Quien  dudare 
j;.  i.  i, 
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Probiéma.  : 


^JL. 

T  A  Academia  áe  León  de  Francia  >  ha  ofrecido  nm 
Premio,  ál  que  resol  viere  este  difícil  Problema. 
*  El  Descubrimiento  de  la  América  ha  sido  útil,  ó  per. 
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jiici  so  á  los  hombres }  TTa  sido  ventajoso,  se  solicitan 
los  medios  de  conservar,  y  de  aumentar  la  utilidad  ;  por 
el  contrario,  si  pernicioso  Jos  arbitrios  conducentes  para 
remediar  les  males. 

Hasta  ahora  no  tengo  noticia  de  que  se  haya  re, 
suelto  semejante  Problema:  solo  un  Anónimo  con  el  tí, 
tulo  de  Amigo  del  Cuerpo  social,  tiene  impresos  dos  yo. 
lúmenes  en  octavo,  Pero  el  Autor  tomando  por  motivo 
de  su  obra  problema  tan  útil ,  se  difunde  en  diserta, 
eiones,  de  forma,  que  en  llegando  á  leer  toda  la  obra, 
no  se  percibe  cumpliese  con  la  resolución  prometida. 

Una  Qüestiou  de  tanto  interés  presentada  al  mun¬ 
do  por  medro  de  la  impresión,  no  escluye  á  los  Ameri. 
canos  de  concurrir  á  la  resolución  de  la  dificultad.  ¿Te. 
nenes  las  manos  atadas ?  ¿ El  Sabio  Gobierno  no  pro¬ 
cura  por  todos  los  medios  posibles  pxomovér  la  instruc¬ 
ción  ?  Procuremos  pues,  por  nuestra  parte  coady abar  á 
la  resolución  que  tanto  interesa  a  jos  Europeos,  para  lo, 
grar  la  mayor  ventaja  gósibje  en  el  expendio  de  sus 
efectos,  de  Comercio, y  y  á  los  habitantes  de  América  , 
para  poner  en  giro  mercanhiu,  tantas,  y  tan  raras  pro. 
¿.acciones  de  la  naturaleza-  Á  mas  de  que:  ¿Quanto 
se  podrá  decir,  que  sea  del  agrado  de  nuestro  Piadoso 
So  beiano )  y  que  ai  mismo  tiempo  sea  de  alivio  á  los 
mas  desvalidos  habitantes  de  la  América  ?  La  Empre. 
sa  es  grave,  y  delicada ;  La  ciencia  política,  y  econó, 
mica,  y  una  moderación  prudente  deben  servir  de  norte 
para  llegar  al  puerto  deseado;  lo  que  puede  conseguirse, 
si  la  imaginación  se  sujeta  á  ciertas  reglas,  que  no  son 
dificiles  en  la  práctica. 

*•'  TSl  ue- 
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Nuevo  arbitrio  para  fabricar  á  menos  costo, 
y  mayor  simplicidad  el  Papel  jaspeado. 

AL  tiempo  de  la  últirra  guerra,  el  Papel  deque  trato, 
tubo  aquí  gm.de  valor  á  cansa  de  su  escaséz  ;  en* 
tonces  me  dediqué  a  trasegar  tos  Libros  en  qne  se  ex po¬ 
ne  la  manipulación:  vi  que  en  el  Diccionario  de  Artes,  y 
Oficios,  y  en  las  nuevas  Recreaciones  Maten  áticas,  y  Fi. 
sicas,  se  trata  muy  por  menor  de  la  serie  de  Operaciones, 
las  que  tiene  traducidas  Suarez  en  sus  Memorias:  á  pri. 
meta  vista  observé  el  defecto  en  la  práctica,  tan  fácil  de 
mejorar;  na  hablo  de  aquellas  manipulaciones  a  cerca  de 
los  colores,  de  su  mezcla  con  la  hiel  del  loro  para  formar 
el  jaspeado,  todo  esto  debe  conservarse;;  mas  la  primera 
operación,  esto  es,  aquella  disolución  de  Goma  Alquitira 
que  se  prepara  para  que  loa  colores  permanezcan  en  la 
superficie  me  parece  puede  suplirse  cm  tuu  ligera  supe  c 
fícic  de  Azogue:  como  éste  no  puede  mixturarse  con  los 
colores  preparados,  se  verificará  la  operación  en.  su  con. 
plemento,  lo  que  no  se  puede  conseguir  con  la  disolu. 
don  de  la  Alquitira,  ú  otra  goma  5  por  que  aL  fin,  a  es. 
fuerzos  de  hs.  muchas  agitaciones  la  mayor  parte  ele 
los  colores  se  mezcla  con.  la  Goma,  y  por  esa  es  necesa.. 
no  mudarla  á  menudo;  laque,  no  puede  verificarse  res. 
pedo  del  Azogue.:  determinada  cantidad  de  este  servirá 
oor  tiempo  inde  te  ominad©  para  fabricar  el  l  apel.  que  se 
miente  jaspear;.  no  es,  c ortup tibie  coi uo  laoisc-lucioii  de 
doma;  no  se  puede:  mezclar  con  les  colores,  como  ya 
e  dixo;  en  una  palabra^  na  se  verifica  algún  motivo 

iara  que  pueda  disipar  sey  Bien  meditada  ei  asunto,  pa. 

*■  1  ~  ""  .  rece. 
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Vece  ,  qiíé  el  n nevo  arbitrio  proporciona  comodidad,  y 
a  nono  en  la  operación;  des  circunstancias  muy  necesarias 
para  d  progresó  de  las  Artes  que  se  propagan  respecto 
el  consumo  de  sus  efectos;  el  del  papel  jaspeado  se  am 
menta  mas  y  nías,  a  causa '  deí  buen  gusto,  a  causa  del 
luxo  que  tanto  se  acrece  en  el  útilísimo’  Arte  de  la  Biblio. 
grana. 
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Noticia  de  una  Obra,  sobre  Minería. 

i  .  .  .  - 

pOnio  la  Minería  en  N.  F.  es  el  principal  apoyo  del  Co_ 
inercío,  y  aun  el  de  la  Agricultura,  me  lia  parecido 
útil  noticiar  una  Obra,  de  que  se  díó  noticia  en  el  Diario 
ele  Boy  ilion  de  r  7$6  mes  de  Diciembre  pag.  541,  cuyo 
título:  u  Instrucción  á  cerca  del  arte  de  jas  Minas,  ó  Tra„ 
C(  lado  sobre  el  laborío  general  teórico,)'  práctico,,  dedica.' 
Cí  do  á  la  Emperatriz  Bey  na,  por  cuya  orden,  y  expensas 
cc  se  imprimió  Vietía,  traducido  al  Francés  del  A ler 
€(  man.  de  Cii.  Fr.  Delíus,  por  Mr.  Scheiber,  por  espe, 
ciai  decreto  del  Rey  Ciiristianísimo,  quien  costeó  la  mi, 
presión  2.  vol.  en  quarto  de  mas -de  1  2  00  pag.  y  25 
Láminas.  v  Se  desea  esta  Obra,  para  ver  si  algo  ade. 
lanío,  á  la  que  imprimió  Mounet;  d  e  la  que  se  hizo  un 
paralelo  respecto  á  lo  que  se  practica  en  Nueva  España, 
como  puede  V  él  lo  el  curioso  en  el  Papel  de  Observado, 
nes  sobre  la  Física,  &c.  nitm.  1 1,  1 2;  y  ryó  eu  1  5  clue 
se  manifiestan  las  ventajas  muy  grandes  que  nuestros 
Mineros  consiguen,  por  sus  particulares  prácticas,  res, 
recto  á  los  Alemanes^ 

Núm.  re. 


ir  ■ 

ii 

i 

íí 


\ 

Mura.  io.  8r 

» 

GAZETA  DE  LITERATURA. 


MEXICO  12  DE  JULIO  DE  1788. 


^J-  por  ]a  Estafeta  de  Valladolid  se  me  dirigió  la 
adjunta  Carta:  hubiera  omitido  su  impresión  aunque  nt» 
fuese  por  otra  razón,  que  la  de  elogiar  á  mi  débil  mé¬ 
rito,  sino  temiese  suspender  las  varias  producciones  que 
el  Anónimo  promete  en  una  Esquela  adjunta,  para  que 
se- impriman  en  la  Gazeta  de  Literatura:  el  fin  de  és¬ 
ta,  (  como  se  expuso  en  el  Prólogo  )  es  el  proporcionar 
conducto  para  que  los  literatos  coadyufcen  con  sus  pen¬ 
samientos  al  bien  de  la  sociedad;  no  es  dudable  al  véc 
la  juiciosa  crítica  con  que  se  escribió  esta,  que  su  Au¬ 
tor  sea  quien  fuere  proporcionará  materiales  útiles. 

'V  ’  .  *  ‘  '  ‘  N.  -  \ 

Carta-Respuesta  del  Director  del  Jardín. 
Botánico,  á  la  que  le  dirigió  (  contra  el  Au¬ 
tor  de  la  Gazeta  Literaria .)  UNO  DE  SUS* 
ALISTADOS  DISCIPULOS. 

Jijo :  ¿Conque  Vm.  há  tratado  de  dar  pesadüm.:: 
bre  de  muerte  á  su  Señor  Maestro?  Quien  vea 
su  Carta  prometida  en  la  Gazeta  de  6  del  Ma, 
yo  corriente,  y  publicada  después  en  el  Suplemento  i 
la  misma  Gazeta,  no  dirá  sino  que  lo  te  aprobado  to„ 
do,  v  aun  ¿abrá  maliciosos  que  me  por*  Autor  pa- 
.  L  Lado 
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lindo  de  dicha  Carta:  Pues  en  efecto,  LA  ESPERAN. 
ZA  DE  V.  OUE  SE  ADELANTABA  EN  MEDIO 
DE  TANTAS  INQUIETUDES,  PRESUMIENDO 
OUE  YO  VINDICARIA  EL  SYSTEM  A  LINNEA. 
NO,  no  era  una  esperanza  que  todos  se  hayan  per. 
suadido  deberse  disipar  por  el  BUEN  CONOCÍMIEN. 
TO  o ne  tiene  V.  de  MIS  SERIAS  OCUPACIONES. 
No  friera  DESPERDICIO  DEL  TIEMPO ,  sino  una 
correspondiente  seriedad,  ocuparme  en  que  el  PU6LI. 
CO  LOGRASE  LA  DEBIDA  SATISFACCION ,  si 
es  qne,  corro  V.  supone,  impedían  este  LOGRO  bs 
PRODUCCIONES  'DE  LA  GAZETA  LITERARIA 
Hura.  4,  Y  OTRA  SEGUNDA:.  Suposición  ,  en  que 
sin  pensarlo  V.,  reconoce  al  Autor  de  ellas  como  ca. 
paz  de  habernos  avocado  el  Publico,  enajenándolo  de 
la  SATISFACCION  que  DEBIAMOS  Jarle. 

Ello  es,  que  tan  inscio  yo,  ha  publicado  V.  su 
CaTta,  que. si  antes  de  su  impresión,  me  la  hubiera  V. 
DIRIGIDO  con  el  FIN  que  protesta,  desde  luego  tne_ 
hubiera  aprovechado  de  sus  protestaciones,  CONSUL¬ 
TANDO,  COMO  DESPUES  HE  CONSULTADO 
CON  MIS  COMBA ñEROS  LO  QUE  SIENTO  DEL 
MODO  DE  PENSAR  DE  V. ,  AñADÍENDO ,  SU¬ 
PRIMIENDO,  O  REI ORMANDO,  como  YA  VOY 
A  REFORMAR,  LO  QUE  JUZGARE  CONVE. 
NIENTE.  VUELVO  A  REPETIR  A  V.  LO  MIS. 


•'  •  MO  que  acabo  de  decir,  ESTO  ES,  que  voy  á  cor  reí  ir 

■  '  EN  SU  CARTA  LO  QUE  TENGA  FOR  CON  VE. 

NIENTE.  No  quiero  tablar  sobre  el  PENSAR  bótá. 
|  ,  ”  ntco  de  V,q  smo  precisamente  sobre  el  MODO  de  él> 

'  . .  -  “  por? 

r  .  .  R  *>■ 
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porque  importa  tentó  unas  uno  que  otro,  quanto  vá  de 
la  ciencia  de  las  Plantas  a  la  Ciencia  de  la  Modestia 
pútlica. 

Haya  pecado  contra  ella  el  Autor  de  las  Gazetss 
Literarias;  Hubiera  también  sugilado ,  él  primero,  a 
V,  por  su  proprio  nombre  tan  decorosamente  como 
V.  á  él:  puede  suponérsele  mas  ?  Pues  aun  entonces, 
la  vindicta  pública  tocaba  á  las  Potestades  legítima^ 
mente  establecidas  para  infligirla.  Y  aun  hetir  la  me. 
•grilla  de  un  particular,  ¿Es  un  Defecho  de  este  para 
la  repercusión  ?  Carlos  Lmneo  esta  tan  mtiinsecamen^ 
te  mal  avenido  con  las  personalioades  del  Gazetero  Li» 
terario,  que  no  pudo  V.  vindicar  a  aquel  sin  vulnerar 
estas  >  SE  MOLESTA  Vm.  Je  que  éste  REPÍTA 
TRES  VEZES  EL  TERMINO  CONOCIMIENTO 
EN  CINCO  LINEAS :  y  no  NOS  MOLESTAREMOS 


de  que  Y.  en  menos  de  cinco  planas  repita  una  nis* 
ma  salva  tirando  á  la  cara  del  Gazetero  Literario  ios 
termimtos  dulcísonos  de  IMPOSTURAS  (  desde  el  ró 
lulo  misero  de  la  Carta  de  V.  PROPOSICIONES 

muy  proprias  para  alucinar  AL  IGNO. 

RANTE  VULGO  CON  VARIAS  PREOCUPACIO. 
NES;  Y  NADA  FAVORABLES  A  TAN  LOABLES 
MAXIMAS  (¿Habla  V.  de  disposiciones  Beaps,  las 
que  acababa  de  citar?  )  SANDECES  MUCHA  >  • 

LLAMENSE  IGNORANCIAS:  NUEVAS  INEfU-AS: 
PUERILIDADES:  DEBIL  NIEBLA  CON  QUE 
PUEDE  HABERSE  OFUSCADO  ALGUN  TALEN. 
TO  ESTUPIDO:  LA  MAYOR  ESTRAV AGANCi A. 
NOTICIAS  MUY  SUPERFICIALES:  MEDIOS  QUE 


DESCONOCE  DICHO  AUTOR, 

FECTAMENTE  CUALQUIERA  AFICIONADO  EN 
OCHO  DIAS.  FALSO  TESTIMONIO  QUE  JLE. 
PANTA:  DEFECTOS  QUE  ENSARTA:  REPETI. 
('ION  SIN  SUBSTANCIA  DE  UNAS  MISMAS  VO. 
OES  v  de  FRIVOLAS  PREGUNTAS.  Lo  excluye 
v;  de  LOS  SENSATOS  y  DE  QUIENES  TENGAN 
UN  LEVE  CONOCIMIENTO  DE  LOS  SYSTEMAS 
Botánicos:  de  POSEER  SOLO  LOS  PRELIMINARES 
DE  UNA  CIENCIA  DE  SINGULARES  ;  y  aun  de 
la  dase  de  PRINCIPIANTE  QUM.QUIERA-  Qué 

intenta  V  estos  razonamientos  ?  ES  N LOES  A 

RIO  VALERSE  DE  OTROS  AUXILIOS,  MENOS 
DE  LOS  OÜE  INSINUA  EL  GAZETERO  LITE. 
RARIO  QUE  PARA  NADA  SON  UTILES:  CON. 
FIESa  ’eL  AUTOR  DE  LA  GAZETA  QUE  NO 
ES  BOTANICO,  Y  PUDO  HABERLO  OMITIDO, 
P  R  QUE  LO  PUBLICA  MEJOR  SU  MODO  DE 
EXPLICARSE:  ¿QUE  INAUDITA  MARAVILLA 
OUFRRA  PROPONER  EL  AUTOR  DE  LA  GA. 
ZETA  CON  TAN  ORGULLOS  A  SATISFACCION  ? 
QUE’  YA  VERA  V.  SI  ES  CURIOSA  Y  «SINGU. 
L  4F  •  CONTEMPLE  V.  SI  ES  FENOMENO  ES. 
TRAñO,  Y  DIGNO  DE  QUE  SE  ILUSTREN  CON 
TAL  NOTICIA  LAS  PRINCIPALES  ACADEMIAS 
DE  EUROPA.  ;  NI  EL  BUSCA R  SEMEJANTE 
EFUGIO  ES  MAS  QUE  MIRAR  A  MEDIAS'  LAS 
COSAS,  Y  PARTIR  POR  MEDIO,  r  El  pobre  Gaze. 
tero  no  es  iras  bien  el  partido  por  V.  de  medio  á 
medio?  ¿Es  V.  un  Apologista  ,sano  ó  intemperante- 

v» r  t.  '  v  '  ni  en 


f^nte  bilioso >  ¿Esta  vez  que  sn  íiehcla  salió  á  públi. 
ra  daza  ¿se  vendió  corro  'meramente  Boianija ,  ó  se 
erfó  peleando  á  VERDULERA  ? 

■  One  prenda  tan  bella  es  la  Humildad  !  Eor  mas 
qtie  vTinsulte ,  y  por  dos  veces  tan  directa  y  expre. 
sámente,  L  confesión  humilde  del  Autor;  ho  por  eso  se 
desdeña  de  imitarlo  en  hacer  V.  de  sí  mismo'  otra  se. 
mejante.  Se  llama  V.  UN  ALISTADO  DISCIPULO 
jnio,  de  CORTAS  LUCES,  un  AFICIONADO  QUE 
NADA  MAS  SE  CONTEMPLA.  AFICIONADO  ¿  A 
qué  mas?  A  la  Botánica  ó  al  regaño?  Yo  lo  pregun. 
to  por  que  V.  en  medio  de  tanta  moderación  ,  SE 
PROPONE  DESIMPRESIONAR  AL  GAZETERO; 
tratarlo  con  estos  comedimientos,  y  QUIEN  HA  DI, 
CPIÓ  AL  AUTOR?  PUES  SEPA  EL  AUTOR,  ( y, 
pot  otras  qnatro  veces  le  repite  V.  el  SEPA.)  V. 
LO  DESENGAñARA  DE  LOS  ERRORES  QUE  ESj 
TAMPO  EN  LA  GAZETA  NUMERO  CINCO:  V. 
LO  ENSEBARA  ^  CARIDAD.  Y  yo,  Maestro  de 
V. ,  no  me  he  de  gloriar  de  tanto?  De  un  Discípulo 
tan  adelantad^ ‘^ue  ya  sabe  A  QUE  ESCRITO  Botá¬ 
nico  DE  NATURALEZA  apologética  NO  LE  BAS. 
¡TA  PARA  HACERSE  EN  TODA  FORMA,  UN 
VOLUMEN  EN  QUARTOf  Que  ya  sabe  QUE 
PREGUNTAS  BOTANICAS  ADMITIAN  MUY  EX¬ 
TENSA  CORRECCION,  QUE  EL  OMITE  POR  NO- 
HACER  MAS  DILATADO  SU  PAPEL  ?  Y  que  ya 
sabe  decir  con  CERTEZA  que  NINGUNO  PU  EDE 
HACERSE  BOTANICO  POR  LOS  ESCRITOS  DE 
CGMMERSQNj  COMO  NI  TAMPOCO  POR  QUAN- 
-tu*  *  -  l  "  '  TOS 


o  ¡¿¡¡j 

TOS  LE  HAYAS  IMITADO  ;,/A wTj'lSTO  'W 

Nota  ataio..  en  que  confiesa.  NO  JIAyjER  VISTO, 
LEYDÓ  A  COMMERSON;  PERO  QUE  COLIGE 

DE  SUS  PALABRAS  ? 

Un  Discípulo,  do  este  aprovechamiento  que  yo  pre. 

«untara  í)1  Rev  no  sé  sí  lo  .  aprobara  tanto  como  roe 
untara  ai  m  *v  .vvvA-vi  wn'  c'y  t  a  c-  tj't- 

congratula  V.  HABER  APROBADO  S.  M.  L AS  RU 

PRESENT/  CIOM ES,  O  INFORMES  QUE  PROm. 

SO  SOBRE  LA  ERECCION  DE  JARDIN ¡BOTA  NL 

CO  EN  ESTA  CAPITAL;  ;  Qae  hubiera  dicho  la  i  o. 

íitíca  tan  profunda  ,  y  dignamente  delgada  de  nuestro 

Soberano,  sobre  el  tratamiento  qiwcNV.  a  la  persona 

del  Gazeteto  Literario,  y  a  SU  PAPEL  .  Sabe  V.  bi~  ■ 

lo  que  es  ser  un  hombre  .Gazetero»  y  serlo;  Literario . 

¥  en  nn  Reyno  de  la;  actual,  constitución  del  ^ues.ro. 

Muy  bien  C9n§ce  V.  á  quienes  en  otro  tiempo  nos  <U- 

baa  sftis  Mercurios  volantes,  y  D  iaCi0  ^  V 

bien  COLEGIRA,  el  por  qué  los  tienen;  rnterrumpu’ 
dos.  <  Será  mucha  malicia,  sospechíjk  que  alguna  Car¬ 
ta  como  la  de  V.  o  susurros  seu  ejan^s,  retrajeran 
de  su  designio  verdaderamente  sabio  Adictos  Auto- 
íes*?  V.  mismo  ha  elogiado  con  migo  mil 
tituto  tan  culto  da  Memorias  y  otras  Piezas  Efeméric  as 
de  Literatura  en  E  Corte  de  rastra  Monarquía,  y 
«tras  Européas*  El  zclo  de.  V.  tan  ardiente  por  que; 
florezca  en  Nueva  España  el  cultivo  de  su  mistna  tierra; 
por  qué  nb  se  extiende  á  aquel  otro  ramo  mas  feraz 
de  cultura  Literaria  ?  Qué  papel  quiere  V.  que  haga 
en  él  esta  Capital?  <£1  del  mudo  que  estaba  haciendo?;; 
Sabios  tiene  mucho?:  pero  i  quien  de  ellas;  se  ha  dedú 

r-  •*  u  ^  r*adr» 


,-Sr 

cade  antes  que  nneítro  Autor,  á  Memorialista,  Senia. 
parió,  ó  Gazetero  Literario?  Entre  tanto  que  no  ten» 
gamos  otro  mejor,  V.,  yo,  todos,  los  amante*  de  /.Le¬ 
tras,  démosle  las  mas  vivas,  sinceras  y  singulares  gra. 
cias  al  único  que  haí,  solo  por  que  quiere  serlo;  y  tja. 
temos  por  qqantos  «iodos  podamos,. de  sus  ..obsequios, 

y  de  SU  premio.  ...  , 

Esto  no  es  decir  que  contra  -el.  Gazetero  Litera. 

rio  no  se  hayan  de  escribir  (como  contra  todo  el 

inundo  )  Apologías  en  favor  de  la  Botánica  y  de  quan. 

to  se  quiera,  quaudo  ellas  se  juzguen  necesarias  uti. 

les  y  oportunas.  Será  un  don  de  Dios  el  tal  Apologis. 

ta  como  él,  y  el  Gazetero  Literario  se  moderen  den» 

tro  de  estos  dos  límites :  lo  uno  que  la  lid  se  quede 

dentro  de  las  materias  mismas^  controvertidas,  sin  to. 

car  jamás  el  tiro,  ni  por  el  iras  oculto  resorte  de  re.' 

flexión,  en  las  calidades  personales:  y  lo  otro  que  no 

multipliquen  reciprocamente  Apologías  contra  .Apolo: 

gías  de  modo  que  por  estarse,  apologizando,  m  el  La. 

zetero  nos  dé  buenas  Gazetas  á  tiempo;  ni  V.  conti. 

núe  sus  Planes  sobre  el  Jardín  Botánico  ;  ó  falten  a 

otras  de  sus  obligaciones  tantas  como  tendrán. 

Allá  cerca  de  la  Candelaria  de  los  Ciegos  (  *  ) 

espera  á  V.  su  Maestro ,  que  por  que  le  estima ,  le 

ha  respuesto  así.  g 

El  Director  del  Jardín 

Botánico. 


'*¥i; 


’(*■)  Es  uno  de  los  términos  del  terreno 
cedido  por  esta  Nobilísima  Ciudad,  pa¬ 
ra  el  Real  Jardín  Botánico, 

’r-t  U  t 


GAZETA  DE  .LITERATURA 

MEXICO  4  DE  AGOSTO  DE  1788. 


Obseavacion  á  ceica  de  un  PULSO. 

L  Doctor  Teófilo  Borden,  en  varias  de  sus  INj 
DAGACIQNES  A  CERCA  DEL  PULSO  haze 
mención  del  PULSO  ORBICULAR,  pero  en  ninguna 
nos  describe  su  carácter  con  individuación,  ni  nos  de, 
termina,  que  cosa  indique  por  él  la  naturaleza.  Unas 
vezes  lo  pone  por  signo  de  vómito,  ( observac.  *45  ) 
otras  de  evacuación  de  vientre,  (observ.  53* )  °tfas  de 
fluxo  de  sangre  hemmorroidal,  ( pag.  76.)  otras  de 
erysipela  en  la  cara,  (  observ.  ic7  de  manera,  que  la 
misma  diversidad  específica  de  evacuaciones  ,  está  de- 
notando  la  incertidumbre  del  indicante.  Yo  quiero  dan, 
le  el  nombre  de  PULSO  ORBICULAR  á  uno,  que  con 
bastante  claridad  me  ha  manifestado  la  aplicación  cons. 
tante  de  catorce  años  á  las  modificaciones  del  pulso. 
Sola s  dos  ocasiones  he  podido  percibirlo,  y  en  ambas 
he  visto,  que  ha  sido  signo  de  muerte,,  Haze  algunos 
años  que  lo  noté  la  vez  primera,  y  no  tengo  presen* 
te  qual  fue  la  enfermedad, aunque  sí,  que  el  éxito  fue 
funesto.  La  segunda  lo  observé  en  el  mes  de  Febrero 
del  año  pasado  d^  87,  en  una  doncella  joven  poseída 
de  fiebre  pútrida  remitente,  que  entonces  era  epidémi¬ 
ca,  para  cuya  curación  fui  llamado  al  quartodía  en 

M  tar 
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2L  ToJo  este  tietrpo  b  Ufe»  “s 

ticos  con  descuido  total,  creídos  que  la  enfermedad  i  o 

Sótres  ¿  dS  rdenes  en  la  dieta,  y  la  »fema  te- 

StSr  minlelnd,  la  b*»  sícia,  é  incesantes  «. 

t  LZ  al  vómito,  le  determiné  tur  vom.lrvo  ,  w  nose 
iiniuio  visitaban  ]o  calmeo 

le  diój,  por  que  uno  de  lo  q  ,  •  u„ 

de  dañoso.  Artumbado  este  medica  mentó  *  <-  *  ~ 

¿uiuto  V  el  sexto  se  le  hicieran  dos  sangrías  copiosas 
jara  s'atlfacer  i  la  plerdlnd  qne  maCafestata  el  pn.M, 
sin  omitir  el  uso  frecuente  de  las  lavattbas ,  pa.a  - 
pensar  en  algún  modo  la  falta  del 

Lrazar  lo  posible  las  primeras  vías  del  cumulo  -e 
humores  que^ indicaban.  El  encendimiento  de  cara  ,  el 

W  So  pesantez,  y  dolor  aSud„  de  «fc*  £  te 

«*>  z  etri :  £  :: £ 

sangre  pararon,  en  que  eu  P 

satára  en  sangre  por  ra  matiz,  cm,  o  iC 

i  l  V  cmmne  <5^  TLlC  teclaVüO  DOT  IOS  Cítí  I&  Cc  ~ 

la  noene.  i  aunque  iuc  .r  } 

i  enenpn u;era  les  envíe  a  amonestar  se....» 

SernteUeqrÍ  sTd^  leerlo,  qunndo  vieran  que  la 

enferma  se  acercaba  al  desmayo,  por  quede  lo  con 

si  usaban 

apoplética,  caso  que  ya  había  o.s.a  ,  • 

sfon  en  otra  enferma  semejante.  Con  esta  adv.rter_n 
SUS  Padres  se  la  dexaron  correr  sin  usar  ximguno  d 
los  auxilios,  que  yo  había  enviaao  a  íj^ntr,  ' 
do,  que  la  sangre  se  suspendió  pot  .1 

octavo  de  laEebre,  como  á  .las  ocho  de  la  xuaiuna  p«- 


■  eI' 

sé  d  Visitarla,  y  hallé  #  lejos  3c  haSét  terminado,  ó 
•al  nenes  disminuido  la  calentura  con  tan  enorme  eva¬ 
cuación ,  continuaba  con  mayor  vigor.  El  pulso  era 
FUERTE,  BISPULSANTE,  y  VIVO,  y  la  enferma 
se  indinaba  al  sopor,  lo  qual  me  preciso  a  mandarle 
tercera  sangría  del  brazo  ( la  segunda  había  sido  del 
pie  j  remedio  que  aprendí  de  Hipócrates  en  sus  Car. 
U9,  donde  dice:  “Quibua  á  nanbus  larga.  Se  violenra 
“  sanguinis  eru£tio  vi  suprimitnr,  mterdum  m  convulj 
«  sioneni  inenrrunt,  solvit  antean  phlobotomia ;  „  por 
que  para  combatir  este  syntoma  dimanado  de  la  deten. 
cion4  importa  lo  mismo  que  1»  causa  sea  espontanea, 
ó  artificial,  como  me  lo  ha  enseñado  la  experiencia  en 
otros  tres  eventos,  siéndo  el  ultimo  el  anterior  mes  de 
Enero  del  mismo  año  en  otra  niña  ,  a  quien  por  una 
suspensión  también  espontánea ,  se  le  ordeno  con  eliz 
ex4,  asintiendo  á  la  operación  el  Dr.  D.  Ignacio  Sej. 
gura  Medico  de  notoria  habilidad,  a  quien  hize  que  se 
le  cónsul  tara,  precediendo  la  inspección  de  la  enferma. 
La  sangre  en  la  de  nuestro  casof  salió  impetuosa ,  y 
después  de  fría  depuso  mucho  suero  y  el  quaxaron.es, 
taba  cubierto  de  una  tela  delgada  de  color  amarillo, 
según  ooté  el  día  nueve.  El  diez  halle  a  la  cafen* 
SDoplética,  syntoma  que,  según  me  dixeron,  se  e  apo. 
Ses¿nó  desde  las  cinco  de  la  tarde  del  día  anterior,  sai 
roier  pasar  en  la  noche,  ni  alimento,  ni  medicamento. 
EL  PULÍ» O  TENÍA  CON  TAN  T A  FUERZA  QUE 
PARECÍA  COMUNICAR  POR  ¿L  TAC  JO  UERj 
TA  ESPECIE  DE  SONIDO  O  UNA  IDEA  COMO 
DE  OUERER ROMPERSE  EL  -'ASO A  LA  FUER-, 


ZA  DEL  DIASTOLE.  AL  MISMO  TIEMPO  SE 
PERCIBIA  UNA  RESISTENCIA  ,  Y  UNA  DURE. 
ZA  SEMEJANTE  A  LA  DE  UNA  CUERDA  TI¬ 
RANTE  DE  VIOLIN,  CON  UN  REDOBLE  TAN 
CONTINUO,  QUE  REMEDABA  A  LA  VIBRA. 
CION  QUE  HAZE  LA  MISMA  CUERDA  :  LAS 
PULSACIONES  ERAN  VIVAS  ,  Y  LA  SANGRE 
NO  CORRIA  A  CAñO  LLENO  ,  SINO  QUE  EN 
UN  'GOLPE  SE  PERCIBIA  EL  PULSO  PLENO, 
Y  DURO,  Y  EN  OTRO  VACIO,  Y  ESTO  CON 
UN  ORDEN  'INVARIABLE,  DE  MANERA,  QUE 
POR  EL  CALIBRE  DEL  VASO  CORRIAN  ,  AL 
PARECER,  SUCESIVAMENTE  UNOS  COMO  GLO. 
BULOS,  DE  LA  MAGNITUD  DE  UNA  CUENTA 
GRANDE  DE  ROSARIO,  RAZON  POR  QUE  LA' 
DOY  EL  NOMBRE  DE  PULSO  ORBICULAR.  Si 

las  observaciones  que  posteriormente  hagan  otros  Fa. 
cultativos  lo  confirman,  creo  que  lo  colocaran  entre  los 
indicantes  de  una  muerte  próxima  ,  y  auxiliados  de 
la  Anotomía  acaso  descubrirán  su  origen..  Los  iViecli- 
ccs  Chinas  numeran  entre  sus  pulses  uno  algo  seme. 
jante  al  que  viene  descrito  con  el  nombre  de  CADA. 
VER,  QUE  SE  ARROJA  Í  UERA,  que  significa  el 
embarazo  del  pecho,  y  que  perciben,  los  dedos  como 
almendras  pequeñas,  pero  este  dicen,  que  noi  se  maní, 
fiestin  sino  una  vez  en  el  espacio  de  una  respiración, 
y  que  si  se  encuentra  eiv  utt  viejo,  éste  morirá  al  ter. 
cero  cija,  y.  al  primero  en  un  mozo  p  en  nuestro  caso 
se  observa  i  a  en  cada  tercera  pulsación,  y  la  enferma 
no,  contó  24  horas  después  da  su  aparición,  suponiendo 
que  esta  fuera  á  las  cinco  de  la  tarde  del  dia  anterior. 

Juan  José:  Be r  mudez  de.  Castro,.  u  No* 


Noticia  importante. 


;93 


J^Iario  cíe  Bcvillon,  Septiembre  de  86  Pagina  34S. 
“  Instrucciones  de  Medicina  práctica ,  traducidas 
al  Francés,  de  la  quarta  y  última  edición  Inglesa 
de  Mr.  Callen.  Profesor  de  Medicina  práctica  en  la 
Universidad  de  Edimbungo,  de  las  Sociedades  Rea. 
les  de  Londres  de  Ed imbango  ,  5¿c.  primer  Médico 
del  Rey  respecto  á  la  Escocia;  por  Mr.  Pinél  Doc. 
tor  Médico;  Segundo  volumen  en  octavo,  su  valor  en 
quadernados  doce  libras. 

u  Quatro  impresiones  de  una  obra  fundamental  á 
cerca  de  la  Medicina  práctica  ,  son  seguros  fiadores 
de  áu ..  utilidad;  éstas  no  son  de  aquellas  instruccio. 
lies  vulgares,  largas ,  abstraídas  ,  recargadas  de  di. 
visiones  ,  en  las  que  á  la  historia  difusa  de  las  en. 
“  fetmedades  siguen  dilatados  detalles  sobre  sus  orí. 

O 

“  genes  difíciles  de  conocer,  y  recetas  de  todo  género, 
í£  que  sun  el  fruto  de  una  enfadosa  compilación: 

:í  ésta  es  una  colección  sábia,  adornada  con  preceptos 
útiles  para  observar  al  paciente  en  el  desorden  de 
sus  órganos,,  y  en  la  que  el  Autor  señalando  con  juL 
ció  el  origen  de  las  enfermedades,  bien  distante  de 
entregarse  al  atractivo  de  la  Teórica,  se  explica  con 
mucha  re  ten  tiba,  para  tan  solamente  observar  el  ór, 
den  que  sigue  la  naturaleza  al  descubrirse  los  syn. 
tomas  de  nuestras  dolencias;  en  lo  general  ,  la  obra 
que  anunciamos  es  de  un  carácter  del  todo  nuevo, 
interesa  por  el  método  en  que  se  ha  escrito ,  a  los 

que  se  dedican  al  estudió  de  la  Medicina;  á  los  Pro. 

;  feso„. 
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«Yesores,  y  aun  á  los  qué  no  lo  son ,  por  que  al  pte; 
«  sente  se  verifica  una  grande,  y  universal  aplicación 
“  respecto  á  un  Arte  que  es  de  tañía  utilidad. 

Ya  que  esta  obra  tan  útil  según  se  explican  los 
Críticos  que  sostienen,  y  dirigen  el  Diario  de  Bovnion, 
no  lia  logrado  ser  traducida  á  nuestro  idioma,  iie 
«a do  importante  anunciarla,  para  que  los  que  coma, 
cian  en  Libros  ,  ó  los  que  tienen  correspondencias  de 
Literatura  procuren  pase  los  mares  producción  que 
según  se  promete  es  tan  benéfica. 


MEMORIAS  DE  LA  ACADEMIA 1  DE  BERLIN 

de  x73  2. 


Experiencias  executadas  por  Mr.  Achard  para  desfcom 
poner  la  Sal  común,  y  separar  et  Alcali. 


t?L  Rey  de  Prusia  encargó  al  Autor  investíase  los 
&  medios  para  obtener  de  la  Sal  de  comer  algún  pro¬ 
ducto,  con  el  fin  de  lograr  mayor  cantidad,  de  venía  qae 
la  que  se  consigue  por  el  destino  limitado  que  hasta:  et 
dia'se  le  ha  dado:  en  virtud  de  lo  que  expone  pa^e 

de  sus  experimentos.  ,  . , 

«  La  Sal  común  advierte,  se  compone  ¿e  un  acido 

“  mineral,  y  de  un  Alcáü  que  difiere  del  vegetal  por 

«  muchas  propiedades,  como  es  mas  aproposito  para  tor. 

\*  mar  vidrio  que  el  vegetal  que  se  exvtaé  de  las  cení. 

«  zas  del  Tártaro ..  &c.  sería  muy  ventajoso  hallar  los 

medios  para  extraerlo  ^  ^  rrrr'T**.  'I »  *  **  ||^ 
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-  Marggtaff  mi  ilustre  predecesor,  trabajo  soore  ul  p  u. 
t  id-llar,  y  advierte  un  medio  para  descomponer  la  Sal 
de  comer  utilizando  el  Alcali,  y  estrivaen  separar  el 
ácido  marino  por  medio  del  Nitroso,  asi  se  o  o. 
tiene  un  Nitro  qoadrangular,  el  que  detonado  (  vea. 
se  esta  voz  en  Macaver  )  provee  cierta  cantidad  ce  .ni. 
“  cali  mineral:  este  método  á  mas  de  ser  costoso,  solo 
<<  puede  executarsé  respecto  á  pequeñas  cantidades.  ^ 

“  iVlr.  Scbeele  muy  célebre  Químico  Sueco,  puoít- 
ír  co  en  tiempos  pasados  el  arbitrio  Teducido  á  separar  el 
“  Alcali  de  la  Sal,  por  el  intermedio  de  la  Cal  del  Plomo; 
*  Mr.  de  Heinitz  Ministro  de  Estado  me  escribió 

<■<  sobre  que  se  hallaba  establecida  en  Inglaterra  una 
“  man  ufa  ct  lira  de  Alcali  mineral, y  que  un  individuo  ce. 
1  nocido  por  Higgens  era  el  manipulante;  procure  m  oí. 

ruarme/ y  supe  de  Mr.  Magelíans,  que  efectivamente 
«  en  Inglaterra  había  algunos  que  descomponían  la  Sal 
‘  con  el  intento  de  aprovechar  el  Alcali :  1  ai  es  por 

<  exemplo  Mr.  Parcher,  se  dice  descomponer  la  Sal  por 

<  medio  del  Plomo  misturando  ambos  materiales ...  Mr. 
c  Mairellans  no  lia  visto  la  operación;  por  que  rarcher  la 
‘  oculta  como  secreto  de  interés,  y  lo  mismo  executan  el 
í  Dr.  Ferdice,  y  Mr.  Qeir.  Mr.  de  Morveau  I  iscal  del 
1  Rey  en  el  Parlamento  de  Dijon,  y  Químico  muy  co_ 

<  nocido  tiene  conseguido  privilegio  exclusive  para  iaj 

<  bricar  en  Francia  el  Alcali  mineral.  ,. 

Todas  estas  noticias  no  se  advierten  para  establecer 
jqai  fábricas  de  Alcali  mineral;  la  naturaleza  nes  lo 
provee  en  demasiada  abundancia,  i  Si  las  CniuaL.es  co_ 
[uerciantes  de  Europa  lograsen  á  sus  puertas  el  leques. 
¡une  ó  Alcali  mineral  á  precio  tan  cornudo,  á  que  usos  no 
Atenderían  el  consumo?  México  se  halla-Circu®balado  ae 
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nn  territorio  del  todo  embebido  de  Tequesqnite  ó  Alcali 
mineral:  luego  que  algnn  terreno  se  enjuta  comienza  el 
Tequezquite  á  manifestarse  á  la  superficie:  omito  por  aho„ 
ra  especificar  esto  con  proiixidad  por  que  se  niepresenta. 
rá  ocasión  mas  oportuna. 

Si  fuese  posible  exterminar  el  Tequesqnite  del  suej 
lo  de  México,  entonces  sí  que  el  publico  esper ¡mentaría 
perjuicios  muy  graves:  á  causa  del  método  que  se  tiene 
establecido  en  quemar  el  carbón, y  leña,  tan  apenas  seco, 
léctan  cenizas.  ¿  Con  qué  materia]  se  fabricana  el  Jabón  ? 
Este  ingrediente  es  en  Nueva  España  muy  baratón  causa 
de  la  abundancia  de  Tequesqmíe,  á  mas  de  que  IasLaban. 
deras  ahorran  mucho  Jabón,  por  que  acostumbran  labar 
con  agua  embebida  de  dicha  Sal;  ellas  no  saben  loque  exé. 
cutan;  pero  el  que  posee  algunas  luces  de  ía'  química  se 
le  presenta  al  punto  el  efecto  de  la  práctica, que  cónsis te 
en  que  toda  la  grasa  de  la  ropa  sucia  (  Ib  es  por  las  man. 
chas  de  matérias  grasosas,o  por  la  que  nuestros  cuerpos 
comunican  á  la  ropa  )  al  tiempo  de!  kbado  se  une  al  Te. 
q  lies  quite,  y  forma  Jabón  en  virtud  de  que  se  verifica  el 
desengrasa 

i  Si  las  Naciones  que  comercian  con  la  fábrica  de  la  Po* 
tasa  ludiesen  á  sus  puertas  el  Tequesquíte,  qué  ventajas  no 
conseguirían )  Es  lo  mismo  impender  mucho  tiempo,  y  eos* 
tos  para  preparar  la  Potasa,  que  salir  al  campo,  y  recoger  Sal 
tequesquitcsa^sin  otra  fatiga,  sin  otra  preparación,  que  llenar 
los  sacos,  encogiendo  lo  mas  florido?  Creo  que  en  Europa  se 
admirarán  siempre  que  sepan,  que  el  Tequesquite  ó  Sal  Al* 
cali  en  México  se  compra  á  razón  de  quatro  reales  carga. 
{Porque  no  se  arvitra  establecer  un  nuevo  ramo  de  comer¬ 
cio,  Es  cierto,  que  conducirlo  de  México  á  Vera-Cruz»  seria 

f’avcsQ,  á  causa  del  flete;  pero  conducido  de  S.  Juan  de  los 
Unos,  que  es  de  donde  se  conduce  á  la  Puebla,  acaso  sería 
de  mucha  utilidad  trasportarlo  á  Eumn9* 
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MEMORIA  ACERCA  DEL  AMBAR  AMARILLO  (KA- 
rabe  ó  Succino),  y  de  la  Goma  Lacea  (Resina).  Tratase  de  su 
verdadero  origen,  y  se  exponen  las  utilidades  que  ia  Nación 
Española  puede  conseguir  estableciendo  comercio  adivo  de 
materias  tan  útiles,  y  que  muy  abundantes  en  Nueva  España, 
están  casi  abandonadas.  Por  Don  Joseph  de  Alzate,  Au¬ 
tor  de  esta  Gazeta. 

Mas  algún  observador  no  expresa  haber  visto  (al  Kara  be) 
en  estado  de  liquidez .  ^Historia  natural  de  los  Minerales 
•por  el  Conde  Buffon  Tomo  3.  pag.  6.  Es  necesario  confe¬ 
sar  que  hasta  el  dia  ningún  observador  de  la  naturaleza 

-  ha  registrado  al  Karabe  en  estado  de  fluidez .  Ibidem 
'■  pag.  35. 

la  naturaleza  te  verifican  pocas  substancias  como  el  Kq- 
rabe ,  cuyo  origen  haya  motivado  tantas  disputas  asi  entre 
los  Autores  antiguos  como  entre  los  modernos .  Bomare  Mi- 

-  neralogia.  Tom.  2.  pag.  439. 

ios  difilámenes  acerva  del  origen ,  naturaleza  y  formación  del 
Ambar  no  son  menos  diversos ,  que  los  promovidos  acerca 
del  Karabe.  Ibidem  pag.  447. 

EN  la  Gazeta  de  México  del  20  de  Noviembre  de  87  pag. 

■  452,  prometí  publicar  la  presente  memoria;  mi  gratitud, 
mi  reconocimiento  respedo  á  las  personas  que  por  mi  encar¬ 
go  se  dedicaron  á  aclarar  estos  dos  puntos  interesantes  de  !a 
.Jiistoria  de  la  naturaleza,  me  precisa  á  copiar  sus  informes 
en  todo  lo  que  mas  nos  interesa.  Los  mayores  descubrimien¬ 
tos  en  lo  general  se  deben  á  un  acaso:  necesitaba  de  un  poco 
de  Karabe,  para  lo  que  ocurrí  á  un  Boticario:  este  me  advir- 
'  tió  si  lo  quería  criollo  ó  venido  de  Europa:  la  primera  parte 
de.su  informe  me  causó  grande  novedad,  porque  era  la  prí - 
¿\ .  mera 


2, 


mera  noticia  qüe  tenia  de  hallarse  en  el  Páis,  habiendo  reco¬ 
nocido  lo  mas  que  tienen  escrito  nuestros  Naturalistas,  (á) 
Con  semejante  novedad  procuré.;  averiguar  de  que  para¬ 
je  lo  conducían  á  México;  mas  solo  recibí  informe  vario  de 
los  Boticarios,  que  solo  tratan  de  este  ingrediente:  los  unos  me 
decían  venía  de  Guádalaxará;  los, otros  afirmaban  se  condu¬ 
cía  de  Ouxaca:  perplexo  me  determiné  á  escribir  al  Reve¬ 
rendo  Padre  Fray  Juan  de  Caballero,  Provincial  de  la  Reli¬ 
gión  Dominicana  en  Oaxaca ,  por  quanto  me  hallaba  bien 
instruido  de  su  aplicación  á  las  ciencias  naturales,  y  loque  es 
mas,  nada-misterioso  para  ocultar  aquellos  hechos  que  pue¬ 
den  ser  de  alivio  á  los  hombres  (b).  Después  de  una  continua¬ 
da  contextacion  por  cartas,  nada  abanzaba,  por  que  el  Re¬ 
verendo  Padre  me  aseguraba  no  podía  adquirir  alguna  luz^soV 

bre  irii  encargo.  ' 

-.i  ir  Fot 


ía)  A  ésto 'no  se  opone  lo' que  escribió  Hernández,  y  traduxo  Xime- 
nez  pagina  197  Capítulo  i  .  Del  Aposolani  ó  Ambar  de  cuentas.  «Llaman 
„  Aposolani  los  indias  á  nuestros  Socimum  ó  arribar  de  cuentas,  del  qual 
muestran  dos  especies:  la  una  de  ellas  inclina  tnas  al  color  rubio  l  f- 
»  inada  yjletre,  que  quiete  decir  inflamado  apoSonalii,  o jambar  d*  pta- 
„má:  dé'  estos  géneros  parece  también  a  nuestro- gateCer  una  piedra 
„  que  llaman  chipaliztli,  aunque  debia  -reducirse  alatnbar  qua^ado;  o  a 
il  piedra  Gelcedonia:  entiéndese  tienen  ¡as  mismas  vtrtudes-que  el- A*- 

Semejantes  noticias  no  aclaran  ningún  hecho,- porque  losIUdiM 
pudieron  imponer  nombre  al.Karabe  que  en  forma  de  cuernas  íes  ¿am¬ 
blaban  los  .Españoles  *n  aquel  uempo  que  semejantes  bugenas  eJ3n*} 
principal  ramo  de  comercio  (como  pusieron  nombre  al  fierfo  que-  an^ 
de  la  venida  dé  los  Españoles  no  conocía u):  ambos_  Autores  nvexpresaa 
positivamente  si  el  Succino  era  propia  producción  de  la  Nueva  fespa  , 
y  como  omiten  el  mencionar  su  origen  (o  por.  mejor  decir  se  eqmvo- 
carón,  porque  ambos  Autores  lo  suponen  mineral,  por  lo  que  l^cólocOT 
á  la  frente  de  la  segunda  parte  del  quarto  libro  que  traía  de  «  *  • 
les)  es  señal  segura  de  que  lo  ignoraban:  pueda  püéá  Megete*  «r*Ja 
primera  noticia  que  tenia  de  hallarse  en  el  país  como  produccidn  tndtge- 

(b)  ’  En  las  Ga-zetas  de  México  artículo  Oaxaca,  se  leen  importantes 
noticias  que  comunicó  dicho  Reverendo  Padre,  las  que  suspendió  algu¬ 
nos  meses  antes  de  Su  muerte,  porque  un  anónimo  ;que  «tupidol  Uueí- 
cribió  cierta  carta,  en  que  lo  vituperaba,  lo  mofaba,  y  lo  trataba  como  a 


I  \ 


^ m* 


**»•*  *=*■  — 


-  ;  •  -V 


v  .  t  V  ?  U 

Por  último  llegó  la  noticia  deseada,  por  la  carta  que  re¬ 
cibí  con  fecha  de  2 6  de  Septiembre  de  86,  cuyos  artículos  ifr- 
teresantes  son  estos:  »  Amigo  y  muy  Señor  mío:  Habiend© 
»  practicado  (por  complacer  á  Vm.)  varias  diligencias  en  or- 
99  den  á  descubrir  si  era  cierto  que  en  este  Obispado  se  daba 
99  el  Karabe  ó  Ambar  amarillo,  supe  de  boca  de  Don  Matiás 
'99  Gómez,  Boticario  de  esta  Ciudad,  que  hácia  el  Pueblo  de 
99  Tecoantepec  se  encontraba  esta  Goma  ó  Resina,  de  donde 
99  á  él  le  traían  considerables  porciones,  no  solo  para  el  con- 
-99  sumo  de  su  oficina,  sino  para  remitir  á  España;  y  con  efec- 
99  to  me  manifestó  quatro  arrobas  que  tenia  destinadas  páVa 
»  este  fin.  Asegurado  yo  con  esta  noticia,  escribí  á  uh  Ami- 
99  go  bastantemente  hábil  residente  en  la  Villa  de  Tecoaníe- 
pee,  pidiéndole  me  formara  una  exáCta  relación  del  origen 
?vde  esta  droga,  y  de  otras  circunstancias  que  me  parecieron 
99  muy  conducentes  para  aclarar  de  una  vez  esta  materia,  y 
99  sacarla  de  la  confusión  y  dudas  en  que  la  han  envuelto  la 
9>  Variedad  de  opiniones* 

99  Cumplió  sin  demora  el  Amigó  en  quanto  piído  mi  en- 
99  cargo,  y  de  su  relación  lo  que  he  comprehendido  es:  que  á 
99  16  leguas  de  la  Vil  la*  dé  Tecoantepec  en  los  montes  que  se 
99  dirigen  hácia  el  Pueblo  de  Petapa,  se  crian  unos  árboles 
99  llamados  Quctpinoles,  bastantemente  corpulentos  y  de  una 
99  consistencia  y  dureza  casi  igual  á  la  del  árbol  llamado  Bál- 
99  samo.  Estos  en  la  fuerza  de  los  calores  dei  Estío  destilan 
99  por  los  troncos  y  ramas  un  humor  blanco  como  leche,  que 
»  después  toma  la  dureza,  y  co'or  del  Succino  ó  Karabe;  mas 
99  ésta  destilación  no  es  el  único  y  verdadero  manantial  de 
99  de  las  quantiosas  porciones  que  se  recogen  de  esta  Resina. 
99  Lo  singular  en  estos  árboles  es  que  sus  raíces  brotan  con 

*  tanta 

<?  i  •  '  . 
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indigno  del  estado  religioso  que  profesaba,  y  del  empleo  que  ocupaba* 
por  la  remisión  de  unas  noticias  no  solo  inocentes  en  sí,  sino  provecho¬ 
sas  al  público  ¡que  feliz  arbitrio  para  que  se  propaguen  las  ciencias!  Ten¬ 
go  noticia  de  haber  escrito  Fr.  Juan  Caballero  una  historia  sobre  la  vir¬ 
tud  de  muchas  plantas  que  crecen  en  el  Obispado  de  Antequera:  sin  ha¬ 
berla  visto  se  puede  creer  será  de  mucha  utilidad  se  imprímaj  por  lo  que 
estampo  esta  noticia. 


«unta  abundancia  este  jugo,  que  aun  estando  algunas  oca- 
»  siones  á  la  profundidad  de  media  vara  de  la  superficie  de  la 
„  tierra,  suele  ser  tanto  y  tan  grande  el  volumen  que  se  aco- 
W  pia  de  esta  materia,  que  abre  y  raja  la  tierra  como  lo  ha- 
„  cen  ias  Cebollas,  y  otras  raíces  tuberosas.  De  aquí  es  de 
„  donde  sin  otro  beneficio,  que  el  de  cavar  un  poco  y  reco- 
„  gerlo,  juntan  los  indios  considerables  porciones  para  venir 
»  á  venderlo  á  Tecoantepec,  en  donde  lo  conocen  por  íncien- 
»  so  de  Petapa,  al  que  en  su  idioma  Zaapoteco  ¡laman  Neret 
»  esto  no  obstante  algunos  le  dan  el  nombre  de  Goma  de  la 

n  tierra,  porque  en  ella  la  hallan. 

„  Esto  es  todo  quanto  he  podido  averiguar  de  el  origen 

»>  del  Ambar  6  Succino  que  se  dá  en  este  Obispado;  pero  por- 
i,  que  el  Amigo  me  remitió  junto  con  la  relación  un  pedazo 
»  de  media  libra  de  peso,  y  por  mano  de  dicho  Don  Matías 
», había  ya  conseguido  otro  de  no  menos  parte  peg.ado  á  la 
í  •  »  raizde  el  Quapinole,  no  puedo  menos  &c.  Ya  he  dicho  á 
9>  Vm.  que  el  árbol  Quapinole  destila  por  sus  raices  coí$  una 
„  prodigiosa  abundancia  esta  Resina:  mas  es  digna  de  adini- 
•  »  ración  y  reflexa  el  modo;  pues  antes  de  que  ilegue  á  cua- 
<■,■99  xarse  un  pedazo,  v*  g.  de  una  libra,  tiene  ya  contaminada 
_  •»  (permitáseme  el  decirlo  así)  una  atmosfera  en  circuito  su- 
■r  9?  yo  de  mas  de  ocho  ó  diez  dedos  de  grueso,  porque  insen* 
99  siblemente  se  ha  ido  insinuando  entre  las  mismas  partículas 
„  de  la  tierra,  penetrándola  hasta  esta  ó  mayor  distancia.  De 
9)  suerte  que  si  se  arroja  en  el  fuego  un  pedazo  de  la  costra 
99  de  tierra  con  que  suele  salir  cubierta  la  Regina,  se  abrasa 
y  consume  como  ella,  despidiendo  el  mismo  olor  que  esta 
„  Goma.  Los  Quapinoles  de  Petapa  no  solo  proveen  á  todos 
v  los  Indios  de  el  Pueblo,  para  incensar  quasi  continuamente 
99  la  Iglesia  y  los  Altares  de  sus  Xacales,  sino  que  lo  llevan  á 

99  vender  á  Tecoantepec  por  arrobas.  ??  .. 

Por  Carta  del  Reverendo  Padre  Fray  Juan  de  Caballero 
su  fecha  á  12  de  Diciembre  de  86,  recibí  la  apreciabie  noti¬ 
cia  acerca  de  remitirme  un  pedazo  de  Karabe  unido  á  la 
raíz  del  Quapinole  (que  conservo),  y  la  promesa  de  indagar 

cotí  proiixidad  los  conocimientos  que  aun  se  deseaban  para 
ri  com- 


t  ■■ 


completar  materia  de  tanto  interés;  mas  el  fallééímiéttto  dei 
mi  infatigable  Correspondiente,  acaecida  en  20  de  Abril  de 
1786,  perturbó  mis  fundadas  esperanzas.  Pero  empeñado  en», 
que  la  demostración  acerca  del  origen  del  díarabe  debiaexe- 
cutarse  por  la  Nación  Española;  pues  enNsus  Dominios  se  lo¬ 
graban  las  mejores  proporciones,  procuré  solicitar  sugeto  de 
habilidad  que  coadyuvase  al  complemento  de  mis  idea?. 

Soy  feliz  por  haber  logrado  en  la  eficacia  y  perspicacia 
de  D.  Juan  de  Castillejo,  vecino  de  Tecoantepec  un  sugeto 
que  se  empeñase  en  la  averiguación  del  origen  del  Karabe: 
su  Carta  con  fecha  de  24  de  Enero  de  88.  Ja  copiaré  como 
que  es  de  mucho  interés.  : 

”  Muy  Señor  rnio;  No  sé  sí  habré  acertado  á  servir  á 
»  Vm.  pero  sí  que  me  lisongeó  el  gusto  mi  hijo  D.  Mariano 
*y  con  el  encargo  de  Vm.  y  me  parecieron  muy  cortas  las 
^  diez  y  seis  leguas  desde  esta  Villa  á-Petapa. 

»  Dirijo  á  Vm.  con  esta  las  hojas  y  porción  de  Goma 
99  que  torné  del  árbol,  y  cito  en  la  adjunta  descripción:  encar- 
99  gando  lo  mismo  de  la  Semilla,  Raíz  y  Goma  en  el  estado 
99  que  aquí  se  vende  á  persona  de  mi  confianza  en  Oaxaca  que 
99  las  encaminará  &c.  » 


Instrucción  remitida  por  Don  Juan  de  Castillejo . 
Descripción  del  Karabe. 

SE  cria  el  Arbol  que  lo  produce  en  tierras  montuosas,  muy  húmedas 
y  fértiles:  es  muy  robusto  y  grande,  de  suerte  que  su  tronco  por  lo 
común  tiene  de  cinco  á  seis  varas  de  circunferencia:  es  de  madera  soli¬ 
dísima,  la  corteza  inclina  á  color  blanco,  y  es  muy  delgada:  inmediata  á 
ella  es  blanca  la  madera  en  el  grueso  de  un  dedo,  y  todo  lo  restante  de 
color  de  Canela:  sus  hojas,  semilla  y  raiz  son  las  que  acompaño  toma¬ 
das  del  árbol  en  mi  presencia;  pero  prevengo  que  éste  se  halla  á  corta 
distancia  del  Pueblo  de  Petapa,  donde  hay  muy  pocos,  y  solo  abundan 
en  una  montaña  doce  leguas  distante  de  dicho  Pueblo,  que  es  donde 
recogen  el  Karabe.  L  . 

Estese  saca  de  la  raiz  del  árbol,  y  no  todos  la  fienen  en  igual 
profundidad;  con  que  es  menester  escavacion  para  conseguirlo;  bien 
que  el  trabajo  es  mucho  menos  en  los  árboles  secos  que  por  podridos 
caen  dejando  descubiertas  sus  raíces,  por  donde  sin  duda  se  destila  el 
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Karabe;  pues  en  estos  se  recoge  en  abundancia,  y  no  en  los  verdes  y 
frondosos  que  no  lo  tienen  sino  quando  vierten  en  el  tronco  ó  ramas  al¬ 
gún  poco,  por  cuyo  motivo  no  se  hizo  escavacion  en  el  que  se  cogieron 
Tas  hojas,  semilla  y  raiz. 

-  En  estado  de  fluidez  es  difícil  conseguir  la  Goma;  y  únicamente  pu¬ 
de  lograr  la  partesita  que  remito,  y  cogí  en  una  cortadura  vieja  del 
mencionado  árbol,  en  la  misma  consistencia,  blandura  y  pegajosidad 
que  hoy  tiene  después  de  doce  días  de  recogida;  lo  que  me  hace  creer 
llegará  así  hasta  México:  (a)  mas  advierto  que  los  inteligentes  y  práéti- 
eos  en  esté  efe&o,  asientan  que  en  las  escavaciones  pata  sacarlo  suelen 
encontrar  alguna  porción  sin  haberse  cuajado  mucho,  y  en  una  disposi¬ 
ción  de  fluidez  como  el  Atole,  con  bastante  pegajosidad,  (b) 

Los  Indios  nombran  y  por  todos  es  conocido  el  mencionado  árbol 
con  el  nombre  de  Quapinole ,  y  la  Goma  con  el  de  Estoraque^  y  en  las 
Iglesias  tiene  el  uso  de  incienso.  No  se  saca  en  cantidades  grandes,  por¬ 
que  no  sé  consume  á  causa  de  no  tener  aqui  mas  destino  que  el  de  sahu¬ 
merios.  y  el  de  remitir  algo  que  suelen  pedir  los  Boticarios  de  Oaxaca; 
pero  según  la  relación  de  dichos  Indios  sepodria  sacar  cantidad  conside¬ 
rable,  (c)  estos  suelen  traerlo  á  vender,  y.  como  no  tiene  mas  uso  que  el 
relacionado,  las  mas  veces  no  hayan  comprador,  y  en  estos  casos  lo  dan 
áun  menos  de  á  medio  real  la  libra. 

'  Prevengo  que  la  semilla  no  se  cortó  sazonada,  y  que  lo  »  Indios  co-. 
men  ebméollo  (d)  {c  figura  primera)  que  hay  entre  la  superficie  de  afue¬ 
ra  y  la  pepita  hecho  polvo.  También  que  dicho  árbol  produce  las  hojas 
1  -‘i  r  F  -  uni- 

(a)  Llegó  con  alguna  blandura,  la  suficiente  para  recibir  diversidad 
de  configuraciones;  pero  ya  en  el  día  (20  de  Abril  de  88)  está  muy  con¬ 
solidada,  y  con  una  trasparencia  semejante  á  la  del  cristal  ¡que  propia 
por  su  diafanidad  para  fabricar  perfecto  barniz! 

(b)  Estas, circunstancias  dan,  bien  i  conocer  las  ventajas  útiles  que 
se -conseguirían  si  se  utilizase  en  los  sitios  en  que  se  coleóla ,  respeóto  á 
varios  artes,  ó. si  por  medio  de  arbitrios  efúndeos  que  son  bien  fáciles,  se 
conservase  en  estado  de  fluidez  para  conducirla  a  Europa. 

(c)  Abran  los  ojos  nuestros  Comerciantes  para  no  permanecer  iner¬ 
tes  en  un  comercio  casi  en  todo  su  giro  pasivo,  y  por  e>to  gravoso. 

(d)  Las  semillas  ( según  se  expresa  el  Autor  de  la  Instrucción)  son 

unas  vainas  de  casi  un  geme  en  lo  largo,  ó  de  seis  pulgadas,  del  pie  de 
París,  (c  figura  primera)  su  diámetro  mayor  de  dos  pulgadas  (del  mismo 
pie)  y  el  menor  de  pulgada  y  media:  dicha  vaina  es  parecida, á aquella  en 
que  se  dan  los  frixoies,  garvanzos  ¿kc.  es  muy  sólida,  es. necesario  que¬ 
brarla  áfgolpe^  para,  registrar  lq  w  cascara  tiene  el  grueso.de 

dos  pesos  Mexicanos:  el  color  de  hoja  seca:  la  superficie  no  es  liza,  sino  ^ 
im  poco  desigual:  raspando  la  epiderma  ó  piel  de  la  vaina  se  ve  que  to¬ 
da  está  repleta,  de  Karabe,  al  modo  que  se  observa  el  azeyte  esencial  en 
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unidas  de  dos  en  dos,  ( b  figura  primera)  cada  una  con  su  cabito(f)  cor¬ 
to,  que  después  paran  en  uno;  haciendo  esta  prevención  por  si  se  separa¬ 
sen  las  que  remito,  y  se  conocerá  en  el  modo  que  estaban  atendiendo 
las  rayas  de  tinta  hechas  antes  de  desunirse. 

Para  complemento  de  mis  deseos  recibí  la  ñor  del  Qua¬ 
pinole,  que  era  lo  único  que  me  faltaba  para  satisfacer  á  esta 
parte  de  la  historia  natural:  el  mismo  D.  Juan  Castillejo  bajo 
cubierta  de  la  adjunta  Carta  me  !a  remitió:  la  descripción  es 
exá&a,  solo  le  he  añadido  algunas  notas  para  expresarme  en 
términos  botánicos,; 

Tecoantepec  9  de  Junio,  &c. 

Muy  Señor  mió:  Sin  duda  Mariano  habrá  impuesto  á  Vm. 
en  los  accidentes  que  me  han  impedido  satisfacer  su  muy 
apreciable  fecha  á  20  del  último  Febrero^ 

Executolo,  dirigiendo  á  Vm.  la  ñor  del  Quapinole,  aun¬ 
que  no  ha  sido  dable  verificarlo  entera,  porque  al  tomarla, 
acaso  por  muy  sazonada,  se  dividieron  las  partes  que  la  com¬ 
ponían.  Las  quatro  hojas  menos  blancas,  y  en  partes  verdes 

eran 


la  cascara  de  naranja,  quando  se  frota:  en  lo  interior  de  la  que  partí  re¬ 
gistré  seis  semillas  ( d  figura  primera,)  del  tamaño,  color  y  figura  de  una 
avellana  gruesa:  son  muy  sólidas  á  causa  de  la  cáscara,  y  de  la  substan¬ 
cia  propia  para  nutrir  el  germen;  y  tan  compaóta,  que  solo  con  una  cu» 
chilla,  ú  otro  instrumento  á  propósito  puede  rasparse. 

Él  meollo  de  que  se  habla  en  la  Instrucción  es  un  polvo  semejante 
al  azufre  molido,  mas  blanquecino  y  de  sabor  duice  aunque  algo  desapa¬ 
cible:  toda  la  vaina  está  repleta  de  dicha  medula,  llenando  los  intersti¬ 
cios  que  se  verifican  de  semilla  á  semilla,  y  tan  apegada  á  ellas,  que  es 
necesario  algún  tiempo  para  limpiarles  la  superficie:  si  se  considera  un 
tubo,  en  el  que  de  proposito  se  introduzga  polvo  de  azufre  ú  otro  equi¬ 
valente,  y  que  se  vayan  acomodando  con  interpolación  algunas  avella¬ 
nas  ó  nueces,  esto  dará  alguna  idea  del  fruto  del  Quapinole:  conozco 
que  esta  nota  peca  por  prolija;  pero  como  el  asunto  es  tan  nuevo,  he 
querido  mas  bien  incurrir  en  la  nota  de  molesto,  que  omitir  algo  de  lo 
que  veo,  de  lo  que  palpo. 

(f)  Las  hojas  son  parecidas  á  las  del  Olivo  respeóto  ásu  consistencia; 
pero  no  en  la  figura,  pues  son  de  22  lineas  de  largo,  y  1 1  de  diámetro, 
y  configuradas  al  modo  de  las  alas  de  las  Aves:  ambas  están  pendientes 
de  un  pedículo,  (cabito,  que  se  dice  en  la  Instrucción)  que  dividido  en  la 
extremidad  sostiene. cada  qual  su. hoja. 


(a)  (eran  de  este  color  al  cogerse)  son  las  que  por  la  parte  de 
afuera  {d  figura  primera)  cercaban  el  botoncito  donde  se  man¬ 
tenían  ( c  figura  primera}  cinco  de  las  otras  (b)  que  remito, 
blancas  quando  se  cogieron,  y  ahora  casi  amarillas.  Estas  no 


taba  el  granito  (e)  que  embío  con  los  dos  hilitos  (í)  que  salen 
de  él,  donde  se  forma  ia  semilla:  y  este  es  el  todo  de  la  flor, 
que  carece  de  todo  olor. 

Las  partes  que  componen  la  flor,  aunque  separadas,  las 
dispuso  tan  bien  mi  Correspondiente,  que  con  mucha  facili¬ 
dad  las  coordiné  en  virtud  de  la  menuda  instrucción  que  con¬ 
tiene  la  Carta,  y  por  la  prolixidad  con  que  se  dispusieron  los 
paquetilios,  y  rótulos  ó  advertencias. 

Después  de  las  prolixas  indagaciones  hechas  por  dos 
Sugetos  muy  hábiles,  como  lo  comprueban  sus  relaciones,  ¿se 
podrá  dudar  de  que  tenemos  ya  reconocido  el  origen  del  Suc¬ 
cino2  Acaso  no  faltará  quien  diga  no  ser  verdadero  Karabe  el 
de  Petapa;  pero  á  mas  de  que  los  Boticarios  de  México  lo  tie¬ 
nen  por  tal,  y  que  reconocen  en  su  uso  grandes  ventajas,  por¬ 
que  en  la  destilación  logran  mayor  cantidad  de  espíritu,  res- 
peélo  al  que  sacan  quando  lo  executan  con  el  que  viene  de 
Europa,  las  demostraciones  que  voy  á  dar  son  concluyen  tes: 
lo  primero,  si  se  quema  alguna  porción  del  Karabe  de  Petapa, 
y  por  comparación  se  exeu.it a  lo  mismo  con  el  de  Europa,  se 
experimentad  mismo  olor:  la  parte  que  no  se  consume  es 
idéntica:  y  asi  como  el  Succino  de  Europa  apenas  es  disoluble 
por  el  espíritu  de  vino,  ó  por  los  azey  tes  grasos,  lo  mismo  su¬ 


cede 


(a)  Estas  son  las  que  componen  el  cáliz. (figura  primera). 


(b)  La  verdadera  flor,  ó  por  hablar  con  may  or  propiedad,  son  los  cin¬ 
co  pétalos  que  la  forman. 

(c)  Los  estambres. 

(d)  L3S  ameras. 

(e)  El  pistilo.  • 

(f)  estilos  ó  tro mpas" (tubce). 
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cede  respedo  al  de  Petapa,  como  lo  tengo  verificado  por  rei¬ 
teradas  pruebas. 

La  única  diferencia  que  se  observa  respedo  i  ambos 
Karahes  es,  el  que  el  de  Petapa  es  mas  diáfano,  mas  quebradi¬ 
zo,  y  que  se  recoge  en  porciones  que  forman  grande  volumen; 
lo  que  no  sucede  respedo  al  que  viene  de  Europa,  pues  está 
reducido  á  pequeños  cuerpecilios.  La  mayor  blandura  que  se 
observa  en  el  Karabe  de  Petapa  la  atribuyo  á  que  es  muy  re¬ 
ciente  su  formación,  y  no  ha  estado  baxo  de  la  tierra  por  mu¬ 
chos  siglos  como  el  de  Europa,  por  lo  que  el  ácido  vitriólico 
no  ha  podido  obrar  en  él  endureciéndolo;  á  mas  de  que  es  no¬ 
torio  que  las  resinas  se  consolidan  con  respedo  ai  mayor  ó 
menor  tiempo  en  que  permanecen  expuestas  al  ayre,  á  la  hu¬ 
medad,  ó  á  los  ácidos. 

¿Que  tentativas  no  se  podrán  hacer  respedo  á  nuestro 
Karabe?  Si  con  el  de  Europa  se  forman  los  mejores  varnices 
conocidos,  con  el  de  Petapa  por  mas  dócil,  por  ‘mas  traspa¬ 
rente  ¿no  se  conseguirá  un  barniz  mas  perfedo?  Algunos  en¬ 
sayos  asi  me  lo  prometen. 

No  omitiré  una  observación  muy  particular:  habiendo 
intentado  probar  ia  disolución  del  Karabe  de  Petapa  por  me¬ 
dio  del  azeyte  de  chia,  que  es  equivalente  en  sus  efedos  ai  de 
Ifnaza,  coloqué  al  fuego  una  vasija  con  dicho  azeyte,  mezclé 
una  porción  de  Karabe  de  Petapa  reducido  á  polvo;  pero  se 
convirtió  en  un  grumo,  el  que  retirado  con  la  espátula,  se 
presentaba  como  una  materia  blanda,  pero  que  no  se  dividía; 
lo  mismo  que  se  vé  cuando  á  el  azúcar  se  espesa  al  punto  que 
llaman  de  caramelo:  batallando  con  el  experimento,  verifi¬ 
qué  después  de  pasada  una  hora  que  el  Karabe  se  consolida¬ 
ba:  separé  la  vasija  del  fuego,  y  al  dia  siguiente  observé  al 
Karabe  reducido  á  cristales,  según  se  explican  los  Chímicos; 
esto  es,  que  así  como  el  azúcar  candi,  el  salitre  y  otras  sales 
se  reducen  á  ciertas  configuraciones,  las  del  Karabe  forman 
figuras  irregulares,  (acaso  por  el  corto  líquido)  pero  al  que 
tiene  alguna  tintura  de  la  chímica  no  se  le  puede  ocultar 
aquella  Cristalización,  fenómeno  que  deberá  observarse  con 
repetidos  experimentos.  ¿Después  de  todo  io  expresado,  aun 
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se  disputará  sobre  el  origen  del  Karabe?  ¿Sé  dará  crédito  á  lo 
cjpe  recientemente  tiene  escrito  sobre  el  particular  el  Conde 
Buffon?  Es  necesario  que  su  Continuador  en  una  reimpresión  ó 
en  un  Suplemento  corrija  lo  que  se  escribió  sobre  el  Karabe: 
así  creo  lo  executará  su  fecundo  útil  Tradu&or  quando  llegue 
el  tiempo  en  que  se  ocupe  en  la  parte  Mineralógica, 

Expuesto  esto  ¿la  Nación  Española  comerciará  Karabe 
conducido  de  Prusia?  ¿Despreciara  el  de  su  País  que  se  le  pro¬ 
porciona  mejor  acondicionado  y  á  precio  mas  comodo?  Omi¬ 
to  otras  reflexas  que  se  publicaran  en  la  siguiente  memoria 
sobre  la  Lacea,  la  que  también  es  de  mucho  interés:  pero  an¬ 
tes  es  necesario  hacerse  cargo  de  una  grave  dificultad  que 
se  presenta.  Tengo  asentado  en  virtud  de  observaciones,  que 
el  Karabe  de  Petapa  es  de  la  misma  naturaleza  que  el  de  Pru- 
sia,  y  que  lo  surten  los  árboles  Qnapinoies,  que  son  propios  a 
3a  tierra  caliente:  pues  en  la  Prusia  que  no  se  conocen  ta íes 
árboles,  de  el  Karabe  que  se  comercia  allí  ¿qual  es  el  origen? 
Verdaderamente  que  la  dificultad  es  grande;  pero  así  como 
en  Europa,  en  el  Canadá  y  en  Nueva  España  se  hallan  osa¬ 
mentas  de  Elefantes,  aunque  rro.se  tenga  noticia  del  tiempo 
én  que  habitaron  en  los  territorios  mencionados  estos  anima¬ 
les,  que  en  el  dia  solo  son  propios  de  las  tierras  calientes;,  del 
mismo  modo  se  puede  decir  que  el  Karabe  de  Prusia  o  ae 
otros  territorios  fríos,  son  restos  de  los  antiguos  Quapinoles 
que  al li  vegetaron:  la  resolución  de  ambos  problemas  depen¬ 
de  de  los  mismos  hechos,  de  los  mismos  principios:  los  que 
establece  el  Conde  Búffon  en  sus  épocas  de  la  naturaleza,  no 
satisfacen:  querer  decir  que  los  Eleíantes  meron  habitantes 
de  las  partes  Boreales  del  Norte,  quando  el  globo  terrestre  era 
cálido  en  aquellas  latitudes,  y  que  en  virtud  de  irse  enirian- 
do,  los  Elefantes  los  fueron  abandonando  á  causa  de  no  poder 
vivir  sino  en  temperamentos  cálidos,  es  solución  muy  super¬ 
ficial;  ¿porque  los  del  Canadá  no  se  retiraron  á  las  partes  ca¬ 
lientes  de  la  América?  En  virtud  de  semejante  suposición  era 
muy  regular  que  ios  que  desampararon  al  Cañada  a  causa 
del  frío,  se  hubieran  acantonado  en  la  Nueva  España,  en  que 
se  verifican  territorios  iguales  respecto  al  calor,  á  los  paninos 
de  Africa  y  Asia  en  que  solo  al  presente  habitan  Elefantes. 
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GAZETA  DE  LITERATURA. 

MEXICO  6  DE  NOVIEMBRE  DE  1788. 


MEMORIA  ACERCA  DE  LOS  INCENDIOS  QUE  SUE- 
len  experimentarse  en  las  habitaciones,  y  modo  fácil  de  ex¬ 
tinguirlos.  Escrita  por  el  Autor  de  esta  Gazeta. 

EL  grande  número  de  incendios  que  se  experimentan  en 
ias  Ciudades  de  Europa,  y  que  nos  refieren  las  Gazetas 
y  Mercurios,  presentan  al  genio  reflexivo  mucho  en  que  pen¬ 
sar,  si  considera  los  pocos  que  en  México  y  otras  poblacio¬ 
nes  de  Nueva  España  se  verifican.  En  repetidas  ocasiones  me¬ 
dité  sobre  el  particular:  consideraba  el  mucho  combustible 
que  se  halla  en  lo  interior  de  las  casas:  veía  que  mucha 
parte  de  la  ínfima  plebe  habita  en  corrales  poblados  de  pe¬ 
queños  quartos  fabricados  con  carrizo,  y  techados  con  ta¬ 
jamanil  (tablas  de  pino  muy  delgadas);  y  lo  que  mas  me  ad¬ 
miraba  era  ver  que  no  obstante  el  poco  cuidado  que  esta  es¬ 
pecie  de  gentes  pone  en  cuidar  del  fogon  ó  tkcuile ,  se  verifi¬ 
can  tan  pocos  incendios*  ' 

Todas  mis  dudas  me  disiparon  la  memoria  y  Suple¬ 
mento  que  en  el  tomo  diez  de  sus  Memorias  nos  ha  traduci¬ 
do  el  Compilador  Suarez.  El  asunto  es  de  mucho  interés,  y 
el  último  incendio  experimentado  en  el  12  de  Diciembre^e 
&7vy  flue  notic*ó  la  Gazeta  núm.  47,  me  ha  incitado  á  publi¬ 
car  este  corto  ensayo.  Dos  Miiores  ingleses,  Hartley  y  Ma- 
hon ,  ofrecieron  dar  á  los  edificios  la  incombustibilidad  • 
el  Gobierno  de  Flandes  comisionó  a!  Canónigo  Mano  para 
que  pasase  á  la  Inglaterra  y  observase  el  éxito  de  la  opera¬ 
ción:  resulta  pues  de  la  Memoria  que  se  imprimió  por  orden 
de  dicho -Gobierno,  que  ambos  métodos,  esto  es, los  de  Har¬ 
tley  y  Mahon,  usando  de  diferentes  materiales,  se  dirigen  al 
mismo  fin,  que  es  cortar  en  el  todo  la  comunicación  del  vien- 


a. 

to,  asi  de  Iá$  piezas  baxas  respeto  á  las  altas,  como  á  las  late¬ 
rales.  Hartley  usa  de  planchas  delgadas  de  fierro,  Mahon  de 
mezcla  de  Albañiles,  con  la  que  cubre  las  vigas,  tabiques  &c. 
En  virtud  de  estas  prédicas  los  edificios  que  se  han  dedicado 
á  los  experimentos,  asi  en  Inglaterra  como  en  la  Flandes  Aus¬ 
tríaca  han  resistido  al  fuego  que  de  propósito  se  les  ha  apli¬ 
cado.’ 

Un  Español  que  haya  observado  el  método  dé  fabricar 
en  Nueva  España,  podria  presentarse  como  concurrente  pa¬ 
ra  partir  el  mérito  con  los  dos  Milordes;  toda  la  industria 
consiste  en  interceptar  como  dixe  la  comunicación  del  viento*, 
porque  en  donde  este  no  tiene  condudo  liore  para  circula** 
do  se  verifica  quemazón!  esta  es  una  demostración  que  no  ad¬ 
mite  duda.  Omitiendo  varios  hechos  que  no  se  presentan  ú  la 
vista  de  todos,  expondré  el  que  á  todas  horas  se  observa  en.  los 
braseros  de  las cozinas:  en  estos,  unos  usan  de  hornillas:  en 
ellas  se  verifica,  actividad  de  fuego  á.  causa  de  la  corriente  creí 
ay  re.  que  entra  por  el  cenizero;  pero  en  lo,  general  las  cozine- 
ras  no  se  acomodan  con  esta  prédica,  y  colocan  la.  lumbre 
sobre  mazizo,  por  lo, que  el  carbón  arde  con  pausa:  las  lod  as 
atoleras  y  tortilleras,  que  son  infinitas  en  esta  grande  pobla¬ 
ción,  disponen  el  fogon  sobre  el  suelo,  y  creo  que  este  es  el 
verdadero  motivo  de  que  sus  chozas  no  se  quemen  con  fie- 
qiiencia.  ¡Que  al  contrario  seria  si  usasen  de  parrillas!-  Eu  lia-' 
ma  en  este  caso  sería  adiva,  no  débil,  como  se  experimenta 

res  pe  do  á  su :  prédica..  ^  , 

El  método  de  fabricar  en  México,  que  es  casi  general  en 
Nueva  España,  se  reduce  á  construir  las  paredes  con  piedra 
y  mezcla,  con  adobes,  ó  con  piedra  y  lodo:  para  techos  colo¬ 
can  las  vigas  en  dirección,  orizont  al,  las  cubien  con  tablas,  y 
é  veces  con  ladrillos,  y  encima  mazizan  con  tiexia,  formando 
una  capa- de  una;  tercia  de  grueso  por  lo  menos;  sobre  la  tier¬ 
ra.  disponen  una  capa  de  mezcla  para  asegurar  eí  enladrilla¬ 
do.  Tenemos  pues  un  mazizo  de  cerca  de  media  vara  degrue- 
so,  por  el  que  no  puede  introducirse  la  mas  pequeña  porción 
de  ay  re:  luego  aunque  se  experimente  incendio,  sea  en  la  pie¬ 
za  alta,  ó  en  la  baja*  eifuego  no  puede  comunicarse  de  una  á 
'  7  otra 
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oirá:  esta  proposición  se  demuestra,  así  por  las  reglas  seguras 
de  la  Física  práctica,  como  per  los  experimentos  exeeutados 
en  Inglaterra  y  en  Flandes:  veanse  las  memorias  de  Suarez 
citadas. 

Podría  esto  hacerse  patente  fabricando  á  poco  costo  en 
uno  de  los  sitios  despoblados  de  esta  Ciudad  una  pequña  ca¬ 
sa,  ó  comprando  alguna  de  las  muchas  que  amenazan  ruina, 
y  por  esto  se  hallan  sin  habitadores,  y  reiterar  los  experimen¬ 
tos,  para  que  el  público  se  asegurase,  y  no  se  conturbase 
siempre  que  se  oye  tocar  4  fuego:  se  experimentaría  que  lle¬ 
na  una  pieza  6  asesoría  de  combustible,  aunque  éste  fuese 
del  mas  pronto  á  incendiarse:  digo  se  vería  que  el  techo  en 
muchas  horas,  y  aún  en  días,  no  se  quemaba,  no  por  otro  mo¬ 
tivo  que  el  no  tener  ei  ayre  ventilación:  continuado  el  incen¬ 
dio. por  mucho  tiempo,  es  cierto  que  las  bigas  se  quemarían; 
.pero  no  por  fuego  voraz,  sino  es  reduciéndose  poco  á  pocoá 
carbón. 

La  práctica  que  aquí  la  costumbre  tiene  establecida,  di¬ 
manada  sin  duda  de  (o  que  se  acostumbra  en  Europa  para 
•apagar  los  incendios,  es  el  destechar,  tirar  puertas  y  ventanas* 
abrir  comunicaciones  hacia  las  habitaciones  inmediatas,  que 
es  lo  mismo  que  aumentar  las  causas  eficaces  para  propagar 
el  incendio:  esto  es  lo  que  entienden  nuestros  Alarifes  por 
cortar,  esto  es,  derribar  las  habitaciones  inmediatas  á  la  casa 
incendiada.  Lo  hacen  persuadidos  sin  duda  á  que  el  fuego 
pueda  comunicarse,  ¿pero  por  donde?  Las  paredes  son  por  su 
naturaleza  y  solidez  fuertes  estorvos:  ¿temen  que  por  los  al¬ 
eo  rozad  os.  las  cabezas  de  las  higas  incendien  á  las  de  las  ca¬ 
sas  vecinas?  Esto  no  puede  ser.  á  causa  de  que  el  método  de 
construcción  no  dexa  acceso  libre  al  ayre  para  que  po-r  los  al- 
corozados  se  comunicase  el  incendio  de  una  á  otra  casa,  de 
una  á  otra  pieza  de  la  misma  h-bítacion:  acaso  sería  necesa¬ 
rio  el  tiempo  de  muchos  dias;  quando  al  contrario  si  se  abre 
algún  pequeño  hueco,  el  incendioen  minutos  puede  extender¬ 
se  á  mucha  distancia  por  toda  la  que  hallase  campo  libre  el 
ayre,  porque  entonces  se  proporcionan  muchas  chimeneas* 

Lo  que  debe  practicarse  siempre  que  se  verifique  incen¬ 
dio 
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dio  en  alguna  pieza,  aunque  esté  repleta  de  cebo,  pez,  leña, 
es  el  procurar  desalojarla  las  personas  que  allí  se  halla¬ 
sen,  y  sin  perdida  de  tiempo  tapar  las  puertas  y  ventanas,  ya 
sea  con  lodo,  con  lienzos  mojados,  con  colchones,  6  con  lo 
q  ie  se  hallare  mis  á  mino,  procurando  no  dexar  entrada  al 
ay  re;  se  puede  asegurar  supuesta  esta  práctica,  que  pocas 
manos  pueden  hacer  en  minutos,  que  el  incendio  mas  vo¬ 
raz  se  sufoque,  y  que  los  materiales  incendiados  no  reciban 
mas  perjuicio  que  el  que  recibieran  hasta  el  tiempo  en  que  se 
calafetearon  ó  se  taparon  las  hoquedades  por  donde  el  viento 
tiene  libre  entrada.  Querer  poner  en  salvo,  como  es  de  cos¬ 
tumbre,  los  efe  dos,  es  dar  tiempo  al  fuego  para  que  se  au¬ 
mente:  destechar  y  abrir  huecos,  es  lo  mismo  que  darle  vi¬ 
gor,  y  ampliarle  el  campo:  se  puede  afirmar  sin  que  se  dén 
pruebas  de  lo  contrario,  que  mayor  es  el  perjuicio  que  cau¬ 
san  las  barretas,  que  el  que  causaría  el  fuego  si  no  se  usase  de 
tanto  destrozo  inútil,. 

Quando  se  incendia  un  corredor  u  otra  oficina  que  no 
admita  el  cortar  la  comunicación  deLayre,,ya  entonces  puede 
ser  necesario  el  destrozo,  y  acaso  no  sería  inútil  dexarle  in¬ 
cendiarse  hasta  que  se  viniese  á  plomo,  porque  se  evitarían 
muchas  desgracias  que  experimenta  la  gente  ocupada  en  der- 
rivar;  con  evidencia  se  puede  asegurar,  que  no  es  fácil,,  en,  vir¬ 
tud  de  la  práélica  de  construcción  en  México,  que  el  incen¬ 
dio  se  comunique  á  las  piezas  inmediatas,  siempre  que  se  pro¬ 
cure  estorvar  el  curso,  dei  ay  retel  fuego  no  se  propaga  si  el 
v.iento  no  lo  impeler  este  no  circula  si  no  encuentra  condujo. 

Si  algunos  incendios  son  temibles  ee  Nueva  España  son 
ios  de  ios  Templos,  y  ya  vimos  en  nuestros  dias  los  retablos 
y  demas  adornos  de  madera  de  las  Iglesias  de  la  Cruz  de  los 
Talabarteros,  de  Santa  Clara,  y  de  S.  Juan  de  Dios, reducidos 
á  cenizas;  pero  esto  mismo  aclara  la  idea  propuesta:  los  reta¬ 
blos  son  de  madera,  los  Templos  tienen  á  la  parte  superior 
bastante  numero  de  ventanas:  si  por  acaso  se  enciende  algu¬ 
na  parte  del  retablo,  ó  algún  otro  madero,  que  precisamente 
debe  ser  en  la  parte  mas  vecina  al  suelo,  las  ventanas  son 
otras  tantas  chimineas  que  avivan  el  curso  del  ayre;  y  como 
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se  convierta  en  cenizas:  no  sucede  asi  respecto  a!  pavimento 
ó  entablado,  no  obstante  de  la  grande  porción  de  madera  en¬ 
cendida  que  cae  de  los  retablos  sobre  él:  este  apenas  se  ha 
quemado,  no  por  otra  razón  sino  que  no  hubo  allí  ventilación. 

Estos  hechos  modernos,  y  otros  mas  antiguos  parece 
deberían  haber  abierto  los  ojos  á  los  que  dirigieron  la  fábrica 
de  algunos  Templos  de  México:  haber  fabricado  bóbedas  de 
madera,  que  conocemos  por  artesones,  y  al  mismo  tiempo  fa¬ 
bricar  los  retablos  de  el  mismo  material,  fue  ¿a  mayor  torpe¬ 
za  que  se  pudo  cometer  en  la  Arquitectura:  el  gusto  gótico  de 
cubrir  los  artesones  con  plomo,  fue  otra  segunda  torpeza:  la 
tradición  nos  enseña  que  quando  se  incendió  el  Templo  de 
San  Agustín  no  fue  posible  ministrar  el  menor  socorro;  una 
lluvia  de  plomo  continuada  no  permitía  la  entrada  en  el  Tem¬ 
plo,  porque  para  material  tan  ardiente  no  hay  paralluvia;  lo 
mismo  se  experimentó  quando  ahora  unos  quarenta  años  se 
quemó  la  Capilla  de  los  Talabarteros*. 

Ya  los  Arquitectos,  Patronos  y  Direétores  de  las  fábri¬ 
cas  de  Iglesias  han  conocido  la  ninguna  utilidad  que  redun¬ 
da  de  fabricar  bóbedas  ó  artesones-  de  madera:  conocen  lo 


iá  principal  dirección  tit\  fuego  es  hácia  la  : 
corto  tiempo  es  preciso  que  fcoud  Z\'  madera 


mucho  que  ahorran  fabricando  bóbedas  de  manipostería;  sa¬ 
ben  finalmente  que  en  pocas  partes  del  orbe  se  halla  material 
mas  cómodo  y  barato  que  el  tezontle  (la  pusolana)  para  cons¬ 
truir  bóbedas  seguras  y  de  poco  peso  como  en  México  lo  en¬ 
seña  la  experiencia  diaria;  pero  aún  permanece  la  costumbre 
de  fabricar  los  retablos  con  madera,  ¡que  los  estragos  no  les 
hayan  alumbrado!  Ya  que  una  mala  práética  tan  corrom¬ 
pida,  como  advierte  muy  bien  el  Marqués  Urueña,  nos  pre¬ 
senta  retablos  que  mas  parecen  fabricados  por  las  manos  li¬ 
mitadas  de  una  bordadora,  que  por  la  dirección  de  un  Ar¬ 
quitecto,  porque  en  efeéto  aquella  demasiada  y  menuda  talla 
que  necesita  de  microscopio  para  registrarla,  aquellas  co¬ 
lumnas  inversas  con  los  capiteles  en  la  parte  inferior,  y  basas 
en  la  superior,  finalmente  aquella  monstruosidad  que  tanto 
cuesta  y  nada  lucé:  digo  que  el  mismo  mal  gusto,  si  debe  per- 
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manecer,  se  consigue  fabricando  los  retablos  con  piedra  de 
la  cantera  de  ios  Remedios:  se  hallará  mas  abundante  y  me¬ 
nuda  talla  en  qualesquiera  délos  retablos  que  adornan  las 
Iglesias  de  México,  que  no  se  perciba  y  se  palpe  en  las  por¬ 
tadas  del  Sagrario  y  Real  Universidad2  Si  estas  se  dorasen, 
¿el  ojo  no  se  engañaría  juzgándolas  fabricadas  con  madera? 
Disponganse  con  semejante  material  los  retablos,  y  ya  no  se 
tendrá  que  temer  incendio  en  io  interior,  aunque  se  conserve 
el  estilo  de  fabricar  el  entarimado  de  madera:  este  no  puede 
causar  incendio  por  lo  dicho,  á  mas  deque  sería  muy  íacil  y 
que  presentase  mayor  hermosura,  fabricar  ei  pavimento  con 
buena  piedra  ó  con  buen  estuco:  ya  la  economía  ha  introduci¬ 
do  disponer  parte  de  los  pavimentos  con  lozas  de  Tenayuca. 

Recapitulación,  Es  necesario  insistir  sobre  que  ei  método 
mas  fácil  y  seguro  para  sufocar  los  incendios  en  México  y 
en  otros  lugares  en  que  se  fabrican  las  casas  con  terrados  só¬ 
lidos:  no  es  destechar  y  tirar  puertas  y  ventanas;  ai  contrarío 
tapar  estas  para  evitar  la  entrada  del  ayre  es  el  único  medio 
fácil,  seguro  y  pronto. 

En  los  Pueblos  y  Haciendas  en  que  fabrican  al  estilo  de 
Europa  cubriendo  la  vigeria  con  tablazón,  sin  añadir  capa  de 
tierra,  en  estos  sitios  sí  son  peligrosos  los  incendios,  á  causa 
de  que  las  tablas  por  su  débil  unión,  permiten  al  fuego  pase 
de  las  piezas  baxas  á  las  altas,  y  aun  á  las  lateras  en  virtud  de 
la  corriente  del  ayre:  en  semejantes  sitios  sí  son  necesarias 
las  operaciones  de  destechar  ¿kc. 

Los  exemplos  son  mas  sensibles  para  ciertos  genios  que 
la  mas  sencilla  demostración. 

Un  Sugeto  á  quien  comuniqué  estas  ideas,  me  refirió  lo 
que  vio  y  observó  eo  una  de  las  haciendas  eti  que  se  fabrica 
azúcar:  en  estas  la  pieza  que  llaman  purgar ,  que  es  en  la  que 
se  cristaliza  y  purifica  la  azúcar,  para  evitar  los  robos  la  fa¬ 
brican  sin  ventanas,  tan  solamente  disponen  una  puerta  para 
el  necesario  manejo:  en  ia  azotea  del  purgar  unos  cozineros 
colocaron  lumbre  para  executar  una  de  sus  operaciones:  in¬ 
termediaron  dos  dias  festivos  entre  el  tiempo  de  la  apiica- 

cacion  del  fuego  sobre  el  terrado,  y  dia  en  que  se  abrió  la 
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-puerta  del>  purgafr  la -sofprésá  del  Mayordomo  fue  grande 
quando  vio  toda  la  pieza  llena  de  humo:  se  registró  todo  lo 
interior,  y  se  verificó  que  el  horno  provenia  de  tres  bigas  que 
estaban  quemándose;  pero  no  se  veía  llama,  ardían  como  se 
quema  el  carbón,  pbr  lo  que  fue  muy  faci-1  extinguir  aquel  fue¬ 
go  lento,  ¿Quien  dudará  de  que  la  falta  de  ventilación  fue  la 
verdadera  causa  de  que  en  mas  de  quarenta  y  ocho  horas  el 
fuego  no  se  aumentase?  Una  sola  puerta,  y  esta  cerrada,  a  pe* 
nasdexaba  unas  quantas  hendiduras  que  no  pueden  dar  paso 
al  ay  re*  necesario  para  avivar  al  fuego. 

Otro  hecho  semejante  á  este  pasó  á  mi  vista  en  el  techo 
de  una  Caballeriza  que  caréela  de  ventanas:  por  mas  de  vein¬ 
te  y  quatro  horas  que  intermediaron  después  de  la' aplicación 
del  fuego  al  instante  en  que  se  observó,  apenas  había  quema¬ 
do  las.  superficies  de  unas  vigas*  si  la  barreta  dirigida  por 
el  uso  en  semejantes  confli'&oi.  se  hubiese  manejado  en  los 
acasos  que  he  referido,  sin  dada  qué  los  efectos  se  hubieran 
exper  i  mentado  funestos. 

La  costumbre  de  arrojar  agua  á  la  madera  y  demas  ma¬ 
teriales  incendiados  es  muy  útil  si  es  en  abundancia,  porque 
en  corta  cantidad  en  lugar  de  extinguir  aumenta  la  voraci¬ 
dad  del  fuego:  vemos  que  los  Cocineros  para  avivar  ios  fogo¬ 
nes,  y  los  Herreros  las  fraguas,  rocían  con  agua  el  carbón  en¬ 
cendido:  á  mas  de  que  los  Chúmeos-  que  en  estos  últimos  años 


tanto  han  adelantado  loe  conocimientos  fisicos,  tienen  descu¬ 
bierto  que  la  agua  por  medio  del  fuego  se  convierte  en  ayre. 

El  Maestro  de  Arquitedura  Di  Francisco  Guerrero  y 
Torres,  imprimió  un  papel  dirigido  ai  fin  de  extinguir  los  in¬ 
cendios  por  medio  de  un  calabazo  Heno  de  agua,  y  en  su 
centro  colocada  una  cantidad  de  pólvora,  con  arreglo  á  lo  que 
menciona  Noliet  y  otros  Físicos:  en  la  Gazeta  de  esta  Ciu¬ 
dad  promoví  la  misma  idea  guiado  del  ChímicoBaumé:  la  di¬ 
ferencia  solo  consiste,  en  que  en  lugar  de  guage  ó  calabazo, 
.propuse  un  bote  de  hoja  de  lata  lleno  con  agua  impregnada 
de  tequesquite:  esta  idea  debería  haberse  planteado,  porque 
como  dice  muy  bien  Noilet,  es  máquina  que  en  sus  efe  dos  une 
todos,  los  medios  ete  extirpar  el  fuego;  pero  siempre  será  lo 
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xnas  seguro  suprimir  por  todos  los  medios  posibles  la  ventila¬ 
ción  en  el  orden  que  he  propuesto. 

Embeber  lás  maderas  con  alumbre,  con  tequesquite,  con 
sal  marina,  ú  otra  qualesquiera  que  no  sea  inflamable,  es  muy 
útil,  según  se  dice  en  las  Memorias  de  la  Academia  de  Suecia: 
lo  que  promoví  en  virtud  de  experimentos  en  un  expediente 
formado  por  el  incendio  que  se  experimentó  en  la  Real  Fá¬ 
brica  de  Pólvora  en  1778;  y  esto  sería  una  muy  buena  pre¬ 
caución  respedo  á  las  maderas  que  se  colocan  en  las  inme¬ 
diaciones  á  los  sitios  destinados  para  el  uso  del  fuego. 

Finalmente  de  los  mochos  arbitrios  que  en  Europa  se 
han  divulgado  en  estos  últimos  años,  como  son  los  cartones 
incombustibles  para  resistir  ios  techos  y  tabiques,  varias 
composiciones  para  untar  las  maderas,  &c.  &c.  todo  esto 

aqui  es  inútil  á  causa  de  l^^rádica  establecida  para  edificar 
las  casas.  <  * 
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P.  S.  registrando  mis  apuntes,  después  de  escrita  esta 
memoria  leo  esta  advertencia  que  tanto  la  patrocina.  »  En  las 
”  adas  de  la  sociedad  de  Londres  de  Mayo  y  Junio  de  1748, 
”  «e  lee  un  proyedo  para  contener  el  fuego  cubriendo  con 
99  tierra  los  techos  de  las  casas  contiguas:  »  este  arbitrio,  co¬ 
mo  se  dixo,  se  acostumbra  con  anticipación  por  el  método  de 
disponer  los  techos. 

Es  regular  hayan  reflexado  muchos  que  en  el  último  in¬ 
cendio  que  se  verificó  en  la  plazuela  del  Volador,  el  dia  15 
del  pasado  Odubre,  al  , medio  dia,  el  fuego  que  comenzó  á  in¬ 
troducirse  en  las  casas  inmediatas,  en  las  ventanas  que  esta¬ 
ban  cerradas  apenas  se  percibe  algún  indicio;  por  el  contra¬ 
rio  en  las  que  teman  los  postigos  abiertos  todas  las  hojas  es¬ 
tán  casi  en  mucha  parte  reducidas  á  carbón:  prueba  manifies¬ 
ta  de  lo  que  se  tiene  tratado. 


Se  expenden  éstas  en.  Ja  Librería  de  la  Calle  del  Espíri¬ 
tu  Santo ,  perteneciente  á  la  Imprenta  deja  Gazeta  Mexicana . 
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MEXICO  21  DE  NOVIEMBRE  DE  1788. 


MEMORIA  SOBRE  LA  TRASMIGRACION  DE 


las  Golondrinas 


Y 


L  estudio  de  la  Naturaleza  es  tan  ameno,  tan  deleitoso. 


S2,  que  solo  pqéde  resistirlo  un  genio  estúpido:  por  propia 
conveniencia  deberían  los  hombres  tomar  algunas  nociones 
para  deleitarse  y  reconocer  á  cada  paso  las  maravillas  que 
el  Supremo  Criador  tiene  presentadas  á  nuestra  curiosidad, 
á  nuestra  utilidad,  y  también  á  nuestra  contemplación  espiri¬ 
tual,  siempre  que  consideremos  el  arreglo,  la  perfección  inme¬ 
jorable  con  que  relucen  los  mas  despreciables  inse&os,  los 
mas  ( á  primera  vista)  inútiles  peñascos.  Quien  no  ha  tomado 
alguna  idea  de  la  Historia  natura!,  debe  considerarse  como 
un  hombre  que  después  de  un  grande  sueño  despierta  y  cá- 
mina  entre  objetos  que  le  son  desconocidos:  camina  por  que 
es  dueño  de  sus  movimientos;  debemos  diferenciarnos  de  las 
bestias  que  no  admiran,  no  observan,  porque  carecen  de  la 
alma  racional. 

Pero  el  que  poseé  algunas  luces  acerca  de  la  Naturale¬ 
za  !de  que  diverso  modo  se  porta!  Exámina,  medita  ios  oríge¬ 
nes  de  las  producciones  naturales,  palpa  aquella  continuada 
cadena  que  une  todos  aquellos  eslabones  que  Dios  omnipoten¬ 
te  enlazó  en  la  creación  y  conservación  de  esta  nuestra  tierra: 
de  esta  nuestra  cuna,  de  este  pequeño  globo  que  aunque  redu¬ 
cido  á  ocupar  un  pequeño  lugar  en  el  sistema  del  mundo,  co¬ 
mo  tan  aproximado  á  nosotros  pues  lo  pisamos,  nos  hace  mas 
visibles  los  efeótos  de  la  creación. 

La  aplicación  á  la  Historia  natural,  ó  la  averiguación  de 
los  hechos  de  ia  Naturaleza,  ha  hecho  y  hará  á  los  hombres 
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inmortales.  Piinio  será  apreciado  ínterin  los  hombres  habiten 
ene!  mundo.  Aristóteles,  en  e!  dia  menospreciado  á  causa  de 
los  nuevos  descubrimientos  que  desvanecen  muchas  de  sus 
aserciones,  será  memorable  por  lo  que  escribió  acerca  de  la 
H  ístoria  natural,  ¿El  Conde  Buífon  tendrá  competidores?  Si; 
pero  jamas  le  arrojarán  del  sublime  puesto  en  que  lo  han  co¬ 
locado  sus  altas  producciones. 

Las  ventajas  que  logra  el  estudio  de  la  Historia  natural 
respeéto  á  las  que  no  pertenecen,  ó  son  el  objeto  de  la  revela¬ 
ción,  son  muy  grandes:  como  se  funda  en  observaciones  que 
no  pueden  desmentirse,  su  estudió  es  seguro;  un  hecho  bien 
observado  no  admite  duda,  ¿es  poco  na  tener  que  perder 
tiempo  en  disputar?  Si  los  Naturalistas  aventuran  congeturas, 
analogías  &c.  lo  seguro  es  desentenderse  de  ellas,  y  procu¬ 
rar  por  medio  de  la  observación  segura,  aumentar  nuestros 
conocimientos,  y  desechar  todo  aquello  que  no  entra  por  los 
órganos  de  nuestros  sentidos. 

La  trasmigración  de  las  Golondrinas  que  anualmente 
vemos,  ha  sido  la  causa  de  interminables  congeturas:  unos 
piensan  que  se  trasportan  á  Países  mas  cálidos,  y  el  célebre 
A  dan  son  parece  estar  convencido  respedo  á  lo  que  observó 
en  el  senegat;  en  Europa  se  supone  trasmigran  á  la  Africa:  en 
Nueva  España  aún  los  niños  viven  creídos  de  que  pasan  á  in¬ 
vernar  á  la  Florida,  como  si  en  este  Pais  el  Invierno  no  fuese 
mas  riguroso  que  en  la  Nueva  España. 

Otros  Naturalistas  suponen  en  virtud  de  observaciones, 
que  las  Golondrinas  pasan  el  tiempo  del  frío  entorpecidas  en 
las  profundidades  del  mar,  de  los  lagos,  ó  en  las  concavida¬ 
des  subterráneas,  ú  hoquedades  de  los  árboles:  se  alegan  ob¬ 
servaciones  para  comprobar  uno  y  otro:  el  Conde  Buffon  pa¬ 
ra  zanjar  estas  dificultades,  supone  variedad  de  especies  en 
las  Golondrinas,  uñas  que  se  sumergen,  y  otras  que  se  acanto¬ 
nan  en  las  concavidades;  pero  es  una  congetura  voluntario¬ 
sa.  No  podré  resolver  dificultad  de  tan  grave  peso;  en  virtud 
de  haber  verificado  un  cúmulo  de  observaciones  constantes, 
procuraré  en  virtud  de  ellas  colocar  en  el  supremo  Gavinete 
de* Historia  natural  una  pequeña  piedra  que  sirva  á  un  edifi- 
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cío  á  que  deben  concurrir  todos  los  que  procuran  comunicar 

sus  investigaciones,  y  descubrimientos*  (a) 

Las  Golondrinas  que  por  la  Primavera  se  nos  presentan 
como  nuestros  conciudadanos,  se  reducen,  á  tres  especies  o 
variedades,  como  quieran  llamarle  los  Ornitologistas:  la  pri¬ 
mera  especie  desconocida  (por  lo  que  tengo  leído)  en  Europa, 
y  que  sirve  de  avanguardia  respeto  á  la  trasmigraciones 
corpulenta:  el  macho  es  de  un  color  negro  relumbroso  seme¬ 
jante  al  asabache:  la  hembra  es  un  poco  blanquesma,  y  esta 

Golondrina  anida  en  las  concavidades  que  encuentra  en  las 

paredes:  su  canto  no  es  monotono  como  el  de  la  Golondrina 
común,  es  muy  melodioso,  y  la  variedad  de  tonos  motiva  á 
que  muchas  personas  suspendan  el  paso  para  deleitarse  al  oír 
canto  que  tanto  regocija:  poco  después  de  nacido  el  Sol,  y  al 
ponerse  ú  ocultarse  es  quando  estas  Aves'  manifiestan  la  ga¬ 
llardía  de  su  laringe ;  pero  esta  Golondrina  á  que  el  vulgo  co" 
noce  por  Aveon  desmiente  las  congeturas  de  muchos  Natura¬ 
listas,  los  que  suponen  que  las  Golondrinas  mudan  de  país,  asi 
por  huir  de  los  fríos  del  Invierno,  como  por  solicitar  insedtos 
tn  abundancia.  Respe&o  á  esta  Ave,  una  y  otra  suposición 
s¡  n  muy  falsas,  porque  estos  Aveones  se  nos  presentan  aquí 
por  Febrero  y  á  fines  de  Junio,  como  lo  he  presenciado  en 
dus  ocaciones  y  á  bandadas  nos  desamparan  caminando  al  bur: 
íb)  por  el  mes  de  Junio  en  Nueva  España  los  inseétos  abun¬ 
dan  demasiado  y  el  tiempo  es  caluroso:  luego  m  una  ni  otra 
causa  motivan  el  abandono  que  estos  Aveones  o  Golondrinas 

executan  respeéto  á  nuestro  Fais.  (c) 

La  segunda  especie  de  Golondrinas  que -nos  acompañan 

(a)  Para  reconocer  si  estas  observaciones  son  de  alguna  utilidad  léa¬ 
se  en  la  Enciclopedia  metódica  impresa  en  Madrid  en  este  ano,  y condu- 
cida  á  México  en  estos  últimos  dias,  el  Discurso  tercero  de  la  Historia 

natuial  de  las  Aves,  pag.  88.  del  primer  Tomo.,  ,  , 

(b)  En  el  presente  de  88  el  día  33  de  jumo  ya  nos  habían  abando- 

na¡cj‘  Esta  observación  desvanece  los  principios  en  que  funda  la  que 
llama  demostración  Mr.  Mauduit  acerca  de  la  emigración  de  las  Aves 
Vease  la  pagina  3 1 5  de  la  Historia  natural  de  las  Aves  e»  la  obra  citada 

en  la  nota  A.  -  ■  - 
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por  el  tiempo  de  los  calores,  son  á  las  que  algunos  también 
conocen  por  Aveones:  estas  son  de  un  color  blanquesino  que 
inclina  á  10x0;  estas  no  cantan,  ó  por  hablar  con  propiedad, 
no  son  monótonas:  apenas  al  votar,  y  al  acercarse  á  sus  nidos 
prorrumpen  en  una  especie  de  sílvo:  esta  especie  poco  se  ave¬ 
cinda  en  las  poblaciones  grandes;  en  las  casas  de  campo  y  en 
Jas  Ciudades,  en  los  edificios  mas  solitarios  y  elevados,  es  en 
donde  se  establecen  y  forman  los  nidos  semejantes  á  una  va¬ 
sija  de  cuello  estrecho:  la  pequeña  boca  circular  es  por  don¬ 
de  se  manejan  para  perpetuar  su  especie:  esta  especie  de  Go¬ 
londrina  es  la  que  nos  desampara  algún  tiempo  antes  de  que 
se  verifiquen  las  heladas.  Como  en  punto  de  observaciones 
exáétas  nada  sobra,  referiré  un  hecho  acontecido  en  el  año  de 
87.  Un  Sugeto  empleado  en  cierta  ocupación  y  aficionado  á  la 
Historia  natural,  al  observar  que  esta  segunda  clase  de  Golon¬ 
drinas  procuraba  anidar  en  una  parte  de  su  vivienda,  que  para 
sus  usos  no  le  era  necesaria,  se  las  abandonó;  pero  en  una  tar- 
de  á  mediados  de  Oétubre,  quaodo  el  cumplimiento  de  su 
obligación  lo  dirigía  á  caminar  por  mas  de  una  legua,  obser¬ 
vó  que  las  Golondrinas  no  le  desamparaban  volando  al  con¬ 
torno  de  la  cabalgadura:  giraban  en  continuado  movimiento, 
hasta  que  repentinamente  de  mancomún  lo  desampararon: 
su  sorpresa  fue  mucho  mayor  quando  al  día  siguiente  obser¬ 
vó  que  en  las  piezas  que  les  habla  abandonado  no  se  registra¬ 
ba  alguna:  este  hecho  no  es  de  despreciar  si  se  tiene  á  la  vis¬ 
ta  lo  que  observó  el  Sabio  Gaspar  Schot  en  Colonia. 

La  tercera  especie  de  Golondrinas  que  se  nos  avecina 
por  la  Primavera  es  la  que  puede  llamarse  doméstica:  impor¬ 
tuna  (por  diligencias  que  se  pra&iquen)  siempre  procura  for¬ 
mar  sus  nidos  en  los  corredores  y  demas  habitaciones  que 
tienen  un  libre  acceso.  Esta  Golondrina  es  la  que  los  Natura¬ 
listas  reconocen  por  Mexicana  (vease  á  Ray  en  su  Ornitolo¬ 
gía):  la  parte  superior  de  su  cuerpo  es  de  un  negro  de  asa- 
bache,  la  parte  inferior  de  color  amarillo  obscuro:  la  hembra 
no  discrepa  del  macho,  en  tamaño  color  y  figura:  estas  no 
forman  el  nido  como  las  anteriores:  en  las  vigas  de  los  techa¬ 
dos,  en  ios  alcorozados  y  en  otros  parages  disponen  con  lodo 
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sus  nidos  semejantes  á  una  repisa:  (d)aqui  anidan,  de  aquí 
vuelan  á  la  madrugada,  para  anunciarnos  con  su  pesada  mo¬ 
notonía  el  crepúsculo.  Estas  Golondrinas  demasiado  domés¬ 
ticas,  son  las  últimas  que  desamparan  el  Pais,  no  lo  dexan  si¬ 
no  con  inmediación  al  frió.  En  el  año  de  8 y  se  veían  á  princi¬ 
pios  de  G&ubre  unidas  en  sociedad  para  dar  la  estampida; 
pero  en  el  de  87  han  permanecido  hasta  el  25  de  Oétubre. 
¿Que  Barómetros,  que  Termómetros  conocen  estas  Aves  para 
preveer  el  tiempo?  Esto  no  es  mas  de  un  Laberinto  para  el 
Filósofo,  quien  debe  sujetarse  á  la  primera  Causa  que  reluce 
en  sus  criaturas* 

Las  dos  primeras  especies  de  Golondrinas  de  que  tengo 
tratado  tienen  la  cola  formada  á  semejanza  de  la  de  los  pa- 
xaros;  pero  las  Golondrinas  que  los  Naturalistas  conocen  por 
Mexicanas,  la  tienen  dispuesta  en  esta  forma,  las  dos  plumas 
laterales  exteriores  son  las  mas  largas,  las  segundas  son  me¬ 
nores,  y  en  esta  forma  van  disminuyendo  hasta  la  punta  eri 
que  termina  la  rabadilla:  se  puede  dar  alguna  idea  á  quien  no 
las  tiene  vistas,  si  se  le  dice  que  la  cola  se  asemeja  á  unas  ti- 
xeras  quando  los  cortantes  están  abiertos  formando  un  ángu¬ 
lo:  esta  construcción  de  cola  sin  duda  ha  introducido  entre 
los  Carpinteros  , quando  disponen  cierto  enlace,  el  decir  for¬ 
mado  en  cola  de  Golondrina. 

Las  observaciones  que  tengo  executadas  se  reducen  á  es¬ 
to:  habiendo  reconocido  que  unas  Golondrinas  anualmente 
anidaban  en  el  mismo  alcorozado,  ó  por  hablar  con  mas  cla¬ 
ridad,  en  el  intermedio  formado  entre  dos  vigas,  podiendo  va¬ 
riar  de  domicilio  porque  los  alcorozados  eran  muchos  y  con¬ 
tiguos;  procuré  verificar  si  eran  las  mismas  número  Golon¬ 
drinas  las  que  allí  anidaban  anualmente,  para  lo  que  las  cogí 
y  les  apliqué  unos  anillos  de  alambre  en  las  piernas:  con  el 
ánimo  de  satisfacer  mi  duda  al  retorno  de  la  Primavera,  quan¬ 
do  venían  á  ocupar  el  mismo  sitio  las  cogía  por  la  noche,  y 
siempre  verifiqué  por  el  espacio  de  quatro  años  ser  las  mis¬ 
mas, 

(d)  Se  entiende  esto  quando  los  apegan  á  las  vigas  ó  á  las  paredes, 
porque  en  los  aicoroiados  u  otros  sitios  seguros  tan  solamente  disponen 
un  borde  para  la  seguridad  de  los  huevos  y  polltieloc. 


mas,  porque  conservaban  aquella  marca  con  que  mi  curiosi¬ 
dad  las  señaló:  desearía  habér  comintiad.o  semejante  observa- 
cion  para  poder  reconocer  en  algún  modo  el  termino  de  su 

vida* 

Hubiera  sido  conducente  engrillar  á  las  crias  para  reco¬ 
nocer  si  retornan  al  sitio  en  que  nacieron:  lo  cierto  es  que  si 
se  permite  alvergue  á  un  par  de  Golondrinas,  al  ano  siguiente 
son  muchas  las  que  procuran  alojarse  en  aquellas  inmedia¬ 
ciones;  pero  no  todo  se  advierte  á  tiempo,  y  este  huye  en  las 
mejores  ocasiones:  procuré  criar  unas  Golondrinas  tiernas 
para  observar  si  domesticadas  y  resguardadas  del  iriosufrian 
el  tiempo  del  Invierno;  pero  ruis. experiencias  me  manifesta¬ 
ron  unas  Aves  que  no  viven  sin  libertad.  Pura  reconocer  si 
era  cierto  que  amortiguadas  (según  dicen  a  guaos  NatuTa- 
iisias)  pasan  el  Invierno,  trasporté  algunas  al  sitio  en  que  con¬ 
servan  la  nieve  en  el  Reai  Estanco,  cuyo  temperamento  es 
cero  de  la  graduación  de  Reaumur;  de  esta  tentativa  no  me  re¬ 
sultó  la  mas  débil  advertencia,  porque  al  cabo  de  quince  dáas, 
que  fié  quando  ocurrí  á  extraerlas,  las  hallé  carcomidas  por 
Jas  ratas,  y  el  resto  de  sus  cadáveres  endurecidos  como  una 
piedra;  aún  se  podian  por  este  arbitrio  verificar  algunos  co¬ 
nocimientos  útiles  de  Historia  natural,  (e) 

Para  verificar  si  era  posible  que  estas  Aves  viniesen  de 
Países  distantes  según  algunos  Autores  se  expresan,  procure 
observar  el  tiempo  que  emplean  en  transitar  cierto  espacio, 
y  el  que  pueden  volar  con  continuación;  para  lo  que  en  repe¬ 
tidas  ocasiones  observé  á  las  Golondrinas  quando  vuelan  en 
pos  de  caza,  transitando  de  una  á  Otra  extremidad  de  las 
quadras:  siempre  verifiqué  que  en  este  su  vuelo,  que  no  es  muy 
rápido,  porque  se  entretienen  en  coger  insectos,  caminan  en 
nueve  segundos  ciento  y  diez  varas:  procure  indagar  el  tiem¬ 
po  que  pueden  mantenerse  volando  sin  descansar:  experimen¬ 
to  que  es  muy  fácil,  á  causa  de  que  su  voracidad  las  conduce 
á  lo  interior  de  los  edificios:  he  verificado  no  dexancsoies  so¬ 
si  e- 


(e)  Sería  muy  conducente  sambuliir  algunas  en  agua  para  adquirir 
conocimientos  seguros. 
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siego  para  que  vuelen  sin  intermisión,  que  lo  mantienes»  por 
mas  de  tres  quartos  de  hora,  de  lo  que  resulta  minorando  eí 
qüoto,  que  una  Golondrina  puede  caminar  nueve  leguas  por 
hora:  pueden  pues  venir  de  Países  muy  distantes,  no  de  la 
Luna,  como  se  atrevió  á  promover  un  Inglés,  que  como  habi¬ 
tante  de  un  País  en  que  no  se  dexa  de  imprimir  fatuidad  co¬ 
mo  se  presente  con  caraéter  de  novedad,  quiso  probar  que  to¬ 
das  las  Aves  de  pasage,  esto  es,  que  se  nos  presentan  por  in¬ 
tervalos,  trasmigraban  de  uno  á  otro  planeta;  delirio  que  se 
desvanece  en  virtud  de  lo  que  tengo  observado  acerca  del 
tiempo  que  vuela  con  libertad  una  Golondrina,  (f) 

La  observación  que  tengo  manifestada  del  tiempo  en 
que  desaparecen  las  Golondrinas  de  la  primera  especie,  que 
es  á  fines  de  Junio,  manifiesta  que  estas  Aves  no  trasmigran 
á  causa  de  la  proximidad  de  los  frios;  mucho  menos  por  es- 
casezes  de  alimentos,  porque  quando  desaparecen  es  quando 
aquí  se  verifica  la  mayor  abundancia  de  inse&os  y  bastante 
calor:  con  esta  observación  se  desvanece,  como  ya  dixe,  el 
sistema  de  los  Autores  que  atribuyen  la  trasmigración  de  las 
Golondrinas  á  estas  dos  causas. 

¿Que  diremos  de  la  opinión  de  los  que  aseguran  que  las 
Golondrinas  ó  permanecen  entorpecidas  en  los  fondos  de  ia 
agua M  en  las  cavidades  subterráneas?  Contra  esto  mili¬ 
tan  estas  observaciones:  en  el  rigor  del  Invierno  vi  en  la  Villa 
de  Cuernavaca  algunas  Golondrinas  de  la  segunda  especie 
acantonadas  en  las  inmediaciones  de  la  Iglesia  Parroquial,  y 
en  el  dia  7  de  Enero  de  1786  en  la  misma  Villa  al  medio 
día  registré  unas  diez  ó  doce  de  las  de  la  tercera  especie 
bañándose  en  un  estanque.  Un  amigo  bien  curioso  me  dixo 
estas  sin  duda  que  quedaron  enfermas:  ¿por  que  la  regla  ge¬ 
neral  de  trasmigración  no  comprehendió  á  estas  pocas?  Es¬ 
tas 

(f)  Por  las  observaciones  referidas  consta  caminan  como  nueve 
leguas  por  hora,  como  también  que  no  pueden  volar  sin  tomar  reposo 
una  hora:  ¿como  habían  de  caminar  hasta  la  Luna  que  dista  de  nosotros 
noventa  mil  leguas?  ¿Que  sitios  intermedios  hay  para  que  reposen?  Des¬ 
pués  determinada  la  atmosfera  que  rodea  á  la  tierra  ¿contra  que  cuerpo 
apoyarían  las  alas  para  volar? 


tas  pocas  pues  desvanecen  las  reglas  de  los  Naturalistas.  Co¬ 
mo  en  materia  de  observación  física  nada  sobra,  concluiré 
con  lo  que  vi  por  Noviembre  y  Diciembre  de  Í7B3:  una  Go¬ 
londrina  que  por  algún  acaso  se  introduxo  en  ia  iglesia  de 
Santa  Catarina  de  Sena,  quedó  allíencarcelada,  y  en  muchos 
dias  de  ambos  meses  la  veia  volar  baxo  del  cimborio  ó  cúpu¬ 
la:  ignoro  el  fin  que  tendria;  pero  de  esto  se  infiere  que  no 
pasan  entorpecidas  el  tiempo  del  Invierno  como  se  supone, 
porque  á  esta  le  hubieran  comprehendido  las  reglas  inevita¬ 
bles  á  su  especie. 
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Entre  las  causas  de  tantos  litigios  sobre  posesiones,  se 
debe  numerar  como  una  de  las  principales  la  ignorancia  de 
los  antiguos  Agrimensores:  sin  el  auxilio  de  instrumentos  exác- 
tos,  y  con  usar  de  expresiones  vagas,  como  son:  caminando 
tantas  varas  para  donde  sale  el  Sol,  y  semejantes  se  formaban 
los  pianos;  y  si  asignaban  por  linderos  señales  perecederas, 
como  el  árboLtal,  el  Nopal  <kc.  ¿á  qué  dudas  no  dexaron 
expuestas  sus  medidas?  \ 

En  una  obra  muy  útil,  su  Autor  insiste  en  que  los  Curas 
deberían  poseer  alguna  instrucción  acerca  de  la  Medicina  y 
de  Ja  Geometría:  prescindo  de  la  primera  parte;  mas  la  segun¬ 
da  la  miro  como  muy  interesante,  porque  un  Párroco  que  se 
instruye  en  los  mas  ligeros  principios  de  la  Geometría,  sufo¬ 
caría  en  su  origen  muchos  litigios. 

Para  que  se  vea  lo  fácil  que  es  instruirse  en  medir  super¬ 
ficies,  noticio  la  obra  que  se  específica  en  el  Diario  de  Bovi- 
llon.  Agosto  de  86  pagina  548  »  El  arte  de  Agrimensor,  ó 
”  método  para  aprender  (por  una  ledura  reflexionada)  en  tres 
99  horas  á  medir  exádamente  todas  las  superficies  posibles  de 
99  terrenos,  y  de  levantar  los  planos  sin  usar  de  otros  instru- 
99  mentos  que  la  escala,  y  compás,  por  M.  L.  A.  Didier  pri- 

99  mer  Agrimensor  &c.  quarta  edición  en  quarto  de  18  pagi- 
9,  ñas»» 

*  « 
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ACEPTACION  AL  DESAFÍO  DE  UN  ANONIMO, 
Opinionum  comenta  delet  dies ,  natura  judíela  confirmat.  Cic. 

QUsndo  imprimí  el  Suplemento  á  la  Gazeta  de  México 
del  24  de  Junio  de  1788,  á  ia  pagina  97  en  la  nota  g. 
me  expresé  en  estos  términos:  ¿  Que  dirémos  de  su 
»  sistema  ( se  entiende  de  Linneo )  acerca  del  Reyno  Mine- 
ral?  Fio  el  que  no  puede  haberlo  como  ya  demostraré  á  to- 
»  da  luz. »  Esta  nota  expuesta  en  una  apología  sobre  materia 
de  Botánica  pareció  á  muchos  extraña;  pero  mi  reflexión  al 
leer  el  Papel  á  que  respondía  me  advirtió  que  mi  Antagonista 
procuraba  refugiarse  al  sagrado;  por  lo  que  dispuse  abrirme 
nuevo  campo  en  que  combatir  con  libertad.  Mi  presunción 
logró  el  efeéto  premeditado,  porque  en  el  Suplemento  á  la 
Gazeta  del  15  de  Julio,  muy  confiado  en  sus  conocimientos,  ó 
sin  advertir  la  red  que  se  le  disponía,  á  la  pagina  1 17,  qual 
valeroso  Quixotuno  echó  el  reto  en  estos  términos:  Y 
»  que  dirémos,  prosigue  en  ia  misma  nota,  de  su  sistema  acer¬ 
ía  ca  del  Reyno  Mineral?  Verémos  como  demuestra  átoda  luz 
>j  la  imposibilidad  de  construirlo.  Y  acaso  no  faltarán  den- 
>y  tro  de  poco  Metódicos  condiscípulos  que  le  impugnen. » 

Estamos  en  el  Areneo  sin  Padrinos,  sin  temor  que  obli¬ 
gue  á  la  pluma  temerosa  y  prudente  á  caerse  de  la  mano;  y 
emplazo  á  todos  los  condiscípulos  metódicos  á  que  desvanez¬ 
can  la  demostración  rigorosamente  matemática,  sobre  que  no 
puede  formarse  sistema  acerca  del  Reyno  Mineral:  manos  á 
la  obra. 

¿  Que  quiere  decir  sistema?  El  Diccionario  de  la  Acade¬ 
mia  Española  se  explica  así:  »  Suposición  ó  hipótesis  que  sír- 
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*>  ve  de  fundamento,  sentando  algunos  principios  para  la  ex- 
»  plicacion  y  prueba  de  alguna  opinión  determinada.  »  Asi  el 
Alfabeto  es  un  sistema,  porque  en  virtud  del  conocimiento 
de  la  figura  de  los  caradtéres  y  de  su  combinación,  se  entien¬ 
de  lo  que  se  oye,  se  escribe  y  se  concibe  ío  escrito:  lo  mismo 
sucede  respeto  a  Jos  caradéres  axisméticos.  ¿Pero  si  los  prin¬ 
cipios  son  falsos,  podrá  resultar  un  sistema? 

Si  mi  Antagonista  hubiese  tocado  á  los  umbrales  de  la 
Geometría,  con  facilidad  concebiría  lo  fuerte  de  la  demos» 
tracion  que  exponga;  pero  ei  ser  sistemático  caprichudo,  me 
hace  concebir  que  su  pretendido  titulan  de  Metódico  es  oro¬ 
pelado:  el  método  que  seguramente  solo  se  aprende  por  el  es¬ 
tudio  de  las  matemáticas,  do  consiste  en  suposiciones  falsas  ó 
extravagantes,  de  principio  en  principio,  seguro  se  camina 
hasta  encontrar  con  la  verdad:  un  novicio 'Geómetra,  y  al 
mismo  tiempo  convencido  de  q  laiesquiera  sistema  mineraló¬ 
gico  sería  un  monstruo. 

Entremos  en  materia,  y  digo  así:  si  la  naturaleza  co¬ 
mo  segunda  causa  asignó  ciertos  limites  á  los  Reynos  Animal 
y  vegetal,  de  forma  que  cada  planta,  cada  animal,  poseen 
sus  propios  cara&éres  distintivos,  por  lo  que,  por  exemplo, 
una  higuera  desde  la  creación  se  ha  distinguido  de  un  peral, 
y  el  hombre  jamas  ha  participado  de  la  naturaleza  del  murcié¬ 
lago;  (a)  por  el  contrario  ene!  Reyno  Mineral  na  asignó  á  los 
fósiles  caraétéres  distintivos,  todos  se  hallan  mas  ó  menos 
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(a)  Mi  Antagonista  quiere  ser  murciélago,  pues  estampó  en  *1  Su¬ 
plemento  á  la  Gazeta  de  México  de  i  5  de  Julio  á  la  pagina  1 16  estas 
notables  expresiones,  99  En  ia  nota  g.  se  dispara  su  imaginación  ( ia  mis) 
99  contra  el  sistema  Animal  de  Linneo,  burlándose  con  el  C  .  n  le  Buffon, 
99  por  ver  colocados  en  una  misma  clase  al  hombre  y  al  murciélago,  ¿Y 
99  que  ha  perdido  el  hombre  por  semejante  clasificación?  Er>  la  "no c ron 
99  genérica  de  animal  ¿no  convienen  el  Autor  de  la  Gazeta, el  Murcie* 
99  lago  y  el  Conde?  99  No;  porque  lo  dice  asi  uno  de  los  mayores  Natu¬ 
ralistas  que  han  ilustrado  al  mundo.  Veo  que  en  la  Enciclopedia  metódi¬ 
ca,  que  no  es  obra  de  Murciélagos,  el  sabio  Daubenton  dice  pagina  17; 
99  ¿  Con  que  razón  se  ha  atrevido  un  célebre  Naturalista  (Linneo)  á  co- 
99  locar  al  hombre  en  el  orden  de  los  animales  quadrupedos,  y  á  ponerle 
U. una  Chisma  clase  coa  los  Monos,  los  Makis  y  los  Murciélagos? 
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mezclados;  y  para  compendizar  me  expresaré  con  pocas  pa¬ 
labras;  cada  especie  de  vegetal,  cada  animal  es  semejante 
á  su  prototipo;  los  fósiles  no  lo  son,  siempre  son  heterogéneos; 
vemos  que  el  diamante  y  el  cristal  de  roca  que  á  la  vista  apa¬ 
recen  muy  simples  no  lo  son  en  su  naturaleza;  de  aquí  depen¬ 
de  el  valor  que  los  Lapidarios  asignan  á  cada  piedra;  esto  su¬ 
puesto  vaya  la  demostración:  si  con  los  24  caracteres  del  Al¬ 
fabeto  se  llega  á  formar  un  incomprehensible  número  de 
combinaciones,  de  tal  manera,  que  con  solo  la  voz  Gregorio, 
no  obstante  de  hallarse  tres  letras  repetidas,  se  forman  seis 
mil  setecientas*  y  veinte  combinaciones,  con  los  innumera¬ 
bles  fósiles  que  encierra  la  tierra  y  que  se  hallan  mezclados 
entre  sí,  quanto  número  de  combinaciones  resultará?  ¿Podrá 
verificarse  sistema  por  medio  del  quaí  el  hombre  sin  el  auxi¬ 
lio  de  los  ojos  y  sin  una  larga  prá&ica  aprenda  y  reconozca 

los  fósiles  para  determinar  su  naturaleza? 

Para  hacer  esto  mas  palpable  expondré  lo  que  el  célebre 
Guldin  trabajó  acerca  de  las  combinaciones.  En  su  tiempo  el 
Alfabeto  constaba  de  solo  23  letras  o  caraéléres:  no  obstan¬ 
te  demostró  que  con  las  voces  que  con  ellos  se  pueden  for¬ 
mar,  podían  escribirse  mas  de  257Ó0  mil  millones  de  millones 
de  volúmenes,  de  ios  quales  cada  uno  se  compondría  de  tooo 
paginas,  cada  pagina  de  100  renglones,  y  cada  renglón  de  60 
letras:  añade  (iodo  esto  en  virtud  de  demostración)  que  eran 
necesarios  ocho  mil  y  cincuenta  y  dos  millones,  ciento  vein¬ 
te  y  dos  mil  trecientas  y  cincuenta  bibliotecas  quadradas,  en 
cuya  altura  pudiesen  colocarse  200  volúmenes,  en  su  ancho 
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»  Union  ridicula  respecto  de  los  Murciélagos,  y  mal  fundada  por  lo  que 
hace  á  los  Monos  y  á  los  Malos,  »  ibidem  pagina  224  ( artículo  qua- 
drupedos)  ??  ¿Pero  que  se  podrá  discurrir  de  un  método  en  que  se  hallan 
,9  unidos  baxo  el  mismo  orden  el  Hombre,  y  el  Murciélago,  ei  Elefante  y 
99  el  Lagarto  escamoso,  el  Manatí  y  el  Oso  hormiguero?  ¿Pueden  darse 
,9  disparates  mas  violentos?  m Esta  nota  prueba  la  primero  que  mis  cono¬ 
cimientos  acerca  de  la  historia  natural,  no  son  tan  superficiales  como  di¬ 


ce  el  anónimo  discípulo,  puesto  que  en  México  imprimía  lo  que  se  esta¬ 
ba  ejecutando  en  Madrid,  sin  que  hubiese  llegado  aquí  la  menor  noti¬ 
cia*  prueba  lo  segundo  que  ei  discípulo  no  alcanza  mas  de  lo  que  .lee  en 


su  Maestro.  Basta  para  una  nota. 


ióoo,  y  que  cupiesen  cinco  andanas  de  libros  todos  de  iguales 
tamaños,  los  que  compondrían  32  millones  de  libros  en  cada 
biblioteca:  para  aligerar  en  exponer  cálculos  tari  ciertos  co¬ 
mo  prolixos,  diré  en  fin,  que  ei  Padre  Guldin  demuestra  que 
las  refei  idus  bioíiotecas  colocadas  sin  intervalo,  ocuparían 
toda  la  superficie  de  la  tierra  habitable,  esto  es,  según  su  dic¬ 
tamen,  la  mitad  de  la  superficie  y  aún  mucho  mas,  y  en  fin 
que  todos  los  libros  colocados  de  plano  sin  dexar  huecos,  cu¬ 
brirían  no  solamente  la  superficie  de  todo  ei  globo  terráqueo, 
sino  también  otros  diez  y  siete  del  mismo  diámetro. 

_  La  combinación  de  23  letras  es  capaz  de  aturrullar  el 
genio  mas  meditativo.  ¿Pues  que  resultaría  si  los  cara&éres 
fuesen  380.  Digo  380  porque  echando  mano  del  primer  Mi¬ 
neralogista  que  se  me  presenta,  este  reduce  los  fósiles  á  estas 
especies:  aguas  21,  tierras  34,  arenas  13,  piedras  129,  sales 
29,  pyritas  13,  semimetales  34,  metales  61,  substancias  in¬ 
flamables  1 1,  producciones  de  Volcan  5,  fósiles  extraños  á  la 
tierra  30:  son  pues  380:  falta  agregar  el  número  de  gases  que 
recientemente  se  han  descubierto  y  que  se  unen  á  los  fósiles, 
y  hacerse  cargo  que  en  esta  nomenclatura  se  suponen  ¡as  es¬ 
pecies  caraéterizadas,  lo  que  qs  muy  falso;  porque  suponer 
agua  pura,  oro  puro,  plata  pura  &c.  es  suposición  muy  falsa: 
para  mi  cuenta  puedo  suponer  sin  exágeracion  que  los  fósiles 
y  sus  agregados  son  quatrocientos:  ¿con  tan  gran  número  de 
datos  quantas  combinaciones  se  podrán  formar?  Hágase  la 
experiencia:  estudíese  el  arte  de  las  combinaciones,  y  se  ven¬ 
drá  en  conocimiento  de  que  el  intento  de  formar  un  sistema 
mineralógico  es  empresa  de  un  cerebro  preocupado. 

¿Qual  será  el  hombre  por  instruido  que  se  suponga,  que 
que  á  la  vista  de  un  fósil  reconozca  los  diferentes  materiales 
que  se  hallan  combinados?  Reconocerá  el  material  ó  materiales 
predominantes;  nada  roas:  si  es  prudente  ocurrirá  á  la  análisis, 
y  aún  todavía  permanecerá  dudoso  acerca  de  su  experimen¬ 
to,  porque  la  Chímica  no  se  halla  en  tanto  grado  de  perfec¬ 
ción  que  se  pueda  asegurar  el  tener  observados  todos  los 
cuerpos  que  se  combinan:  á  mas  de  que  en  la  misma  serie  de 
la  operación  se  forman  nuevas  combinaciones. 
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^Que  remedio  á  tanta  dificultad?  Ocurrir  á  la  práctica, 
sujetarse  á  las  personas  que  por  sus  conocimientos  y  prácticas 
reiteradas,  han  pillado  á  la  naturaleza  alguna  vislumbre  de 
sus  operaciones.  No  negaré  que  el  estudio  de  la  Mineralogía 
es  útil  en  mucha  parte,  esto  es,  en  lo  que  se  describe  en  vir¬ 
tud  de  hechos  prácticos;  pero  la  teórica  es  un  entretenimiento 
pueril:  mas  se  aprende  en  la  vecindad  de  una  mina  en  un 
quarto  de  hora,  que  en  un  ario  estudiando  en  el  gavioete:  el 
Matemático  mas  profundo  perecería  si  en  virtud  de  su  teóri¬ 
ca  quisiera  dirigir  la  maniobra  de  un  baxel:  lo  mismo  sucede 
respeto  á  todos  ios  ramos  de  literatura  que  se  reducen  á  la 
prádica.  Estudíese  para  corregir  y  aprender  la  práética,  esto 
será  muy  útil,  porque  en -poco  tiempo  se  alcanzará  mucho 
mas;  pero  intentar  en  el  retiro  de  un  estudio  conocer  lo  que 
la  tierra  encubre,  es  desatino. 

Estudíese  el  Diccionario  de  Bertrand,  el  de  Boma  re  ú 
otras  dé  las  muchas  obras  de  Mineralogía  muy  útiles,  pero 
que  no  son  sistemáticas,  y  se  aba  rizará  mucho:  mas  en  virtud 
de  un  estudio  estéril,  nada  arreglado  á  la  naturaleza,  querer 
reconocer  á  primera  vista  las  mezclas  de  un  minerajes  ex¬ 
ponerse  á  la  burla  de  los  inteligentes  prádicos. 

Prescindo,  como  debo  executarlo,  de  si  un  sistema  Botá¬ 
nico  es  bueno  ó  malo;  pero  el  del  Reyno  Mineral  expuesto 
por  Linneo  es  de  un  puro  aparato,  y  no  salva  la  gravísima 
dificultad  que  tengo  expuesta:  para  concluir,  y  que  se  vea  que 
no  es  manía  de  criticar  y  antojadizo  mi  modo  de  pensar*  pre¬ 
sento  traducido  lo  que  el  Abate  Spatlanzani  célebre  Natu¬ 
ralista  de  Italia  ha  impreso  contra  el  sistema  Animal  de  Lin¬ 
neo:  experimentos  decisivos  son  con  los  que  desquicia  edifi¬ 
cio  que  por  un  aparato  científico,  por  su  grieguismo,  y  por¬ 
que  en  pocas  horas  pone  á  un  pedante  en  estado  de  aparen¬ 
tarse  erudito,  tiene  tanto  crédito:  reitero  que  mi  descarga 
tan  solamente  se  reduce  á  los  sistemas  Animal  y  Mineral  del 
referido  Autor. 

Traducción  de  los  experimentos  del  Abate  Spaílanza- 
ni,  Diario  de  Física  de  Parts,  Septiembre  de  1783.  pag.  220. 

9>  El  Caballero  Lincieo  pretendió  en  la  última  edición  de  su 
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99  Sistema  de  la  naturaleza,  que  si  tocando  al  pexe  entorpece- 
99  dorse  suspende  i  a  respiración,  no  se  siente  conmoción:  Re- 
99  tardato  spirk-u  prceservatur  tangens\  pero  eí  A-ate  Spal- 
99  lanzan!  al  tiempo  desús  experimentos  no  salo  disminuyó  su 
99  respirado  o,  la  suspendió  del  todo,  y  no  obstante  esta  pre- 
caución  no  ha  estado  líbre  de  las  conmociones:  el  mismo 
99  Naturalista  de  Upsal  (Linneo)  asegura  que  los  entorpece* 
9>  dores  son  venenosos;  mas  nuestro  sabio  profesor  los  jusiifi- 
99  ca  en  esta  parte-:  en  dos  ocasiones  los  comió,  y  no  experi- 
99  mentó  la  menor  novedad:  dispuso  que  algunos  animales  fue- 
99  sen  mordidos  por  el  pescado:  él  mismo  se  hizo  morder  un 
dedo,  y  no  se  verificó  alguna  resulta  adversa. 

»  En  fin  Linneo  tiene  colocado  al  entorpecedor  no  en  el 
99  género  de  los  pescados,  sino  en  la  clase  de  ios  amphíbios, 
99  á  causa  que  íes  suponía  á  mas  de  las  agallas  ú  oídos,  verda- 
99  deros  pulmones,  de  que  carecen  los  que  son  verdaderos  pe- 
99  xes;  pero  el  Abate  Spallanzani  ensena  que  estos  puimo- 
99  nes  son  una  coimera;  y  promete  declararlo  en  una  diser¬ 
té  tacion  dimanada  en  grande  parte  del  resultado  de  una  diia- 
99  tada  serie  de  exámenes  anatómicos  que  tiene  verificados 
99  respecte)  al  entorpecedor,  como  también  á  otros  pescados 

99  que  se  han  reputado  por  amphibios . Su  observación 

99  muy  sencilla:  hecha  ci  tierra  la  clasificación  establecida 
99  por  Linneo  de  un  orden  muy  numeroso  de  anímale s\  la  que 
99  apovaha  en  un  caradíer  de  puro  aparato ,  pero  en  la  realidad 
99  engañoso ,  » 

¿  En  obra  de  tanto  mérito  se  critica  así  al  infalible  Lin¬ 
neo?  ¿Que  dirán,  que  responderán  los  Discípulos?  El  Maestro 
lo  dice;  pero  en  las  ciencias  naturales  no  hay  maestría  ó  ma¬ 
gisterio:  por  esto  vemos  tan  sólidamente  atacado  y  echado 
á  pique  el  sistema  Animal  de  Linneo  en  ia  Enciclopedia  me¬ 
tódica  impresa  en  Madrid  en  el  presente  año*  y  protegida 
por  nuestro  Sabio  Monarca:  vease  ia  introducción  á  la  Histo¬ 
ria  natural  por  Mr.  Daubenton. 


EN  la  Gazeta  de  Literatura  se  deben  especificar  las  obras 
que  se  imprimen  en  el  País  en  que  se  publica:  se  debe 
formar  una  análisis,  usar  de  una  suave  critica,  para  que  los 
Ledores  adviertan  lo  útil  ó  inútil:  á  mas  de  todo  esto  descu¬ 
brir  los  robos  literarios  para  que  el  exemplo  contenga  á  los 
que  sin  otro  mérito  que  saber  traducir  se  apropian  produc¬ 
ciones  de  Países  extraños  ó  remotos.  La  Gazeta  de  literatura 
que  se  publica  en  México  ha  guardado  sobre  todos  estos  par¬ 
ticulares  un  grave  silencio,  por  lo  que  es  necesario  dar  una  li¬ 
gera  satisfacción.  Quando  se  concibió  la  idea,  se  mancomuna¬ 
ron  tres  amantes  á  la  literatura,  y  se  empeñaron  en  cumplir  el 
plano  propuesto;  pero  ya  fuese  ligereza,  ó  el  ver  que  la  em¬ 
presa  presentaba  algún  trabajo,  y  ninguna  utilidad,  lo  cierto 
es,  que  solo  pernaaneció  ñrme  el  que  ha  continuado  impri¬ 
miéndolo.  ¿Como  un  individuo  podrá  hacer  frente  á  los  auto¬ 
res  que  miran  á  sus  obras  como  el  centro  de  la  perfección? 
Quando  son  varios  los  que  se  ocupan  en  la  execucion  de  una 
obra  de  crítica,  ios  criticados  quedan  en  algún  modo  suspen¬ 
sos  sin  saber  á  quien  deban  dirigir  los  dardos  de  su  vengan¬ 
za;  no  sucede  asi  quando  el  autor  trabaja  por  sí  solo:  todos 
los  arbitrios  que  puede  poner  en  execucion  un  autor  censu¬ 
rado,  recaen  bien  ó  mal  sobre  ti  -conocido  autor  de  la  censu¬ 
ra.  Por  esto,  y  porque  era  muy  temible  hablar  con  imparcia¬ 
lidad,  de  la  que  no  puede  mi  carácter  prescindir,  varié  de 
tumbo  procurando  dar  alguna  instrucción  sin  tener  que  pade* 
cer. 

Pero  no  obsta  á  que  evite  el  imprimir  alguna  critica  que 
me  sea  remitida,  si  la  juzgo-  Util:  si  se  me  culpa  únicamente, 
será  por  editor:  el  autor  criticado  averigüe  de  donde  viene  el 
rayo,  y  si  intenta  defenderse,  á  lo  único  que  me  obligo  es  á 
imprimir  su  apología  si  se  halla  escrita  en  les  términos  sega- 
lares. 

Por  lo  que  paso  á  publicar  esta  Carta  que  se  me  remitió 
baxo  cubierta. 

Muy 


¿o. 


„  Muy  Señor  mío:  Creo  que  es  asunto  de  una  Gazeta  de 
Literatura  el  descubrimiento  de  uo  robo  literario,  por  lo* 
cual  no  he  dudada  tendrá  lugar  en  un  rincón  de  su  Gazeta 
este  pequeñísimo  escrito,  sin  alterare!  orden  de  las  materias 

que  la  forman.  ' 

Es  el  caso,  que  hallándome  reducido  a  vivir  en  un  ángu¬ 
lo  del  mundo,  sin  mas  desahogo  que  el  enueteoimiento  en  la 
lectura  de  las  obras  que  de  tiempo  en  tiempo  me  hago  traer 
de  esa  Capital,  encargué  con  instancia  el  Drama  que  se  re- 
presentó  en  obsequio  y  celebridad  del  dia  del  Lxcmó.  Señor 
Vi  rey*  intitulado  La  Elmira ,  compuesta  según  suena  por  el 
Señor  Visen.  Llegó  con  efeéh,  la  iei,  y  aunque  desde  luego 
advertí  que  no  era  la  primera  vez  que  lo  había  leído,  no  ati¬ 
naba  donde. 

Las  expresiones  de  Elmira  y  las  de  su  amante  me  pai  e- 
cieron  muy  semejantes  á  las  que  han  vertido  en  sus  escritos 
muchos  extrangeros,  quando  tratan  de  las  conquistas  de  Jos 
Españoles  en  la  América,  y  no  podía  creer  queja  dicha  pie¬ 
za  por  esta  razón  fuese  producción  de  un  Español. 

Con  efecto  no  duré  mucha  en  esta  perplexiuaa,  pues  re¬ 
volviendo  mi  pequeña  librería  me  encontré  con  las  America¬ 
nas  de  Mr.  de  Voltaire,  que  ya  había  yo  leído;  y  comparan¬ 
do  la  Elmira  de  el  Señor  Pisón  con  las  Americanas  de  Mr. 
de  Voltaire,  hallé  que  la  primera  era  una  traducción  de  !a  se¬ 
gunda,  como  es  fácil  á  qualquiera  averiguar  haciendo  el  mis- 

roo  cotejo.  ... 

Un  Papel  que  al  propio  tiempo  que  rae  remitieron  la 

Elmira ,  llegó  también  á  mi  poder  y  se  intitula  Reflexiones 
sobre  la  Poesía,  en  el  capitulo  13  advierte  uo  defecto  en  la 
Pieza  de  que  hablamos,  que  me  escribieron  algunos  haberlo 
también  notado  quando  se  representó  en  esa  Capital:  estas 
son  sus  propias  palabras.  Voltaire  cometió  un  defeSio  en  las 
Americanas ,  haciendo  que  el  bija  de  Aivarez  perdone  a  la 
hora  de  la  muerte  á  sh  enemigo  y  matador ,  porque  no  se  ve 
ene!  carácter  de  este  hombre  malvado  el  germen  m  aun  ocul¬ 
to  de  una  acción  tan  heroica.  Es  verdad  que  para  cubrir  esta 
falta  atribuye  á  la  Religión  esta  mutación  inesperada;  pero  el 
marido  de  Alcira  (el  Señor  Pisón  le  mudo  el  nombre  en  el  de 
Elmira)  había  acomodado  la  Religión  a  su  carácter . 


MEXICO  7  DE  ENERO  DE  1789, 


CARTA  AL  AUTOR  DE  ESTA  GACETA 

Est  modus  in  rebus ,  sunt  certi  denique  fines 

Quos  ultra  cit raque  nequit  consistere  reSlum .  Horac. 


UY  Señor  mío:  En  el  pretendido  siglo  de  las  luces,  títu- 
_  lo  de  que  se  reirán  los  Sabios  de  los  venideros  tiem¬ 
pos,  ¿se  intenta  ofuscar  y  enlaberintar  el  camino  seguro  para 
aprender  las  Ciencias  naturales?^  Señor.  Al  leer  tanta  nue¬ 
va  nomenclatura,  tanta  perturbación  de  las  nociones  recibid 
das,  ¿se  puede  juzgar  de  otra  manera?  Ya  la  Chímica  se  nos 
presenta  baxo  el  aspeéto  de  voces  inconocidas:  que  en  lo# 
nuevo¿  descubrimientos  se  asignen  nuevas  expresiones,  esto 
es  regular;  pero  substituir  nuevos  nombres,  nuevas  ideas  á  lo* 
que  la  costumbre  y  autoridad  de  profundos  Sabios  tienen  es¬ 
tablecido,  es  la  cosa  mas  extravagante  que  pueda  imaginar  la- 
debilidad  del  entendimiento  humano*  ‘ 

Ya  habrá  Vm.  visto  la  nueva  nomenclatura  chímica. 
¡Que  trastorno;  ¿Que  nuevo  trabajo'  y  muy  reduplicado  se 
presenta  á  los  que  intenten  cultivar  esta  bella  ciencia?  ¿Que 
harémos  con  las  obras  de  los  Stales,  Boheraves,  y  de  otros 
muchos  á  cuyas  fatigas,  á  cuyos  descubrimientos  debemos 
Jas  verdades  chímicas  de  que  nos  gloriamos?  ¿  Se  reimprimi¬ 
rán  con  arreglo  á  la  nueva  nomenclatura?  ¿Se  reimprimirán 
en  el  estado  que  las  publicaron  sus  Autores?  Si  lo  primero,  re¬ 
sultarán  desperfeccionadas  é  ininteligibles:  si  lo  segundó,  nada 
hemos  abaozado  de  útil,  porque  será  necesario  recargar  la 
memoria  conservando  dos  expresiones  para  reconocer  un  so¬ 
lo  objeto.  ■'  «•  '  w 

,  Pero 
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Pero  todo  esto  es  bagatela  respe&o  i  lo  que  frescamen- 
te  tengo  íe Ido  por  io  perteneciente  a  la  Botánica.  Después  de 
tantos  sistemas  publicados,  sin  qué  podamos  saber  qual  es‘6Í 
mejor,  qual  es  el  peor,  porque  ios  Autores  juzgan  según  sus 
pasiones,  sus  inclinaciones,  sin  olvidarse  de  las  preocupacio¬ 
nes  nacionales;  lo  único  que  se  saca  en  limpio  es  que  tocios 
son  defectuosos;  pero  el  de  Mr.  Bergeret  acaso  el  mas-reden- 
te,  pues  lo  publicó  en  1783,  me  parece  llega  á  lo  sublime  de 
lo  extravagante.  Pasó  á  dar  á  Vm.  una  ligera  idea  de  ét. 

Su  solo  título  es  capaz  de  impacientar  al  Leétor  mas 
aguerrido,  y  es  este:  P hytonomatotechnia  universal:  quiere  de¬ 
cir,  arte  de  acomodar  á  las  Plantas  nombres  derivados  de  sus 
cara&éres.  ¿Si  un  compositor  de  Música  tomase  por  lena  el 
Phytonomátotechnia,  no  tendría  con  que  llenar  muchos  plie¬ 
gos,  y  solfear  toda  una  mañana?  El  fin  de  la  obra  es  dar  un 
método  por  medio  del  qual  sin  socorro  de  algún  Autor  pueda 
qualesquiera  imponer  nombre  á  todas  las  plantas  que  cubren 
la  fas  de  la  tierra.  ¡Bella  empresa!  ¿-Como  podrá  ser  eso?  me 
dirá  Vm.  Asi:  según  su  Autor  supone  que  las  letras  del  Alfa¬ 
beto  sirvan  de  común  acuerdo  para  expresar  los  caraéleres 
de  las  plantas,  y  para  mostrar  el  exemplo  promete  quince* 
tablas,  de  las  quales  las  ocho  primeras  comprenden  la  corola, 
estambres,  nééfares,  pistilos,  gorguera,  cáliz,  pericarpio,  y 
Semillas;  las  otras  siete  tablas  son  relativas  á  las  modificacio¬ 
nes  mas  particulares  de  los  caradores  que  presentan  los  ocho 
mencionados,  y  se  expresan  por  las  consonantes*  los  otros 

$iete  por  las  vocales. 

Para  que  se  hagan  cargo  los  Leétor es  expongo  un  exem- 
pío  de  la,  primer  tabla.  Planta  -sin  corola  representada  por  A. 
corpla  de  una  piexa  entera  B.  dividida  en  dos  porciones  ig.ua?, 
les  G.  en  dos  desiguales  D.  en  tres  iguales  E.  en  tres  desigua* 
les  ;Fv  en,  quatro  iguales  G*  &c.  porque  me  yá  faltando 
la  paciencia:  en  fin. para  abreviar,  y  que  se  vea  lo  disparata¬ 
do  que  es  el  sistema.de  Mr.  Bergeret,  presento  á  V m.  algu¬ 
nos  de •losipombres-b.4r bar ps-  que  resultan  de  las  combinacio¬ 
nes  que  intenta  tan  extray-agaote  Autor.  El  género  de  veróni¬ 
ca  lo  presenta  asi  jjQgeyñbi  ubushezr  el  de  viburno  con 


jitjyahingeqdab,  el  de  euforbio  asi  hyrsydhahenrel:  ¿*E1  Ex- 
*quimao,  el  La  pon  ó  el  Guineo  se  expi^sarán  con  sones  mas 
rudos?  i  La  traquea  arteria  dei  orang  üta-ng  resonará  cari 
tanta  displicencia?  Lo  cierto  es  que-el  copiar  tres  expresio¬ 
nes  me  han  costado  demasiada  fatiga.  ¿Quanta  será  la  nece-? 
saria  para  conservarlas  ,en  la  memoria?  Esta  es  en  mucha 
parte  la  sublime  ilustración  del  siglo. 

En  lo  que  ha  acertado  Autor  tan  extravagante*  es  en 
acompañar  las  imágenes  de  las  plantas  dibujadas  con  toda 
perfección,  porque  es  cierto  que  una  imagen  instruye  cort 
prontitud,  y  la  idea  se  radica  mas.  ¿Quien  negará  que  la  re¬ 
presentación  de  una  máquina  instruye  completamente;  y  que 
su  descripción  por  prolixa  que  se  suponga  (quando  la  máquii- 
na  es  complicada) dexa  mucho  que  adivinar  al  Leéior?  Si  re«¿ 
gistramos  una  medalla  de  Tiberio,  al  punto  nos  hacemos  car¬ 
go  de  la s  proporciones  de  su  rostro  &c.  No  sucede  asi  quan¬ 
do  tan  solamente  leemos  en  Tácito  aquella  descripción  cort 
que  nos  díbuxa  la  fisonomía  del  Tirano.  •-  h.  j 

No  sé  si  habré  acertado  en  exponer  una  ligera  idea  dél 
sistema  Bergeretano.  Dexo  á  la  voluntad  de  Vm.  lo  impHtflb 
en  su  Gazeta,  ó  lo  aviente  á  un  rincón  del  olvido,  á  donde 
deberían  ir  tantas  ideas  ridiculas  con  las  que  intentan  muchos 
preciados  de  sabios  robarnos  el  tiempo,  que  podríamos  des* 
frutar  cón  mayor  utilidad.  ==¡  De  Vm.  &c«  el  A  sistemático,^ 
Otra  ::::  Al  ver  el  silencio  que  Vm.  guarda  en  suGágfeea 
de  Literatura  respe&oá  la  clasica  seria  función  Botánica  o'eltf- 
'brada  en  ia  Real  Universidad  en  el  10  de  Diciembre;  me  he 
hallado  instimulado  de  pasar  á  su  casa,  y  valerme  de  la  Histo¬ 
ria  Romana  para  escribirle  en  la  puerta  de  su  Estudio  esta  la¬ 
cónica  expresión.  \Brute  dormís ?  §i  la  Gazeta  de  Literatura 
no  da  noticia  al  mundo  de  los  hechos  literarios,  de  qué  sirve? 
r¿  Es  de  poca  consideración  leer  que  én  siete  meses  de  irfótrúB» 
’cion  se  hallen  Discípulos  que  traten  magisttólniente  de  la  Bo¬ 
tánica?  Los  que  juzgan  que  es  un  estudio  á  que  no  alcanza  pá* 
ra  saberlo  con  perfección  y  utilidad  la  vida  d-e  un  hombre, 
¿no  tendrán  qué  callar  y  admirar?  Lo  que  prueba  éThejáfeb 
es  la  habilidad  y  constancia  del  Catedrátíoo**  la  penetración 
y  aplicación  de  los  Discípulos.  Ya 
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.  >„  Ya  que  Vm.  calla,  yo  hablaré,  y  expondré  algunas  quan- 
tas  reflexiones  sobre  laque  ahora  poco  se  llamaban  qüestio-  | 
t Iones,  y  en  el  dia  exercicios:  ellos  son  disputables,  pues  se  'j 

convidaron  réplicas,  y  se  avisó  que  todo  asistente  podría  pro-  9 

poner  sus  dudas:  las  mías  no  son  proferidas  con  el  ánimo  de 
impugnar  por  contradecir;  se  dirigen  al  fin  de  que  se  aclare 
la  Verdad,  porque  como  dixo  Tácito:  ex  privatis  odijs  respu- 
bMca  crescitzy , porque  en  las  ciencias  naturales  es  necesario 
que  las  cosas  se  apuren  para  que  la  verdad  se  manifieste  á 
esfuerzos  de  pasarla  una  y  muchas  veces  por  el  crisol,  enton¬ 
ces  sale  purificada,  y  terminan  las  dudas,  las  disputas. 

Me  dirá  Vm.  pude  ir  á  exponer  mis  reflexiones*  en  el 
teatro  serio,  en  donde  se  me  hubiera  satisfecho  hasta  confun¬ 
dirme;  pero  lo  primero  ignoré  que  tal  funcionase  verificaba 
en  el  día  veinte:  lo  segundo  soy  un  pobre  Monigote  en  la  lite¬ 
ratura,  se  reputarían  mis  manos  por  sacrilegas  si  Itegara  á 
focaria  ara,  en  que  á  todas  horas*  á  todo  momento  se  celebra 
el  apoteosis  de  un  sublime  é  inimitable  ingenio:  á  mas  de  que 
fcómo  das  palabras  se  las  lleva  el  viento,  gustó  mucho  de  ver 
dos  fundamentos  en  virtud  de  que  se  profiere,  asegurados  por 
¡medio  del  barniz,  y  de  los  fuertes  golpes  de  la  prensa. 

Entremos  en  materia,  y  haciéndome  cargo  del  texto  pa¬ 
so  á  copiar  con  fidelidad  el  párrafo  numero  3  en  que  se  dice: 
n  y  la  necesidad  que  tienen  los  Profesores  de  Medicina  de 
«  instruirse  en  sus  preceptos  para  proceder  con  seguridad  á 
«  la  administración  de  las  Plantas  inconocidas,  y  poder  for- 
«  mar  mejor  concepto  de  las  virtudes  de  muchas  que  por  fal- 
«  ta  de  semejantes  principios  se  dispensan  inútilmente  en  j 

«  nuestras  oficinas.  »  Pregunto:  ¿que  Profesor  de  Medicina  i 

habrá  que  ministre  una  yerba  inconocida?  Si  tal  executa,  no 
será  Médico,  será  muy  digno  de  ser  verdugo:  los  Empíricos  1 
Jio  aplican  plantas  que  no  conocen,  ¿  como  lo  executará  un 
.Profesor  de  Medicina?  En  la  segunda  parte  registro  una  an-  j 
•tinomia:  si  en  las  oficinas  se  expenden  muchas  plantas  es  por 
que  la  experiencia  tiene  reconocidas  sus  virtudes:  luego  no 
hay  falta  de  principios;  sí  sohra  de  experiencia. 

1  En  el  numeró  4  $e  advierte  la  ridiculez  de  la  semejanza  •  ] 


délas  partes  de  la  Planta  coalas  del  cuerpo 'humano,  y  la 
falsedad  de  los  influxos  de  los  Astros  sobre  la  virtud  medici¬ 
nal  de  los  vegetables;  advertencia  que  en  otro  tiempo  sería 
muy  útil.  ¿Pero  en  el  día?  En  el  numero  5  se  enseña  »  que  el 
«  Médico  Botánico  Systemático  00  debe  averiguar  las  virtu- 
:>>  des  de  las  plantas  por  qualquiera  infundada  noticia,  y  mu- 
v  cho  menos  por  la  práctica  de  alguna  observación  peligrosa 
(só  pena  de  que  pecará  contra  el  quinto  precepto)  »  sino  ar- 
99  reglándose  al  conocimiento  de  las  clases,  órdenes  y  géne- 
79  ros  naturales.  Y  yo  añado,  consultando  á  Inexperiencia 
reiterada,  á  la  costumbre  del  Pais  en  que  vegeta  la  planta,  así 
se  introduxo  en  Europa  el  uso  de  la  Quina  y  el  de  la  Ipeca- 
ccana  en  virtud  de  lo  que  enseñaron  los  Indios,  á  que  muchos 
nombran  bárbaros. 

A  pesar  de  los  experimentos  delicados  de  Duhame],  Bon- 
net  de  Ginebra,  y  de  otros  muchos  Físicos,  el  movimiento  de 
los  jugos  con  que  vegetan  las  plantas  aun  es  un  misterio;  lo 
cierto  es  que  circulación  de  jugos  analoga  á  la  de  la  saugre 
en  los  animales  no  puede  ser,  lo  primero:  ¿quien  ha  visto  ¿uq 
brazo,  á  una  pierna  dividida  del  cuerpo  vivir?  Al  contrario 
vemos  á  menudo  una  rama  separada  del  tronco  vegetar, 
echar  raíces,  y  producir  un  nuevo  árbol:  lo  segundo:  el  ani¬ 
mal  padece  ó  perece  quando  la  circulación  de  la  sangre  no 
se  verifica  con  el  arreglo  debido,  ó  que  tiene  intermitencia; 
por  el  contrario  en  los  vegetales  la  total  interrupción  del  cur¬ 
so  de  los  jugos  según  algunos,  ó  la  diminución  según  otros,  no 
les  perjudica,  pasan  el  Invierno  con  apariencia  de  secos,  y  en 
la  primavera  reflorecen:  no  hay  pues  alguna  analogía,  es  ne¬ 
cesario  esperar  á  que  el  tiempo  proporcione  observaciones 
decisivas.  . 

En  el  numero  10  se  profiere  sin  duda  en  virtud  de  los 
experimentos  de  Helmontio  Duhanael,  Bonnet,  Gustabo 
Adolfo  &c.  »que  la  tierra  no  subministra  algún,  nutrimento 
99  á  los  vegetales,  sirviendo  solo  de  punto  de  apoyo  para  sos- 
»  tenerlos:  »  y  al  leer  esto  se  me  presentan  varias  reflexas: 
los  Agricultores  saben  distinguir  quales  terrenos  son  mas 
apropositó  para  sembrar  senteno,  quales  para  trigo,  quales 
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para  máiz  &c.  &c.  y  todo  en  un  íláho  en  que  dóminá'el  mis¬ 
mo  temperamento:  saben  que  á  las  tierras  cansadas  es  nece¬ 
sario  cbezcíar les  estiércol ,;:már'ga,&c.  Saben'  'que  ..,á  una  tierra 
esquilmada  por  haber  íruáiñcádosin  interrupción,  es  necesa¬ 
rio  dexarla  descansar:  saben  que  los  frutos  cosechados  en  ter¬ 
renos  pingues  son  menos  sabrosos  que  los  que  se  cultivan  en 
jos  menos  pingues:  saben  finalmente  que  los  frutos  participan 
del  sabor  que  tienen  las  tierras  en  que  se  siembran.  \  Y  la  tier¬ 
ra  solo  sirve  dé  apoyo?  Credai  Judceus  Apella . 

Por  experimento  decisivo,  que  puede  cada  uno  reiterar, 
se  verifica  que  en  las  cenizas  de  las  plantas-  se  halla  porción 
de  tierra:  que  en  ellas  se  encuentra  fierro:  ¿esta  tierra,  este 
"fierro  quien  lo  ministró  á  la  planta?  En  los  terrenos  áridos  las 
plantas  desmerecen  aunque  se  rieguen  con  bastante  agua,  y 
que  el  temperamento  sea  el  mismo  que  el  de  otro- pingue: 
¿porque  toda  esta  variación?  Decir  que  la  tierra  solo  sirve  de 
intermedio  para  que  los  jugos  nutran  la  planta,  es  una-  para- 
doxa:  entonces  sé  podría  asegurar  que  el  trigo  no  sirve  de 
alimento  al  hombre,  porque  el  grano  solo  sirve  de  receptá¬ 
culo  para  conservar  las  partículas  verdaderamente  nutriti¬ 
vas:  aún  estamos  muy  .  distantes  de  saber  el  como  las  plan¬ 
tas  nacen,  creceuy  fru&ifican:  como  por  exemplo  se  forma  el 
hueso  del  durasno,  que  casi  es  una  piedra,  como  la  cascara  de 
3a  nuez,  y  de  otros  muchos  frutos:  finalmente  es  asunto  de 
‘'Física,  en  que  se  debe  observar,  no  dícidir.  r  v  *  * 

Estoy  persuadido  á  que  un  ciego  pór  el  solo  olor  distin¬ 
gue  la  canela  del  clavo,  el  durasno  del  membrillo,  e)  laurel 
de  la  aluzema:  no  es  cierto?  pues  como  se  asegura  en  el 
número  n  que  el  olor,  sabor,  lozanía,  tkc.  no  sirven  para  dis¬ 
tinguir  sus  diferencias  especificas.  Los  animales  por  el  olor, 
sabor,  y  acaso  por  el  color,  saben  distinguir  las  Plantas  daño¬ 
sas  de  las  inocentes:  el  hombre,  superior  al  bruto,  ¿nq  podra 
'  reconocer  las  plantas  en  virtud  de  lo  que  le  enseñan  sus  sen¬ 
tidos?  Lo  cierto  es,  que  el  Tabaco,  el  Beleño,  el  Stramonio 
( Toloacbi  de  los  Mexicanos  )  por  su  olor  fastidioso  manifies¬ 
tan  su  reprobación.  Axiomas  muy  contrarios  veo  estableci- 

1  dos  en  el  Curso  elemental  de  Botánica,  dispuesto  pdr  orden 
'  -  de 
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de  nuestro  Soberano  (que  Dios  guarde)  desde  la  pagina  134 
Parte  primera.  ¿La  análisis  Chirraca  no  tiene  enseñado  que  las 
plantas  amargas  lo  son  á  causa  del  tártaro  variolado  que  en¬ 
tra  en  su  naturaleza  'las  saladas  por  la  sal  marina,  las  frescas 
por  el  nitro  y  las  agrias  por  el  tártaro/*  Ei  gusto  pues  decide 
la  virtud  de  las  muchas  plantas  ,  porque  distingue  lo  amar¬ 
go,  lo  dulce,  y  lo  astringente.  . 

Lo  que  debe  extrañar  todo  Leedor  atento' es  que  en  el  nú¬ 
mero  13  se  asiente  que  las  virtude  s  de  las  plantas  no  sirven 
para  disponer  sus  diferencias  especificas,  ¿En  que  se  distin¬ 
gue  la  Coioquiiuida  del  Melón  ?Noenotra  cosa  que  en  sus 
virtudes,  porque  respedo  á  su  organización  y  eñoreeenciá 
son  del  todo  semejantes.  Para  concluir  los  exerctcics  se  aña¬ 
de  que  solo  spn  legitimas  y  constantes  las  que  se  arreglan 
por  las  ralees,  tallos,  hojas,  ai av ios,  infíórecéncia,  frudifica- 
cion  &c.  ¿Podrá  concordarse  esto  con  lo  que  se  advierte  en  el 
Curso  elemental  que  se  dispuso  con  el  fin  de  que  sirviese  de 
Cartilla  en  Jos  jardines  Botánicos?  Pagina  1 33  »  Y  finalmente 
99 ios  Hongos,  cuya  comida  es,  y  será  peligrosa  hásta  que  se 
99  descubran  diferencias  esenciales  entre  los  comestibles,  y 
99  perniciosos.  »  Los  caradéres  botánicos  respedo  á  los  Hon¬ 
gos  están  bien  reconocidos,  ¿y  se  espera  que  la  experiencia 
decida?  Prueba  manifiesta  de  que  solo  ella  es  el  Norte  segura 
para  usar  ó  desechar  los  vegetales,  y  que  no  son  solo  legiti¬ 
mas,  y  constantes  las  que  se  arreglan  por  las  raíces 
érat  demonstr andum,  según  se  expresan  los  Geómetras. 

En  honor  de  la  Patria  y  de  la  Nación  concluyo  con  esta 
reflexa:  Se  dixo  en  una  de  las  Arengas,  que  la  Botánica  no  sd 
hábia  cultivado  en  Nueva  España:  si  esto  se  dice  respedo  aí 
conpcimiénto  de  las  virtudes  dé  las  Plantas*  es' ^  proposidod 
que  desmiente  la  Historia.  El  sabio  Hernández  poco  después" 
de  conquistado  México  colédó  mil  y  decientas  pláUtaa  medi¬ 
cinales^  en’ Europa,  en  aquel  ;tiefnp&  él  número  dé  las  ofició á- 
lés  conocidas  no  llegaba  á  tal  número.  ¿Se  había  pues  culti¬ 
vado  la  Botánica  médicinarpóp  los  lucilos  Mexicanos?  Los'qué 
á  estos  procuran  vilipendiar  con  el  título  desbarbaros,  idiotas 
6¿c.  no  se  hacen  eaVgo d'é'qúe  disminuyen  eVjióhor ;  debido 
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á  la  Nación  Española.  Vá  mucha  diferencia  de  conquistar  a 

una  Nación  civilizada  á  subyugar  alguna  bárbara.  El  mayor 
triunfo,  el  mayor  honor  que  coronan  á  nuestra  Nación  fue  la 
Conquista  de  una  Nación  Sabia  respedo  á  las  ciencias  natu¬ 
rales,  como  ya  en  el  día  está  demostrado  á  toda  luz. 

Lo  que  debe  admirar  á  todo  hombre  sensato  es  el  ver  la 
ligereza  con  que  se  ha  escrito  ia  Historia  de  la  Botánica:  no 
es  lo  mismo  cultivar -las  plantas  por  recreo,  por  utilidad,  ó 
cultivarlas  con  el  fin  de  estudiar  las  propiedades  para  benefi¬ 
ciar  á  la  humanidad,  que  es  lo  que  caracteriza  un  verdadero 
Botánico.  Si  todos  los  que  siembran  fuesen  Botánicos,  todos 
los  Jardineros,  todos  los  Agricultores,  todos  los  Opéranos  de¬ 
berían  incluirse  en  dicha  Historia:  me  admiro  ver  se  tratera 
Diocleciano  como  á  un  célebre  Botánico  quando  la  Historia  no 
ministra  documento  con  que  se  compruebe  fuese  útil  al  mun¬ 
do  con  sus  Jardines.  Lo  que  manifestó  á  los  que  le  proponían 
reasumiese  el  Imperio  fueron  las  lechugas,  y  otras  plantas  que 
cultivaba  para  su  alimento.  ¿Con  quanta  mas  razón  debería 
colocarse  entre  los  bienhechores  de  la  humanidad  á  Mocte¬ 
zuma?  Por  el  testimonio  de  Hernández,  testigo  ocular,  consta 
que  este  Monarca  conservaba  en  México,  y  en  Oastepec,  dos 
Jardines,  en  los  que  se  proveía  á  los  necesitados  de  las  plan¬ 
tas  medicinales  para  restablecer  su  salud.  Si  tuviese  este  Mo¬ 
narca  Panegiristas,  demostrarían  que  el  establecimiento  de 
jardines  Botánicos  en  Europa  reconoce  por  mas  antiguos  á 
los  de  los  Emperadores  de  México.  La  vanidad  y  poder  de 
Moctezuma  se  verifica  en  haber  hecho  conducir  á  sus  cotos 
un  Cíbolo,  el  que  vió  Hernández.  ¿Que  tierras,  que  naciones 
no  intermediaban  entre  ios  limites  del  Imperio  Mexicano,  y 
el  País  de  los  Cíbolos?  Esto  prueba  mucho  poder,  mucha  pro¬ 
digalidad,  y  el  mucho  cuidado  que  se  tenia  en  colectar  todo 
lo  mas  interesante  que  la  naturaleza  proporcionaba  en  el  fér¬ 
tilísimo  suelo  del  Imperio  Mexicano,  y  Provincias  circunve¬ 
cinas.  Escrita  en  Criticopolis  por  Pedro  el  Observador. 

t  '  A  •  „  I  \  -  r  /■  4.  . 

r ¿ , Estay  las  anteriores  se  bailarán  en  la  Librería  de  la 
cálle  del  Espíritu  Santo, 
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MEXICO  31  DE  ENERO  DE  1789. 


OBSERVACIONES  FISICAS  EXECUT ADAS  POR  DON 
Joseph  de  Alzate  en  la  Sierra  nevada  situada  al  Estsudes- 
te  respeéto  de  México  á  la  distancia  de  quince  leguas. 

LAS  diferentes  opiniones  de  Astrónomos  y  Físicos  acerca 
de  la  verdadera  figura  de  la  tierra,  determinaron  en 
nuestros  tiempos  á  la  Real  Academia  de  las  Ciencias  de  Pa¬ 
rís  remitir  algunos  de  sus  miembros  al  Perú  y  á  la  Laponia, 
para  que  executasen  observaciones  en  virtud  de  las  quales  se 
desvaneciese  toda  duda.  Sugetos  de  muchas  luces,  proveídos 
de  exádos  instrumentos,  y  habilitados  los  que  se  dirigían  ai 
Perú  por  las  Cortes  de  España  y  de  Francia  con  todos  los  au¬ 
xilios  y  socorros  necesarios,  precisamente  habían  de  resolver 
qüestiones  de  tanta  importancia.  Ya  se  saben  las  resultas*  en 
virtud  de  las  quales  es  evidente  que  el  Globo  terráqueo  es  un 
esferoide  achatado  hácia  los  Polos,  por  lo  que  el  diámetro 
que  atraviesa  la  tierra  baxo  la  Equinoccial  excede  ai  que  pasa 
por  ambos  Polos, 

Muchos  Soberanos,  y  algunos  Particulares,  no  han  omi¬ 
tido  ocasión  para  concurrir  por  su  parte  á  la  comprobación 
de  las  operaciones  executadas  en  el  Perú  y  en  Laponia,  pa¬ 
trocinados  por  la  difunta  Emperatriz  Reyna  de  Ungria:  algu¬ 
nos  Astrónomos  verificaron  varias  medidas  geodésicas  en 
Ungria  y  en  Fransilbunia:  el  Eledor  Palatino  costeó  las  del  Sa¬ 
bio  Astrónomo  Padre  Meyer.  El  grande,  sublime  y  muy  pia¬ 
doso  Papa  Benedido  XIV.  facilitó  todos  los  arbitrios  posi¬ 
bles  para  que  el  Padre  Boscobik  la  executase  en  los  Estados 
Pontificios:  á  la  magnificencia  del  Rey  de  Cerdeña  se  deben 
las  verificadas  en  el  Piamonte:  en  Francia  no  solo  se  han  exe- 
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Se¬ 
cutado,  se  tienen  repetidas:  el  profundo  Astrónomo  Abate  de 
La  Caille  las  pradicó  en  el  Cabo  de  Ruena-esperanza,  como 
que  tan  arduo  trabajo  se  comprehendia  en  el  plano  de  las 
operaciones  para  que  fue  remitido. 

Aun  en  las  Colonias  Inglesas  de  nuestra  América  se  ha 
contribuido  para  solidar  mas  y  mas  demostración  que  no  lo 
será  para  quien  ignore  los  primeros  rudimentos  de  el  estado 
de  la  Ástronomia»  En  Nueva  España  no  se  ha  dado  el  mas  li¬ 
gero  paso  para  contribuir  á  tan  útiles  conocimientos:  la  falta; 
de  la  protección  Real,  porque  no  se  ha  ocurrido  á  solicitarla, 
el  menosprecio  efe  las  matemáticas,  (es  necesario  confesar  la 
verdad)  á  causa  de  que  apoderados  de  la  enseñanza  y  direc¬ 
ción  los  que  solo  piensan  en  lo  que  se  supo  ahora  muchas  si¬ 
glos,  y  que  reputan  por  impertinentes  novedades  todo  aquello 
que  ignoran,  aunque  sea  útil:  estes  motivos,  y  el  mas  princi¬ 
pal  la  dificultad  de  que  un  particular  reducido  al  Sella  y  Carit- 
dis  de  tener  ó  no  saber,  pueda  por  sí  entregarse  á  tan  deli¬ 
cadas  operaciones;  todo  esto  ha  contribuido  á  que  en  Nueva 
España  no  se  haya  dado  la  menor  pincelada  acerca  de  mate¬ 
ria  de  tanto  interés. 

Esto  debe  ser  mas  doloroso,  porque  acaso  no  se  verifi  ¬ 
cará  Pais  mas  apropósito  para  medir  con  comodidad  y  exác- 
titud  muchos  grados:  se  sabe  que  de  aquí  á  Nuevo  México  por 
mas  de  seiscientas  leguas  se  camina  en  coche:  que  por  este 
rumbo  la  tierra  es  poco  montuosa:  por  la.  primera  circunstan¬ 
cia  se  facilitan  las  operaciones,  y  por  la  segunda  se  desvane¬ 
cen  aquellos  temores:  aquellos  cálculos  delicados  para  corre¬ 
gir  el  aplomo  ó  indice  que  denota  la  verdadera  dirección  de 
los  graves  al  centro  de  la  tierra:  el  Llano  del  Cazadero,  ca¬ 
mino  para  Querétaro,  y  el  de  el  Lagunoso,,  en  ei  que  se  di¬ 
rige  para  Guadalaxara,  por  ser  tan  planos  que  forman  ori- 
zonte,  ó  por  hablar  con  mayor  exá&itud,  se  observa  el  apa¬ 
rente  lo  mismo  que  en  el  mar,  proporcian  la  execucion  de 
observaciones  astronómicas  muy  importantes. 

A  lo  que  debe  agregarse  como  circunstancia  de  mucha 
consideración,  la  limpieza  de  la  atmosfera  de  Nueva  Espa¬ 
ña;  las  pruebas  soii  decisivas;  en  Europa  á  la  simple  vista,  no 
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aparecen  sino  seis  de  las  Cabrilla*  y  en  Méxicó  se  registren 
las  siete:  guando  se  anunció  el  pasage  de  Venus  sobse  e!  Sol 
en  1769  se  advirtió  que  con  ia  vista  natural  no  pooia  oDsei- 
varse  á  Venus,  y  aquí  fue  notorio  que  todos  ios  que  por 
medio  de  un  vidrio  ahumado  miraron  el  Sol,  se  les  presento 
Venus  muy  claro;  esta  limpieza  de  atmosfera  debe  presen¬ 
tar  las  operaciones  mas  seguras  y  menos  sujetas  á  los  cál¬ 
culos  necesarios  para  corregir  los  efectos  causados  por  la  re¬ 
fracción.  .... 

No  me  reputo  por  científico:  conozco  que  mi  aplicación 

á  las  Ciencias  naturales  no  pasa  de  io  que  se  llama  afición: 
no  pudiendo  executar  respedo  al  asunto  de  que  se  trata  ope¬ 
raciones  astronómicas,  advertí  podría  verificar  algunas  de 
Física,  que  se  podrían  reputar  por  subsidiarias:  consideraba  y 
decía:  en  las  inmediaciones  de  la  linea  se  tiene  verificado  el 
término  constante  de  la  congelación  en  1 5  pulgadas  n  li¬ 
neas,  (en  el  Pichiochay1:  luego  en  las  Sierras  nevadas  distantes 
en  la  linea,  el  término  constante  de  la  congelación  debe  veri¬ 
ficarse  en  situaciones  mas  baxas,  mas  aproximadas  del  centro 
de  la  tierra,  arregladas  á  su  verdadera  figura. 

Pues  executense  observaciones  en  las  Sierras  nevadas  de 
Nueva  España  (a)  en  los  Alpes,  en  el  Etna,  en  Islanda,  en  la 
Sierra  nevada  que  se  baila  al  Norte  de  la  California,  en  los 
montes  de  la  Laponia,  en  los  que  la  nieve  permanece  por  ei 
Estío,  y  deberá  verificarse  que  el  término  constante  de  la 
congelación  lo  es  respeéto  á  la  figura  esferoida  de  la  tierra. 

*  Convencido  de  estas  ideas  procuré  desde  el  año  de  76 
dirigirme  al  Volcan  nevado;  pero  me  hallé  imposibilitado  a 
causa  de  ser,  si  no  imposible,  muy  dificultoso  subir  hasta  la 
nieve:  en  mi  primer  asecho  experimenté  los  amagos  de  una 
fuerte  nevada  que  anunciaron  los  ganados  que  pastan  por 
aquellas  cumbres:  repentinamente  dieron  la  estampida  para 
abrigarse  en  los  sitios  baxos,  y  el  Práélico  me  advirtió  el  pe¬ 
ligro  de  que  nos  hallábamos  amenazados:  en  1781  intenté  re¬ 
sol— 


(a)  Basta  se  verifique  en  una  sola,  porque  el  Volcan  nevado  de  Orizava,  los 
dos  de  México,  el  de  Toluca,  y  Colima  casi  se  hallan  en  las  mismas  latitudes  o 
distancias  al  Polo,  y  asi  el  resultado  debe  ser  cíe  tortas  aiíeierxias. 
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solver  mis  dudas;  pero  no  obstante  de  que  el  tiempo  era  muy 
sereno,  después  de  vencidas  las  fatigas  del  camino,  me  hallé 
con  un  arenal  que  tendrá  mas  de  legua,  que  impide  la  llegada 
hasta  la  nieve:  la  arena  es  muy  delgada,  movediza,  el  paso 
que  se  intenta  dar,  no  presenta  sino  dificultades,  porque  la 
arena  superior  se  encamina  hácia  donde  le  falta  apoyo:  por 
mas  de  una  quadra  caminé  enterrado  hasta  la  mitad  del  cuer¬ 
po,  por  ver  si  en  las  partes  mas  superiores  encontraba  con  si¬ 
tio  mas  firme:  mi  constancia  no  experimentó  sino  repulsas, 
pues  á  mas  de  un  sitio  tan  feble,  experimenté  que  de  ratos  en 
ratos  de  la  cumbre  se  desprenden  peñascos,  (sin  duda  por  no 
tener  el  apoyo  necesario)  capaces  de  machacar  á  todo  inves¬ 
tigador  imprudente,  (b) 

Si  todo  se  refíexase,  lo  que  no  puede  ser  á  causa  de  nues¬ 
tra  debilidad,  en  lugar  de  haberme  determinado  subir  al  Vol¬ 
can,  debería  haber  resuelto  observar  en  la  Sierra  nevada,  po¬ 
co  menos  ó  tan  elevada  respeólo  del  primero:  debería  haber¬ 
me  hecho  cargo  que  el  ascenso  hasta  la  nieve  es  fácil,  puesto 
que  de  aquí  es  de  donde  diariamente  surten  de  nieve  á  Méxi¬ 
co  y  á  sus  contornos:  podría  también  haberme  determinado  á 
observar  en  el  Volcan  de  Toluca;  pero  las  primeras  ¿Impre¬ 
siones  de  toda  idea  inclinan  á  que  se  desprecien  las  mas  fáci¬ 
les:  contaba  con  registrar  un  Volcan  que? permanece  en  vigor, 
aunque  á  la  sordina  esto  me  hacid  despreciar  sitios  muy  có¬ 
modos. 

Para  evitar  toda  equivocación  escogí  el  tiempo  mas  ca¬ 
luroso,  quando  la  atmosfera  se  halla  muy  soca,  y  que  sopla  el 
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(b)  En  las  cartas  de  Cortés  se  refiere  como  Diego  de  Ordaz  y  otros  subie¬ 
ron  á  este  Volcan  para  sacar  azufre:  esto,  es  falso,  6  los  declivios  que  circundan 
a>  Volcan  no  eran  como  los  del  üia:  la  porción  de  arena  que  en  el  dia  se  vé  aca¬ 
so,  será  la  que  arrojó  este,  Volcan  á  fines  de  i  siglo  pasado;  debemos  tener  presen¬ 
te  lo  que  los  dése  abridores  añaden  para  dar  reaize  %  sus  acciones,:  ¿  porque  no  se 
nos  advierte  el  sitio  de  donde  sacaron  salitre?  Se  fabrica  pótvora'sin  azufre;  pe¬ 
ro  no  sin  nitro  ó  salitres  Yocreó  que  si  tal  extracción'  de  azufre  se  verificó,  se¬ 
ría  del  Tmtli,  Volcan  antiguo  inmediato  á  Tuliahualco,  de  donde  aúnen  tiempo 
posteriores  algunos  contrabandistas  han  extraído  pequeñas  porciones;  en  el  dia 
tan  solamente  por  ei  uso  de  un  Globo  Aerostático  podrán  vencerse  las  dificulta¬ 
des  que  se  palpan  para  subir  hasta  la  nieve  del  Volcan,  ó  por  otro  arbitrio  costo¬ 
so  y  inoi  esto. 
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viento  Sueste,  que  es  por  el  mes  de  Abril,  guando  se  juntan  es» 
tas  tres  circunstancias,  y  en  efeéto  en  el  dia  catorce  después 
de  haber  solicitado  para  que  me  sirviese  de  guia  un  Indio  de 
Chalco  de  aquellos  que  se  ocupan  en  conducir  la  nieve,  al 
amanecer  salí  de  dicho  Pueblo,  y  como  á  las  seis  ya  comen¬ 
zó  á  subir  la  montaña,  en  cuya  caminata  no  se  experimenta 
el  menor  peligro,  se  camina  por  un  Bosque  de  Pinos  ú  Ocotes: 
aunque  de  paso  observé  la  grande  debastacion,  porque  los 
mayores  árboles  que  en  el  dia  se  registran  son  muy  delgados, 
si  se  hace  comparación  respeéto  á  ios  troncos  que  permane* 
cen  de  los  que  cortaron  en  tiempos  anteriores:  á  poco  mas  de 
caminada  una  legua,  registré  mucha  tierra  arenisca,  lo  que 
me  hizo  presumir  sería  la  que  virtió  en  el  siglo  pasado  el 
Volcan  que  no  está  distante;  pero  ya  después  mudé  de  di&a- 
men  por  lo  que  observé* 

Al  paso  que  me  encumbraba  observaba  que  el  poder  de 
la  vegetación  disminuía  la  corpulencia  de  los  árboles:  lo  es 
en  proporción  á  la  altura  de  la  atmosfera  en  que  nacen:  de¬ 
seaba  executar  operaciones,  para  reconocer  las  reglas  que  la 
naturaleza  sigue  respecto  á  las  plantas  que  nacen  y  vegetan 
en  suelos  de  diferente  elevación;  pero  al  mismo  tiempo  con¬ 
sideraba,  y  el  Práctico  me  lo  advertía,  que  aunque  la  caminata 
fuese  segura,  era  dilatada:  reg  seré  unas  pequeñas  nubes  que 
se  iban  formando  en  ios  picachos  nevados,  y  temía  perder 
ocasión  tan  oportuna  para  executar  ía  principal  operación. 

Tan  solamente  puedo  advertir  que  ya  háda  las  inmedia¬ 
ciones  de  la  nieve  en  donde  finaliza  la  arboleda,  los  finos  u 
Ocotes  que  abaxo  son  de  veinte  ó  treinta  varas  de  a&tura,  en  la 
eminencia  apenas  llegan  á  cinco  ó  seis  varas:  después  de  ha¬ 
ber  caminado  por  sitios  en  que  no  se  regisrta  el  menor  indi¬ 
cio  de  agua,  repentinamente  se  nos  presentó  un  pequeño  cau¬ 
see:  el  Prádico  me  advirtió  que  aquella  era  la  que  causaba  el 
Sol  en  virtud  de  que  deslie  la  nieve:  en  efedo  el  cauce  aumen¬ 
taba  de  instante  á  instante. 

A  la  una  y  media  de  la  tarde  fue  quando  llegamos  al 
Pedregal,  sitio  molesto,  y  que  me  causó  novedad  por  registrar 

tanta  piedra  suelta  en  sitio  tan  elevado;  pero  muy  en  breve 

ave- 
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averigüé  la  causa»  por  hallarse  las  cabalgaduras  fatigadas,  y 
con  ei  ánimo  de  que  se  alimentasen  para  sostener  eí  retorno: 
(c)  me  determiné  á  subir  por  mas  de  una  legua  por  sitio  no 
peligroso,  pero  muy  molesto. 

Llegué  finalmente  al  término  deseado  á  las  tres  de  la 
tarde,  el  tiempo  mas  á  propósito  para  executar  observaciones 
seguras:  el  temperamento  precisamente  era  el  de  mayor 
calor  que  experimenta  la  atmosfera:  en  tiempo  seco,  que  era 
el  que  se  verificaba:  no  aparecía  alguna  nube  que  pudiese  va¬ 
riar  el  término  constante  de  la  congelación:  me  hallaba  to¬ 
cando  un  grande  frontón  de  nieve,  que  por  su  mucho  diáme¬ 
tro  manifiesta  hallarse  formada  allí  de  tiempo  inmemorial: 
¿  puede  proponerse  alguna  causa  que  haya  liquidado  aquella 
nieve?  La  causa  de  congelación  en  aquel  sitio  es  constante, 
debe  serlo  su  efe-do. 

Regocijado  porque  veía  y  palpaba  el  objeto  de  mis  de¬ 
seos,  coloqué  el  Barómetro  portátil  en  sitio  acomodado:  sin 
perdida  de  tiempo  llené  uno  que  llevaba  á  prevención:  el  pri¬ 
mero  es  instrumento  seguro,  y  construido  según  las  reglas 
que  comunicó  á  la  Real  Academia  de  Las  Ciencias  de  París  el 
Cardenal  de  Luines,  y  no  arreglado  al  método  de  Bernoulli, 
que  es  muy  defectuoso.:  lleno  el  portátil  de  la  comparación 
de  ambos,  verifiqué  que  el  primero  señalaba  16  pulgadas  qua- 
tro  lineas,  y  el  segundo  ló  pulgadas  una  linea:  (d)  quité  el 
Barómetro  portátil  del  sitio  en  que  lo  había  colocado,  y  por 
muy  repetidos  experimentos  verifiqué  se  mantenía  en  la  al¬ 
tura  referida:  al  portátil  lo  vacié  en  tres  ocasiones,  lo  llené 
de  nuevo,  y  siempre  observé  las  mismas  resultas. 

No  quedándome  ya  duda  de  la  exáditud  de  mis  observa¬ 
ciones,  comenzé  á  ver  realizadas  mis  congeturas:  veía  que  en 

{c)  La  grama  ó  zacate  es  en  este  sitio  muy  débil:  así  debe  ser  respeéto  á  que 
la  naturaleza  se  presenta  lánguida,  el  frío  es  excesivo,  y  contrario  á  la  vegeta¬ 
ción. 

(d)  Luego  que  llegué  á  México  registré  los  extractos  que  formo  de  lo  que 
leo,  y  vi  con  regocijo  que  esta  variación  tenia  su  apoyo,  porque  Mr.  de  Luc. 
en  su  sabia  obra  crítica  del  Barómetro,  advierte  que  Mrs.  Casini  y  Moñier  ob¬ 
servaron  en  Canigau  con  dos  Barometaos  el  uno  lleno  por  medio  del  fuego  (co¬ 
mo  el  mió),  y  otro  sin  fuego:  en  el  primero  observaron  el  azogue  á  la  altura  de 
veinte  pulgadas  dos  y  quarta  lineas,  en  el  otro  veinte  y  un  tercio. 


Pichincha  el  término  constante  de  la  congelación  es  en  15 
pulgadas  1 1  lineas,  y  que  en  la  Sierra  nevada  de  México  en 
casi  19  grados  y  medio  de  altura  de  Polo,  solo  se  verificaba 
en  16  pulgadas  4  lineas,  ó  si  se  toma  un  medio  por  lo  que  de¬ 
notaron  ambos  Barómetros,  en  16  pulgadas  2—  lineas,  que  es 
lo  mismo  que  decir,  el  término  constante  de  la  congelación 
se  acerca  al  centro  de  la  tierra  en  proporción  al  aumento  de 
la  latitud  * 

Debe  presumirse  que  las  observaciones  de  Mr.  de  Luc 
en  la  montaña  conocida  por  GUicíer  de  Buet ,  serían  executa- 
das  en  el  término  constante  de  la  congelación  de  los  Alpes:  lo 
cierto  es,  que  verificaron  la  altura  del  Barómetro  en  19  pul¬ 
gadas  6  lineas:  si  su  observación  se  verificó  en  dicho  término, 
porque  es  regular  observasen  en  la  mayor  altura  posible,  ya 
se  tendrían  datos  seguros  con  que  reconocer  si  la  constante 
congelación  es  proporcionada  á  la  figura  de  la  tierra:  acaso 
se  habían  executado  otras  observaciones  que  comprobasen 
mi  idea;  las,  ignoro:  en  lo  sucesivo  se  verificarán  algunas 
otras;  puede  ser  que  estas  ejecutadas  por  mi  aplicación  á  las 
Ciencias  naturales  sirvan  en  su  tanto-  , 

No  me  olvidé  de  observar  el  temperamento  que  experi¬ 
mentaba  en  aquella  cumbre:  coloqué  ei  Termómetro  á  la 
sombra  de  un  peñasco;  y  á  las  tres  de  la  tarde  lo  observé  en 
cero  y  en  4  gs.  sumergido  en  la  agua  que  vertía  la  nieve. 

Hablé  del  Pedregal,  y  advertí  tener  reconocido  su  ori¬ 
gen:  vencida  esta  penosa  caminata,  luego  hallé  el  craterio  de 
un  antiguo  Volcan,  que  tendrá  de  diámetro  mas  de  150  varas 
aún  se  ven  en  los  respaldos  las  señales  seguras  del  incendio* 
se  registran  algunos  picachos  en  su  contorno  que  son  de  figu-* 
ra  cónica,  y  que  desde  México  se  ven  en  ocasiones  cubiertas 
en  sus  partes  elevadas  de  nieve:  precisamente  en  donde  el 
Volcan  formó  boca,  parte  de  el  terreno  se  undio,  y  las  partes 
sólidas  que  sirvieron  de  bordo,  tomaron  la  figura  cónica,  y  la 
piedra  que  se  desprendió  en  virtud  de  la  explosión  es  lo  que 

se  conoce  por  Pedregal.  V 

Toda  esta  piedra,  y  en  la  que  se  apoya  la  nieve  es  de 

aquella  que  los  Naturalistas  conocen  por  granito:  es  de  coior 

rojo 


rojo  y  azulejo?  aun  se  ven  en  el  frontón  de  nievo  que  registré 
algunas  porciones  mezcladas  á  la  nieve:  para  dar:  una  idea, 
podré  expresarme  que  presenta  esta  mezcla  una  semejanza 
de  nuestras  fábricas  de  Arquitectura;  así  como  en  estas  se  re¬ 
gistra  la  mezcla  entre  piedra  y  piedra,  allí  se  ve  á  ja  nieve 
uniendo  á  las  porciones  de  granito  que  el  volcan  arrojó. 

En  esta  soledad  inavenible  á  todo  viviente  y  vegetable 
no  se  ve  una  ave,  ningún  árbol  ó  arbusto,  ningún  insea©;  pero 
se  registran  en  el  Pedregal  muchas  lagartijas  pequeñas  de  co¬ 
lor  negro,  de  organización  débil:  ¿estos  reptiles  se  mantienen 
con  insectos?  Las  que  observé,  ¿de  qué  viven,  puesto  que  allí 
no  se  yen  otros  vivientes  que  ellas?  Una  continuada  observa¬ 
ción  desvanecería  esta  duda:  la  permanencia  allí  es  lo  mas 
riiíieukoso:  no  se  halla  una  cueva  en  que  al  vengarse:  no  hay 
un  purisco  que  sirva  de  abrigo  para  poder  libertarse  de  la  in¬ 
temperie,  de  alguna  nevada  ó  granizada  que  allí  deben  ser 
tao  violentas  como  imprevistas:  dexemos  al  tiempo  para  que 
proporcione  noticias  acerca  de  la  propagación  y  demora  de 
reptiles,  que  por  su  naturaleza  siempre  habitan  en  lugares  ca¬ 
lientes  ó  templados. 

A  las  cinco  de  la  tarde  comenzé  mi  regreso  de  aquellas 
alturas  solicitando  lugar  comodo  para  descansar:  después  de 
muchas  fatigas  provenidas  del  temperamento,  de  la  escaséz 
de  todo  lo  necesario,  y  sufriendo  incómodos  que  es  imperti¬ 
nente  referir,  á  la  una  de  la  noche  llegué  al  Pueblo  de  San 
Juan  dd  Curato  de  Tlalmanalco. 


De  paso  observé  que  el  manantial  provenido  de  la  li- 
qu ación  de  la  nieve  por  el  Sol,  disminuía  en  proporción  á  lo 
que  la  noche  abatusaba:  esto  surte  mucha  luz  para  manifes¬ 
tarnos  ei  origen  de  las  muchas  fuentes  intermitentes  que  se 
verifican  en  algunos  países:  hubiera  sido  muy  útil  reconocer 
la  pesantéz  específica  de  la  nieve;  pero  eran  necesarios  ins¬ 
trumentos  y  tiempo:  no  obstante,  para  manifestaren  algún 
modo  su  soiidéz,  puedo  asegurar  que  habiendo  arrancado  un 
pedazo  que  me  sirvió  de  mucho  para  amortiguar  la  sed,  me 
duió  hasta  las  once  de  la  noche;  el  mas  bello  diamante, 
el  cristal  mineral  mas  terso,  no  puede  compararse  á  su  her¬ 
mosura.  Se  continuará  en  la  siguiente. 
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Continuación  de  la  antecedente 
Entre  las  ventajas  que  Dios  Omnipotente  concedió  les¬ 
te  territorio  de  México,  es  digna  de  toda  consideración  la  de 
haberle  proveído  el  facii  uso  de  un  material  tan  sensual  al 
gusto,  como  útil  para  precaver  ó  rebatir  varias  enfermeda¬ 
des:  ios  costos  que  se  erogan  anualmente  en  muchas  partes 
del  mundo  para  conservar  la  nieve  son  bien  notorios:  México 
siempre  la  tiene  á  la  vista:  no  hay  exemplar  de  que  ambas 
Sierras  se  vean  desnudas  de  nieve:  si  se  dlxese  que  en  Gua- 
dalaxara  no  obstante  que  conducen  la  nieve  de  sesenta  Leguas, 
aquel  público  se  halla  surtido  con  mas  comodidad  así  en  La 
cantidad  como  en  ei  aseo  respecto  á  México,  acaso  no  se 
creería;  pero  la  experiencia  me  tiene  manifestado  como  á  to¬ 
dos  los  que  han  vivido  en  ambas  ciudades  ser  muy  cierto  lo 
expresado.  , 

La  prádica  para  conducir  la  nieve  (algunos  Leélores  es¬ 
timarán  estas  noticias)  la  executaü  algunos  Indios  de  Chalco, 
á  quienes  ocupa  el  que  tiene  á  su  cargo  el  abasto.  Salen  por 
la  madrugada,  llegan  por  la  tarde  á  la  nieve:  si  el  tiempo  es 
-  favorable  y  que  no  llueva,  luego  comienzan  á  formar  las  car¬ 
gas:  quando  extraen  la  nieve  de  la  qué  está  muy  sólida  por 
hallarse  elevada,  con  hachas  forman  los  paralepipedos  ó 
marquetas  que  á  ojo  reputan  por  de  seis  arrobas:  labran  la 
nieve  por  medio  de  hachas  al  modo  que  los  Canteros  dispo¬ 
nen  las  piedras  para  los  edificios:  si  la  nieve  cubre  las  situa¬ 
ciones  mas  baxas  ó  parte  del  pedregal  á  causa  de  haber  llo¬ 
vido,  nevado  &c.,  entonces  los  Indios  por  una  de  aquellas 
prá dicas  que  la  necesidad  les  tiene  sugeridas,  coledan  la  nie¬ 
ve  que  no  está  muy  compada^á  que  llaman  espumilla,  y  en 
.  *  un 
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un  foso  quadrilongo  proporcionado  al  tamaño  que  debe  te¬ 
ner  la  marqueta,  van  echando  la  espumilla,  y  en  las  inme¬ 
diaciones  del  foso  aplican  fuego  para  que  parte  de  la  espu¬ 
milla  se  deslie,  y  llene  los  huecos  que  precisamente  deberían 
verificarse  si  solo  arrojasen  la  nieve  en  el  estado  esponjoso: 
separan  el  fuego,  y  en  virtud  del  frió  causado  por  el  tempe¬ 
ramento,  y  del  que  surten  las  muchas  partes  de  nieve  que  no 
se  liquidaron,  se  verifica  una  marqueta  muy  sólida:  ¿esta 
prá&ica  conocen  los  Físicos?  No  vi  executarla;  pero  registré 
las  hoquedades  ó  moldes:  por  no  dilatarme  mas  no  especifico 
el  arbitrio  de  que  usan  para  extraer  del  molde  la  marqueta 
ya  ensacatada,  esto  es,  revestida  con  una  especie  de  grama, 
porque  como  de  la  misma  usan  los  Indios  que  fabrican  car¬ 
bón,  y  de  esto  tengo  que  tratar  en  algún  tiempo,  para  enton¬ 
ces  lo  reservo. 

Lo  que  se  paga  á  los  Operarios  por  la  conducción  de  ca¬ 
da  carga  de  nieve  es  á  razón  de  tres  reales:  á  cada  uno  se  le 
entriegan  quatro  muías:  así  debe  entregar  en  Chalco  quatro 
cargas  de  nieve:  solo  los  Indios  son  capaces  de  trabajar  tan 
barato:  es  necesario  haber  caminado  hasta  la  nieve  para  evi¬ 
denciar  esto:  si  la  caminata  no  es  peligrosa,  respeéto  á  nuestra 
organización  lo  es:  un  contraste  de  temperamentos  tan  con¬ 
trarios  como  son  el  del  calor  causado  por  ia  caminata,  y  del 
frío  qué  se  experimenta  én  la  cumbre,  deben  precisamente 
f  desordenar  los  órganos  de  la  respiración:  ¿que  trabajos  no 
experimentarán  aquedos  infelices  en  tiempo  de  aguas,  puesto 
que  como  dixe  no  hay  sitio  en  que  al vergarse?  Lo  cierto  es 
-  que  estos  Operarios  por  todo  el  año  viven  ocupados  en  ma¬ 
nejo  tan  molesto. 

¿  i  ’ 
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REPULSA  A  LO  PUBLICADO  POR  DON  JOSEPiÓdE 
Vázquez  en  la  Gazeta  de  México  num.  24  pag.  225. 

•  *■ 

TraSlent  fabrilia  fahrL 

Quod  Chimicorum  est 
iPromittunt  Medie  ft 
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Sí  el  Señor  de  Vázquez  se  hubiera  hecho  cargo  de  las 
pruebas  demostrativas  que  expuse  para  probar  que  la 
resina  de  los  Quapiooles  era  el  verdadero  Karabe,  no  hubiera 
perdido  el  tiempo,  ni  me  lo  hiciera  perder  para  satisfacer  á 
sus  débiles  reparos:  ya  en  la  Gazeta  num.  25  le  hice  paten¬ 
tes  otras  demostraciones:  si  á  estas  se  resiste,  lo  reconoceré 
por  un  genio  inconvertible,  y  que  se  niega  á  la  demostración. 

¿Podré  sufrir  que  me  trate  de  satírico?  ¿  En  que  consiste 
la  sátira?  Acaso  porque  hice  patente  el  poco  conocimiento 
que  le  asiste  respedo  á  la  Historia  natural  y  Química?  ¿Igno¬ 
ra  que  la  sátira  reducida  á  sus  justos  límites  es  lícita?  IDistin- 
ga  la  sátira  de  la  maledicencia,  y  no  confunda  cosas  tan  dis^ 
paraladas:  intenta  defenderse  el  Señor  Vázquez  del  error  que 
cometió  nombrando  goma  la  Resina  de  los  Quapinoíes,  ale¬ 
gando  que  en  mi  Gazeta  num.  12  se  halla  repetida  la  voz  Go¬ 
ma  hasta  siete  veces,  ¡pero  que  vista  tan  corta!  Pues  no  vé  que 
así  se  expresaron  mis  Correspondientes:  el  uno  Comerciante, 
y  el  otro  aplicado  á  ia  Historia  natural,  pero  no  Químico;  de*- 
bia  advertir  que  hablaron  acomodándose  al  estilo  vulgar;  pe¬ 
ro  esto  en  el  tiempo  presente  no  es  perdonable  en  quien  como 
agresor  se  presenta  impugnando  mi  descubrimiento. 

¿No  observó  que  al  comenzar  mi  Memoria  ex  presé,  y 
de  la  Goma  Lacea:  añadiendo  entre  paréntesis  resina?  Ni  le 
patrocina  decir  que  Hoffman,  Boerhave,  Vergio,  (a)  llamaron 
Gomas  á  varias  resinas,  porque  esto  lo  executaron  en  virtud 
de  el  estilo  recibido.  Pero  si  estos  Autores  hubiesen  recono¬ 
cido 
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(a)  Se  equivocó  el  Señor  Vázquez  en  citar  á  Vergio  como  á  uno  de  sus  pa  * 
tronos:  este  Autor  dice:  positivamente  las  resinas  Lacea,  Eiemi,  Tacamaca,  jr 
Gomas  resinas  Armoniaco  y  Galbana,  asi  debe  ser  en  lenguage  químico, 
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cid  o  la  de  los  Quapinoles,  ¿como  la  hubieran  descrito?  Hu¬ 
bieran  dicho  resina,  porque  hasta  el  presente  no  era  conoci¬ 
da,  y  por  consiguiente  no  se  reputaba  por  Goma:  añade  que 
su  objeto  üieron  ¡as  virtudes  medicinales  sin  meterse  en  nada 
con  el  examen  químico ,  ¡bella  salida!  ¿  Ha  visto  el  Señor  Váz¬ 
quez  algún  Juez  que  sentencie  sin  imponerse  en  los  autos?  No 
Jo  nombraré  ignorancia,  diré  que  es  capricho,  el  que  un  Mé¬ 
dico  diga  tener  entendido  que  para  la  averiguación  de  aquellas 
de  nada  sirve  este .  Esto  es  la  análisis  química,  proposición 
que  debe  escandalizar  á  los  oidos  de  un  Médico  Clínico:  ¿po¬ 
drá  un  Profesor  de  Medicina  ordenar  los  baños  de  una  agua 
termal  sin  tener  conocimiento  de  sus  propiedades?  ¿Y  estas 
quien  las  enseña? 

Como  la  Gazeta  corre  por  muchos  países  y  la  leen  infi¬ 
nitos,  es  necesario  advertir  aqui  una  expresión  que  puede 
causar  muchos  perjuicios,  si  en  virtud  de  lo  que  dice  el  Se¬ 
ñor  Vázquez,  algún  entremetido  en  mandar  medicamentos 
sigue  á  ciegas  la  receta.  Como  una-cosa  muy  recóndita  nos 
advierte  el  Señor  de  Vázquez  que  el  espíritu  de  nitro  (que 
conocemos  por  agua  fuerte)  pone  al  suero  de  la  sangre  mas 
fluido, y  que  el  espíritu  de  sal  cuaja  la  linfa, y  el  de  vitriolo 
puede  dañar  á  los  globitos :  por  eso  (atención)  en  las  enferme - 
dades  inflamatorias  estos  son  nocivos ,  y  aquel  provechoso . 
¡Que  bella  lección  para  que  un  aturdido  ordene  á  un  febrici¬ 
tante  el  espíritu  de  nitro,  ó  agua  fuerte!  ¿por  qué  el  Señor 
Vázquez,  tan  zeloso  del  bien  de  la  humanidad,  que  se  esca¬ 
broseó  al  ver  proponía  yo  la  resina  de  los  Quapinoles  como 
verdadero  Succino,  y  que  acaso  en  todo  el  tiempo  de  su  prác¬ 
tica  no  habrá  recetado  seis  veces,  no  advierte  que  para  mi¬ 
nistrar  el  espíritu  de  nitro  es  necesario  dulcificarlo  por  la 
combinación  del  espíritu  de  vino?  Así  es  provechoso;  sin  com¬ 
binarlo  es  corrosivo. 

Lo  mas  gracioso  que  veo  en  la  noticia  del  Señor  Váz¬ 
quez  es  la  nota  a.  Dice  pues,  Es  propio  de  la  resina  disol¬ 
verse  en  el  espíritu  de  vino  y  en  aceytes  expresos,  (¡que  ex- 
»  presión!):  luego  si  la  de  los  Quapinoles  apenas  se  disuelve  en 
*>  ellos  no  es  verdadera  Resina*»  Vidor  el  Señor  Profesor,  y 

le 
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le  redarguyo  asi:  La  resina  Copal  no  se  disuelve  en  el  espíri¬ 
tu  de  vino,  (vease  á  Vergio  tomo  a.  pag.  954:)  luego  no  es 
resina:  es  así  que  los  que  la  co^edan  lo  executan  en  los  árbo¬ 
les  que  conocemos  por  copales:  luego  luego  &c.  Sigue  la  mis¬ 
ma  nota,  «á  mas  de  que  si  lo  fuera,  ¿como  había  de  ser  Suc- 
ciño,  de  quien  no  se  dice  ser  resina?  Luego  también  ignora 
9,  Química  quien  le  llama  resina.  «  Muy  bien:  yaque  el- Señor 
Vázquez,  no  cita  autores  que  expresen  que  ei  Succino  no  sea 
resina,  le  diré  que  íos  mas  de  los  Naturalistas  aseguran  que  el 
Succino  lo  es;  pero  no  se  sabía  á  que  clase  de  árboles  perte¬ 
necía:  mi  corto  mérito  está  en  la  averiguación  de  ser  la  de 
los  Quapinoles:  para  su  desengaño  vea  el  artículo  Resina  Co¬ 
pal  en  el  Diccionario  de  Historia  natural  de  Bómare; 

Reputándose  como  premiado  con  la  corona  triunfal,  ras 
pregunta  muy  serio,  j;  si  no  dígame  el  Señor  Alzate*,  todas  Ictf 
Resinas  según  la  Química ,  no  tienen  unas  mismas  propie - 
dades,  pues  de  lo  contrario  no  lo  serían1.  Y  yo  le  digo,  no  Se¬ 
ñor  mió:  todos  los  huevos  de  las  Aves  son  huevos^  y  no  tie¬ 
nen  las  mismas  propiedades:  todas  las  peras  son  peras,  y  no 
tienen  las  mismas  propiedades  &c.  &c.  todas  las  resinas  son 
resinas,  y  no  tienen  las  mismas  propiedades;  y  continúa  ¿jy 
por  eso  todas  tienen  las  mismas  virtudes ?  No,  porque  no  tie¬ 
nen  las  mismas  propiedades. 

Para  imponer,  no  puede  ser  otro  el  fin:  nos  ministra  esta 
noticia  exquisita.  «  ¿La  famosa  Academia  Real  de  las  Cien- 
99  cías  de  París,  en  virtud  d;e  muy  repetidas  análisis  sobre 
99  diferentes  plantas,  ¿no  concluyó  que  por  este  método  nada 
«  se  adelantaba  sobre  las  virtudes  de  ellas?  «  Sin  duda  que  el 
Señor  Facultativo  ignora  el  como  se  porta  la  Real  Academia, 
y  la  circunspección  con  que  procede  para  na  comprometerse 
en  las  decisiones:  admite  memorias,  se  imprimen,  ¿pero  que 
decida?  No  lo  habrá  visto  impreso  el  Señor  de  Vázquez. 

Me  es  doloroso  dar  una  ú  otra  advertencia  á  un  Médico 
Clínico:  vale  que  no  es  sobre  materia  médica,  que  en  esto  lo 
reconozco  muy  instruido:  el  hecho  es  que  muchos  autores 
han  despreciado,  y  acaso  con  fundamento,  la  análisis  de  las 
plantas  executada  por  medio  del  fuego;  ¿pero  la  análisis  por 

el 
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el  medio  húmedo,  no  es  de  la  que  se  usa?  ¿Como  esto  no  lo  ha 
leído  en  Vergio?  Por  exemplo  le  citaré  la  análisis  dei  pan  exer 
cutada  por  el  grande  Parmentier,  la  de  las  leches  por  el  céle¬ 
bre  Buquet,  y  tantas  que  llenarían  muchos  pliegos:  ¿como  se 
atreve  un  Facultativo  Médico  á  repugnar  las  experiencias  de 
la  análisis  Química?  Siento  con  harto  dolor  que  esto  se  im¬ 
prima  al  finalizar  el  siglo  i3. 

No  sé  á  que  pueda  conducir  tratando  de  Karabe,  la  cé¬ 
lebre  noticia  de  que  los  acedos  se  curan  con  cenar  carne. 
Vergio  trata  algo  de  esto  en  la  descripción  de  la  Espinaca:  los 
verdaderos  Discípulos  de  Hipócrates  dirán  crudum  súper  in¬ 
di  ge  stum  generat  morbum .  Esta  reflexión  no  es  mia,  se  la  oí  á 
un  Prá&ico  muy  prá&ico.  ¿Quanta  carne  será  necesaria  para 
digerirlas  indigestas  novedades  que  nos  comunica  el  Señor 
de  Vázquez* 

”  Luego  mientras  el  Señor  de  Alzate  no  se  haga  Médi- 
”  co  Clínico,  (|  que  castellano!)  esto  es  observador  á  la  cabe- 
9>  cera  de  los  enfermos,  y  nos  presente  fieles  observaciones 
99  que  prueben  tener  el  concreto  del  Quapinole:  (¿esto  de  con- 
9>  creto  del  Quapinole  lo  podrá  descifrar  el  mas  hábil  Botica- 
99  rio? )  Las  propias  virtudes  que  el  Succino  Prusiano  por 
99  mas  que  decante:  »  ¿el  Señor  de  Vázquez  ha  demostrado  lo 
contrario?  La  nota  es  bellísima,  y  correspondiente  al  texto: 
9>  hay  tres  especies,  amarillo,  que  dá  masazeite:  blanco  que  dá 
99  mas  sal  volátil;  y  roxo  obscuro,  abundante  en  tierra:  el  con- 
99  creto  del  Quapinole  por  abundar  de  aceyte  debería  ser  el 
99  amarillo;  pero  se  oponen  su  transparencia,  mayor  blancura, 
99  y  mas  suave  olor  al  quemarse:  ¿qual  será?  ¿Si  será  el  ver- 
99  dadero? »  .  - 

Esto  es  lo  que  se  llama  coger  al  páxafo  en  la  red:  si  el 
Karabe  de  Petapa  quemado  dá  un  olor  de  Succino  aunque  dé¬ 
bil,  luego  es  Succino:  la  transparencia,  el  color  en  nada  in¬ 
fluyen;  á  mas  de  que  vemos  que  en  el  que  se  conduce  de  Te- 
coantepeque  se  registran  pedazos  blancos,  amarillos,  y  .obs¬ 
curos;  esto  me  parece. que  es  contra  producentem . 

¿Sí  se  me  habrán  olvidado  las  reglas  de  la  Lógica?  Ha¬ 
ré  una  tentativa,  y  diré  al  Señor  Vázquez:  si  porque  se  usa 

deí 


del  Succino  en  !a  Medicina,  solo  un  Medico  Clínico  puede 
determinar  de  su  naturaleza,  porque  en  la  misma  se  usa  del 
hierro,  del  antimonio  y  de)  plomo,  solo  un  Médico  Cíinico 
podrá  determinar  si  una  mina  nuevamente  descubierta  es  de 
hierro,  estaño  ó  de  plomo,  Por  consiguiente  en  k>s  Reales  de 
Minas  no  se  consulte  á  los  inteligentes  Mineros,  tan  sol  ameri¬ 
té  el  Médico  del  lugar  es  el  voto  competente  y  decisivo,  y  á 
su  dichamen  no  es  licito  oponerse;  porque  á  la  cabecera  de 
los  enfermos  ha  aprendido  á  reconocer  lo  que  es  antimonio. 
Jo  que  es  fierro  &c.  ¿  en  que  cabecera  de  enfermo  ha  obser¬ 
vado  nuestro  Autor  que  el  Succino  de  Petapa  no  lo  es?  Se  de¬ 
sean  ios  documentos  comprobantes. 

Que  espectáculo  tan  extraño  sería  ver  á  un  Médico  Clí¬ 
nico  á  la  cabecera  de  un  enfermo*  encender  la  hornilla,  mo¬ 
ver  los  fuelles,  rodear  la  cama  con  retortas  y  demas  instru¬ 
mentos  chímicos  necesarios:  golpear  el  almirez  para  experi¬ 
mentar  si  la  resina  de  los  Quapinoles  es  Succino?  No  me  es¬ 
panta  el  Señor  Vázquez  con  decir  que  el  Médico  (  Don  Ma¬ 
riano  Carranza)  á  quien  consultó  sea  Médico  muy  hábil:  así 
lo  tengo  creído;  pero  el  ver  que  no  habla  por  propia  expe¬ 
riencia,  me  hace  creer  que  su  informe  es  en  número,  peso  y 
medida  igual  al  del  Señor  Vázquez:  ¿  y  á  los  Boticarios  quien 
los  instruyó  para  hacer  una  análisis  química?  Se  necesitan 
mas  luces  que  las  que  tienen  por  lo  común  los  Boticarios:  sa¬ 
ben  perfectamente  su  oficio,  y  con  esto  satisfacen  á  lo  que  les 
incumbe;  pero  no  es  esto  suficiente  para  dar  voto  en  materia 
mas  dificultosa  que  la  Pharmacia.  A  mas  de  que  (no  sé  como 
se  olvida  el  Señor  Vázquez  de  lo  que  lee)  en  la  Gazeta  num. 
12.  consta  por  informe  del  Padre  Caballero,  que  Don  Matías 
de  Gómez  remite  porciones  de  Succino  á  Europa,  ¿y  Don  Ma¬ 
tías  Gomezes  Boticario  en  Oaxaca?  luego  aquella  general  ex¬ 
presión  los  Boticarios  Se.  es  muy  falsa.  ¿Que  ocurso  tan  ex¬ 
traño  es  el  que  un  Médico  ocurra  á  consultar  á  Boticarios 
para  saber  si  un  simple  es  útil?  Y  este  es  el  usilis  del  Señor 
de  Vázquez. 

Quanto  podía  decir  acerca  del  azeyte  de  Ajonjolí:  será 
muy  bueno,  mas  lo  que  sé  es,  que  en  Europa  en  donde  se  ex¬ 
traen 
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traen  aceytes  de  diferentes  vegetables,  los  Médicos  en  sus 
recetas,  especifican  el  azeyte  de  Olivo:  sé  también  que  nues¬ 
tros  Boticarios  para  dar  crédito  á  sus  oficinas  dicen  no  usar 
de  aceyte  de  Ajonjolí:  sé  también  que  aún  para  comidas  no 
se  quiere  usar:  sé  finalmente  que  los  mismos  que  lo  extraen  en 
los  molinos  procuran  darle  apariencias  de  aceyte  de  olivo,  y 
con  todo  nos  dice  el  Señor  Vázquez  ser  mejor  que  el  de  olivas 
de  España  (y  también  de  la  Africa  ó  del  Perú):  el  olfato  mas 
torpe,  el  gusto  mas  estragado  saben  discernir  la  diferencia 
quejiay  de  uno  á  otro,  ¿y  teniendo  diferentes  propiedades 
no  serán  diversas  sus  virtudes?  Y  me  dice  que  no  saber  esto 
es  desbarran 

Continúa  en  asunto  que  es  muy  delicado,  y  en  que  no 
quiero  ingerirme;  pero  no  me  ha  entendido:  le  dixe,  y  le  re¬ 
pito  que  su  zelo  médico  tiene  mayor  campo  para  que  luzca 
su  erudición  en  asuntos  que  seguramente  perjudican  á  la  hu¬ 
manidad,  y  que  dexe  al  Succino  de  Petapa  que  apenas  sirve 
en  la  medicina  como  el  de  Prusia,  ínterin  se  instruye,  y  reco¬ 
nozca  la  ligereza  con  que  lo  han  precipitado  para  tratar  ma¬ 
teria  superior  á  sus  fuerzas:  espere  á  que  Sugetos  de  habili¬ 
dad  y  práctica  hablen,  a  que  no  cree  á  mis  experimentos. 

Mucho  tenia  que  decir  sobre  la  Arnica,  y  me  remito  á 
lo  que  expresé  en  la  Gaceta:  el  silencio  de  una  novedad  tan 
espantosa  que  fue  efímera,  y  otros  documentos  me  hacen 
creer  que  tan  apropósito  es  ia  Arnica  para  curar  la  gota  se¬ 
rena,  coma  el  Acahuale,  y  concluiré  por  ahora. 

Suplemento  á  la  G  azeta  de  Literatura  .núrn .  14. 

Si  en  todos  los  países  se  observase  el  tiempo  en  que  apa¬ 
recen  ó  desaparecen  las  Golondrinas,  puede  serse  resolviese 
el  problema  de  su  transmigración.  Un  Sugeto  procuró  la  no¬ 
ticia  adjunta  fecha  en  Panamá  á  19 de  julio  de  1788.. 

w  Habiendo  hecho  con  Ja  mayor  seriedad  la  averigua- 
«  cion  sobre  el  punto  de  Golondrinas,  he  sacado  en  limpio, 
»  que  donde  mas  se  ha  observado  es  en  Santiago  de  Veraguas, 
v  que  es  en  el  mes  de  Diciembre.  Se  aparecen  y  existen  quatro 
cocineo  meses,  desapareciendo  por  Abril  ó  Mayo,  sin  que 
se^sepa  donde  van  á  pasar  lo  restante  del  año. 
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Respuesta  de  Pedro  el  Observador  á  los  queseen  título  de 
Consejos  saludables,  le  remitió  D.  Ingtmuo  en  el  Suplemen¬ 
to  á  la  Gazeta  de  México  del  3  de  Febrero  de  1789, 

¿Habrá  quien  calle  quando  tu  murmuras, 
y  no  rechaze  tus  sofismas  necios, 
llenándonos  de  hipócritas  censuras,  > 

calumnias  torpes,  bárbaros  desprecios  ? 

El  Apologista  universal. 

MUY  Señor  mío:  Paseándome  en  un  hermoso  Prado,  registraba  á  la 
Vulneraria  Capitaneja,  don  del  Cielo,  y  decia,  ¿te  desterrarán  á 
Ceuta, ó  á  la  cíase  gatomania  que  es  lo  mismo?  ¿Te  nombrarán  Diocíe- 
ciana?  Y  tu  Moyctle  poderoso  antiapopléclico  ¿adonde  te  destinarán  los 
hados?  ¿Te  destinarán  á  Kauiicán?  Asi  pensaba,  quando  me  pusieron 
en  Jas  manos  los  saludables  consejos  de  Vm.  leiíos  atentamente,  ad¬ 
mirando  la  afluencia  con  que  Vm.  escribe,  aunque  me  hallaba  du¬ 
doso  si  era  producción  de  alguna  Tertulia  de  Patanes,  ó  de  la  pluma 
de  alguno  que  se  juzgaba  literato.  Perplexo  me  hallaba  sobre  si  respon¬ 
dería,  usando  del  derecho  de  las  represalias,  ó  si  ceñido  á  corroborar  lo 
que  expuse,  á  que  no  se  ha  respondido,  usaria  de  un  estilo  serio,  quan¬ 
do  un  Amigo  de  aquellos  que  mucho  leen,  pero  mucho  mas  meditan,  se 
me  presentó  y  me  dixo,  Amigo  Don  Pedro  ¿qué  silencio  es  éste?  ¿Es 
acaso  el  Papel  remitido  por  la  Estafeta  el  que  confunde  á  Vm.?  Por 
cierto  que  acabo  de  deborarlos,  y  veo  que  su  Autor,  aturdido  porque  no 
pudo  responder  á  las  dificultades  que  Vm.  propuso,  se  valió  de  las  ar¬ 
mas  auxiliares,  esto  es,  recurrió  al  Diccionario  plebeyano,  para  sostener 
un  falso  ataque. 

Vm.  no  se  extrañe,  ¿el  desconcertado  grito  de  tanto  Papagallo  que 
tenemos  á  la  vista  perturba  nuestra  conversación?  El  mismo  aprecio 
merecen  los  que  se  titulan  Consejos  saludables:  ¿  Qué  cosa  buena  puede 
resultar  de  tertulia  en  que  concurre,  como  uno  de  los  papeles  principa¬ 
les,  un  Zayno  vestido  con  ajustados  greguiscos!  Apuesto  que  este  Ter¬ 
tuliano  es  mas  pobre  de  entendimiento  que  de  vestuario.  ¿Que  trans¬ 
formen 


formen  á  Vm.  en  Perico  le  sirve  de  mortificación?  No  Amigo,  esto  es 
surtirle  á  Vm.  de  pico  para  que  muerda,  y  de  lengua  para  que  hable; 
inas  por  ningún  pretexto  use  Vm.  de  semejante  lenguaje;  nacimos  para 
ser  modestos,  para  ser  urbanos:  estas  prendas  son  indispensables  res¬ 
pecto  á  la  sociedad:  me  expresaré  con  mas  claridad:  todo  hombre  debe 
ser  modesto,  no  es  preciso  que  cada  individuo  sea  sabio,  ¿acaso  vivi¬ 
mos  en  aquel  siglo  en  que  Erasmó  y  físcaligeto  disputaron  qual  de  sus 
barbas  era  mas  parecida  á  la  de  un  macho  cabrio?  Quien  se  dedica  á 
escribir  debe  procurar  instruir  al  Le&or,  no  pervertirlo;  por  lo  que  ti¬ 
rar  al  blanco  sin  gastar  la  pólvora  en  salvas. 

Mi  Amigo  se  retiró  dexandome  en  una  grande  perplexidad:  sus  ra¬ 
zones  me  parecieron  persuasivas;  pero  al  mismo  tiempo  se  me  presenta¬ 
ban  los  derechos  que  asisten  para  defenderse  á  quien  injustamente  se 
ataca:  los  exemplares  muy  sabidos  de  hombres  grandes,  que  han  procu¬ 
rado  apologizarse  en  tono  irónico,  el  derecho  de  las  represalias,  el  ser 
necesario  hablar  á  cada  qual  en  su  idioma,  ¿  no  son  fuertes  apoyos  para 
divertirse,  acometiendo  al  enemigo  con  sus  propias  armas?  Valiéndome 
de  los  grandes  Arcenales  de  los  Quevedos,  de  los  Torres  Villaroeles, 

(  principalmente  en  su  Papel  intitulado  sacudimiento  de  Men  ...  habidos 
y  por  haber)  y  de  otros  infinitos,  ¿no  tendría  bastante  metralla  con  que 
responder  á  mi  Don  Ingenio  (me  equivoqué)  Don  Ingenuo?  Deponien¬ 
do  mi  perplexidad,  me  resolví  á  tomar  un  medio,  qual  es  responder  iró¬ 
nicamente  en  todo  aquello  que  el  papel  es  despreciable,  y  con  seriedad 
en  1©  que  merece  atención,  en  aquello  que  importa  á  la  sociedad.  Res¬ 
ponder  con  seriedad  á  un  tan  despreciable  papel  sería  hacerle  un  gran¬ 
de  favor;  guardar  silencio  sería  contra  mi  honor;  muchos  incau¬ 
tos  lo  reputarían  como  una  prueba  manifiesta  de  ignorancia:  tomé  la 
pluma  pues,  para  responder  á  Don  Ingenuo. 

Si  la  disputa  es  sobre  materias  de  Botánica  ¿  á  qué  viene  que  por 
tres  ocasiones  refiera  Vm.  lo  de  Jabones*.  ¿  A  qué  lo  de  asuntos  varios  ? 
En  quanto  á  lo  primero,  sí  Vm.  se  expuso  á  perecer  en  la  mar  por  hacer 
fortuna,  no  fue  lícito  á  mi  amigo  emprender  una  idea  que  le  pareció  útil, 
sin  que  por  esto  el  Público  padeciese,  antes  mas  bien  se  utilizase,  como 
sucedió?  Si  al  Abate  Cabanilles  se  le  ha  elogiado  por  haber  propuesto 
nuevas  plantas  que  surtan  materias  primeras  para  las  fabricas,  ¿porqué 
en  este  es  elogio  lo  que  respeólo  á  mi  amigo,  y  á  los  ojos  de  Vm.  es  vi¬ 
tuperable?  Habla  Vm.  sobre  el  Papel  periódico  que  imprimió  con  el  tí¬ 
tulo  de  Asuntos  varios^  pero  se  emplaza  Vm.  á  que  presente  una  sola 
sátira,  una  burla  dirigida  al  intento,  algo  correría,  pero  sería  como  pro¬ 
ducción  de  algún  Morcielago,  ó  de  algún  Baho;  ¿  pero  quien  aprecia  las 
composiciones  nocturnas?  Solo  un  Morcielago  (gracias  á  Dios  que  ni 
lo  soy  ni  lo  parezco)  puede  apreciar  producciones  compuestas  por  al¬ 
guno  de  su  especie. 

Reciba  Vm.  este  corto  consejo:  quien  le  comunica  estas  Anedoc- 
tas  lo  hace  con  ánimo  de  burlarse  de  su  candor;  porque  después  que  le 
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dá  lecciones  tan  del  gusto  de  Vm.  al  separarse  se  rie  á  carcaxadas:  Pero 
Señor  Don  Ingenuo,  Vm.  que  tanto  sabe  y  tanto  parla,  ¿ignora  la  me¬ 
tafísica  de  las  pasiones  ?  Dice  Vm.  que  ai  ver  tanta  multitud-  de  dispara- 
íes,  y  de  consequencias  mal  hiladas ,  se  le  exaltóla  bilis ,  y  se  bebió  dos 
vasos  de  agua :  Señor  tr.io,  los  disparates  no  irritan  la  cólera,  (que  bilis 
para  un  Castellano  tan  purista  es  un  grave  delito)  mueven  á  la  risa: 
yo  si  creo  que  tomaría  Vm.  un  par  de  vasos  de  agua,  pero  fue  muy  po¬ 
ca;  porque  al  verse  concluido  con  mis  reflexiones,  se  exasperaría,  y  con¬ 
traería  una  calentura  amarilla,  para  cuya  cura  son  necesarias  por  lo  me¬ 
nos  dos  cántaras  de  agua,  y  alguna  porción  de  ácidos:  pero  quiero  ser 
serio  y  no  imitar  á  Vm. 

Acusa  Vm.  á  mi  amigo  de  ser  ingrato,  respecto  á  la  Academia  de 
las  Ciencias  de  París,  y  del  Real  Jardín  Botánico  de  Madrid,  por  quan- 
to  impugnó  la  nueva  nomenclatura  Química:  ¿Pues  qué,  quando  reci¬ 
bió  las  Patentes  hizo  voto  solemne- ó  privado  de  jurar  i;?  verba  magistri ? 
No  Señor,  la  Real  Academia  dexa  en  libertad  á  sus  Individuos  á  que 
piensen  y  escriban  según  su  caletre  (voz  favorita  de  Vm.)  Muy  escaso 
se  halla  de  noticias  literarias:  si  quiere  instruirse  ocurra  á  leer  las  Me¬ 
morias  que  anualmente  imprime  la  Academia;  allí  verá  como  sus  Indi¬ 
viduos  no  son  uniformes  en  sus  dictámenes.  Ya  veo  que . dígame  Vm. 

por  su  vida,  se  ha  establecido  en  el  Real  Jardín -Botánico  algún  Estatu¬ 
to  para  que  sus  Correspondientes  arreglen  sus  pensamientos  á  tal  ó  tal 
Sistema,  ó  tal  ó  tal  Nomenclatura?  ¿En  qué  consiste  la  ingratitud?  Le 
repito  á  Vm.  que  la  nueva  Nomenclatura  es  perniciosa  al  progreso  de 
la  Química,  y  satisfaga  Vm,  á  estas  reflexas. 

¿Quaí  ha  sido  la  idea  de  introducir  esta  nueva  Nomenclatura?  Sin 
duda  fixar  el  idioma  Químico,  abreviar  las  denominaciones  para  facilitar 
el  estudio:  pero  si  las  Academias  de  Idiomas  no  han  podido  fixar  el  de 
cada  Nación:  si  las  Naciones  no  se  han  convenido  en  adoptar  una  me¬ 
dida,  un  peso  uniforme,  lo  que  tantas  utilidades  proporciona  á  las  Cien¬ 
cias  y  al  Comercio,  ¿como  quiere  Vm.  que  las  Naciones  concurran  á 
establecer  un  Idioma  Químico?  Basta  que  sea  invención  Francesa  para 
que  los  Ingleses  la  detesten,  y  continúen  en  seguir  el  establecido  Idio¬ 
ma  Químico:  si  esto  contradice  Vm.  me  confirmaré  en  creer  que  es  muy 
novicio  en  la  Historia:  ¿y  qué  la  Escuela  Alemana,  la  Italiana,  la  Pru¬ 
siana,  la  de  San  Pretesbourg  recibirán  la  nueva  Nomenclatura?  No 
han  querido  admitir  una  graduación  uniforme  del  Termómetro,  lo  que 
evitaría  tantos  cálculos,  ¿y  creeremos  abrazen  la  nueva  Nomenclatura? 

Caeremos  pues  en  el  inconveniente  que  dixe,  será  necesario  apren¬ 
der  y  conservar  en  la  memoria  dos  expresiones  para  un  solo  objeto, 
y  reproduzgo  mi  duda:  ¿las  Obras  de  los  Químicos  anteriores  á  la  nue¬ 
va  Nomenclatura,  se  reimprimirán  con  arreglo  á  ella?  ¿Se  reimprimirán 
como  salieron  de  manos^de  sus  Autores?  Confiesa  Vm.  página  232, 
que  se  reimprimirán  según  y  como  se  imprimieron  la  primera  vez:  habe - 
mus  confitentem  reum,i  y  entonces  no  será  necesario  formar  un  nuevo 
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Diccionario  para  ofue  los  Lectores  entiendan  lo  que  leen?  jQué  alivio! 

¡qué  socorro  para  facilitar  el  estudio  de  la  Química ! 

Parece  que  Vm.  para  impugnarme  se  olvida  del  oéfavo  precepto; 
piara  desempeñarse,  y  hacer  ver  desató  el  nudo  gordiano,  cita  el  Cursó 
Químico  de  Lemeri,  reimpreso  por  Mr»  Barón;  pero  debo  advertir  que 
Ivlr.  Barón  reimprimió  la  Obra  de  Lemeri  según  y  como  lo  dispuso  su 
Autor:  vínicamente  añadió  Notas  para  corregir  la  Teórica  de  Lemeri, 
para  añadir  los  nuevos  discubrimientos  Químicos;  pero  no  se  atrevió  á 
mudar  una  palabra  del  texto.  Esta  noticia  ia  pudo  omitir  Vm.  porque  es 
contra  producentem ,  aunque  no  entiendo  los  Autores,  (porque  Vm.  lo 
dice)  ya  podrá  haber  visto  que  mi  amigo  en  sus  Papeles  tiene  citado  es¬ 
te  Curso  de  Química  aumentado,  no  perturbado  por  Barón:  pero  á  Vm. 
le  falta  memoria,  y  aun  algo  mas. 

En  la  página  230  advierto  una  célebre  acusación,  pues  noticia,  se 
reirán  quando  vean  que  cubierto  Vm.  con  la  negra  máscara  de  anónimo , 
porque  no  tuvo  valor  para  hablar  á  cara  discubiertai  si  mi  cólera  fuera 
como  ia  bilis  de  Vm.  ya  me  sería  necesario  engullir  un  par  de  arrobas 
de  agua,  y  meterme  en  un  estanque  por  algunos  dias  para  tolerar  tan 
inaudita  acusación:  ¿  no  fue  Vm.  quien  dió  el  exempio  de  presentarse 
anónimo?  ¿No  fue  Vm.  quien  imprimió  sus  dos  Cartas  con  el  título  de 
Discípulo?  ¿NoesVm.  quien  anónimo  y  enmascarado  con  el  titulan 
de  Ingenuo  me  remite  sus  saludables  consejos  ?  Vaya  Señor  Don  In¬ 
genuo,  que  de  esto  se  reirán  los  leétores:  ¿porqué  la  máscara  de  V m;. 
es  blanca  y  la  mia  negra?  ¿Apolo  acaso  le  tiene  á  Vm.  concedido  al¬ 
gún  privilegio  para  que  en  Pedro  sea  crimen  lo  que  en  Vm.  no  es  re¬ 
prehensible?  Vaya,  vaya  que.  ... 

Quisiera  finalizar,  porque  en  ocasiones  me  rio  al  vér  t'atitá  tncon- 
seqüencia,  en  otras  me  encolerizo  al  registrar  su  superficialidad.  Ala 
página  230  me  levanta  Vm,  un  falso  testimonio:  supone  proyeété  que 
en  Nueva  España  se  estableciese  el  beneficiar  Azúcar  con  las  cañas  de 
maíz:  ¿ suena  Vm.  ó  delira?  El  hecho  es  éste:  en  una  Memoria  de  mi 
amigo,  que  mereció  ser  impresa  entre  las  de  ja  Academia  de  las  Ciencias 
de  París,  dixo  que  con  el  jugo  de  las  cañas  de  maiz  fabricó  Abdicar,  la 
que  enseñará  al  Señor  Don  Ingenuo  siempre  que  quiera;  pero  esta  no 
fue  á  humo  de  pajas,  como  se  dice,  fue  para  probar  que  los  jugos  dul¬ 
ces  de  las  plantas  sirven  para  nutrir  el  fruto,  lo  que  demostró  con  esta 
genuina  observación:  Las  plantas  de  maíz  que  no  dan  fruto  son  las  que 
surten  jugo  dulce;  las  que  no  lo  dan  se  vuelven  tndpidas:  luego  &c. 
qucd  erat  demonstrandum ,  ¿en  donde  se  vé  el  mas  ligero  proyeélo  ? 
Quiero  conceder  á  mi  querido  Don  Catedrárico  (  válgate  por  equivoco, 
y  lo  que  enseña  un  mal  exempio,  Don  Ingenuo  quiere  que  él  Autor  de 
la  Gazeta  sea  Pedro  el  Observador,  y  éste  llevado  del  mal  exempio  in¬ 
tenta  hacer  Catedratic®  á  Don  Ingenuo)  quiero  conceder  que  la  idea  de 
fabricar  Azúcar  con  las  canas  del  maíz  sea  ridicula,  ¿  pero  es  posible 
que  hallándose  en  Madrid  al  tiempo  que  se  imprimieron  los  pririseros  Pa¬ 
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peles  del  Correo  de  los  Ciegos  ignorase  que  este  proye&o  logró  su  acep¬ 
tación?  ¿Ignoró  que  un  Americano  en  él  mismo  vindicó  á  la  América 
respeto  al  invento  ?  ¿Ignoró  que  el  célebre  Químico  de  Viena  Jacquin 
se  vanagloriaba  de  ser  el  verdadero  Autor  ?  i  Qué  ignorancia  tan  supi¬ 
na  !  ¿  Se  alabó  el  discubrimienro  de  Margraflr  por  haber  fabricado  Azú¬ 
car  con  el  sumo  de  los  Vetabeles:  en  estos  es  elogio,  lo  que  por  decisión 
de  Don  Ingenuo  es  digno  de  burla  raspeólo  al  ignorante  Pedro  el  Ob¬ 
servador? 

Ya  se  presentó  el  hecho,  no  mostrará  mi  clásico  Don  Ingenuo  una 
sola  linea  con  que  haga  patente  que  el  fabricar  Azúcar  con  el  jugo  de 
las  cañas  del  maíz  fuese  proyeólo:  sigue  su  humor  bilioso :  con  esta  gran¬ 
de  política  reflexa  omitiendo  la  cobecha  de  su  fruto ,  por  ser  aquella  (la 
Azúcar)  mas  importante :  dextmos  por  ahora  á  nuestro  D.  Ingenuo  pre¬ 
sentarse  como  político,  como  económico,  para  decirle,  si  en  ciertos  Paises 
Sería  pernicioso  fabricar  Azúcar  con  las  cañas  del  maiz,  á  causa  de  que 
se  pierde  el  fruto,  ¿  porqué  en  otras  otras  no  sería  útilísimo?  Siento  dar¬ 
le  estas  lecciones,  porque  después  se  vierte n  prnprio  Marte.  Dígame,  Se¬ 
ñor  Don  Ingenuo  ¿en  el  Nuevo  México,  que  dista  mas  de  seiscientas  le¬ 
guas  de  México,  y  en  la  Sonora,  quanto  valdrá  la  arroba  de  Azúcar? 
Calcule  el  Señor  D.  Ingenuo  el  costo  de  fletes  y  lo  sabrá.  Ahora  bien:  en 
estas  Provincias  sobran  terrenos;  pues  si  se  estableciese  en  ellas  ia  fábri¬ 
ca  de  Azúcar  con  las  cañas  del  maiz  ¿no  se  utilizarían  sus  habitantes? 
¿  Qué  responderá  el  oráculo  de  Apolo  ? 

¿  Algún  Synodal  aprueba,  reprueba  sin  haber  examinado  á  los  Su- 
getos?  Yo  creía  que  no;  pero  el  voto  resolutivo  de  Don  Ingenuo  me 
hace  vér  lo  contrario,  porque  expresa  »  citando  los  Stales  y  Boerhaa - 
ves,  como  si  los  hubiese  leído  y  entendiese.  »  Si  dixese  que  no  tengo  en¬ 
tendidos  á  estos  Autores,  tendría  razón;  pero  como,  ¿por  donde  le  vino 
la  noticia  de  no  haberlos  leido?  ¡Extraño  arrojo,  atrevimiento  inimita¬ 
ble!  ¿Es  acaso  Don  Ingenuo  Angel  tutelar  para  saber  y  escudriñar  las 
acciones  de  los  hombres?  Esta  sola  clausula  demuestra  lo  exaltado  de  su 
bilioso  genio:  semejante  modo  de  escribir  no  he  visto:  acaso  tiene  su  ori¬ 
gen  en  algún  nuevo  Systema  que  ignoro. 

Vm.  es  adivino,  ó  posee  algún  Gas ,  por  cuyo  medio  sondea  y  reco¬ 
noce  los  pensamientos  agenos.  ¿En  qué  Papel  mió  ha  visto  Vm.las  voces 
Oxigeno,  Hydrogeno y  Azoote  para  decir  que  no  puedo  digerirlas?  Si  lo 
hace  en  virtud  de  que  no  soy  Griego  moderno,  ni  Gringo,  confesaré  habla 
con  sólidos  fundamentos:  pero  vaya  esta  preguntita:  ¿qué  instrumento 
posee  Vita,  parecido  al  Telescopio,  el  que  por  una  parte  aumenta  dema¬ 
siado  el  diámetro  de  los  objetos,  y  mirando  por  la  parte  opuesta  los  dis¬ 
minuye  en  exceso?  Hasta  aqui,  y  en  lo  restante  de  su  Papel  me  ha  tra¬ 
tado  de  ignorante,  no  soio  en  el  hecho,  sino  hasta  llegar  á  la  posibilidad; 
pues  asegura  no  soy  capaz  de  entender  los  Autores:  como  concordar 
esto  con  su  expresión  de  la  página  232.  foxa  2.  »  y  aunque  deberá  temer 
el  mundo  fos  calamitosos  efectos  que  pueden  resultar  de  la  combinación  de 

#  sus 


7°: 

sus  ideas  con  etios  principios .  w  Señor  Don  Ingenuo  ¿un  ignorante  pue¬ 
de  perturbar  á  la  Literatura?  Que  desatino!  Los  vasos  de  agua  repleta* 
ron  á  Vm.  y  el  ce rebio  lo  padeció:  de  otro  modo  no  hubiera  escrito  tan 
magnífico  descomunal  disparate:  mis  débiles  producciones  acaso  logra¬ 
rán  conseguir  el  fin  con  que  se  escriben,  que  es  el  ser  útil  á  la  humani¬ 
dad:  son  muy  débiles,  pero  muy  fundados  para  perjudicarla. 

Sería  vagate'a  entrar  en  contestación  sobre  si  supe  ó  no  que  la 
función  Botánica  se  celebraba  en  el  di'a  1 i;  pe: o  como  Vm.  dice  se  le 
convidó  delante  de  testigos:  Digo  que  asi  fue:  ¿pero  qué  convite?  ¿Encon¬ 
trar  por  acaso  á  uno  en  un  lugar  público  y  entregarle  un  papel  es  con¬ 
vite?  Yo.  creo  es  acción  forzada:  un 3  de  los  mismo^que  fueron  testigos 
atribuyó  esto  á  desaire:  ya  que  su  felicidad  hizo  correspondiente  á  mí 
.Amigo  del  Real  Jardin  Botánico,  aunque  sin  mérito,  según  mi  dictamen 
y  el  de  Vm.  parece  que  un  encuentro  fortuito,  y  en  un  lugar  público,  no, 
no  son  á  propósito  para  convidar:  no  soy  tan  altivo  que  quisiera  el  que 
Vm.  personalmente  pasase  á  su  obscura  habitación ,  adornada  con  una  mi¬ 
serable  hornilla  á  solicitar  su  concurrencia,  porque  ¿como  podia  pensar 
que  el  Sol  de  la  Botánica  se  dignase  alumbrar  una  obscura  habitación  ? 

Extraño  cite  Vm.  testigos,  ¿porqué  no  alega  como  testigo  irrecu¬ 
sable  la  Carta  que  en  el  mismo  di-a  11  dirigió  á  Vms.  mi  Amigo,  escu- 
sandose  urbanamente  de  la  asistencia,  y  remitiéndoles  al  mismo  tiempo 
el  hecho  de  un  fenómeno  botánico?  Sería  sin  duda  porque  con  él  se 
ataca.de  frente  á  los  Systemáticos:  en  algún  dia  se  publicará  una  copia 
de  la  Carta. 

¿Se  burla  Vm.  del  Tomate?  Y  en  verdad  .que  con  é!  se  le  dispuso 
un  tlemole  que  no  ha  digerido  ni  digerirá,  aunoue  se  valga  de  quantos 
arbitrios  le  sugiere  su  precipitada  pluma:  ya  que  ¡mueve  asunto  que  se 
habia  sepultado,  le  expongo  á  Vm.  esta  reflexión.  Supongamos  que  al¬ 
gún  Viagero  Botánico  hubiese  encontrado  en  la  Tartaria  ó  en  el  Mo¬ 
gol,  el  Tomate;  es  innegable  que  arreglado  á  los  preceptos  de  su  syste- 
ma,  hubiera  declarado  ser  un  fruto  venenoso,  como  que  era'  de  la  ciase 
de  los  Solanos.  ¿  Semejante  aserción  no  hubiera  privado  á  h  huma¬ 
nidad  de  un  alimento  diario?  ¿Y  si  el  mismo  Botánico  hubiera  después 
peregrinado  en  la  Nueva  España,  al  ver  que  el  Tomate  es  pasto  diario, 
si  era  hombre  sincero,  no  se  hubiera  burlado  de  sus  cánones?  Que  bien 
dice  uno  de  los  Autores  favoritos  de  Vm.  (á  quien  nombraré  después  ) 
en  la  pág.  142.  Tom.  1.  Namque  jida  experieniia  plus  valet}  quam  Om¬ 
ni  s  theoria. 

Lo  cierto  es  que  el  Tomate  es  una  fuerte  bala  que  abre  grande 
brecha  al  Systema:  siempre  me  gloriaré  de  haber  sido  el  Artillero:  gran¬ 
de  adivinador  es  Vm.  porque  pregunta,  «  y  á  la-verdad  zqué  pudiera 
Vm.  haber  proferido  de  repente  en  aquel  a&o . ?  ¿A  qué  viene  el  de  re¬ 

pente  ?  ¿Acaso  me  juzga  Vm.  tan  precipitado  que  no  medite  lo  que  de¬ 
ba  hablar,  lo  que  deba  escribir,  lo  que  deba  ventilar?  ¿Si  constaré  de 
estambres  y  pistilos?  ¿Porqué  Don  Ingenuo,  grande  escudriñador  de 
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éstos,  intenta  saber  mis  intenciones?  En  lo' que  convendré  será  en  re- 
f  conocer  á  Vm.  por  un  mal  comentador  de  lo  que  le  dixe,  y  diré,  que  en 
quarenta  y  ocho  horas  me  hice  cargo  del  Systema,  y  Vm.  supone  me 
instrui  en  este  corto  tiempo:  para  esto  y  enseñar  Botánica  en  siete  me¬ 
ses  es  necesario  poseer  talentos  que  acaso  no  se  verificarán  en  un  par  de 
siglos:  él  nuestro  por  felicidad  ha  verificado  semejante  aborto.  Dígame 
Vm.  Señor  Don  Ingenuo,  ¿para  reconocer  la  utilidad  de  un  Libro  no  lo 
executará  en  un  par  de  minutos?  Tantos  que  arrojaron  al  suelo  sus  con¬ 
sejos  saludables  al  leer  unas  quantas  lineas,  ¿no  fue  porque  ex  tingue 
Leoneml  ¿Pues  porqué  en  quarenta  y  ocho  horas  no  pude  hacerme 
cargo  de  un  Systema? 

Bendito  Dios  que  entramos  en  lo  serio,  en  lo  que  acarrea  utilidad: 
Como  quien  escribe  debe  satisfacer  al  Público  (único  Juez  en  los  asun¬ 
tos  que  le  pertenecen,  quales  son  los  de  las  Ciencias  naturales)  siempre 
que  se  le  acometa  á  diestra  ó  siniestra:  paso  á  exponer  los  motivos  que 
tuve  para  reflexionar  acerca  de  los  exercicios  Botánicos.  Sé,  y  lo  sabe 
todo  el  mundo,  como  algunos  Extrangeros  insultan  á  nuestra  Nación 
tratándola  de  ignorante:  estos  tales,  al  vér  que  á  la  Nación  E.pañola  se 
le  dice  que  los  Astro r  no  influyen  en  las  virtudes  de  las  plantas:  que  los 
Médicos  ordenan  plantas  que  no  conocen ,  ¿  qué  dirán,?  Alegarán  esto  co¬ 
mo  prueba  manifiesta  deque  estamos  muy  vecinos  á  los  siglos  de  igno¬ 
rancia:  porque  si  algún  Catedrático  en  el  Jardín  A,  ó  en  el  B.  propu¬ 
siese  tales  vejeces,  que  digo  vejeces,  menos  que  cuentos  de  viejas,  puede 
ser  que  á  pellizcos  le  destrozasen  sus  ajustados  greguescos.  Defendí  que 
ningún  Médico,  esto  es  Médico,  ordenaba  alguna  planta  inconocida  (voz 
muy  castellana  )  y  la  salida  de  Vm.  es  digna  de  que  pase  á  la  posteri¬ 
dad;  por  lo  que  ya  jo  verá  Vm.  y  es  necesario  copiar  su  texto:  ??  Pues 
??  sepa  Vm.  Amigo  mió,  (j  qué  amistad ! )  que  'un  Profesor  de  Medicina 
»  puede  desconocer  un  nuevo  Vegetable  (si  es  nuevo  como  lo  ha  de  co- 
7}  nocer)  que  se  le  presente :  y  con  la  luz  del  Systema  pasará  á  admi  ni  s - 
??  trarlo,  seguro  de  que  producirá  el  efeélo  (nequáquam)  que  desea:» 
Por  el  contrario,  otro  que  ignore  los  preceptos  del  Arte,  y  conozca  una 
Planta  por  su  nombre,  no  sabrá,  si  no  le  informan  de  sus  virtudes,  en 
qué  casos  lia  de  usarla.  Aquí  entFa  este  diabólico  Tomate.  Supongamos 
este  caso,  que  no  es  imposible:  un  Me  itco  adornado  de  todos  los  cono¬ 
cimientos  systemáticos,  llega  á  Nueva  España,  necesita  ministrar  un 
narcótico,  observa  que  el  Tomate  es  délos  Solano?:  en  virtud'cje  estos 
manda  ministrarlo,  y  el  paciente  muere  porque  el  Systema  falló  al  Mé¬ 
dico,  porque  no  le  informaron  de  sus  virtudes ,  detesto  de  práélica  cuya 
teórica  puede  ser  mortal. 

Aqui  doy  un  salto,  porque  asi  conviene:  advertí  que  el  conoci¬ 
miento  de  las  virtudes  de  la  Ipecaquana  se  debía  á  les  Indios,  fio  á  al¬ 
gún  Systema,  y  detestaba  haber  prorrumpido  en  semejante  expresión: 
porque  me  miraba  aturrullado  ai  vér  que  D  Ingenuo  estampaba  asertos 
4ue  me  manifestaban  ai  mundo  como  un  hombre  ligero,  superficial,  que 
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escribía  á  Dios  te  la  pare  buena:  can  todo  mi  corazón,  potencias  y  sen¬ 
tidos  me  arrepentía  de  haber  impreso  que  por  ningún  Systema  se  ha¬ 
bía  reconocido  la  virtud  de  alguna  planta:  ya  me  juzgaba  condenado  á 
sufrir  doscientos  azotes  (no  azootes)  por  las  calles  públicas  de  la  Re¬ 
pública  literaria,  por  falso  calumniador,  porque  leía,  releía  el  primer  §, 
de  la  página  234.  en  que  Don  Ingenuo  asienta  (quisiera  no  haber  na¬ 
cido  para  no  experimentar  bochorno  de  tanta  magnitud):  99  A  ningún 
Profesor  se  le  ocultan  las  admirables  virtudes  de  la  lpecaquana,y  sien - 
do  planta  indígena  de  las  Indias  (digamos  de  la  América  )  suspiraban 
9j  con  razón  los  Médicos  de  Europq  por  no  tener  un  equivalente  en  su 
99  País:  ¿  Llegaron  á  conseguirlo  ?  Sí,  Amigo :  ¿T  comol  Con  los  preceptos 
del  Arte ,  con  los  cánones  que  subministra  la  ciencia ,  y  que  debe  saber  to¬ 
do  Profesor  para  proceder  á  la  administración  de  las  plantas  desconoci¬ 
das.  99  ¿T  quien  sino  un  Botánico  instruido  en  las  Reglas  del  Systema 
99  hubiera  sospechado  que  se  podía  substituir  aquel  precioso  Vegetable 
yr  con  la  Trinitaria,  yerba  común  en  todos  los  Jardines,  y  que  solo  se  cul- 
99  ti  vaha  para  recreo  de  ta '  vi  stal  “  Considere  cada  Ledor  el  como  que¬ 
daría  Pedro  el  Observador  con  semejante  inaudita  noticia:  lo  que  hizo 
fue  dexar  'tan  blanco  para  vér  si  el  reclamo  de  la  Nota  número  7.  que 
se  halla  entre  Trinitaria  y  Yerba,  era  fundada*  porque  ex  tingue  leonem 
é3c,  en  esta  misma  Nota  se  dice  con  satisfacción:  Veanse  sus  virtudes  en 
la  materia  médica  de  Bergio  página  7^5.  con  ei  nombre  de  Viola,  Tri¬ 
color:  tuve  la  paciencia  de  doblar  mí  Cartapacio,  hasta  llegar  á  la  Ciudad, 
en  la  que  Rergio  sería  conocido:  en  el  Ínterin  sufrí,  padecí,  porque  me 
parecía  haber  recibido  un  fuerte  palo  en  ei  cerebro. 

Llegado  á  México  desentrañé  á  Bergio:  ¿  mas  quaí  fue  mi  sorpresa 
al  vér  que  se  le  citaba  falsamente?  Vaya  de  citas:  Dice  Bergio  en  el  To¬ 
mo  primero  de  su  Materia  Médica  impresa  el  año  de  1782  en  Estocol- 
mo  por  Pedro  Hesselberg,  con  licencia  del  Rey  de  Suecia,  á  la  página 
105.  Ipecacucmha....virtus'  emethica,  adstringens,  alterans,  diaphoretica  si 
curn  opio  jungatur ,  que  es  decir,  sus  virtudes  son  el  ser  vomitiva,  ads - 
tringente,  alterante,  diaforética  si  se  le  mezcla  el  opio,  Usus  Disenteria, 
Diarrea,  Hemorragia  uteria ,  Tussis  combul siva ,  y  traducida  para  que  to¬ 
dos  lo  entiendan  se  usa  para  curar  la  disenteria, la  diarrea,  el  Jluxo  de 
sano-re  en  las  mugeres,y  la  tos  convulsiva . Que  dice  Vm.  Señor  Inge¬ 
nuo^  ¿tengo  citado  con  fidelidad  á  Bergio  respedo  á  lo  que  especifica  de 
la  Ipecaquana  ?  Pues  veamos  como  se  explica  respedo  á  la  Trinita¬ 
ria.  Tomo  2.  página  754.  Viola  Tricolor  0c.  virtus  subemethica,  pur- 
gans,  virtudes,  vomitiva  en  grado  remiso,  y  purgante*  usus.,.. su  uso  ? 
Ninguno.  A  la  página  7 5 ó.  oos.  2.  in  officínis  nendum  recepta  est  Vio - 
la  Tricolor ,  quee  turnen  satis  prcestans ,  &  gr-atum  esto  laxans  dos  i  une.  4 
ex  infus  so  quavis  altera  hora,  quatndiu  recens  haberi  potest  nimirum  á 
primo  veré  in  serum,  usque  ad  autumnum,  Apud  nonnullos  agit  etiam 
eme  si.  Que  es  decir:  la  Violeta  de  tres  colores,  aunque  no  se  ha  recibi¬ 
do  en  las  Boticas,  sin  embargo  de  ser  un  Laxante  muy  poderoso,  y  na- 
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da  ingrato  al  gusto  tomada  en  infusión  en  Id  cantidad  de  cgudtr o  onzas 

estando  fresca,,,, y  que  respe&o  á  algunos  provoca  á  vómito . Señor 

Don  Ingenuo,  si  Vm.  para  leer  mi  papel  se  apretó  la  cabeza  y  se  le  exal¬ 
tó  la  bilis ,  de  modo  que  pensó  sofocarse,  y  tomó  dos  vasos  de  agua  fría, 
l  qué  experimentará  ahora  ai  vér  se  le  verifica  ser  un  falsario,  á  quien 
se  pueda  decir  mentiris  impudentes  sime  ?  Apriétese  Vm.  los  carrillos,  np 
sea  que  se  le  rebienten  a  esfuerzos  (Je  la  sangre.  ¿  Como  se  le  creerá  a 
Vm.  en  lo  succesivo  siempre  que  cite?  Y  si  un  ignorante,  á  los  ojos 
de  Vm.  un  Doétor  Indice,  á  quien  Vm.  gradúa  sin  que  tenga  facultad 
para  ello,  le  averigua  tan  grande  torpe  delito  literario,  ¿qué  executará 
un  Sabio? 

Después  de  mas  de  cincuenta  años  de  publicado  el  Systems,  se  de¬ 
seaba  ver  que  por  su  medio  se  descubriera  la  virtud  de  alguna  planta: 
Vm.  quiso  hacer  el  ensayo,  ( válgate  por  desgracia )  cita  á  su  Bergio.  y 
este  Discípulo  del  Systemático  atribuye  á  la  Ipecaquana  y  Trinitaria 
virtudes  muy  diferentes.  No  insisto  mas  en  esto,  porque  los  textos  y  tra¬ 
ducción  lo  expresan  con  demasiada  claridad.  ¿Q  u£  Salida  a  tocio  esto. 
Amigo  Don  Ingenuo?  ¿Dirá  Vm.  que  no  soy  capaz  de  leer  ni  de  enten¬ 
der  á  Bergio?  Esta  es  la  sola  clave  magistral  de  Vm.  y  se  me  viene  á  la 
memoria  un  cuento:  Un  Preiado  destino  paia  Guatemala  a  .Kelisioso. 


éste  cándido  ó  malicioso,  se  retornó  después  de  algunos  días  diciendo,  se 
le  habia  engañado,  porque  tai  Guatemala  no  existía  en  ei  mu  nao,  y  ^de¬ 
lante:  ¿Acaso  se  equivocó  Vm.  y  leyendo  en  Bergio  el  Artículo  Trini¬ 
taria,  se  pasó  dos  planas,. y  en  la  758  leyó  emética  dehilior .  tratando  de 
la  Violeta  Ipecaquana,  y  pensó  Vm.  hablaba  dé  la  Trinitaria  ?  Es  lo 
único  con  que  puede  disculparlo  Pedro  el  Observado*,  su  Amigo,  ^ 

Di  un  salto:  ahora  hago  un  retroceso:  a  la  página  033.  dice  V  m. 
resolutivamente,  con  magisterio,  no  hay  cosa  mas  usada  en  las.  Boticas 
que  la  Escorzonera:  sin  embargo,  su  sabor  y  olor  advierten  al  .Botánico  ins¬ 
truido  de  ?u  ninguna  eficacia.  Luego  el  sabor  y  olor  de  das  planta;*  de¬ 
notan  sus  virtudes:  ¿como  se  dixo  lo  contrario  en  los  exercicios.  Ateme 
Vm.  estos  bolos.  Pero  gracias  á  sus  consejos  (pues  ya  aprencu  a  regis¬ 
trar  el  corazón  de  ios  libros')?  veo  que  su  Bergio  en  el  Tomo  2.  pagina 
Ó83.  trata  cíela  Escorzonera,  y  á  la  684.  dice  que  es  nutritiva,  aperitiva 
y  temperante,  y  la  Observación  3.  pagina  685.  noticia  como  Fehr  es¬ 
cribió  muy  bien  acerca  de  su  utilidad'  en  varias  enfermedades:  anade  es¬ 
cribió  muy  bien ,  y  por  propia  experiencia ,  y  que  se  debe  leer  con  atención 
(por eme  lo  merece)  lo  que  mezclo  de  su  uso  en  las  fiebres  después  de  ob¬ 
servaciones,  én  verdad  útiles  y  prácticas,  reverá  utilia ,  &  praíuca,  Vm. 
systemático,  Bérglo  discípulo  del  Autor  del  Systema  hablan  con  tanta 
oposición?  La 'Escorzonera,  según  Vm.  es  inútil,  según  Bergio  es  uti.i- 
sima:  ¿de  qué  sirve  el  Systema  ?  Sí  esto  se  verifica  respeíto  á  una  pun¬ 
ta  conocida,  ¿  qué  debemos  creer  quando  los  Systemáticos  profieran  res¬ 
peto  á  las  nuevas  plantas?  Callo  porque  considero  que  la  Escorzone¬ 
ra  en  la  ocasión  para  Vm,  ha  de  ser  irritante, 
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Rechazé  por  honor  de  nuestra  Nación  la  célebre  qüestinn  que  se 
propuso  acerca  deí  influxo  de  los  Astros  en  las  virtudes  de  las  plantas, 
y  satisface  Vm.  con  decir,  no  porque  fuese  necesario  persuadirlo  á  los 
Profesores  del  dia ,  sino  porque  estudian  la  ciencia  desde  los  principios:  Se 
ignoraba  que  los  principios  de  las  ciencias  estrivan  en  trihialidades,  en 
superticiones  de  los  siglos  de  barbarie:  dixe,  y  diré  que  semejante  qiies- 
tion  sería  buena  en  otros  tiempos ,  ¿ pero  al  presente  ?  Vm.  dice,  no  era  ne¬ 
cesario  persuadirlo  á  los  Profesores  del  dia.  Sobre  esto  no  tenemos  que 
disputar ,  mutatis  mutandis  copió  Vm  mi  pensamiento:  ¿Sabe  Vm. 
que  algún  Misionero  para  catequizar  comienze  enseñando  á  sus  Catecú¬ 
menos  que  no  hay  Mahometismo,  Luteranismo,  &c.  &c.?  ¿Ha  visto 
que  algún  Astrónomo  como  los  Cailles,  Lalandes,  Casinis,  Monnieres, 
Keiles,  y  otros  que  han  impreso  Cursos  completos  de  Astronomía,  ha¬ 
yan  tomado  por  principios  el  impugnar  los  desvarios  astrológicos?  En 
los  principios  de  Vm.  estos  Autores  cometieron  el  pecado  Lessse  Astro - 
no  mi  ce,  porque  no  comenzaron  sus  obras  impugnando  aquello  que  ya 
está  olvidado*,  el  texfesillo  latino  que  Vm.  cita  sobre  que  in  scientia  na- 
turali  principia  veritatis  observationibus  confirmari  debent ,  es  verdad 
que  he  tenido  á  la  vista,  siempre  que  me  he  propuesto  escribir  de  mate¬ 
ria  Botánica,  y  es  la  traducion  latina  de  mi  expresión  que  se  consulte  á  la 
experiencia:  ¿  Pues  á  qué  viene  el  escarnio  que  Vm,  hace?  ¿  O  Vm.  piensa 
de  un  modo  en  latín,  y  de  diverso  en  castellano?  Basta,  sea  verdad  que 
profirió  Pedro  el  Observador,  para  que  Vm.  la  repela  y  procure  aven¬ 
taría  á  no  sé  que  sitio. 

Ignoraba  que  Quintiliano  hubiese  sido  Botánico,  ó  que  su  Obra 
constase  de  estambres  y  pistilos  para  que  cayese  en  sus  manos:  pero  en¬ 
tienda  el  texto,  y  verá  que  es  un  ingerto  que  no  fecundiza  en  su  Papel: 
los  exemplos  aclaran  mas  que  muchas  páginas:  Daré  á  Vm.  un  exemplq 
de  analogía  en  las  Ciencias  naturales:  Saben  los  Astrónomos  que  la 
Luna,  Marte,  Venus  y  otros  Planetas  tienen  un  movimiento  de  rotación 
sobre  su  e.xe,  y  de  aqui  deducen  que  Saturno,  á  quien  no  se  le  ha  ob¬ 
servado,  como  tampoco  a  el  nuevo  Planeta  Hercbel,  deben  moverse  cir- 
cuiarmente:  esta  es  una  verdadera  analogía,  pero  en  la  Botánica  es  di¬ 
fícil  establecerla.  Si  un  Botánico  al  vér  que  las  Cabras  devoran  al  Tití¬ 
malo  dixese,  el  cuerpo  del  hombre  se  halla  organizado  casi  casi  en  la 
misma  disposición  que  el  de  una  Cabra;  á  ésta  el  Titimalo  no  le  perjudi¬ 
ca,  por  analogía  debo  establecer  que  ei  hombre  no  tendrá  que  sufrir  si 
se  alimenta  con  el  Titimalo:  ¿semejante  analogía  no  sería  veneno?  Las 
Gallinas  mueren  si  se  les  ministra  café;  el  hombre  no  muere,  ¿qué  ano- 
logia?  Consultemos  á  la  experiencia,  ¿quantos  exemplares  podría  po¬ 
ner  á  mi  Don  Ingenuo  sobre  analogía  intelligenti  pauca. 

No  sé  si  convencerá  lo  que  expresé  de  que  no  habia  analogía  res¬ 
pe^0  á  ia  circulación  de  la  sangre,  y  los  jugos  que  nutren  á  las  plan¬ 
tas,  ¿  no  sería  extraño  oír  que  alguno  dixese,  al  vér  que  el  agua  corre 
por  una  cañería,  ó  el  viento  por  un  fuelle,  estos  fluidos  tienen  un  movi¬ 
miento 
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miento  análogo  al  de  la  sangre  dq  los  animales .  , 

Para  confutar  el  exe tupio  que  propuse  de  las  plantas,  reducido  a  re¬ 
probar  dicha  analogía,  me  dá  Vm.  en  rostro  con  la  Historia  del  Polipo, 
lo  que  me  admira,  pues  debiendo  haber  manejado  muchas  lombrices,  era 
regular  mencionase  el  fenómeno  que  estas  presentan,  quando  divididas 
cada  porción  se  convierte  en  lombriz}  pero  sacar  á  la  plaza  el  Po.ipó 
que  Vm.  no  ha  observado  con  exactitud,  lo  que  me  consta  porque  vj  no 
sabe  manejar  el  Microscopio,  es  extraño:  ¿ignora  Vm.,  porque  yo  no,  que 
uno  de  los  mayores  Naturalistas  de  Francia  Romé  del  Isle  asienta  que 
lo  que  se  tenia  por  un  Polipo  es  una  familia  de  insectos,  por  lo  que  á 
éste  no  se  hace  piezas,  sino  que  la  habitación  es  ia  que  se  desmenuza, 
y  asi  no  hay  verdadera  separación  de  partes  de  un  cuerpo  animal  í  Vea 
Vm.  como  sé,  á  su  pesar,  lo  que  es  Polipo}  el  como  una  lombriz  separa¬ 
da  por  piezas  se  convierte  en  otros  tantos  animales  de  su  especie}  por¬ 
que  si  se  le  quita  á  un  Cangrejo  una  pata  le  renace  otra,  esio  es  muy 
largo  para  proponer  aqui  las  ideas  que  dan  los  Naturalistas,  me  basta 
haber  puesto  á  Vm.  en  el  camino,  para  que  estudie  y  exerza  su  elo¬ 
cuencia}  acaso  entonces  se  convencerá  de  que  nó  hay  analogía  entre  el 
modo  con  que  circula  la  sangre  en  los  animales,  y  aquel  con  que  se 
mueven  los  jugos  de  las  plantas. 

Estreché  con  fuertes  reflexiones  la  paradoxa  que  \  m.  propuso  so¬ 
bre  que  la  tierra  solo  sirve  de  apoyo  á  las  plantas:  la  explicación  es 
particular:  con  decir  Vm.  esto,  lo  saben  también,  y  mucho  mas  las  céle¬ 
bres  Físicos  que  en -él  se  citan:  le  parece  satisface  por  completo;  pero  se 
le  emplaza  á  que  asigne  en  alguno  de  los  Autores  mencionado;  seme¬ 
jante  extraña  doflnna.  Un  Operario  del  campo  que  oyó  leer  el  Papel 
de  Vm.  decía:  estarnos'  bien  con  esie  descubrimiento :  yeten  lo  venidero  se 
sembrará  en  los  arenales,  en  las  azoteas,  en  las  bóbedas  de  las  Iglesias : 
con  arrojar  las  semillas  sobre  cuerpos  tan  sói  dos ,  y  regar,  estamos  á„ca - 
mino,  ¡qué  riqueza  de  cosecha !  No  paró  en  esto  el  taimado  porque  ana¬ 
dió:  con  que  según  ese  papel,  la  tierra  sirve  de  apoyo  á  la  planta  lo  mismo 
que  las  escaleras  y  palos  sirven  á  las  viñas,  para  qne  se  mantengan  de¬ 
rechas*  ello  puede  ser ,  pero  no  lo  creo ,  y  aunque  lo  vea  no  lo  creere.  lo 
no  digo  tanto, ‘haga  Vm.  el  experimento,  y  veremos  las  resultas,  porque 
Yo  tengo  muchas  observaciones,  que  algún  día  se  publicarán,  y  estas  me 
enseñan,  que  tan  necesaria  es  la  tierra  á  las  plantas  pata  que  crezcan, 

como  la  leche  á  los  hombres  para  el  mismo  fin. 

Convengo  (dice  Vm.)  en  que  un  ciego  es  capaz  por  solo  el  olor  de 
distinguir  el  clavo  de  la  canela,  el  durazno  del  membrillo',  i  pues  como 
aseguró  Vm.  que  el  olor ,  sabor  y  lozanía  no  sirven  para  distinguir  las 
diferencias  específicas ?  Y  vuelvo  á  la  carga:  el  membrillo  se  diferencia 
específicamente  del  durazno,  el  ciai/o  de  la  canela,  esto  se  distingue  por 
el  olfato:  luego  la  diferencia  específica  de  muchas  plantas  (esto  es  de 
las  que  huelen)  se  reconoce  por  el  olfato:  si  acaso  en  alguna  ocasión 
estudió  Vm.  Lógica  puede  ser  que  éste  le  parezca  un  buen  silogismo. 
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Doy  por  entendida  toda  la  erudición  sistemática  que  Vm,  vierte  á  la  pá¬ 
gina  23;.  conozco  no  nací  para  aprender  tan  altas  sutilezas-'mi  genio 
apocado  se  aviene  mejor  con  el  difamen  del  célebre  Conde  Buffon  á 
quien  en  esto  sigo  á  ciegas.  1 

.  Siente  Vm.  la  pérdida  de  conocimientos  acerca  del  Eléboro  de  los 
Antiguos,  y  lo  atribuye  á  la  falta  de  systema;  pero  dígame  Vm  Vasi 
como  se  perdieron  los  conocimientos  acerca  del  Eléboro  en  los  simios 
cíe  b  ierro,  no  se  hubiera  también  olvidado  el  systema?  ¿O  el  systema 
es  un  ente  privilegiado?  Lo  mas  seguro  es  decir,  que  la  falta  de  im¬ 
prenta  y  de  gravado,  que  no  conocieron  los  Antiguos,  fueron  Ja  cau- 
sa  de  que-.se  olvidasen  tantos  conocimientos  útiles,  respecto  á  la  Histo¬ 
ria  Natural:  no  sucedió  asi  respeto  á  la  Historia  Civil:  el  cuno  con  que 
se  formaban  las  medallas,  y  el  cincel  nos  conservaron  aquellas  los  pi¬ 
rámides  los  arcos  triunfales  &c.  &c.  por  lo  que  la  posteridad'  en  vir¬ 
tud  de  las  descripciones  Botánicas  útiles,  y  de  las  estampas,  sabrá  dis¬ 
cernir  las  plantas,  y  las  virtudes  que  les  reconocíamos:  si  todo  esto 
se  pierde  a  causa  de  alguna  revolución  inopinada,  lo  mismo  experimen- 
taran  los  s esternas,  y  la  posteridad  ignorará  los  conocimientos  de  las 
p¡ antas  ue  estos  tiempos,  asi  como  ignoramos  muchos  de  los  que  po¬ 
seían  ios  Antiguos:  4  * 

Sigue  ej  Sermón.  Vm.  no  encuentra  diferencia  entre  la  orga¬ 
nización  del  Melón  y  la  Coloquintida,  teniendo  aquel  sus  hojas  con  áneu- 
¿os  arredondados,  (¿que  Geómetra  habrá  dicho  ángulos  arredonda¬ 
dos  ?  (*))  y  esta  con  muchas  y  muy  profundas  recortaduras .  Válgate  por 
systema,  que  apunta  y  no  dá:  Sus  firmes  apoyos  antes  eran  los  estam¬ 
bres  y  pistilos  ahora  se  pide  socorro  á  las  hojas,  que  es  decir,  reconoz¬ 
can  toda  .a  planta:  ¿De  que  otra  manera  reconocen  las  níantas  los 
que  no  son  sistemáticos?  ¿Y  quien  ha  dicho  hasta  ahora  que  la  mae- 
nmjd  de  los  ángulos  en  las  hojas  determina  la  diferencia  en  las  plan¬ 
tas?  Hemos  creído  que  el  Naranjo  y  el  Limón  tienen  las  mismas  virtu- 
des  (aunque  mas  débiles  en  el  primero,)  ¿y  el  Naranjo  no  tiene  la  ho- 
ja  ancha,  y  el  Limón  angosta?  Luego  la  mayor  ó  menor  anchura  en 
a:>  hojas  nsoa  prueba,  y  asi  solo  la  experiencia  tiene  manifestadas  las 
propiedades  con  que  se  distinguen  el  Melón  y  la  Coloquintida. 


(*)  Los  Geómetras  dicen  ángulos  reftilineos,  curvilíneos,  mixtos,  no  arre - 

nc  r  hay?  apareCld°  ajSuna  nueva  Nomenclatura  geométrica,  lo  que 

no  esu mal  a  ver  el  prurito  con  que  muchos  extravagantes  intentan  confundir 
ei  estudio  de  las  Ciencias  naturales.  (¿  Y  Don  Ingenuo,  Inventor  de  los  ángulos 

arredondados,  es  quien  ha  de  manifestar  que  no  sé  Geometría?)  g 

En  la  siguiente  se  concluirá. 


Nuro.  20. 


GAZETA  DE  L1TERATV 


MEXICO  25  BE  ABRIL  BE  1789 


ME  deleito  al  vér  e!  tono  tétrico  con  que  me  corrige  Don  Ingenuo: 

i  qué  seriedad  satisfecha!  Cree  igualmente  Vm.  que  las  plantas 
amargas  lo  son  á  causa  del  tártaro  vitrwlaio  que  contienen ,  las  frescas 
por  el  nitro,  y  las  agrias  por  el  tártaro :  ¡j Qué  pruebas  tan  evidentes  de 
buen  Químico !  Y  yo  me  admiro  de  vér  se  ignoren  las  obras  de  los  me¬ 
jores  Naturalistas:  es  el  caso,  que  quando  vertí  esta  ideá  citaba  ai  Au¬ 
tor  en  quien  la  leí,  mas  por  malicia,  expresé  la  especie  suelta,  recono¬ 
ciendo  que  tni  Don  Ingenuo  había  de  caer  de  espaldas:  el  asecho  tuvo 
su  efe  ¿lo:  Si  haber  hablado  con  semejantes  expresiones*  respetfo  á  las 
plantas,  le  hace  prorrumpir  á  Vm,  j  qué  pruebas  tan  evidentes  de  un  buen 
Químico !  ¿Se  atreverá  Vm.  á  decir  esto  respecto  á  Valmont  de  Boma- 
re,  uno  de  los  mayores  Naturalistas  ae  Europa?  Creo  que  no:  pees  se¬ 
pa  Vm,  que  asi  lo  dice  en  el  Tomo  primero  de  su  Mineralogía  página 
$63.  Lea  Vm.  reelea,  y  para  que  quede  aun  mas  convencido,  al  pie  de 
la  página  (b)  presento  el  texto  en  su  original:  si  yo  como  Traduélor  me¬ 
rezco  la  admiración  irónica,  ¿con  quanta  mayor  razón  deberá  padecerla 
el  Autor  original?  Señor  Don  ingenuo,  para  otro  día  escriba  \  m.  con 
mas  retentiva  para  no  experimentar  otro  igual  chasco. 

Los  hongos  han  causado  á  Vm.  una  fuerte  indigestión,  y  para  cu¬ 
rarse  ha  echado  mano  de  diferencias  específicas ,  diferencias  esenciales : 
algaravia  que  no  se  entiende:  pero  vaya  una  noticia.  En  el  Keyno  se 
comen  porciones  de  hongos,  y  no  se  oyen  aquellas  fatales  resultas  que 
á  menudo  se  leen  en  los  Papeles  públicos  impresos  en  Europa,  ¿y  esto 
porqué?  Yo  se  la  clave  que  tienen  los  Indios  para  distinguir  al  tiempo 
de  cosechar  los  inocentes  de  los  dañosos:  mi  observación  me  lo  tiene  en¬ 
señado,  pero  no  quiero  decirlo  á  Vm.  por  ahora:  en  ocasión  mas  opor¬ 
tuna  la  manifestaré:  vea  V m«  como  unos  hombres  asistetnáticos  tienen 
conocimientos  peregrinos  acerca  de  las  virtudes  de  las  plantas. 

Muy  animoso  es  Vm.  Señor  Don  Ingenuo,  pues  intenta  burlarse 
de  sus  leélores:  Dixe  en  mi  Carta  que  con  ligereza  se  había  menciona¬ 
do 


(b)  Mineralogía  Toril,  r.  pág.  $63.  Nous  avons  observé  que  Ies-plantes  de- 
voient,  leur  saveur  aux  seis  essentiels  qu’  elles  contiennent,  Nous  ajontons  que 
si,  en  general,  le  tartre  vitriolé  leur  donue  de  r  amentumej  le  sel  marin,  le 
gout  saléj  le  nitre,  la  saveur  rafraichissantej  81  le  tartre,  la  saveur  aigrereite, 
ces  diverses  saveurs . 
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do  a  Diocleciano  entre  los  Botánicos,  y  Vm.  se  egresa,  es  falso  lo  que 
se  afirma  de  Diocleciano,  a  quien  nadie  hasta  ahora  ha  tratado  de  Bota-. 
nn°’y,  S0!tSe,  aPuntfflue  afición  á  los  vegetables  hizo  que  dexase  por 
y0/  .  Diad^>  i  Qué  memoria  tan  superficial  es  la  de  VmJ  5 No  ten- 
dra  vista,  revista,  y  algo  mas  la  Oración  inaugural  ?  pues  como  en  ella 
se  ctixo  pagina  q.  fue  tanta  la  afición  que  el  Emperador  Diocleciano  tuvo 
üy  con% 1imePf°  de  los  vegetables,  que  conmutó  por  ella  las  Faces.  Pero  dí¬ 
game  Vm,  que  se  nombra  Ingenuo,  como  el  pelado  pelón:  ¿el  conoci¬ 
miento  de  los  vegetables  no  es  el  que  distingue  á  un  Botánico  de  un 
gricukor,  o  de  un  amante  á  Jardines?  ¿Decir  que  Diocleciano  se  de- 
rco  conocimiento  délas  plantas  no  es  lo  mismo  que  reputarlo  por 
Botánico  ?  ¿  En  qué  estuvo  mi  falsedad  ? 

guando  se  dixo  (  prosigue  Vm,)  que  la  Botánica  no.  se  halla  culti- 
vado  en  Nueva  España,  se  hallaba  de  la  Botánica  Metódica ,  pues  la 
mea icmal,  hasta  los  irracionales  han  sabido  aprovecharse  de  ella:  pero  es 
menester  confesar  que  su  conocimiento  empírico  no  podía  transferirse  á 
Otras  Naciones.  Registro  en  pocos  renglones  una  série  de  absurdos:  oti- 
meros  quando  vman  los  antiguos  Mexicanos  aun  no  habían  naeido'lcs- 
Abuelos  de  Linneo,  ¿pues  como  los  Indios  habían  de  ser  Sistemáticos? 
segundo:  asienta  Vm.  que  de  la  Botánica  Medicinal  hasta  los  irracionales 
se  sirven  de  ella:  ¿y  necesitamos  de  otra  Botánica  eme  la  Medicinal? 
¿Los  excesivos  gastos,  la  protección  de  los  Reyes  paía  que  los  Botáni¬ 
cos  vía  ge  en  por  diversos  Países  se  dirigen  á  otro  intento?  ¿La  salud  de 
sus  i  ueolos  no  son  el  primer  móvil  para  todo  esto?  Pues  de  otro  moda 
estarían  satisfechos  con  sus  Jardines  de  recreo,  ai  vér  la  diferencia  que 
Vm.  supone  entre  Botánica  Metódica  y  Medicinal:  poco  me  ha  faltado 
no  para  engullirme  un  par  de  vasos  de  agua  fría,  sino  el  tintero  con 
sus  plumas  y  algodones.  Pregunto  á  Vm,  ¿de  donde  le  vino  la  exquisi¬ 
ta  noticia  de  que  los  antiguos  Mexicanos  eran  Empíricos? 

Los  qué  han  estudiado  la  antigua  Historia  de  Nueva  España  sa¬ 
ben  muy  bien  que  los  Mexicanos  sabían  con  perfección  las  ciencias  na¬ 
turales:  ¿Qué  mayor  prueba  puede  darse  que  aquellos  sus  conocimien¬ 
tos  astronómicos,  tan  perfectos  que  regulaban  sus  años  de  forma,  que 
en  Europa  ha  admirado  vér  que  la  Corrección  Gregoriana  del  Calen¬ 
dario  se  dispuso  con  el  mhmo  arreglo  de  que  usaban  los  Mexicanos? 

?  Y  serian  -Empíricos  respeto  a  la  Medicina?  ¿No  debe  Vm.  saber  eix 
virtud  de  ser  una  Encyckpedia  viviente,  que  un  Indio  curó  á  Cortés  de 
una  peligrosa  herida  ?  ¿ignora  Vm,  el  caso  reciente  de  la  cura  que  exe- 

CíU,tÓ™tr°  índi°  COn  uno  de  sus  Aa%os  con  la  aplicación  del  balsamo 
del  Maguey?  Esta  si  que  es  la  Botánica  útil. 

Suplico  á  Vm.  sufra  con  paciencia  esta  corta  reflexión:  Dice  Vm. 
que  los  Mexicanos  eran  Empíricos:  compongámonos:  todo  Médico  en 
Ja  aplicación  de  una  planta  es  Empírico:  ¿  sabe  acaso  porqué  la  Quina 
sirve  para  curar  las  fiebres  intermitentes ?  ¿Sabe  porque  la  fuecaquana 
es  vomitivas  N capero  el  verdadero  Médico  en  virtud  de  la  tradición  ó 
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ciencia  ptáaica  determina  el  quando,  como,  y  en  qué  dosií  debe  admi- 
nistrar  estos  auxilios,  v  en  esto  consiste  su  ciencia,  y  es  o  que  o  ís 
tingue  de  un  Empírico:  j Porqué  los  Mexicanos  carecían  de  estos  prin- 
cipios  ?  ¿  Algunos  Estambres,  algunos  Pistilos  se  lo  habran  a  V  m.  ma¬ 
nifestado  ?  .  .  ,  . 

Dixe  que  Hernández  describió  mil  y  doscientas  piantas  medicina¬ 
les  de  Nueva  España:  no  podré  responder  á  Vm.  porque  la  o^ra  es  tan 
exquisita  que  solo  Vm.  podrá  dar  noticia:  uno  ú  otro  exemplar,  y  aun 
el  que  se  bailaba  en  una  Biblioteca  pública  han  caído  en  sus  manos: 
¿Como  sabré  lo  que  dice  en  el  Prefacio  de  que  no  saqué  apunte  quarv- 
do  lei  á  Hernández?  ¿Mas  satisfará  á  Vm.  le  diga  que  mi  aserción  fue 
muy  fundada,  porque  ma  fié  de  clasico  Autor?  Creo  convendrá  Vm.  en 
ello:  pues  de  lo  contrario  no  sé  como  se  había  de  escribir:  El  clásico 
Autor  de  quien  saqué  la  noticia  es  el  célebre  Clavixero  que  tenia  a  Her¬ 
nández,  como  dicen  prcemanibusi  léalo  "V  m.  en  Italiano  para  que  no  me 
acuse  de  falsario.  Storia  antica  del  Messico  tom.  i.  pág.  45.  11  celebre 
Dottore  Hernández ,  cioe  it  Plinio  delta  Nuova  Spagna  describe  r.ella  sua 
Storia  Naturale  insimo  amille  dugento  piante  proprie  di  quella  tzrr a\  ma¬ 
la  sua  descrizione  ejfendo  ristreta  alie  piante  medicinal ',  appena  compren¬ 
de  una  parte ,  benche  grande  di  quei  che  la  próvida  natura  vi  ha  prodotto 
á  beneficio  dei  mortali:  pude  pues  asegurar  en  virtud  ae  Autor  clasico 
que  el  Doétor  Hernández  describió  mil  y  doscientas  piantas  medicina¬ 
les,  qmd  erat  demonstrandum,  y  esto  no  en  virtud  de  registrar  Indices 
y  Prólogos ,  que  esto  es  propio  de  los  Ingenuos  de  cierto  temple. 

Finalizada  la  leélura  de  su  interesante  Papel ,  y  para  que  vea  el 
Público  su  manía  en  criticar  le  hago  esta  advertencia:  porque  pasó  mi 
amigo  á  executar  observaciones  físicas  en  la  Sierra  nevada,  ¿invadió  la 
jurisdicción  Botánica?  ¿Porqué  Vm.  en  su  papel  introduxo  una  cuna 
tan  fria  como  desleíble?  Presentemos  el  hecho. 

Eo  la  Gazeta  de  México  de  20  de  Enero  se  anunció  la  respuesta 
de  Vm.  á  las  Cartas  que  se  publicaron  en  la  Gazeta  de  literatura:  esto 
supone  que  su  papel  estaba  concluido:  en  el  dia  31  del  mismo  se  publi¬ 
có  ia  Gazeta  de  literatura,  en  la  que  se  especifican  las  observaciones 
executadas  en  la  Sierra  nevada:  el  Sugeto  que  dirige  la  Oficina  es  hom¬ 
bre  de  conduéla,  que  aun  puede  acusarse  de  nimio  respeéío  á  partici¬ 
par  lo  que  se  imprime:  luego,  y  es  conseqüencia  rigorosa,  que  Vm.  in¬ 
troduxo  en  su  papel  en  tono  de  burleta  lo  de  la  Sierra  nevada,  ¿que  le 
duele  á  Vm.  que  el  Amigo  de  Pedro  el  observador  observe,  registre  los 
fenómenos  de  Historia  natural?  Manos  á  la  obra:  diga  que  son  falsos: 
verifique  otros  semejantes,  que  como  son  cosas  de  hecho,  el  tiempo  acla¬ 
rará  la  verdad:  Suponga  Vm.  que  mi  Amigo  es  un  estupido,  ¿  acaso  pa¬ 
ra  sus  viages  y  operaciones  incomoda  á  nadie?  ¿Todo  !o  que  executa. 
ló  hace  porque  logre  alguna  renta,  algún  auxilio?  Pues  calle  Vm.  y 

callemos.  . 

Se  ha  dicho  y  se  dirá  que  el  suelo  de  México  es  fecundísimo;  pero 

Vm. 
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con  su  \  ara  Verrugina  censoria  dice  en  la  Gazéta  número  23.  pá« 
gina  2  1  Ó7¿?  mas  auxilios  que  el  que  subministran  las  pocas  plantas  de 

este  estéril  recinto,  ¿aun  no  ha  salido  del  vientre  y  ya  Estornuda?  Se¬ 
ñor  Don  ingenuo,  que  ligero  es  Vm.  ¿Qué  entiende  Vm.  por  estéril  re- 
cinio?  ¿  acaso  el  casco  de  la  Ciudad,  porque  en  las  calles  y  azoteas  no 
se  Registran  plantas?  En  esto  México  se  parecerá  á  todas  las  Ciudades 
ú-i  mundo:  todos  los  cascos  son  estériles:  el  tráfago  de  las  gentes,  de  ios 
coches  no  permiten  el  nacimiento  á  las  plantas:  á  mas  de  que  en 
México  ¿no  hay  muchos  Jardines?  ¿No  hay  muchas  Mazetas  ?  Y  en 
unos  y  én  otros  ¿  no  se  observan  ñores  en  todo  ei  año  ?  Circunstancia 
que  á  ios  verdaderamente  ingenuos  ha  hecho  alabar  el  terreno  de  Mé¬ 
xico. 

Pero  ya  que  en  lo  interior  de  México,  en  sus  calles  y  azoteas  no 
vegetan  plantas  que  crecerán  con  abundancia,  quando  se  pueda  decir 
¡o  ñlIe  Virgilio  de  Troya,  mine  seger  ubi  Trola  fuit.  ¿No  tiene  V.  los 
contornos  de  México  poblados  de  Huertas?  ¿No  tiene  Vm.  á  su  vista 
los  Serros  de  Guadalupe  y  ambos  Penóles,  poblados  de  particulares 
plantas?  ¿No  tiene  Vm.  á  su  vista  un  íztacalcc,  de  quien  Autor  clásico 
que  vivió  en  México  y  escribió  en  la  fértil  Italia  dice:  Quella  parte  del 
lago,  dove  so  no  que  s  ti  ort /,  é  giardini,  é  un  luego  di  diporto  saniamente 
delicioso  dove  pigliano  y  sensi  ii  pin  dolce  praccr  del  inundo.  Clavixero 
Tomo  2.  página  j  $3.  un  sitio  tan  delicioso  del  recinto  de  México,  pues 
esta  comprehendido  en  su  Jurisdicción,  se  comprehende  en  la  estéril  le¬ 
gislación  de  Vm.  ¿  Las  azequias  de  los  contornos  de  la  Ciudad  no  están 
repletas  de  pian  tas  aquatieas,  y  las  orillas  de  la  Laguna  de  Tezcuco 
pobladas  de  plantas  de  que  sacan  los  indios  porciones  de  Barrilla  ?  En 
el  reamo  de  México  las  Coles,  llegan  á  ser  árboles,  ¿  y  este  recinto  es 
esten!  ?  En  el  mismo  se  cosechan  Calabazas  de  mas  de  vara,  quando  en 
Europa,  según  Bergio,  crecen  á  lo  mas  al  tamaño  de  una  cabeza  huma¬ 
na,  (creo  Hablará  respeéto  á  la  Suecia)  ¿y  el  suelo  es  esterií?  Ya  los 
nuevos  Escritores  del  cha  tendrán  en  el  voto  de  Don  Ingenuo  materia¬ 
les  con  que  degradar  al  pingue  clima  de  América:  los  Pan,  los.  ...  se  re¬ 
gocijarán  al  ver  que  uno  que  se  presenta  como  testigo  ocular,  y  ador- 
con  tantos  y  tantas. . habla  en  su  estilo  respecto  á  ia  Capital 
dei  Nuevo  Mundo. 

Es?a  advertencia  considero  no  será  de  su  gustó,  porque  ha  reputa¬ 
do  por  grande  descubrimiento  el  de  la  Zuza,  guardo  i  os  ludios  la  que¬ 
man  para  vender  Barrilla,  y  esto  de  tiempo  inmemorial:  No  lleve  Vm.  á 
mal  estas  últimas  reflexiones:  Si  Vm  censura  mis  conversaciones,  ¿  por¬ 
que  no  criticare  lo  que  imprime  con  tanta  iigereza  ? 

Quería  despedirme  ¿te  V  :u  mas  lo  su  pendo  para  proponerle  estas 
quantas  qüestionsilla-s,  que  me  parecen  mas  útiles  que  ios  inñuxos  de  ios 
Astros  res  pe  él  o  á  las  planta-,  y  otras  del  'mismo  jaez. 

Desgues  de  tantos  vi  ages  Botánicos  ¿qué  nueras  plantas  se  han  re¬ 
conocido  útiles  para  combatir  íás  emeimedacies  ?  ¿Las  que  se  han  ¡le¬ 
vado 
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vado  como  útiles^  porqué  no  han  sido  descubiertas  sus  virtudes  por  al¬ 
guna  regla,  sino  por  la  comunicación  con  gentes  experimentadas?  ¿El 
Dr.  Masdebal  remitido  á  varias  Provincias  de  España  por  nuestro  So¬ 
berano  (émulo  de  los  Titos)  usó  de  alguna  planta  nueva  para  extermi¬ 
nar  la  epidemia  que  llevó  á  tantos  al  sepulcro?  ¿Usó  de  otro  vegetal 
que  de  Ja  Quina,  y  de  las  preparaciones  antimoniales  ?  ¿  Si  lo  que  se  ha 
trabajado  sobre  Botánica  fuese  t3n  sobresaliente  como  se  intenta  esta¬ 
blecer,  no  se  hubiera  ya  reconocido  un  especifico  para  cada  enferme¬ 
dad  ?  Vayan  otras  preguntitas,  cuya  resolución  será  de  utilidad  y  re¬ 
creo.  ¿  Porqué  el  Alkekengi  ¿i  se  toma  con  la  mano  es  amargo,  y  si  se 
gusta  sin  tocarlo  con  la  mano  es  agrio?  De  esto  no  se  ria  Vm.  porque 
lo  asienta  asi  el  Sabio  Varón  de  Haller.  ¿Porqué  el  Cacomite  que  se 
vende  en  México  por  Agosto,  diferente  de. la  planta  que  en  los  contor¬ 
nos  de  la  Ciudad  se  llama  asi,  es  inocente;  pero  si  al  sacar  ia  raíz  se  ex¬ 
pone  al  So),  causa  peligrosas  diarreas?  ¿  Porqué  los  convólvulos  ó- plan¬ 
tas  que  se  enredan  siempre  lo  executan  formando  una  espira  por  Orien¬ 
te,  Norte,  Poniente,  Sur,  y  continúan  asien  sus  enredos?  Esto  es 
tan  cierto,  que  si  se  desenreda  una  de  estas  plantas,  y  se  le  dá  dirección 
contraria,  al  crecer  continúa  en  seguir  el  rumbo  antes  asignado. 

'  Me  resta  un  pedazo  de  papel,  y  quiero  aprovecharlo:  Si  se  intro¬ 
duce  una  planta  en  un  caxon,  en  el  que  se  halla  dispuesto  un  hueco 
formado  en  espira,  la  planta  sigue  la  dirección  de  la  espiral,  hasta  salir 
por  el  agujero  en  que  termina  dicha  espira:  ¿  no  es  dugno  de  un  sabio 
Botánico  observar  esto  ?  Porque  las  plantas  en  ias  tierras  que  conocemos 
aqui  .por  calientes  son  de  un  verde  mas  obscuro,  y  las  mismas  transpor¬ 
tadas  á  temperamentos  templados  lo  son  menos:  Vaya  de  analogía:  ¿Puede 
de  esta  observación  deducirse  alguna  cosa  útil  respeéto  al  color  de  los 
Negros?  Si  las  plantas  en  semejantes  territorios  son  de  un  verde  obscuro, 
sus  hojas  son  mas  agudas;  asi  vemos  que  los  Naranjos  que  conducen  de 
las  tierras  calientes  á  México  padecen  su  novedad,  los  retoños  se  ob¬ 
servan  con  hojas  mas  arredondadas ,  que  se  acercan  mas  a  la  figura 
circular. 

Los  que  por  burleta,  ó  por  otro  fin,  roban  en  los  melonares,  saben 
distinguir  de  noche  uor  el  tacto  los  melones  anar; 
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los  Na  ricos: 


se  sabe  que  por  lo  regular  los  primeros  son  mas  dulces,  ¿  y  para  esto  se 
valen  de  estambres  y  pistilos?  No;  saben  por  experiencia  que  los  pri¬ 
meros  mantienen  por  largo  tiempo  el  calor  que  et  Sol  les  comunica,  y 
es  su  regla  para  hurtar  el  mejor  fruto.  Dfgárne  Vm.  Señor  Don  in¬ 
genuo  ¿esta  clave  práética  podrían  advertir  tocios  los  Systernáticos  ha¬ 
bidos  y  por  haber  ?  ¿Con  esta  observación  no  se  apóyala  opinión  de 
los  MsiccSj  que  aseguran  que  la  luz  ó  el  fuego  obscuro  son  eí  origen 
de  ios  sabores?  Pero  esto  no  es  de  la  esfera  ele  los  que  voluntariamente 
se  alistan  en  la  ciase  de  los  Morcielagas. 

Finalmente,  expondré  á  Vm.  este  curioso  problema  Botánico:  Er.  el 

Mercado  de  México  desde  el  mes  de  Febrero  se  venden  peras,  ias  que 

con- 
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conducen  de  un  Pueblo  nombrado  Tecomatznsco,  perteneciente  al  Cu¬ 
rato  de  Huayapan,  la  situación  del  Pueblo  es  en  la  falda  del  Volcan,  el 
origen  de  tan  raro  fenómeno  lo  conoce  Vm.?  Lo  cierto  es  que  no  se 
puede  atribuir  tan  exótica  producción  á  que  el  temperamento  es  calien¬ 
te,  es  un  territorio  expuesto  ai  Norte;  á  mas  de  que  los  aficionados  á 
huertas  han  trasportado  árboles  de  peras  á  Cuernabaca,  y  á  otros  L  u- 
gares,  y  no  han  podido  lograr  fruto:  Para  las  peras  de  Tecomatzusco  es 
necesario  observar  un  poco,  y  no  contentarse  con  vér  Libros  por  la  cu¬ 
bierta:  El  fenómeno  es  particular,  y  digno  de  ser  considerado  por  un 
tan  grande  Botánico  Químico  como  lo  es  Vm.  las  resoluciones  de  estas 
pequeñas  dificultades  instruirán  al  Público,  lo  recrearán  y  no  se  perde¬ 
rá  ei  tiempo  en  causarle  impaciencia,  por  lo  que  aquí  tiro  la  pluma  re¬ 
suelto  á  satisfacer  á  dificultades  aireólas,  propuestas  en  arreglo;  por¬ 
que  aunque  Vm.  escriba  que  soy  Tibetiano,  Lapon,  Hotenton,  ó  lo  que 
Vm.  quiera  y  guste,  de  todo  me  desentenderé,  porque  cada  qual  es  se¬ 
gún  su  Madre  io  parió,  y  procura  portarse. 

Dios  guarde  á  Vm.  para  ilustrarnos^ 

En  Ciiticopolis  en  los  idus  de  Marzo  de  la  Era  Botánica  ano  £  3. 


Pedro  el  Observador. 


Descripción  de  las  pulmonías  y  dolores  de  costado,  con  el  meto 
do  de  curarlos  por  Don  Juan  Joseph  Bermudez  de  Castro, 


Profesor  de  Medicina  en  esta  Corte. 

JEgrotantes  autem  artis  beneficio  a  maximis  tnalis  iiberantur ,  a  mor~ 
bis ,  a  doloribuiy  a  tristitia,  amorte .  Hipp.  Lib.  de  Flatib. 

1.  X  A  Medicina  debió  su  origen  á  la  necesidad;  su  incremento  á  la 

Jj _ 4  colección  de  los  hechos,  y  su  perfección  ai  tezon  incansable 

de  las  famosas  Escuelas  de  Coo,  de  Enido,  de  Rodas  y  de  Crotona.  Y 
aunque  ninguna  queria  ceder  á  las  otras,  porque  todas  fomentaban  una 
emulación  honrosa,  la  primera  descolló  entre  las  demás.  Hipócrates,  que 
fue  de  ella,  la  ennobleció,  é  inmortalizó  su  nombre  en  las  Coacas,  pro¬ 
digioso  parto  de  muchos  Sabios,  y  precioso  fruto  del  trabajo  continuo 
de  algunos  siglos.  No  contento  este  grande  Varón  con  los  documentos 
de  esta  Escuela,  ni  con  los  que  le  dexaron  sus  Ascendientes,  se  apro¬ 
vechó  también  de  los  que  halló  en  las  Tablas  del  Templo  de  Esculapio, 
donde  se  Ician  las  enfermedades,  los  nombres  de  ios  enfermos,  y  los  re¬ 
medios  con  que  habían  sanado.  Y  como  en  ellas  no  solo  ponían  la  ma¬ 
no  los  Sabios,  sino  todo  el  que  había  experimentado  la  virtud  de  algún 
remedio,  he  querido  renovar  una  costumbre  tan  laudable,  y  presentar¬ 
me,  no  como  sabio,  sino  como  el  mas  ignorante  del  Pueblo,  pero  aman¬ 
te 


»3- 

te  de  su  bien,  y  poner  la  mano  en  la  Tabla  de  esta  Memoria,  para  col¬ 
garla  en  el  Templo  de  la  humanidad.  En  ella  doy  la  historia  de  las  pul¬ 
monías  y  dolores  de  costado,  que  freqüentan  en  la  anualidad,  y  los  re¬ 
medios  con  que  las  trato  con  suceso,  pasando  en  silencio  la  historia  de 
cada  individuo,  y  su  respectivo  nombre,  por  motivos  que  me  mueven  á 
hacerlo  asi.  La  ingenua  confesión  que  hago  de  mi  insuficiencia  bastará 
á  serenar  los  ánimos  de  los  que  piensen  que  intento  levantar  la  voz,  y 
diCtar  reglas  á  vista  de  su  ventajosa  literatura  y  consumada  experien¬ 
cia.  Solo  quiero  que  todos  sepan  las  medicinas  que  he  visto  que  produ¬ 
cen  unos  efeCtos  saludables,  ageno  de  todo  fin  siniestro,  y  de  querer 
convelir  otros  métodos  que  serán  útilísimos.  Lexos  de  querer  promover 
qiiestiones  odiosas  y  reprehensibles,  venero  y  aplaudo  la  conduéla  de 
ios  verdaderos  Profesores,  que  no  se  ocupan  en  otra  cosa  que  en  medi¬ 
tar  lo  que  conduce  con  mas  eficacia  al  restablecimiento  de  los  enfermos. 
El  intentar  obscurecer  estos  apreciables  conatos  sería  incontestable  prue- 
ba  de  malignidad  y  torpe  ambición.  El  que  yo  publique  mi  método,  no 
es  disminuir  el  mérito  de  los  otros,  ni  procurar  ostentar  mayores  luces* 
porque  entonces  diriamos,  que  los  que  fueron  coetáneos  á  Hipócrates, 
y  tuvieron  parte  en  las  historias  que  éste  encontró  en  las  Tablas  fueron 
rivaies  suyos,  y  émulos  de  sus  glorias.  Pero  como  éste  Heroe  no  despre¬ 
ció  lo  que  ellos,  siendo  ínfimos,  escribieron,  asi  creo  que  tampoco  será 
despreciable  este  mi  trabajo,  de  los  que  heredaron  el  candor  y  la  cien¬ 
cia  de  la  familia  Asclepiada.  En  estos  términos  paso  á  desempeñar  mi 
palabra.  s 

2.  Hace  algunos  años  que  en  el  Verano  é  Invierno  aparecen  pul¬ 
monías  y  dolores  de  costado,  que  quitan  en  breve  la  vida.  El  número 
ha  sidq  extraordinario  respeCto  del  que  se  ha.  observado  en  otros  tiem¬ 
pos,  de  modo,  que  tomados  en  un  sentido  rigoroso  deben  llamarse  epi¬ 
démicos:  pero  losqpie  lo  fueron,  tanto  por  lo  numeroso,  como  por  su  ex¬ 
tensión  en  todo  el  Rey  no,  fueron  los  de  los  años  de  84  y  85,  en  que 
perecieron  muchos  millares  de  gentes.  Los  Profesores  deseosos* de  des¬ 
empeñar  su  obligación  hicieron  quanto  pudo  sugerirles  el  Arte,  y  la 
pqropia  experiencia.  Yo  por  mi  parte  hice  lo  que  pude,  y  contrarrestan¬ 
do  al  torrente  infundado  de  la  preocupación,  conseguí  muchas  curacio¬ 
nes  con  ei  auxilio  de  la  Quina  dada  en  dosis  competente,  y  acompaña¬ 
da  de  los  emolientes  y  dilueotes:  pero  no  debo  callar,  que  sin  embargo 
de  haberme  probado  bien  este  método,  la  tercia  parte  desde  luego  se 
me  desgració,  ó  bien  por  la  valentía  del  malyó  por  la  substracción  de 
las  tomas  del  medicamento,  que  los  mas  miraban  con  horror.  El  vér 
que  con  él  curaban  muchos  que  parecían  irremediables  me  hizo  formar 
la  resolución  de  emplearlo  en  lo  de  adelante  siempre  que  se  presentara 
semejante  ocasión.  Así  lo  executé,  y  por  lo  común  vi  unos  efe  ¿i  os  que 
llenaron  mi  confianza,  no  rara  vez  desde  las  primeras  tomas.  Qualquier 
PráCfico  impuesto  en  el  genio  de  estos  dolores,  y  en  la  naturaleza  del 
humor  que  los  causaba,  creo  que  no  se  opondría  al  método  curativo 

que 
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que  seguí.  La  autora  ero  una  cólera  acre  y  podrida,  que  nadándose 
con  la  sangre,  é  impresionándola  de  este  carsúter  pútrido 'y  gangrenoso 
interesaba  el  pulmón,  y  también  la  cubierta  que  tapiza  lo  interior  de 
esta  cavidad.  La  enfermedad  era  de  genio  remitente,  y  muchas  veces  in¬ 
termitente,  porque  el  dolor  y  demás  conjunto  de  accidentes  acometían 
con  vehemencia  á  ciertas  horas,  y  á  éstos  succedia  una  cesación  tan  de¬ 
cidida,  que  todo  faltaba  basta  determinado  tiempo  en  que  se  repetia  la 
misma  escena.  Por  estos  motivos  sierrnre  se  me  hizo  muy  sensible  que 
los  enfermos  se  resistieran  ai  uso  dé  la  Quina,  y  que  hubiera  Sugetos 
tan  poco  inst ruidos  y  tan  mal  impresionados,  que  se  opusieren  á  un  me¬ 
dicamento  que  era  la  áncora  mas  segura  que  ofrecía  la  Providencia,  y 
que  proporcionaba  el  Arte  á  los  desgraciados  dolientes.  Asi  privados 
del  socorro  mas  poderoso,  era  preciso  que  fueran  víéiimá  inescusable 
del  tirano  que  los  dominaba. 

3.  No  es  por  ahora  mi  ánimo  hacer  discucion  alguna  sobre  esta  ma¬ 
teria,  ni  tampoco  dar  razón  de  los  justos  motivos  que  me  han  movido  á 
muda,  de  dictamen  en  las  pulmonías  y  dolores  de  costado  que  anual¬ 
mente  infestan  tanto  á  los  viejos  y  niños,  como  al  otro  sexó,  dexando 
libres  por  lo  general  á  las  personas  de  otras  edades,  y  á  ia  gente  labo¬ 
riosa.  Los  Médicos  saben  muy  bien  la  diferencia  que  hay  en  los  sólidos 
y  líquidos  de  ios  que  están  acostumbrados  al  trabajo,  respeéfo  de  los 
que  pasan  una  vida- ociosa  y  poco  ejercitada,  y  la  grande  disposición 
que  éstos  tienen  para  contraer  enfermedades  inflamatorias.  Si  la  estación 
influía  en  esta  disposición  es  indispensable  que  el  cueipo  enferme,  como 
ha  sucedido  en  el  aófual  Invierno,  cuyo  frió  ha  sido  mas  intenso,  y  las 
heladas  mas  tempranas,  repetidas  y  prolongadas  que  en  otros.  Esta 
frialdad  aguzada  con  los  recios  y  repetidos  vientos  que  han  soplado  de 
todas  partes,  la  han  hecho  mas  inclemente.  A  esto  se  ha  juntado  lo  vo¬ 
luble  de  la  misma  Estación,  porque  de  un  dia  á  otro,  y  en  distintas  ho¬ 
ras  de  un  mismo  dia  se  ha  sentido  frío  y  calor,  vicisitud  que  ha  confir¬ 
mado  la  inspección  del  Termómetro.  Aun  en  este  mes  de  Abril,  quan- 
do  todos  con  la  Estación  del  Verano  comenzaban  á  abochornarse  y 
quexarse  del  calor,  y  el  Termómetro  estaba  en  veinte  grados,  del  nue¬ 
ve  al  trece  baxó  á  diez  y  seis,  por  las  lluvias  y  nevadas  que  hubo  en 
estos  dias,  conservándose  todavía  el  quince  los  Montes  con  bastante 
nieve.  También  las  pasiones  del  ánimo,  principalmente  la  cólera,  el  sa¬ 
lir  de  repente  de  un  lugar  abrigado  á  otro  frío,  lavarse  con  agua  fria, 
ó  beber  ésta  estando  caliente  el  cuerpo,  han  franqueado  la  entrada  á  la 
enfermedad,  mayormente  si  ha  habido  disposiciones  de  antemano  para 
contraherla,  como  el  exceso  en  los  brebajes,  indisposición  habitual  de 
pecho,  los  catarros  tratados  con  descuido,  ó  un  trabajo  nimio,  en  espe¬ 
cial  de  aquellos  en  que  padecen  los  órganos  de  la  respiración.  Pero  an¬ 
tes  de  indicar  los  remedios,  que  es  mi  único  fin,  tengo  por  indispensa¬ 
ble  dar  una  descripción  de  estos  males,  para  que  siempre  que  se  presen¬ 
ten  se  combatan  con  las  mismas  armas. 

Se  continuará  en  la  siguiente • 
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ME  deleito  al  ver  el  tono  tétrico  con  que  me  corrige  Don  Ingenuo: 

¡qué  seriedad  satisfecha!  Cree  igualmente  Vm.  que  las  plantar 
amargas  lo  son  a  causa  del  tártaro  vit riolada  que  contienen ,  las  frescas 
por  el  nitro ,  y  las  agrias  por  el  tártaro :  ¡  Qué  pruebas  tan  evidentes  de 
buen  Químico !  Y  yo  me  admiro  de  ver  se  ignoren  las  obras  de  los  me¬ 
jores  Naturalistas:  es  el  caso,  que  quando  vertí  esta  idea  citaba  al  Au¬ 
tor  en  quien  la  leí,  mas  por  malicia,  expresé  la  esp.ecie  suelta,  recono¬ 
ciendo  que  mi  Don  Ingenuo  había  de  caer  de  espaldas:  el  asecho  tuvo 
su  efeéto:  Si  haber  hablado  con  semejantes  expresiones,  res  pe  él  o  á  las 
plantas,  le  hace  prorrumpir  á  Vm.  \  qué  pruebas  tan  evidentes  de  un  buen 
Químico !  ¿Se  atreverá  Vm.  á  decir  esto  respecto  á  Valmont  de  Boma- 
re,  «no  de  ios  mayores  Naturalistas  de  Europa?  Creo  que  no:  pues  se¬ 
pa  Vm,  que  asi  lo  dice  en  el  Tomo  primero  de  su  Mineralogía  página 
5Ó3.  Lea  Vm.  reelea,  y  para  que  quede  aun  mas  convencido,  al  pie  de 
la  página  (b)  presento  el  texto  en  su  original:  si  yo  como  Traductor  me¬ 
rezco  la  admiración  irónica,  ¿con  quanta  mayor  razón  deberá  padecerla 
el  Autor  original?  Seruf:  Don  ingenuo,  rara  otro  dja  escriba  Vm.  con 
mas  retentiva  para  no  experimentar  otro  igual  chasco. 

Los  hongos  han  causado  á  Vm.  una  fuerte  indigestión,  y  psr3  cu¬ 
rarse  ha  echado  mano  de  diferenciar  específicas ,  diferencias  esenciales'. 
algaravia  que  no  se  entiende:  pero  vaya  una  noticia.  En  el  Reyno  se 
comen  porciones  de  hongos,  y  no  se  oyen  aquellas  fatales  resultas  que 
á  menudo  se  leen  en  los  Papeles  públicos  impresos  en  Europa,  ¿y  esto 
porqué?  Yo  se  la  clave  que  tienen  ios  Indios  para  distinguir  al  tiempo 
de  cosechar  los  inocentes  de  los  dañosos:  mi  observación  me  lo  tiene  en¬ 
señado,  pero  no  quiero  decirlo  á  Vm.  por  ahora:  en  ocasión  mas  opor¬ 
tuna  la  manifestaré:  vea  Vm.  como  unos  hombres  asistemáticos  tienen 
conocimientos  peregrinos  acerca  de  las  virtudes  de  las  plantas. 

Muy  animoso  es  Vm.  Señor  Don  Ingenuo,  pues  intenta  burlarse 
de  sus  lectores:  Dixe  en  mi  Carta  que  con  ligereza  se  había  menciona¬ 
do 


(b)  Mineralogía  Tom.  i.  pág.  563,  Nous  avons  observé  que  les  plantes  de- 
voient,  leur  saveur  aux  seis  essentiels  qu’  elles  contiennent,  Nous  ajoutons  que 
si,  en  general,  le  tartre  vitriolé  leur  donne  de  V  amentume;  le  sel  rnarin,  le 
gout  salé;  le  nitre,  la  saveur  rafraichissante;  &  le  tartre,  la  saveur  aigreleite, 
ces  diverses  saveurs . 


‘  .  .-4 

do  á  Diocleciano  entre  los  Botánicos  v 

se  afirma  de  Diocleciano  á  quien  nadJh  ,  ‘  Sf  expresa>  eí M*o  lo  que 

mcoi  y  solo  se  apuntó  que  su  afición  á  lo*  7  *¿7*  7*  tratado  de  Boté’ 

f°/  !*  OiadJa.  ¡  Qué  «¿T,  opeXÍ^./T  T 

dra  vista,  revista,  y  algo  mas  la  a  de  Vm-!  ¿No  ten- 

se  dmo  página  7.  fue  tanta  la  afición  que  efcmv^i  P“nS  C,°m°  en  e,ia 
al  conocimiento  de  los  vegetables  aue  ,Per?‘lor  Diocleciano  tuvo 

ga.-ne  Yin.  que  se  nombfa  f  *  ^  »W  Pero  di- 

nnento  délos  vegetables  no  es  el 'nos  r  ■  pelaí!0  pelón;  5  el' conocí- 
Agricultor,  ó  de  u,n  amante  á  Jardines /'n^6  2  "íl  Botánico  de  un 
dtco  al  conocimiento  délas  plantas  no’  5  ecir  .^ue -Diocleciano  se  de- 

Botánico?  ¿En  qué  estuvo  mi  falsedad  ?eS  °  miSm°  que  reputarlo  por 

vado  en  Nueva  EspafafsThehlabi ] df  *,la  Bot?n}ca  n0  habla  culi:- 
Medicinal,  hasta,  los  irracionales  han  sabido  B°  n,c*  Melódica  ,  pues  la 
menester  confesar  que  su  conorimZrt-  ^  *  ^  per0  « 

otras  Naciones.  Registro  en  pocos  no  podia  tro»sferirse  á 

mero:  guando  vivían  los  antiguos  Mexicano!  Ser'i4*  absufdos:  pri- 
Abuelos  de  Linneo,  ¿pues  como  los  inrl  n  l  í"  n°,  habmn  nac'dt>  ios 
Segundo:  asienta  Vm.  que  de  la  Botánica  M^r'^t  t  ^  Sistemát'cos  ? 
fT  ,,rvea  ^  ella-,  ¿y  necesitamos  de  oL  n/«!  hs fonales 

2 Los  excesivos  gastos,. la  protección  de  lo  1 que la  Medicinal?’ 
eos  viageen.  por  diversos  Países  se  dirisetTí  R  ye$-  P*,a  que  los  Bntáni-. 

Su(s  P^blos  no  son  el  primer  móvil  ni  todo  ¿  U  ^ 

estarían  satisfechos  con  sus  Jardines  de  raer  '  ,Pues  <ie  oíro  m°do 
Vm.  supone  entre  Botánica  Metódica  v  A/tóP  ’  3¡  VCr  3  diferencia  que 
1,0  para  engullirme  un  par  de  vasos  de^  ¿  r  •'  P°C0  me  ha  fabado,. 
sus  plumas  y  algodones.  Pregunto  á  Vm  ^  t^'j  Sm°  el  t¡ntero  con- 

r>  "r-^Nueva.  España  sa- 

torales:  g. Qué- mayor  prueba  nueda  rl-»-  perfección  las  ciencias  na- 
tos  astronómicos,  tan  perfed  que  ,^,!T  3qUellf,j  *us  cunocimien- 
en, Europa  ha.  admirado  vér  oue  h, C»  b  s'ls  afi°s  de  forma,  que 

dorio  se  dispuso  con  el  «¿J Zri%f  T^'  Gíe*oriatta  del  CikJ 
i  Y  serian  Empíricos  resneíío  í  1,  %i  > •  .  qu5  usaban  los  Mexicanos  2 
virtmJ  de  set  tina  Bn¿^h*£££™*  Vm-  aab«  en 

una  peligrosa  herida  ?  s  Ignora  Vm  «i  ’  ^  :'d|a  Curo  á  Cortés  de 

cuto  otro  Indio  con  uno  de  sus  A.  °  rec,ent3  dula  cura  que  exe- 
del  Maguey  ?  Esta  si  “?«»"£  *•  llsamo 

que  los  MmLo*  e«n EmpC"  comóon  C°rta  teflex5on:  »¡«  Vm. 

*?  aplicación  de  una  planta  es  Etnoídl  l imonos:-  todo  Médico,  en 
sirve  para  curar  las  fiebres  intermitente-?  P°rqUé  ia  Quina 

“  -  verdadero  ^Médico  en^  virtud*  de  S 

cien- 


Ciencia  práftica  determina  el  q liando,  como,  y  en  qué  dosis  debe  admi¬ 
nistrar  estos  auxilios,  y  en  esto  consiste  su  -ciencia,  y  es  lo  que  lo  dis¬ 
tingue  de  un  Empírico:  ¿.Porqué  los  Mexicanos  carecían  de  estos  prin* 
cipios?  ¿  Algunos  Estambres,  algunos  Pistilos  se  lo  habrán  á  Vm.  ma¬ 
nifestado? 

Dixe  que  Hernández  describió  mil  y  doscientas  plantas  medicina¬ 
les  de  Nueva  España:  no  podré  responder  á  Vm.  porque  la  obra  es  tan 
exquisita  que  solo  Vm.  podrá  dar  noticia:  uno  u  otro  exempiar,  y  aun 
el  que  se  hallaba  en  una  Biblioteca  publica  han  caído  en  sus  manos! 
¿Como  sabré  lo  que  dice  -en  el  Prefacio  de  que  no  saqué  apunte  quan- 
do  lei  á  Hernández?  ¿Mas  satisfará  á  Vm.  le  diga  que  mi  aserción  fue 
muy  fundada,  porque  me  fié  de  clásico  Autor?  Creo  convendrá  Vm.  en 
ello:  pues  de  lo  contrario  no  se  como  se  había  de  escribir:  El  clásico 
Autor  de  quien  saqué  la  noticia  es  el  célébre  Clavixero  que  tenia  á  Her- 
nandez,  como  dicen  prcemanibus :  léalo  Vm.  en  Italiano  para  que  no  me 
acuse  de  falsario.  Sutoria  antica  del  Messico  tom.  i.  pág.  45*  ^  celebre 
Dottore  Hernández,  cioe  il  Plinio  della  Nuova  Spagna  describe  nella  sua 
Storia  ZV atúrale  insimo  amilíe  dugento  piante  proprie  di  quella  térra ;  ma¬ 
la  sua  descrizione  ejfendo  ristreta  alie  piante  medicinali ,  appena  compren¬ 
de  una  parte,  benche  grande  di  quel  che  la  próvida  natura  vi  ha  ptodotto 
á  beneficio  dei  mortal-i :  pude  pues  asegurar  en  virtud  de  Autor  clásico 
que  el  Doétor  Hernández  describió  mil  y  doscientas  plantas  medicina¬ 
les,  quod erat  demonstrandwvy  y  esto  no  en  virtud  de  registrar  Indices 
y  Prólogos ,  que  esto  es  propio  de  los  Ingenuos  de  cierto  temple. 

Finalizada  ia  le&ura  de  su  interesante  Papel ,  y  para  que  vea  el 
Publico  su  manía  en  criticar  le  hago  esta  advertencia:  porque  pasó  mi 
amigo  á  executar  observaciones  físicas  en  la  Sierra  nevada,  ¿invadió  la 
jurisdicción  Botánica?  ¿ Porqué  Vm.  en  su  papel  introduxo  una  cuña 
tan  fría  como  desleíble?  Presentemos  el  hecho. 

En  la  Gazeta  de  México  de  20  de  Enero  se  anunció  la  respuesta 
de  Vm.  á  las  Cartas  que  se  publicaron  en  la  Gazeta  de  literatura:  esto 
stipone  que  su  papel  estaba  concluido:  en  el  dia  31  del  mismo  se  publi¬ 
có  la  Gazeta  de  literatura,  en  la  que  se  especifican  las  observaciones 
ejecutadas  en  la  Sierra  nevada:  ei  Sugeto  que  dirige  la  Oficina  es  hom¬ 
bre  de  conduéla,  que  aun  puede  acusarse  de  nimio  respeéfo  á  partici¬ 
par  lo  que  se  imprime:  luego,  y  es  conseqüencia  rigorosa,  que  Vm.  in¬ 
troduxo  en  su  papel  en  tono  de  burleta  lo  de  la  Sierra  nevada,  ¿que  le 
duele  á  Vm.  que  el  Amigo  de  Pedro  el  observador  observe,  registre  los 
fenómenos  de  Historia  natural  ?  Manos  á  la  obra:  diga  que  son  falsos: 
verifique  otros  semejantes,  que  como  son  cosas  de  hecho,  el  tiempo  acla¬ 
rará  ia  verdad:  Suponga  Vm.  que  mi  Amigo  es  un  estúpido,  ¿acaso  pa¬ 
ra  sus  viages  y  operaciones  incomoda  á  nadie?  ¿Todo  lo  que  executa 
lo  hace  porque  logre  alguna  renta,  algún  auxilio?  Pues  calle  Vm.  y 
callemos. 

Se  ha  dicho  y  se  dirá  que  ei  suelo  de  México  es  fecundísimo;  pero 

Vm, 


8o. 

Vm.  con  su  Vara  Ferrugina  censoria*  dice  en  la  Gazeta  número  23.  pá< 
gina  215,  ^tn  mas  auxilios  que  el  que  subministran  las  pocas  plantas  de 
ejte  estéril  recinto,  ¿aun  no  ha  salido  del  vientre  y  ya  estornuda2  Se- 

n"r  I;01’ InSenuo»  que  ligero  es  Vm.  ¿Qué  entiende  Vm.  por  estéril  re- 
cimo?  ¿  Acaso  el  casco  de  ¡a  Ciudad,  porque  en  las  cades  y  azoteas  n<» 
se  registran  plantas?  En  esto  México  se  parecerá  á  todas  las  Ciudades 
de!  mundo:  todas  los  cascos  son  estériles:  el  tráfago  de  las  gentes,  de  los 
Coches  &c.  no  permiten  el  nacimiento  á  las  plantas:  á  mas  de  que  en 
México  ¿qo  hay  muchos  Jardines?  ¿No  hay  muchas  Mazetas  ?  Y  en 
unos  .y  en  otros  ¿  no  se  observan  flores  en  todo  el  año?  Circunstancia 

que  a  los  verdaderamente  ingenuos  ha  hecho  alabar  el  tetreno  de  Mé- 
xico. 

<  .  ...  V  '  . 

Pero  ya  que  en  lo  interior  de  México,  en  sus  calles  y  azoteas  no 
vegetan  plantas  que  crecerán  con  abundancia,  quando  se  pueda  decir 
lo  que  Virgilio  de  Troya,  nunc  seges  ubi  Troia  fuit.  ¿No  tiene  V.  los 
contornos  de  México  poblados  de  Huertas?  ¿No  tiene  Vm.  á  su  vista 
ios  Serros  de  Guadalupe  y  ambos  Peñoles,  poblados  de  particulares 
plantas?  ¿No  tiene  Vm.  á  su  vista  un  Iztacalco,  de  quien  Autor  clásico 
que  vivió  en  México  y  escribió  en  la  fértil  Italia  dice:  Quella  parte  del 
ag°,  dove  so  no  qúesti  orli,  é  giardini ,  é  un  luogo  di  diporto  s ornamente 
delicioso  dove  pigliano  y  sensi  il  piu  dolce'  piacer  del  mundo.  Clavixero 
orno  2.  página  1  í  3.  un  sitio  tan  delicioso  del  recinto  de  México,  pues 
e_sta  comprehendido  en  su  Jurisdicción,  se  comprehende  en  la  estéril  le¬ 
gislación  de  Vm.  ¿  Las  azeq.uias  de  los  contornos  de  la  Ciudad  no  están  ■ 
repletas  de  plantas  aquaticas,  y  las  orillas  de  la  Laguna  de  Tezcuco 
pobladas  de  plantas  de  que  sacan  los  Indios  porciones  de  Barrilla  ?  En 
el  recinto  de  México  las  Coles  llegan  á  ser  árboles,  ¿  y  este  recinto  es 
esteni  ?  En  el  mismo  se  cosechan  Calabazas  de  mas  de  vara1,  quando  en 
Europa,  según  Sergio,  crecen  á  lo  mas  al  tamaño  de  una  cabeza  huma¬ 
na,  (creo  hablará  respecto  á  la  Suecia)  ¿y  el  suelo  es  estéril?  Ya  los 
nuevos  Escritores  del  día  tendrán  en  el  voto  de  Don  Ingenuo  materia- 
es  con  que  degradar  al  pingue  clima  de  América:  los  Pau,  ios.  . se  re¬ 
gocijarán  ¿i  ver  que  uno  que  se  presenta' corno  testigo  ocular,  y  ador¿  * 

cori  íantos  y  t3ntas ....  habla  en  su  estilo  respecto  á  la  Capital 
dei  Nuevo  Mundo. 

Esta  advertencia  considero  no  será  de  su  gusto,  porque  ha  reputa- 
o  por  gtande  descubrimiento  el  de  la  Zoza,  quando  los  Indios  la  qne- 
nií“  Para  yender  Barrilla,  y  esto  de  tiempo  inmemorial:  No  lleve  Vm.  á 
ma  estas  últimas  reflexiones:  Si  Vm.  censura  mis  conversaciones,  ¿por¬ 
que  no  criticaré  lo  que  imprime  con  tanta  ligereza  ? 

Quería  despedirme  de  Vm.  mas  lo  suspendo  para  proponerle  estas 
quintas  qüestionsidas,  que  me  parecen  mas  útiles  que  ios  influxos  de  los 
Astros  respecto  á  las  plantas,  y  otras  del  mismo  jaez. 

Después  de  tantos  viages  Botánicos  ¿qué  nuevas  plantas  se  han  re¬ 
conocido  útiles  para  combatir  las  e  n  fe  une  da  des  ?  ¿Las  que  se  han  lle¬ 
vado 


vado  como  útiles,  porqué  no  han  sido  descubiertas  sus  virtudes  por  al¬ 
guna  regla,  sino  por  la  comunicación  con  gentes  experimentadas?  ¿El 
Dr.  Masdebal  remitido  á  varias  Provincias  de  España  por  nuestro  So-¡ 
berano  (émulo  de  \oi  Titos)  usó  de  alguna  planta  nueva  para  extermi¬ 
nar  la  epidemia  que  llevó  á  tantos  al  sepulcro?  ¿Usó  de  otro  vegetal 
que  de  la  Quina,  y  de  las  preparaciones  antimoniales  ?  ¿  Si  lo  que  se  ha 
trabajado  sobre  Botánica  fuese  tan  sobresaliente  como  se  intenta  esta¬ 
blecer,  no  se  hubiera  ya  reconocido  un  específico  para  cada  enferme¬ 
dad  ?  Vayan  otras  preguntitas,  cuya  resolución  será  de  utilidad  y  re¬ 
creo.  ¿  Porqué  el  Alkekengi  si  se  toma  con  la  mano  es  amargo,  y  si  se 
gusta  sin  tocarlo  con  la  mano  es  agrio?  De  esto  no  se  ría  Vm.  porque 
lo  asienta  asi  el  Sabio  Varón  de  Haller.  ¿Porqué  el  Cacomite  que  se 
vende  en  México  por  Agosto,  diferente  de  la  planta  que  en  los  contor¬ 
nos  de  la  Ciudad  se  llama  asi,  es  nocente;  pero  si  al  sacar  la  raiz  se  ex¬ 
pone  al  Sol,  causa  peligrosas  diarreas?  ¿  Porqué  los  convólvulos  ó  plan¬ 
tas  que  se  enredan  s  empre  lo  execuían  formando  una  espira  por  Orien¬ 
te,  Norte,  Poniente,  Sur,  y  continúan  asien  sus  enredos?  Esto  es 
tan  cierto,  que  si  se  desenreda  una  dé  estas  plantas,  y  se  le  dá  dirección 
contraria, al  crecer  continúa  en  seguir  el  rumbo  antes  asignado. 

Me  resta  un  pedazo  de  papel,  y  quiero  aprovecharlo:  Si  se  intro¬ 
duce  una  planta  en  un  caxon,  en  el  que  se  baila  dispuesto  un  hueco 
formado  en  espira,  la  planta  sigue  la  dirección  de  la  espiral,  hasta  salhf 
por  el  agujero  en  que  termina  dicha  espira:  ¿  no  es  digno  de  un  sabio. 
Botánico  observar  esto  ?  Porque  las  plantas  eft  las  tierras  que  conocemos 
aqui  por  calientes  son  de  un  verde  mas  obscuro,  y  las  mismas  transpor¬ 
tadas  á  temperamentos  templados  Lo. sor*  me.nos:.Vaya  de  analogía:  ¿Puede 
de  esta  observación  deducirse  alguna  cosa  útil  respecto  al  color  de  los 
Negros?  Si  las  plantas  en  semejantes  territorios  son  de  un  verde  obscuro, 
sus  hojas  son  mas  agudas;  asi  vemos  que  los  Naranjos  que  conducen  de 
las  tierras  calientes  á  México  padecen  su  novedad,  los  retoños  se  ob¬ 
servan  con  hojas  mas  arredondadas ,  que  se  acercan  mas  á  la  figura 
circular. 

Los  que  por  búrlela,  ó  por  otro  fin,  roban  en  los  melonares,  saben 
distinguir  de  noche  por  el  taébo  los  malones  anaranjados  de  los  blancos: 
se  sabe  que  por  lo  regular  las  primeros  son  mas  dulces,  ¿  y  para  esto  se 
valen  de  estambres  y  pistilos?  Ñíi;  saben  por  experiencia  que  los  pri¬ 
meros  mantienen  porjargo  tiempo  el  calor  que  el  Sol  les  comunica,  y 
esta  es  su  regla  para  hurtar  el  mejor  fruto.  Dígame  Vm.  Señor  Don  In¬ 
genuo  ¿esta  clave  práéííca  podrían  advertir  tocios  ios  Systensáticos  ha¬ 
bidos  y  por  haber?  ¿Con  esta  observación  no  se  apoya  la  opinión  de 
los  Fí  sicos,  que  aseguran  que  la  luz  ó  el  fuego  obscuro  son  ei  origen 
de  Jos  sabores?  Pero  esto  no  es  de  ia  esfera  de  los  que  voluntariamente 
sel  alistan  en  la  cíase  de  los  Morcielagos. 

Finalmente,  expondré  á  Vm.  este  curioso  problema  Botánico:  En  el 
Mercado  de  México  desde  el  mes  de  Febrero  se  venden  peras,  las  que 

con- 


* 
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conducen  de  un  Pueblo  nombrado  Tecomatzusco,  perteneciente  al  Cu- 
raro  de  Huayapan,  la  situación  del  Pueblo  es  en  la  falda  del  Volcan  ei 
origen  de  tan  raro  fenómeno  lo  conoce  Vm.?  Lo  cierto  es  que  n©  se 
puede  atribuir  tan  exótica  producción  á  que  el  temperamentp.es  calien¬ 
te,  es  um  territorio  expuesto  al  Norte;  a'  mas  de  que  Jos  aficionados  4 
huertas  han  trasporta u o  árboles  de  peras  á  Cuernabaca,  y  á  otros  Lu¬ 
gares,  y  no  han  podido  lograr  fruto:  Para  las  peras  de  Tecomatzusco  es 
necesario  observar  un  poco,  y  no  contentarse  con  ver  Libros  por  la  cu¬ 
bierta:  El  fenómeno  es  particular,  y  digno  de  ser  considerado  por  un 
tan  grande  Botánico  Químico  como  Jo  es  Vm.  las  resoluciones  de  estas 
pequeñas  dificultades  instruirán  al  Público,  lo  recrearán  y  no  se  perde¬ 
rá  el  tiempo  ea  causarle  impaciencia,  por  lo  que  aqui  tiro  la  pluma  re¬ 
suelto  a  satisfacer  á  dificultades  direótas,  propuestas  en  arreglo;  por¬ 
que  aunque  Vm.  escriba  que  soy  Tibetiano,  Lapon,  Hotenton,  ó  lo  que 
Vm.  quiera  y  guste,  de  todo  me  desentenderé,  porque  cada  quai  es  se¬ 
gún  su  Madre  lo  parió,  y  procura  portarse. 

Dios  guarde  á  Vm.  para  ilustrarnos. 

En  Ciiticopolis  en  los  idus  de  Marzo  de  la  Era  Botánica  año  $  3. 

Pedrt)  el  Observador . 


Descripción  de  las  pulmonías  y  dolores  de  costado,  con  el  méto¬ 
do  de  curarlos  por  Don  Juan  Joseph  Bermudez  de  Castro, 
Profesor  de  Medicina  en  esta  Corte. 

JEgrot antes  autem  artis  beneficio  a  maximis  malis  líber antur,  a  mor~ 
Ms 3  ¿  doloribus ,  a  tristitia^a  morte .  Hipp.  Lib.  de  Flatib. 

*•  "f"  A.  Medicina  debió  su  origen  á  la  necesidad;  su  incremento  á  la 
JL/  colección  dé  los  hechos,  y  su  perfección  al  tezon  incansable 
de  las  famosas  Escuelas  de  Coo,  de  Enido,  de  Rodas  y  de  Cretona.  Y 
aunque  ninguna  quería  ceder,  á  las  otras,  porque  todas  fomentaban  una 
emulación  honrosa,  la  primera  descolló  entre  las  demás.  Hipócrates,  que 
fue  de  ella,  la  ennobleció,  é  inmortalizó  su  nombre  en  las  Coacas,  pro¬ 
digioso  parto  de  muchos  Sabios,  y  precioso  fruto  del  trabajo  continuo 
de  algunos  siglos.  No  contento  este  grande  Varón  con  los  documentos 
de  esta  Escuela,  ni  con  los  que  le  dexaron  sus  Ascendientes,  se  apro¬ 
vechó  también  de  los  que  halló  en  las  Tablas  del  Templo  de  Esculapio, 
donde  se  leían  las  enfermedades,  ios  nombres  de  los  enfermos,  y  los  re¬ 
medios  con  que  habían  sanado*  Y  como  en  ellas  no  solo  ponían  la  ma¬ 
no  los  Sabios,  sino  todo  el  que  había  experimentado  la  virtud  de  algún 
remedio,  he  querido  renovar  una  costumbre  tan  laudable,  y  presentar¬ 
me,  no  como  sabio,  sino  como  el  mas  ignorante  del  Pueblo,  per©  aman¬ 
te 


fe  de  su  bien,  y  poner  ía  mano  en  la  Tabla  de  esta  Memoria,  para  col¬ 
garla  en  el  Templo  de  la  humanidad.  En  ella  doy  la  historia  de  las  pul¬ 
monías  y  dolores  de  costado,  que  freqüentan  en  la,  adualidad,  y  los  re¬ 
medios  con  que  las  trato  con  suceso,  pasando  en  silencio  la  historia  de 
cada  individuo,  y  su  respetivo  nombre,  por  motivos  que  me  mueven  á 
hacerlo  asi.  La  ingenua  confesión  que  hago  de  mi  insuficiencia  bastará 
á  serenar  los  ánimos  de  los  que  piensen  que  intento  levantar  la  voz,  y 
didar  reglas  á  vista  de  su  ventajosa  literatura  y  consumada  experien¬ 
cia.  Solo  quiero  que  todos  sepan  las  medicinas  que  he  visto  que,  produ-u 
cen  unos  efe  dos  saludables,  ageno  de  todo  fin  siniestro,,  y  da.  querer 
convelir  otros  métodos  que  serán  útilísimos.  Lexos  de  querer  promover 
qüestiones  odiosas  y  reprehensibles,  venero  y  aplaudo  la  conduda  de 
los  verdaderos  Profesores,  que  no  se  ocupan  en  otra  cosa  que  en  medi¬ 
tar  lo  que  conduce  con  mas  eficacia  al  restablecimiento  de  los  enfermos. 
El  intentar  obscurecer  estos  apreciables  conatos  sería  incontestable  prue¬ 
ba  de  malignidad  y  torpe  ambición.  El  que  yo.  publique  mi  método,  no 
es  disminuir  el  mérito  de  los  otros,  ni  procurar  ostentar  mayores  luces* 
porque  entonces  diríamos,  que  los  que  fueron  coetáneos  á  Hipócrates, 
y  tuvieron  parte  en  las  historias  que  éste  encontró  en  las  Tablas  fueren 
rivales  suyos,  y  émulos  de  sus  glorias.  Per©  como  éste  Heme  no  despre-  • 
ció  lo  que  ellos,  siendo  ínfimos,  escribieron,  asi  creo  que  tampoco  será 
despreciable  este  mi  trabajo,  de  los  qtíe  heredaron  el  candor  y  la  cien¬ 
cia  de  la  familia  Asclepiadaí  Eñ  estos  términos  paso  á  desempeñar  mi 
palabra.  • 

2.  Hace  algunos  años  que  en  el  Verano  é  Invierno  aparecen  pul- 
mt>nías*?y  dolores  de  costado,  que. quitan  en  breve  la  vida.  El  número 
ha  sido  extraordinario  respeéto  d;,el  qu-e  se  ha  observado  en  otros*  riem- 
pbs,  de  modo,,  qué  tomados  en  un  sentido  rigoroso  deben  llamarse  epi¬ 
démicos:  pero  los  que  lo  fueron,  tanto*  por  lo  números^  cernió  por  su  ex¬ 
tensión  en  todo  el  Rey  no,  fueron  ios  de  los  a  ños.  pie  84  y  8$,  en  que 
perecieron  muchos  millares  de  gentes.  Los  Profesores  deseosos  de  des¬ 
empeñar  su  obligación  hicieron. .quanto  pudo  sugerirles  el  Arte,  y  ía 
propia  experiencia.  Yo  por  .mi.  parte  hipe  lo  que  pude,  .y  contrarrestan¬ 
do  al  torrente  infundado 'de'ja  preocupación,  conseguí  muchas  curacio¬ 
nes  con  el  auxilio  de  la  Quina  ¿a da^ en  dosis  competente,  y  acompaña-/* 
diV  de  los  emolientes  y  diíuentes:  pero  no  .debo  callar,  que  sin  embargo  ' 
de  haberme  probado  bien  este  método,  1.a  tercia  parte  desde  Juego  se 
me  desgracio,  o  bien  por  la  valentía  del  mal,, o  Fpqr  la  substracción  de 
la‘s  tomas  del  medicamento,  que  los  mps  miraban)  cpn  horror.  El  vér 
que  con  éi  curaban  muchos. que  parecían  i r  temedla  bles  me  hizo  formar 
la  resolución  dé  emplearlo  en  lo  de  adelante  siempre  ,que  se  presentara 
semejante  ocasión.  Así  lo  executé,  y  por  lo  común  vi  unos  efeélos  que 
llenaron  mi  confianza,  no  rara  vez  desde  las  primeras  tomas.  Qualquiec 
Práéfico  impuesto  en  el  genio  de  estos  dolores,  y  en  la  naturaleza  del 
humor  que  los  causaba,  creo  que  no  se  opondúa  al  método  curativo 

que 


que  s'egui.  La  antera  era  una  cfUera  acre  y  podrida,  que  mentándose 
cou  ,a  sangre,  e  impresionándola  de.ériegaracier  pútrido  ,  gangrenoso 
interesaba  ei-putaqn,  v  tan  .bien  ¡a  cubierta  queresa  lo  interior  de 
esta  cavidad;  La  enferh-, edsj  era  rie' genio  reír  itente,  y  muchas  veces  in, 
termrteme,  porqué  el  doror  y  deiilás  cóüjump  de  accidentes  acometían 
con  vehemencta  a  certas  horas,  y  i  fetos  sucredia  una  cesación  tan  de- 
adida,  que  todo  faltaba  hasta  determinado  tiempo  en  que  se  repetia  la 
ntisma  escena.  Por  estos  motivos  siempre  se  me  hizo  muv  sensible  que 
los  enfermos  se  resistieran  al  Uso  de  la  Quina,  y.  que  hubiera  Sugetos 
tan  poco  instruidos  y  tan  mal  imbresionados,  q,ue  se  opusieran  á  un  me¬ 
dicamento  que  era  la  áncora  mas  segura  que  ofrecía  la  Providencia  y 
que  proporcionaba  el  Arte  á  los  desgraciados  dolientes.  Asi  privados 
dei  socoi ro  mas  poderoso,  era  preciso  que  fueran  víótima  inescusable 
del  tirano  que  los  dominaba. 


3.  No  es  por  ahora  mi  ánimo  hacer  discucion  alguna  sobre  esta  ma¬ 
teria,  ni  tampoco  dar  razón  de  los  justos  motivos  que  me  han.  movido  á 
mudar  de  diébimén  en  las  pulmonías  y  dolores  de  costado  que  aétual- 
mente  infestan  tantea  los  viejos  y  niños,  como  ai  otro  sexó,  dexando 
libres  por  lo  general  á  las  personas  de  otras  edades,  y  á  la  gente  labo¬ 
riosa,  Los  Médicos  saben  muy  bien  la  diferencia  que  hay  en  ios  sólidos 
y  líquidos  de  los  que  están  acostumbrados  ai  trabajo,  respedo  délos 
que  pasan  una  vida  ociosa  y  poco  ejercitada,  y  la,  grande  disposición 
que  éstos  tieñén  para  cohtraer  enfermedades  inflamatorias.' Si'la  estacion 
ínfima  en  esta  disposición  es  indispensable  que  el  cuerpo  enferme,  ^omo  ‘ 
ha  sucedido  en  el  adual  Invierno,  cuyo  frió  ha  sido  mas  intenso,  y  las 
heladas  mas  tempranas,  repetidas  y  prolongadas  que  en  o'trps.  Esta  , 
frialdad  aguzada  con  los  recios  y  repetidos  vientos  que  han  sopiado  de 
todas  partes,  ía  han  hecho  mas  inclemente.  Á  esto  se  ha  juntado  lo  vo¬ 
luble  de  la  misma  Estación,  porque  de  üti  diá  áotro,  y  en  distintas  ho¬ 
ras  de  un  mismo  día  se  ha  sentido  frió  y  calor,  vicisitud  que  ha  confir¬ 
mado  la  inspección  del  Termómetro,  Aun  en  este  mes  de  Abril,  quan- 
ao  todos  con  la  Estación  del  Verano  comenzaban  á  abochornarse  y 
quexarsedel  calor,  y  el  Termómetro  estaba  en  veinte  grados,  del  nue¬ 
ve  al  trece  baxó  á  diez  y  seis,  pór  las  liúdas,  y  nevadas  que  hubo  en 
estos  dias,  conservándose  todavía  el  quince  los  Montes  con  bastante 
nieve,  También  las'pasiones  del  ánimo,  principalmente  la  cólera,  el  sa¬ 
lir  de  repente  de  un  lugar  abrigado  á  otro  frió,  lavarse  con  agua  fria, 
ó  beber  ésta  estando  caliente  el  cuerpo,  han  franqueado  la  entrada  á  la 
enfermedad,  mayormente  si  ba  habido  disposiciones  de  antemano  para 
contraherla,1  como  el  exceso  en  los  brebajes,*  indisposición  habitual  de 
pecho,  los  catarros' tratados  con ‘descuido,  ó  un  trabajo  nimio,  en  espe¬ 
cial  de  aquellos  en  que  padecen  Jós  órganos  de  la  respiración.  Pero  an¬ 
tes  de  indicar  los  remedios,  que  es  mi  único  fin,  tengo  por  indispensa¬ 
ble  dar  una  descripción  de  estos  males,  para  que  siempre  que  se  presen¬ 
ten  se  combatan  con  las  mismas  a  ribas,  (í  ‘ 

Se  continuará  en  la  siguiente» 
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4.  A  Lgunos  dias  antes  de  acometer  ei  dolor  se  suelen  sentir  dolores 
XX  vagos  en  el  cuerpo,  principalmente  en  las  espaldas,  en  los  cos¬ 
tados,  y  en  eí  pecho,  é  impensadamente,  y  por  tina  causa  ligera,  asalta  un 
recio  escaiosfrio  que  dura  seis,  ocho  y  doce  horas  con  dolor  en  la  mitad 
del  pecho,  6  en  alguno  de  sos  lados,  ó  en  un  costado,  y  media  espalda:  ó 
suele  comenzar  por  una  *•  fluxión  que  ocupa  el  pecho  y  los  pulmones,  ó 
por  un  dolor  al  hombro  que  vá  descendiendo  hasta  fixarse  en  el  costa¬ 
do.  A  esto  se  sigue  calentura  aguda  con  encendimiento  de  cara  y  ojos: 
eí  pulso  en  el  tiempo  del  frío  se  contrahe,  pero  después  hace  una  impre¬ 
sión  en  las  yemas  de  los  dedcrs  fuerte,  brequeóte,  redoble  y  con  llenu¬ 
ra:  la  respiración  es  acelerada,  semejante  á  la  del  que  hajce  un  exercicio 
violente:  hay  toz,  que  si  lleva  esputos  consigo  se  liama  hiimeda,  y  si 
es  sin  desgarrar  se  llama  seca.  Esta  sequedad  suele  durar  hasta  el  ter¬ 
cero  dia,  y  también  he  visto  que  ha  permanecido  hasta  el  quinto,  en 
cuyo  tiempo  ha  venido  como  de  golpe  un  esputo  abundante.  Los  espu¬ 
tos  salen  al  principio  sanguinolentos  y  blancos,  6  solo  del  primer  co¬ 
lor,  aunque  no  rara  vez  sucede  quando  el  mal  es  muy  grave,  que  in¬ 
mediatamente  salen  pardos^  lo  común  es  que  desde  el  tercero  dia  tomen 
este  color.  Por  razón  de  su  espesura,  después  de  haber  costado  bastan¬ 
te  trabajo  para  arrancarlos,  es  necesario  que  uno  de  los  asistentes  los 
saque  de  la  boca  con  un  pañuelo:  según  van  los  dias,  en  vez  de  sangre 
salen  téñidos  de  amarillo,  y  de  aquí  pasan  á  blancos.  La  cabeza  suele 
abromarse,  amodorrarse,  ó  sentirse  incomodada  de  dolores,  ó  de  vahí¬ 
dos  que  no  permiten  levantarla  de  la  almohada.  Algunos  sienten  en  el 
colodrillo  un  dolor,  como  si  una  mano  les  comprimiera  fuertemente  el 
pequepo  cerebro. 

5,  No  falta  entre  dia  algún  delirio,  pero  es  mas  fuerte  y  continua¬ 
do  el  de  la  noche,  tal  vez  falta  todo,  aun  en  los  casos  desesperados.  Hay 
vómitos  amarillos  6  verdes,  no  solo  en  el  principio,  sino  también  en  eí 
progreso  del  mal.  Por  lo  regular  se  afloxa  el  vientre  desde  los  primeros 
días,  y  los  cursos  son  amarillos,  6  de  color  de  azafrán,  y  de  muy  mal 
olor:  la  orina  es  encendida  y  opaca,  y  muchas  veces  en  la  terminación 
de  la  enfermedad  no  se  le  ©bserv*  asiento  ó  pozo.  La  lengua  se  cubre 
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transito  a  los  alimentos  y  medicamentos.  En  algunos  no  hay  sed,  otros 
la  tienen  crecida,  y  beben  con  abundancia,  y  otros  aunque  la  tengan 
se  satisfacen  solo  con  remojar  la*  boca  y  las  fauces,  y  nadie  los  puede 
reducir  á  que  beban  todo  lo  necesario.  Los  sudores  en  unos  son  ningu- 
nosJ  yj&  °t  ros  <1  u  r a ri  t  o  do  eltiempa  del  ma L  E  n  ías  noches  todo  se  au¬ 
menta,  y  parece  que  en  cada  una  vá  á  perecer  el  enfermo:  en  algunos 
no  falta  una  ú  otra  hora  de  sueño  ó  de  repose».  En  el  tiempo  de  la  ter¬ 
minación  suele  salir  alguna  sangre  por  la  nariz,  que  no  es  desprecia» 
ble,  ó  brotar  zarpullido,  ó  manchas  encarnadas  por  todo  el  cuerpo,  que 
disipan  la  calentura  que  resta. 

6.  Quando  la  enfermedad  viene  acompañada  de  letargo,  el  paeien- 

te  de.  nada  se  quexa,  sino  después  que  se  le  ha  preguntado  muchas  ve¬ 
ces  y  á  distintas  horas  acerca  de  su  estado.  En  las  pulmonías,  ó  solita¬ 
rias,  o  acompañadas  de  dolor  de  costado,  no  se  observa  á  los  principios 
aquella  dificultad  de  respirar  que  describen  los  .Autores,  y  también  Hi¬ 
pócrates  en  su  primera  especie  de  dolor  de  costado;  pero  sí  se  verifica 
q nandó  la  enfermedad  está  en  su  mayor  fuerza.  Quandala  terminación 
ha  de  ser  mala,  cambia  el  paciente  la  situación  recia  en.  la  de  bo.ca  arri¬ 
ba.  Para  otros  la  dificultad  es  la  misma  estando  el  cuerpo  mentado,  que 
acostado;  pero  en  esta  situación  se  echan*  involuntariamente  sobre  la 
espalda,  vta  veces  sienten  unas  fatigas  que  los  violentan  á  querer  salir 
de  ía  cama,  y  ni  reclinados,  ni  sentados  hallan  comodidad.  A  la  presen? 
te  he  visto  un  .pulmoniaco  de  edad  de,  ochenta  años,  que  á  iós  princi¬ 
pios  conservaba  la  postura  que  tiene  un  cuerpo  sano  acostado,  no  sen¬ 
tía  dolor  alguno,  ni  se  le  observaba  toz,  sino  muy  rara;  pero  la  presen¬ 
cia  de  una  fiebre  aguda  con  frecuencia  y  dureza  en.  el  pulso,  -suciedad 
y  negregura  de  lengua,  una  ligera  fatiga  en  la  respiración,  y  ía  inspec¬ 
ción  dé  un  soló  esputo  pardo  qué  había  arrojado,  y  qu^  cot|tiogente* 
mente  reservaron  en  ia  escupidera  íos  de  la  Casa,  que  enteramente  ig¬ 
noraban  qual  era  su  enfermedad,  me  hizo  calificarla  de  pulmonía  gra¬ 
vísima,  como  se  verificó.  Y  como. los  accidentes  eran  mas  gravasen  las 
noches,  veiaa  que*  unas  veces  se  sentaba,  y  otras  se  recostaba  con  in¬ 
creíble  ligereza,  que  no  correspondía  ni  a  la  edad,  ni  á  la  enfermedad, 
ni  á  la  quietud  é  inmobilidad  que  guardaba  entre  dia.  .  .  ... 

7.  Se  puede  prognóstícar  la  muerte  desde  el  principio,  si' el  gnfermq 
?u^p.que  cae  varía  entecamente  dé  semblante,  corno  ,1o  obseryf  en  dos 
múgeres,  Quando  se  aumenta  la  fatiga  po,r  falta  del  dolor  que  antes  dia¬ 
bla,  es  mala  señal;  pero  seta  pesuña,,  y  anunciará  una  muerte  próxima. 
Si  con  esta  indolencia  .el  e  atar  uto  ¿1,.  lira,  se  le  eleva  el  vientre,  ios  extre¬ 
mas  se  le  enfrian,  le  brota  un  .sucjprsiüc  por  la  cara  y  frente,  tiene  el 
mirar  triste,  la  respiración  freqiiente,  el  pulso  vivo  y  pequeño,  y  una 
tózesílla  continua,  con  la  que  Fácilmente  despide  un  esputo  negro  mqs 
ó  tóenos  líquido.  También  es  mortal^  quando  el  esputo  se  suspende,  y 


el  enfermo  forma  ai  respirar  cierto  ruido  6  silvido  en  el  .pecho,  ó  suspi¬ 
ra  con  freqüenciá,  y  sale  el  suspiró- coma  si  sollozará;  ó  quando  siente 
dolores  graves  ó n  las  piernas,  en  los'  muslos,  ó  en  ambos  lugares.  Estos 
dolores  son  tan  acerbos,  que  olvidado  el  paciente  del  principal,  solo  cui¬ 
da  de  que  se  los  quiten  6  sua visen.  Esté  signo  lo  observé  constantemen¬ 
te  funesto  en  los  pleuríticos  y  pulmoniacos  del  año  de  84,  y  ai  presente 
en  una  Religiosa  del  Convento  de  la  Concepción.  Es  malo  que  se  su¬ 
priman  ó  escaseen  ios, esputos  que  antes  salían  con  libertad  y  abundan¬ 
cia.  Es  bueno  el  esputo  que  al  principió  fue  blanco  y  sanguinolento,  y 
después  conserva  uno  de  estos  colores  con  nueva  mezcla  de  amarillo, 
y  de  aqui  pasa  enteramente  á  blanco:  pero  si  el  que  fue  aí  principio  san¬ 
guinolento  ó  pardo  toma  un  color  intensamente  verde  ó  verdinegro,  y 
últimamente  degenera  en  negro,  es  mortal.  El  esputo  que  dá  por  enci¬ 
ma  una  espuma  semejante  á  la  que  vemos  en  el  bofe  del  carnero,  y  en 
el  fondo  una  agua  negra  6  satiguinolentá,  como  la  agua  en  que  se  ha 
lavado  carne  ensangrentada,  es  irremediable.  No  es  muy  temible  que  ei 
enfermo  escupa  poco,  porque  hay  muchos  que  sanan  con  pocos  esputos. 
Para  decidir  en  este  caso  de  la  suficiencia  ó  insuficiencia  se  debe  aten¬ 
der  al  estado  de  los  demas  accidentes,  y  á  las  evacuaciones  que  se  ha¬ 
cen  por  sudor,  cursos  ú  orinas.  ’  '  .. 

8*  No  es  malo  que  desde  la  primera  sangría  forme  la  sangre  una 
costra'  blanca,  y  lo  es  si  no  aparece  aun  después  de  ía  segunda.  Los  su¬ 
dores  que*hay  á  los  principios,  si  continúan  en  toda  la'  carrera  de  la 
enfermedad,  la  hacen  mas  ligera  y  la  abrevian.  Las4  trosas  proceden  bien 
quando  en  la  noche  no  hay  delirio,  y  el  sueño  franquea  una  ú  otra  hora 
de  descansó.  Si  el  pulso  que  antes  era  contrahido  se  dilata  hacia  la  ter¬ 
minación,  és  señal  saludable:  al  contrario  si  el  que  era  dilatado  se 
contrae,  y  se  hace  pequeño.  Quanto  mas  fuerte  y'  prolongado  es  el 
calosfrío  que  hay  al  principio,  tanto  mas  grave  es  el  mal.  La  diarrea 
que  viene  á  los  principios,  si  es  moderada  es  buena,  y  mejor  si  abunda 
éh  el  tiempo  de  ía  crisis.  Es  de  advertir,  que  aunque  el  segundo  y  ter¬ 
cero  dia  absolutamente  considerados  pertenezcan  al  principio,  hay  pleu¬ 
resías  que  corren  sus  periodos  con  tanta  rapidez,  que  deben  estimarse 
Como  inmediatos  á  la  crisis  Así  lo  observé  en  una  enferma  propensa  á 
fluxós  de  sangre  por'la  nariz,  qué  contraxo  la  pleuresía  por  no  haber 
ido  al  vaso  á  tiempo  que  le  llamaba  el  vientre  con  execucion:  ésta  des¬ 
de  el  primer  dia  se  soltó  después  de  una  lavativa  que  se  le  puso:  él  flu- 
xo  de  vientre  abundó  al  segundo  dia,  en  que  la  vi  por  primera  vez:  al 
tercero  en  la  noche  se  moderó  la  evacuación  por  un  sudor  abundante 
que  le  sobrevino,  y  que  puso  término  á  la  enfermedad*. 

•9.  Como  muchas  de  estas  enfermedades  sean  de  las  que  corren  sus 
tiempos  con  bastante  celeridad,  he  visto  que  unas  terminan  al  tercero 
dia,  otras  al  quinto,  otras  al  sexto,  y  otras  al  novena:  una  sola  he  visto 
extenderse  al  once,  y  otra  al  trece,  se  entiende  que  con  riesgo  de  la  vi¬ 
da;  porque  aunque  ha  habido  algunas  que  se  han  alargado  hasta  dicho 

*  ;  .  Cul  '  f  5  . 


término,  del  sexto  ó  séptimo  en  adelante  ya  se  ha  perdido  de  vista  el 
peligro  De' personas  m ay  fidedignas  he  sabido,  que  la  terminación  fu* 
nesta  en  otros  ha  sido  al  segundo,  tercero  ó  quartq  día.  El  diez  y  ocho 
del  pasado  mes  de  Marzo*  á  las  cinco  de  la  tarde,  vi  una  pobre  Vieja, 
que  con 'otra  Señora  me  dirigía  en  la  visita  de  los  enfermos  de  su  Ca- 
sav  Déspues  de  tomar  razón  de  lo  que  se  les  había  de  hacer,  hizo  que  la 
pulsara,  porqué  había  cinco  dias  que  seatia  el  cuerpo  muy  adolorido,  y 
el  pulmón  y  pecho  con  mucha  opresión.  El  estado  del  pulso,  que  era 
muy  vivo  y  pequeño,  me  .. hizo  reconocería  con  especialísimo  cuidado, 
y  le  noté  alguna  fatiga  en  la  respiración,  y  e*  semblante  muy  demuda¬ 
do.  Le  pregunté  que  si  tenia  toz,  y  con  ella  algunos  esputos,  y  me  di* 
xo  que  la  toz  no  había  sido  molesta,  ni  tampoco  habia  observado  lo  que 
escupía.  Ydla  .consíderp  como  la  mas  arriesgada  de  los  enfermos  que 
había  en  la  Casa,  que  eran  un  niño  de  fiebre,  y  una  Criada  de  pulmo* 
nia  agudísima,  que  terminó  favorablemente  al  dia  tercero,  según  dixe 
arriba,  y  por  el  tanto  le  ordené  que  inmediatamente  recibiera  el  Viáti- 
cíó;  pero  como  después  de  esto  solo  duró  tres  ó  quatro  horas,  apenas  tu¬ 
vo  lugar  de  confesarse. 

io.  Estas  cosas  manifiestan  que  la  administración  de  las  medicinaSi 
debe  hacerse  sin  pérdida  de  tiempo  desde  los  primeros  momentos  del 
mal}  y  asi  luego  que  cese  el  escalosfrio  debe  sangrarse  el  enfermo  del 
brazo  que  corresponde  al  lado  del  dolor,  y  sacarle  de  quatro  «á  seis  on¬ 
zas  de  sangre..  $i  despu.es  de  ocho  ó  diez  horas  continua  el  dolor  con  la 
misma  viveza  que  antes,  se  repetirá  la  sangría  del  otro  brazo,  en  la 
misma  ó  menos  cantidad,  á  proporción  de  la  edad,  temperamento,  y  .lle¬ 
nura  de  vasos  del  paciente,  Pero  si  después  de  la  primera  sangría  los. 
dolores  se  disminuyen,  se  esperará  al  dia  siguiente  para  repetirla,  ópe-, 
ración  que  esforzará  la  costra  gruesa  y  blanca,  que  se  encontrará  so¬ 
bre  el  quaxaron  de  la  sangre  que  antes  se  extraxo  rodeado  de  un  sue- 
to  amarillo.  Lo  agudo  del  dolor  de  cabeza,  del  costado  ó  pulmón,  ó  el 
sopor,  suden  reclamar  al  tercero  dia  por  tercera  evacuación  de  sangre,, 
(^ue  se  hará  del  brazo  donde  se  hizo  la  primera.  Con  todo,  al  quarto 
ó  quinto.dia  suelen  aár^ser  vehementes  los  dolores,  y  precisan  á  pone^, 
b ñas  sanguisuelas  en  la  espalda,  ó  en  el  costado  atormentado,  ó  en 
ambos  lugares,  si  ambos  padecen,  las  que  deben  sacar  de  quatro  á  cin¬ 
co  x>nzas  de  sangre.  He  visto  que  estas  evacuaciones  han  bastado  en  los 
dolores  mas  agudos,  pero  pueden  no  faltar  casos  en  que  sea  preciso 
proceder  con  mas  liberalidad.  Si  las  dos  primeras  sangrías  hacen  so¬ 
portable  el  dolor,  afloxah  la  tirantez  ó  dureza  del  pulso,  y  minoran  la 
fiebre,  no  hay  necesidad  de  ordenar.ja  tercera,  aunque  si  las  fuerzas 
son  pocas,  y  urge  la  necesidad,  se  debe  ocurrir  á  las  sanguisuelas,  que 
extraherán  mas  ó  menos  sangre,  según  la  tolerancia  que  haya  en  el  en¬ 
fermo.  Es  tanta  la  precisión  de  sacar  sangre  en  estas  dolencias,  que  el. 
C amun  de  los  Autores  aprecia  las  sangrías  como  uno  de  los  específicos 
que  tiene  la  Medicina  para  remediarlas.  Lo  cierro  es,  que  adraini$trádas 
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á  tiempo  suelen  disipar  el  aparato  pleurítico,  y  quando  no,  no  soio  in¬ 
fluyen  en  la  curación  aétuaí-,  facilitándola»  y  escusando  la  muerce,  sino 
que  preservan  de  apostemas  y  tises  incurables,  que  pueden  seguirse  de 
su  omisión.  Por  tanto,  si  se  hubiere  perdido  algún  tiempo  en  sangrar 
al  enfermo  desde  ei  principio,  se  debe  practicar,  aunque  sea  al  segun¬ 
do  ó  tercero  dia,  compensando  en  algún  modo  la  tardanza  con  hacer 
dos  sangrías  en  las  veinte  y  quatro  horas. 

ir.  Se  lavarán  en  agua  caliente  dos  onzas  de  cebada,  y  después 
herbirán  en  seis  quanillos  de  agua  hasta  qué  rebiente  el  grano.  Al  fin 
del  cocimiento  se  echará  un  pujado  de  ñor  de  sahuco,  y  se  apartará  del 
fuego:  en  estando  frió  se  colará  por  un  cedazo,  y  de  esta  agua  tem¬ 
plada  tomará  el  enfermo  medio  quartiílo,  o  tnas  a  las  once  del  dia,  y 
otro  á  las  cinco  de  la  tarde,  endulzado  con  xarave  de  altea,  y  sin  el 
xarave  sihmpre  que  quiera  beber,  como  sea  distante  del  alimento^  que 
será  con  este  orden.  A  las  cinco  ó  seis  de  la  manana  tomara  una  taza 
de  atole;  á  las  nueve  otra  de  caldo  colado  por  una  servilleta^  á  las  once 
la  bebida;  á  la  una  de!  dia  otra  taza  de  caldo  también  colado:  á  las  tres 
de  la  tarde  otra  de  atole;  á  las  cinco  la  bebida;  á  las  nueve  de  la  noche 
otra  taza  de  atole  ó  almendrada,  y  en  el  resto  de  la  noche  toda  la  agua 
que  quiera.  Si  la  sed  fuere  muy  crecida,  puede  entre  dia  tomar  mas 
agua  en  los  intervalos  que  hay  de  alimento  á  medicamento,  procurando 
que  se  acerquen  mas  á  este,  que  no  al  atole  ó  al  Caldo. 

12.  Éstos  mismos  intervalos  deben  aprovecharse,  haciendo  que  el 
enfermo  beba  en  ellos  por  cada  vez  un  pozuelo  de  otro  cocimiento  ó 
pózima  que  se  hará  de  este  modo.  Semilla  de  linaza  media  onza,  herbi- 
rá  en  un  quardüo  de  agüa,  y  en  los  últimos  herbores  Se  le  añadirá  de 
raiz  de  orozuz  machacada,  y  pasas  quitado  el  hueso,  de  cada  cosa  el 
peso  de  dos  reales:  de  ñor  de  salmeo  é  hysopo,  de  cada  uno  lo  que  se 
cogiere  con  quatro  dedos  Al  apartarse  de  la  lumbre  se  tapará,  y  se  co¬ 
lará  j5or  cedazo,  estando  todavía  tibio,  y  se  endulzará  con  azúcar  ean- 
di.  El  lugar  del  dolor  se  frotará  con  esta  untura  caliente.  Ungüento  de 
altea,  pomada  de  Valencia  é  injundia  humana,  de  cada  uno  media  on¬ 
za,  de  esperma  de  Ballena,  y  balsamo  anodino,  de  cada  cosa  una  drag- 
tpa:  mezclese  todo. 

13.  Hasta  aqui  he  propuesto  parte  del  método  que  regularmente 
observo  en  estos  males,  resta  añadir  el  particular  que  de  veinte  y  seis 
enfermos,  en  quienes  basta  ahora  lo  he  practicado,  solo  me  ha  faltado 
en  cinco,  dos  hombres  y  tres  mugeres,  sin  entrar  en  el  número  otras 
dos,  porque  estas  se  me  desgraciaron  antés  de  establecer  mi  nueva  prác^ 
tica.  Se  hace  reparable  que  los  enfermos  que  vi  en  todo  Febrero,  y  la 
ihayor  parte  de  Marzo,  que  serian  unos  trece,  y  que  fueron  el  objeto 
de  mis  primeros  experimentos,  todos  libertaron;  las  mugeres  murieron 
el  veinte  y  dos,  veinte  y  cinco  y  veinte  y  nueve  de  Marzo  después,  y 
á  tiempo  de  unas  lluvias  que  cayeron  el  veinte  y  uno  y  veinte  y  dos. 
Uno  de  los  honres  de  cincuenta  y  dos  años  murió  de  pulmonia¡  y  do- 
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lor  de  costado  el  diez  y  seis  de  Abril,  y  el  trece  de  su  enfermedad,  in¬ 
mediato  á  las  heladas  de  que  antes  hablé.  El  otro  de  cincuenta  años,  y 
con  ¿es  mismos  accidentes,  murió  al  oélavo  dia,  y  veinte  y  uno  dei  mis¬ 
mo  mes.  Según  mi  observación  mas  hostiles  han  sido 'los  dolores  á  las 
mngeres  que  á  los  hombres,  porque  de  los  veinte  y  seis  los  enfermos 
han  sido  ocho,  y  las  demás  mugetes.  El  método  pues  se  reduce 
al  kermes  mineral ,  y  al  alcanfor  ,  dados  en  dosis  competente.  Por 
iahora  prescindo  de  explicar  lo  enérgico  y  lecomendable  de  su  virtud,  y 
el  modo  con  que  obran,  porque  esta  instrucción  nada  importa  á  aque* 
líos  para  quienes  escribo.  Su  único  interés  es  libertar  la  vida¿  y  sea  qual 
fuere  el  modo  con  que  se  consigue.  En  este  número  de  enfermos  he  vis¬ 
to  algunos  que  creí  que  perecían  en  breve  tiempo,  y  á  estos  mismos, 
lleno  de  admiración,  los  vi  salir  del  peligro.  Una  fue  una  muger,  que 
en  mi  concepto  contaría  sesenta  años,  y  esta  murió  á  los  quince  dias; 
pero  por  la  misma  duración  fácilmente  se  dexa  vér  que  fue  fuera  de  la 
jurisdicción  de  la  pleuropulmonia  que  tu\|o,  cuyo  peligro,  por  lo  co> 
mun,  quando  mas  se  extiende  es  hasta  el  Catorce.  Lo  cierto  es  que  la 
enfermedad  en  nuestro  caso,  corno  vertía  'acompañada  de  accidentes 
muy  violentos,  terminó  al  oélavo  dia  por  esputos  y  evacuaciones  abun¬ 
dantes,  y  que  el  nueve  el  esputo  antes  del  ocho  verdinegro,  y  después 
amarillo,  era  ya  enteramente  blanco,  no  había  delirio,  faltaba  la  .fiebre, 
y  solo  continuaba  la  evacuación.  También  es  cierto  que  él  diez  dur¬ 
mió  la  enferma  toda  la  noche,  y  que  el  once  no  tuvo  novedad;  pero  el 
doce  al  medio  dia  le  entró  nuevo  escalosfrio,  se  pu^o  aletargada,  (del 
mismo  modo  que  quando  comenzó)  el  catorce  se  cargó  de  nuevo  el  pe¬ 
cho,  y  de  este  modo  murió  dicho  dia  quince.  Con  que  se  puede  decir, 
que  lo  que  la  desgració  fue  la  enfermedad  que  sobrevino  de  nuevo,  y 
no  la  primera  que  ya  no  exlstia,  y  que  quando  existió  parecía  insupe¬ 
rable.  Creo  que  si  presentara,  asi  esta  corno  las  mas  de  las  observacio¬ 
nes  que  he  hecho,  y  de  que  llevé,  y  conservo,  un  diaria  exáifo,  desde 
luego  se  veria  que  no  hat>lo  con  exageración.  Y  aunque  los  estrechos 
limites  á  que  se  reduce  este  papel  no  me  permiten  hacerlo  de  todas,  da¬ 
ré  una  sola  para  que  se  conozca  la  eficacia  de  las.  medicinas  que  pro¬ 
pongo.  ^  .  V  ;  • 

14.  La  tarde  del  Domingo  cincq  de  Abril  visité  á  un  enfermo  de 
de  treinta  y  seis  años  de  edad,  temperamento  colérico,  que  desde  los  ca¬ 
torce  años  se  habia  dado  á  caminar  por  todo  el  R!ey  no.  Quince  dias  an¬ 
tes  de  ponerse  en  cama  se  le  observó  el  semblante  pálido,  y  se  quexó 
de  ardores  y  dolor  de  pulmones  El  dia  treinta  y  uno  de  Marzo  se  lavó 
4as  manos,  y  creyendo  que  se  aliviaba  con  la  agua,  se  lavó  también  los 
brazos:  el  dia  lo  pasó  sin  novedad,  pero  á  Jas  nueve  de  la  noche  le  vi¬ 
ro  un  recio  escalosfrio  con  dolor  en  la  espalda  y  un  costado,  que  lo 
obligó  á  retirarse  á  su  casa,  y  al  siguiente  día  solicitó  su  curación.  El 
Médico  en  este  tiempo  desempeñó  su  obligación,  ministrándole  varias 
medicinas  rauy  oportunas,  y  entre  ellas  tres  sangrías  sucesivamente 


«r  x\ 


v 


9»- 

celebradas,  según  la  necesidad,  pero  la  enfermedad  continuaba,  como 
era  preciso,  Haciendo  cada  día  mayores  progresos,  y  a  los -accidentes 
regulares  que  trae  consigo,  se  agrego  un  hipo  continuo,  que  según  el 
informe  contaba  ya  dos  dias  de  duración.  Yo  observé  un  pulso  con- 
vulsivo,  una  lengua  blanquecina,  un  esputo  espeso,  que  al  saiir  era  de 
sangre  viva,  y  á  poco  tiempo  se  ponía  negra,  una  fatiga  grande  en  ia 
respiración  por  los  movimientos  opuestos.de  hipar  y  ^ozer  con  frsqiien- 
cia.  Contemplando  todas  estas  cosas,  creí  que  si  en  sigo  pudiera  ha¬ 
llarse  remedio  solo  sería  en  la  administración  del  kermes  y  el  alcanfor,  ' 
por  tener  el  primero  un  crédito  muy  asentauo  en  iso  ei.iermeda,cies  mas 
giaves  de  pecho,  y  el  segundo  á  mas  de  poseer  una  virtud  disolvente 
y  diaforética,  era  muy  oportuno  para  impedir  ia  mortificación  que  ya 
comenzaba  á  dar  indicios,  asi  en  el  esputo,  como  en  io  poco  que  se  que-' 
xaba  el  enfermo  de  la  fuerte  impresión  que  debían  hacerie  en  el  pecho 
los  movimientos  violentos  y  encontrados  que  había,  sufiido  por  tantas 
horas.  Consideraba  también  lo  poderoso  de  este  medicamento  para  cal¬ 
mar  ios  movimientos  convulsivos,  y  también  el  delirio  que  se  había  no¬ 
tado  en  Jos  dias  anteriores.  Con  esto  me  resolví  a  ordenar  uno  y  otro 
medicamento,  aunque  con  el  temor  ua  si  su  virtud  ICgs.ia  a  domar  un 
enemigo  auxiliado  de  fuerzas  tan  superiores,  Efectivamente,  onorden 
de  que  con  prontitud  tomara  un  papel  de  Kermes,  otro  pasadas  quatro 
horas,  otro  á  la  madrugada,  y  otro  á  las  once  del  día  se¡s  siguiente,  y  ,á 
cada  hora  una  cucharada  de  una  orchata  alcanioraaapy  encima  unos 
tragos  de  la  pózitna.  ,  • 

i  í.  Dicho  día  no  volví  hasta  que  fui  requerido  en  la  manaría,  y  en 
la  tarde  por  segujnda  vez,  dándoseme  ia  plausible  noticia  oe  ¿as  mejoras 
del  enfermo,  y  su  resolución  de  no  querer  tomar  otra.-»  medicinas  que 
fas  que  yo  le  determinara.  Quando  hubiera  faltado  otro  motivo  bastaba 
á  executur  mi  condescendencia  el  deseo  que  niego  tuve  dt  e  a  plorar 
aquella  pasmosa  metamorfosis,  dimanada  c¿e  la  eficacia  oe  las  medufinas, 
cuya  cantidad  habían  disipado  los  interesados  casi  toda,  eremos  de  que 
con  esta  diligencia  acababan  de  asegurar  la  vida  del  entes  mo.  ^  o  lo  vi 
casi  á  las  mismas  hora?  que  la  primera  vez,  y  supe  que  A  las  on^e  de  la 
noche  del  dia  anterior  se  había  retirado  ei  hipo,  y  que  en  el  decurso  de 
ella  solo  una  ú  otra  vez  le  había  acometido  ligeramente:  que  holya  dor¬ 
mido  algunas  horas,  cosa  que  no  habían  observaoO.en  ninguna  de  las 
noches  anteriores.  Eí  movimiento  del  pulso  era  .pausado,  como  en  el  es¬ 
tado  natural,  sí  se  notaba  intermitente  á  cada  quarto  golpe,  io  que  in¬ 
dicaba  la  diarrea  que  estaba  habiendo,  aunque  moderada,  de  un  humor 
de  color  de  azafrán.  El  esputo  salla  blanco,  abundante,  de  buena  con¬ 
sistencia,  y  con  pocos  rasgos  de  imngre  honda,  que  couseivaba  el  co¬ 
lor.  A  las  seis  de  la  máñana  de  dicho  día  sexto,  después  de  preceder  un 
delirio  fuerte  sudó  con  abundancia.,-  y  tanto  el  delirio  como  el  sudor 
profuso  repitió  á  las  diez  y  media.  No  es  mucho  que  una  mutación  tan 
..nesperada-por  favorable,  obligara  á  decir,  que  el  enfermo  se  bahía'  vueU 
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to  de  la  mita Í  del  camino ;  pero  yo  creo  que  había  retrahido  el  pie  de  los 
umbrales  de  la  muerte;  porque  según  concebí  la  tarde  anterior  que  lo 
visité,  no  sobrevivía  veinte  y  quatro  horas,  y  parece  que  e!  cómputo  no 
salía  maio,  porque  los  males  3gudos  se  juzgan  en  los  .mismos  días  en  que 
muere  o  sana  el  entermo.  El  mío  en  medio  de  estas  Ventajas  se  quexaba, 
de  dolores  molestísimos  en  redo  el  cuerpo,  y  de  otro  muy  agudo  en  la 
mitad  del  pecho,  que  íe  impedia  tozer  y  suspirar  con  desahogo,  por  el 
tanto,  a  mas  de  otras  cosas,  continuó  con  las  cucharadas  de  orchata,  y 
en  la  tarde  y  madrugada  del  día  siguiente  con  otro  papel.  A  las  once 
de  la  noche  repitió  el  hipo,  pero  diaró  poco,  y  durmió  bien  las  horas  res¬ 
tantes.  El  siete  á  las  seis  de  la  mañana  dispertó  trasudando,  pero  con 
un  delirio  furioso,  el  pulso  era  freqíiente,  dilatado,  y  bispuisante,  la  len¬ 
gua  poco  sucia,  el  esputo  abundante,  blanco,  y  con  poca  sangre,  la 
orina  ^encendida  con  una  columna  ligera  en  medio  que  cogia  desde  la 
superficie  hasta  el  fondo  del  vaso,  faltaba  la  evacuación.  Tomaba  qua¬ 
tro  papeleo  en  un  cordial  en  -las  veinte  y  quatro  horas,  y  la  orchata  á 
cucharadas,  á  que  se  agregaron  unas  plantillas  estimulantes,  una  lava¬ 
tiva,  un  sorbetorio  emoliente,  y  unos  pichones  abiertos  por  enmedio  al 
cerebro  y  al  pecho,  con  cuyos  socorros  se  retiró  el  delirio  á  las  once  de 
la  mañana,  y  el  enfermo  al  medio  dia  pedia  de  comer  con  bastante  ins¬ 
ta  n  cía.  El  sorbetorio  le  facilito  la  salida  á  unas  gotas  de  sangre  por  la 
A^riz,  y  la  noche  la  durmió- toda.  El  ocho  el  pulso  era  algo  freqüente, 
dilatado,  intermitente  á  las  quatro  pulsaciones,  y  conservaba  lo  dicroto 
con  mas  claridad  en  la  muñeca  derecha,  lo  que  me  hizo  esperar. mas  san¬ 
gre  por  la  ventana  de  la  nariz  de  este  lado:  había  trasudor,  y  una  eva¬ 
cuación  como  las  anteriores,  y  el  esputo  estaba  en  corriente  sin  sangre 
alguna;  durmió  toda  la  noche,  y  solo  tomó  en  el  dia  dos  papeles,  y  las 
cucharadas  con  mas  distancias.  Ei  nueve  en  vez  de  la  sangre  amaneció 
algo  inflamada  la  nariz,  y  el  enfermo  entró  en  convalecencia. 

16.  El  kermes  lo  dispongo  en  esta  forma:  Se  tomará  de  raiz  de  li¬ 
rios  de  Florencia,  y  de  ojos  de  Cangrejo ,  de  cada  cosa  un  escrúpulo,  de 
kermes  mineral  seis  granos.  Redúzcase  todo  á  polvos  muy  sutiles,  y  há¬ 
ganse  seis  partes  iguales .  El  alcanfor  de  esta  manera:  Se  tomarán  diez 
almendras  sin  cáscara ,  y  medio  escrúpulo  de  alcanfor .  Se  molerán  juntos 
en  mortero  de  marmol ,  echando  á pausas  quatro  onzas  de  agua  de  sahucoi 
después  se  colará  esta  orchata  por  cedazoyy  se  endulzará  con  azúcar  candi • 

USO  DE  ESTAS  MEDICINAS. 

*7*  pulmonía  ó  el  dolor  de  costado  (que  en  uno  y  otro  caso 

son  adaptables  estos  remedios )  no  son  muy  agudos,  ni  acom¬ 
pañados  de  accidentes  graves,  bastara  usar  de  la  bebida  número  once 
y  en  una  cucharada  de  ella  un  papel  á  la  mañana,  y  otro  á  la  tarde  nú¬ 
mero  diez  y  seis,  sin  omitir  el  pozuelo  de  pósima  descrita  número  doce, 
ni  la  untura  al  dolor  indicada  en  el  mismo  número.  Y  si  para  despren¬ 
derse  ei  esputo  coscare  especial  trabajo,  se  tomará  cada  dos  horas  una 
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cucharada  de  la  orchata  número  diez  y  seis.  Este  régimen  observado 
con  constancia  hasta  el  ha  del  mal  es  bastante  á  libertar  al  enfermo,  su¬ 
puestas  las  evacuaciones  de  sangre  que  se  proponen  en  el  número  diez. 

Si  la  evacuación  del  vientre  falta,  ó  anda  escasa,  se  usará  de  lavativas 
hechas  con  un  cocimiento  de  malvas  frescas,  una  libra  de  azúcar,  y  seis 
cucharadas  de  azeite  de  almendras:  ó  bien  del  cocimientojde  malvas; 
dos  onzas  de  miel  de  caña,  que  es  la  corriente,  y  medía  mantequilla. 
Después  queda  ca'entura  se  haya  retirado,  para  que  acabe  de  limpiarse 
completamente  el  pulmón,  se  continuará  un  solo  papel  al  dia,  hasta  que 
se  ooserve  que  los  esputos  salen  blancos,  de  buena  consistencia,  y  en  v, 
corta  cantidad,  y  que  el  dolor  es  poco,  y  la  respiración  se  hace  sin  fati¬ 
ga.  En  estos  términos  se  purgará  el  enfermo  á  proporción  de  sus  fuer¬ 
zas  con  dos  y  media,  ó  con  dos  onzas  de -maná  desleídas  en  quatro  on¬ 
zas  de  agua  caliente  de  la  común,  y  coladas  por  un  . lienzo  ralo  se  les 
mezclará  el  peso  de  un  real  de  crema  de  tártaro,  guardando  el  régimen 
de  purga  que  todos  saben.  He  visto  determinar  eU purgante  luego  que. 
se  acaba  la  calentura;  pero  es  necesario  considerar  que  e!  esputo  no  se 
acaba,  sino  que  continúa  por  algunos  dias,  y  que  éste  debe  apreciarse 
como  una  evacuación  critica  determinada  por  la  naturaleza  paya  aca¬ 
bar  de  descargarse  del  material  que  resta  en  los  pulmones,  con  que  el  per¬ 
turbar  ésta  con  un  movimiento  inverso  será  interrumpir  sus  loables  es¬ 
fuerzos.  Desde  el  tercero  dra  de  la  purga  comenzará  el  enfermp  á  to¬ 
mar  á  las  once  del  dia  una-  taza  caldera  de  leche  de  bacas,  con  otro 
tanto  de  un  cocimiento  de  avena  endulzado  con  azúcar,^  esta  misma 
cantidad  repetirá  á  las  seis  de  la  tarde,  operación  que^debe  continuarse 
por  quince  ó  veinte  dias,  como  no  haya  cosa  que  lo  estorve. 

18.  Pero  si  los  esputos  son  muy  escasos,  si  poí  su  espesura  cuesta 
mucho  trabajo  el  arrancados,  ó  tienen  color  obscuro,  á  los  dos  papeles 
de  mañana  y  tarde  se  añadirá  otro  que  se  administrará  en  suero  endul¬ 
zado  con  xarave  de  altea,  6  con  miel  de  la  que  vulgarmente  llamamos 
miel  virgen,  á  las  cinco  de  la  mañana.  Hay  casos  en  que  es  preciso  usar 
de  otro  papel  en  la  noche,  ó  de  uno  cada  quatro  horas;  pero  entonces 
se  deberá  estár  á  la  dirección  de  Un  Pr-á ético  prudente  y  sabio.  Hasta 
ahora  los  que  he  sanado  ba  sido  con  tres  ó  quatro  tomas,  y  el  mayor 
número  de  ellas  no  ha  podido  escusar  la  muerte  á  los  demas.  Al  mismo 
tiempo  que  se  hacen  estas  cosas-se  le  dará  al  enfermo  cada  hora  una  cu¬ 
charada  de  orchata,  y  encima  unos  tragos  de  la  pésima.  Algunos  Bo¬ 
ticarios  suelen  excederse  en  la  cantidad  de  la  agua  de  sabuco  en  que  ha¬ 
cen  la  orchata,  lo  que  deben  evitar,  y  el  no  salir  entonces  de  una  cu¬ 
charada  cada  hora,  sería  perjuüci d, porque  no  se  consumiría  en  las 
veinte  y  quatro  horas  el  medio  escrúpulo  de  alcanfor,  comq  es  el  inteny 
to,  para  poder  combatir  el.  mal  con  la  aéVividad  que  se  requiere,  y  así 
si  se  ve  que  la  cantidad  es  mucha,  se  duplicarán  b  triplicarán  cada  hora 
las  cucharadas,  de  modo  que  se  expendan  todas  en  dicho  tiempo.  Debo 
advertir,  que  para  usarla  no  se  ha  de  calentar,  como  vi  que  lo  hacían 


en  la  casa  de  un  enfermo  con  sensible  perjuicio  stiyo:  porque  as!  setcU- 
RÍpá  su  virtud,  y  en  este  caso  nada  V3le.  Por  el.  mismo  motivo  se  tendrá 
cuidado  de  conservaría  en  Ipgar  fresco,  en  una  botella  ó  redoma  tapa¬ 
da  con  corcho.  Pasado  el  término  de  la  crisis  se  administrará  una  cu¬ 
charada  cada  dos  horas,  y  un  papel  á  la  mañana  y  otro  á  la  tarde,  has¬ 
ta  que  se  perciba  mayor  rebaja  en  los  accidentes,  en  cuyo  caso  se  tra¬ 
tará  al  enfermo  del  modo  que  queda  expuesto  en  el  número  anterior, 
añadiendo  por  complemento  de  la  curación  unos  baños,  que  serán  lue¬ 
go  que  las  fuerzas  se  hayan  recobrado  algo.  Su  número  lo  decidirá  el 
estado  de  calor  y  sequedad  que  se  notare  en  el  convaleciente.  Nada  di¬ 
go  de  otros  medicamentos  que  pueden,  y  en  ciertas  circunstancias,  de¬ 
ben  agregarse,  porque  solo  me  he  propuesto  habiar  de  estos  que  conci¬ 
bo  como  mas  preciosos  y  suficientes. 

19.  La  cantidad  que  he  dado  de  los  medicamentos,  solo  es  adapta¬ 
ble  á  un  cuerpo  dediez  y  ocho  años  en  adelante.  Resta  determinarla 
que  compete  á  Jos  de  las  demás  edades.  En  los  de  doce  á  diez  y  siete 
años  $e  pondrán  en  la  orchata  de  ocho  á  diez  granos  de  alcanfor,  y  enr 
los  papeles  qustro  granos  de  kermes-,  y  en  los  de  siete  á  once  seis  gra¬ 
nos  de  alcanfor,  y  de  dos  á  tres  granos  de  kermes.  No  calculo  la  desi* 
respeélo  de  otras  edades  mas  tiernas,  porque  por  un  cómputo  prudente 
se  pueden  regular,  y  porque  sería  muy  extraordinario  que  fueran  co¬ 
gidas  de  unas  enfermedades  propias  de  Ies  adultos;  antes  me  ha  sor¬ 
prendido  haber  tratado  á  la  presente  una  niña  pleuropuímoniaca  de  diez 
años,  y  otra  pleuntica  que  iba  á  contar  los  siete. 

20.  He  expuesto  con  sinceridad,  y  con  la  claridad  que  me  ha  sido 
posible  el  método  que  medité,  y  que  he  experimentado  feliz  en  estos  en¬ 
fermos.  Los  Médicos  que  diariamente  palpan  los  peligros  de  que  aque¬ 
llos  están  rodeados  le  darán  el  lugar  que  merezca.  Él  deseo  qüe  tengo 
de  ser  útil  al  Público  me  ha  hecho  mirar  con  impaciencia  la  demora  que 
ha  habido  en  la  publicación  de  este  Papel,  porque  creo  que  los  experi¬ 
mentos  enunciados  son  bastantes  para  alentar  á  qualquiera  á  conti¬ 
nuarlos,  á  lo  menos  al  que  falto  de  otra  instiuccion  habite  en  aquellos 
•Luga res  donde  hay,  no  solo  escasez,  sino  entera  falta  de  Profesores  que 
socorran  á  tantos  infelices  dolientes,  de  cuyas  vidas  depende  la  como¬ 
didad  de  muchas.  A  estos  dedico  mis  trabajos,  y  á  estos  consagro  esta 
norma,  á  la  que  arreglados,  creo  que  notarán  los  mismos  efeótos  que 
y°;  Si  ello  fuere  así,  tendrán  mis  anhelos  el  complemento  deseado,  y  me 
lisbngearé  incesantemente  de  haber  sido  instrumento  de  su  felicidad. 


Núm.  r.  lin.  3. 
Idem  lin.  ry. 
Núm.  3.  lin.  1. 
Idem  lín.  10. 
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La  experiencia  tiene  manifestado  lo  útil  que  es  proponer  Proble¬ 
mas  relativos  á  las  Ciencias  naturales:  se  estudia,  -se  medita  para  hallar 
la  resolución,  y  tal  vez  de  quien  menos  se  espera  descubre  lo  que  se 
oculta  á  los  que  han  seguido  con  tenacidad  el  cultivo  de  las  letras.  En. 
virtud  de  esto  se  preponen  estos  Problemas,  protestando  se  publicarán 
con  prontitud  sus  resoluciones,  si  son  demostrables,  y  escritas  con  mé¬ 
todo:  de  otra  manera^  se  compendizarán,  j 

Primero:  Después  que  Huigiens  aplicó  el  péndulo  al  Relox,  se  mi» 
de  el  tiempo  con  toda  seguridad,  por  lo  que  la  Astronomía  se  halla  tan 
perfeccionada:  Se  sabe  también  los  esfuerzos  que  se  han  hecho  pará 
usar  del  péndulo  en  la  navegación, .por  cuyo  medio.se  resolvería  el  Pro¬ 
blema  de  las  longitudes.  Supuesto  esto,  se  solicita  un  alburio,  mediante 
el  qual  se  fabrique  un  péndulo,  cuyas  oscilaciones  no  se  perturben 
por  los  movimientos  que  experimenta  el  Navio. 

Segundo:  La  exáétiiud  eñ  un  Relox  depende  en  mucha  parte  de 
la  simplicidad  en  su  construcción;  el  aumento  de  ruedas  le  causa  alte¬ 
raciones,  por  lo  que  se  publica  este  Problema.  Construir  un  Relox  sin 
que  sea  necesario  montarlo,  ó  como  dicen,  darle  cuerda;  de  forma,  que 
una  vez  puesto  en  movimiento,  éste  continúe  hasta  que  aigun  impedi¬ 
mento  exterior  lo  perturbe:  Se  advierte  que  por  esto  no  se  intenta  soli¬ 
citar  la  demostración  del  movimiento  continuo,  que  esto  sería  extrava¬ 
gancia,  sínoda  de  un  movimiento  continuado,  efeáto  que  se  observa  en 
varias  máquinas:  si  no  se  recibe  contestación  se  publicarán  ambas  reso¬ 
luciones:  se  confia  en  dos  Sugetos  á  quienes  se  les  tienen  comunicadas 
ambas  ideas  no  abusarán  de  la  confianza:  son  Profesores  del  Arte  de 
Reioxería,  y  las  tienen  aprobadas. 

Tercero:  La  diaria  observación  tiene  enseñado  lo  rico  que  es  en 
minerales  el  suelo  de  la  América,  ¿poiqué  en  los  contornos  de  México, 
verificándose  tantas  ¡pantanas,  tantos  cerros,  no  se  encuentran  vetas 
minerales? 

'  Quarto:  La  fortuna  6  atraso  en  el  laborío  de  Minas  depende  en 
mucha  parte  de  gastar  en  fábricas  y  máquinas  necesarias  para  el  bene¬ 
ficio  de  los  minerales,  y  de  faltar  estos  á  poco  que  se  penetre  en  la  t¡er.-> 
ra:  Supuesto  esto,  se  solicitan  demostraciones  físicas  que  comprueben 
quando  se  emprende  el  trabajo  de  una  nueva  Mina,  si  las  vetas  serán 
constantes,  si  superficiales  o  profundas.  Se  espera  contestación;  si  no  se 
verificarse  procurará  resolver  ambos  Problemas  en  virtud  de  las  obser¬ 
vaciones  que  tiene  ejecutadas  el  Autor  de  Ja  Gazeta  de  Literatura. 
P.  S.  Este  Problema  so  publicó  por  ia  Academia  de  Manehien;  perocon 
respectó  á  un  piano  de  mayor  extensión. 
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Algunas  personas  procuran  debilitar  el  mérito  que  tengo  contrabi- 
dó,  respeéto  á  los  aplicados,  con' decir  que  varios  Naturalistas  tienen 
dicho  que  el  Karave  es  producción  del  Reyno  Vegetal:  á  estos  podré 
responderles  ser  cierto  que  muchos  asientan  que  todos  los  betunes,  to¬ 
dos  los  azeytes  minerales  se  deben  reputar  per  reciñas  de  árboles:  al¬ 
gunos  otros  también  son  de  sentir  que  las  grasas  de  los  animales  tienen 
su  inftuxo  en  esta  parte;  pero  no  es  lo  mismo  exponer  congeturas  ó  pro¬ 
posiciones  vagas,  que  demostrar  el  verdadera  origen  de  alguna  produc¬ 
ción  natural:  El  haberse  descubierto  que  el  Succino  es  tesina  de  los  Qua- 
pínoles,  y  expuesto  muy  por  menor  todo  lo  relativo,  aurt  no  se  había 
especificado  por  algún  Naturalista:  Para  prueba  traduciré  lo  que  leo  en 
una  reciente  obra»  cuyb  título  es:  ?>  Memoria  acerca  de  las  producciones 
n  del  Reyno  Minerai  de  la  Monarquía  Prusiana,  y  de  los  medios  de  cui¬ 
ji  tivar  este  ramo  de  la  economía  política, impresa  en  Berlin  en  la  Im- 
99  prenta  del  Rey  año  de  1786.  página  6>  Se  ha  disputado  por  largo 
«  tiempo  si  el  Succino  pertenece  al  Reyno  Mineral, ó  al  Vegetal:  los  me- 
99  jores  argumentos  favorecen  la  segunda  parte,  y  es  verisímil  que  los 
99  bosques  sumergidos  por  las  aguas  del  mar,  y  cubiertos  con  la  mucha 
«  arena  que  forma  las  Dunas  de  las  Costas  hayan  producido  este  fo- 
99  sil:  la  parte  resinosa  del  árbol  ha  destilado  en  forma  dé  ambar,  y  la 
99  parte  terrestre  ha  quedado  como  un  residuo  (lo  que  conocen  los  Quí- 
99  micos  por  caput  rnortuum,)  ??  Consta  pues,  que  en  una  Corte,  en  la 
que  se  han  establecido  Naturalistas  de  todos  los  Reynos  de  Europa,  en 
la  que  florece  una  Academia  de  tan  grande  -nombre,  aun  en  el  año  de 
86  el  verdadero  origen  del  Karave  no  era  sabido,  por  consiguiente  es 
ligereza  querer  desvanecer  el  mérito  lie  la  Gazeta  de  Literatura  nume¬ 
ro  12. 

Otros  disponen  la  vertería  por  rumbo  diverso,  dicen  ¿qué  utilidad 
resulta  de  saber  el  origen  del  Karave  quando  éste  es  un  material  de  po¬ 
co  giro  en  el  Comercio?  Para  satisfacer  á  esta  réplica  daré  traducido  lo 
que  se  dice  er>  la  misma  Memoria  página  8.  »-  El  Succino  sacado  del  in- 
«  terior  de  la  tierra  en  la  Prusia  oriental  ha  sido  la  causa  de  que  sedes- 
§9  precíen  las  capas  de  dicho  fósil,  que  se  hallamen  la  Pomerania  ulte- 
rior  cerca  de  Stolpe  á  los  $0  pies  de  profundidad,  baxo  las  capas  are- 
99  ñiscas  y  barrosas:  Se  tienen  arrendadas,  y  se  ocupan  en.su  laborío 
«  mas  de  cien  Operarios:  en  los  dos  años  últimos  han  comprado  de  este 
99  Karave  en  bruto  los  Artesanos  de  Stolpe  8485  escudos,  á  mas  del  que 
99  compraron  en  el  Almacén  de  la  Prusia  oriental,  cuyo,  valor  fue  el  de 
13834  escudos.  Los  Artesanos  que  son  71  se  exercitan  en  fabricac 
99  aderezos  mugeriles,  caxas  de  polvos,  y  otras  obras  de  moda,  y  en 
99  preparar  polvos  de  olor  paralas  Mezquitas.??  Ojala  qüe  ei  Karave 
de  P  etapa  tuviese  en  ocupación  cincuenta  individuos.^  Ei.  verdadero 
cometcio  útil  no  consiste  en  empresas  dilatadas:  un  árbol  para  que  se 
recargue  de  fruta  necesita  de  muchas  pequeñas  y  débiles  ramas. 
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MEXICO  25  DE  JUNIO  DE  1789. 


PArecerá  extraño  se  imprima  en  México  traducido  el  siguien¬ 
te  Problema,  para  cuya  resolución  se  asignó  cierto  tiempo, 
que  ya  finalizó;  pero  á  la  prudencia  no  debe  ocultarse,  que  llegan 
á  esta  muy  tarde  las  novedades  literarias  de  Europa,  en  donde  es 
creible»4iie  no  se  haya  expuesto  resolución  demostrativa,  pues 
vemos  que  otros  menos  difíciles  publicados  por  varias  Academias, 
han  quedado  sin  demostración.  El  Sugeto  que  manifiéstala  impo¬ 
sibilidad  de  satisfacer  este  á  la  voluntad  dei  Fundador,  es  D.  Ma¬ 
riano  Castillejo,  Joven  prafticante  en  Leyes;  pero  que  a  un  enten¬ 
dimiento  fino,  junta  una  grande  aplicación,  y  lo  principal  un  estu¬ 
dio  en  Autores  clásicos,  que  no  sirven  de  escollo  a  los  aplicados, 
como  otros  que  la  preocupación  sostiene. 

En  el  Diario  de  los  Sabios  para  el  año  de  1785  mes  de  Oc¬ 
tubre,  refiriendo  las  novedades  literarias  de  Alemania,  se  propo¬ 
ne  el  Problema  siguiente: 

Encontrar  fórmulas  para  todos  los  contratos  de  todo  gene¬ 
ro,  por  las  quales  nos  empeñamos  á  ceder  á  otro,  ó  á  muchos  la 
propiedad  de  qualquiera  suerte,  ó  baxo  qualquiera  condición  que 
pueda  ser,  de  modo  que  estas  fórmulas  convengan  á  todos  los  ca¬ 
sos  individuales  posibles,  y  que  en  cada  caso  no  sea  necesario, 
sino  llenar  la  fórmula  con  palabras  simples  é  inteligibles  á  todos; 
las  qualeS  palabras  del  mismo  modo  que  la  expresión  de  la  fórmu¬ 
la  deben  ser  tales,  que  ninguna  ambigüedad,  ninguna  disputa  de 
palabras  pueda  tener  lugar,  como  no  la  hay  en  las  Matemáticas. 

El  objeto  del  Fundador  de  este  premio  es  disminuir  el  nu¬ 
mero  de  los  procesos,  sin  restringir  la  libertad  de  los  litigantes. 
Juzga  .que  la  mayor  parte  de  los  procesos,  proviene  principal¬ 
mente  de  la  significación  incierta  de  las  palabras,  y  propone  dos 

premios  el  uno  de  1000,  y  el  otro  de  ^00  ducados,  cuya  paga 

harán 
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harán  los  hermanos  Smitmez,  Comerciantes  por  las  dos  Memorias 
en  que  se  resolvere  mejor  el  Problema. 

El  que  resolviere  plenamente  esta  qüestion,  de  modo  que 
pueda  demostrar  con  evidencia  matemática,  que  su  fórmula  1  le— 
na  completamente  las  condiciones  del  Problema,  tendrá  el  pri¬ 
mer  premio,  y  aquel  cuy^  obra  se  acercare  mas  á  la  solución 
completa  tendrá  e!  segundo. 

El  Fundador  pide  primero,  que  los  Autores  se  apliquen  á 
averiguar  todos  los  modos  posibles  de  obligarse,  y  principalmente 
todas  las  condiciones  baxo  las  quales  se  pueda  ceder  la  propiedad, 
representarse  todos  los  casos  posibles,  y  determinar  ea  todos  los 
signos  diversos  y  comunes,  que  las  divisiones  y  subdivisiones  pue¬ 
den  subministrar,  y  que  comprehendan  todos  los  géneros  posibles 
que  puedan  convenir  á  todos  los  casos  individ  uales  posibles. 

Segundo,  que  para  cada  género  encuentren  el  mod-o  de  ex¬ 
presarlo  con  mas  claridad  y  brevedad,  ó  de  representarlos  en  al¬ 
guna  parte  por  signos  en  todos  los  casos. 

Tercero,  que  demuestren  que  la  qüestion  se  halla  plenamen¬ 
te  resuelta. 

Las, Memorias  irán  escritas  en  latín,  y  se  embiarán  fres  co¬ 
pias  hasta  el  r.  de  Julio  de  1787,  ó  á  los  hermanos  Smitmez  en 
Viena,  ó  á  los  Señores  Bu  san  i,  y  Compañía  en  París.  El  juicio  se 
deferirá  á  tres  Universidades,  la  una  Alemana,  la  otra  Inglesa  y 
Ja  otra  Francesa. 

Se  asegura  en  el  Diario  político  de  Mr.  Scirach,  Consejero 
de  Estado,  Enero  de  178;.  pag.  94,  que  se  debe  el  premio  á  la  be¬ 
neficencia  del  Conde  WJndischgraets,  que  se  ha  unido  con  algu¬ 
nos  Sugetos  instruidos  para  deponer  una  suma  que  deba  emplear¬ 
se  en  premios,  y  establecimientos  útiles. 

¿No  se  debería  proponer  mas  bien  el  siguiente  Problema* 
Averiguar  el  modo  de  atajar  la  malicia  de  los  hombres.  Efefti- 
vamenteyo  juzgo,  que  la  multitud  de  procesos  de  que  se  hallan 
cargados  Jos  Tribunales,  tiene  su  origen,  no  tanto  eo  la  significa¬ 
ción  incierta  de  las  pala  o  ras,  quanto  en  la  mala  fé  de  los  contra¬ 
yentes.  Quítese  esta  y  apenas  se  hallarán  procesos  á  que  haya 
dado  lugar  la  ambigüedad  de  las  voces.  Mas  acaso  no  sería  es¬ 
te  el  di&amen  dei  Fundador,  y  lo  que  quiso  decirnos  será  tal  vez, 

que 
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que  los  hombres  se  valían  de  estas  expresiones  equívocas  y  ambi¬ 
guas  para  sorprender  el  candor  y  sencillez  de  los  incautos;  y  esto 
ocasionaba  la  multitud  de  los  procesos.  En  atención  á  esto,  dis¬ 
curre,  que  si  pudiésemos  reducir  todos  los  contratos  á  ciertos  gé¬ 
neros,  y  hallar  cierta  fórmula  para  cada  género,  que  expresase 
con  claridad  y  brevedad  á  lo  que  se  obligaban  los  contrayentes, 
conseguiríamos  sofocar  casi  la  mitad  de  los  procesos.  ¿Mas  po¬ 
dremos  lisongearnos  de  llegar  á  penetrar  todos  los  artificios,  as¬ 
tucias  y  fraudes  de  que  puede  servirse  un  bribón  acostumbrado 
desde  su  niñez  á  la  simulación,  al  engaño  para  abusar  de  la  sen- 
cilléz  de  un  hombre  ligero?  Y  quando  esto  sea  posible,  ¿podremos 
reducir  todos  los  contratos  y  condiciones  baxo  las  quales  puedan 
celebrarse  á  ciertas  clases  para  aplicarles  ciertas  fórmulas  que 
abrazen  todos  los  casos  comprendidos  en  ellas?  Esto  es,  no  obs¬ 
tante  lo  que  antes  de  todo  debemos  examinar,  y  para  proceder 
con  claridad  tomemos  las  cosas  desde  sus  principios. 

No  es  dudable  que  los  contratos  (a)  (lo  mismo  digo  de  to¬ 
das  las  condiciones  bajo  que  puedan  celebrarse)  hayan  debido 
su  origen  á  las  necesidades  humanas;  y  siendo  estas  infinitas, 
el  número  de  aquellas  tampoco  puede  sujetarse  á  guarismo:  ni  me¬ 
nos  puede  dudarse  que  estas  se  aumentan  y  disminuyen  á  propor¬ 
ción  del  estado,  condición  y  comodidades  de  cada  individuo.  Hay 
por  exeroplo  algunos  que  teniendo  abundancia  de  ciertas  cosas,  ca¬ 
recen  de  otras  tanto  ó  mas  necesarias,  y  estos  procuran  por  medio 
de  un  cambio,  ó  de  una  compra  proveerse  de  lo  necesario,  y  este 
es  el  origen  de  la  permuta,  y  la  compra  y  venta.  Mas:  nuestras 
necesidades  no  son  de  una  misma  especie:  hay  cosas  de  que  no 
podemos  carecer,  y  hay  otras  cuyo  uso  nos  es  indispensable  para 

der¬ 
la)  Me  ha  parecido  oportuw©  para  quitar  toda  ocasión  de  equívoco,  notar 
las  diferentes  acepciones  de  esta  palabra.  La  primera  es  quando  se  restringe  pa¬ 
ra  significar  aquellas  convenciones  que  se  forman  en  orden  á  las  cosas  que  se 
hallan  en  comercio,  bien  que  no  se  guarda  constantemente,  como  se  puede  ver 
en  el  célebre  Heineccio  en  su  tratado  de  derecho  natural  lib.  i.  cap.  14,  de 
paét.  La  segunda  en  un  sentido  aun  mas  estrecho,  es  quando  á  imitación  de  los 
Romanos,  aplicamos  este  nombre  únicamente  á  aquellas  convenciones  que  tie¬ 
nen  causa  civil  para  obligar.  En  el  dia  como  los  patios  producen  una  obligación 
perfetta,  ha  tomado  mayor  extensión  esta  palabra,  y  como  se  consideran  de 
igual  eficacia,  se  usa  de  ellas  indistintamente  y  se  aplican  á  todo  género  de  con¬ 
venciones,  y  en  este  sentido  parece  la  tomó  el  Autor  de  este  Problema. 
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cierto  tiempo,  y  veed  aquí  el  origen  del  arrendamiento.  Entre  es¬ 
tas  cosas  cuyo  uso  ó  cuyo  dominio  nos  es  indispensable,  hay  al¬ 
gunas  cuya  posesión  nos  es  útil  solamente  baxo  ciertas  circunstan¬ 
cias,  y  veed  aquí  últimamente  el  origen  de  las  condiciones. 

Supuesto  esto  se  echa  de  ver  con  claridad,  que  averiguar  to¬ 
das  las  condiciones  que  pueden  tener  lugar  en  un  contrato,  es  lo 
-  mismo  que  averiguar  todas  las  necesidades  humanas;  lo  que  pue¬ 
den  influir  en  cada  necesidad  las  diversas  circunstancias,  ya  de 
tiempo,,  ya  de  lugar,  &c.  y  lo  que  es  mas,  todas  las  que  puede  fin¬ 
gir  un  contrayente  astuto.  Y  quando  hubiera  alguno  que  con  un 
largo  y  penoso  estudio  de  las  necesidades  del  hombre  pudiese  con 
una  penetración  masque  humana,  averiguar  su  número,  como 
también  los  empeños  que  ocasionan  el  luxo,  la  extravagancia  &c. 
¿podríamos  lisonjearnos  del  hallazgo?  Yo  creo  que  no,  y  veed  la 
razón  en  que  me  fundo. 

No  hay  cosa  mas  vulgar  que  la  dificultad  de  hallar  dos  ca¬ 
sos  perfefíamente  parecidos  en  todas  sus  circunstancias.  La  natu¬ 
ral  eza  que  ha  afeitado  siempre  la  variedad  en  todas  sus  produc¬ 
ciones,  y  que  hasta  ahora  no  ha  formado  dos  hombres  de  un 
mismo  semblante,  parece  que  ha  tenido  gusto  particular  en  mul¬ 
tiplicar  y  variar  sus  necesidades,  y  loquees  mas  admirable,  se 
han  visto  dos  hombres  baxo  unas  mismas  circunstancias,  y  movi¬ 
dos  de  unos  mismos  intereses  variar  en  un  momento  de  resolu¬ 
ción,  y  disolver  con  igual  ardor  la  misma  convención  que  poco 
antes  habían  celebrado.  Supongamos  pues,  haber  reducido  los 
contratos  á  varios  géneros,  y  haberles  {aplicado  la  fórmula:  pre¬ 
gunto  ahora:  ¿para  que  esta  pueda  aplicarse  á  todos  los  casos  com¬ 
prendidos  baxo  este  género  (supuesto  que  no  hay  dos  casos  per¬ 
fectamente  parecidos,  y  solo  pueden  convenir  en  algo)  no  es  nece¬ 
sario  en  cierto  modo  que  quede  en  alguna  manera  vaga  y  gene¬ 
ral?  ¿Y  quedando  en  esta  forma,  no  estaremos  expuestos  á  los  mis¬ 
mos  inconvenientes,  pues  será  necesario  dexar  á  ios  contrayentes 
libertad  para  añadirá  la  fórmuia  las  expresiones  que  juzguen  ne¬ 
cesarias  á  manifestar  su  designio?  ¿Y  dexandoíes  ésta,  no  se  les  de¬ 
xa  igualmente  la  libertad  de  añadir  algunas  expresiones  ambiguas? 
¿No  se  podía  aplicar  á  nuestro  problema  la  graciosa  respuesta  de 
aquel  célebre  Notario,  í  quien  habiéndole  suplicado  un  eufermo 

x  bien 
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bien  rico  que  íe  hiciese  un  testamento  en  términos  que  no  admi¬ 
tiese  contextacion,  le  respondió  según  refiere  Boursat:  ¿como  po¬ 
dré  hacer  tal  cosa  quando  el  mismo  testamento  de  J.  C.  ha  tan¬ 
tos  siglos  que  se  contexta?  ¿Como  haré  lo  que  nadie  ha  hecho 
hasta  ahora?  Yo  creo  que  será  mas  fácil  demostrar  matemática¬ 
mente  la  imposibilidad  de  resolver  semejante  Problema.  • 

En  vista  de  esto  ¿no  parece  la  cosa  mas  extraña  del  mundo, 
vér  la  seriedad  con  que  se  nos  anuncia  la  resolución  de  tales  pro¬ 
blemas,  y  la  satisfacción  con  que  se  nos  convida  averiguar  y  fixar 
la  naturaleza  de  una  incógnita,  cuyos'datos,  no  tienen  mas  deter¬ 
minación  que  la  que  les  dá  la  contingencia,  ó  la  diversa  situa¬ 
ción  de  cada  sugeto?  Sin  embargo,  si  queremos  considerar  por  un 
breve  rato,  que  todas  estas  pretensiones  ridiculas  son  unas  conse- 
quencias  necesarias  del  amor  á  la  novedad,  cierta  manía  de  que¬ 
rer  averiguarlo  todo,  y  sujetar  á  la  limitación  de  nuestras  luces, 
aun  lo  que  la  divina  providencia  quiso  reservar  de  nuestro  cono¬ 
cimiento;  lexos,  digo,  de  admirarnos  de  tan  necias  pretensiones, 
nos  debería  causar  mayor  asombro  no  observarlas.  En  efeólo 
después,  que  ciertos  Escritores  imaginarios,  haciendo  el  papel  de 
políticos,  nos  han  querido  vender  como  el  proyeélo  mas  feliz  y 
mas  interesante  al  bien  publico  la  igualación  de  ios  caudales,  y 
*que  sé  yo  que  otra  multitud  de  proyectos,  no  hay  cosa  que  no  se 
deba  esperar  y  temer  del  extravio  del  entendimiento  humano. 


BANDO  PROMULGADO  EN  EL  MONTE  PARNASO, 
con  ocasión  del  Prospe&o  publicado  por  D.  Bruno  Francis¬ 
co  Larrañaga,  y  hallado  entre  varios  papeles  venidos  del 
otro  mundo  por  el  Barco  de  Acheronte. 

APolo  por  la  gracia  de  Júpiter,  mi  Augusto  Padre,  Deidad 
tutelar  de  la  Poesía,  y  en  general  de  todas  las  obras  de  in¬ 
genio,  Inventor  de  la  Medicina,  Musica  y  Retorica,  Sol  en  el  Cie¬ 
lo  &c.  &c.  Por  quanto  ha  llegado  á  mí  noticia  que  Don  Bruno 
Francisco  Larrañaga  intenta  publicar  una  Obra  intitulada  Mar- 

gileida,  ó  Eneida  Apostólica,  formada  con  puros  versos  de  P,  Vir¬ 
gilio 
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gilio  Marón,  mi  amado  hijo,  descubriendo  en  sus  Obras  un  teso¬ 
ro  hasta  ahora  oculto  á  los  ojos  de  todas  las  Naciones,. y  aun  del 
mismo  Virgilio,  que  como  Gentil  jamás  creyó  en*  las  sublimes 
verdades  que  se  le  hacen  proferir,  hasta  soltarlo  de  entre  sus  manos 
convertido ,  catequizado ,  animado  de  un  espíritu  mas  penetrante,  y  es¬ 
cribiendo  por  fin  una  Margi leída ,  o  Eneida  Apostólica,  hablando  ver¬ 
dades,  y  verdades  tan  importantes:  (a)  á  mas  de  esto  honrando  tan 
excesivamente  nuestros  nombres,  hasta  juzgarlos  dignos  de  po¬ 
derse  aplicar  al  Soberano  Autor  de  todas  las  cosas,  (á  cuyo  solo 
nombre  tiembla  todo  mi  Reyno,  y  aun  las  obscuras  cavernas  del 
abismo)  pues  lo  representa  bajo  el  nombre  de  Jove,  (b)  y  el  San¬ 
to  nombre  de  Jesús  Crucificado,  y  la  Santísima  Fé  baxo  el  de  Dioses 
Penates;  (e)  movido,  digo,  de  todas  estas  [consideraciones,  y  de¬ 
seando  recompensar  su  mérito,  dándole  unas  pruebas  nada  equi¬ 
vocas  de  mi  particular  benevolencia,  y  el  sumo  aprecio  que  le 
he  hecho  de  su  Obra,  he  resuelto,  como  lo  hago  por  esta,  con¬ 
cederle  las  exenciones  y  privilegios  siguientes. 

í.  ?Un  asiento  distinguido  en  mi  Real  Monte,  é  inmediato  al 
que  ocupa  el  mismo  Marón,  sin  embargo  de  la  prohibición  de  to¬ 
das  las  Leyes,  que  ordenan  expresamente  se  niegue  tan  alto  ho¬ 
nor  á  los  que  no  justificaren  de  antemano  haber  recibido  nuestras 
inspiraciones:  como  también  que  su  obra  tenga  la  misma  acepta- > 
cion  que  la  de  Virgilio,  pues  no  es  cosa  de  poco  momento  la  composi¬ 
ción  de  Centones,  (d)  porque  es  mas  molestia  acomodar  un  verso ,  ó  he - 
tnisj^ichío  ageno,  que  hacerlo  de  propia  invención :  (e)  y  así  merecen 
no  menos  elogios  y  Laurelesy\o$  compositores  de  Centones,  que  los 
Autores  Originales,  (f) 

2.  Por  quanto  muchos  envidiosos  de  la  gloria  que  tan  justa¬ 
mente  se  ha  adquirido  el  Autor  de  esta  Obra,  y  deseando  partir 
con  él  las  alabanzas  con  que  eí  público  ha  remunerado  su  aplica¬ 
ción  y  trabajo:  (pues  no  bastaron  los  2000  Exemplares  del  Pros- 
pedio  para  saciar  su  curiosidad)  han  anunciado  á  este  fin  otras 
Obras  á  imitación  de  está,  como  son:  la  Iliada  Christiana,  la  Uli- 
sea  Católica  &c.  Prohíbo  á  todos  los  Impresores,  so  perdimiento 

de 

(a)  Pag.  7.  del  Prospecto  (b)  Pag.  12.  en  el  Centón,  (c)  Pag.  5.  al  fin/  .(d) 
Pag.  7.  fe)  Pag.  8.  * 

(f)  Pag.  8. 
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de  todos  los  moldes,  y  otros  multas  arbitrarlas,  que  procedan  im¬ 
primiéndolas,  sin  obtener  antes  mi  permiso,  ó  de  dicho  D.  Bruno 
á  quien  desde* ia  presente  cometo:  ? 

3.  La  inspección  general  de  todas  las  obras  en  verso  que  sa¬ 
lieren  en  forma  de  Centón  en  lo  succesivo. 

4.  Prohíbo  baxo  las  mas  graves  penas  á  mí  reservadas,  que 
nadie  se  atreva  á  tachar  de  duros,  y  frios  sus  versos,  de  pueril  ei 
anagramma,  o  MARGIL  VIR  PÍÜS  deducido  del  programma  P. 
VIRGILIOS  MARO,  (a)  y  en  una  palabra  criticar  la  mas  ligera 
expresión  de  su  Obra,  ni  dudar  de  la  fidelidad  de  la  traducción, 
porque  como  el  mamo  Autor  del  Centón  lo  ha  traducido ,  no  puede  ig¬ 
norar  la  mente  el  espíritu  é  intención  de  las  expresiones ,  y  el  fin  á  que 
ha  conspirado  el  frasismo  latino:  porque  por  lo  regular  están  usados  los 
Versos ,  voces,  y  frases  virgihanos  en  diferente  significación  de  la  que 
se  tienen .  (b) 

y.  Con  motivo  de  haber  anticipado  el  predicho  D.  Bruno  el 
crepúsculo,  haciendo  que  se  manifestase  á  las  once  de  la  noche: 
(c)  he  obtenido  de  mi  Augusta  hermana  la  Aurora,  que  en  lo  de 
adelante  anticipe  su  curso,  para  quitar  de  este  modo  todo  motivo 
de  critica  con  ocasión  de  este  equivoco. 

6.  Para  dar  rodo  el  colmo  á  las  gracias  que  fe  tengo  conce¬ 
didas,  mando  que  de  mi  Real  Erario  se  le  subministren  los  reales 
necesarios  para  que  la  Obra  salga  en  folio,  con  caracteres  gran¬ 
des  y  en  pasta  fina  dorada.  Convido  igualmente  á  todos  mis  Va¬ 
sallos  a  subscribirse  a  dicha  Obra,  entendidos  de  que  se  les  gratifi¬ 
cará  (por  su  dinero)  con  la  referida  Margileida,  en  5.  tomos  de  d 
quarto  bien  encuadernados,  (d) 

Y  para  que  esta  mi  voluntad  se  cumpla  en  todo  y  por  todo, 
ordeno  y  mando  á  todos  mis  Intendentes,  Guarda  Bosques,  Mi¬ 
nistros,  y  demas  empleados  en  el  gobierno  y  cultivó  de  mi  Sacro 
Monte,  manden  cumplir  estas  mis  soberanas  órdenes;  y  para  que 
ninguno  ae  sus  íncolas  pueda  alegar  ningún  pretexto  ni  ignoran¬ 
cia 


(a)  Pag  8  aJfin,  (b)  pag.  ra.  íc)  Pag.  12.  En  esta  refiere  el  Autor  si^ 
guien  a  e  .  Espinosa,  que  el  V.  P.  Margil  dormía  desde  las  ocho  hasta  las 
once  de  »a  noche:  por  otra  parte  en  la  pag.  37.  al  fin  del  Centón  se  dice  que 
oeñor  se  retiro  quando  ya  iba  apareciendo  el  crepúsculo:  luego  si  el  Señor  ve¬ 
laba  mientras  dormía,  este  se  manifestó  á  ias  once,  (d;  Pag.  27. 
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cia,  quiero  que  se  publique  por  todas  las  calles  acostumbradas,  y 
á  mas  de  esto  se  fixe  en  todas  las  Calles,  Plazas ,  Cárceles ,  Hor¬ 
cas,  Hospitales  y  Casas .  Los  Teatros  y  Paseos.  Las  Cortes ,  Ciudades , 
Villas ,  Minerales ,  Ranchos ,  Haciendas ,  Chozas  y  Cabanas .  Las  Mon~ 
tañas ,  Cerranias ,  Bosques ,  Cañadas  y  grutas  de  los  mas  retirados 
y  montaraces  Bárbaros ,  (a)  en  Aries,  Cáncer,  Geminis,  León  &c. 
En  la  Luna,  Saturno,  y  sus  Satélites:  en  el  Agua,  Ayre,  Fuego  y 
Tierra,  y  en  quanto  fuere  capaz  de  ponerse.  Fecharen  el  Monte 
Parnaso  á  30  de  ¿Abril  al  fin  del  siglo  diez  y  ocho. 

NOTA.  Lo  que  vá  de  letra  bastardilla  está  sacaré  del  Pros- 
pedo,  como  lo  conocerá  el  que  quiera  vér  los  lugares  citados. 

Se  recibió  baxo  de  cubierta  en  la  Imprenta  de  la  Gazeta,  y 
se  imprime  por  las  razones  expresadas  en  la  Gazeta  de  literatura 
tumi.  15. 

Un  susurro  muy  vulgar  de  estar  prohibida  la  Obra  del  in¬ 
signe  Mexicano  Abate  D.  Francisco  Xavier  ele  Clavijero,  cuyo  tí¬ 
tulo  es:  Stcria  Arnica  del  Messico ,  me  obliga  á  participar  lo  que 
sobre  el  particular  me  escribió  D.  Antonio  de  Sancha,  quien  se 
explica  en  estos  términos.  ?>  Es  cierto,,  que  tengo  ánimo  de  impri- 
?>  mi r  ía  Historia  escrita  por  D.  Francisco  Xavier  Clavijero,  y  es- 
»  taria  impresa,  á  no  haberlo  impedido  una  sangrienta  crítica 
»  hecha  contra  ella  por  un  Americano,  también  de  ios  expulsos, 
»  llamado  un  tal  Diosdado,  quien  la  remitió  á  el  Ministro  de  In- 
dias  Marqués  de  Sonora,  y  este  al  Consejo  para  que  se  tuviese 
9}  presente,  para  quando  se  pidiese  licencia  por  mí  para  la  impre- 
»  sion  dei  Clavijero,  como  efediva  mente  se  ha  hecho,  y  los  Seño- 
„  res  Fiscales  en  vista  de  uno  y  otro,  han  dado  su  parecer  de  que 
?>  es  digna  de  publicarse  la  expresada  Obra  de  Clavijero,  y  que 
99  la  critica  se  dirigía  mas  bien  á  la  Persona  que  no  á  la  Obra,  y 
?>  que  se  debía  despreciar,  y  me  parece  que  en  breve  tendré  la  li- 
„  cencía  del  Consejo  para  hacer  la  impresión,  que  será  de  igual 
„  tamaño  y  papel  que  la  Historia  de  México  de  Solis  que  he  pu- 
,,  biieado,  aunque  el  carader  será  un  grado  menor  y  en  dos  ta- 
„  mos  iguales:  las  láminas  procuraré  igualmente  vayan  bien  echas 
7y  y  dibujadas  mejor  que  la  edición  publicada  en  Italiano  en  qua- 
99  tro  tomos  en  quarto. 


(a)  Pag,  1.  al  fin. 
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MEXICO  18  DE  JULIO  DE  1789. 


Respuesta  del  Autor  de  la  Gazeta  de  Literatura  á  la  Carta 
impresa  por  un  Pseudo  Regnícola. 


Triunfo  i.  Desafia  Vasco  Figueyra  á  Pedro  Coello,y  Pedro 
Coeílo  azota  á  V asco  Figueyr  a.  Triunfo  2.  Asienta  plaza 
de  Soldado  V asco  Figueyr  a:  levantase]  una  pendencia  en¬ 
tre  los  de  su  Rancho-,  y  danle  de  palos .  Triunfo  3.  Sale 
V asco  Figueyra  al  campo,  encuentra  á  un  Castellano ,  ar¬ 
ranca  la  espingarda,  acomete  al  Castellano  con  bravura^y 
el  Castellano  quita  la  espingarda  a  Vasco  Figueyra,  y 
fiar  tale  de  coces*  Triunfos  de  Vasco  Figueyra  traducidos 
del  Portugués  al  Castellano. 

•>. r--  "  ■  •  *  >  , .  «.  ■ 

J^/JUY  Seno*  mío:  En  tres  ocasiones  se  lia  presentado  Vm.  con'  mas 
zelo  que  discreción,  con  mayor  arrojo  que  literatura  para  impug¬ 
nar  mis  débiles  producciones:  ¿dudará  alguno  de  que  Vm.  es  el  mismo 
.que  se  ha  disfrasado  con  los  titulones  de  Discípulo,  de  Ingenuo,  y  aho¬ 
ra  finalmente  con  el  superficial  de  Regnícola?  Por  mi  parte  siempre  vi¬ 
viré  convencido  de  que  las  tres  producciones,  ó  los  tres  triunfos,  perte* 
necen  ai  mismo  número  individuo.  Observo  la  misma  arrogancia,  elfmis- 
mo  estilo  atrevido  é  insultante,  la  misma  precipitación  en  citar  en  falso, 
y  también  el  mismo  empeño  de  su  querido  Maestro  para  que  volasen 
por  esos  ayres  sus  papeles.  Los  títulos  de  Discípulo,  de  Ingenuo,  de 

Regnícola,  son  tres  máscaras  diferentes;  pero  propias  de  un  solo  Escri¬ 
tor.  - 

i  Qué  satisfecho  habrá  Vm.  quedado  con  la  pretendida  Crítica  que 
.formó  de  la  Gazeta  de  Literatura!  Pero  caminemos  piano  piano,  por¬ 
que  quiero  quitarle  la  espingarda.  En  el  frontispicio  ó  plana  primera  re¬ 
gistro  tres  pecados  literarios:  dos  algo  mas  que  veniales,  y  uno  de  gran- 
disima  indiscreción.  Asienta  Vm.  que  ha  llegado  á  México  con  algún 
crédito  de  aprovechamiento:  aun  no  lo  diga  Vm  ,  espere  á  que  las  pro¬ 
ducciones  lo  demuestren,  porque  hasta  ahora. . Lo  que  hemos  visto  es 

el  que  posee  un  pequeño  anteojo  de  teatro,  que  solo  alcanza  á  registrar 

los 
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los  límites  de  un  Jardín;  pero  para  las  demas  Ciencias  naturales  es  de 
un  foco  muy  corto,  y  se  empaña:  ¿  me  negará  Yin.  que  esta  alabanza 
en  propia  pluma  es  sobra  de  vanidad? 

Para  seguir  el  hilo  de  su  Carta  debería  rechazarle  su  segundo  gra¬ 
ve  pecado;  pero  lo  dexo  para  después.  Para  descubrir,  su  genio  incons¬ 
tante  y  ligero  supone  Vm,  escribe  á  un  Amigo  lo  que  ha  registrado  en 
esta  Ciudad,  fecha  en  México  á  ¿7  de  Enero,  y  prontamente  se  preten¬ 
de  la  impresión  de  la  Carta,  .la  que  hubiera  corrido  impresa  Ctm  anti¬ 
cipación  á  que  recibiese  su  Amigo  la  original,  si  no  hubiese  sido  nece¬ 
sario  solicitar  licencias- &c.  ¿Porqué  no  tuvo  alguna  espera  para  remi¬ 
tirla  impresa?  ¿6  padece  Vm.  sarna  de  Escritor  que  no  puede  mantener 
las  uñas  en  sosiego?  ¿Su  Amigo  no  debería  sentir  el  saber  se  imprimió 
la  Carta  que  Vm.  en  confianza  le  dirigía,  antes  que  él  la  leyese,  y  que 
otros  supiesen  primero  sus  ideas  legislativas,  á  pesar  de  sus  muchas  ob¬ 
servaciones  y  precisas  ocupaciones ?  ¿Será  éste  un  pequeño  crimen,  res¬ 
pe  él  o  á  la  confianza  con  que  se  debe  tratar  á  un  correspondiente?  Di¬ 
galo  Vm. 

Mas  todo  gsto  es  vagatela  respeélo  al  insulto  que  Vm.  ha  cometido 
por  lo  perteneciente  á  una  parte  de  la  Nación  Española.  Dice  Vm.,  aten¬ 
ción.  procuré  irme  imponiendo  en  ios  progresos  que  tanto  nos  ponderaban 
en  esa  (  Madrid)  algunos  Paisanos  recien  llegados  en  quanto  á  la  cultura , 
población  y  demas  circunstancias  relativas  al  lustre  de  esta  Capital,  ¿Con 
que  Vm.  tocante  á  México  es  Mr.  Masón?  ¿Pensaba  Vm.  que  México 
era  un  Pequin  respeélo  á  su  población;  que  hallaría  muchas  Bibliotecas, 
muchas  Acedemias,  y  otras  muchas  cosas  que  solo  se  han  establecido  á 
la  vista  de  los  Soberanos  ?  Nadie  ha  dicho  que  todo  esto  sehallase  4n 

México;  pero  si  Vm.  no  tuviese  lagañas,  sí . vería  que  México  es  una 

4e  las  Ciudades  principales  del  Orbe;  vería  que  ia  Literatura  no  se  Ba¬ 
ila  tan  atrasada,  porque  tanto  Libro  que  se  conduce,  como  consta  en 
las  Gazetas,  diez  ó  mas  Librerías,  ¿á  quienes  surten?  ¿A  los  Apaches t» 
Kalmucos ?  ¿Ha  visto  Vm.  que  alguna  Cátedra  permanezca  vacante  en 
la  Real  Universidad  y  Colegios  de  enseñanza  por  falta  de  Sugetos ? 
¿  Ignora  Vm,  que  para  un  Concurso  ú  Oposiciones  á  Curatos  se  presen¬ 
tan  á  centenares?  ¿No  se  cuentan  en  solo  México  mas  de  200  Aboga¬ 
dos?  ¿El  número  de  Médicos  no  es  el  suficiente,  sino  es  sobrado?  (a)  Me 


(a)  De  muy  diverso  modo  pensó  un  sabio  Italiano  Catedrático  de  Eloqilén- 
cia  en  Bolonia:  oiga  Vm.  sus  expresiones:  TJt  ni  si  "fació  illo ,  qnod  omnis  netas 
mira  bit  ur  tanta  ingeniorum,  &  doctrinen  um  vis,  taque ah  Orbe  ultimo  i  ti  Ita- 
iiam  extorris  adve  teta  esset.  El  Ilustre  IVLsdeu  traduce  ei  ab  Orbe  ultimo,  en  su 
Hist.  crit,  de  España  desde  los  últimos  confines  de  la  Europa ;  mas  parece  que 
esto  no  fue  lo  que  quiso  decir  Antonio  Mo-nti:  lo  primero,  porque  hubiera  dicho 
.  ab,  extremis  orbis ,  si  hubiese. hablado  de  Ja  Europa:  el  ab  Orbe,  ultimo,  se  debe 
entender  de  la  América.  Lo  segundo,  su  expresión  quoá  omnis  astas  pdr abitar , 

tOIT}* 


t 


-¡  ’ 


j-'tr  •  ’  '  I07* 

Cira  Vm,  que . pero  en  esto  México,  y  en  todas  partes  se  verifican  ta¬ 

lentos  grandes,  medianos  é  ínfimos:  lo  mismo  es  respeélo  á  la  aplicación. 
Desde  eí  tiempo  de  los  Griegos  se  dice,  que  todo  el  mundo  es  País:  así  ha 
sido,  así. será  hasta  el  día  del  Juicio. " 

No  intento  formar  una  Apología,  porque  esto  suele  tener  fatales 
resultas:  ¿  Pero  pasaré  en  silencio  que  se  hallan  muchos  aplicados  á  las 
Matemáticas,  á  la  Física  experimental  &c.  &c.  ?  Buena  demostración  es 
el  que  luego  que  llega  un  buen  Libro  se  vende  á  precio  muy  subido,  y 
aun  median  los  empeños  para  conseguirlo:  ¿  Y  el  que  se  dedica  aqui  í 
las  Ciencias  naturales  á  que  puede  aspirar?  Si  es  á  las  Matemáticas  n,o 
puede  tener  mas  moa  que  la  Cátedra  fundada  en  ia  Real  Universidad 
cuya  dotación  es  muy  corta,  y  es  necesario  servirla  mas  de  siete  años  pa¬ 
ra  devengar  los  costos  de  la  posesión.  ¿Un  Naturalista  á  que  objeto 
puede  dirigirse  con  la  esperanza  de  legrar  desahogo?  Deberá  Vm.  con¬ 
fesar  que  solo  una  aplicación  muy  radicada  puede  hacer  se  estudie  por 
solo  estudiar  y  aprovechar.  ¿Me  negará  Vm.  que  ha  hallado  entre  los 
aplicados  aquí  Libros  de  que  no  tenia  noticia*  y  que  los  manejan  diaria¬ 
mente  ?  ¿Y  Vm.  es  e!  que  nos  ha  venido  á  contar  vuelve  á  su  Pais  ccn 
algún  crédito  de  aprovechamiento?  ¿No  dixe  á  Vm.  había  cometido  un 
grave  pecado  de  indiscreción? 

A  Vm,  le  sucede  lo  que  á  cierto  víagero  ó  vagante  presumido  de 
inteligente?  Reconoció  mucho  de  lo  que  adorna  á  Ja  Ciudad,  todo  le 
parecía  vagateia,  la  Fábrica  de  la  Catedral  en  su  concepto  era  obra  Gó¬ 
tica,  y  toda  su  cantinela  «ra  proferir  que  en  México  todo  era  superficia¬ 
lidad:  por  fin  llevó  su  corrección,  porque  pasando  á  observar  el  laborío 
de  la  Moneda,  al  vér  tanta  Oficina,  tanto  Operario,  tanto  arreglo,  ma- 
nifestó  que  cosa  igual  no  se  veia  en  el  mundo:  entonces  un  socarrón  le 
dixo:  pues  Señor  mío,  todo  esto  que  Vm,  vé,  aqui  se  hizo,  aqui  se  hace: 
«Aplique  Vm.  y  sea  moderado:  ¡Que  idea  tomaron  algunas  gentes  al  leer 
&u  Carta  !  ¡ya  no  me  hace  fuerza  que  los  Estrangeros  háblen  tan  indig¬ 
namente  de  Nueva  España,  si  un  Regnícola  renegado  que  viene  con 
crédito  de  aprovechamiento  á  nuestra  vista  estampa  tan  injuriosa  ex¬ 
presión f 

Quando  eí  Masón  profirió  aquellas  injurias  contra  la  Nación  Espa¬ 
ñola,  se  decía  en  Madrid,  no  es  Masón,  son  los  Franceses  que  no  han 

nacido 
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comprueba  mucho  mas  esto:  ¿Tendrá  que  admirarse  la  posteridad  de  que  mu¬ 
chos  Sabios  pasen  á  enseñar  á  Italia  al  fin  del  siglo  18.  quando  los  Españoles 
Siempre  la  han  ilustrado?  Vease  lá  Historia  del  Concilio  de  Trento,  las  Vidas 
de  Aspilqueta,  Antonio  Agustín  Nebrija,  y  de  otros  infinitos  Españoles  que  flo¬ 
recieron  eo  la  Italia.  La  admiración  pues,  recae  sobre  haber  pasado  de  América 
a  Italia  los  Sabios  Españoles;  Abad,  Clavijero,  Landíbar,  Alegre  &c.  comprue¬ 
ban  el  acierto  del  Profesor  de  Elocuencia,  ai  mismo  tiempo  que  atacan  la 
atrevida  pluma  de  muchos  Escritores,  . . 


% 
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nacido  en  Francia  los  que  divulgan  injurias:  ahora  se  puede  decir  no 
es  N.... quien -.nos  insulta,  es  Un  -  Regnícola  quien  nos  agravia:  pero  así 
eomo  las  Lombrices,  no  obstante  de  que  son  vemrícolas,  y  que  se  man¬ 
tienen  á  expensas  del  hombre,  lo  atormentan:  del  mismo  jaez  son  ciertos 
Reg  nícolas  que  insultan  al  cuerpo  en  que  viv  en,  en  que  se  nutren:  Pa* 
sernos  á  otro  Capítulo,  porque  esto  es  para  muy  despacio.  y- 

Después  de  la  Critica  , general  que  Vm.  virtió  en  la  página  i.*se 
engolfa  en  formar  la  particular  de  la  Gazeta  de  Literatura:  Analiza  Vm. 
el  Prólogo,  y  contra  su  voluntad  añade  §.  2.  la  grandeza  de  este  pro¬ 
yecto,  proporcionó  sin  duda  su  publicación  en  el  Memorial  (omitió  Vm.  el 
literario,  que  es  muy  del  caso)  de  esa  Corte-,  pero  si  sus  Autores  han  lle¬ 
gado  á  vér  las  piezas  siguientes  de  dicha  Gazeta  ¿no  habrán  conocido 
¡  Válgate  por  cerebro  tan  tranjtornado,  y  por  memoria  tan  débil!  Un  ren¬ 
den  partido  de  Madrid  ignora  la  séríe  del  Memorial  Literario?  Sus  Au¬ 
tores  la  primera  Gazeta  que  reimprimieron  fue  la  Número  2,  en  que  se 
sacudió  el  polvo  al  Viagero  Francés,  Paisano  en  el  modo  de  pensar  de 
muestro  Regnícola,  y  mucho  después  reimprimieron  el  Prólogo:  luego  la 
Lógica  de  nuestro  Autor  falló  en  su  vaticinio:  ¡que  arrojo  para  escri¬ 
bir  io  que  en  un  momento  se  puede  manifestar  de  falso! 

¿Ha  visto  Vm.  en  alguna  ocasión  se  culpe  al  Médico  de  la  omi¬ 
sión,  descuido,  escasés  de  materiales  en  la  Botica  ?  ¿  Porque  agrega  Vm. 
A  el  Autor  de  la  Gazeta  defe&os  ciertamente  muy  grandes,  pero  que  no 
era  dueño  de  remediarlos  ?  Y  aun  aqui  palpo  su  mala  fé:  once  Gazetas 
salieron  pésimamente  impresas:  hasta  diez  y  seis  que  Vm.  analisa,  cri¬ 
tica,  ó  dice  lo  que  se  le  antoja,  van  cinco,  éstas  están  impresas  corregía¬ 
me  nte,  y  con  bellos  caráúteres,  ¡gracias  á  la  eficacia  é  inteligencia  de 
Don  Manuel  Valdésí  ¿Porqué  pues  las  midió  Vm.  todas  con  el  mismo 
rasero  ?  Vaya,  vaya,  que  ésta  es  muy  mala  fé.  Aquello  de  conseqikncias 
sacadas  á  fuerza  de  brazo  es  un  nuevo  descubrimiento:  hasta  ahora  vi? 
víamos  convencidos  de  que  las  conseqüencias  se  deducían  por  opera¬ 
ción  propia  del  entendimiento;  ya  Vm.  quiere  sea  una  operación  mecá¬ 
nica,  lo  mismo  que  limpiar  alambiques,  y  batir  el  almirez.  Lo  de  bendi¬ 
to  Escritor,  pasé,  porque  ni  puedo,  ni  debo  aplicarle  la  expresión  opuesta* 

Advierte  Vm?que  en  el  Número  2. .  hago  una  asperísima  é  inútil 
declamación  contradi  Viagero  Francés :  Tiene  ,Vm>  razón,  porque  en  sii 
modo  de  pensar  y  de  expresarse  es  su  Conregnícola,  Si  Señor,  ya  en 
lo  succesivo  no  hay  que  defenderse  de  imputaciones  malignas:  escríban¬ 
se  desatinos,  injurias,  y  quanto  se  quiera,  todo  se  debe  sufrir  porque  así 
lo  quiere  un  nuevo  exótico  Legislador:  ¿Porqué  ha  procurado  defender 
su  facultad  favorita?  ¿  Porqué  no  ha  puesto  en  práéiica  su  aforismo  a 
quienes  se  ha  desmentido  mas  con  las  obras  que. con  vanas  exclamaciones}, 
Y  aqui  de  Dios:  Vnu  tan  erudito,  tan  aprovechado,  ¿como  ignora  que 
esta  repulsa  ai  Viagero  Francés  se  reimprimió  por  los  Autores  del  Me¬ 
morial  Literario"?  Ya  veo  que  Vm.  está  muy  lexos  de  la  literatura,  pues 
dé  otro  modo  sabría  que  mi  Crítica  ai  pretendido  mentirosísimo  Viagero 


se  rcimp  im,°  en  el  Memorial  Literario,  aumentado  con  expresiones  muy 
tuertes.  Esto  y  mucho  mas  merecen  los  qüe  calumnian  á  las  Naciones 
cor»  roncas,  a  mas  de  falsas,  ridiculas.  Noticié  en  la  misma  la  necesi- 

fnneÍe|aSeSnKarSedé,ra'”aerte  d*  alSUn  individuo  para  celebrar  su 

mera!,  y  sobre  esto  Vm.  apunta,  y  no  suena.  Exprésese  Vm.  porque 

conk  boca  abiertaes^ia 

Tiene^v  ref>ele  V  ¡3  Gf?ta  m'lmero  3-  en  que  Impugné  al  Peripatos 
T;  *.  ,  razón  de  condolerse,  porque  los  de  su  esfera  son  hermanos 

gemelos  de  muchos  Peripatéticos,  ó  mas  bien  sus  succesores  en  el  Arte 
de  embrollar  los  conocimientos:  pero  si  mi  impugnación  es  una  insulsa  v 
Mt, d,„ra  mveBwa,  según  Vm.  no  será  repefto  á  los  que  tienen  leído  el 
Ensebio  escrito  por  Montengon:  Leale  Vm.  en  el  tomo  3.  desde  la'págí- 
na  34 9  hasta  35  3,  y  verá  y  palpará  que  parece  nos  habíamos-aquel  sabio 
Autor  y  Yo  comunicado  las  ideas:  el  mismo  plan,  las  mismas 
nes  se  registran  en  el  tomoj.  del  Ensebio.  Si  estaba  impreso  quanció 
imprimí  mi  Gazeta,  aun  no  habla  sido  remitido  á  Nueva  España:  luego 
la  decisión  de  Vm.  es  un  aborto,  porque  no  debe  ser  reprensible  en  mi 
lo  que  tanto,  y  con  justos  motivos,  se  aplaude  en  Monténgon:  Algu- 
oas  no., cas  voy  comunicando  á  Vm»  para  que  no  sea  violetado.  & 

mr  ¿í'c*  u T’  ^Gazinis  número  4  y  ,.  son  un  eriiflo:  Sabe  Vm. 
I.'  .  SuDalterno  ^  Medico  que  se  eructa  por  sobra  dé  alimento,  ó  pot 
taita  de  cocción:  no  padezco  ni  uno  ni  otro  accidente;  ,  pero  se  ha  satis- 
echo  hasta  ahora  á  las  dificultades  promovidas  en  ambas  Gazetas?  iNo 
e  alego  el  testimonio  del  sabio  Botánico  Comerson  ?  P3ra  que  Vm  "vea 

esto  ‘sen- Lf“ndamentos, no  Para  impugnar  el  estudio  de!  la  Botánica,  que 
Vm  y  eV"  inferÍOr>  atreVÍmiento:  Paso  á  exponer  á 

unas  nú»md  dla  m*  r?d'CO  mas  y  mas  en  10  <)ue  d!xe:  Le  comunicar® 
unas  quantas  noticias,  las  que  servirán  para  que  se  vea  no  soy  peregrino 

cVclt  ^  amm0  íurb,alent0’  i-  tamb«!’  a  Vm.  le  servirán  para  que 

S^temaTfen  SUCOrra»  -  PrOp0se  ,aS  dificultad«  sobre  establecer  un 
.j ?a  Botánico  por  el  que  se  conociesen  las  virtudes  de  las  plantas 

vérló  ;rn£maS  es,°  m'Sm0  que  re8'stfar  los  edificios  sin  internarse  á 
nocér  r,0r:  esi°  m,sm,°  que  saber  si  objeto  es  hombre,  sin  reto¬ 
caron  a  °  ,^Cj  es  0  m,smo  c>ue  comprar  un.  caballo  sin  hacerse 
•o  de  sus  qualidades:  ¿A  esto  se  ha  respondido?  Pues  vea  Vm  que 

un  adepto  Sistemático  por  muchos  títulos  llega  á  la  América  v'  se  'ha'lá 
Z Ní  f  invención,  es  noticia  que  pide  leerán 'el  iario  de' 
m  Jt  h  n*  J°  de  '78;‘  Pá8'na  *400.  impresión  en  oftavo  Extraer 
Notdnd  G?rta4?M/‘  °i0f  Swarteá  Mr.  Andrés  Dah!,- sacada  de  « 

Novedades  literarias  de  Suecia.  »  Hampton  en  la  Isla  de  lamlíca  en 
»  4  de  Abril  de  84.  IL  -Hameüa,  he  mudado  el  candor  de  fiSrfíS 

;;  ixj Zcr^Tr  ,VynC?i,M  Br°Wni>  'a  Col,mne¿ 

«  nt  /  i  c  X  l-  Moro,ca  ‘«andrea,  había  creído  al  puntó 

\  qUé  ÉU  la  ClccaÍPero  mes  ésta  planta,  ni  el  PhiHantus.  XIII,  ¿  P„r  ven- 

»  tura 
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??  tura  es  el  Bonsbax.  3.?  El  -Laurel  pérsico  tiene  nueve  estambres,  aun- 
??  que  Brown  no  contó  sino  seis.  7.  La  Pepiis  tetandria  no  es  una  Pe- 
yy  piis.  8,  La  Cappa rjs  ferruginea  me- parece  como  á  Brown  y  Jacquin 
>>  ser  la  Crataeva.  9.  El  género  de  Ortiga  es  tan  cercano  al  de  la  Parie- 
»  taria,  que  he  dudado  muchas  vecés  á  qual  de  los  géneros  debia  refe- 
f/  rír  mis  nuevas  erpeeies.  ¿La  Averrhoa  acida  será  el  sinónimo  de  la 
»  Cicca?  ??  Vea  Vm.  que  fenómeno*.,  ¿A  un  Botánico  Lineano  nacido 
en  Suecia,  botanizando  en  América  se  le  presentan  tantas  dudas?  Con 
fundamento  pues  expresé  en  dichas  dos  Gazetas  que  en  América  babia 
plantas  que  desme/nian  los  Sistemas  inventados.  Dígame  Vm.  que  Olof 
era  un  ignorante,  y  Yo  diré  con  Horacio  vox  vox  prastereaque  ni  bit, 
¿Parece  voy  desarmando  á  Vm.  y  quitándole  la  espingarda? 

¿Qué  diremos  de  su  legislación  acerca  del  vecindario  de  México? 
En  la  Número  6.  se  expuso  el  cálculo  que  se  formó  acerca  del  número 
de  habitantes:  Si  las  reglas  de  la  Arismctica  son  seguras,  le  pregunto  á 
Vm.  ¿  resulta  el  número  de  207531?  Mas  su  vara  censoria  magistral 
decide;  pero  atendiendo  á  varias  circunstancias  físicas,  políticas  y  mora¬ 
les  es  muy  probable  t que  dicha  población  no  pasa  de  170.  á  180000.  lo 
qual  basta  sin  embargo  para  el  intento  del  Autor,  que  piensa  proporcio¬ 
nar  algún  mérito  á  esta  Capital,  manifestando  que  su  población  es  mar 
numerosa  que  la  de  esa.  Alto  aquí.  México  sin  duda  no  tiene  algún  mé¬ 
rito,  pues  se  procuró  darle  alguno  con  aumentar  el  número  de  habi¬ 
tantes.  Vm.. quiere  representar  el  papel  de  Político  con  sus  circunstan¬ 
cias  físicas ,  morales ,  políticas ;  pero  ya  le  entiendo.  Dá  Vm.  á  entender 
que  la  población  de  México  no  puede  ser  según  el  cálculo  que  expuse 
por  las  circunstancias  físicas:  esto  es,  la  debilidad  de  la  naturaleza,  axio¬ 
ma  de  su  querido  Paw,  Por  las  políticas,  por  lo  que  el  Censor,  eco  de 
Jos  pretendidos  Filósofos  tiene'  establecido.  Por  las  morales  por  lo  per¬ 
vertido  de  las  costumbres:  ¡esto  es  lo  que  Vm.  dio  á  entender!  lo  que 
me  hace  acordar  aquel  cuento  del  Tio  Antón. 

Gritaba ‘éste  por  las  calles  de  Sevilla,  quaiesquiera  persona  que 
quiere  saber  como  se  cata  un  melón,  acuda  ai  Tio  Antón:  le  pregunta¬ 
ban  los  muchachos  ¿Tio  Antón,  como  se  cata  el  melón?  ¿Como?  res¬ 
pondía,  sabiendo  el  Credo,  y  los  Artículos  de  la  Fé.  Vm.  es  el  Tio  An¬ 
tón  res  pe  él  o  á  los  Cálculos:  en  lugar  de  verificar  si  los  hechos  son  fun¬ 
dados  y  exáétos,  ó  formar  otros,  cata  Vm.  el  melón  con  sus  circunstan¬ 
cias  misteriosas  físicas,  políticas  y  morales:  ¿Qué  micometro  tiene  Vm. 
en  los  ojos  para  proferir  á  ojo  buen  Cubero?  ¿  Er  muy  probable  que  di¬ 
cha  población  no  pasa  de  170  á  180000?  La  falsedad  de  un  cálculo  se 
demuestra  ctín  otro,  no  con  proporciones  arbitrarias. 

.Quiero  radicar  mas  el  cálculo  que  expuse,  y  le  cuento  á  Vm.  que 
según  los  mejores  Políticos  la  populación  de  París  asciende  á  un  millón; 
y  por  las  listas  mortuorias  se  deduce  que  en  cada  un  año,  mueren  ce  19 
á  20000.  ¿  Esto  no  confirma  la  exactitud  del  cálen  so  formado  respeébo 
¿  México  ?  Si  sus  circunstancias  morales  tuviesen  algún  vigor,  París,  no 

\  debería 
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debem  tener  tan  grande  numeró  de  habitantes;  porque  habrá  ya  visto 
en  una  Gazeta  de  las  de  Madrid  de  este  año,  que  en  1788  fue  mayor 
el  numero  de  expuestos  que  el  de  los  matrimonios  en  aquella  Capital 
de  Francia.  Todo  el  mundo  es  País,  Señor  Regnícola. 

El  humor  maligno  de  Vm  lo  palpo  por  estas  expresiones  que  vierte 
en  dictia  Gazeta:  dá  también  una  noticia  muy  succinta  é  incompleta  de 
vanas  curaciones  del  mal  venereo  Se.  ¿  Porqué  no  expresa  Vm.  las  tres 
ultimas  lineas  de  dicha  Gazeta  ?  Vm.lee  como  quiere,  por  lo  que  las  re¬ 
imprimo  y  son  así:  imprimirá  el  método  de  usar  con  triunfo  déla  citada 
yerva  del  Zorrillo ,  que  está  disponiendo  el  Direttor  Se.  Si  mi  noticia  fue 
incompleta,  traslado  á  quien  la  prometió  y  no  la  comunicó.  Podía  haber 
dicno  mucho  sobre  el  particular,  como  es  el  que  el  Venerable  Gregorio 
López  en  su  Obra  Médica  la  menciona  cor.  el  nombre  de  ]uanaxuata* 
y  aun  podía  referir  lo  que  por  no  tener  el  espíritu  turbulento  que  se  me 
atribuye  tuve  á  bien  ocultar. 


Er.  otro  impreso  ya  dixe  á  Vm.  que  para  combatirme  se  olvida  del 
oítavo  precepto:  Ahora  me  confirmo  en  ello:  j  Porqué  procura  entorne- 
cermi  idea  con  su  expresión?  Lo  qual  basta  sin  embargo,  serna  el  inten¬ 
to  del  Autor,  que  piensa  proporcionar  algún  mérito  á  esta  Capital  Be  A 
Vm.  le  sucede  lo  que  á  los  achacosos  de  tiricia:  todos  los  objetos'  4 
les  presentan  amandos  á  causa  del  humor  que  les  tiene  desordenado  fel 
sentido:  Número  mayor  ó  menor  de  habitantes  no  hace  preferible  á 
una  Ciudad  respe&o  de  otra.  Moscou  es  mucho  mas  poblada  aue  Má- 
dnd’  ¿  y  por  esto  le  será  preferible?  Ño  adelante  Vm.,  no  interprete  lás 
expresiones.  Paso  ya  á  la  crítica  de  la  Gazeta  número  7/?  Pensé  bien  6 
'mal  en  impugnarlos  desvarios  insultantes  que  Watten,  Marque,  Lan- 
gie  y  Paw  tienen  impresos  contra  la  Nación  Española?  Declárese  Vm 
porque  un  Crítico  de  sus  polendas  no  debe  formar  un  Indice,  le  es  in- 
dispensare  corregir,  advertir,  y  también  dógiar  si  el  asunto  lo  merece 
bí  el  medio,  que  propuse  para  reconocer  si  un  Cadáver  que  se  saca  dél 
agua  cayo  en  ella  muerto  ó  vivo,  es  inferior  al  del  Licenciado  Vidal* 

i0  ld  Cn  Una  de  laS  meJor€s  °bras  Periódicas  que  se  pubíb 
can  en  Europa,  y  bástame  esto  para  libertarme  de  los  afilados  dientes 
de  su  censura.  ' 


Llegamos  al  Spodio  de  que  t  até  en -el  Número  8.  Digo  y  diré  sierti 
pre,  que  es  una  grande  equivocación  ministrar  en  las  Boticas  el  marfi 
calcinado  por  verdadero  Spodio  á  pesar  de  los  Diccionarios  de  Lemer 
.Vlh0"16'’  y  fin,almeme  á-pesar  de  todos- los -que  adoptasen  semeianti 
rSs«o°rq,"f  a.C3l,5a  de  <*ue  la  au,otidád  de  aquel  grande  Botanice 

debAcasta  deiAWmvaSÍ  °  d,ce>  dis“n»a  Vm.  la-autoridad  que  cbpít 
sin  otro  d-r  °  que  Y°  **P'**é-  t«e  grande  Botánico,  que  sin  sueldo 
sjn  otro  jtiu.iü  recomo  los  Pares  de!  Oriente  con  el  fin  de  observa ¡ 

por  sus  propios  .ojos,  padeciendo  prisionevy  otros-  contratiempos  di¬ 
ce  asi  pagina  295:  Mucho  menos  es  de  admitir  la  opinión  de -aquellos  qu - 
dicen  que  is  hace  el  Spodio  de  los  huesos  del  Elefante  quemados,  ¡os  qía 

les 
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les '  no  aprovechan  en  aquellas  parles  para  cesa  alguna .  ¿Sabe  Vm.  quien 
era  Acosta ?  Er.a  de  aquellos  Españoles •  machuchos  de.,vigpte  y  perilla, 
vestido  cus  góMi'í,  ingenuo,  y  que  describía  lo  que  veía,  sin  añadir  ni 
omúir,  reconociendo  los  simples  por  lo  que  son:  luego  el  haber  Yo  en¬ 
contrado  el  verdadero  Spodio  me  debe  servir  de  algún  mérito,  porque 
ya  los  Farmacéuticos  con  facilidad  podrán  adquirir  verdadero  Spodio, 
dexando  el  marfil  á  los  Artesanos. para  que  lo-  consuman  en  las  artes. 
En  tono  de  triunfo  acerca  deL  verdadero  Spodio  cita  Vm.  la  Gazeta  de 
.México  de  15  de  Julio  de  88.  Repela,  si  puede,  la  autoridad  de  Acos¬ 
ta,  cuya  Obra  le  franquearé  siempre  que  guste. 

Si  hubiese  Vm.  estudiado  algo  de  Jurisprudencia  ya  vería  que  las 
obligaciones  acerca  de  los  contratos  tienen  sus  límites:. ¿  porqué  me  acu¬ 
sa  Vm.  de  que  han  pasado  siete  meses,  y  no  haya  impreso  Memoria  so¬ 
bre  las  tercianas,  infamaciones  de  hígado,  y  disenterias?  Sea  lu.  prime¬ 
ro,  que  para  que  estuviese  obligado  á  la  ¿secación  de  lo  prometido,  era 
necesario  el  que  ios  impresos  se  costeasen,  lo  que  río  ha  sucedido.  En 
virtud  cíe  esto  ¿percibe  Vm.  en  mi  alguna  obligación?  Sea  lo  segundo, 
que  Yo  no  podía  publicar  Memoria  alguna  sobre  el  asunto,  porque  un 
sabio  Facultativo,  como  lo  es  el  Profesor  Don  Juan  Jóseph  Bermudez 
me  comunicó  una  Memoria  sobre  el  particular}  pepo  el  ser  algo  dilata¬ 
da  me  ha  tenido  suspenso-, fsobre  su  impresión  (¡quiere  Vm.  erogar 
Jos  gastos! )  pensando  en  que  acaso  se  logrará  ocasión  oportuna  para 
que  ei  público  !ogre.-piéya  tan  erudita  como  sabfii:  en  el  Ínterin  he  pro¬ 
curad  >  imprimir  dos  Artículos  en  la  Gazeta  de  México,  que  tienen  al¬ 
guna  conexión  con  el  Problema  propuesto. 

Tanta  erudición  química  que  Vm.  vierte  quando  trata  de  la 
Gazeta  número  9.  ¿á  qué  viene?  ¿Qué  han  de  entender  los  Comercian- 
’  tes  de  Aguárdente  de  sulfates ,  muriates ,  muriático ,  nitro  inercuriall  Le 
sucederá  lo  mismo  que  ,á  un  adepto,  quien  en  virtud  de  que  al  Tian- 
‘  guispepetiat,  planta  que  vegeta  en  los  cementerios,  en  las  calles  que 
no  padecen  mucho  traqueo,  y  que  aun  los  muchachos  conocen,  se  le  ha 
impuesto  el  apellido  de  lllecehra  achiranta.  Pasó  á  solicitarla  usando  de 
la  expresión  de  éstos,  de  las  Herbolarias,  de  los  Indios  Colectadores  y 
Proveedores  de  plantas,  todos  se  aturdían,  y  pensaban  que  aquel  adep¬ 
to  era  algún  Individuo  claustral  de  la  Casa  de  los  Dementes:  Quando 
supe  la  especie  sé  me  presentó  aquel  hecho  gracioso  que  se  refiere  en  las 
Cartas  de  Juan  de  la  Encina.  Un  Adepto  oyó  que  á  los  Zapatos  nom¬ 
bró  uno  D  y  ti  r  ambos}  regocijado  de  una  voz  tan  retnmbante  paso  á  la 
Casa  de  un  Zapatero  solicitando  le  dispusiesen  unos  Dytirambos;  la  re¬ 
sulta  fue  una  aventura,  semejante  al  tercero  triunfo  de  Vasco  Figueyra. 
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Se  continuará  en  la  siguiente . 


•L 


■  <\ ' 


VV  J»  ’ 


.  ... 


NtVtfl.  23.  n*. 

GAZETA  DE  LITERATURA. 

MEXICO  14  DE  AGOSTO  DE  1789, 


Continuación  de  la  Respuesta  á  la  Carta  del  Pseudo 

Regnícola . 

concuerda  en  que  el  uso  de  la  agua  alkalizada  es  suficiente  para 
reconocer  el  alumbre  ú  otras  mezclas:  será  pues  norte  seguro  para 
íos  Comerciantes  ele  Aguardiente  saber  que  con  una  poca  de  agua  de  ce¬ 
niza  pueden  reconocer  algunas  de  las  substancias  extrañas  que  se  le  mez¬ 
clen:  ¿Y  éste  no  es  un  grande  beneficio?  Quiero  instruir  á  Vm.  Queri¬ 
do  el  Sabio  Reaumur  consiguió  el  que  los  pollos  naciesen  sin  que’cu- 
brresen  los  huevos  las  gallinas,  verificó  el  calor  necesario  con  un  Ter¬ 
mómetro;  pero  su  sublime  meditación  le  advirtió  la  dificultad  grande 
«jue  se  presentaba  al  común  de  los  que  no  eran  Físicos,  de  adquirir  y  usar 
de  semejante  instrumento,  por  loque  propuso  el  estado  de  la  fluidez  de 
ia  mantequilla:  material  muy  acomodado  para  establecer  el  grado  nece¬ 
sario  de -calor:  luego  el  haber  propuesto  la  agua  de*  ceniza,  que  no  fal¬ 
la  en  la  mas  desdichada  choza,  no  fue  ligero  método  para  ensayar  el 
Aguardiente,  sin  recurrir  al  Nitro  mercurial;  expresión  que  á  los  que 

«o  saben  Química  atorruya,  y  que  es  de  mucho  costo,  respecto  á  la 
agua  de  ceniza. 

Qué  un  miev<5  Argos  que  tanto  vé,  ó  quiere  ver,  5 no  atienda  á  mis 
expresiones?  En  la  misma  Gazeta  número  9.  propuse  para  fabricar  Pa¬ 
pel  jaspeado  el  uso  del  azogue  en  lugar  de  la  disolución  de  alquitara* 
y  con  razón,  porque  ésta  se  mezcla  á  ios  colores,  y  se  pierde.  Dixe  ná- 
gina  79  cotTw  éste  (  el  Azoga z)  no  puede  mixturarse  con  los  colores  pre¬ 
parados  &c.  y  Don  Regnícola  me  sale  de  corto  con  decir;  pero  no  ex¬ 
plica  el  modo  de  executar  esta  mezcla:  ¡Qué  sub'ime  inteligencia »  Pro¬ 
pongo  el  Azogue,  porque  no  se  mezcla,  y  quiere  que  Yo  expusiese  el 
modo  de  mezclarlo:  esto  es  arrendar  ei  caballo  por  la  anca:  y  no  quer¬ 
rá  se  le  trate  de  ligero,  ó  de  Escritor  de  mala  fé.  Es  cierto  que  deseaba 
ver  Ja  obra  de  Ddms,  como  allí  me  expresé:  la  tengo  bien  registrada,  y 
digo  lo  mismo  quede  la  de  Monnet,  satisfecho  que  serán  obras  muv 
ut. les  con  respefto  al  laborío.  Atienda  Vm.  á  ia  ¡¡nutación  mucho  mas 
de  lo  que  especifican  ambos  Autores,  quando  van  á  vender  á  Vm  aleo¬ 
na  cosa  mejor:  por  esto  critica  Vm.  lo  vendible  que  se  le  propone.  No 
fue  impertinente  crítica  lo  que  escribí  sobre  la  Obra  de  Monnet  fue 
unamor  a  la  verdad,  un  deseo  de  manifestar  la  habilidadad  de  la  Na- 


T  T  4*  -f.  ■  1 

cion  Española,  fue  una  tácita  Apología  para  rechazar  á  tanto  Regní¬ 
cola  que  la  insulta.  Si  Vm.  halla  alguna  cosa  que  pueda  ser  de  utilidad 
en  las  Obias  de  Monnet,  y  de  Delius,  manos  á  la  obra,  bastantes  mi¬ 
nas  están  abandonadas  porque  no  se.  costean:  podrá  Vm.  aumentar 
la  riqueza  á  la  Nación  con  sus  Monnetos  y  Deíios. 

j Qué  Discípulo  tan  ingrato  es  V rn  resuello  a  su  Maestro!  Porque 
éste  imprimió  en  el  Suplemento  á  la  Gazeta  de  México  de  1 5  de  Juno 
de  88.  página  123  Se  previene  al  Público  que  tu  Cartel  publicada  en  la 
Gazeta  de  Literatura  número  10.  baxoel  nombre  del  DireBor  del  Real 
Jardín  Botánico  es  supuesta ;  y  aunque  por  su  gran  concepto  y  relevante 
estilo  puede  hacer  honor  á  un  Literato ,  el  LireSfor  no  se  conforma  en  so¬ 
nar  por  Autor  8c.  ¿Como  atar  estos  volos  con  estas  expresiones?  En 
la  Gazeta  número  10.  finge  habérsele  remitido  por  la  EstafeBa  de  Va  ¡a- 
áclid  una  Carta  respuesta  del  DireBor  del  Jardín  ...en  la  qual  querían  o  , 
usar  del  estilo  jocoso  incompatible  con  la  sequ  dad  y  natural  ru  eza  e 
suyo,  cae  en  el  ridiculo,  y  forma  una  algarav  a  grorera.  ¿A  quien  are¬ 
mos  crédito,  al  Maestro  ó  ai  Discípulo?  Así  va  todo.  Es  necesario  con¬ 
fesar'  que  los  gazes  que  exhalan  las  dores  le  perturban  la  memoria,  o 
que  Vm  ve  las  cosas  de? frente,  y  por  el  embés.  Lo  seguro  es  que  Vm. 
no  nació  para  crítico,  pues  no  sabe  distinguir  de  estilos,  y  que  e  rpismo 
que  escribió  la  Carta  que  hace  honor  á  un  Literato  según  el  i  Xae^tro,  y 
que  es  ridicula,  grosera  según  el  Discípulo,  me  remitió  mira-  con  to  as 
las  formalidades  de  franqueo,  certificación  que  si  se  hubierajimpresode 

hubiera  irritado  su  apacible  bilis.  .  .  , 

Me  admiro  no  quiera  Vm.  hacer  el  papel  de  Médico,  y  criticar  la 

Memoria  que  el  diestro  Profesor  me  comunicó  acerca  del  pulso  orbicu¬ 
lar,  y  que  solo  diga  Vm.  publica  una  Observación,  advertencia  pareci¬ 
da  á  la  que  se  registra  en  las  Tiendas,  en  las  que  en  una  tabhta  se  di¬ 
ce:  se  venden  Gáfamelos,' Fideos  &c.  &e-  En  el  mismo  método  recorre 
Vm.  una  parte  de  mis  Gazctas:  ¿esto  es  procurar  instruir  a  su  Corres¬ 
pondiente?  En  esta  Gazeta  número  11.  advertí  las  comodidades  que 
México  logra  por  tener  á  su  disposición  el  Alkali  minera»  (Tequesqui- 
te)  que  tanto  se  solicita  en  Europa:  ¿Le  duele  á  Vm.  .esta  noticia,  G’f0 
oue  sí,  porque  Vm,  concibió  llegaba  á  un  País  montuoáoGleno  de  Bar¬ 
baros,  y  que  venía  á  manifestarnos  las  riquezas  queda  Naturaleza  nos 
presenta,  y  que  en  otros  Paises  son  exquisitas,  y  .ha  encentra  o  mas 
instrucción  que  la  que  concebia,  y  esto  le  tiene,  bu.n  mo.ti  ca  o.  pue 
sepa  Vm.  queda  Química  y  demas  Ciencias  naturales  no  son  exóticas 
en  el  Pais,  se  cultivan  con  mas  aplicación  que  la.  q-t  m*  juz^a, 

Me  admiio,  y  siempre  me  admiraré,,  de  que  Vm 1  a  tratar  t  e__ 
zeta  número  12.  asiente  (tales  ei  poder  de  la  verdai  .  que  e  e  _ 
miento  que  hice  acerca  del  origen  del  Karave  o  Succino  es  imPoua_  te. 
mas  no  asentiré  a  su  expresión,  ex  efe  Vivamente  un e^r^c cuan  MRer 
no  vegetal ,  amo  lo  presumen  todos  los  Ommicos  de  Ew  ^pa  .i.  . 

Químicos,  porque  Morveau,  reconocido  por  unoge  Los  primeros, 
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gura  ser  producción  del  todo  mineral:  así  su  proposición  de  Vm.  es  .fal. 
sa,  j  muy  falsa. -Ya  veo  que  este  es  modo  de  escribir  para  imponen  ;  pe- 
ro  a  quienes  ..  Citaciones  generales  rara  vez  son  seguras,  por  lo  que  á 
un  Abogado  á  quijo  conocí,  cuyo  texto  era:  así  h  asientan  los  Deco¬ 
res,  le  daban  fuertes  sacudidas,  mostrando  Amores  de  diftamen  con- 
rario.  Sigue  la  acusación  de  Vm.  Esta  noticia,  que  sin  iluda  será  muv 
apreciabls  para  los  Naturalistas,  pudiera  haberse  comunicado  en  términos 
capaces  de  dar.es  upa  tdea  perfefta  de  los  caratíeres  propios  de  dicho  ar - 
f o. ^  pero  la  emulación  pueril  con  que  mira  á  ¡os  Botánicos  y  Naturalistas 
que  actualmente  se  hallan  en  esta  Capital,  no  le  permite  el.  manifestar  las 

"hecho  -?“e  "  le^mJ‘krfn  ¿e  te  fiar  y  del  fruto  del  Quapinole,  cuyo 
jaique  ensarta  de  falsedades!  Lo  primero,  dice  el  Regnícola:  De. r- 
cr, hiendo  el  árbol  en  que  se  cria,  lo  que  no  concuerda  bien  con  pudiera 

nnoeJ»efiC°m“niiCad0  &f‘  L°  segundo:  i  n?  s«  Publicó  una  estampa  en 
q  guro  al  natura!  el  fruto,  flor  y  hoja:  luego  no  tan  solamente  lo 

comunique  a  los  Botánicos,  lo  publiqué  á  la  faz  del  Universo:  ¿Oué 
otra  cosa  quena  el  Regnícola?  ¿  Acaso  el  que  pasase  á  su  casa  á  fin  de 
S  o  registrase  todo,  como  lo  hizo  su  Compañero  Don  Joseph  de  Lon- 
ginos,  quien  desde  antes  que  se  publicase  la  Gazeta  posee  hojas  y  fruto 

ne  e^  R2 Pf'n0,ei  U  V'Sta  de  Iodos  los  W*  registran  su  Gavi- 

comém!  65  ,  ív11"  Uma  mi  bue"  Regnkola  emulación  pueril.  Si  no  se 

«acón  ,a  Pescnpcton  que  presenté,  pase  al  sitio  y  observe  pór 
s>,  que  Yo,  como  que  no  tengo  contrahida  Ja  menor  obligación,  porque 

no  gnZ0  Suddo  n,  título,  manifestaré  mis  hallasgos,  según  y’quando 
mt  jibre  voluntad  guste  de  ello.  &  i  &  y  quanuo 

t-  iHaCe  V“\muy  bien  de  anunciar  mi  Gazeta  número  13.  y  no  cri- 
ticarla,  porque  a  experiencia  le  tendrá  bastante  enseñado,  quedando 

nue  foUrnaao.  C'na  Se-  deítÜa  Treme— ■  ó  otra  materia  inflamable,  y 

‘°qUe  s®hacees>  Procurar  sufocar  el  fue^ 
go.  amo  es  lo  mismo  que  traté  con  sólidos  fundamentos. 

har»r  !  °  Un  ES°lsmoj  como  aquel  de  que  Vm.  se  halla  repleto,  puede 
que  mencionando  la  Gazeta  número  14.  en  que  trato  de  ¡a  trans- 

te'auThan  *  ^  Goiondr‘nas  dlxese:  en  la  que ,  no  añade  cosa  especial  á 

de  «fudi^-n ^  SObreel  asilnt0-  iQué  ostentación 

de  estudio.  , Que  presunción!  ¿hn  ella,  entre  varias  noticias,  no  advertí 

qüe  se  retiraba*  Tí”'*  ““i  Golond-a-  <1-  canta  eon’melodia ,a 
hrseíh.s  /  l  a  P  JU  ,0’  qUand°  61  calor  es  comPe<ente,  y  que  sobran 

Na  fra  i Ls  esnlo  fi*  ""T'3  n°  6S  ™Uy  particu,ar>  "»  «do  los 

Ya‘Ural,s*as,  esPecifican  el  canto  monotono;  hasta  los'  del  vulgo  quan- 

■  y  n  3  3  gun  Parlero  ¿no  dicen  habla  como  una  Golondrina?  ¡Com¬ 
pasión  es  que  estas  Golondrinas  no  transmigren  por  algún  tiempo'  Vi 

.viera  la  sociedad  libre  de  sus  clamores  importunos.  ¿Por  la  segunda  no 
demostré  ser  falso  el  Sistema  de  los  Naturalistas  que  aseguran  entre 
ellos  Madiut,  Autor  de  esa  parte  en  la  Enciclopedia,. que  fas  Aves  de 
paso  desamparan  ios  territorios  á  causa  dei  frió,  y  por  la  falta  de  ali- 
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mentó?  Luego  díxé  mas  qué  lo  que  han  escrito  ya  muchos  Autores. 
Tengo  sabido  que  Vm  solicita  la  Edición  del  Diccionario  de  Boma  re  en 
12  volúmenes,  ¡caso  raro  se  viniese  sin  ella,  qnando  su  mucho  aprove¬ 
chamiento  le  debería  haber  hecho  conocer  esta  Edición,  y  que  viniese  ai 
País  de  les  Semi literatos  á  tener  la  noticia!  Digo  pues,  que  un  Amigo 
poseedor  de  dicha  Edición  promete  endonársela,  siempre  que  demuestre 
que  todas  las  observaciones  especificadas  en  la  Gazet^  número  14.  se 
hallan  en  los  Autores  Naturalistas.  ¿  Puede  Vm.  hacerse  de  una  Edi¬ 
ción  que  tanto  desea  por  precio  mas  cómodo?  Por  mi  parte  le  prometo 
poner  en  sus  manos  tres  Obras  que  tratan  de  la  Historia  natural  de  que 
soy  poseedor,  y  que  no  especifico  porque  no  se  citen  sin  haberlas  vis¬ 
to,  siempre  que  verifique  lo  mismo:  Manos  á  la  obra. 

Ignoro  porqué  denotó  mis  expresiones  con  virgulas,  y  son  estas: 
porque  un  Fárroco  que  se  instruyese  en  los  mas  ligeros  principios  de  la 
Geometría,  sufocaría  en  su  origen  muchos  principios.  En  otra  ocasión  lea 
Vm.  con  atención,  pues  yo  imprimí  muchos  litigios*.  Ya  veo  que  para 
Vm.  todo  es  uno.  Con  las  vírgulas  creyó  Vm.  atraher  la  atención  de 
su- correspondiente,  ó  correspondientes  (poique  han  sido  muchos  para 
quienes  escribió)  y  dar  á  entender  que  le  choca  puedan  los  Curas  su¬ 
focar  muchos  litigios  en  so  origen.  Esto  no  lo  dudará  quien  ha  visto 
por  sí,  y  experimentado  lo  dócil  que  es  la  gente  del  País  respeédo  á 
sus  Párrocos:  ¡Quanto  podia  decir  á  Vm.  sobre  el  particular!  Más  la 
•paciencia  tn*e  falta  para  contestar  á  tanta  bachillería,  á  varita  falsedad, 
¿tama  ligereza. 

La  crítica  apologética  que  Vm  formó  sobré  el  Numero  15.  es  una 
.algara  vía,  que  acaso  no  hubiera  compuesto  el  mas  refinado  Peripaté¬ 
tico,  proveído  de  todas  sus  categorías,  distinciones,/  sub-dvstineiones  y 
-apariencias.  Se  burla  Vm  del  terrible  argumento  tomad»  del  Arte  d* 
las  combinaciones:  (puede  Vm.  aplicarlo  respe 61  o  á  los  materiales  qu; 
constituyen  la  virtud  de  las  plantas,  ¿y  entonces  ?  )  Quiere  Vm.  presen¬ 
tarse.  Arismétioo,  y  pone  Vm.  un  exemplar  con  las  letras  a,  b  a.  b.  c, 
pues  k)  que  Vm.  expresa  por  A.  llamo  Yo  oro,  á  la  B.  p:ata,  á  la  C, 
hierro,  á^ia  D.  cobre,  á  la  E.  estaño  &c„  &c.  ¿Negará  Vm.  que  estas 
substancias  puedan  verificarse  mezcladas  en  lo  interior  de  la  tierra? 
¿Pues  como  cqssocér  esto  por  Sistema?  Las  operaciones  Químicas  sen 
las  que  demuestran  el  numero  de  metales,  p  minerales  combinados.  ^ 
V'm.  sí  pa.rece  quiere  ser  de  la  clase  de  sus  balones^  que  cita  á  la 
página  9.  Vr*v  á  convertir  en  polvo  algunas  de  sus  clausulas.  ¡  Qué 
magisterio  qú,ando:  Vm.  me  dice  o  afi.tna  a  su  Correspondiente,  quien 
solo  d  Air  ando  pudo  afirmar  que  en  el  Rey  no  mineral  no  asignó  la  Natura¬ 
leza  á  ios  fósiles  cúrate ems  distintivos]  Si  lo  contrario  ifuese  cierto,  en 
•cada  Reai  de  Minas  deberían  dedicar  a  su  memoria-,  no  Estatua  de  pla¬ 
ta.  una  de  oro  adornada  con  las  mas  exquisitas  joyas,  y  aún  todavía  era 
u;i  reconocimiento  muy  corto,  respecto  á  una  clave  que  no  ha  sidó 
concebida  por  algún  mortal.  Pruebo  á  Vm.con  ues  demostraciones  que 


quebranto  que  d”3r  m»nteS’Sn  °S  C*'2&ere~  distintivos.  Prirrera  :?E1 

cha  parte  dique * s«an n  e^XT", d^”d£  - 
alguna  ley,  y  en  d  bo„cfil  d  ?  m,'naS  ‘°  que  Juzgan  «ner 

tales  tuviesen  caraaer«  .  n  «  *1*  P‘ata  ni  oro'  ¿S>  los  mine- 

lo  Util  délo  inutil^Dería  P  fiCOS’  n°  dlS“ngUl^an  á  ,1a  simple  vista 
tro.  Si  los  Minerales  vaúnlosM?,'^3  ,a.S  deutostraciones,  son  qua- 

¿para  qué  tanto  horno  de  ensayar^  -Tamr^6"  ^araae^esPresPecífíc°s 
viduos  condecorados  con  pl  tít  Á  ¿i?  to  experimento  ?  Tantos  indi- 
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tivos^^LSe^ni!;  ÍT-  mTks  tuviesen  «"«eres  distin- 
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cer  que  era  mineral de  fi. ™  o  desengañaron,  y  hubo.de  recon.p- 

medio  de  una  Carta  ose  d,V  ^  |S  c”nreso  cantando  ¡a  palinodia  por 

son  fósiles  tuviesen  cara  éteres  distintivo.;  h  V*  °S  m,neraí«s  W& 
Morveau?  Responda  Vm  bien  6  mal  se  hub.era  equivocado  Mr. 

presentado' Vm.’debe^áber  qlf  Mr"  D^T^3-0  CO"  qUe  Se  nos  ha 

obta  con  este  titulo: 'mpnmi?  «»  >7»4  «na 
un  titulacho  tan  retumbante  -nná  -  d  Mmereaux:  después  de  leer 
dala  clave  para  conocer/l,¡  f  encontrare!  Lerftor?  Sin  du- 

para  «s*srs:  ieg’od  -r 

célebre  Academia  (estudié  Vm  d  mas  de  las  que  prometí.  Una 

Problema:  ¿Existen  én  iás  suhstí?rafa  sepa)  Propuesto  este 

dan  reconocer  como  eaÍcWcos  *  .  Y  ”'ner  CfraílereS  «>»•  »e  P-e- 

Vm.  puede  ocurrir  por  el  nrlmil *r  f  qUe.eaístan  quaI“  son?  Ya 

Literatura  de  México  deliré,  coronarán^  Vm^i"’01  ^  ’*  Gazeta  de 
ren  como  precipitado  ‘’  ,4  a  Vm-  aunque  me  temo  lo  m¡- 

prec.pitado,  porque  es  lo  m.srno  qUe  decir:  la  Academia  que 
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propone  semejante  premio  delira.  Parece  que  aunque  hubiese  recarga¬ 
do  muchas  espingardas,  ya  se  le  hubiera  despojado  de  cortantes  que  ie 

son  inútiles,  ^ 

Con  sobrada  satisfacción  dice  Vm.  página  9.  según  la  tabla  forma¬ 
da  por  los  sabios  Autores  de  la  nueva  Nomenclatura  Química ,  aprobada 
por  la  Real  Academia  de  las  Ciencias  de  Pprís...  Prevenga  V m.  la  admi¬ 
ración ,  contenga  la  risa,  y  tome  un  polvo ,  porque  ya  convenzo  (  página  1. 
déla  Carta  )  Pues  prevenga  Vm.  un  bote  de  tabaco,  arquile  Bufones 
para  que  se  rian,  porque  al  fin  irá  un  postre  que  le  ha  de  causar  una 

grave  indigestión:  Al  concluir  nos  veremos. 

Exquisita  es  la  novedad  que  Vm,  nos  vierte  á  la  página  9.  ai  fin, 
sin  sujeción  á  las  reglas  del  calculo  ha  formado  la  naturaleza.  Esta  es  Pe¬ 
dro  Grullada:  si  la  naturaleza  hubiese  formado  las  combinaciones  por 
cálculo  con  cálculo,  se  verificarían  las  calidades  ó  proporciones  de  los 
minerales,  ¡esto  sí  que  es  escribir,  no  sé  si  delirando!  La  volubilidad  de 
'  Vm.  me  admira,  al  vér  alega  sobre  el  asunto  del  Spodio  á  Lomare,  y 
quando  me  valgo  de  su  Mineralogía  lo  desecha  como  Autor  sin  Siste¬ 
ma.  ¿Pero  es  cierto  que  cuenta  trescientos  y  ochenta  fósiles?  ¿Es  cier¬ 
to  que  después  que  escribió  Bomare  se  han  descubierto  nuevos  minera¬ 
les,  y  una  grande  porción  de  gazes?  Luego  dixe  bien  que  ascendían  á 
400.  luego  aquello  de  á  las  quatrccientas  que  graciosamente  regula ,  es 

una  acusación  muy  necia  y  grosera, 

j  Qué  pregunta  la  de  Vm.  á  la  página  io,!\  ¿Oowo  distinguiríamos , 

por  ejemplo,  un  metal  de  otro ,  ó  una  piedra  de  un  metall  ¿Como?  Si  son 
‘  metales  por  la  vista,  por  el  peso,  y  otras  operaciones^  y  sobre  todoNeon 
ocurrir  á  personas,  que  después  de  grande  estudio  han  adquirido  úna 
consumada  práólica.  En  México  tiene  Vm.  al  Sacio  Direótor  del  Tribu¬ 
nal  de  Minería:  mas  aprenderá  á  su  lado  en  pocas  horas,  que  apren¬ 
diendo  de  memoria  tanto  Sistema  funesto  á  la  verdadera  Mineralogía. 
Guarde  Vm.  sus  dos  manos  de  papel  para  envolver  otras  cosas,  aunque 
sean  especias,  y  no  las  manche  con  impertinencias  que  pierden  el  tiem¬ 
po,  que  se  puede  emplear  con  mayor  utilidad  propia,  ú  de  la  sociedad. 

Finaliza  Vm.  su  crítica  con  la  que  no  hace  de  la  Gazeta  número 
16.  ¿Ha  combatido  Vm.  las  razones  fundadas  con  que  se  impugnó  en 
ella  el  Systema  bárbaro  de  Bergeret?  En  la  segunda  parte,  es  cierto  que 
me  burlé  de  hs  Qüestiones  que  se  propusieron  en  los  ejercicios  del  20 
de  Diciembre.  No  se  detiene  Vm*  en  hacer  la  análisis  critica  de  est as  pro¬ 
ducciones,  porque  en  la  última  Gazeta  de  esta  Corte  se  anuncia  un  Suple¬ 
mento:  Ya  lo  vio  el  Público,  pero  también  ha  visto  que  fue  una  aven¬ 
tura  parecida  á  la  de  Vasco  Figueyra.  ¿Quando  resuelve  \m.  los  Pro¬ 
blemas  Físico  Botánicos  que  se  le  propusieron?  Vaya  ‘de  paso  esta  re¬ 
flexión.  Vm.  es  Lineista,  ¿como  pues  en  aquellos  exercicios  propuso 
cosas  tan  contrarias  á  los  Aforismos  de  su  Heroe?  Veo  que  en  el  Ao- 
rismo  358  de  los  Fundamentos  Botánicos  dice  Linneo:  Las  quah du¬ 
des  de  las  plantas ,  en  que  estrivan  sus  virtudes ,  las  indican  el  sabor , 


olor  y  color :  Luego  las  virtudes  de  las  plantas  se  reconocen  por  su  olor 
y  sabor,  que  fue  lo  que  defendí,  impugnando  las  Qüestiones  que  Vm. 
propuso,  y  ha  reiterado  en  el  decantado  Suplemento.  Aforismo  357.  El 
lugar  seco  hace  á  las  plantas  mas  sabrosas ,  el  jugoso  menos  sabrosas ,  y 
el  aqu&tico  las  mas  veces  corrosivas.  ¿No  dixo  Vm.  que  los  terrenos  solo 
servían  de  punto  de  apoyo,  y  el  ignorante  Gazetero  demostró  contra 
'Vm.  lo  contrario  en  virtud  de  demostraciones?  Este  Aforismo  de  su 
Maestro,  aunque  lo  cito  contra  Vm.  no  lo  adopto  en  todo,  porque  veo 
que  en  México  se  consumen  infinidad  de  plantas  sembradas  y  benefi¬ 
ciadas  en  los  sitios  cenagosos  de  Ixtacalco,  Xochimilco,  y  otros  Pueblos, 
sin  que  hasta  ahora  se  haya  experimentado  alguna  mala  resulta. 

¿Como  quiere  Vm.  sea  Sistemático  si  recientemente  leo  en  las  Me¬ 
morias  de  Dijon  que  Mr.  Villement  forma  la  Historia  de  los  Hongos,  y 
asegura  en  virtud  de  hechos  que  no  pertenecen  al  Rey  no  Vegetal,  sino 
ai  Animal?  A  mas  de  esto,  el  célebre  Naturalista,  el  Abate  Fontana 
tiene  verificado  que  muchas  de  las  que  se  reputaban  por  aquaticas  son 
del  mismo  Reyno.  Aun  no  es  tiempo  de  construir  ei  Edificio.  Colegíen¬ 
se  los  materiales  necesarios,  y  libres  de  contextacion,  y  entonces  ya  se¬ 
rá  otra  cosa;  pero  quando  estamos  rodeados  de  dudas  intentar  decidir 
de  todo,  es  arrojo  literario. 

Válgate  Dios  por  paja}  exclama  Vm.  y  Yo  en  su  Carta  no  regis¬ 
tro  otra  cosa  que  una  grande  Era,  en  que  por  mas  que  se  trille  y  se 
cierna  no  aparece  algún  grano.  Su  conclusión  es  célebre:  citaré  algunas 
de  las  expresiones,  para  vér  si  puedo  formarles  un  Comentario,  Admí¬ 
rese  V m...y  advierta  quanta  sería  nuestra  desgracia ,  si  estas  produccio¬ 
nes  llegasen  á  manos  del  ímpio  Autor  de  las  indagaciones’,  se  confirmaría 
segur  amerite  en  la  realidad  (¿vaya  falsedad?  )  de  rus  bárbaras  aserciones : 
por  el  tamaño  del  dedo  podrá  Vm.  calcular  la  estatura  del  Gigante .  Atien¬ 
da  Vm.  A  ese  atrevido  de  Paw  ya  lo  han  confundido  muchos  Sabios 
de  Europa  por  sus  extrañas  paradoxas,  respecto  á  los  Egipcios,  Chinos 
y  Mexicanos:  lo  han  considerado  como  á  un  hombre,  que  desde  un 
rincón  de  Berlín  quiere  dar  voto  decisivo  sobte  toda  la  Historia  Anti¬ 
gua,  truncando,  interpretando,  y  las  mas  veces  negando  les  hechos.  A 
mi  me  parece  muy  semejante  á  aquel,  que  encerrado  en  quatro  tapias, 
desde  esta  estreches  cita  á  todas  las  plantas  á  su  Tribunal  para  impo¬ 
nerles  nuevos  nombres,  calificarlas  de  venenosas,  ó  de  lo  que  le  parece; 
y  en  verdad  que  este  tal  intenta  tener  mas  facultades  que  Adan;  por¬ 
que  nuestro  primer  Padre  solo  impuso  nombres  acomodados  á  los  ani¬ 
males  y  plantas;  pero  no  sabemos  que  en  lo  succesivo  impusiese  nqevas 
denominaciones,  procurando  despreciar  las  recibidas.  Vaya  de  Paw.  Si 
mis  ligeras  producciones  llegan  á  este  Autor  fanático,  ó  famélico,  ya 
verá  que  en  la  Gazeta  de  México  di  noticia  del  Olivo  de  Tecomic,  ca- 
~  paz  por  su  magnitud  de  machacar  todas  sus  aserciones  acerca  de  la  de¬ 
bilidad  de  la  naturaleza  en  la  América:  verá  hechos  incontestables  con 
que  se  manifiesta  que  el  caraéter  Español  no  ha  degenerado  en  el  nue- 
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vo  mundo:  pero  si  lee  la  Carta  de  Vm.  ¿qué  dirá  al  ver  que  se  supone 
haber  venido  aprovechado ,  y  que  aqui  ha  compuesto  un......?  Se  confir¬ 
maría  seguramente  (diré  con  Vm.)  en  la  realidad  de  sus  bárbaras  aser¬ 
ciones,  porque  exclamaría:-  ésta  producción  es  de  quien  aprovechado 
pasa  á  la  América:  luego  allí  se  disminuyen  las  potencias  intelectuales. 

Por  la  expresión,  por  el  tamaño  del  dedo  podrá  Vm*  é§c*  ¿Qué  quie¬ 
re  Vm.  decir,  que  mis  débiles  producciones  me  dan  á  conocer?  ¿Esto 
quien  no  lo  sabe?  ¿Ignora  Vm,  que  ios  escritos  de  cada  uno  sen  un 
espejo  en  que  se  pintan  sus  potencias  y  su  aplicación  ?  Siempre  he  pro¬ 
curado  ser  de  estatura  regular  porque  los  Gigantes  y  Pigmeos  son 
mostruosos  en  la  humanidad:  lo  mas  seguro  es,  el  que  intenta  Vm.  dar 
á  entender  á  su  Correspondiente,  que  la  literatura  de  Nueva  España 
que  tanto  se  pondera  (  página  i.)  se  reconocerá  por  mis  papeles  ¡qué 
absurdo!  El  estado  floreciente  de  las  letras  en  Madrid  se  calcula  por  el 
espíritu . por  el  Diario  de  No;  pues  aplique  Vm.  Quedo  á  su  disposi¬ 

ción,  como  Amigo  us que  ad  aras ,  y  deseándole  lo  que  un  Autor  anti¬ 
guo  decia:  Quidquid  calcaberis  hic  Rosa  fiiat . 

„  El  Autor  de  la  Gazeta  de  Literatura  de  México , 


Carta  del  Barón  de  Marivetz ,  á  Mr.  de  Metherie , 
sobre  la  Nomenclatura  Química . 

TV/[UY  Señor  mió:  Todos  los  Sabios  leerán  con  placer  y  gratitud  sus 
muy  juiciosas  observaciones  sobre  la  Nomenclatura  que  algunos 
Químicos,  dignos  'de  otros  muchos  títulos  y  mayores  respetos,  cuyos 
nombres  son  celebrados  tan  justamente,  pretenden,  aunque  muy  en 
Vano,  introducir  sin  duda  en  la  Química. 

No  hay  objeción  alguna  de  quantas  Vm.  opone  á  esta  tentativa 
que  no  se  la  pueda  aplicar,  y  sea  suficiente  para  hacerla  rechazar:  tan 
difícil  sería,  como  inútil,  el  añadir  ninguna  otra,  y  por  lo  mismo  no  me 

detendré  en  dilatar  esta  Carta  con  nuevas  observaciones  que  serian 
superfinas. 

Un  Sabio,  cuyo  nombre  solo  bastaría  para  inspirar  respeto  á  quan- 
tos  han  emprendido  las  diferentes  carreras  de  la  Metafísica,  Filosofía, 
y  Ciencias  naturales,  me  escribía  dias  hace  quexándose  del  Vocabula¬ 
rio  de  nuestros  Innovadores.  Fundar  un  Sistema.. en  principios  que  aún 
se  disputan  poderosamente  sobre  experiencias,  cuya  etimología  no  es 
aún  muy  cierta:  erigir  como  doéírina  inmudable  lo  que  hasta  ahora  no 
puede  considerarse  mas  que  como  unas  equívocas  suposiciones:  crear 
por  de  contado  precipitadamente  un  lenguage  nuevo,  cuyos  vocablos 
están  fundados  todos  en  dos  o  tres  hipótesis:  hacerle  de  modo  que  no 
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sea  inteligible  para  los  que  ya  saben  el  idioma  de  la  ciencia,  y  consa¬ 
grarle  en  el  cómputo  de  los  conocimientos  de  nuestro  siglo:  ésta  sí  que 
es  una  empresa  digna  de  todo  el  rigor  del  Reda&or  del  Diario  de  Físi¬ 
ca,  el  verdadero  Diario  de  los  Sabios.  Convendría  que  los  Extrangeros 
entendiesen  que  no  se  había  recibido  esta  innovación,  sino  en  algunos 
pccos  elabora  torios,  y  que  las  Generaciones  venideras  al  leer  con  admi- 
miración  tal  Vocabulario,  supiesen  de  que  manera  se  habian  forjado  es¬ 
tos  muriates,  estos  carbonates,  estos  sulfiles,  sulfates,  sulfures,  fosfates, 
fosfores,  &c.  &c.  &c.  Bueno  sería  supiesen  que  estos  vocablos  retum¬ 
bantes  solo  se  habían  admitido  en  el  lenguage  de  los  Adeptos,  que  lo 
habian  imaginado. 

Todo  innovador  está  obligado  á  justificar  su  empresa,  pero  ésta 
debe  ser  rebatida  y  condenada,  si  no  ocurren  en  favor  suyo  motivos 
muy  poderosos;  pero  aquí  verdaderamente  no  se  dexa  advertir  pretexto 
alguno  que  la  justifique. 

Cierto  es  que  varios  Sabios  se  han  tomado  el  permiso  de  añadir  á 
h  lengua  de  una  Ciencia  algunos  vocablos  nuevos  que  habian  hecho 
precises  sus  descubrimientos;  pero  daban  estos  diétados  á  cosas  que 
nunca  se  habian  nombrado:  jamás  han  pensado  en  cosa  que  se  aseme¬ 
jase  á  este  proyeáío  quimérico  de  querer  mudar  de  un  golpe  todo  el 
Diccionario  de  una  Ciencia» 

Si  esta  tentativa  no  es  acaso  alguna  monada  del  buen  humor  de 
estos  Caballeros*,  verdaderamente  que  es  el  efeéfo  de  un  entusiasmo  bas¬ 
tante  exaltado,  y  de  una  manía  de  proselitismo  que  no  puede  concebir¬ 
se:  confieso  á  Vm.  que  me  muevo  á  adoptar  el  primer  pensamiento,  y 
me  persuado  que  elios  han  querido  probar  hasta  que  grado  podría  in¬ 
fluir  en  los  conceptos  el  ascendiente  de  su  justa  reputación  ayudada  de 
la  ligereza  Francesa,  * 

IJn  papelucho  escrito  oor  este  estilo  hubiera  sido  muy  divertido,  y 
tanto  mas,  quamo  mayor  fuese  el  trabajo  de  adivinar  si  el  Autor  habla¬ 
ba  seriamente,  ó  si  mofándose  de  los  vocablos  modernos  introducidos 
ya  con  tanta  ligereza  en  lá  Química,  no  se  proponia  ridiculizar  el  neo¬ 
logismo  en  las  Ciencias. 

Quando  la  obra  intitulada  Origen  de  las  primeras  Sociedades  vino 
á  manos  dei  -buen  Mr.  Court  de  Gebelin,  estuvo  mucho  tiempo  sin 
poder  discernir  si  acaso  era  escrita  por  alguno  dé  los  Partidarios  opues¬ 
tos  al  Arte  etimologético,  óo»i  leía  la  de  un  bufón,  que  haciendo  mofa  se 
burlaba  de  él;  y  tal  era  el  exceso  con  que  se  abusstM,  que  le  movía  á 
creer  esta  ultima  idea:  el  mismo  OebeÜn  me  ha  confesado  su  confusión, 
•y  á  la  verdad  que  yo  uo  he  Tenido  menor  duda  al  leer  esta  Obra;  pero 
aqui  ya  pasa  de  chanza  el  proyeóto. 

No  obstante  lo  que  acabo  de  decir,  yo  creo  que  Vm.  deberá  hacer 
imprimir  qua-jnto  se  le  remita  escrito  por  este  estilo,  que  sabe  Dios  qean- 
■tos  Carbonates  y  Carbutés-vá  Vm.  á  tener;  pero  los  peligros  en  qué 
ponen  l<3s  principios  falsos,  no  pueden  menos  de  presentarse  á  cada  pa- 
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so  en  ia  carrera  de  la  Ciencia,  y  estos  serán  los  argumentos  mas  fuer¬ 
tes  contra  semejantes  principios. 

Dexe  Vm.  que  esos  Caballerfi.s  multipliquen,  dilaten  y  manifiesten 
bien  sus  aplicaciones,  que  no  se  tardará  trucho  íiempp  en  leerlos,  como 
aún  hoy  se  lee  la  Hi  toria  de  Pantalón  Phoebus,  el  Diccionario  Neoló- 
gico,  y  el  Recibimiento  del  Doétor  Matanacio  á  la  Academia,  » 

No  obstante  esto  crea  Vm.  que  la  Ciencia  Química  llegará  al  gra¬ 
do  de  su  perfección:  se  fixarán  por  último  las  bases  verdaderamente  fí¬ 
sicas,  de  que  carece  aún  esta  Ciencia;  y  después  de  haber  meditado 
con  lentitud  estas  justas  ideas,  ventiladas  y  disputadas  con  toda  lá  ilus¬ 
tración  conducente,  entonces  sí  que  se  irá  formando  poco  á  pGCo  su 
lengua;  pero  su  perfección  acompañará  la  lenta  y  circunspecta  progre¬ 
sión  del  Análisis,  y  mucho  tiempo  antes  que  su  término  esté  cercano, 
se  habrán  ya  disipado  todos  los  Carbonates  y  Carbures;  pero  no  los 
nombres  célebres,  no  los  útiles  trabajos  de  aquellos  que  muy  en  breve 
se  retraherán  de  haber  colocado  con  demasiada  precipitación  estas  pa¬ 
labras  en  la  nueva  Enciclopedia. 

En  el  Palacio  de  Vincennes  10  de  Noviembre  de  1787.^ 

Esta  Carta  publicada  en  1788.  en  la  mas  exáéta  Obra  Periódica, 
que  se  imprime  con  el  Título  de  Observaciones  sobre  la  Física,  la  His¬ 
toria  Natural  y  Artes,  y  que  se  traduxo  ai  Castellano  en  el  mismo  año, 
¿no  manifiesta,  Señor  Regnícola,  la  ligereza  con  que  Vm.  escribe? 
¿Donde  leyó  que  la  Academia  de  las  Ciencias  aprobó  la  nueva  Nomen¬ 
clatura  Química ,  como  asegura  en  su  famosa  Carta  pág.  9.?  Es  fenó¬ 
meno  raro  que  Vm.  acabadito  de  llegar  de  Europa,  con  algún  crédito 
de  aprovechamiento ,  nos  cite  en  falso,  y  que  el  Autor  de  la  Gazeta  de 
Literatura,  sin  mas  auxilios  que  su  reflexión,  expusiese]  aqui  las  mis¬ 
mas  ideas  del  Barón  de  Marivetz,  y  de  la  Metherie  contra  ese  lenguage 
bárbaro:  ¿De  esto  qué  inferirán  los  Leélores?  Que  el  Gazeteto  (ex¬ 
presión  que  en  otro  tiempo  virtió  Vm.-  en  tono  de  burla)  sabe  pensar, 
meditar,  y  que  no  se  lleva  de  novedades  porque  lo  son:  por  el  con¬ 
trario,  al  vér  una  cita  tan  falsa  ¿no  desconfiarán  en  lo  venidero  de 
sus  citaciones?  Por  mi  parte  protesto  suspender  el  juicio,  hasta  que  la 
realidad  se  me  manifieste:  ¿Esperaba  Vm.  esta  estocada?  ¿No  le  dixe 
le  tenia  dispuesto  un  buen  postre?  Vaya  ese  limpiadiente. 

»  Por  último,  algunos  Químicos  célebres  han  propuesto  una  re- 
t>  forma  en  la  Nomenclatura  Química:  remito  el  Ledtor  al  Extradfo 
”  que  he  dado  de  su  trabajo,  y  á  las  Observaciones  que  un  Anónimo 
*>  y  Yo  hicimos  sobre  este  asunto,  y  solo  me  contentaré  con  añadir  aqui, 
y>  que  la  mayor  parte  de  los  Sabios  Extrangeros  y  Nacionales  no  la 
tr  adoptan. 

i>  Acaba  de  leer  Mr.  Berthollet  una  Memoria  á  la  Academia,  en  la 
99  qual  pretende  que  el  principio  colorante  del  azul  de  Prusia  se  com- 
99  pone  de  corbone,  de  hydrogeno  y  de  azoote,  esto  es,  de  carbón,  de 
99  ayre  inflamable,  y  de  ayre  impuro  combinado:  de  donde  se  Sigue, 


99  que  ya  no  es  un  ácido  ei  tal  principio.  Los  célebres  Autores  de  la 
>?  nueva  Nomenclatura  miran  el  priocni  »  colorante  como  un  ácido 
”  compuesto  de  una  substancia  simple,  ó  no  descompuesta,  y  de  ayxe 
?>  puro,  y  llaman  á  sus  combinaciones  Pr  usía  tas. 

El  célebre  Químico  de  que  hablamos  abandona,  como  se  vé, esta 
99  opinión,  i,  Según  él  el  principio  colorante  no  es  un  ácido.  2.  Su  ba- 
99  se  no  es  una  substancia  simple.  3.  Sus  combinaciones  ya  no  serán 
”  pmsiatas,  respeto  de  que  todas  las  terminaciones  en  atas,  indican  la 
99  combinación  de  un  ácido. 

99  Este  exemplo  confirma  lo  que  he  dicho,  y  es:  que  toda  Nomen- 
”  datura  fundada  en  Sistema,  es  viciosa,  porque  á  cada  paso  que  dé  la 
99  Ciencia,  será  preciso  mudar  la  Nomenclatura;  quando  hechos  ya  nom- 
99  bres  para  expresar  objetos  determinados  no  deberían  variarse  de  nin- 

gun  modo.  Ibid.  pág,  30  y  31.  Discurso  preliminar  por  Mr.  de  la  Me» 
9>  therie.  ¿  v  v ' .  -4 

P.  S.  Propuse  y  tengo  repetido  en  la  presente  Gazeta^que  no  hay 
Sistema  mineral,  y  me  ratifico  porque  veo  que  el  Caballero  Boro,  Mine¬ 
ralogista  célebre,  premiado  por  nuestra  Corte,  se  expresa  en  estos  tér¬ 
minos:  Pie  ni  numerisque  ómnibus  ahscAuti  systematis  miñePalis  consti- 
tuendi  spes,  tum  dernum  nobis  aifulget ,  quun  quidquid  minerarum  é  vis¬ 
ee  ribus  térras  adfpuc  erutum  est,  m  conspe&u  positum ,  ac  diligenti  peri- 
torum  examine,  tanqaam  obrusa,  explorafum  fuerit.  Born  Litophynj  Mt- 
n e ral.  en  su  Prólogo  Tom.  1.  y  en  el  Tom.  2.  de  esta  misma  Obra  en  el 
Prólogo:  £í?  eay  quae  ai  uberiorem  naturae  cogniticnem  faciunt ,  observa - 
vh  reliquendo  quisquillas  sterilioris  scientiae.* 

■  ■  .  ^  v  I 

'  *  .  .>  '•  •.  i  ■  '  v  '  . 

.  .  La  atildad  de  la  Gazet a  de  Literatura,  que  á  nadie 

puede  ocultarse ,  ha  motivado  que  su  Autor  haya  sostenido  la 
impresión  hasta  completar  los  veinte  y  quatro  Papeles  pro-' 
metidos,  no  obstante  de  no  ser  responsable,  porque  en  su  po¬ 
der  no  ha  entrado  un  maravedí  de  lo  que  aprontaron  los  Subs¬ 
critores :  Al  ver  lo  pésimamente  impresos  los  once  primeros 
Papeles  mudo  de  Imprenta, y  en  efecto  los  trece  restantes  es- 
tan  impresos  en  bellos  carácter  es,  y  muy  corregios.  En  esta 
atención  desea  el  aumento  de  Subscritores  para  poder  conti¬ 
nuar ;  porque  aunque  no  se  solicita  utilidad ,  desea  se  costeen 
los  impresos,  porque  de  lo  contrario  sería  imitar  al  Sastre 
del  Campillo\  por  lo  que  las  perdonas  que  desean  coadyuvar  á 
una  obra,  que  al  presente  muy  débil,  recibiría  en  lo  succesi - 


\ 
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vo  mucho  lustre ,  a  causa  de  haberse  asociado  al  Autor  dos 
SugetoS'  adornados  de  sublimes  conocimientos.  La  instrucción 
y  perspicacia  de  uno  de  ellos  se  manifiesta  por  lo  que  se  ve  en 
la  Gazeta  numero  21.  Los  profundos  conocimientos  que  posee 
el  segundo  se  verán  en  el'  Papel  próximo ,  digno  de  colocarse 
en  el  Gavinete  del  mas  delicado  Critico:  a  mas  de  esto  están 
aprontadas  muchas  Memorias  útiles  acerca  del  cultivo  del 
Añil  ^  ( material  en  el  dia  muy  recomendable  )  y  de -otros 
asuntos  interesantes ;  por  lo  que  se  abrirá  una  nueva  subs¬ 
crición^  en  los  mismos  términos  que  se  executa  resredi  o  á  la 
Gazeta  de  México ,  y  en  la  misma  Oficina .  La  publicación 
(  costeándose )  será  de  dos  Papeles  en  cada  mes,  y  si  las  cir- 
constancias  fueren  favorables  se  imprimirá  semanariamente, 
tul  Autor  no  puede  determinar  sobre  el  particular,  el  expen- 
la  clave  maestra.  Si  acaso  no  se  completa  el  número  de 
Subscritores ,  ó  de  Compradores,  suspenderá  la  idea  in  spem 
mehorLs  aeyi,  y  se  consolará  al  vér,  que  la  mejor  y  mas  útil 
Obra  periódica  que  fe  publicó  en  Madrid  ( el  Correo  Litera¬ 
rio  )  no  se  continuo,  por  lo  que  sus  Autores  se  despidieron 
adviniendo  se  suspende  por  falta  de  Le  di  ores. 

Las  Personas  de  fuera  podrán  subscribirse  por  medio 
de  algún  Correspondiente  de  esta  Ciudad  adelantando  el  pre¬ 
cio  del  ano,  que  son  veinte  y  ocho  reales,  para  que  les  vayan 
francos  los  veinte  y  quatro  Papeles-,  y  si  quisieren  hacerlo 
por  meato  de  Cartas  deberán  escribir sey  venir  francas  á  su 
Autor  Don  Joseph  Antonio  de  Alzate. 

La  subscripción  para  México  son  tres  pesos. 

Aunque  esta  Gazeta  salé  con  el  número  23,  se  debe 
tener  por  la  2g,pues  ya  se  habrá  advertido  que  salieron  dos 
con  el  numero  20  por  equívoco. 
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ME#CO  7  DE  SEPTIEMBRE  DE  1789. 


Ergo  toe  exemplo  suo  utrique  docuerunt ,  ex  ómnibus  Cicero - 
nianis  vocibus  stultissimas  orationes ,  ex  ómnibus  Virgi - 
lictnis  pessimos  versus  posse  compeni.  Muret.  VoL  II.  Orat. 
XV . 


A  Migo  querido  y  Dueño  mío:  una  noche  en  que  por  la  debilidad  de  m‘ 
estómago  no  podía  conciliar  el  sueño  tomé  á  las  manos  el  primer  pa¬ 
pel  que  encontré  en  mi  cabecera  (que  ya  sabe  Vm.que  es  el  estante  de  to¬ 
dos  mis  libros)  y  por  fortuna  fué  el  Prospeéfo  de  la  incomparable  Eneida 
Apostólica ,  ó  Mar gi  le  i  da  de  D.  Bruno  Larrañaga,  el  que  estaba  mas  pron¬ 
to.  Es  imponderable  el  regocijo  que  me  causó  leer  las  aprobaciones  de  aquel 
rasgo  épico,  y  mucho  mas  la  prosa  que  antecede  á  aquel  precioso  centón, 
en  que  nos  manifiesta  este  hábil  Poeta  lo  mucho  que  ha  digerido  á  Virgilio’ 
y  convertidolo  en  su  propia  substancia.  Nada  encontraba  allí  de  vulgar: 
aquel  corte  de  los  periodos;  aquel  recoger  muchos  superlativos;  aquel  nu¬ 
merar  uno  por  uno  los  Jugares  Freqüentados  por  su  Venerable  Heroe;  aquel 
acomodar  por  una  feliz  alegoría  los  nombres  de  las  Deidades  paganas  al 
Dios  verdadero,  y  las  virtudes;  aquel  citar  autores  centonistas,  célebres  ca¬ 
da  uno  en  su  género,  y  de  ingenios  (permítaseme  decirlo)  mas  elevados  que 
el  del  mismo  Virgilio:  aquel  divino  anagrama  0  Margil  vir  pius  del  pro¬ 
grama  P.  Virgilius  Maro ;  todo  era  un  encanto,  todo  una  delicia.  Fuera 
ganas  de  dormir,  que  mas  gusto  tengo  de  leer  las  producciones  de  una  fan¬ 
tasía  ilena  de  aquel  hermoso  entusiasmo  que  eleva  á  ios  Poetas  sobre  su 
misma  naturaleza,  que  de  sepultar  mis  miembros  en  aquel  reposo,  que  es 
imagen  de  la  muerte. 

Comenzé  á  leer  el  centón,  y  la  traducción  que  tiene  al  lado.  Mi  admi¬ 
ración  á  cada  linea  crecía  mas.  ¿Buen  Dios!  ¡Que  puntualidad  de  citas!  ¡Que 
dulzura  de  versos!.  ¡Que  nobleza  de  pensamientos!  ¡Que  enlace  de  discursos? 
¡Que  rasgos  épicos  tan  dignos  d*  ía  inmortalidad!  Solo  Señor  Larrañaga* 
decía  yo,  solo  él  puede  decir  verdaderamente 

Est  Deus  in  nobisy  agitante  calescimus  tilo . 

Pero  no  habia  leído  quarenta  versos,  quando....  (hasta  para  escribirlo 
me  lleno  de  asombro)  no  sé  de  qué  parte  oí,  ó  me  pareció  que  oía  una  voz 
espantosa  que  me  sacaba  enteramente  fuera  de  mL  Suspendí  la  leéfura;  re¬ 
gistré  el  quarto;  di  v  uelta  á  toda  la  casa:  nadie  estaba  despierto  sino  yo; 
todos  se  hallaban  entregados  á  un  sueño  profundísima.  Mi  fantasía  por  ins 
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tantes  aumentaba  mi  temor,  mi  sombra  misma  me  azoraba;  el  viento  que 
movía  de  quando  en  quando  las  vidrieras,  me  hacia  estremecer  á  cada  pa¬ 
so.  No  he  tenido,  Amigo,  noche  mas  llena  de  congojas,  ni  momentos  en  la 
vida  mas  amargos.  Creí  que  la  flaqueza  de  estómago  tuviera  la  mayor  par¬ 
te  en  mi  sobresalto;  tomé  un  buen  trago  de  vino  de  Burdeos,  me  sentí  lle¬ 
no  de  vigor  y  perfectamente  desembarazado.  Volví  á  mi  amada  ¡eótura,  y 
sería  por  lo  menos  la  una  de  la  noche,  comenzó  el  centón,  quando  el  cruel 
Morféo  antes  perezoso,  embargó  mis  sentidos:  dormime:  mas  he  aquí  que 
hiere  de  nuevo  mis  oidos  aquella  formidable  voz  que  imaginé  despierto,  di- 

ciendome  clara  y  distintamente: 

¿Quid  miserum,  josepb,  laceras^  Jam  parce  sepulto- 

Parce  pías*  federare- manus,  ’  ...  ^ 

Amigo  mió,  Vm.  sabe  muy  bien  que  jamás  he  sido  cobarde  ni  por  sueños: 
pero  en  esta  vez  me  soñé  sin  alientos: 

Obstupui ,  steteruntque  camas,  vox  faucibus  haesit. 

Sobrecogido  de  un  pánico  temor  se  me  representó,  que  veía  un  hombre  de 
mas  que  regular  estatura,  color  moreno,  nariz  aguileña,  semblante  saturna  • 
no  con  los  mas  claros  síntomas  de  melárchico:  no  venia  coronado  de  laure¬ 


les  ó  mirtos,  sino: 

Squallidus,  immhsis  moesta  per  ora  comisa 
y  que  me  decía:  ¿Qué  gusto  te  resuna  apasionado  mío,  de  devorar  los  miem¬ 
bros  desquadernados-  ¿De  remover  los  d¡s locauos  huesos  de  mi  Eneida,  de 
jj-jjs  Geórgicas  y  Bucólicas?  ¿No  bastaba  para  llenarme  de  infinita  p«_na  id 
haber  sabido  que  mis  obras  ha  muchos  años  que  sirven  de  exerotc.  r  á  los 
rapaces  en  las  aulas  de  Grámatica,  sin  que  ellos,  ni  sus  Preceptores  entien¬ 
dan  un  verso  mió?  ¿No  era  suficiente  haber  padecido  que  abrumaran  ^mi 
cuerpo  innumerables  Comentadores  con  la  paja  de  su  falsa  erudición?  ¿No 
han  quedado  los-  hombres  satisfechos  con  desfigurar  mi  espíritu  en  unas 
traducciones  frías,  llenas  de  ripios  y  de  impropiedades?  ¿Que  es  esuñ  Por¬ 
que  dice  el  refrán  español  que  hombre  muerto  no  habla,  ¿se  han  oe  de.->- 
quanizar  ahora  mis  escritos,  se  han  de  ensartar  los  pedazos  desmembrados 
de  modo  que  nec  pes,  nec  capul,  uni  reádatur  formae?  Se  me  ha  de  hacer 
hablar  una  algarabía  de  palabras  latinas,  que  no  es  posible  que  entienda  el 
mismo  Edipo?  Se  ha  de  poner  como  obra  mía  en  la  beca  de  un  Dios  que  rro 
conocí,  y  cuya  justicia  me  llena  de  un  espanto  eterno;  se  ha  de  pone»,  digo, 
un  discurso  que  ni  Homero  hubiera  puesteen  la  de  Margues*  ¿Se  ha  de  abu- 


sar  del  sagrado  nombre  de  epopeya  para  una  pieza,  en  que  unas  c¡> 
assuitur  pannus ?  ¿Que  epopeya  comienza  casi  desde  el  nacimiento  del  Hé¬ 
roe  hasta  su  muerte,  y  hasta  su  juicio  particular,  y  las  declaraciones  del  Va¬ 
ticano  relativas  á  sus  virtudes?  ¿No  dicen  que  es  vicioso  el  poema  épico, 
que  dura  mas  de  un  año?  ¿Pues  este  pseudopoema  que  dura  mas  de  trein¬ 
ta,  se  deberá  llamar  rasgo  épico?  Rasgón  dirías  mas  bien  de  la  mejor  epo¬ 
peya  que  había  visto  el  orbe  literario.  Yo  mismo,  si,  yo  mismo  reconozco 
que  sirve  de  lunar  á  mi  Eneida  el  hacer  hablar  á  mi  Heroe  dos  libros  en¬ 
teros  de  ella.  ¿Y  sufrirémos  que  el  de  la  Margileida  hable  dos  tomos  poco 
mas  ó  menos  de  ios  tres  que  compondrá  toda  la  obra?  El  mismo  Júpiter  en 


" 


' — 11 


■ 


ios  mheruo:  se  estremece  si  vér  su  non  ere  aplicado  al  Santo  de  los  Santos 
ai  Dios  que  dice  que  es  solo,  y  que  se  llama  Jebova.  ¿Y  tu  con  tanto  placer 
lees  ese  centón  que  se  ha  escrito  para  una  prueba  auténtica  del  mal  gusto 
que  en  este  género  de  letras  reina  en  esta  América?  ¿Tu  celebras  -unos* ve r- 
sos  ai  que  se  fak i  á  los  primeros  rudimentos  de  latinidad,  pues  una  con¬ 
cordancia  de  suosuntivo  y  adjetivo  está  tan  .errada,  que  á  qualquicr  Mioi- 
inista  pudiera  hacer  temer  los  furores  de  Ja  férula  de  Orbilio,  pues. dice  ■'?- 
rum  supi£X  ií5ü>'  ai  ptmdpi.Q  del  centón?  ¿Tu  elogias  el  trastorno  de  las  vo- 
ces^que  se  traducen  de  un  modo  que  no  puede  autorizar  Diccionario  algu¬ 
no  Hispano- latinum?  Convento,  Religión,  Celdas,  Claustres,  Padres  Reli¬ 
giosos,  Maestro  de  Novicios  & c.  son  cosas  que  pueden  sacarse  de  mis  es¬ 
critos  sm  mancharlos  con  mas  torpeza,  que  las  Harpias  manchaban  los 
manjares  de  Eneas?  Sufres  aquel  centón: 

¿Idea  nescis  ( nec  vana  pufes,,  haec  fingere  somnum) 

Me;  ( liceat  casum  misereri  insontis  amici) 

Lumitia  cunSiantem,  &  qvaerentem  liminct  nota 
Custodem  pensum  {castum  ut  servare  cubile), 
lllum  &  confe  Sium  curis  sonmoque  gravatumz 
Huno  tegere ,  3  dirae  valeam  stibducere  no  Si  i. 

Esse?  Fui:  &c.  que  quiere  decir  lo  mismo  que  Barbara,  Celarent,  Darii,  Fe¬ 
rro,  Baralipton.  ¿Sufres  aquel  insulso  repetir  Gustos  en  solo  una  liana  hasta 
siete  veces?  ¿No  te  causa  enfado  vér  como  de  improviso  se  salta  del 
numero  singular  al  plural  en  varias  ocasiones?  Por  fin  ?tienes  estómago  pa¬ 
ra  soportar  que  ponga  veteres  stat  gratiafa&i  poa  veteris  stat  gratia  fac- 
rt,  que  yo  escribí,  y  traduzca  veteres  en  viejos,  quando  jamás  les  llamamos  ' 
asi  a  los  hombres  de  edad  abanzada,  ni  pensamos  que  fuera  vetus  veteris 
substantivo  en  toda  la  eternidad?  ¿Este  fárrago  te  causa  delicia?  ¿Por  ieeer 
esto  te  quitas  el  sueño?  ¿Y  no  vees  que  tu  indolencia,  y  la  de  todos  tus 
compatriotas  autorizan  á  este  género  de  Escritores,  para  perder  el  respeto 
átodo  el  Público,  y  hacer  quedos  Extrungeros  presuman  que  es  tal  vuestra 
ignorancia,  que  no  conocéis  unos  errores  taw  crasos,  ó  tan  grande  vuestra 
indiferencia,  que  los  disimuláis  como  si  fuera  cosa  de  poca  importancia: 

Quod  gemís  hoc  borní num ,  quaeve  bunc  lam  barbara  tnorem 
Pennittit  patria % 

Ea  pues,  amartelado  mío,  por  aquellos  felices  dias,  en  que  has  ieido  con 
tanto  gusto  mis  obras,  por  el  provecho  que  mil  veces  has  confesado  que  sa¬ 
caste  de  su  leélura,  por  el  honor  de  toda  esta  América, 

Per  codos,  0  conseja  numina  veri, 

Per  (si  qua  est  quaa  res  tal  adhüc  mortálibiisusquam 
Intemerata  fí des)  oro,  miserere  lauorum 
I  untorurn,  miserere  a  ni  mi  non  digna  j erentis. 

Desengaña  ai  universo,  hazle  conocer,  que  tan  lejos  estoy  de  agradecer  al 
Señor  La^rañaga  que  me  haya  hecho  mil  pedazos,  que  por  él  y  los  demas 
Centonistas  me  pesa  no  haber  hecho  jui  por  mi  mano,  lo  que  encargué  que 
después  de  mi  muerte  se  hiciera  con  mi  Eneida,  Da  á  entender  que  mi  lee¬ 
rá  y  la  de  Homero,  te  han  hecho  tomar  gusto  á  la  Epopeya,  y  vér  con 
tu  v 


¿¿¡aerado  hasta  el  mismo  Lucano.  Manifiesta  que  nay  en  v. tos  paisas  hom 
b'res  que  han  sudado  sobre  Horacio,  y  leído  muy  despacio  la  Poenca  de 
Aristóteles,  para  hacer  discreción  éntrelos  Poetas  verdaderos,  y  los  Cento- 
nistas  v  Copleros.  Bastantes  luces  tienes  pata  conocer  los  autores  de  los 
buenos  siglos  de  la  latinidad  y  buen  gusto,  y  ya  sabes  que  Ausorno  jamas 
se  contó  entre  nosotros,  ni  ha  tenido  asiento  en  nuestro  Parnaso;  y  st  Se- 
fior  Larrlfiaga  quiere  dárselo,  avísale,  que  para  los  Poetas  como  Amonio 
i  el  monte  Parnaso  que  se  pone  en  la  plazuela  del  volador  qnando  hay 
corridas  de  toros.  Vindica  mi  honor,  critica  el  Prospero  de  la  Margileida, 
haz  que  su  mismo  autor  la  abomine  de  modo  que  llegue  a  despedazarla, 
subjTai'que  urere  flammis.  En  ti  fio  mi  defensa,  á  ti  encomiendo  «m  causa, 

en  tus  manos  libro  mi  suerte: 

Ad  te  confugio,  &  supplex  tua  numina  poseo. 

Cicerón  Ovidio,  Lucrecio,  Catulo  no  deben  ser  objetos  poco  dignos  de  tu 
compasión.  La  cruel  amenaza  de  despedazarlos  no  los  nene  con  menor  es¬ 
panto  que  se  hallaban  los  compañeros  de  Ulises,  quando  vieron  al  fiero 
Poílfemo  estrellar  á  uno  de  ellos  contra  una  piedra  y  ensuciar  su  boca  con 
aquella  sangre  caliente  que  corría  de  las  entrañas  que  todavía  le  palpitaban 

entre  las  muelas  ai  desmedido  é  inhumano  Gigante. 

Monurum  borrendum,  informe ,  mgens,  cu,  lumen  ademptum. 

Ovidio  particularmente  se  halla  sumergido  ¥n  mayor  abismo  de  melancolía, 
que  To  que  estuvo  la  noche  que  saltó  de  Roma  pata  el  Ponto.  La  crueldad 
de  nuestro  común  enemigo  no  le  permite  desmentir  la  fama  que  se  k  da  c .. 
Centonista  v  solo  ha  reconvenido  amigablemente á  Giraldi  sóbrela  impos- 
mra  un  áuoz  que  le  ha  hecho  creer  al  Señor  La, rafiaga  sin  testimonio  de 
Amores  coetáneos.  Hasta  aquí  habla  llegado  Virgilio,  fiando  vivamente 
impresionado  de  sus  lastimeras  quejas,  me  incorporo  en  el  lecho,  levanto 
meP  veon  la  mayor  cortesía  suplico  á  mi  huésped  que  tome  asiento  y  se 
sirva  escucharme  un  discurso  que  acaso  sería  la  piflima  cordial  ma»  especi¬ 
fica,  que  disipe  las  musgas  sombras  con  que  cubna  su  coraron  el  humo  m  - 
lancólico-  Sentóse  obligado  de  mis  ruegos,  y  comenze  a  hablar  de  esta  rna 
nera  lustisima  sería  tu  quexa,  ó  doflo  Mantuano,  s,  el  Caballero  Larra- 
ñaga  hubiera  hecho  délos  pedazos  de  tus  inmortales ;  obras  un  uso imdeco- 
roso  v  profano;  pero  habiéndote  con  tan  precioso  artificio  hecho  hablar  di 

vinidades  ¿no  es  una  ceguera  conocida  vituperar  su  centón?  A  ti  te  paiece 

algarabía  la  harmonlosa  colocación  de  tus  palabras,  y  es  que,  como  no  has 
lefdo  la  prosa  ignoras  que  en  el  centón  tienen  muy  diversa  significación 
lúe  en  rus  Peritos,  y  solo  el  mismo  Señor  Larrafiaga  puede  ser  interprete 
de  aquellos  conceptos  sublimes  que  están  cifrados  con  vocablos  tuyos.  Yo 
te  confieso  que  si  no  fuera  porque  este  laborioso  Poeta  quiso  en  beneficio 
mío  y  los  demás  ignorantes  tomarse  la  tarea  de  traducir  sus  versos,  no  e  - 
tendería  una  palabra  de  ellos  Aquel  ínter  que  esta  en  el  tercer  verso  por 
vida  de  nuestra  amisiad,  que  presumiera  carecía  enteramente  de  oficio, 
siendo  así,  que  en  tu  Geórgica  rige  ios  acusativos:  fugue  que  caloremque 

Si  non  tanta  quies  iret,  frigusque  caloremque 

Inter ,  &  exciperet  coeü  indulgentia  térras . 
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mas  como  d  Señor  Larrañaga  omite  la  traducción  de  ese  vocablo,  sospecho 
^ue  encierre  algún  misterio,  que  indiget :  Apelline. 

El  discurso  que  D.  Bruno  pone  en  boca  de  jesu  christo  te  parece  frió 
y  poco  digno  de  la  Magestad  de  un  Dios;  porque  no  has  reflexionado  en 
todo  su  artificio  y  elegancia;  pues  tu  mismo  confiesas  que  no  entiendes 
aquellos  versos:  ¿Heu  rieseis  ( ne  vana  pules ,  hace  fingere  somnuni)  ¿ve.  que 
hacen  la  mayor  parte  de  su  ha  renga.  Pero  sábete  que  lo  sublime  de  aquel  en¬ 
tilo  hace  que  no  perciban  su  energía  los  entendimientos  vulgares.  Aquellos 
dos  paréntesis  y  medio  que  hay  en  los  quatro  versos  inmediatos  tienen  una 
gracia  inexplicable.  Cu  sí  o  ¿lew  pensum  no  era  expresión  que  pudiera  decir 
Jesuchristo  sin  algunos  rodeos  y  circunlocuciones,  y  pwr  eso  el  hábil  Se¬ 
ñor  Larrañaga  interrumpe  el  discurso,  dando  á  entender  que  le  costaba  tra¬ 
bajo  al  Señor  el  confesar  que  se  le  había  pagado  para  que  hiciese  los  ofi¬ 
cios  de  Guardian.  Pensum  quiere  decir  pagado  ó  pesado ,  en  quantos  libros 
latinos  hay.  Aquel  Esse!  Fui ,  que  se  halla  al  quarto  verso  de  la  pag.  20.  no 
tiene  menos  primor  que  el  de  Ovidio: 

íOs  cula  fierre!  Tul  i .  ¿Pr  0x1  mus  esse!  Fui. 

¿Y  es  de  poco  momento  aquella  oracioncita:  Haerebarn  cusios ,  cursusque 
r e ge bam.  continuo  antiqua  sub  Rcligicne  tueri  corpora ?  en  que  á  pesar  del 
bárbaro  uso  délos  antiguos  latinos  rige  haereo  baeres  un  infinitivo?  ¿Y 
que  guardaba?  Corpora ,  esto  es  ios  Religiosos.  ¡O  sublime  fantasía  del  Señor 
Larrañaga!  tu  sola  pudiste  encontrar  la  idea  de  Religiosos  en  la  de  corporal 
semejante  hülazgo'debe  hacerte  mas  célebre  que  á  Colon  el  de  la  América. 

El  nombre  de  epopeya  le  conviene  tanto  á  la  Margilcida  como  á  la 
Iliada,  pues  fuera  de  que  bastaba  para  llamar  á  este  centón  poema  épico , 
que  el  Señor  Larrañaga  y  sus  aprobantes  lo  hayan  titulado  así,  su  asunto 
heroico,  sus  episodios  (que  á  fee  que  son  mas  largos  que  la  narración  con 
tercio  y  quinto),  y  todas  sus  circunstancias  lo  constituyen  en  ese  grado. 
Ahora  ¿que  embarazo  hay  en  que  comienze  este  poema  desde  la  vocación 
del  V.  Margi!,  y  concluya  con  su  oración  fúnebre,  suplicaciones  al  Papa 
para  su  Beatificación,  oblación  de  la  obra,  y  aceptación  de  la  epopeya? 
¿Una  Eneida  Apostólica  ha  de  estar  sujeta  á  la  mezquindad  de  las  reglas 
de  Aristóteles,  y  de  Horacio  escritores  Gentiles,  que  no  tuvieron  la  menor 
idea  del  Apostolado?  Las  hazañas  de  tantos  años  se  han  de  limitar  á  una 
narración  de  pocos  dias?  Tu  mismo  no  describes  la  parentación  que  Eneas 
hizo  á  Anchises?  ¿Pues  como  te  espantas  de  la  que  el  Señor  Larrañaga  ha¬ 
ce  ai  V.  Margil?  Por  no  haber  tenido  tu  cuidado  de  que  Eneas  muriera  en 
los  términos  de  la  Eneida,  te  surció  Maffeo  un  libro  qué  ha  desagradado  á 
los  Críticos  q uanto  no  es  ponderable,  ¿y  quieres  que  otro  Maffeo  le  añada 
nuevos  versos  á  la  Margileida?  ¿Que  me  dices  de  episodios  cansados?  ¿Con¬ 
que  no  agradeces  al  Sr.  Larrañaga  que  nos  haya  formado  una  suma  theó- 
logica  en  forma  de  centón  capaz  de  suplir  por  Lombardo  en  caso  que  este 
se  perdiera?  ¿No  te  agrada  aquella  oracioncita:  condemnatur  ai  mortem:  es 
condénalo  á  muerte ,  que  no  habrá  latino  en  todo  el  universo  que  forme  así? 
Tan  lejos  está  la  Margileida  de  servir  de  oprobio  á  la  literatura  Americana, 
que  antes  deberemos  hacerla  volar  por  todo  el  orbe,  para  dar  con  ella  un 
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testimonio  auténtico  de  la  elevación  de  ingenio  de  los  hijos  de  este  país»  En 
ella  se  encontrará  la  mas  juiciosa  inventiva,  las  locuciones  mas  peregrinas* 
v  los  rasgos  épicos  mas  sublimes.  El  virum  supplex  (concordancia  que  tan¬ 
to  te -'desagrada)  es  mi  mayor  encanto.  Es  la  mayor  gloriarle  la  Eneida 
Apostólica:  de  estas  concordancias  (ó  felicidad  de  México!' )  es  Autor  origi¬ 
nal  D.  Bruno  Francisco  Larra  naga,  el  hermano  del  traductor  de  Virgilio; 
esta  es  nueva,  a  el  solo  estaba  reservada  su  invención: 

Jam  nova  sintaxi?  coe'h  dsmititur  alto . 
en  fuerza  de  esta  nueva  syntaxis  dice:  (pag.  19.  ir.  15. 

Acá  pió ,  agnos  roque  Deum:  Genitoris  imago 
Gratior ,  &  pulebro  veniens  in  corpore  virtus . 

En  donde  Deum  y  Genitoris  imago  son  dos  substantivos  continuados,  como 
tambó  n  vivías,  y  no  por  eso  están  en  un  mismo  caso.  Fuera  de  esto  pone: 
(pag.  20.  ir.  1 i .  y  1 2.  s 

Jllum  aimiraníur  &  ernnes 
Formo  si  pécaris  cusios  formo  si  or  ipse. 

Concordando  á  illum  con  castos  formosior  ipse:  locución  propia  de  la  nue¬ 
va  syntaxis,  qué  por  estar  autorizada  en  el  rasgo  épico  servirá  en  adelante 
de  modelo  para  la  mas  fina  latinidad. 

Ko  tuvo  paciencia  Virgilio  para  oir  lo  que  faltaba  de  mi  discurso:  le* 
yantóse  lleno  de  indignación,  y  esforzando  nuevamente  la  voz: 

\Heu  patria c,  dixit  rerumque  oblite  tuaruml 
jpss  Deum  tibí  me  claro  deminit  olimpo 
Regnator ,  coclvm,  &  térras  qui  fulmine  torquet : 

Ipse  haec  ferre  jubet  celeres  mandata per  auras: 

¿Quid  struis ,  üut  quare  Brunonis  carmina  laudas ? 

Huno  qui  non  odii ,  amet  tua  carmina,  Maevi , 

Atque  idem  jurigat  vulpes ,  &  mulgeat  hircos. 

Si  te  milla  movet  tantarum  gloria  rerum , 

Nec  super  ipse  tuá  moíiris  laude  laborem ; 

At  patrias  miserere  tuae ,  miserere  tuorum K 
Diciendo  e¿co  me  arrojó  á  la  cara  un  papel,  en  que  estaban  anotadas  casi 
todas  las  pal  abras  del  Prospeóto, 

Et  pr  ocu l  tn  tenuem  ex  ocutis  evanuit  auram. 

Una  ú  otra  délas  notas  me  pareció  oportuno  copiar,  y  son  las  que  remito á 
Vrn.  quedando  á  remitirlas  todas  siempre  que  tenga  gusto  de  leerlas.  En  el 
papel  se  dice,  que  las  formó  un  tal  Aristarco;  y  sospecho  que  sea  aquel 
Griego  que  tomó  tan  á  cargo  á  Homero.  Dígame  Vrn.  Amigo  mió,  ¿que 
debo  hacer?  Criticaré  el  Prospecto  de  la  Margileida,  ó  alabare  la  piedad  del 
Señor  Larrañaga¿  que  en  obsequió  de  este  Venerable  Varón  Apostólico  nos 
ha  desquartizado  al  pobre  Virgilio?  Vm.  me  dirá  su  diétamen,  y  mandará 
con  la  confianza  que  puede  á  su  intimo  Amigo  y  seguro  Servidor,  Joseph 
V  elazquez.  Señor  D.  Ignacio  Zarate. 
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NOTAS  DE  ARISTARCO. 

ANTE  aras  traduce,  en  un  Convento  ó  Templo,  y  la  verdadera  traducción 
^  castellana  debería  ser,  delante  de  los  Aliares :  aunque  en  esto  tiene 
disculpa,  pues  aun  para  los  más  escrupulosos,  y  delicados:  en  un  Convento , 
en  un  Templo ,  o  delante  de  los  altares ,  todo  debe  ser  lo  mismo.  Vers.  i.  * 

Dicitur  insignem  virum  orarse ,  no  puede  ser  latin  de  Virgilio  sino 
de  un  mal  Minimista,  que  comienza  á  componer  en  latin.  Ibid. 

La  conjunción  &  en  los  dos  versos  de  Virgilio 
Si  non  tanta  quies  <2¿c. 

Inter,  &  excrperpt  &c. 

une  dos  oraciones  distintas;  pero  en  el  centón  solo  hace  lo  que  los  perros 
en  Misa.  Vers.  3. 

Tali  es  relativo,  y  echamos  menos  el  correlativo,  pero  no  el  hispanis¬ 
mo.  Vers.  9. 

Sub  noBe  silenti ,  y  non  eam  obscura  tener et ,  que  están  en  dos  versos 
de  seguida,  hacen  una  recarga  pesadísima,  cuyos  sobornales  se  componen 
de  los  dos  in  somrtis  muy  inmediatos  y  muy  insulsos.  Vers.  7,  8,  y  9. 

Dixerat  ¡lie  ah  quid  magnunr. >  vimque  afore  verbo  ostendit.  Él  como 
gran  prodigio  h  contaba,  y  que  voces  también  para  expresarlo  le  faltaban. 
¿Podría  alguno  imaginar  que  aquellas  dos  oraciones  encerrasen  semejante 
sentido,  a  no  asegurárnoslo  así  el  Señor  D.  Bruno,  como  interprete  de  si 
mismo?  Vers.  13,  y  25  de  la  traducción. 

¿Señor  Lar  ra  naga:  omnia  convenías:  todo  el  convento ?  Ha].,  ha!,  ha» 
¿Quien  enseñó  á  Vm.  tan  bello  macarronismo?  Hablemos  claro:  esta  su  Mar- 
gileida  de  Vm,  es  para  Españoles  Americanos,  ó  para  Otentotes?  Parece 
que  el  intento  de  Vm.  no  ha  sido  otro  que  burlarse  de  la  nación1  Vers  18 
trad.  3$.  ~  á,~“ 

Nota  majar  bnago  ¡Cierto  que  conservaba  bien  en  la  memoria  las  fac¬ 
ciones  de  la  divinidad  (ó  sea  de  Jesuchristo,  por  darle  estas  anchas)  donde 
le  pareció  tan  abultado!  Este  es  el  sentido  de  la  expresión  latina,  y  no  el 
que  Vm.  quiere  darle  en  su  traducción  Vers.  ¡ó. 

Visas  abes  se  mihi  &c.  ¿Doce  versos  antes  no  tiene  dicho  que  se  le 
apareció;  ¿á  que  pues  esta  pesadísima  .repetición?  Vers.  iq 

Agnoscere  valías.  Que  propiedad  dei  agnoscof  Señor  mió.  para  signi¬ 
ficar  una  visión  repentina  no  viene  bien  agnosco,  que  solo  significa  recono¬ 
cer  lo  antes  conocido.  Pero  me  desvio  mucno  de  mi  propósito,  entretenién¬ 
dome  en  estas  delicadezas;  pues  mi  intento  solo  es  apuntar  algunos  délos 
errores  mas  groseros.  Vers.  20.  1  0 

Haud  ignota  hquor  no  quiere  decir  no  hablo  sin  conocimiento ,  sino* 
cosas  bien  notorias  cuento.  Hizo  Vm.  bien  Señor  D.  Bruno  en  dar  al  Públi¬ 
co  la  traducción  de  su  centón;  porque  quiero  que  me  corte  Vm.  ambas  ore¬ 
jas,  si  el  mejor  Latino  del  Mundo  atina  con  el  sentido,  no  viendo  la  que 
V m., llama  traducción  castellana.  Vers.  21.  Trad.  Veis.  41. 

•  ^e!,T^jür;e:  Primeramente  hay  un  feísimo  macarronismo.  Lo  segundo 
es  in  tole  rabie  aun  en  castellano  esta  locución;  vengo  de  la  Religión  de  San 
Francisco  en  lugar  de  vengo  del  Convento »  Lo  tercero  y  mas  obvio  ¿en  don- 
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de  habia  de  tener  la  visión  estando  en  el  Convento,  jen  la  China?  Vers.  22. 

f7oflem  custodia  dacit  insomnem.  Olá!  Conque  el  Guardian  (esto  es 
Tesuchristo)  se  pasó  aquella  noche  en  vela.  Quisiéramos  saber  si  ha  dor¬ 
mido  alguna  ocasión,  ó  es  capaz  de  dormir  después  de  haber  resucitado. 
Oe  este  punto  tcólogico  no  se  promete  sermón  en  toda  la  Margileida,  ¡  y  es 

esta  la  obra  un!  v  que  inspira  piedad!  Vers.  3?- 

Pervolitat  portarum  ingentia  claustra,  volaba  por  aquellos  adatados 
claustros :  car  Une  postes ,  por  postigos  y  umbrales  de  las  puertas:  Religio- 
nePatrum,  de  aquello ,  Padres  Religiosos  Santos.  Se  dexa  a  la  consecra¬ 
ción  del  piadoso  Leaor.  Vers.  3?.  trad.  Vers.  69. 

Hucatque  huc,  omnemjue  aditum  custode  coronal.  Por  aquí  por  allí, 
por  toda  entrada  di  vueltas  su  custodia,  y  su  reparo:  pero  el  verdadeto  y 
único  sentido  de  aquella  frasees:  pone  guardias  en  todas  las  entradas. 

ilcubat:  para  nuestro  D.  Bruno  aditum  custode  .coronare  y  exentar» 
todo  viene  á  ser  lo  mismo,  y  á  entrambos  dá  toda  su  stgmficac.cn  diciendo: 

dá  vueltas  su  custodia  y  su  reparo.  Trad.  Vers.  74- 

°  Signavitque  viamfiammis.  Vaya!  si  estamos  hab  ando  de  presente, 
pintando  el  calo  con  tanta  viveza  que  parece  que  el  Leítor  lo  esta  mirando, 
cómo  conviene  á  un  Poeta  centonista  sublime,  para  que  son  esos  brama, 
esas  cabriolas,  ese  salto  tan  enorme  hasta  el  pretemo  perfeao  stgnavit. 

VerS‘i'c'ipio  agnoscoque  Deum.  ¿Se  podrá  tolerar  Señor  D.  Bruno,  que  des¬ 
pués  de  haber  dicho  ¿1  Poeta  al  Vers.  6.  Huic  reforma  De,  &  c.  repitiendo 
al  10  Credit  se  vi  'üsse  &c.  después  de  haber  puesto  en  boca  de  aquella 
persona  las  palabras  ipse  Deum&c.  asegurándose  esta  bien  de  que  no  era 
snZ  lo  que  le  pasaba,  y  observando  con  mucha  aienc.on  lo  que  haca  el 
Dios  zelol;  salga  después  de  41  versos  con  la  frialdad  de  decir:  Acepto 

a8mSsTlqunUm  ducebam  animo,  sobarque  futurum,  quiere  decir:  Toast 

aresasiabt  que  sucedería.  Luego  no  se  traduce  bien: 
^a^í  mitiSito  J  ver,  ;o.  trád.  Vers  99-  El  Centonista 
falló  aqui  á  la  estriflísima  forma  de  centón,  dando  a  ¡uturum  la  termina - 
ci.m  en  o  que  no  se  halla  en  Virgilio;  y.aun  asi  no  sale  con  su  intento; 
pues  al  cabo  no  sabemos  lo  que  quiere  decir,  animo  Jut uro....  Pero  tale  tate 
foiLcicÓsi  que  va  á  dar  nuestro  D.  Bruno  la  prueba  mas  decís, va.del  mu- 
chócÓidadoV  ha  puesto  en  observar  aquel  precepto  que  man- 

da  respicere  ejemplar  naturas:  M  no,  atenctc^t  a  lo.  afeaos  y  succión  df 
ellos  que  pinta  en  la  persona  que  tuvo  la  visión  a  los  43.  d|  su  v-n 

t  esta  es  la  serie:  regocijo  grande :  nescio  qua  propter  sohtum  d.c.  gas- 
Z^llaciToistuU  aíór  encendidísimo:  m, roque  incensar  &c.  un 
Tolillo  de  miedo:  paulum  adspeBu  &c.  miedo  grande:  tam  vero  anctpit, 
&c  nuevo  pasmo:  obstupui  varia  confussus  &c.  confusión  y  lata  sola. 

rZLmtna  sanUa  precamur.  Señor,  que  no  es  o»  «¡em»  laperso- 
na  oue  tuvo  la  visión,  y  hace  la  oración,  y  en  el  verso  anterior  habla  en 
singular:  no  importa  esto  «s  figura,  y  quando  no  Ucencia  poética.  Vers,  51 
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GAZETA  DE  LITERATURA. 

MEXICO  22  DE  SEPTIEMBRE  DE  1789. 


Continuación  de  la  antecedente* 

NOstroque  in  limine  pendes  ¿quiere  decir,  te  postras  á  mis  plantas  péft- 
diente  de  mis  labios ?  Vers  82.  Tiad.  121. 

Animos  adhibcte ,  no  sufre  el  menor  reparo:  ¿no  se  habla  de  vos  á  un 
vasallo,  á  un  lacayo?  Vers,  63. 

Ipse  eximí é  exit :  este  también  puntual  y  eficazmente  anda.  Lucet  se- 
det  cusios  i  El  día  amanece,  y  el  Guardian  rto  duerme,  aut  summi  culminé 
lePti,  turribus  aut  altis :  no  perdonados  techos  ó  texados ,  ni  sé  descuida  dq 
las  altas  torres:  fidusque  ad  i  imina  cusios,  y  de  fiel  Portero  se  hace  cargo* 
Ahora  pues:  vendan  acá  todos  los  que  no  tributan  á  esta  famosa  Epopeya 
las  admiraciones  que  merecen  sus  primores,  ¿pueden  imaginarse  descrip¬ 
ción  mas  viva,  ni  mas  bella  del  zelo  de  un  Guardian  ?  ¿Pueden  concebir  en 
una  y  otra  lengua  locuciones  mas  elegantes,  mas  exádtas,  ni  mas  enérgicas^ 
Pero  me  parece  Amigo,  que  al  leer  ésto,  estará  Vm.  diciendo  entre 
sí:  bueno,  bueno ,  basta,  que  ya  me  tie  e  aburrido  el  Sr.  Mantua  no  con  su 
lista  da  errores,  y  qué  cachaza  debe  de  gastar  el  Sr.  Aristarco,  con  todo 
que  dice. que  no  repara  en  pelillos  dé  oraciones  cortadas  y  tirantes,  de  sími¬ 
les  violentos,  ni  de  ripios  insulsos,  añadiendo  que  no  se  entretiene  en  exa¬ 
minar  la  pretendida  traducción  castellana,  porque  sus  defeéfos  vel  lippis  03 
tonsoribus  son  manifiestos:  á  fé  que  yo  no  se  los  encuentro,  y  me  parece 
que  la  dicha  traducción  está  llena  de  primores,  los  que  haré  á  Vm  ver 
siempre  que  de  ello  guste,  quedando  asimismo  pronto  á  remitirle  lo  que  res-, 
ta  de  la  lista  de  Aristarco,  pues  para  recorrer  ésta,  es  necesario  un  esto-* 
mago  mas  fuerte,  y  algún  mas  sufrimiento  que  el  que  en  Vm,  conozco#; 

Y  para  que  vea  Vm.  que  no  hablo  de  paporreta,  quando,  digo  que  el 
castellano  está  lleno  de  primores,  quiero  que  pase  Vm.  los  ojos  por  esas 
dos  muestras,  una  de  prosa  y  otra  de  verso,  en  la  inteligencia  desque  estoy 
asimismo  pronto  á¿  mandarle  la  lista  de  semejantes  locuciones  sublimes,- 
siempre  que  Vm.  lo  requiera.  > 

Vaya  la  primera,  pág.  1 1.  linea  12  con  sus  puntos  y  sus  comas:  Es¬ 
ta  división  de  secciones,  demas  de  que  puede  notarse  solo  en  la  margen i 
pero  nunca  embaraza,  aquella  perfecta  sequela,  que  debe  continuarse  por 
toda  la  narración  y  acción  principal  del  Poema ,  asi  como  no  embaraza  la.  di¬ 
visión  de  los  doie  libros :  pero  también  qualquiera  pieza ,  considerada  de 
por  sí,  puede  subsistir  sin  relación  á  sus  inmediatas.  ¡  Que  tal !  ¿  batalla 
Vm.  por  la  syntaxis?  no  hay  que  buscarla:  entretengase  Vm.  mas  bien  con¿ 
aquel  par  de  adversativas  que  dán  toda  la  gracia  al  periodo.  , 
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Segunda,  pág.  23.  Vers.  19, 

T  si  á  este  vencedor  se  continuará 
En  tener  estas  cosas  á  su  cargffy 
Todo  el  mundo  también  continuamente 
Sujetara  á  la  s  leyes  de  mi  mando. 

Ateme  Vm*  esos  cabos,  compóngame  Vm.  esos  bolos,  que  yo  hé  efectua¬ 
do  mi  propósito  de  dar  á  Vm.  una  idéa  de  la  sublime  locución  castellana 
de  esta  famosa  Epopeya,  propuesta  por  subscripción  al  Publico  de  esta 
América  Septentrional,  y  que  ha  de  obscurecer  á  todos  los  Epicos  de  los 

venideros,  y  aun  de  los  pasados  siglos*  Yo  entre  tanto  de  nuevo  me  repi¬ 
to  &c. 

P.  D.  Amigo  mió:  para  concluir  por  ahora  este  asumo,  no  puedo  me¬ 
nos  que  notar  aqui,  que  Á  Virgilio  se  le  escapó  un  pyrrhichio  en  aquel  ver¬ 
so:  J 

Muñe  qui  non  odit,  amet  tua  carmina ,  Maevi. 

Y  presumo  que  esto  faé,  ó  bien  por  lo  colérico  que  estaba,  ó  bien  porque 

estaba  formando  centón,  y  en  este  caso  es  lícito  cometer  qualquiera  dispa¬ 
rate. 

No  quise  tomarme  el  trabajo  de  traducir  los  versos  del  Mantuano, 
porque  á  mas  de  que  Vm.  es  capaz  de  entenderlos  muy  bien;  mis  le&ores 
que  no  sepan  latín,  podrán  veéf  la  traducción  en  el  Diego  López  en  ver¬ 
so,  que  es  el  Virgilio  traducido  por  Don  Rafael  Larranaga. 

MEMORIA  ACERCA  DEL  CULTIVO  DEL  AÑIL. 

\0  fortúnalos  nimium^  sua  si  bona  norint  Agricolasl  Virg* 
Georg.  i  ib.  1. 

\  .  .  „  . 

EN  el  año  de  1772  imprimí  traducida  en  el  Papel  periódico  que  pu¬ 
blicaba  con  el  título  de  Asuntos  varios ,  una  Memoria  dispuesta. por 
un  Misionero  de  la  Luisiana  acerca  del  beneficio  del  Añil:  su  interés  se 
manifiesta,  pues  remitida  por  un  Comerciante  a  la  Provincia  de  Caracas 
le  dieron  muchas  gracias,  porque  en  virtud  de  haber  planteado  todas  las 

observaciones  que  se  contienen  en  la  Memoria,  se  lograron  grandes  ven¬ 
tajas. 

AI  presente  publico  aquello  que  tengo  íeido  sobre  el  particular,  y  que 
conozco  que  puede  ser  de  utilidad  al  Comercio  de  Añil  que  se  vá  propa¬ 
gando  en  Nueva  España.  Referiré  las  praólicas  útiles  inventadas  aqui,  y 
las  que  se  praéfican  en  otros  Países.  En  Nueva  España  (a>  se  ignoraha  el 
cultivo  del  Añil,  basta  que  pof  los  años  de  54  vino  Don  Andrés  de  San 
Julián,  (  Profesor  de  Cirugía,  de  nación  en  mi  concepto  Francés,  aunque 
pasaba  por  Cataían)  quien  en  virtud  de  haber  viajado  por  las  Islas  .extra □- 


(a)  La  Provinci  i  de  Guatemala  nunca  se  ha  comprehendido  en  ]a  Gober¬ 
nación  de  Nueva  Espdía:  tampoco  me  hago  cargo  de  lo  muy  poco  que  lod 
Indios  benefician  para  sus  particulares  usos. 


£eras  observo  el  cultivo  y  beneficio  del  Añil:  reconociendo  se  podría  sem¬ 
brar  aquí,  planteó  se  mbrarlo  en  las  A  milpas;  su  suerte  fue  la  reguiar  que 
experimentan  los  nuevos  emprendedores:  ya  fuese  porque  no  había  obser¬ 
vado  completamente  el  beneficio,  ó  porque  sufrió  varias  oposiciones  y  dis¬ 
cordias;  Jo  cierto  es  que  pasó  una  vida  muy  miserable,  sin  poder  lograr  el 
piano  de  su  proyecto:  esta  digresión  parecerá  á  muchos  superflua;  pero  los 
verdaderos  patriotas,  los  que  reconocen  el  mérito  contrahido  por  quien  in¬ 
tenta,  aunque  sea  sin  fruto,  el  establecimiento  de  un  nuevo  ramo  de  Co¬ 
mercio,  sabrán  á  quien  deben  agradecerlo:  los  que  en  el  dia  se  utilizan  aca¬ 
so  se  moverán  a  socorrer  á  su  familia.  Yo  pienso  que  mas  recrea  á  Ja  vo¬ 
luntad  la  noticia  aunque  sea  superficial  de  un.  hombre  industrioso,  que  la 
lectura  de  la  vida  de  un  Alexandro  y  de  todos  ios  Heroes  memorables  por 
sus  empresas,  dirigidas  á  destruir  á  los  hombres. 

IVle  admiro  al  ver  el  arte  del  Añil  compuesto  ppr  Mr.  Beauvais  de 
Kaseau,  y  aprobado  por  la  Real  Academia  de  las  Ciencias  de  París  que 
este  Autor  no^specifíque  el  método  que  tienen  en  las  Islas  para  separarla 
semilla  dei  And,  de  aquella  cascara  que  la  cubre:  para  quien  no  la  cono¬ 
ce,  dire  que  es  aunque  pequeña,  semejante  á  la  cari  a  fistola.  Asi  como  en 
esta  las  semillas  están  encerradas  én  un  cañón  muy  duro,  en  la  misma  for¬ 
ma  lo  están  las  del  Añil.  Los  primeros  que  emprendieron  la  siembra  teman 
que  padecer  para  extraer  las  semillas  de  aquel  duro  tubo,  porque  solo  así  se 
puede  sembrar:  para  este  fin  se  valieron  de  indios  ó  Indias,  que  en  metates 
o  piedras  de  moler  chocolate  la  remolían;  pero  á  mas  de  que  esta  prá&ica  - 
era  muy  costosa,  era  difícil  hallar  quien  quisiese  dedicarse  á  tarea  tan  mo-  f 
esta  porque  resulta  un  polvo  hediondo  que  incomoda  á  los  moledores.  Es¬ 
ta  dificultad  la  vencieron  los  hermanos  Valdovinos  Don  Antonio  y  Don 

ií°Se^,^eClnJOS  de  Cuernavaca*  Porque  arbitraron  mpjerla  en  tahona  ó  tno- 
a  de  Curtiduría,  en  el  que  camina  una  rueda  de  piedra  por  su  canto-  Ja 
resulta  fue  ventajosa  y  pronta.  Con  el  costo  de  dos  ó  tres  reales  se  coñsi 
gue  separar  lo  que  antes  costaba  mas  de  i5  ó  20  pesos.  ’ 

Esta  operación  sin  duda  la  ignoran  en  las  Islas:  lo  primero  pomue 
«a  regular  la  hubiese  observado  Don  Andrés  de  San  Julián,  como  que 
la  Primera  indispensable  preparación  para  sembrarlo:  lo  segundo  elV 
lencio  de  Mr.  Beauvais  demuestra  lo  mismo.  Reconózcanse  pues  por  in- 
de  una  Pra|3ica  tan  útil  á  los  expresados,  porque  no  solo’respeéto 
a  ^  e-’  para  °tras  artes  puede  ser  útilísima  semejante  idea, 
millo  ^  1  Españqles  establecieron  el  verdadero  método  de  separar  Ja  se- 
la  1  C^SCan  ’  T°  (D°n  J°Seph  de  Ascarate  Vizcayno  y  dueño  de 

él  désembi!are|aG.UadnUPe,en  ia  J ^^iccion  de  Cuerna  vaca)  acertó  con 

pues  de  formado  «1  3  p0Cí’  CO*f)'  y  b,en  dlstnbuida:  &puso  que  des- 

pues  de  formado  el  sulco  por  el  arado  tirado  por  Bueyes,  un  operario  por 

medio  de  un  talego  á  cuya  parte  inferior  está  asegurado  un  tubo P  fuese  vir 

paernt  ücoanmu  daPl°V0dVa  P«a%«é 

P  ta  con  igualdad,  e  industrio  el  revolverla  con  arena.  Con  este  feliz  arbi 

no,  un  operario  en  una  hora  siembra  mas  que  doce  Lrosen  las  sla  en  ■ 

o  un  la.  o  que  infiero  de  que  el  mencionado  Autor  Mr.de  Beauvais 
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refiere  la  prá&ica,  que  se  reduce  á  que  los  negros  van  formando  oquedades 
con  azadas,  y  las  negras  les  siguen  echando  en  cada  aghjero  una  poca  de 
«emílla  rebuelta  con  ceniza  ó  arena,  sin  duda  para  que  se  reparta  con  igual¬ 
dad.  No  convendré  en  que  el  método  de  Ascarate  de  revolver  arena  sea  en 
lo  general  útil,  porque  en  las  tierras  barrosas  será  muy  conducente;  pero 
en  ias  de  otra  naturaleza  es  pernicioso  mezclar  arena  á  la  tierra.  Quanto 
mas  ventajoso  sería  revolver  la  semilla  con  tierra  que  no  sea  estéril  dese¬ 
cada  y  reducida  á  polvo. 

Los  ingratos  que  profieren  el  que  la  nación  Española \Solo  vegeta, 
que  se  halla  muy  atrasada  res  pe  ¿lo  á  las  Artes:  los  Extrangeros  que  reim¬ 
primen  lo  mismo,  ¿no  deberán  callar  al  ver  que  Españoles  establecieron  en 
Nueva  España  lo  que  ignoran  los  Extrangeros  de  las  Islas?  Lo  seguro  es 
que  Mr.  de  Quatremare  de  Isjonual,  en  su  Memoria  premiada  por  la  Aca¬ 
demia  de  las  Ciencias  de  París  en  1784,  insiste  mucho  en  que  se  barbe¬ 
chen  en  las  Islas  las  tierras  destinadas  al  Añil  con  arados,  y  aun  se  rego¬ 
cija  de  que  por  su  infiuxo  se  han  embarcado  algunos:  si  hirviese  sabido  la 
práéfica  de  aqui  ¿como  hubiera  cimentado  su  idéaí  No  son  pues  feos  Espa¬ 
ñoles  tan  desidiosos  como  quieren  persuadirlo  vatios  pretendidos  de  sabios* 

Me  parece  haber  demostrado  sin  que  se  de  lugar  á  réplica  bien  funda¬ 
da,  que  la  nación  Española  ha  planteado  los  verdaderos  medios  para  dis¬ 
poner  la  semilla  en  estado  de  sembrarla,  y  de  ahorrar  muchísimo  respeélo 
á  la  siembra.  Silenciaré  por  ahora  la  prádica  de  nuestros  Añileros  respedo 
al  corte  y  al  podrido,  porque  como  no  he  visto  con  espacio  estas  operacio¬ 
nes,  ignoro  si  admiten  reforma,  respedo  a  lo  que  se  halla  establecido  en  las 
Islas,  Acaso  con  instrucción  que  perciban,  mis  sentidos,  en  otra  ocasión 
propondré  lo  que  me  parezca  útil,  porque  tocante  á  las  Artes  se  verifica 
que  en  un  Pais  se  cometen  defedos  que  en  otros  están  corregidos,  y  en 
estos  se  palpan  otros  que  en  el  primero  no  se  verifican.  La  execucion  en  las 
Artes  demuestra  lo  limitado  que  es  el  hombre. 

La  delicadeza  de  ia  operación  para  precipitar  las  partículas  colorantes 
del  Añil,  separándolas  de  las  heces  y  del  agua  que  sirvió  á  su  fermentación, 
es  el  punto  crítico  en  el  arte  del  Ahileró,  porque  de  esto  depende  la  utili¬ 
dad.  Si  se  dexa  mas  tiempo  del  indispensablemente  necesario,  por  una  ac¬ 
tiva  fermentación,  dichas  partículas  colorantes  se  mezclan  intimamente  con 
el  agua,  se  desnaturalizan,  y  no  es  pasible  separarlas:  por  el  contrario,  si  sé 
anticipa  el  tiempo,  ía  yerba  no  surte  todo  el  color  de  que  está  cargada  la 
planta,  y  por  qualesquiera  de  ambos  defecios  el  beneficiador  experimenta 
quebranto;  por  lo  que  supuesto  que  el  primer  estanque  se  halla  en  estado 
de  vaciarlo,  para  que  en  el  segundo  se  precipite  la  fécula,  lo  que  se  cono¬ 
ce,  ya  sea  en  virtud  de  las  reglas  comprehendidas  en  la  Memoria  que  cité, 
ó  por  la  práélica,  paso  á  exponer  un  fácil  método  que  es  este. 

Habiendo  llegado  a  esta  Ciudad  por  orden  superior  uri  Colono,  y  ha¬ 
biendo  comunicado  a  un  Amigo  que  en  la  Carolina  (en  que  se  cultiva  mu¬ 
cho  Añil,  y  en  cuya  ocupación  había  servido)  para  precipitar  el  A  mi  de  la 
amia  era  muy  conducente  mezclar  alguna  porción  de  agua- de  cal,  y  que 
por  este  arbitrio  se  logra  en  ocho  horas  lo  que  en  el  método  regular  no  se 
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consigue  en  catorce,  abundando  también  el  produjo  del  Añil  porque  todo 
se  asienta  ó  precipita,  lo  que  no  sucede  quando  no  se  usa  de  intermedio,  y 
reconociendo  lo  útil  que  seria  en  Nueva  España  divulgar  esta  práética,  so¬ 
licité  los  mejores  libros  que  tratan  del  asunto,  y  que  me  franqueó  Don 
Juan  Eugenio  Santelices  Pablo,  (b)  Con  regocijo  hallé  confirmado  el  infor¬ 
me  del  Colono,  porque  en  el  Arte  del  Añilero  ya  citado,  leí  estas  notables 
advertencias:  Descripción  del  cultivo  y  fábrica  del  Añil  en  la  Carolina  per 
Wiiliam  Burck,  tomo  2.  pág»  282  de  la  Historia  de  las  Colonias  Europeas: 
„  Se  siembra  el  Añil  después  de  los  primeros  aguazeres  que  se  verifican 
„  pasado  el  Equinoccio  de  Marzo;  quando  el  tiempo  es  favorable  se  corta  á 
„  principios  de  Julio,  y  el  segundo  corte  se  executa  á  fines  de  Agosto;  si 
„  el  Otoño  es  templado  se  logra  tercer  corte  á  fines  de  Septiembre:  quando 
,,  el  terreno  es  bueno,  cada  acre  (el  surte  de  sesenta  á  setenta  libras,  las 
,,  que  valen  al  precio  medio  $0  libras  esterlinas:  id)  Se  corta  la  yerba  des- 
„  pues  que  comienza  á  florecer;  pero  es  necesario  tener  la  atención  de  no 
,,  oprimirla  ni  sacudirla  quando  s'e  acarrea,  porque  grande  parte  déla  be- 
„  lleza  del  Añil  depende  de  la  harina  ó  polvillo  sutil  apegado  á  las  hojas: 
„  para  apaciguar  la  fermentación  violenta  se  echa  un  poco  de  aceyte;  pa- 
„  ra  reconocer  bien  las  partículas  y  verificar  si  la  agua  se  ha  batido  lo  su- 
„  ficiente,  se  echa  una  poca  en  un  plato  ó  en  un  vidrio;  quando  se  recono- 
„  ce  en  buen  estado  se  le  mezcla  agua  de  cal,  y  se  agita  el  líquido  con  sua- 
„  vidacL  Página  42  de  la  obra  citada:  Sloano,  Butnph  Burck  dicen,  que  el 
„  polvo  de  cal  viva  y  tamisada  es  excelente  para  precipitar  la  fécula,  y  que 
,,  esta  es  la  práólica  en  la  Carolina;  mas  que  en  la  Jamaica  se  usa  de  ori- 
„  nes  corrompidos,  y  Mr.  Duhamel  aconseja  Ja  disolución  del.  Alkali  flo- 
„  gisticado.  (e) 

¿No  se  deberá  tentaren  pequeño  esta  práética  por  nuestros  Anderos? 
Creo  que  por  ser  tan  sencilla  no  la  omitirán,  quando  tanto  les  importa  abre¬ 
viar  la  operación  y  utilizar  todo  el  Añil  posible»  Para  no  omitir  nada  de  lo 
que  puede  servir  de  instrucción,  participo  que  habiendo  procurado  infor¬ 
marme  de  un  Francés  que  de  aquí  pasó  al  Perú  (y  se  regresó  después  de 
algún  tiempo)  del  estado  de  las  Artes  en  aquel  Rey  no.  (tenia  bastante  ins¬ 
trucción  en  h  Química)  me  informó  había  visto  usar  del  queso  fresco  des- 

(b)  Este  Caballero  reconociendo  lo  útil  que  sería  aqui  Ja  colección  de  Ar¬ 
tes  publicadas  por  Ja  Real  Academia  de  las  Ciencias  de  París,  á  pesar  de  sus 
crecidos  costos  respecto  á  su  valor  y  conducción,  la  hizo  venir  y  me  la  ha 
franqueado  con  generosidad:  es  de  advertir  que  esta  edición  ejecutada  en 
Neuchate!,  á  mas  de  ser  de  mas  comodidad  en  su  manejo  por  estár  impresa 
en  quartó  contiene  notas  muy  sabias,  y  en  muchas  ocasiones  correéiivas  del 
texto, 

(c)  El  «aerees  un  quadriíongp  de  666  pies  de  largo  y  de  66  de  ancho:  el 
pie  de  la  Inglaterra  es  al  de  Francia  como  íó  á  1  5,  y  nuestra  vara  Mexicana 
consta  de  31  pulgadas,  ó  de  dos  pies,  siete  pulgadas. 

(d)  La  libra  esterlina  corresponde  á  4  ps  4  rs.  poco  mas  ó  menos. 

(e)  Verse  el  Diccionario  Químico  de  Macquer  u  otra  obra  reciente  de 
Química  que  trate  del  azul  de  Prusia,  y  se  verá  lo  que  es  Alkali  llog Eticado. 
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leído  en  agua,  para  precipitar  el  Añil.  (r)  Si  esta  es  prá  tífica  secura  se 
deberá  recomiera  Ja  ru  clon  Kspsf  ola  como  inventora  de  un  feliz  des¬ 
cubrimiento,  porque  vi  uso  de  la  cal  tn  la  Can  lina  es  muy  reciente,  pues 
loes  el  cultivo  del  And  Con  tama  mas  seguridad  debe  experimentarse  el 
uso  de  la  agua  de  cal,  goi que  JVf r,  de  Rulen  Kamp  en  una  Metnoua  pre- 
miada,  re  ce  re  haber  é>  traído  ja  n.cula  azul  del  i'asiel  (llanta  ariaioga  á  la 
de  Añil )  con  la  mezcla  de  agua  de  cal 


Propuesta  esta  idéa  que  debe  ser  ventajosa,  y  emitiendo  la  descripción 
de  las  manipulaciones  que  aquí  se  praélican  pata  caigar  y  batir  en  los  estan¬ 
ques  la  yerba,  porque  no  sé  si  se- usa  de  la  verdadera  práctica  económica,  y 
que  exponché  quandx»  ¡a  vea  como  ya  dixe,  co  sillero  será  muy  conducen» 
te  exponer  lo  que  dice  el  Autor  del  arte  del  Af  uero  acerca  de  t,;par  (as 
rajaduras  que  se  forman  en  ios'  estanques,  por  jas  que  precisa  mente  ha 
de  extraviar  mucho  Añil.  Se  toman  conchas  del  Mar,  y  sin  cocerlas  se  re¬ 
muelen  y  se  ciernen  por  tamiz*  se  añade  cal  viva  también  cernida,  y  se 
mezcla  la  agua  necesaria  para  componer  un  pegoste.  Otro:  partes  iguales 
de  cal  viva,  de  ladrillo,  de  escoria  de  fierro,  se  incorporan  con  muy  poca 
agua. 


Ki  tercero  que  se  pradica  en  las  Islas  de  Francia  es  este:  se  disuelven 
conchas  marinas  en  sumo  de  limón,  el  sedimento  que  proviene  de  la  diso¬ 
lución  se  mezcla  con  claras  de  huevos:  este  es  un  fuerte  betún. 

Kí  quarto,  que  conocen  por  de  china,  se  dispone  asi:  se  mezclan  pez, 
aceyte  de  coco  (que  puede  suplirse  por  el  de  chia)  y  cal  viva  tamisada*  se 
bate  la  mezcla  con  fuerza  hasta  que  quede  manejable  y  correosa.  Este  be¬ 
tún  se  endurece  demasiado  en  la  agua,  y  se  vuelve  blanco,  por  lo  que  sirve 
también  para  pegar  piezas  de  loza.  No  solo  los  fabricantes  de  Añil,  los 
dueños  de  fincas  en  que  se  han  construido  presas,  por  cuyas  rajaduras  se 
pierde  tanta  agua,  no  podran  utilizarse:  tanto  caudal  que  se  gasta  diaria¬ 
mente  en  tapar  las  hendiduras  de  las  cañerias  de  Tlaxpana,  Chapultepeque 
y  otras  subterráneas  ¿no  se  ahorraría  usando  de  este  betún?  Lo  cierto  es 
que  en  el  día  para  tapar  una  pequeña  rajadura,  se  forman  á  punta  de  bar* 
reta  grandes  concabidades,  que  se  componen  á  esfuerzos  de  grande  desem¬ 
bolso. 


Reflexión  según  Mr»  Quatremare  de  Isjonual  en  su  Memoria  sobre  el 
Añil  premiada  en  1784  por  la  Real  Academia  de  las  Ciencias  El  Añil  en 
Francia  en  dicho  año  se  vendía  á  precio  doble  del  que  se  compraba  en 
1767*  (página  22)  Aun  mas:  el  terreno  (g)  de  las  Islas  se  ha  deteriorado 


(f)  Un  sugeto  de  mucha  habilidad  que  observó  las  fábricas  de  Añil  en 
Goatemala,  me  asegura  que  para  precipitarlo  usan  del  quaxo  de  toro  desleí¬ 
do  en  agua,  en  la  misma  forma  que  se  acostumbra  para  fabricar  queso:  ope¬ 
ración  muy  análoga  respedto  al  uso  del  queso  en  la  precipitación  del  Añil. 

(g)  En  la  Gazeta  de  Madrid  de  este  año,  num.  33.  pág.  282.  artículo 
Londres  se  dice.  ,,  Las  nocicias  recibidas  por  el  último  Paquebot  de  nuestras 
,,  Islas  de  America,  expresan  que  en  la  de  San  Christoval  apenas  se  cogerán 

^ste  arriba  de  mil  barricas  de  Azúcar,  siendo  el  término  medio  de  su 


porque  según  e!  mismo  Autor,  ya  es  necesario  doblar  la  dosis  para  losrin- 
íes.  E  Por  que  no  nos  aprovechamos  para  utilizar  tantos  terrenos  de  las  tier- 
ras  cal, entes  que  subsisten  llenos  de  malezas  ?  El  aumento  de  siembras  de 

Nueva  pPa"a_>  sera  utl1  siempre  que  se  ocupen  terrenos  abando¬ 
nados;  pero  sembrar  Añil  en  los  que  antes  servian  para  caña  de  azúcar  y 
aun  en  las  huertas  de  Cuernavaca,  como  lo  executan  algunos,  es  pernicioso 
porque  se  d,smmuye  el  produálo  de  azucares,  maizes,  y  otías  semillas  v 
fiutas  que  tanto  coadyuvan  para  aumentar  los  alimentos,  (h)  y 

Añilen*!,?116  w  Ve-  loÚt?  iue  ,pued-  serel  aumentar  las  cosechas  de 
Am  en  Nueva  España,  traduciré  1  >  que  dice  William  Burclt  en  la  obra  va 

citada  Acaso  no  hay  ramo  de  Comercio  tan  provechoso  en  I  C  ,  ina 

”  hlnHy,  M  e,n  d°'lde  Se  P"eth  f3bncar  Con  tantas  ventajas  á  causa  de  ll 
„  bondad  del  clima;  se  pue.ie  proferir  en  elogio  de  sus  habitantes  qu»  si 

„  continúan  como  han  comenzado  y  se  esmeran  en  la  fábrica  se  hallarán 

,,  en  estado  de  surtir  al  universo,.  Si  el  Autor  tanto  encomiad  territorio 

de  la  Carolina,  en  la  que  los  calores  del  Estio  son  fuertes,  pero  el  Invierno 

rigoroso,  ¿como  se  expresara  si  observase  los  terrenos  de  as  costas  de  los 

Mares  de  Sur  y  Norte  de  la  Nueva  España,  y  ortos  mediterráneos  como  la 

Huasteca,  en  que  jamas  yela?  Por  esto  logramos  excesivas  ventajas  respec- 

m,  rh°S  u  n'’  P°rqUe  C°mü  e‘  Afiil  “  P^Piu  *  ^  tierras  calientes 
naTro°  maVha  de  pr0Spet,ar  *"  nuestro  Pais,  que  en  latitud  mas  septentrioí 
nal  como  el  en  que  esta  la  Carolina.  ¡Feliz  si  estas  guantas  reflexiones  se 

,  y  -despiertan  a  los  que  á  su  vista  registran  terrenos  hasta  el  dia 
abandonados  a  Ja  naturaleza  j 

Observación.  Él  Autor  dé  la  arte  del  Ahileró  á  la  pág.  i  ,6  refiere 
una  .praéhca  para  reconocer  si  algún  vegetable  puede  surtir  Añil,  y  se  re¬ 
duce  a  machacar  la  planta,  untar  un  papel  con  el  jugo,  dexarlo  secar  v 
después  humedecer  el  papel  con  ace  y  te  de  vitriolo  6  espíritu  de  cal  debili- 

fiir?  |POr T a  ,agua:  est,a  a(17er^ncia -no  es  segura,  porque  habiendo  visto  te¬ 
ñir  a  las  Indias  con  la  planta  que  llaman  Mohitli  ó  Tepe  Mohuitl  lienzos 
e!  coJor  azur,  molí  la  yerba  y  practiqué  todo  lo  que  dice  el  Autor,  y  no 
verifique  el  menor  indicio  de  color  azul.  Por  no  perder  la  ocasión  «^be¬ 
neficio  de  Ja  humanidad  dábo  expresar  que  este  Mohuitl  es  un  poderoso 
antiapopletico.  (t)  He  visto  y  sabido  hechos  que  pasman,  y  lo  particular  que 


”  cosefa  *7  miI*  En  la  antigua  habrá  la  mitad" de  lo  que  produce  los  afíne 
-  r^ulYCS>  y  ío  en  las  demas  Colonias:  lo  propio  acont.ce  con  ei 

”  Algodón,  que  en  algunas  paites  producirá  la  mitad  y  en  otros  el  tercio  do 
su  produao  regular.,,  En  otra  se  dice  que  una  emLcacion^e  re^f 
Europa  sin  carga,  por  no  hallar  frutos  que  comprar:  todo  esto  pruébala  a-er 

"  QUatremare  Ja  •***  ¥*  *  c*  perimext  a  J  Us¡LeZ 

(h  El  abandono  en  que  se  halla  la  agricultura  en  Cuernavaca  lo  exneri 
mentará  muy  en  breve  Méxieo:  La  demasiada  abundancia  de  bacas  nn.  " 
noche  destruyen  los  plat  ínales;  el  ver  no  se  siembra  una  nueva  pla?ita  de 
naranja  limón  y  demas  frutas  me  hacen  creer  escasearán  estos  úliL  futos 
,<ij  Un  praítico  muy  diestro  como  ¡o  fué  Don  Joseph  de  Polanco,  al  ver 


observo  en  este  vegetal,  es  el  que  siendo  sus  hojas  del  todo  verdes,  si  se 

Donen  á. cocer  tinturan  la  agua  de  un  hermoso  color  carmín,  (j) 

El  M  oh  mil  que  surte  color  azul  es  eficaz  respeto  a  la  apoplejía:  En 
tiempos  pasados  se  acostumbraba  vestir  á  las  criaturas  para  Iterarlas  de  la 
alferec  acón  camisas  tenidas  con  Añil.  ¿Klcclor  azules  medicamento  res¬ 
peto  á  las  enfermedades  de  los  nervios?  Decídanlo  los  Mtdicos,  porque 
VO  no  expongo  sino  lo  que  he  visto,  lo  que  juzgo  puede  ser  útil.  • 

Conclusión.  Mis  diarias  observaciones  me  tienen  demostrado,  el  que 
muchas  artes  se  hallan  en  Nueva  España  en  un  estado  á  que  no  han  llega* 
do  á  establecerlas  los  Artífices  de  Europa.  Las  artes  del  Ladrnlero,  del  Ca¬ 
lero  del  Curtidor,  del  Texedor,  del  Carbonero,  ,'vc  &c.  manifiestan  esto, 
v  puede  ser  que  en  ocasión  mas  oportuna  lo  demue.tre  a  toda  luz:  lo  mismo 
me  hace  palpable  que  los  primeros  Españoles  que  se  establecieron  aquí 
eran  de  mucha  habilidad:  los  efeflos  nos  lo  hacen  visible  y  la  Memoria  de 
Mr.  Ouatremare  antes  citada,  me  radica  mas  en  ello.  Asienta  este  Autor 
que  los  Tintoreros  de  Francia  pierden  porciones  de  Añil,  á  causa  de  que  las 
cubas  6  tinas  se  les  descomponen  en  muchas  ocasiones  por  las  variaciones 
del  tremoo:  me  admira  no  hayan  aprovechados  del  descubrimiento  del  cé¬ 
lebre  Reaumur,  para  obtener  un  calor  constante  que  efeduó  por  medio  del 
estiércol  para  que  los  pollos  naciesen  sin  que  los  cubriesen  las  gallinas; 
porque  los  Tintoreros  del  Reyno  preparan  el  Añil  en  ollas  grandes  enterra¬ 
das  entre  estiércol,  y  como  mantienen  un  calor  uniforme,  no  se  verifica 
tengan  alguna  pérdida  respeto  al  Añil.  Si  las  circunstancias  fuesen  pro¬ 
porcionadas,  se  P<  dría  componer  un  grande  Suplemento  a  la  descripción  de’, 
artes  y  oficios  publicados  por  la  Real  Academia  de  las  Ciencias  de  París:  se 
vería  que  aquí  se  trabaja  con  mayor  sencillez  y  en  menos  tiempo  quiero 
decir  respeto  á  las  artes  conocidas  hasta  el  siglo  17,  porque  respeto  a  los 
nuevos  descubrimientos  que  ha  manifestado  la  Química  á  las  artes,  se  sabe 
muy  poco:  espero  exponer  esto  con  alguna  amplitud. 


en  la  tierra  caliente  los  felices  efeftes  que  se  conseguían  por  el  uso  del  Mo- 
huitl,  hizo  que  se  traxese  á  esta  Ciudad  y  se  vendiese  en  la  Botica  de  la  calle 
déla  Merced.  El  caritativo  Don  Joseph  Ranget  ReRor  del  Real  Colegio 
de  San  Gregorio,  siempre  procura  estár  surtido  para  administrarlo  a  los  que 
ocurren  por  el:  este  sugeto  ha  visto  hechos  que  demuestran  la  uti  ídad  de 

M?!)UltDespues  de  haber  leido  con  atención  lo  que  se  ha  escrito  sobre  el 
Añil,  Observo  no  mencionan  una  particularidad  que  puede  conducir  a  pro¬ 
greso  de  la  Física,  y  es  esté:  si  se  pone  á  quemar  un  poco  de  Añil  en  la  som¬ 
bra,  se  registra  el  humo  de  un  color  carmín  muy  hermoso,  y  si  se  expone  al 
Sol,  el  carmin  que  se  observa  no  es  inferior  al  que  presenta  el  prisma  y  que 
tan  sabiamente  describe  Newton. 


Nim.3,  IfrMu 

GAZETA  DE  LITERATURA. 

ff 

*  MEXICO  8  DE  OCTUBRE  DE  1789. 


M  * 


WT*m 


EN  la  Gazeta  de  Literatura  del  12  de  Mayo  de  este  ano  núm.  20.  pro¬ 
puse  estos  quatro  Problemas,  cuya  resolución  es  de  mucha  utilidad  res¬ 
pedo  á  las  artes,  á  los  intereses,  y  á  la  Historia  natural:  esperaba  que  algur 
no  de  los  muchos  aplicados  se  dedicase  á  resolverlos^  mas  al  ver  no  séfia 
remitido  alguna  resolución,  paso  á  exponerlas  reflexiones  queme  han  ocur- 
ridb,  no  como  demostraciones  (sería  temeridad  reputarlas  como  tales)  sino 
como  unos  pensamientos  que  puedan  abrir  nuevo  campo  á  la  meditación  de 
quien  posea  en  grado  supremo  el  conocimiento  de  la  Mecánica,  y  de  la  His- 
toria  natural.  '• 

Primer  Problema.  ,,  Después  que  Huiguens  aplicó  el  péndulo  al  re- 
,,  lox,  se  mide  el  tiempo  con  toda  seguridad,  por  lo  que  la  Astronomia  se 
„  halla  tan  perfeccionada.  Se  sabe  también  los  esfuerzos  que  se  han  hecho 
,,  para  usar  del  péndulo  en  la  navegación,  por  cuyo  medio  se  resolvería  el 
,,  ae  las  longitudes.  ,,  Supuesto  esto  se  solicita  un  arbitrio  mediante  el  qual 
se  fabrique  un  péndulo,  cuyas  oscilaciones  no  se  perturben  por  los  movi¬ 
mientos  que  experimenta  el  navio. 

Resolución.  Se  sabe  que  un  péndulo  para  que  mida  el  tiempo  con  exac¬ 
titud  debe  ser  de  3  ó  pulgadas  8  lineas,  poco  mas  ó  menos,  respeéfo  de  la 
elevación  del  terreno  al  nivel  del  mar,  y  según  la  distancia  á  los  polos:  su¬ 
pongamos  que  un  péndulo  de  esta  dimensión  se  moviese  no  en  el  ayre,  si¬ 
no  en  un  cúmulo  de  espíritu  de  vino,  de  agua,  de  azogue,  ó.  de  quaíquiera 
otro  fluido:  es  innegable  que  entonces  era  necesario  para  que  midiese  el 
tiempo  acortarlo  en  proporción  á  la  densidad  especifica  de  los  licores  en  que 
se  moviese,  por  lo  que  por  exemplo,  un  péndulo  de  3 6  pulgadas,  que  mide 
el  tiempo  estando  espuesto  al  ayre,  para  que  caminase  con  regularidad  ro¬ 
deado  de  azogue,  era  precisó  acortarlo  en  proporción  á  la  densidad  especi¬ 
fica  del  azogue  respeého  á  la  del  ayre. 

Supongamos  se  construyese  un  relox  cuyo  péndulo  se  rodease  de  azo¬ 
gue,  ó  de  otro  fluido  encerrado  en  un  canon:  es  innegable  que  entonces  el 
péndulo  por  su  pequenez  estaba  menos  expuesto  á  los  movimientos  que  se 
diesen  á  la  máquina.  A  mas  de  que  un  fluido  encerrado  en  una  vasija  no 
experimenta  Jos  movimientos  de  la  vasija:  me  explicaré  con  exemplares. 
Llené  un  frasco  de  agua,  introduxe  una  bala  colgada  de  un  hilo,  me  em¬ 
barqué  en  una  pequeña  Canoa,  la  que  por  su  pequeño  volumen  experimen¬ 
ta  grandes  movimientos:  siempre  he  observado  que  el  péndulo  no  perdía  el 
aplomo:  el  mismo  experimento  tengo  verificado  andando  á  caballo,  por  lo 
que  dispuesto  un  relox,  cuyo  péndulo  ó  toda  la  máquina  estuviese  sumer* 
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gida'en  algún  fluido,  se  libertaria  de  los  movimientos  que  experimenta  un 
navio.  ; 

Omito  dar  idea  ‘acerca  de  la  construcción  de  semejante  relox,  porque 
esto  mejor  lo  executarán  los  artesanos  por  su  práctica  que  dirigidos  por 
quien  no  es  de  su  profesión. 

Y  si  este  relox  se  asegurase  á  la  máquina  del  Dr.  Frwin,  de  que  tra¬ 
ta  la  Lande  en  su  Astronomía,  y  que  ideó  con  el  fin  de  executar  observa¬ 
ciones  astronómicas  en  ia  mar,  sin  que  el  movimiento  del  navio  perturbase 
la  dirección  del  anteojo,  ¿no  se  lograría  un  mas  completo  efqéto?  Para  po¬ 
ner  en  praética  ta  idea  que  tengo  propuesta  no  se  necesita  gastar  mucho- di¬ 
nero;  si  no  me  engaño  el  éxito  debe  ser  feliz.  Me  persuado  á  que  no  falta¬ 
rá  quien  emprenda  realizar  lo  que  tanto  se  desea:  navegar  can  arreglo  á  un 
péndulo, única  máquina  que  mide  el  tiempo  con  exáditud. 

Segundo  Problema.  „  Laexáditud  en  un  relox  depende  en  mucha  par- 
,,  te  de  la  simplicidad  en  su  construccir  n:  e!  aumento  de  ruedas  la 'causa  al- 
,,  teraciones,  por  lo  que  se  publica  este  Problema.  Construir  un  relox  sin 
,,  que  sea  necesario  darle  cuerda,  de  forma  que  una  vez  puesto  en  movi- 
,,  miento,  éste  continúe  hasta  que  algún  impedimento  exterior  Jo,  perturbe. ,, 
Es  innegable  que  el  péndulo  en  un  relox,  una  vez  movido,  continuaría  ui 
sus  oscilaciones,  si  el  ayre  y  las  frotaciones  de  los  exes  de  las  ruedas  no  dis¬ 
minuyesen  el  movimiento,  por  lo  que  un  cuerpo  suspendido,  y  agitado  se 
mueve  por  algún  espacio  perdiendo  en  cada  oscilación  aquella  parte  de  mo¬ 
vimiento  que  comunica  al  ayre  que  lo  rodea.  También  es  cierto  que*  si  na 
fuese  por  los  impedimentos  referidos,  un  cuerpo  suspendido  á  un  hilo,  y 
puesto  en  movimiento,  se  movería  por  toda  la  eternidad,  porque  en  virtud 
del  impulso  que  se  le  dá  sube  por  una  paite  del  círculo,  cuyo  centro  es  eL 
de  su  suspensión,  y  al  retornar  para  ponerse  aplomo,  su  pesacéz  le  comu¬ 
nica  nueva  causa  para  el  movimiento:  en  virtud  ele  ella  ascendería  por  la 
parte  opuesta  de  donde  descendió  con  la  misma  aceleración,  si  no  fuese  por¬ 
que  parte  de  su  movimiento  se  comunica  al  ayre  que  le  rodea,  pane  amor¬ 
tiguan  las  frotaciones  de  los  exes  de  las  ruedas:  mas  esta  comunicación  ó 
pérdida  de  movimiento  lo  restaura  el  péndulo  en  virtud  de  la  fuerza  motriz 
de  la  pesa,  la  que  por  su  peso  ministra  aquella  porción  de  movimiento  que 
el  péndulo  pierde  por  lo  referido,  y  aun  ha  llegado  la  sutil  Maquinaria  en  el 
arte  de  Reloxeria  á  executar  que  una  pesa  de  pocas  onzas  mantenga  el  mo¬ 
vimiento  de  un  péndulo  de  muchas  libras. 

Se  necesita  pues  de  una  potencia  exterior,  ó  separada  del  movimiento 
del  relox  para  que  el  péndulo  conserve  el  movimiento.  ¿Los  descubrimien¬ 
tos  acerca  de  la  poderosa  virtud  atractiva  y  repulsiva  del  imán  no  minis¬ 
tran  una  causa  que  conserve  al  péndulo  sus  movimientos?  Creo  que  sí.  ¿Un 
imán  artificial  (en  México  los  fabricó  D.  Juan  Bianes  en  virtud  de  obra 
muy  sabia  que  le  confié,  que  sostenían  25  libras)  por  su  poder  atraélivo,  ó 
repulsivo  ¿no  será  capaz  de  comunicar  al  péndulo  aquella  parte  de  movi¬ 
miento  que  pierde  en  cada  oscilación?  No  describiré  el  método,  porque  pa¬ 
ra  esto  es  necesario  algún  tiempo,  y  otras  proporciones;  me  contento  con 
haber  publicado  esta  nueva  idea,  por  la  que  practicada  se  conseguirá  un  re- 
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lox  que  una  vez  puesto  en  movimiento  camine  sin  interrupción;  porque 
una  potencia  equivalente  á  la  pesa  ó  muelle  lo  agita,  ó  surte  aquella  parte 
de  movimiento  que  pierde  de  instante  en  instante.  Por  la  execucion  de  un 
relox  fabricado  según  esta  idea,  no  se  verifica  la  resolución  del  movimien¬ 
to  continuo,  sino  la  de  un  movimiento  continuado,  lo  mismo  que  se  observa 
en  una  máquina  movida  por  el  ayre,  ó  por  la  corriente  del  agua. 

Tercer  Problema.  „  La  diaria  observación  tiene  enseñado  lo  rico  que 
„  es  en  minerales  el  suelo  de  la  América: ,,  ¿porque  en  los  contornos  de 
México,  verificándose  tantas  montañas,  tantos  cerros*  no  se  encuentran  ve¬ 
tas  minerales?  f*  " 

Quando  propuse  este  Problema,  no  aseguré  que  en  los  contornos  de 
México  nó  se  hallasen  minerales;  antes  vivo  persuadido  de  que  las  sierras 
que  están  al  Oriente,  Sur  y  Poniente  encierran  mucha  riqueza:  mi  propo¬ 
sición  fue  no  se  encuentran  vetas  minerales.  Va  mucha  diferencia  de  expre¬ 
sar  210  se  encuentran,  á  no  hay;  aserción  que  se  me  ha  atribuido  sin  funda¬ 
mento.  No  se  encuentran  ppr  el'  método  que  siguen  los  Mineros  busco¬ 
nes,  que  es  el  registrar  lo  que  llaman  crestones,  esto  es  aquellas  partes  de 
veta  que  asoman  á  la  superficie  de  la  tierra  en  las  que  se  muestra  el  metal 
que  se  contiene  en  lo  interior. 

En  los  contornos  de  México  tío  se  observan  semejantes  crestones,  á 
causa  de  que  las  montañas  están  cubiertas  de  material  que  arrojaron  los 
muchos  volcanes  que  antiguamente  ardieron,  en  virtud  de  que  todos  los 
crestones  están  cubiertos  de  tierras  y  de  otros  materiales  que  con  propie- 
dad  pueden  llamarse  postizos.  Terraplenados  ios  crestones,  ó  indicios  de 
vetas  minerales,  no  pueden  encontrarse  por  los  solicitadores  de  minas. 

Pasemos  á  ios  hechos:  por  la  parte  del  Poniente  en  todos  los  contor» 
nos  de  la  montana  o  monte  de  las  Cruces  del  de  los  Remedios  se  obser¬ 
van  piedras  pomas,  materiales  ferruginosos  que  demuestran  haber  experi¬ 
mentado  la  adividad  de  los  fuegos  subterráneos:  prueba  manifiesta  de  que 
estos  montes  están  cubiertos  de  ios  materia  les  arrojados  por  el  Volcan  ó 

Volcanes  cuyos  craterios  6  bocas  aun  no  he  verificado;  pero  los  efedosson 
ciertos. 

Por  la  parte  deiSur  se  observan  los  Volcanes  del  Teutli  junto  á  Tu- 
yoahualco;  e¡  del  Chique  que  arrojó  tanto  material,  que  cubrió  eí  grande 
espacio  que  hay  entre  Cuyoacan,  Tisapan,  ó  San  Angel  y  San  Agustin  de 
las  Cuebas,  y  que  conocemos  por  pedregal,  y  en  las  inmediaciones  de  Ajüs- 
co  es  bien  conocido  el  arenal  de  material  volcanizado,  que  tanto  molesta  á 
los  que  caminan  para  Cuerna  vaca. 

Los  Volcanes  que  están  á  la  parte  del  Oriente  con  inclinación  al  Sur 
respeto  de  la  Ciudad  son  bien  patentes  por  la  nieve  de  que  están  cubier¬ 
tos;  pero  en  comprobación  debo  hacer  esta  reflexa.  A  la  parte  del  Norte 
en  que  termina  la  sierra  situada  al  Oriente  de  México,  es  en  donde  no  se 
verifican  producciones  de  volcan;  y  en  efedo  allí  en  las  inmediaciones  de 
C hornería  es  en  donde  sé  hallan  Crestones  de  vetas.  Si  ellas  son  de  corta 
ley  como  se  ha  verificado,  esto  no  destruye  el  aserto  que  llevo  establecido; 
mas  bien  lo  comprueba,  porque  estos  cerros  como  no  están  cubiertos  de 
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materias  volcanizadas  manifiestan  ío  que  está  depositado  .en  su  interior. 

Prescindo  por  ahora  de  tratar  de  los  cerros  que  se  hallan  ai  Ñor* 
te,  porque  como  son  de  reciente  formación  respeélo  á  las  sierras  primi¬ 
tivas,  como  demostraré,  en  otra  parte,  en  ellos  no  pueden  hallarse  vetas 
minerales.  Si  se  encuentran  algunos  indicios,  estos  tan  solamente  manifies¬ 
tan  lo  rico  que  es  el  suelo  de  Nueva  España  raspeólo  á  la  mineralizacioo 
de  metales  ricos.  Todas  estas  observaciones  parece  demuestran  el  porqué 
en  los  contornos  de  México  no  se  encuentran  vetas  minerales:  Jos  indicios, 
que  son  lo  que  nuestros  Mineros  conocen  por  crestones,  están  cubiertos 
por  materiales  que  arrojaron  los  muchos  Volcanes:  si  se  usase  del  barreno 
Inglés,  cuya  descripción  imprimí  en  esta  Ciudad  en  1770,  acaso  se  halla¬ 
rían  metales  miles:  ¿quien  será  el  discreto  que  aventure  gastos  contingentes? 

Quarto  Problema.  „  La  fortuna  ó  atraso  en  el  laborío  de  minas  depen¬ 
dí  de  en  mucha  parte  de  gastar  en  fábricas.* . y  de  faltar  minerales  á  poco 

99  que  profundize......  se  solicitan  demostraciones  físicas  qne  comprueben 

„  si  las  vetas  serán  constantes........  „  Para  resolver  este  Problema  debemos 

suponer  como  inconcuso  que  el  globo  se  halló  en  estado  de  fluidez,  ya  fue¬ 
se  por  el  fuego,  como  quiere  el  Conde  Bullón,  ó  por  la  agua,  como  quieren 
otros  Naturalistas:  lo  cierto  es  que  todas  las  observaciones  manifiestan  su 
estado  de  fluidez:  que  sucedió  lo  mismo  que  experimentamos,  si  se  forma 
una  bola  con  barro  remojado:  si  se  expone  al  fuego  ó  se  dexa  desecar  se 
forman  muchas  grietas  ó  rajas.  Lo  mismo  experimentó  nuestra  tierra  ai 
k  tiempo  de  enfriarse,  ó  de  enjutarse:  se  formaron  uñas  rajaduras,  y  en  estas 
son  en  las  que  se  acumularon  y  acumulan  las  substancias  minerales:  ¡que 
Utilidad  tan  grande  no  se  experimentaría  si  los  Mineros  en  virtud  de'  obser¬ 
vaciones,  atendiendo  á  la  figura  y  disposición  de  la$  montañas,  regulasen  la 
dirección  que  tomaron  las  grietas  al  tiempo  de  consolidarse  el  globo! 

No  es  de  menor  interés  tener  presente  que  Jas  mpntañas  se  dividen 
en  dos  clases:  las  primeras  son  aquelllas  que  se  componen  de  materiales  ho¬ 
mogéneos,  ó  que  lo  son  en  la  mayor  parte:  las  segundas,  que  se  dicen  de 
segundo  orden,  son  las  que  están  compuestas  de  materiales  formados  en  ca¬ 
pas  colocadas  como  las  hojas  de  un  libro.  En  ellas  se  registran  materiales 
de  muy  diversa  naturaleza,  por  lo  regular  paralelas  al  Oriente,  ó  con  algu¬ 
na  inclinación:  se  vee  por  exemplo.  una  capa  de  piedra,  otra  de  arena,  en 
una  palabra,  se  ven  colocadas  las  materias,  no  según  debía  ser  respeélo  á  su 
gravedad  especifica. 

Resolución.  Por  lo  que  para  reconocer  si  una  veta  será  constante  se 
deben  registrar  los  materiales  de  que  están  compuestos  los  cerros  en  que 
se  hallan  indicios  de  minerales,  lo  que  se  executa  con  facilidad  observando 
aquellos  sitios  carcomidos  por  la  corriente  de  las  aguas,  los  derrumbos  que 
se  hallan  entre  los  mismos  cerros,  y  la  disposición  en  que  se  registran  los 
materiales  de  las  catas  ó  pozos  que  se  fabrican  para  principiar  el  laborío  de 
una  mina.  Si  en  las  barrancas,  derrumbos,  si  en  los  pozos  ó  catas  se  regis¬ 
tran  los  materiales  dispuestos  por  capas,  tengase  por  seguro  que  das  vetas 
no  serán  constantes:  por  el  contrario  si  las  montañas  son  de  material  homo¬ 
géneo,  que  no  esté  dispuesto  por  capas,  puede  creerse  que  las  vitas  no  es- 
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taran  muy  interrumpidas,  por  lo  que  se  vé  en  Guanaxoato,  Pacbuca,  Bola- 
nos  y  Zacatecas,  cuyos  montes  son  de  primera  formación,  contienen  ve¬ 
tas  de  materiales  ricos  que  apenas  sufren  sus  intermitencias. 

Por  el  contrario  en  la  Sierra  de  Pinos,  Tasco,  y  otros  muchos  Reales 
de  minas,  cuyos  cerros  son  de  segunda  formación,  ó  cuya  organización 
está  dispuesta  por  capas  de  diferente  naturaleza,  las  vetas  minerales  apenas 
llegan  á  completar  las  esperanzas  de  los  emprendedores  por  corto  tiempo. 
Me  admiro  al  ver  que  en  Tasco,  á  cuya  vista  está  la  montaña  de  Guieste- 
co  no  se  hayan  dedicado  los  Mineros  á  escavarla:  creo  hallarían  mucha  ri¬ 
queza  que  en  vano  solicitan  en  las  pequeñas  eminencias  que  están  conti¬ 
guas  al  Guiesteco:  mis  observaciones  me  tienen  manifestado  lo  mil  que  es 
reconocer  el  panino,  como  dicen  los  praéficos,  respecto  á  las  vetas  minera¬ 
les.  Quando  fui  comisionado  por  el  Superior  Gobierno  para  el  reconoci¬ 
miento  de  minas  de  azogue,  mi  primera  atención  fue  el  reconocer  la  natu¬ 
raleza  del  territorio,  y  no  tengo  de  que  arrepentirmek  En  los  Pregones  ju¬ 
risdicción  de  Tasco  se.  halló  una  veta  de  cinabrio,  la  que  ensayada  surtió 
doce  onzas  de  azogue  por  libra  de  mineral:  aseguré  después  de  registrada 
con  atención  la  organización  de  aquellos  cerros,  de  que  no  era  permanen¬ 
te,  y  siento  que  mi  anuncio  hubiese  tenido  su  efeóio.  Lo  mismo  aseguré  res- 
pedo  á  otros  que  se  registraron  en  Sierra  de  Pinos,  Cañada- de  ChristoTkc. 
&¿c.  Si  la  libertad  de  que  usaron  los  Mineros  en  virtud  de  orden  superior 
para  trabajar  las  minas  de  azogue,  no  les  hubiese  engañado  de  la  ningu¬ 
na  constancia  que  tenían  las  veías,  acaso  mis  advertencias  se  hubieran  re¬ 
futado  por  voluntariosas;  mas  el  hecho  ha  manifestado  mi  acierto  en  regis¬ 
trar  la  organización  de  las  montañas  y  cerros,  para  poder  decidir  acerca 
de  las  utilidades  constantes  de  las  vetas  minerales. 

He  procurado  satisfacer,  aunque  con  temor  á  los  quatro  Problemas, 
porque  el  amor  propio  ofusca,  y  presenta  los  objetos  por  el  semblante 
mas  apreciable;  pero  como  no  son  desiciones,  cada  qual  les  dará  el  aprecio 
que  guste:  siempre  estaré  satisfecho  de  haber  procurado  publicar  aquello 
que  he  juzgado  útil  respecto  á  la  Minería  de  Nueva  España. 


-^~~~*^’^*******P>  ■■■■■■—  ■■■yyiim  ■  i  te. 


Respuesta  del  Autor  de  la  Gazeta  de  Literatura  á  un  Amigo . 

Muy  Señor  mío:  Las  repetidas  instancias  de  Vm.  me  hacen  tomar  la 
¿Mutua  para  tratar  del  punto  disputado  en  la  Gazeta  de  México  por  el  Lie. 
D.  Joseph  Lebrón  y  Dr.  D.  Joaquin  Alexo  Mea  ve. Cura  de  Olinalan.  An> 
te  todas  cosas  no  puedo  menos  de  confesar  que  ambos  tienen  á  favor  de  sus 
opiniones  Autores  clásicos  que  los  patrocinan,  y  en  prueba  de  ello  citaré  á 
Vm.  Ja  célebre  obra  que  se  está  imprimiendo  en  París,  y  que  se  ha  condu¬ 
cido  á  esta  Ciudad  frescamente  hasta  el  tom.  7.  su  título:  Curso  completo  de 
Agricultura  teórica  y  praSlica  &c<  Esta  obra  compuesta  por  una  Sociedad 
de  Sabios,  entre  los  quales  el  Abate  Rosier,  Autor  de  la  muy  sabia,  y  re¬ 
comendable  obra  que  se  ha  impreso  con  el  título  de  Diario  de  fisica  es  el 
principal  q«e  coordina  y  corrige  los  artículos  que  le  comunican;  digo;  que  ea 
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dicha  obra  el  Señor  Cura  tiene  á  su  favor  al  grande  Físico  Mongez, quien 
en  ei  artículo  Hielo  Gele  torn.  5.  pag.  258  asienta  que  ia  causa  de  que  las 
plantas  se  hielen  es  el  que  se  congelan  sus  jugos. 

El  Abate  Rosier  añade  ai  artículo  algunas  observaciones,  y  se  expresa 
•  así:  „  Tengo  ya  dicho  que  ía  ligera  capa  de  hielo  que  cubre  las  flores  y  los 
„  retoños,  se  separaba  en  gotillas  guando  el  calor  de  el  ¿ol  comienza  á  fun- 
„  dirías  6  desleirías;  que  estas  gotillas  penetradas  y  atravesadas  por  los  ra- 
’  j,  y  os  solares  los  concentraban  en  un  foco,  del  mismo  modo  que  la  lente,  ó 
„  las  bolas  de  vidrio  llenas  de  agua;  finalmente  como  estas  gotillas  se  mul- 
„  tiplican  á  lo  infinito,  y  son  infinitamente  pequeñas,  corresponden,  si  pue- 
„  do  expresarme  asi,  á  cada  poro  de  la  flor  dei  retoño  y  hoja,  y  que  por  es- 
„  tos  focos  aproximados  los  unos  á  los  otros,  el  texido  ó  contextura  de  la 
„  planta  se  marchita  y  deseca.  „ 

A  pesar  de  dos  autores  tan  respetables  diré  á  Vm.  que  ambas  opinio¬ 
nes  están  sujetas  á  fuertes  reflexiones:  omitiendo  varias  haré  solamente  es¬ 
ta  respeéto  á  la  suposición  de  los  espejos  ustorios.  Es  innegable  que  las  plan¬ 
tas  expuestas  al  Norte  al  abrigo  de  una  pared,  por  lo  que  no  las  ilumina  el 
Sol,  son  las  que  se  hielan  con  mayor  destrozo  en  su  organización;  pues  no 
alumbrándolas  el  Sol  ¿adonde  ocurrimos  por  espejos  ustorios?  Contra  el 
sentir  de  Mr.  de  Mongez,  adoptado  por  el  Señor  Cura  hago  esta  otra.  Se 
observa  diariamente  en  un  sembrado,  que  el  hielo  aniquila  unas  plantas  sin 
perjudicar  á  las  inmediatas;  que  suele  dar  algunos  saltos,  si  se  puede  usar 
de  esta  expresión:  así  vi  en  Enero  pasado  hallándome  en  Cuernavaca,  de 
que  no  obstante  se  sentía  en  la  Villa  un  grande  frió  que  hacia  baxar  el  Ter¬ 
mómetro  hasta  el  grado  7,  no  se  observó  una  planta  helada,  y  seis  leguas 
mas  al  Sur  en  tierra  muy  caliente  registré  unos  platanales  helados.  Es  inne¬ 
gable  que  en  cierto  y  determinado  espacio  de  siembra  suponiéndolo  á  nivel 
se  experimenta  un  frió  igual;  ¿porque  pues  unas  plantas  se  hielan  y  atra>  in¬ 
mediatas  no? 

Si  yo  fuese  capaz  de  opinar  en  esta  materia  diría  que  las  plantas  se 
hielan  en  virtud  de  cierta  quaiidad,  ó  miasma  de  que  se  carga  el  ayre:  ¿este 
no  se  vicia,  y  se  carga  de  miasmas  para  propagar  las  pestes  en  Npeva  Es¬ 
paña?  Y  si  esto  se  verifica  respeóto  al  Reyno  animal,  ¿porque  no  respeto  al 
vegetal?  Si  los  descubrimientos  sobre  electricidad  caminan  á  pasos  de  Gi¬ 
gante,  como  en  estos  últimos  se  ha  conseguido,  no  dudo  que  en  algún  dia 
se  verifique  el  que  este  fluido  que  tanto  poder  tiene  en  la  naturaleza,  y  que 
por  su  comunicación  en  ciertas  circunstancias  mata  pequeños  animales,  co¬ 
mo  se  vé  con  el  experimento  executado  con  la  botella,  es  el  que  aniquila  en 
tan  breve  rato  las  plantas  Podria  acaso  patrocinar  esta  jdea  con  otros  fun¬ 
damentos,  mas  lo  reservo  para  otra  ocasión. 

Y  si  los  hombres,  gracias  aí  célebre  Americano  Kranclin,  han  llegado 
á  desarmar  á  la  naturaleza  de  su  arma  mas  poderosa  por  pronta,  qual  es 
1  el  rayo,  ¿llegarán  á  conseguir  el  neutralizar  el  ayre  separándole,  ó  aniqui¬ 
lando  aquella  aligación  mortifera  para  las  plantas?  Esperemos  á  que  el  tiem¬ 
po  obre. 

Ya  tengo  manifestado  á  Vm.  como  nuestros  dos  campeones  están  pa- 
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trocí  nados  por  Escritores  de  primer  orden  por  lo  perteneciente  á  su  modo 
de  pensar^  pero  acaso  no  le  pasar  i  a  por  ia  imaginación  ai  L¡c..  Lebrón,  que 
el  uso  de  las  cuerdas  tan  impugnado  por  el  Señor  Cura  debía  lograr  su 
demostración  ó  comprobación.  El  mismo  célebre  Rosier  á  la  pag.  256  di¬ 
ce.*  ,,  en  17 ?ó,  058  (no  me  acuerdo  precisamente  en  qual  de  los  dos)  se 
3J  experimentaron  nieve  y  hielo  en  los  días  18  y  20  de  Abril:  poseía  mu¬ 
sí  chos  campos  sembrados  con  senteno,  en  los  unos  se  registraban  ya  espi- 
.»  gas,  y  en  los  otros  apuntaban:  mandé  el  que  dos  operarios  tomasen  el 
cords¿l  que  servia  en  el  jardín,  y  que  tirando  por  ambas  extremidades  sa¬ 
ri  cu  diesen  uno  de  los  sembrados  con  el  fin  de  derrumbar  la  nieve,  y  agua 
>’  9ue  se  iba  disolviendo}  cfespues  de  muchas  idas  y  venidas  que  hi- 
„  cieron  los,  dos  operarios  sacudiendo  las  plantas,  las  espigas,  y  hojas  mas 
3,  aitas  casi  estaban  secas,  salió  el  Sol,  y  muy  ardiente,  y  á  pesar  de  esto  el 
í>  senjteno  no  se  lo  contrario  se  verificó  en  los  sentenos  que  no  se  sa- 
,,  cuaieron,  porque  se  helaron  experimentándose  grande  perdida. 

Las  otras  reflexiones  del  Señor  Cura  sobre  la  incomodidad  que  efc- 
pen mentarán  los  operarios  Indios,  no  me  parecen  fundadas:  si  el  uso  del 
cordel  es  uní,  tod  )  el  mundo  debe  ocuparse,  porque  todos  somos  interesados 
en  que  se  logren  los  comestibles  ¿No  se  les  hace  trabajar  á  qualquiera  hora 
de  la  noene  en  una  obra  publica  quando  se  teme  inundación  en  un  lugar, 
L-c.  &c.  Pues  no  hay  perjuicio  mayor  respe&o  á  los  hombres  que  la  pér- 
dí  .n  de  cosechas.  Omito  lo  que  podia  decir  sobre -el  pagar  á  los  Indios  Jo 
correspondiente  al  trabajo  de  sacudir}  porque  no  es  de  cuenta  de  un  Físico 
que  promulga  algún  arbitrio  útil  hacerse  cargo  de  Jo  que  pueden  execütar 

los  hombies,  viciando  las  mejores  prádicas:  es  necesario  separar  la  moral 
de  la  física. 

Como  el  fin  de  la  Gazeta  de  Literatura  es  el  comunicar  ideas  que  sean 
ventajosas  á  los  hombres,  me  ha  parecido  de  suma  utilidad  comunicar  la 
noticia  que  tengo  leída  en  la  Biblioteca  económica  de  1788,  é  impresa  en 
I  arís  en  el  presente  año  tom.  2.  pag.  259.  Bóbedas  y  techos  huecos  que 
se  registran  en  Palestina,  „  He  visto  dice  Mr.  Volney  en  la  Palestina  bó- 
„  be  das  formadas  con  cilindros  de  barro  cocido  de  ocho  á  diez  pulgadas} 
„  son  huecos  y  su  menor  diámetro  interior  como  de  dos  pulgadas}  su  figura 
.3  es  algo  comea}  la  extremidad  de  mayor  diámetro  está  cubierta  con  barro. 
„  y  la  menor  abierta:  colocan  los  cilindros  contiguos  quedando  la  parte  an- 

”  na ra  arnba’ se  mazizan  con  yeso>  y  quatro  operarios  concluyen  una 
3,  bobeda  en  un  día:  al  principio  las  lluvias  penetran  la  bóbeda;  pero  es- 

V  le  u  j  °  -Se  corr^e  untando  con  aceyte  la  superficie  exterior,  y  ya  la 
3,  bobeda  es  impenetrable  á  las  aguas}  las  bocas  menores  de  los  caños  y  ho- 
,,  quedadas  intermedias  se  cubren  con  yeso,  por  lo  que  resulta  una  bóbeda 
3,  muy  tersa  por  la  parte  interior,  muy  ligera  y  de  mucha  permanencia.  „ 

Al  punto  se  presenta  la  utilidad  que  se  logrará  en  México  si  se  intro¬ 
duce  semejante  disposición.  Lo  primero  los  cañones  ó  cilindros  pueden  so¬ 
lidarse  no  con  yeso  que  es  muy  propenso  á  recibir  la  humedad,  y  desmo¬ 
ronarse,  y  de  mucho  valor  por  estar  estancado,  'sino  con  lo  que  se  conoce 
por  ripioa  que  es  una  verdadera  pusolana  que  conducen  los  Indios  á  precio 
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muy  bajo  de  lo$  antiguos  volcanes  de  Ixtapáíapa:  su  ligereza  es  en  tanto 
grado,  que  una  vara  cubica  no  pesa  media  arroba.  Lo  segundo,  que  los  Al¬ 
bañiles  de  aqui  saben  disponer  á  poco  costo  el  molde  de  una  bóbeda  sin 
que  sea  necesario  fabricarlo  de  madera;  porque  en  este  caso  quizá  se  gas¬ 
ta  lo  mismo  en  fabricar  el  molde  ó  cimbra  que  la  bóbeda.  Lo  tercero  los 
costos  de  la  fábrica  de  caños  de  barro  en  México  son  de  poca  considera¬ 
ción,  como  que  la  fábrica  de  utensilios  de  barro  es  exercicio  en  que  se  ocu¬ 
pan  los  indios,  y  estos  venden  muy  barato.  Expuesto  todo  esto  ¿el  techado 
de  una  pieza  no  resultará  muy  cómodo,  y  de  un  precio  muy  baxo  respeéfo 
á  lo  que  se  eroga  $i'  se  dispone  con  madera?  ¿Que  diferencia  tan  grande  es 
la  que  se  palpa,  si  se  considera  que  para  fabricar  una  bóbeda  es  necesario 
labrar  las  piedras  á  fuerza  de  pico,  lo  que  cuesta  demasiado,  á  fabricar  ca¬ 
ños,  los  que  en  grande  número  un  .operario  concluye  en  un  día?  La  idea  es¿ 
tan  útil,  tan  ventajosa  que  no  debe  despreciarse,  sinhestablecerse.  Si  todos  los 
viajeros  ministrasen  noticias  tan  utiks,  como  esta  que  participa  Volney,  los 
hombres  serían  mas  felices,  ¿quien  sospecharía  que  en  un  País  de  gentes 
idiotas,  como  son  en  el  día  los  de  la  Palestina,  se  hallase  establecido  un  ramo 
de  Arquitectura  tan  ventajoso? 

Ibid.  pag.  348.  Curación  de  una  parálisis  de  las  piernas  por  el  uso  ex¬ 
terior  de  la  tintura  de  Cantáridas. 

Una  muger  de  35  años,  cuyos  nervios  eran  muy  sensibles,  se  hallaba 
después  de  cinco  años  tullida  de  los  pies,  sin  que  supiese  la  causa,  y  sin  al¬ 
teración  en  la  organización;  pero  las  piernas  estaban  frías  como  un  yeio,  el 
que  también  experimentaba  respailo  al  espinazo.  Mr.  Chevilland  la  asistió 
preparándola  con  purgantes  y  sahumerio  de  aromas,  sin  que  lograse  el  me¬ 
nor  alivio,  por  lo  que  dispuso  usase  interiormente  de  la  tintura  de  Cantári¬ 
das  en  la  dosis  de  diez  gotas  precediéndola  una  cucharada  de  leche  cocida: 
este  medicamento  continuado  por  ocho  dias  no  tuvo  efeito,  no  obstante  de 
que  poco  á  poco  se  fue  aumentando  la  dosis:  finalmente  el  Médico  recetó 
las  fricaciones  que  se  executaron  con  la  infusión  de  Cantáridas  dispuesta  en 
esta  forma:  Cantáridas  recientes  pulverizadas  media  onza,  y  mezcladas  en 
libra  y  media  de  aguardiente  refino,  y  dexadas  en  infusión  hasta  que  la  tin¬ 
tura  estuviese  muy  aétiva,  se  continuaron  las  unciones  comenzando  por  ios 
pies,  piernas,  muslos,  riñones  y  espinazo  hasta  llegar  á  la  nuca.,.  Desde  el 
dia  en  que  las  fricaciones  se  executaron  en  los  riñones  la  enferma  experi¬ 
mentó  que  se  le  disipaba  la  frialdad  que  antes  le  molestaba  en  el  espinazo, 
y  sintió  un  calor  benigno;  lo  mismo  logró  respeélo  á  los  píes;  la  orina  au¬ 
mentó,..  Nota.  Esta  observación  de  la  eficacia  de  la  tintura  de  Cantáridas 
es  muy  particular,  y  parece  que  el  alivio  no  debe  atribuirse  á  otra  causa..». 
Este  medicamento  no  es  nuevo:  hace  mas  de  20  años  que  lo  ordenan  los 
Médicos  de  París  y  de  Inglaterra.  Pocos  recursos  tiene  Ja  Medicina  quesean 
más  a&ávos,  eficaces,  y  que  puedan  ministrarse  con  tanta  seguridad,  como 
lo  es  en  lo  exterior  la  referida  tintura  de  Cantáridas,  sin  experimentarse  efec¬ 
tos  contrarios  á  la  idea  del  Médico,  que  se  palpan  respeilo  á  otros  medica¬ 
mentos  aélívos.  s 
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'Continuación  de  la  anterior  acerca  del  tico  de  la  Histo - 

ria  de  Cantáridas . 

SU  eficacia  es  aéíiva  respeto  á  los  Niños  que  tienen  las  piernas  y  es¬ 
pinazo  débiles:  tocante  á  las  mugeres  y  personas  sedentarias,  quando 
se  les  hinchan  las  piernas:  es  eficaz  para  disipar  los  dolores  reumáticos  del 
cuello  y  brazo,  que  resultan  por  exponerse  á  un  viento  frió,  ó  por  mojar- 
se?  5  contra  las  cólicas  provenidas  del  ñato:  y  finalmente  es  útilísima  en 
las  circunstancias  en  que  es  conveniente  dar  tono  ó  vigor  á  las  fibras  dé¬ 
biles  por  naturaleza,  ó  por  accidente. 

El  modo  de  usarla  es,  frotar  la  parte  afeélada  con  inmediación  al 
fuego,  echando  una  poca  de  tintura  en  la  mano,  sea  del  mismo  paciente,  ó 
de  otra  persona,  y  frotar  hasta  que  la  mano  se  observe  seca.  Se  ministran 
dos,  quat'ró  ó  seis  cucharadas  con  atención  al  estado  del  paciente.  En  el 
espacio  de  la  parte  enferma,  para  con  los  Niños  es  suficiente  la  cantidad 
de  una  ó  dos  cucharadas.  Es  muy  conveniente  usar  de  este  medicamento 
antes  de  acostarse,  porque  causa  una  conmoción  saludable,  y  amortigua 
los  dolores.  Conocí  un  Médico,  quien  murió  muy  viejo,  y  que  usó  de  esta 
tintura  por  mas  de  diez  anos  que  experimentó  enfermedades  que  le  causa¬ 
ban  dolores  muy  fuertes:  en  mi  persona  la  he  usado  mas  de  treinta  ocasio¬ 
nes,  con  el  fin  de  disipar  los  dolores  reumáticos  que  me  acometían  al  cue¬ 
llo  y  brazos^  por  haberme  mojado  en  el  Invierno,  ó  por  constipación  á  cau¬ 
sa  de  haber  recibido  viento  frío  estando  en  sudor.  Si  los  dolores  me  aco¬ 
meten  al  cuello,  después  de  untado  me  lo  cubro  con  muselina,  ó  con  un 
pedazo  de  franela  fina:  al  punto  experimento  una  suave  tranquilidad,  y  me 
duermo  luego.  La  tintura  de  que  he  usado  y  recetado  no  contiene  sino  dos 
dragmas  de  cantáridas  en  dos  quartillos  de  aguardiente  refino.  En  las  en¬ 
fermedades  crónicas  prefiero  el  uso  de  pequeña  dosis,  aunque  continuada 
por  mas  tiempo,  y  es  una  cucharada  para  los  Niños  hasta  la  edad  de  ocho 
años:  en  mas  cantidad  respeélo  á  los  adultos.  Para  mi  el  uso  interior  de  di¬ 
cha  tintura  es  muy  eficaz  administrada  por  un  Médico  sabio  y  experimen¬ 
tado.  (*)  7 


Deseaba  ocasión  oportuna  para  publicar  la  adjunta  Memoria,  acom¬ 
pañada  de  otras  que  tengo  trabajadas  acerca  de  la  Historia  natural  de  Nue¬ 
va  España,  pero  al  leer  un  Extraéío  que  en  este  año  se  imprimió  en  París, 


(*)  Bibliot,  económica  de  1788,  pág,  247," 
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en  que  se  dá  noticia  de  la  Obra  del  Abate  Bertbolon  niim.  $  y  6.  en  que 
se  expone  una  historia  del  Comején  ó  Pioxo  de  la  madera,  tan  llena  de  fal¬ 
sedades,  me  he  determinado  á  imprimir  mis  observaciones,  confiado  en  que 
se  puede  adelantar  respedo  á  lo  que  registré;  mas  por  lo  tocante  á  lo  que 
expongo,  vivo  confiado  en  que  no  se  puede  oponer  observación  contraria 
á  lo  que  profiero  como  hecho,  porque  respedo  á  las  congeturas,  éstas  no 
merecen  sino  el  aprecio  de  tales. 

El  Autor  de  que  se  trata,  adornado  de  una  imaginación  viva  y  bri¬ 
llante,  suple  á  la  realidad  por  lo  magnífico  de  su  estilo:  muy  nutrido  en  la 
ledura  de  la  historia  de  las  Avejas,  valiéndose  de  lo  que  la  crédula  anti¬ 
güedad  contaba  de  la  policía  de  estos  insedos,  la  perfeccionó  respedo  al 
Comején.  Si  se  comparan  las  descripciones  que  varios  Autores  vierten  to¬ 
cante  á  los  Sernalos  del  Oriente,  con  la  que  refiere  del  Comején,  éste  in¬ 
sedo  goza  un  plan  de  gobierno  que  no  dexa  que  desear;  pero  un  Autor 
que  ignora  de  que  material  usan  estos  animadlos  para  construir  su  nido  ó 
colmena,  porque  supone  la  hacen  con  tierra  ¿nos  pinta  loque  pasa  en 
aquellos  lugares  obscuros,  inaccesibles  á  la  observación  ? 

Para  lograr  en  parte  una  verdadera  historia  de  las  Avejas,  ha  sido 
necesario  que  un  Reamur,  y  otros  Naturalistas  célebres  trabajasen  por  di¬ 
latados  años,  y  no  obstante  se  halla  alguna  variedad  respedo  á  lo  que  ob¬ 
servaron.  La  Aveja  trabaja  en  corto  espacio,  no  oculta  sus  trabajos*  á  los 
hombres:  se  han  fabricado  colmenas  de  vidrio  para  registrar  las  ocupacio¬ 
nes  y  maniobras  de  estos  útiles  insedos:  sin  embargo  de  todas  estas  felices 
proporciones,  aun  no  logramos  una  historia  completa  de  la  Aveja,  ¿y  quie¬ 
re  el  Autor  vendernos  por  realidad  lo  que  ha  fraguado  en  su  imaginación 
de  un  insedo  que  solo  habita  en  las  tinieblas  ?  Pero  esta  es  la  manía  del 
tiempo:  Se  coledan  en  el  Gavinete  noticias  dispersas  en  varios  Autores;  se 
coordinan  bien  ó  mal;  se  les  dá  un  barnís  de  estiio  pomposo,  y  vaya  á  cor¬ 
rer  mundo  esta  producción  que  se  reputa  por  nueva,  por  interesante.  Una 
observación  bien  hecha  es  útil,  aunque  dexe  mucho  que  desear:  una  su¬ 
puesta  es  perniciosa,  se  necesita  de  mucho  tiempo  para  desvanecerla  quan- 
do  ha  recibido  su  pasaporte. 

Historia  natural  del  Comején .  (a) 

VErdaderamente  es  de  extrañar,  que  un  insedo  tan  abundante  en  los 
países  cálidos  de  'América,  y  cuyos  perjuicios  son  tan  experimenta¬ 
dos,  esté  casi  ignorado  de  los  Naturalistas,  por  lo  que  mira  á  su  naturaleza, 
á  su  modo  de  vivir,  á  sus  caraderes,  y  demas  cosas  que  pertenecen  á  la 
descripción  exáda  de  un  insedo.  Las  noticias  que  nos  ministran  ios  Sabios 
que  hablan  de  este  animalito  son  confusas,  opuestas  entre  sí,  y  tan  ambi¬ 
guas,  que  después  de  leer  y  releer  lo  que  exponen,  no  se  puede  formar  la 
mas  ligera  idea. 


(a)  A  este  insedo  nombran  los  Naturalistas  Europeos  piojo  de  madera, 
hormiga  blanca,  vacos, 


Precisado  á  permanecer  por  largo  tiempo  en  temperamentos  muy 
ardientes,  reconocí  el  inseéto,  la  fábrica  de  su  nido,  su  modo  de  vivir,  y 
todo  quanto  puede  percibirse  de  un  habitante  en  las  tinieblas,  que  creo  po¬ 
co  se  podrá  añadir  á  lo  que  expongo,  .  .  .  t 

En  esta  república  inse&il  se  observan  dos  especies  de  animales:  los 

mayores  son  las  hembras,  si  la  regla  establecida  por  ios  Naturalistas  es  ge¬ 
neral,  esto  es,  que  en  los  inseélos  la  mayor  corpulencia  es  uno  de  los  ca¬ 
ra  éteres  del  sexo  femenil.  El  cuerpo  de  éstas  no  es  comparable  al .  de 
una  hormiga,  como  se  ha  escrito:  Para  dar  una  comparación  mas  exacta 
puede  decirse  se  asemeja  al  cuerpo  de  una  Oveja,  prescindiendo  de  las  ore¬ 
jas  y  disposición  de  pies:  las  dimensiones  del  cuerpo  son  de  una  linea  en  lo 
ancho  y  dos  y  media  en  lo  largo;  su  color  de  un  blanco  deslabazado,  y  si 
se  concibe  una  delgada  película  llena  de  grasa  se  formará  una  idea  del 
cuerpo  del  in$e&o  hembra:  observada  con  el  microscopio  se  registran  mu¬ 
chos  pelos  esparcidos  por  toia  la  epidermia;  tiene  seis  pies  muy  semejantes 
á  los  de  las  hormigas;  las  antenas,  á  que  el  vulgo  en  otros  inseéfos  nombra 
cuernecillos,  no  las  tiene  colocadas  en  la  cabeza,  al  lado  de  ella  por  la  par¬ 
te  inferior  están  dispuestas  en  esquadra,  paralelas  al  cuerpo*  Por  diligen¬ 
cias  que  practiqué,  auxiliado  de  microscopio  de  mucho  aumento,  no  averi¬ 
güé  tuviesen  ojos,  tan  solamente,  en  donde  debían  tenerlos  se  observaban 
dos  manchas  opacas:  ¿un  animal  que  habita  continuamente  en  las  tinieblas 
para  que  los  necesita?  La  naturaleza -no  provee  órganos  inútiles,  (b) 

El  macho,  que  es  menos  corpulento,  tiene  de  diámetro  tres  quartas 
de  linea,  y  una  y  media  de  largo:  aunque  parecido  á  la  hembra  en  la  figu¬ 
ra  de  los  pies,  colocación  de  las  antenas,  y  en  tener  el  cuerpo  poblado  de 
sutiles  pelos,  se  diferencia,  en  que  la  cabeza,  que  es  semejante  á  la  de  un 
páxaro,  con  un  pico  muy  agudo,  es  de  color  de  ocre  obscuro;  el  del  cuer¬ 
po  inclina  mas  al  amarillo  que  al  blanco. 

¿Quien  se  persuadirá  (si  no  lo  observa)  que  unos  tan  pequeños  y 
débiles  inseétos  concluyan  fábricas  estupendas,  y  que  trasminen  en  corto 
tiempo  espacios  que  los  hombres  no  podiian  executar,  proporcionados  á  su 
intento,  sin  el  auxilio  de  muchos  instrumentos. y  reflexiones? 

Construyen  pues  su  nido  en  esta  forma:  eligen  sitio  al  pie  de  uti 
árbol,  donde  comienzan  la  fábrica  de  una  galería  verticaj  apegada  al  tron¬ 
co,  formada  en  media  caña,  y  del  diámetro  del  dedo  meñique;  la  continúan 
hasta  la  altura  de  dos,  tres,  ó  mas  varas:  allí  comienzan  á  formar  el  nido, 
que  por  lo  regular  es  de  figura  oblonga  irregular;  se  bailan  de  vatios  ta¬ 
maños,  los  he  visto  de  mas  de  vara;  el  material  con  que  lo  fabrican  se  ex¬ 
pondrá  en  lo  sucesivo.  '  .  . 

Construido  el  nido  por  la  galería  vertical,  caminan  de  él  a  la  tierra, 

¡bi  Quando  por  orden  superior  escribí  una  Memoria  sobre  la  naturaleza 
de  la  Grana,  expuse  la  observación,  de  que  ésta  quando  es  pequeña,  y  que  va¬ 
guea  por  las  penca,  del  nopal  tiene  ojos;  pero  que  luego  que  se  fixa  para  nt> 
mudar  de  sitio  se  le  pierden.  No  teniendo  necesidad  de  movimiento  ¿para 
que  les  servirían  ?  De  embarazo, 
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formando  dos  colunas,  h  una  que  sube,  y  la  otra  que  baxa;  esto  es  sin 
u  a  para  so  ¡citar  alimento  en  lo  interior  de  la  tierra,  ya  sea  aniquilando 
as  raíces  de  las  plantas,  ó  pillando  aquello  que  sirve  á  su  alimento  Es  di¿r 

res  Ewopeór6’  **  *"  “  ‘10  f°rman  n'doS’  Comü  d,cen  Jos 

La  industria  de  que  usan  estos  insectos  para  solicitar  v  devora r  u 
comestibles  que  se  hallan  en  la  vecindad  de  su  habitación  prueba  „  ' 

de  instinto.  Hice  estas  experiencias  decisivas:  A  la  distancia  de  dlf  T 
quince,  de  veinte,  y  aun  de  treinta  varas,  arrojaba  por  varios  m*.  1  2 
dazos  de  tortilla,  (c)  que  era  el  único  pan  de  aquellos  países-  los  iñs=flS  P£~ 
las  dos  o  tres  horas,  formando  una  galería  subterránea  (sin  registrarse' »„« 
solo  en  la  superficte  de  la  tierra)  caminaban  hasta  baxo  el  sirio  en  qu“  se 
les  habían  arrojado  los  pedazos  de  tortilla.  Aun  esto  es  mas  mnm?i  * 
desde  este  su, o  se  rumbeaba  ya  por  medio  de  la  aguja  de  marear  ó  oor  U 

flrnTuíale^  ía 

^ba  el  alimento,  y  porVa  en  el  piel  atbXVue 

forman  Sfcut^'^^a'gSaS^'1  C°"  ^  ^ 
salvan  aquel  emba’razo  dingen  su  por tí  ^ 

trabajos,  y  siemprf  mi  lervacionTe’  ficé" que  SUS 

carene  SUbterraneo  vfnciar'  todas  las  dificultades  que  se^eTpre^mabañ 

aliento  ™  ^  £'  Cam¡n°  “as  Cotto  al  **>  en  que  se“ba  el 

culo;  la  muS  s°e  inLirf  Sr Tas  %££  «bricaT  ***"  * 

que  paso  á  manifestar  el  material  con  que  lis  flr  can  Pam '° 

no^que  veo  que  por  Autores  £« 

Fn  L°  C'ert°  6e  ^U6,IaS  henibras  s°n  las  que  fabrican  nido  v  gal-rias 

fsr l“' 

de  las  galerías  y  del  trido  «  °  T  a  gUn,0rgano  “miguo;  asi  el  material 

?  owiaínenie  a  lo  que  mis  ojos  vieron 

tengo  hecha  mencU>nT°r  6SU  comf ^ rehendido  el  nuevo  Autor  reciente  de  que 
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y  experimentaron  en  algunos  meses  que  permanecí  en  parages  que  abun¬ 
dan  demasiado, 

La  multitud  de  inse&os  en  cada  nido  es  portentoso:  lo  primero, 
porque  como  ya  dixe,  en  las  galerías  se  registran  dos  continuadas  colu¬ 
ros  i  mezclados  machos  y^  hembras )  que  caminan  en  sentido  contrario:  lo 
segundo,  unos  tan  pequeños  inse&os  muy  poco  material  pueden  surtir  de 
su  cuerpo  para  fabricar  las  galerías  y  nido,  y  no  obstante  averigüé,  que 
destruyéndoles  quatro  varas  de  galería,  en  hora  y  media  la  restablecían  en. 
su  perfección.  Otra  observación  digna  de  comunicarse  es  ésta:  en  el  tron¬ 
co  del  árbol  íes  disponía  estorbos  para  que  la  galería  destrozada  no  la  con¬ 
tinuasen  vertical,  ya  formando  una  espira  con  una  soga,  ó  poniendo  es¬ 
torbos  para  que  se  les  impidiese  su  trabajo  en  linea  reda,  y  verifiqué  que 
la  galena  la  disponían  espiral,  hasta  comunicarse  con  la  boca  que  quedó  ile-4 
sa,  o  vencían  la  dificultad  del  estorbo  dando  un  salto,  si  puedo  expresarme 
asi,  para  fabricar  por  la  linea  mas  corta:  jqué  lecciones  para  los  Mineros  ! 

Creo  se  me  permitirá  aqui  una  congetura.  En  la  descripción  del 
Comején  macho  dixe  que  su  cabeza  está  formada  como  la  de  un  páxaro 
con  un  pico  agudo,  ¿acaso  éstos  hacen  en  las  desbastaciones  de  fardería 
alimentos  y  muebles,  lo  mismo  que  executan  los  Gastadores  en  los  Exér- 
citos.  Asi  parece  inferirse  de  la  organización  de  la  cabeza.  A  las  hembras 
no  se  les  reconoce  órgano  con  que  puedan  hacer  excavaciones. 

A  un  aplicado  á  la  Física  le  es  permitido  exponer  todo  lo  que  ob¬ 
serva  en  la  naturaleza,  y  esto  servirá  para  aclarar  una  duda.  Muchos  or¬ 
denan  en  fumigación  á  los  que  padecen  de  insultos  apopléticos  el  nido  del 

i  erico,  otros  el  del  Comején;  y  si  no  se  reflexiona  la  realidad  permanece¬ 
remos  en  confusiones. 


Suelen  los  Pericos  ó  L oros  fabricar  sus  nidos  en  los  de  los  Come¬ 
jenes  en  esta  forma:  El  Loro  desbasta  el  nido  del  Comején  hasta  formar  la 
escavacion  proporcionada;  los  inseótos  como  enemigos  de  la  luz  cubren  la 
parte  descubierta,  y  entonces  los  Loros  permanecen  en  un  nicho,  libres  de 
todo  insulto.  De  aquí  depende  la  duda  que  se  ha  propuesto  por  varias  per¬ 
sonas  soure  e  luso  del  nido  del  Loro  y  del  Comején,  guando  supuesta  la 

observación  dicha,  el  nido  dei  Perico  es  lo  mismo  quando  esta  ave  lo  fa¬ 
brica  en  el  del  Comején. 

Lo  interior  del  nido  tiene  mucha  semejanza  con  una  madera  apolí- 

1  a  '  0  cor7a  de  ^  PIedra  porosa,  cuyas  concavidades  comunican  unas 
con  otras;  el  material  de  que  se  compone  ya  se  dixo  ser  una  producción  en¬ 
teramente  animal,  y  por  lo  mismo  conveniente  en  las  lesiones  de  los  ner¬ 
vios.  i 


La  manera  de  propagarse,  como  también  advertir  si  estos  animales 
pasan  por  varios  estados,  ^e)  como  otros  inseótos,  antes  de  llegar  á  su  per- 


(e)  Acaso  estos  animales  no  pasan  por  varios  estados,  como  la  Mariposa, 
porque  en  los  muchos  que  registre,  y  en  los  que  conservo  en  espíritu  de  vi¬ 
no,  veo  que  no  todos  son  de  igual  corpulencia,  lo  que  precisamente  se  veri- 
fea  en  los  insectos  que  pasan  por  varios  estados:  las  A  vejas  de  la  misma  es¬ 
pecie  son  del  mismo  tamaño,  como  también  las  Moscas  &c. 


feccion,  no  solo  es  difícil,  lo  juzgo  por  imposible;  como  son  habitantes  de 
las  tinieblas  ¿qué  ojos,  qué  perspicacia  podrán  advertir  Jo  que  pasa  en  lo 
interior  de  los  nidos?  Reconozcamos  lo  deoil  de  nuestros  conocimientos  ^f) 
Aunque  tenia  leído  que  ios  Extrangeros  en  las  Isias  que  les  perte¬ 
necen  los  exterminan  con  solo  un  poquito  de  arsénico  en  el  nido,  ca recia 
de  semejante  mineral  para  verificar  por  mí  el  experimento;  pero  el  Dr.  Mo* 
reí!,  cuyas  luces  é  instrucción  son  bien  notorias,  me  tiene  comunicado  en 
virtud  de  sus  peculiares  experimentos,  (*)  que  no  solo  los  Comejenes  que 
tienen  contado  con  el  arsénico  perecen,  sino  que  todos  los  que  se  aproxi¬ 
man  á  los  que  murieron  á  causa  del  veneno  experimentan  la  misma  suer¬ 
te»  i  Así  fuera  tan  fácil  exterminar,  ó  á  lo  menos  minorar  insedos  mas  per¬ 
niciosos  que  el  Comején,  como  son  las  hormigas,  y  otras  especies  de  ani- 
malillos  que  tanto  perjudican  á  los  habitantes  de  las  tierras  calientes! 

(*)  Pondré  aqui  un  fragmento  de  sus  observaciones,  qual  me  lo  comu¬ 
nicó.  „  Cortando  un  pequeño  pedazo  del  nido  < basta  llegar  á  alguna  de 
„  las  celdas)  y  echando  un  poco  de  arsénico  en  polvos  sobre  el  boquete,  el 
f  primer  Comején  que  llegase  á  reparar  el  descalabro,  ó  á  mirar  ó  oler  el 
„  cuerpo  estraño,  quiero  decir,  el  polvo  que  se  echó,  en  aquel  instante  es- 
,,  tá  acometido  de  una  convulsión  que  lo  hace  pararse  sobre  sus  dos  pies 
,,  posteriores.  Después  de  algunos  vaivenes,  ó  repentinamente  cae  boia- 
„  arriba,  algunas  veces  de  lado,  y  queda  muerto  Estos  efedos  parece  no 
„  poderse  atribuir  á  otra  causa  que  á  las  sutiles  emanaciones  del  arsénico. 

■  Llegan  cerca  de  este  veneno  otros  Comejenes  que  padecen  la  suerte  del 
5,  primero:  otros  mueren  igualmente  sin  acercarse  al  polvo:  los  sanos  comen 
de  los  difuntos:  así  se  propaga  la  mortandad.  Lo  que  fue  un  efluvio  ins- 
3,  tantaneo,  salido  de  la  mas  pequeña  cantidad  de  arsénico,  parece  mudar- 
„  se  en  aquella  pequeña  república  en  un  raudal  de  veneno.  De  él  mueren 
3,  innumerables  millones  de  individuos.  He  trozado  sucesivamente  vario? 
3,  pedazos  de  un  mismo  nido.  Los  muertos  y  los  vivos  estaban  mas  mezcla- 
5,  dos,  á  proporción  que  ya  estaba  mas  debilitado  el  veneno.  Trozos  de 
3,  quatro  dedos  de  grueso,  tomado  del  lado  de  la  superficie  de  la  galeria, 
3,  tenían  del  uno  al  otro  corte  muertos  y  vivos.  Otros  vivos  aun  mas  acen- 
3,  trados  sin  duda  estaban  ya  contaminados;  pues  proseguía  entre  ellos  la 
3,  mortandad,  ó  mas  ácia  el  centro  todavía  se  hubieran  hallado  algunos 
„  muertos  arrebatados  por  sus  hermanos  para  servirles  de  pábulo.  Como 
3,  quiera  que  sea  me  pareció  que  el  veneno  debilitado  les  dexaba  tiempo  pa- 
3,  ra  andar  un  buen  trecho,  y  quizá  para  volver  á  comer  de  él.  IVTe  causaba 
3,  admiración  el  ver  la  multitud  de  vecinos  que  andaban  por  cada  una  de 
3,  las  celdas  donde  hubiese  algunos  muertos.  Quise  comparar  esta  pobla- 
3,  cion  con  las  demás,  y  por  nuevos  cortes  me  pareció  que  abundaba  mas 
„  en  los  quarteles  apestados;  de  donde  inferí  que  podía  ser  punto  de  poli- 
3,  cia  de  estos  animalejos  el  acudir  á  sepultar  á  los  muertos.  Observé  el  tra- 


(f)  No  procede  así  el  nuevo  Autor:  supone  Rey  ñas  y  R^yes,  que  son  los 
que  propagan  la  especie,  y  para  adornar  su  Historia  les  ministra  guardias, 
batidores  &c,  &c, 


„  bajo  de  arrastrarlos;  pero  si  puedo  fiar  de  mi  memoria  después  de  diez 
,,  años,  observé  el  hecho  de  comer  los  vivos  á  los  muertos  de  su  propia 
„  especie.  No  omitiré  el  notar  lo  paulatino  de  la  propagación  de  la  mor- 
,,  tandad  He  conservado  y  observado  nidos  algunas  semanas  consecutivas, 

„  trozándoles  sucesivamente  por  partes,  y  siempre  les  he  encontrado  vi- 
„  vientes.  Algunos  por  fin  se  han  extinguido.  A  varios  había  dexado  en  su 
„  integridad,  observando  en  las  galerías  mientras  continuaba  el  tránsito  de 
,y  algunos  vecinos,  después  de  haberles  arrojado  el  veneno.  No  aparecien- 
3,  do  ya  ningunos  viageros,  he  trozado  el  nido,  y  no  he  encontrado  en  él 
3,  sino  cadáveres.  Las  reflexiones  sobre  estos  hechos  son  obvias. 

,,  Añadiré  que  hay  otro  modo  de  destruir  los  Comejenes,  Abierta 
yy  una  celda  se  le  echa  azúcar  en  polvo,  y  se  forma  con  el  mismo  un  vas- 
3,  tro  que  íes  venga  á  mano  á  las  H<  rmigas  ordinarias:  acuden  éstas,  si  lle- 
,,  gan  á  Lt  celda  abierta  antes  que  los  Comejenes  hayan  tenido  tiempo  pa- 
„  ra  repararla,  se  introducen  por  ella  en  el  nido  todo,  donde  se  alimentan 
„  de  los  débiles  é  indefensos  vecinos,  hasta  una  total  desbastacion  He  usa- 
3,  do  de  este  arbitrio  que  hallé  establecido  entre  los  Criollos  de  las  Islas 
33  Francesas  Es  evidente  pues,  que  si  el  Comején  está  dotado  de  una  ma- 
„  teria  glutinosa  con  que  poderse  formar  sus  galerias,  es  para  que  debaxo 
„  de  éjtas  quede  resguardado  de  los  insultos  de  otros  inseétos  Por  ellas 
„  anda  con  seguridad,  ya  sobre  la  tierra,  donde  suele  fabricar  algunas,  ya 
3,  por  palos,  ya  por  paredes  de  madera,  en  alto,  transversal,  ú  oblicuamen- 
„  te,  según  la  necesidad  ó  la  casualidad  le  hizo  empezar,  y  le  permitió  con» 
„  tínuar  su  camino  hasta  llegar  ai  nido.  Este  es  el  objeto  del  trabajo  de  for- 
,,  mar  caminos  cubiertos,  como  que  en  él  han  de  asegurar  su  existencia  y 
3,  su  propagación.  El  interés  de  solicitar  el  alimento  no  los  obliga  á  tanta 
„  fatiga  para  ocultarse.  Por  él  arriesgan  si  es  necesario,  la  vida  á  manos  del 
„  enemigo,  sin  arbitrio  en  algunas  circunstancias,  para  evitar  el  peligro  de 
„  ser  encontrados.  ¿Pero  en  el  nido  qué  hacen?  ¿  Como  viven  ?  ¿Como  se 
„  inducen?  ¿Qué  policía  observan?  Lo  mas  interesante  de  la  historia  na- 
,,  rural  de  este  inseéto  es  lo  que  no  se  sabe;  y  la  dificultad  de  descubrirlo 
3,  puede  picar  una  curiosidad  delicada  y  laboriosa.  ,, 

Tengo  expresado  no  haber  registrado  ojos  al  Comején,  y  en 
otra  parte  asiento  que  luego  que  se  les  desbarata  parte  de  sus  habitaciones, 
procuran  restablecerlas  para  que  la  luz  no  se  comunique,  lo  que  parece  su¬ 
poner  tienen  ojos;  pero  bien  pueden  sin  tener  este  órgano  experimentar  los 
efeéios  de  la  luz,  al  modo  que  las  plantas  encerradas  en  una  pieza  obscura, 
en  la  que  solo  se  dispone  un  pequeño  agujero,  se  encaminan  para  él.  Aca¬ 
so  otros  les  registrarán  este  órgano  que  á  mi  se  ha  ocultado.  También  puedo 
exponer  un  hecho  de  que  trataré  en  otra  ocasión  con  mas  extensión:  co¬ 
nozco  á  un  Ciego,  al  que  siendo  niño  se  le  vaciaron  los  globos  de  los  ojos 
de  resulta  de  unas  viruelas;  no  obstante  esto,  advierte  si  la  pieza  en  que  se 
halla  está  obstura,  y  por  ningún  pretexto  es  capaz  hacerle  atravesar  por  la 
noche  pieza  en  que  no  se  haya  encendido  vela:  también  reconoce  si  la  Lu¬ 
na  está  sobre  el  Orizonte:  observación  que  tengo  verificada  en  repetidas 
ocasiones. 


32. 

El  árbol  que  produce  la  cera,  tan  conocido  por  los  Naturalistas,  y 
de  que  trata  tan  sabiamente  el  Ex m ó.  Sr.  D.  Antonio  de  ülioa  en  sus  No 
ticias  Americanas,  es  regular  se  ene  en  Ja  Nueva  España,  puesto  que  Ir 
Luisiana,  en  donde  tan  solamente  se  ha  hallado  hasta  el  dia,  es  Pais  unido 
á  este  Continente:  Su  verificación  aqui  sería  de  mucha  utilidad,  respeto  a 
las  Costas  del  Seno  Mexicano,  en  donde  no  abunda  el  cebo.  En  virtud  del 
modo  de  extraerla,  que  es  el  poner  á  hervir  los  frutos  para  que  la  cera  se 
separe,  y  sobreagüe,  le  ocurrió  á  un  Curioso  executar  este  útilísimo  expe¬ 
rimento.  En  la  misma  agua  en  que  hirvió  la  cera  echó  cebo,  y  la  resulta 
fue  lograr  un  cebo  muy  compaóto,  casi  semejante  en  su  consistencia  á  la 
cera  bugía,  por  lo  que  las  velas  duran  mucho  mas  tiempo  respeélo  á  las 
fabricadas  sin  semejante  preparación. 

Usando  del  método  analógico  inferí,  que  una  vez  que  aqui  no  se 
puede  preparar  el  cebo  por  medio  de  la  cera  de  árbol,  con  alguna  resina  » 
de  las  muchas  del  País  se  podría  lograr  la  misma  utilidad:  en  efééto,  puse 
á  hervir  uft  poco  de  copal,  lo  separé  del  agua,  y  el  cebo  que  eché  á  /iquar, 
y  el  que  moví  por  un  rato,  resultó  muy  macizo,  de  forma  que  á  los  ocho' 
dias,  al  desquebraxarlo,  se  observaba  lo  mismo  que  si  se  hiciese  esta  ope¬ 
ración  con  cera  de  la  que  llaman  del  Norte. 

Yo  creo  que  si  la  operación  se  hiciese  con  brea  se  lograría  lo  mis¬ 
mo:  Aunque  los  Químicos  digan  que  las  resinas  no  son  disolubles  por  la 
agua,  lo  cierto  es  que  alguna  parte  disuelve;  porque  si  se  gusta  la  agua  en 
que  se  ha  hecho  hervir  alguna  resina,  se  percibe  un  sabor  extraño  á  la 
agua  pura;  ésta  pequeña  parte  d isuelta  es  la  que  sin  duda  se  une  al  cebo 
y  lo  compaéfa.  Una  libra  de  copal  sirve  por  repetidas  ocasiones,  y  para  al¬ 
guna  cantidad  de  cebo,  por  lo  que  apenas  crece  el  gasto  en  el  laborío,  que 
no  es  comparable  á  la  utilidad  que  resulta  respeólo  á  conseguir  velas  de  ma¬ 
terial  muy  compa&o,  y  por  esto  de  mayor  duración. 

Según  varios  avisos  que  aun  se  han  comunicado  á  Pueblos  distan¬ 
tes  de  la  Capital,  mi  sabio  Rival,  permítaseme  esta  expresión,  ha  dexado  su 
quartel  de  Invierno  para  salir  á  campaña  socorrido  por  Tropas  auxiliares 
y  con  su  Ingeniero:  Los  consejos  de  varios  amigos,  así  del  País  como  de 
Madrid,  me  han  instado  á  que  abandone  asunto  de  cuya  contextacion  no 
resulta  utilidad  pública,  quando  ésta  se  puede  lograr  tratando  de  otras  ma¬ 
terias:  mi  genio  dócil,  y  lo  enfadado  que  estoy  de  contextacion  que  será  in¬ 
terminable,  me  hace  pretextar  no  responder  á  personalidades,  porque  esto 
¿qué  importa  al  mundo?  Pero  siempre  que  se  cite  alguna  autoridad  falsa,  ó 
que  viertan  especies  que  en  lugar  de  adelantar  la  instrucción  sirvan  á  per¬ 
petuar  el  error,  entonces  me  desalojaré  de  mi  garita  para  rechazar  propo¬ 
siciones  falsas,  y  que  en  el  siglo  en  que  vivimos  no  son  tolerables.  Mis  Tro¬ 
pas  auxiliares  son  la  verdad,  un  amor  al  público,  que  nadie  sino  es  yo  pue¬ 
de  calificarlo,  y  un  poquito  de  estudio  en  Autores  clásicos,  porque  jamas 
he  estudiado  para  escribir,  escribo  io  que  tengo  estudiado  y  muy  meditado. 
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Quum  s apere  id  est  veritatem  quaerere*  ómnibus  sit  innatumi 
Sapientiam  sibi  adimunt  qui  sine  ulio  judicio  inventa  ma- 
jorum  probante  &  ab  aliis  pecudum  more  ducuntur .  Lac¬ 
tante  Firmian.  Divin.  Inst.  Lib.  LI.  Cap.  VIL 

MUY  R.  P.  Fr.  Antonio  del  Valle*  rrr  Muy  Señor  mió:  extrañará  aca¬ 
so  V.  P.,  que  saliendo  impunemente  todos  los  años  innumerables 
conclusiones  de  Filosofía  Aristotélica,  las  que  ha  impreso  en  este  mes  me 
hayan  hecho  tomar  la  pluma,  y  desenvaynar  la  espada  de  la  crítica.  Pero 
las  circunstancias  de  las  cosas  son  tales,  que  en  el  dia  qualquiera  papelucho 
de  estos  es  capaz  de  desacreditar  á  teda  la  Nación,  después  que  por  una 
especial  misericordia  del  Señor  no  estamos  los  Americanos  tan  escasos  de 
Fuen  gusto,  como  por  desgracia  lo  estuvieron  nuestros  Antepasados  en  el 
siglo  anterior,  y  que  viven  en  esta  Corte  muchísimos  Extrangerós  y  Espa¬ 
ñoles  Europeos,  acostumbrados  á  una  literatura  mas  fina.  Apenas  sale  en 
México  un  impreso,  sea  el  que  fuere  su  asunto,  quando  ciertos  hombres 
que  viven  aquí  encomendados  de  recogerlos  todos,  procuran  dirigirlos  á 
España,  y  aüi  se  forman  los  Literatos  un  juicio  siniestro  de  nuestra  instruc¬ 
ción.  Por  tamo  presumo  tan  remoto  que  V.  P.  se  ofenda  de  mi  Carta,  que 
antes  me  lLongeo  de  que  agradecerá  mi  zeio,  y  contribuirá  por  su  parte  á 
vindicar  á  la  Nueva  España  de  la  infame  nota  de  bárbara,  con  que  corre 
su  reputación  por  el  Universo. 

Lo  primero  que  ha  de  hacer  V.  P.  si  tiene  la  bondad  de  acomodar¬ 
se  á  mis  consejos,  es  repasar  nuevamente  la  Gramática  latina  y  no  descui¬ 
darse  en  las  terminaciones  legítimas  de  los  verbos,  en  los  casos  que  rigen 
éstos,  y  en  la  propiedad  de  las  palabras.  Si  V.  P  hubiera  hecho  esto  guan¬ 
do  lo  hicieron  Leéfor,  me  ahorraría  ahora  el  trabajo  de  decirle,  que  en  la 
Inscripción  (si  es  que  puede  llamarse  asíi  que  vá  á  la  frente  de  su  Quader- 
nito,  en  donde  está  el  conceptillo  pueril  de  la  entrada  del  Sol  en  Virgo,  ha¬ 
ciendo  alusión  al  Misterio  inefable  de  la  Encarnación  del  Divino  Verbo: 
está  errada  la  oración^  porque  si  Sol  ingreditur  signum  coeleste ,  como  Vir¬ 
go*  y  .signum  coeleste  son  dos  substantivos  continuados,  de*  erian  estár  en 
un  mismo  caso:  y  si  no  rige  ingreditur  á  signum ,  falta  un  verbo  á  la  clau¬ 
sula  para  que  haga  algún  sentido.  En  el  párrafo  44  no  hubiera  errado  V. 
P.  la  oración  de  infinitivo,  poniendo  el  nominativo  qui  en  vez  del  acusad- 
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vo  quos,  que  pide  ese  género  de  oraciones  en  tales  casos.  Tampoco  hubie¬ 
ra  puesto  V.  P.  ai  párrafo  39.  Aristotelici  etiam  tigna  cava ,  &  pifóos  ex- 
periere  motar,  pues  hubiera  tenido  presente,  que  experior  es  verbo  depo- 
nente,  y  que  la  tercera  persona  de  plural  de  su  pretérito  perfecto  debe  ser 
experti  sunt,vel  fuerunt.  A  proporción  que  vaya  V.  P.  recorriendo  los  Au¬ 
tores  latinos,  irá  advirtiendo  también  la  rigorosa  significación  de  las  pala - 
bras,  y  sabrá  en  adelante  usarlas  con  propiedad.  Yo  le  aseguro  que  con  do; 
años  siquiera  que  dedique  á  este  género  de  estudio,  no  volverá  á  usar  tan 
mal  la  palabra  ambo ,  como  la  ha  usado  ahora  en  el  párrafo  37  Ambo  quie¬ 
re  decir  dos  individuos,  cada  uno  de  los  quales  es  tínico  y  singuiar,  y  así  no 
puede^acomodarse  este  adjetivo  á  dos  parcialidades,  como  V.  P.  lo  acomodi 
a  los  Cartesianos  y  Gasendistas,  quando  dice,  que  unos  y  otros  impugnan 
á  los  Discípulos  de  Newton.  El  usque  ai  aras  que  pone  V.  P.  en  el  párra¬ 
fo  12  está  mal  entendido;  con  el  tiempo  verá  lo  que  quiere  decir,  y  sabrá 
hacer  su  aplicación.  Mod?rni  que  está  en  el  párrafo  13  no  es  palabra  lati¬ 
na;  podra  V.  P.  usar  en  su  lugar  esta  otra  Reccnifores.  En  el  mismo  pár¬ 
rafo  está  nusquam  ascenüt  muy  mal  puesto,  porque  nusquam  es  adverbio 
de  lugar,  y  no  significa  lo  mismo  que  rmmquam ,  que  es  de  tiempo.  No  de- 
xe  V.  P.  de  leer  entre  otras  una  obrita  de  Lorenzo  de  Vala  en  que  apren¬ 
derá  I3  propiedad  de  las  voces.  Yo  me  veo  en  necesidad  de  ceñirme  á  es¬ 
tos  pocos  exemplos  por  no  abultar  mucho  mi  carta,  notándole  á  V .  P.  los 
muchos  yerros  que  tiene  su  papel.  Espero  que  V.  P,  los  enmendará,  y 
volverá  á  dedicar  una  ó  dos  semanas  al  estudio  de  la  Ortografía,  para  sa¬ 
ber  las  letras  con  que  deben  escribirse  los  vocablos;  porque  no  se  pueden 
disimular  á  un  estudiante  upps  errores  de  esta  clase.  En  el  párrafo  43  es- 
cribió'V.  P.  Allucinatur  Bpícurus ,  y  se  olvidó  de  la  h  con  qué  se  escribe 
ballucinor.  Estos  defeófos  se  pueden  enmendar  con  un  poquito  de  cufiado, 
y  espero  que  V.  P.  no  omitirá  poner  el  mayor  en  adelante.  En  su  sagrada 
Religión  encontrará  varios  individuos  de  conocida  literatura,  y  capaces  de 
instruir  á  V.  P.  no  solo  en  esta  parte,  sino  en  la  Filosofía  &c ;  pue*s  me 
consta  que  varios  por  su  instrucción  en  las  ciencias  naturales  pueden  com¬ 
pararse  á  los  mas  célebres  Físicos  de  Europa,  y  otros  por  su  vasto  conoci¬ 
miento  de  las  sagradas  letras  son  capaces  de  presentarse,  y  hablar  como 
oráculos  en  un  Concilio.  V.  P.  con  el  tiempo  y  su  aplicación  puede  ser  uno 
de  estos,  y  yo  en  este  caso  tendré  la  gloria  de  haberlo  animado  á  cultivar 
utilmente  Jas  bellas  potencias  con  que  Dios  enriqueció  su  alma.  Por  esta 
buena  intención  (dexando  aparte  las  anotaciones  sobre  Gramática)  permí¬ 
tame  V.  P.  hablar  algo  sobre  su  Filosofía. 

¿Qué  significa  R.  P.  ó  que  quiso  V.  P.  dar  3  entender  en  aquel  Co¬ 
rolario,  en  que  aparatando  mucha  erudición,  nos  virtió  da  exquisita  noticia 
de  la  disputa  entre  Modernos  y  Antiguos  sobre  la  verdadera  y  genuina  in¬ 
terpretación  de  los  pasages  de  las  sagradas  letras  relativos  á  las  Ciencias 
naturales?  ¿Qué  misterio  encierran  aquellas  palabras  del  Concilio  Latera- 
nense  con  que  V  P.  quiso  apoyar  su  diélamen  en  este  puntd?  ¿Ha  visto 
V.  P.  algún  Filósofo  Moderno  y  Christiano,  que  haya  dicho  que  Una  opi- 


nion  puede  ser  cierta  en  la  Filosofa,  y  falsa  en  la  sagrada  Escritura,  ó  que 
se  puede  dudar  de  la  infalibilidad  de  esta?  Hagame  V.  P.  el  honor  de  no 
confundir  á  los  Deístas  y  Hereges  Libertinos  con  los  Filosofes  Christia nos, 
como  nosotros  no  confundimos  la  Filosofía  christianizada  (de  V .  P.  apren¬ 
dí  el  vocablo)  con  los  innumerables  errores  de  Aristóteles,  y  muchos  Aris¬ 
totélicos.  El  discurso  de  V.  P.,  perdóneme  que  lo  diga  así,  es  uno  de  aque¬ 
llos  sofismas  especiosos  con  que  los  B  ilosofos  de  la  Escuela  han  intentado 
en  todos  tiempos  halucinar  á  las  gentes  ignorantes  á  falta  de  razones  sóli¬ 
das,  y  desacreditar  de  un  modo  indigno  de  un  literato  á  los  que  sacudien¬ 
do  generosamente  el  tiránico  yugo  de  la  autoridad  de  Aristóteles,  han  que¬ 
rido  hacer  uso  de  las  potencias  que  les  ha  concedido  el  Autor  de  la  Natu¬ 
raleza,  empleándolas  en  distinguir  lo  verdadero  de  lo  falso, 

Quando  los  Modernos  dicen  que  tal  ó  tal  pasage  de  las  sagradas 
letras  debe  entenderse  en  un  sentido  distinto  del  literal,  no  hacen  mas  que 
reproducir  lo  que  muchos  siglos  antes  que  ellos  habían  dicho  ya  San  Geró¬ 
nimo,  (a)  tfan  Agustín,  (b)  y  otros  muchos  Padres  de  la  Iglesia,  y  com¬ 
prende  fácilmente  un  entendimiento  dócil  y  de  buena  capacidad.  ¿Podrá 
V.  P.,  ó  qualquíera  otro  Filosofo,  sostener  que  deba  la  Luna  reputarse  por 
un  luminar  mavor  que  los  demas  Astros,  excluido  el  Sol,  despees  que  lás 
demostraciones" astronómicas  nos  han  desengañado  con  la  mayor  evidencia 
de  que  lexos  de  ser  grande,  es  el  cuerpo  mas  pequeño  de  quantos  se  ha¬ 
llan  colocados  en  la  inmensa  bóbeda  de  los  Cielos?  Con  todo  se  dice  en  el 
Génesis:  Fecit  quoque  Deus  dúo  luminaria  magna  &c.  El  magna  pues  del 
Génesis,  por  lo  perteneciente  á  la  Luna,  debe  entenderse,  no  en  un  sentido 
absoluto  y  filosófico,  sino  relativamente  á  nuestros  sentidos.  ¿No  advierte 
V.  P.  que  en  los  pasages  mismos  en  que  se  habla  de  Dios,  se  nos  repre¬ 
senta  su  brazo  poderoso  ( Fecit  potentia  in  brackio  suo )  el  interior  dolor  de 
su  corazón,  {Tablus  dolore  coráis  intrinsecus)  las  entrañas  de  su  miseri¬ 
cordia,  ( Per  viscera  misericordiae  Tei  nostri,)  sin  embargo  de  no  tener 
brazos,  ni  corazón,  ni  entrañas,  solamente  por  acomodarse  á  ios  alcances 
del  hombre?  ¿Pues  como  quiere  que  en  los  asuntos  de  Filosofía  natural, 
habiendo  abandonado  el  mundo  á  las  disputas  de  los  hombres,  haya  usado 
de  un  lenguage  enteramente  filosófico? 

(a)  Quasi  non  multa  in  Scripturis  sanSlis  dicantur  juxta  opinionem 
tilias  tcmportSf  quo  gesta  refieruntur ,  &  non  juxta ,  quod  reí  neritas  conti - 
nebat.  S.  Hieronim.  in  Jerem.  28.  ilr.  10. 

(b)  Et  in  rebus  obscuris  atque  d  nostris  oculis  remotissimif siqua  in - 

de  scripta  etiam  divina  legerimus ,  quae  possint  salva  fide}  qua  imbuimur , 
alias  atque  alias  parere  sententias ,  in  nullam  earum  nos  praecipiti  af fir¬ 
mal  i  one  ita  projiciamus ,  ut  si  forte  diligentius  excussa  neritas  eam  re£lé 
labefañaverity  corruamus:  non  pro  sententia  divinarum  scripturarum ,  sed 
pro  riostra  ita  dimicantes,  ut  eam  nelimus  scripturarum  es  se,  quae  nostra 
estif  quurn  potius  eamr  quae  scripturarum  esty  nostram  esse  ve  lie  dtbeamusn 
S.  August.  Lib.  z.  de  Gen.  ad  lit.  Cap.  19*  1  \  ■ 
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de  la  Peripatética,  justamente  abandonada  por  los  Filosofes  Eclécticos  Es¬ 
to  es  lo  que  muchos  Escritores  del  mismo  Orden  de  V.  P.  han  promovido 
gloriosamente  en  sus  obras,  y  Jo  que  no  será  capaz  de  rebatir  todo  el  Peri- 
pato,  principalmente  si  usa  de  armas  tan  poderosas  como  aquel  sofisma  con 
que  pretende  V.  P.  probar,  que  los  Modernos  todos  ignoran  la  verdad. 
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ote..  Pera  antes  que  V.  P.  se  ciña  la  frente  con  los  laureles  de  tan  glorioso 
vencimiento,  permítame  hacer  este  débil  reparo,  siquiera  por  compasión  á 
jos  rendidos.  Los  Tomistas  impugnan  á  los  Escotistas,  y  ambo  isti  á  los 
Nominales,  Reales,  &c.  sin  embargo  de  que  todos  se  fundan  en  unos  ,  mis¬ 
mos  principios,  que  son  la  autoridad  de  Aristóteles,  y  las  doftrinas  de  su 
Escuela,  ¡Que  tal!  ¿Podré  ahora  concluir  con  V.  P.  varietas  errorum  pro¬ 
ven,  t  ex  ¡gnoranna  veri  taris?  Piense  V.  P.  la  respuesta  por  un  par  de  si¬ 
glos,' que  Yo  voy  á  vér  si  puedo  derribar  á  su  tremendo  Aquiles.  Los  Mo- 
de r nos  se  impugnan  unos  á  otrosí  es  verdad;  pero  no  se  impugnan  por  es¬ 
píritu  de  partido,  no,  por  pertinacia  y  deseo  de  vencer,  como  dixo  Tulio  (L. 
I.  q,  q.  A  cade  m  cap.  12.  ¡  hablando  de  los  Antiguos,  no  por  haber  abra¬ 
zado  anticipada  y  ciegamente  las  do&rinas  de  una  Escuela,  no  por  la  furio¬ 
sa  comezón  y  prurito  de  rascar  garrapatas  impertinentes  é  inútiles;  sino 
porque  entrándola  la  investigación  de  los  mas  difíciles  arcanos  de  la  na¬ 
turaleza  (lo  que  no  sueñan,  hacer  los  Peripatéticos)  es  preciso  que  pulsen 
en  ciertos  puntos  dificultades  que  los  hagan  dividirse  encontrarías  opinio¬ 
nes:  sin  embargo  de  esto;  y  aunque  no  acierten  en  todo*  son  muy  láuda- 
b  es,  y  merecen  ej,  nombre  de  Filósofos,  que  no  puede  justamente  darse  á 
quien  cautiva  sus  luces  á  una  se¿ta  determinada*  ¿Qué  Cartesiano  ha  visto 
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V.  P.  citar  á  Descartes  para  comprobar  su  difamen,  sin  fundarlo  en  algu¬ 
na  razón?  Pero  sí  estamos  hartos  de  otr  en  las  Aulas,  y  leer  en  los  libros 
de  la  Filosofía  rancia:  prohatur  au&oritate  shist.  Divi  Thomae ,  Scoti  &c. 
Reconozca  pues  V.  P.  el  temerario  arrojo  con  que  habló,  no  de  uno  ú  otro 
Autor  como  quiera*  sino  de  los  mas  grandes  Filósofos  del  Universo}  que 
yo  no  quiero  gastar  mas  tiempo  en  rechazar  su  sofisma. 

Si  se  hubiera  de  hablar  en  general  de  todo  género  de  se&as,  no  se¬ 
ría  difícil  manifestar  á  todo  el  Mundo  las  enormes  ventajas  que  hacen  ios 
Modernos  á  los  Peripatéticos.  Ciñámonos  precisamente  á  la  Lógica.  Los 
primeros  persuadidos  de  que  el  objeto  de  ésta  debe  ser  la  averiguación  de 
la  verdad,  y  que  por  tanto  nuestra  principal  atención  se  ha  de  dirigir  á  in¬ 
dagar  los  medios  mas  seguros  y  constantes  para  libertarnos  del  error  y  del 
engaño,  pusieron  toda  su  mira  en  averiguar  el  origen  de  los  errores,  y  las 
causas  qué  nos  inducen  á  ellos;  y  después  de  innumerables  reflexiones  y 
meditaciones  nos  dieron  las  reglas  mas  preciosas  para  gobernarnos  con  me¬ 
nos  riesgo  en  la  difícil  senda  de  la  verdad.  Los  segundos  por  el  contrario, 
confundiendo  la  sombra  con  la  realidad,  no  es  ponderable  quanto  se  des¬ 
viaron  del  verdadero  fin  á  que  debían  aspirar.  Cargados  de  sofismas,  de 
subtiíezas,  de  qiiestiones  frivolas  é  impertinentes,  únicamente  propias  para, 
perder  el  tiempo,  en  vez  de  formar  el  entendimiento  de  los  Jóvenes,  lo 
corrompen  y  halucinan.  ¿Qué  utilidad  ha  sacado  el  Publico  de  las  intermi¬ 
nables  disputas  del  ente  de  razony  de  la  cópula ,  término ó  no  término ;  de 
los  universales  á  parte  reiy  y  otras  mil  patrañas,  en  que  después  de  innu¬ 
merables  gritos,  patadas,  y  otros  movimientos  indecorosos,  cada  partido 
Vuelve  á  quedar  acaso  mas  obstinado  en  sus  primeras  opiniones?  ¿No  es 
esto  lo  mismo  que  tanto  se  reprehende  en  aquel  célebre  proloquio,  stultum 
est  difñciles  habere  nagas  ?  Creo  que  V.  P,  no  dará  lugar  en  adelante  á 
que  se  le  aplique,  y  que  reconociendo  por  una  parte  el  peso  de  la  razón,  y 
convencido  por  otra  de  que  por  mas  que  exprima  su  quadernito,  no  le  po¬ 
drá  sacar  mas  que  una  u  otra  gota  de  Lógica,  tratará  en  lo  restante  de  .su 
Curso  de  Artes  de  aprender  primero,  y  luego  enseñar  cosas  útiles.  Confie¬ 
so  que  le  costará  á  V.  P.  algún  trabajo  la  empresa;  pero  su  honor  que  le 
estimulará  con  la  esperanza  de  un  nombre  glorioso,  le  hará  llevaderas  las 
molestias  de  estos  nuevos  exercicios. 

Otra  cosa  me  ocurre  ahora,  que  juzgo  no  poder  absolutamente]  pa¬ 
sar  en  silencio;  y  es  suplicar  á  V .  P.  que  de  quancfo  en  quando  dedique  al¬ 
gunos  ratos  ociosos  á  la  íeófura  de  la  Historia  de  la  Filosofía;  pues  fuera  de' 
las  grandes  utilidades  que  puede  proporcionarle  este  estudio,  le  libertará  de 
la  censura  de  ciertos  Críticos  fastidiosos  y  delicados,  que  no  parece  sino 
que  siempre  andan  buscando  pelillos  en  que  reparar.  Apenas  leyeron  las 
Conclusiones  de  V.  P;  quando  dixeron  que  era  muy  falsa  aquella  en  que 
ros  representa  á  los  Griegos  como  restauradores  de  las  ciencias.  Es  cierto 
(decían  ellos)  que  en  la  Grecia  se  cultivaron  las  ciencias  por  mucho  tiem¬ 
po,  y  con  mucha  felicidad;  pero  no  es  menos  cierto  eFque  los  Griegos  an¬ 
tes  de  su  comunicación  con  los  Egipcios,  Fenicios,  y  otras  Naciones  cul- 


tas  eran  unos  hombres  bárbaros,  agrestes,  salvages,  en  tanto  grado,  que  se 
nos  haría  increíble  su  primitiva  rusticidad  é  ignorancia,  á  no  tener  por  tes¬ 
tigos  de  ella  á  sus  mejores  Historiadores,  Anadian  luego  que  estas  verda¬ 
des  son  tan  constantes,  que  no  habrá  Literato,  con  tal  que  no  ignore  los  pri¬ 
meros  elementos  de  la  Historia,  á  quien  se  le  oculte  que  los  Griegos  reci¬ 
bieron  de  los  Egipcios  y  Fenicios  el  arte  de  la  navegación,  el  comercio,  la 
policía,  la  afición  á  las  Artes  y  Ciencias,  y  lo  que  es  mas,  los  ritos  de  su 
religión.  De  lo  que  redondamente  concluían,  que  no  hay  cosa  mas  falsa  que 
la  pretendida  restauración  de  V.  P.  ¡Ola  !  decía  yo  entre  mí  al  oir  esta  con¬ 
versación.  ¡Qué  cierto  es  que  en  este  Mundo  engañoso  es  necesario  vivir 
siempre  con  cautela,  y  vér  un  hombre  de  quien  se  fía!  A  fé  que  si  el  R, 
P.  Fr.  Antonio  del  Valle  vuelve  á  sacar  otras  noticias  al  Público,  hará 
muy  bien,  así  en  mirarlas  y  remirarlas,  como  en  pesar  el  mérito  del  Libro 
de  donde  las  saca.  Yo  siento  grandemente  este  chasco  que  V.  P.  se  ha  lle¬ 
vado,  y  por  tanto  pienso  que  me  agradecerá  el  aviso,  por  lo  que  pudiere 
importarle  para  otra  ocasión. 

Ese  textito  de  Bernardino,  ó  Bernardo  Bolonia,  que  tomó  V.  P.  por 
epígrafe,  no  merecía  el  aprecio  con  que  V.  P.  se  ha  servido  honrarlo,  pues 
fuera  de  su  pésima  latinidad,  encierra  una  sentencia  muy  falsa.  Bien  sabe 
V.  P.  que  por  lo  común  no  tiene  la  moda  otro  fundamento  que  el  capri¬ 
cho  de  los  hombres,  que  regularmente  son  menos  sensatos;  que  las  modas 
son  la  destrucción  del  Estado,  y  ruina  cierta  de  sus  mas  devotos;  en  vez 
que  la  Filosofía  Moderna  solo  reconoce  por  fundamento  la  razón,  y  la  ex¬ 
periencia  de  los  hombres  mas  ilustrados  de  todas  las  Naciones,  y  que  ella 
felicita  los  Pueblos  en  que  por,  fortuna  se  dedican  los  sabios  á  cultivarla* 
Tengo  firmes  esperanzas  de  que  V.  P.  será  uno  de  estos,  y  no  solo  reco¬ 
nocerá  su  ventaja  sobre  la  antigua,  sino  que  procurará  hacer  vér,  que  por 
ioda  justicia  esta  es  la  única  que  debe  enseñarse,  corno  mas  útil  á  la  Igle¬ 
sia  y  al  Estado. 

Quisiera  extenderme  sobre  cada  Conclusión  de  las  de  su  Aóío,  y 
probarle  con  la  misma  solidez  que  he  propuesto  todo  este  discurso  lo  in¬ 
útil  de  casi  todas,  y  lo  falso  de  las  mas;  pero  me  urgen  otros  negocios  de 
superior  importancia,  y  creo  que  los  avisos  antecedentes  bastarán  para  des¬ 
impresionar  a  V.  P.  de  la  mala  Filosofía  en  que  ha  exercitado  las  elevadas 
potencias  de  su  alma,  y  que  puede  cultivar  de  un  modo  incomparablemen¬ 
te  mejor. 

Concluiré  pues  ésta  regalando  á  V.  P.  un  textito  de  Cicerón,  que 
puede  servir  de  epígrafe  á  los  Aéíos  que  compusiere  con  arreglo  á^mis  con¬ 
sejos,  y  suplicándole  muy  rendidamente  que  se  sirva  contarme  entre  sus 
mas  apasionados,  y*  me  imponga  los  órdenes  de  su  agrado,  pues  estimaré 
Como  un  honor  muy  distinguido  el  poderme  verdaderamente  llamar 

Su  atento  seguro  Servidor,  » 
josepb  Velazquez  de  Vice-Cotis, 


TEXTO  REGALADO# 


« 

Meum  semper  judicium  fuit,  omnia  nostrof  ctut  invenís  se  per  se 
sapientius  quam  Gráteos ;  aut  accepta  áb  illis  fecisse  meliora ,  quae  quidem 
digna  statuissent  Jn  quibus  elaborarent, 

Cicer.  Tuse.  Lib.  i.  Cap.  i. 


El  Autor  de  esta  Gazeta  apreciarla  infinito  que  las  Obras  ó  Pape¬ 
les  que  se  dan  al  Público  saliesen  enteramente  completos  en  su  género: 
pues  viéndose  precisado,  en  virtud  de  su  palabra,  á  dar  una  noticia  circuns¬ 
tanciada  de  su  mérito,  no  puede  menos  de  confesar  con  el  mayor  dolor  que 
casi  todos  los  que  se  han  dado  á  luz  están  llenos  de  muchísimos  defetlos,  y 
tai  vez  de  los  errores  mas  groseros.  En  virtud  de  esto,  se  halla  en  la  triste 
situación  de  estar  manejando  perpetuamente  la  vara  censoria,  lo  que  á  mas 
de  acarrearle  un  trabajo  molesto  y  odioso,  le  concilla  otros  tantos  enemi¬ 
gos,  quantos  son  los  criticados  y  sus  parciales.  Sin  embargo,  todo  esto  se¬ 
ria  sufrible,  si  los  murmuradores. fuesen  solamente  aquellos  sobre  quienes 
recae  la  censura,  pues  al  que  pierde  le  es  permitido  rasgar  los  naypes,  y 
tomar  quantos  enfados  y  rabietas  quisiere,  como  dixo  un  célebre  Portugués. 
Lo  que  no  se  puede  sufrir,  y  que  ciertamente  causa  admiración,  es  que  al¬ 
gunos  Sugetos,  cuya  instrucción  y  talentos  son  bastantemente  notorios,  por 
una  nimia  complacencia,  por  no  decir  lisonja,  fomenten  con  su  aprobación 
las  murmuraciones  de  éstos,  y  contribuyan  á  representar  al  Autor  de  esta 
Gazeta,  como  un  hombre  uraño,  difícil  de  contentar,  y  amigo  de  pelearse 
con  todo  el  mundo.  %  • 

Ya  que  estos  Señores  no  advierten  el  peligro  á  que  exponen  su 
crédito  por  una  condescendencia  tan  indiscreta,  me  ha  parecido  oportuno 
ponerles  á  la  vista  ios  perjuicios  que  ocasionan  al  progreso  de  la  literatura. 
Los  hombres  por  lo  regular  están  muy  llenos  de  amor  propio,  y  quanto 
menores  son  sus  alcances,  se  juzgan  de  unas  potencias  mucho  mas  subli¬ 
mes,  de  modo,  que  no  sé  si  sería  mas  fácil  obligar  á  qualquiera  á  dudar  de 
su  existencia,  ó  de  la  excesiva  limitación  de  sus  alcances.  Si  este  pues  sé 
mete  á  Escritor,  emplea  diez  ó  doce  años  en  acopiar  de  todas  partes  mate¬ 
riales  para  ostentar  su  erudición,  y  á  mas  de  esto  logra  una  aprobación 
ventajosa  de  aquellos  Literatos  que  se  veneran  como  oráculos:  ¿Qué  se  debe 
esperar  de  él?  Que  se  obstine  mas  y  mas  en  el  error,  y  que  los  que  no  se 
hallan  interesados  en  el  mérito  de  la  obra  presuman  no  descubrir  sus  pri¬ 
mores,  y  que  los  que  levantan  el  grito  contra  ella  lo  executen  por  embidia, 
ó  movidos  de  otra  pasión  tan  vil  y  despreciable. 

¿Mas  para  que  me  canso?  Basta  dar  una  simple  hojeada  á  la  His¬ 
toria  literaria,  para  conocer  que  en  todas  las  Naciones  cultas  ha  sido  siem¬ 
pre  una  sabia  crítica  la  feliz  precursora  de  la  exáélitud  y  el  buen  gusto. 
Que  en  las  obras  de  literatura  se  observa  lo  mismo  que  en  los  terrenos: 
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unos  llenos  absolutamente  de  malezas:  en  otros  se  registra  tal  qual  vellota: 
en  algunos  muchos  árboles  frutales,  pero  cercados  de  espinos;  y  última¬ 
mente  otros  en  que  parece  que  la  naturaleza  quiso  ostentar  su  fertilidad. 
Del  mismo  modo  pues  que  el  secreto  de  utilizarse  de  la  fecundidad  de  los 
campos  consiste  en  arrancar  de  raiz  las  yerbas  que  perjudican,  asi  la  críti¬ 
ca  tiene  por  objeto  notar  los  errores  y  deferios  que  se  observan  en  las 
obras,  señalar  el  rumbo  que  debían  haber  seguido  sus  Autores,  y  distinguir 
las  obras  magistrales  de  los  mamotretos  ó  papeluchos. 

No  se  debe  ciertamente  colocar  entre  estos  la  obra  que  con  el  Ti¬ 
tulo  de  Isagoges  Augustiniande  &c.  intenta  dar  á  luz  el  R.  1 .  IVIro.  Pr. 
Antonio  Luengo,  según  se  puede  inferir  de  su  Prospeélo.  La  novedad  con 
que  trata  un  asunto  tan  interesante  en  la  Teología:  las  razones  con  que 
procura  establecer  su  modo  de  pensar  tomadas  de  sus  verdaderas  fuentes, 
son  dignas  de  excitar  la  atención  de  los  Teologos.  No  es  menos  loable  la 
moderación  con  que  trata  unos  puntos  en  que  los  Teologos  mas  benignos 
han  dexado  correr  la  pluma  con  alguna  libertad.  De  buena  gana  formaría 
un  extraóto  del  Prospecto,  y  con  tanto  mas  gusto,  quanto  que  reducido  á 
menor  extensión  excitaría  mas  la  curiosidad  de  los  Lectores,  si  el  temor  de 
debilitar  la  energía  de  sus  reflexiones  no  me  obligase  á  convidar  á  los 
Literatos  á  saciar  su  curiosidad  en  el  origina!,  y  satisfacerse  con  sus  mis¬ 
mos  ojos  del  mérito  de  esta  obra,  f  M.  C.  ) 

Á  pesar  del  cuidado  con  que  se  han  procurado  leer  y  releer  las  Ga- 
zetas,  á  fin  de  que  saliesen  lo  mas  corredlas  que  Fuese  posible,  no  puedo 
menos  de  advertir,  que  en  algunas  se  han  escapado  algunas  erratas.  Por 
exemplo,  en  la  núm.  3.  se  lee  en  ia  pág.  18  lin.  6.  Frwin  en  vez  de  Irvyin, 
y  en  la  pág.  22.  del  mismo  num,  lin.  4**  Ktanclin  por  Franklin.  En  las. 
del  año  pasado  también  se  observan  algunas  otras:  en  la  núm.  23.  v.  g. 
-pág.  1 13.  se  registra  un  periodo  diminuto  por  habérsele  escapado*  ai  Com¬ 
positor  algunas  palabras:  en  la  misma,  pág.  1 1.5.  í>n.  38.  falta  una  interro¬ 
gación  en  aquellas  palabras:  La  primera  noticia  &c.  A  este  modo  pudiera 
citar  otras,  pero  no  imagino  á  mis  Ledtores  tan  poco  instruidos,  que  no  dis¬ 
tingan  un  mero  descuido  de  una  ignorancia  reprehensible,  ni  tan  delicados 
que  quieran  condenarme  al  horrible  tormento  de  registrar  uno  por  uno  los 
vocablos  de  mi  Gazeta  Bien  sabida  es  la  facilidad  con  que  se  pone  una  le¬ 
tra  por  otra,  y  en  comprobación  puede  citarse  aquel  célebre  pasage  en  que 
por  descuido  de  un  Compositor  salió  San  Ildefonso  herege. 

Advierto  igualmente,  que  en  la  Cabezilla  de  la  num.  4»  vez 
la  palabra  tintura,  se  puso  historia. 
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Noticia  del  Meteoro  observado  en  esta  Ciudad  en  la  noche  del 

di  a  14  del  corriente. 

SErian  las  ocho  y  media  (a)  de  la  noche,  quando  mi  mozo  advirtió  se 
registraba  en  el  Cielo  una  luz  particular  por  la  parte  del  Norte:  al 
punto  subí  á  mi  pequeño  observatorio,  y  registré  una  parte  de  círculo 
formada  de  una  luz  roxo  obscura.  La  persuacion  en  que  estaba  de  que 
las  Auroras  Boreales  solo  son  observables  en  las  partes  Septentrionales 
ó  Meridionales  del  Globo,  me  tenia  perplexo.  A  primera  vista  pare¬ 
cía  que  en  la  Villa  de  Guadalupe  había  algún  incendie;  pero  reco¬ 
nociendo  que  entre  la  luz  y  la  Ciudad  se  miraban  bien  claros  los  cerros 
■que  están  contiguos  á  la  Villa,  se  me  presentaba  la  idea  de  que  acaso  el 
Pueblo  de  San  Juanico  ó  de  San  Christoval  eran  tos  que  incendiados 
causaban  aquella  luz;  pero  también  advertía  que  estos  Pueblos  son  pe¬ 
queños  para  poder  esparcir  tanta  copia  de  luz,  á  mas  de  que  en  un  in¬ 
cendio  la  luz  se  observa  cónica  y  no  circular  como  la  de  la  ocasión:  por 
lo  mismo  deseché  la  idea  de  que  fuesen  algunos  campos  incendiados,'  - 
pues  solo  en  la  Primavera  acostumbran  quemarlos,  á  mas  de  que  en 
estas  ocasiones  no  se  registra  semejante  fenómeno,  por  lo  que  hube  de 
reconocer  que  era  una  Aurora  Boreal. 

Tampoco  imaginé  que  otros  Pueblos  situados  al  ISforte,  como  Zum- 
pango  &c.  fuesen  los  incendiados,  porque  en  virtud  de  la  curbatura. 
del  Globo,  y  lo  poco  que  puede  elevarse  la  luz  causada  por  un  incen¬ 
dio,  no  se  podían  desde  México  registrar  los  efectos  del  estrago.  Todo 
esto  bien  reflexionado,  me  determinó  á  creer  era  una  Aurora  Boreal.  A 
lo  mismo  asintió  Don  Mariano  de  Castillejo  que  me  acompañaba,  en  vir¬ 
tud  de  haber  leído  y  meditado  lo  que  es  este  meteoro,  aunque  ni  él,  ni 
yo,  ni  creo  que  alguno  en  México  Jo  haya  registrado  antes  de  esta  vez 
'que  se  nos  ha  presentado,  (b) 


(a)  Un  Sugeto  de  instrucción  y  veracidad,  me  aseguró  después  que  habii 
visto  este  Meteoro  desde  las  ocho;  bien  que  á  esta  hora  comenzaba  á  estenderse 
sobre  el  Omonte.  '  • 

fb)  Salvo  que  semejante  fenómeno  fuese  el  que  consternó  á  muchos  en  1775 
en  el  mes  de  Abril.  Según  lo  que  se  me  comunicó  fué  una  Aurora  Boreal:  coti 
esta  duda  lo  comuniqué  á  Europa^ 
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Para  dar  una  idea  del  modo  con  que  estaba  formada,  diré  que  era 
un  segmento  de  círculo,  cuya  saeta  que  se  dirigía  del  punto  del  Norte 
en  el  Orizonte  para  la  estrella  polar,  era  de  i  2  grados,  y  la  cuerda  que 
subtendía  el  arco,  de  38  grados.  Para  los  que  no  son  Matemáticos  se 
podrá  explicar  lo  que  es  segmento  de  círmio,  io  que  es  saeta,  si  se  dice 
que  ocultando  baxo  el  tablón  de  la  mesa  la  mayor  parte  de  un  sombre¬ 
ro,  la  parte  circular  que  resta  visible,  es  un  segmento  de  círculo,  y  que 
aquella  linea  que  dividirá  la  parte  visible  del  sombrero  en  do%  iguales, 
es  la  saeta,  y  el  borde  de  la  mesa  será  la  cuerda  que  subtende  la  perife¬ 
ria,  ó  parte  circular  que  se  vé  deí  sombrero. 

Con  este  símil  se  explica  la  forma  y  magnitud  del  fenómeno  en 
qüestion:  su  color  como  ya  dixe  era  de  un  roxo  obscuro,  en  el  qttal  per¬ 
maneció  hasta  poco  mas  de  las  nueve,  pues  al  quarto  la  iu2  se  observa¬ 
ba  mas  debilitada,  y  á  las  nueve  y  media  apenas  se  registraba  alguna. 

ligera  tintura  en  aquella  parte  del  Cielo. 

Lo  digno  de  notarse  es  que  al  paso  que  se  iba. desapareciendo  el 
color  roxo,  le  sucedía  otro  blanquecino  semejante  al  que  se  registra 
por  la  parte  del  Norte,  quando.se  prepara  alguna  fuerte  helada. 

Como  se  escriben  observaciones,  y  no  se  debe  omitir  alguna,  aun¬ 
que  á,  primera  vista  se  presente  como  de  poco  interés,  de;*>  advertir  que 
á  las  nueve  y  quarto  el  segmento  se  habia  inclinado  algo  para  el  Nor¬ 
deste,  respeto  á  lo  que  antes  se  verificaba,  y  que  por  entre  la  luz  de  la 
Aurora  se  distinguían  algunas  Estrellas, En  el  día  14  el  Termómetro  ex* 
puesto  al  Norte,  estaba  á  las  seis  de  la  mañana  en  7  gr.  el  Barómetro 
señalaba  21  puig.  7J  lineas, y  el  Higrometro  62  gr.el  diafué  muy  sereno. 

¿Qué  mucho  que  todo  un  Público  compuesto  de  mas  de  200  mil 
almas  se  conturbase,  si  sabemos  que  París,  reputada  por  una- de  las 
Cortes  mas  sabias  de  Europa,  no  hace  muchos  años  se  consterno  al  oír 
que  Saturno  había  desaparecido,  entendiendo  muy  mal  la  expresión  de 
uno  de  ios  primeros  Astrónomos  de  este  siglo?  La  falta  de  conocimien¬ 
tos  de  la  verdadera  Física  ha  hecho  creer  á  los  Pueblos,  sobrenaturales 
y  espantosos  los  fenómenos  raros  que  de  tiempo  en  tiempo  ofrece  la  na¬ 
turales  a  á  la  indagación  y  entretenimiento  de  los  Sabios;  y  aunque  el 
Pueblo  nunca  será  Físico;  si  los  muchos  que  estudiaron  sus  Cursos  de 
Filosofía  hubieran  sabido  lo  que  es  Aurora  Boreal,  (c)  habrían  desde 
luego  libertado  al  Público  de  un  temor,  (d)  eleóto  solo  de  su  ignorancia 


(c)  Se  llama  Aurora  Boreal,  porque  en  el  color  se  asemeja  á  la  luz  del  cre¬ 
púsculo  antes  del  orto  del  So!,  y  Boreal  porque  es  hacia  el  Polo  del  Norte:  tam¬ 
bién  se  asemeja  á  la  luz  del  crepúsculo  de  la  tarde,  aunque  a  este  no  se  le  llama 
Aurora  (expresión  que  regocija)  sin  duda  porque  la  diferencia  de  uno  a  otro  es 
muy  g  ande;  al  primero  aun  las  Aves  lo  festejan .  y  nos  deleytamos,  con  conside¬ 
rar  salimos  de  las  tinieblas;  el  de  la  tarde  anuncia  funestidad,  y  un  silencio  ima¬ 
gen  de  la  muerte,  ,  .  _ 

{d)  El  temor  de  las  divinas  venganzas  es  don  de  Dios;  mas  este  no  tiene 
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en  esta  parte,  así  como  desengañaron  á  muchos  varios  Sugetos  instruí- 

dos  en  las  Ciencias  Naturales.  ^ 

¿Se  teme  algún  contratiempo  guando  se  ve  el  Arco  Iris.  No.  pues 
este  és  un  fenómeno  que  se  verifica  en  los  límites  de  la  Atmosiera  ter¬ 
restre,  y  lak  Auroras  Boreales  se  presentan  á  infinita  distanciá  respecto, 
de  ella,  como  lo  demuestra  el  Sabio  Mairan  en  su  obra  sobre  la  Aurora 

Boreal. 

Este  Sabio  atribuye  este  meteoro  á  la  luz  Zodiacal  que  se  separa, 
y  por  esto- se  nos  hace  visible.  Por  lo  que  pueda  contribuir  respedo  á 
los  progresos  de  la  Física,  expondré  estas  dos  observaciones  subalter¬ 
nas.'  En  el  Sol  entre  otras  muchas  manchas  de  que  ha  estado  rasgado, 
desde  el  dia  7  se  registran  cinco  de  mucha  magnitud,  la  menor  de  estas 
excede  dos  ó  tres  veces  á  la  grandeza  de  la  tierra,  y  á  noche  hora  y  me¬ 
dia  antes  de  que  se  observase  la  Aurora  Boreal,  la  luz  ¿odiaba!  se  pre¬ 
sentaba  muy  clara  y  se  extendía  del  Oeste  Sudoeste  al  Nordeste,  por 
mas  de  40  grados. 

Se  dirá  acaso  que  los  terremotos,  los  rayos  son  temibles,  no  obs¬ 
tante  de  ser  efeélos  naturales.  Son  temibles,  sí:  como  lo  e^  ia  picada  de 
un  inseéto,  la  mordida  de  una  vivora  y  aun  en  esto  se  conoce  la  debili¬ 
dad  dei  hombre.  Referiré  la  reflexión  de  Muschembroek. 

Este  Sabio  dice  muy  bien  hablando  de  Le  y  den  (  y  yo  lo  oigo  res- 
pedio  á  México ) :  en  cada  año  mueren  de  fiebres  agudas  mil  ó  mas  Per¬ 
sonas,  y  apenas  perece  uno  por  el  rayo:  no  obstante  esto  se  teme  mucho 
mas  al  rayo,  menos  destruidor  de  la  especie  humana,  que  á  las  fieores 
agudas.  El  aparato  con  que  se  piesentan  algunos  fenómenos  los  hace 
mas  temibles:  no  todos  los  meteoros  son  señales  de  la  Justicia  Divina: 
son  efectos  de  la  Omnipotencia:  Opera  inanuum  íuarum  sunt  coeli, 

P.  D.  Esta  Aurora  debió  veerse  en  Eurdpa  á  ia  madrugada  del  1  5:  ya 
las  noticias  públicas  nos  describirán  fenómeno,  que  para  esta  parte  del 
Mundo  debe  haberse  presentado  muy  brillante,  como  también  á  los  ha¬ 
bitantes  de  la  Asia  Septentrional.  En  la  América  Septentrional,  esto  es, 
Nuevo  México,  Sonora,  California  &c.  debió  registrarse  corr  igual  bri¬ 
llantez,  salvo  las  circunstancias  locales.  También  debió  observarse,  aun¬ 
que  muy  débil,  y  de  corta  elevación  en  los  Obispados  de  Puebla,  Qa- 
xaca,  Chiapa,  Guatemala,  y  en  parte  dei  de  Nicaragua,  (e) 


por  objeto  un  fuego  inocente  que  se  presenta  a  los  ojos  de  ui  carne  en  el  í_  ie  oj 
sino  aquel  fuego  devorador  que  vemos  con  los  ojos  de  la  be  encendido  en  las 
Cavernas  de  la  tierra  por  la  justicia  de  un  Dios  airado  contra  los  pecado; es. 

(e)  Lo  costoso  que  es  aquí  ia  impresión  de  laminas  me  impide  publicar  una 
estampa,  en  la  que  demostrarla  gráficamente  las  partes  del  Globo  en  que  se  ob¬ 
servó  el  meteoro,  á  qué  horas,  y  su  extensión  s  -bre  el  Orizonte  respectivo  á 
cada  pais.  Para  suplir  en  algún  modo,  digo,  que  el  centro  del  círculo  lumino¬ 
so  de  la  Aurora  se  halló  en  el  Zenit  ó  perpendicular  en  los  grados  no  de  lon¬ 
gitud,  y  en  los  48  de  latitud  boreal.  En  el  desierto  de  Cobichamo  al  Norte  del . 
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Satisfacían  á  un  Amigo. 

MI  Dueño  y  Señor:  V m.  quiere  le  exponga  á  mí  pesar  el  juicio  que 
tengo  formado  del  Qaaderniio  que  D.  Desiderio  de  Osasunasco 
imprimió  con  el  título  de  Observaciones  sobre  la  preparación  y  usos  del 
Chocolate,  y  que  fechó  en  México  á  1 6  de  Mavo  de  1789.  No  diré  con 
Vm.  que  ei  Autor  mas  bien  nos  expone  la  historia  de  su  estómago,  que 
la  verdadera  práólica  de  preparar  el  Chocolate,  al  que -el  Autor,  siguien¬ 
do  á  un  famoso  Naturalista,  califica  de  Theobroma,  esto  es,  manjar  de 
los  Dioses.  Una  bebida  que  ha  sido  tan  perniciosa  ,  ó  poco  provechosa 
al  Autor  del  Quaderno,  no  sé  que  los  Dioses  se  acomodasen  con  eliar 
5a  se  vé  que  como  los  Dioses  se  soñaban  inmortales,  nunca  podrían  ex¬ 
perimentar  los  perjuicios  que  expone  el  nuevo  Historiador  del  Choco¬ 
late.  Vm.  que  en  ocasiones  suele  estar  de  humor,  y  jamas  en  aptitud 
para  sorber  un  material  que  tiene  fama  de  aumentar  ó  causar  la  melan¬ 
colía,  al  oír  la  voz  Theobroma  me  di«o:  mas  bien  le  llama  ría  broma  de 
los  Dioses-,  pero  esta  fué  una  burleta  de  que  prescindamos  en  la  ocasión. 

¡Qué  mucho  que  el  Chocolate  no  acomode  á  todos,  y  que  el  Médi¬ 
co  consultado  permaneciese  irresulto \  (  pag.  1.)  ¿Con  todos  los  comesti¬ 
bles  no  se  experimenta  lo  mismo?  Hay  estómagos  que  se  engullen  un 
canasto  de  Peras  ó  de  Ubas;  y  otros  con  pequeña  porción  experimentan 
una  fuerte  precipitación.  Los  vientres,  Amigo  y  Señor,  son  como  los 
rostros,  ó  el  alcance  de  la  vista,  que  en  nada  se  parecen.  Algunos  de¬ 
bo -s  n  arrobas  de  Chocolate;  y  otros  se  incomodan  con  mascar  un  gra¬ 
no:  hasta  aquí  rada  hemos  adelantado.  Omito  copiar  los  experimentos 
que  el  Autor  expresa  á  la  pag  2.  sobre  las  preparaciones  y  combinacio¬ 
nes  que  ha  piante  ido  respecto  á  su  estómago;  porque  otros  que  no  son 
de  tan  debilitada  organización  lo  toman  segmi  y  como  acos  umbran  ma¬ 
nipulare  ¡as  personas  que  por  ocupación  se  exercitan  en  labrarlo,  y  no 
se  quexan  de  indisposición.  Esto  prueba  que  pocos  son  los  que  se  inco¬ 
modan  con  el  uso  del  Chocolate;  y  extraño  en  virtud  de  la  intruccion 
que  se  conoce  posee  ei  Autor,  no  nos  ministre,  ó  no  haya  usado  de  tan¬ 
ta  receta  chocolatuna  que  se  lee  en  las  obras  publicas;  porque  no  solo 
los  Apicios  del  sigio,  los  Químicos  de  seriedad  como  un  Baumé,un  Par- 
mentier  han  llamado  á  juicio  el  Cacao  para  sentenciar  ei  método  y  can¬ 
tidades  que  deban  mezclársele,  sino  también  otros  Químicos  honorarios. 
Mas  dexando  esto  aparte,  veamos  ei  grande  descubrimiento  que  nos  ; 
presenta  el  Caballero  Osasunasco  en  la  pag.  3,4  y  y  para  disponer  el 
manjar  de  los  Dioses  de  maneta, que  no  perjudique  aun  á  los  estómagos 


Tibít  y  Sur  de  Toboísk,  Ciudad  de  la  Siberia  Rusiana,  aüi  se  presentaría  co¬ 
ra  o  un  quitasol  ó  paralluvia,  cubriendo  casi  la  mayor  parte  del  Ofizonte;  fe™ 
wómeno  admirable,  v  que  deíeytaria  mucho  á  los  habitantes  de  aquel  bárbaro 
pais,  que  no  estén  preocupados. 
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de  los  hombres  mas  delicado?:  veamos,  vuelvo  á  decir,  si  la  receta  que 
se  expone  es  útil  ó  impertinente,  gravosa  ó  browosa. 

El  exquisito  hallasgo  consiste,  según  su  inventor,  en  desquebraxar 
los  granos  del  Cacao,  echarlos  en  una  vasija  de  barro  vidriada  (  requi¬ 
sito  excusado,  porque  lo  mismo  se  conseguirá  si  se  usase  de  madera  ó  de 
otra  qualquiera  materia,  con  tal  que  no  sea  atacable  por  el  aikali  de  la 
legia  )  y  anegar  ios  granos  con  suficiente  legia  de  la  que  usan  ios  To- 
zineros,  ó  las  Labanderas  de  lienzos:  »  Al  cabo  de  diez  ó  doce  horas  se 
»  derrama  la  legia,  y  labando  el  Cacao  con  agua  limpia,  se  derrama 
también  ésta,  la  quai  se  reemplaza  con  otra,  agregando  medio  quar- 
tillo  de  vinagre,  ó  su  correspondiente  cantidad  de  zumo  de  Limones 
99  ó  Naranjas  agrias  á  cada  seis  quartiilos  de  agua.  En  esta  última  se 
99  mantiene  el  Cacao  otras  tres  ó  quatro  horas,  y  luego  se  vuelve  á  la- 
bar  muy  bien  en  dos  ó  tres  aguas  distintas  para  ponerlo  á  secar  al 
99  Sol.»  Aquí  se  me  presenta  una  reflexión. 

*  Parece  suponer  el  Autor  del  nuevo  secreto,  que  el  ácido  del  vina¬ 
gre  del  Limón  y  de  las  Naranjas  agrias  son  idénticamente,  como  dicen 
los  Químicos,  lo  mismo;  pero  hablando  en  confianza  no  es  así.  Vaya 
de  estómagos  particulares:  á  muchos  les  acomoda  muy  bien  el  uso  del 
vinagre,  y  les  daña  el  zumo  del  Limón  y  de  Naranjas,  ó  de  Granadas 
agrias,  y  viceversa.  Pues  en  una  preparación  de  tanto  requisito  ¿como 
ha  de  ser  indiferente  usar  de  ácidos  tan  disparatos  ?  El  Autor,  que  es  de 
mucha  ingenuidad,  confiesa  deber  esta  idea  al  Abate  Rosier,  quien  acon¬ 
seja  el  uso  de  la  legia  alkalina  para  destruir  la  acrimonia ^que  tienen  las 
cáscaras  de  la  semilla  de  navo  y  otras;  pero  si  el  Abate  Rosier  viese  que 
su  idea  se  intentaba  extender  hasta  el  Cacao  desquebrajado,  acaso  se 
presentaría  en  forma  contra  el  nuevo  Auüof  :  porque,  hablemos  con  in¬ 
genuidad*  ¿qué  se  va  á  conseguir  con  remojar  ei  Cacao  en  legia  alka- 
lina  ?  Minorar  la  cantidad  útil  que  contiene  el  Cacao,  y  este  secreto  en¬ 
tonces  se  reduce  á  ser  Broma  de  la  bolsa. 

Asentemos  principios  ciertos  para  desvanecer  secreto  que  al  que  no 
supiere  lo  que  es  Química,  le  parecerá  capaz  de  convertir  á  los  hombres 
en  Dioses,  ó  á  lo  menos  en  Matusalenes.  Es  innegable  que  la  parte  nu¬ 
tritiva  del  Cacao,  la  sola  útil,  (a)  es  aquella  grasa  que  se  conoce  por 
Manteca  de  Cacao:  ¿qué  sucederá  si  ei  grano  quebrantado  se  echa  en 


(a)  El  P.  Ximenez,  Traductor  dei  grande  Hernández,  advierte  en  la  Obra 
que  imprimió  en  esta  Ciudad  á  principios  dei  siglo  pasado,  que  para  que  el  Cho¬ 
colate  sea  útil  á  la  salud,  es  necesario  moier  el  grano  con  la  cáscara,  porque 
ésta  por  su  amargor  coadyuva  á  la  digestión.  Lo  cierto  es,  que  los  Indios  com¬ 
pran  la  cáscara,  que  se  arrojaría  como  ínutii  si  no  hubiese  compradores.  Jaque 
molida  y  mezclada  con  Anís, sirve  en  tugar  de  Chocolate.  He  visto  qué  á  mu¬ 
chos  les  gusta,  y  aun  asegusar  ser  bebida  provechosa.  Lo  que  puedo  asegurares, 
que  la  cáscara  no  es  un  par  enchimo  inútil;  su  sabor  amargo  denota,  que  no  se 
debe  tener  por  un  mero  esqueleto. 


l’egia  ?  Lo  primero,  que  la  legia  se  unirá  á  parte  de  la  grasa  para  formar 
un  jabón,  y  después  de  apurado  por  medio  de  la  agua  simple  este  ja¬ 
bonee  disolverá  en  ia  agua,  y  se  arrojará  á  la  calle:  ¡qué  utilidad  !  Por 
lo  que  el  que  está  acostumbrado  á  tomar,  por  exemplo,  media  onza  de 
substancia  nutritiva,  qjuando  usa  de  una  oriza  de  Chocolate  recibirá  en 
su  estómago  menor  cantidad  de  dicha  substancia,  porque  alguna  en  es¬ 


tado  de  jabonee  virtió  con  la  agua  de  las  reiteradas  lesiones. 

Se  usa  después,  en  virtud  del  consejo  que  dá  el  Autor,  la  infusión 
del  grano  en  agua  mezclada  con  ácido:  ¿y  entonces  que  sucede?  Esto: 
la  materia  grasosa  que  se  había  unido  al  alkali,  y  que  resistió  al  fregada 
o  labadura,  ya  no  es  jabón,  á  causa  de  que  el  ácido  se  une  ai  alkali,  y 
abandona  la  parte  grasosa.  Vea  Vm,  aquí  una  operación  inútil  y  con¬ 
traria  á  la  primera,  porque  lo  que  se  logra,  ó  por  mejor  decir  se  verifica 
en  virtud  del  alkali,  el  ácido  lo  desbarata,  y  nos  hallamos  con  que 


aquellas  partículas  que  el  alkali  hizo  inocentes,  el  ácido  las  restablece  á 
su  primer  estado.  Si  esto  no  es  cierto,  quemar  los  libros  de  Macquer,  y 
de  los  mejores  Químicos. 

Quisiera  preguntar  al  Autor  en  virtud  de'qué  se  funda  para  ase¬ 
gurar  que  la  legia  despeja  al  Cacao  desquebrajado  de  sus  partículas 
perjudiciales.  Lo  primero:  si  el  Cacao  se  echa  remolido,  toda  la  grasa 
se  unirá  al  alkali,  y  solo  quedará  e\  par  en  chirrio,  esto  es,  aquella  arma¬ 
zón  inútil  para  el  sustento,  y  que  solo  sirve  para  conservar  la  figura  al 
grano,  y  para  sostener  las  pequeñísimas  hoquedades  en  que  se  cria  la 
grasa:  ;qué  hilen  Chocolate  sería  este!  Aun  menos  nutritivo  que  la  paja. 
Si  se  echa  el  grano  desquebrajado,  nada  abanzamos,  porque  el  alkali, 
en  las  diez  ó  doce  horas  que  prescribe  el  Autor,  tan  solamente  atacará 
la  superficie  de  las  pequeñas  porciones  del  Cacao,  y  el  interior  de  cada 
una  de  ellas  ¿no  estará  en  posesión  de  las  partículas  perniciosas  que  el 
Autor  -supone ?  Ello  es  que  ia  grasa  interior  de  cada  partícula  no  ha 
tenido  contadlo  con  la  legia;  no  pudo  pues  ser  corregida. 

No  asentiré  por  ninguna  manera  al  didtamen  del  Autor  sobre  que 
el  alkali  se  une  al  espíritu  reétor  del  Cacao,  y  que  de  aquí  provenga  el 
felicísimo  efedlo:  si  esto  fuera  cierto,  los  bebedores  de  Chocolate  extra¬ 
ñaban  el  olor  del  Cacao,  que  tanto  les  agrada,  porque  en  virtud  de  la 

preparación  alkalina  se  arroja  al  caño. 

A  la  pag.  $.  ya  el  Autor  se  hace  cargo  de  que  se  pierde  alguna 
Cosa  respedto  á  lo  regular,  y  la  avalúa  á  cinco  o  seis  por  ciento,  ¡qué 
exáditud!  Si  se  pierde  esta  corta  cantidad,  y  por  otra  parte  no  se  logra 
alguna  ventaja,  ¿para  qué  es  la  preparación  ?  Mas:  sus  expresiones  »  lo 
rr  segundo,  que  esta  merma  solo  consiste  en  una  substancia  extraéliva 
„  cuyo  olor  y  igusto  empalago  os  no  dan  indicios  de  que  pueda  ser  nur 
trítíva  y  provechosa,  a  ¿estas  expresiones,  digo,  le  parecerán  á  Vm.  fun¬ 
dadas?  A  mi  no:  veo  que  la  miel  muy  espesa  es  empalagosa:  que  el  Car- 
ñero  muy  gordo  lo  eti  ¿y  quien  hasta  ahora  ha  peosado'  que  la  miel  es¬ 
pesada,  y  el  Carnero  muy  gordo  no  sean  nutritivos?  Falta  que  el  Autor 
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cfesmenuze  por  operaciones  dé  fas  que  nombró  el  célehte  Vetulamio  c#- 
perimentum  crucis  haber  tan  solamente  extraído  por  su  aikali,  por  su 
ácido  la  substancia  extractiva:  en  el  ínterin  me  acojo  á  lo  que  enseña  la 
buena  Química. 

En  la  pag.  6.  como  Vra.  vé,  el  Autor  se  extiende  para  graduar  el 
mérito  de  ios  Cacaos  (b)  y  su  mezcla:  no  podré  decir  á  Vm.  si  el  éxito 
es  feliz:  ¿quien  ha  impuesto  leyes  ai  gusto?  Cada  qual  se  acomoda  a  lo 
que  pide  su  gusto,  la  habitud,  y  también  •  la  necesidad  de  solo  gastar 
aquello  que  se  posee,  y  nada  mas:  aunque  nuestro  Autor  se  declare  a 
favor  de  las  especias,  y  cite  á  Baumé  y  á  Boma  re*,  lo  cierto  es  que  ios( 
buenos  Médicos  reconocen  por  origen  de  tanta  enfermedad  clónica  el 
uso  de  las  especias,  por  lo  que  el  célebre  Boyleau.  quando  se  avistaba 
con  su  Cocinero,  decía:  hay  viene  mi  empozoñaaor.  Creo  que  las  espa¬ 
cias,  por  su  acrimonia,  debían  hallarse  depositadas  en  las  Boticas,  de 
donde  las  extraxese  para  usos  módicos  la  mano  hábil  de  un  í  rcfesor. 
Esto,  se  diria,  es  intentar  retrocedamos  algunos  siglos;  asi  debía  ser  res¬ 
pecto  á  los  alimentos:  deberíamos  restablecer  aquella  ncble  costumbre, 
aquella  sencillez  en  la  disposición  de  alimentos 'que  mantenía  sanos  y 
robustos  á  nuestros  antepasados.  Ello  es  que  luego  que  se  experimenta 
algún  perjuicio  en  la  salud,  los  Médicos  mandan  retirar  toda  especia.. 
Si  en  las  enfermedades  su  uso  es  pernicioso,  en  el  estado  de  salud  no 
serán  inocentes:  el  habito  es  por  lo  común  la  antea  regla  que  se  o  servst 
en  esto ;  y  este  hábito  excluirá  para  siempre  la  preparación  del  Cacao 

propuesta  en  la  Obra  de  que  se  trata. 

Extraño  y  extrañaré  que  el  Autor  asegure  ser  bebidas  análogas  la 
de!  Café  y  Chocolate:  ¿quien  ha  acusado  ai  segundo  de  causar  temblo¬ 
res  de  nervios,  de  conducir  á  la  estupidez,  y  aun  á  algo  mas,  según 
dice  ] arrimes  en  el  Diccionario  de  Medicina,  refitienáo  cieito  dicho  de 
una  Emperatriz  de  la  Pers¡a?  Al  Chocolate  tan  so  amente  se  ha  reputa¬ 
do  por  algo  indigesto  (y  con  fundamentos)  de  aumentar  el^  humor  hi¬ 
pocóndrico;  ¿adonde  pues  esta  la  analogía  ?  Si  á  esto  se  añade  lo  que 
el  mismo  Autor  á  pocos  renglones  asienta,  que  el  Chocolate  es  mas  agra¬ 
dable  y  nutritivo,  mucho  menos  calido  é  irritante,  y  por  consiguiente  de 
un  uso  mas  general,  (c)  y  menos  peligroso  que  el  Cafeij, qué  analogía  pue* 
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(b)  Verdaderamente  que  es  de  extrañar  esté  sujeta  la  Nueva  España  a  reci¬ 
bir  el  Cacao  que  de  mar  en  fuera  conducen,  quando  en  ella  se  podrian  cose 
chár  grandes  porciones.  En  el'  Diario  Literario  de  México  irripieso  en  17° 
traté  de  esto:  parece  que  algunos  se  han  dedicado  á  la  siembra  de.  tan  inte  tí¬ 
ñante  fruto,  y  aun  se  asegura  que  en  el  Obispado  de  Vailadolid  ya  se  paga 

..diezmo  de  lo  que  se  cosecha.  Lomas  reparable  es  que  estándolos  caninos  y 
montes  de  Jas  inmediaciones  de  Cotasta  poblados  de  Cacahuales  si. vestr  -s,  no 
se  cultiven  para  cosechar  fruto  útil  en  el  Comercio.  Esta  notíoa  se  me  ha  co¬ 
municado  p.jr  Sugeto  que  vivió  mucho  tiempo  en  Cotasta,  que  está  entre  On- 
«ava  y  Veracruz..  ,  . 

(c)  La  volubilidad  en  el  modo  de  portarse  de  los  hombres  se  manifiesta  en 
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de  haber?  ¿Acaso  el  que  ambas  son  bebidas  ,  y  convienen  en  otras  co¬ 
sas  tan  generales  como  esta  ? 

En  la  pag.  ro.  des  menú  7.  a  el  Amor  el  modo  con  que  se  debe  fabri¬ 
car  el  Chocolate.  Su  consejo  acerca  de  que  no  se  caliente  la  piedra  ó 
metate ,  es  muy  sensato;  mas  no  por  el  motivo  que  expresa  de  que  pasan 
algunos  granillos  demasiado  gruesos,  (  ya  no  serán  granillos)  que  nunca 
llegan  á  desmenuzarse  bien\  sino  por  otras  razones  convincentes  que  ya 
expondré.  El  precepto  ó  consejo  de  aumentar  mucho  el  calor  (  pag.  1 1. ) 
después  de  mezclar  la  azúcar,  no  solo  no  es  utii,  sino  perniciosísimo 
por  este  motiyo.  No  es  tan  fácil  que  las  especias  pierdan  su  fragancia, 
como  se  supone,  caso  que  sé  mezclen  antes  de  finalizar  la  operación, 
porque  la  azúcar  es  un  material  muy  propio  para  no  dexar  evaporar 
los  olores.  ¿Porqué  otro  motivo  los  Químicos  mezclan  azúcar  á  los  aro¬ 
mas  para  componer  lo  que  llaman  oleo  sacarum ?  Que  lo  diga  el  recien¬ 
te  Autor  de  la  nueva  fábrica  dei  Chocolate. 

Las  dosis  que  asienta  para  labrar  su  Chocolate  acaso  no  serán  del 
gusto  de  todo,*,  sin  hojear  muchos  libros  se  pueden  reconocer  varios 
procesos  que  sus  Autores  exponen  para  labrarlo  de  superior  calidad. 
Cada  uno  exálta  el  suyo:  prueba  de  que  en  esto  dirige  mas  el  capricho 
que  el  gusto,  la  costumbre  quequanto  se  puede  decir  sobre  el  particular* 

La  noticia  que  se  nos  ministra  de  ia  idea  del  Médico  Guipuscoano, 
para  aquí  no  es  novedad.  Se  sabe  que  de  tiempo  inmemorial  varios  prác¬ 
ticos  han  recetado  los  purgantes  mezclados  al  Chocolate;  y  como  en  el 
País  es  costumbre  que  sanos  y  enfermos  toman  Chocolate,  es  inútil  el 
consejo  que  como  nuevo  se  nos  vierte  respeéto  á  usar  de  él  quando  se 
toman  otros  medicamentos  Finalizaron  ya  las  reflexiones  que  por  dar 
gusto  á  Vm.  le  he  expuesto  acerca  de  la  Obrita:  harto  siento  que  el 
éxito  no  sea  en  proporción  á  los  vivos  deseos  de  su  Autor,  que  manifies¬ 
tan  lo  mucho  que  se  interesa  en  la  salud  publica. 

Mas  ya  que,  según  lo  dicho,  el  método  que  propuso  el  Autor  de 
las  Observaciones,  no  solo  es  inútil,  sino  gravoso  y  molesto,  expondré  á 
Vm.  una  ú  otra  advertencia;  pero  apoyada  en  fundamentos  sólidos.  Su¬ 
pongo  que  el  Chocolate  no  es  alimento  pata  todos,  pues  á  algunos  per¬ 
judica  su  uso;  pero  los  mas  no  pueden  pasarse  sin  él:  lo  mismo  se  expe¬ 
rimenta  respeéto  á  la  leche,  aL  pescado  &c.  &c.  Se  lee  en  el  Viage  he¬ 
cho  en  el  Levante  por  Tournefort,  que  este  Sabio  conoció  á  dos  Grie¬ 
gos,  cuya  vida  era  mas  que  centenaria;  el  unp  no  usaba  de  otra  bebida 
que  del  aguardiente;  por  el  contrario  el  segundo  no  usaba  sino  del  agua. 

Se  concluirá  en  la  siguiente . 


el  uso  del  Cacao.  En  el  día  es  la  bebida  favorita  en  todo  el  mundo  culto,  quan¬ 
do  se  lee  en  los  Viages  de  Tomás  Gage,  que  al  principio  del  siglo  anterior 
unos  Ingleses  apresaron  una  nao  Española  cargada  con  Cacao,  el  que  arrojaban 
al  mar,  admirándose  de  que  los  Españoles  surtiesen  una  embarcación  con  ca¬ 
garrutas  de  Carnero.  ¡Lo  que  varían  los  usos  de  siglo  á  siglo! 
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Continuación  de  la  anterior. 
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Esto  lo  que  prueba  es  la  infinita  variedad  que  se  verifica  respedo  á  la 
organización  del  hombre;  por  lo  que  no  es  de  extrañar  que  el  Chocola¬ 
te  perjudique  á  los  unos,  y  sea  respedo  á  otros  el  Theobroma.  Pero  si  á 
los  temperamentos  robustos  suele  perjudicar  el  Chocolate,  ¿poiqué  sera? 

La  solución  es  muy  fácil.  Lo  primero:  es  cierto  que  el  Cacao  es  una 
almendra  muy  cargada  de  grasa,  que  es  la  tínica  substancia  nutritiva 
del  grano.  Esto  nadie  puede  negarlo,  pues  la  manteca  de  Cacao  que  se 
extrae  poniendo  á  herbir  el  grano  desquebrajado,  lo  manifiesta  tan  á  las 
claras.  Lo  segundo:  asienta  Macouer,  y  todos  los  Químicos,  que  toda 
grasa,  todo  aceyte  extraído  de  semillas  que  no  sean  recientes,  surten 
grasa  y  aceyte  de  mucha  acrimonia;  por  lo  que  aconsejan  respedo  al 
aceyte  de  almendras  se  use  del  extraído  de  almendras  frescas,  y  que 
sea  recientemente  sacado.  Lo  tercero:  se  sabe  que  qualquiera  grasa,  co¬ 
mo  la  mantequilla  por  exemplo,  y  el  aceyte  de  oliva,  si  se  ponen  á  ca¬ 
lentar,  contraen  una  acrimonia  que  el  gusto  detesta,  y  que  es  muy  per¬ 
judicial  á  la  salud.  Estos  hechos,  que  son  axiomas,  ¿no  demuestran  que 
siempre  que  el  Cacao  se  añeja,  su  manteca  ó  grasa  está  rancia,  y  por 
esto  contrae  aquella  acrimonia  tan  perjudicial  á  la  salud?  ¿Nosead-* 
vierte  también,  que  si  se  siguiera  el  consejo  del  Autor  de  apretar  el 
fuego  al  tiempo  que  se  mezcla  el  Cacao  á  la  Azúcar,  el  calor  debe  exal¬ 
tar  el  ácido  antes  oculto  ó  combinado  en  la  grasa  del  Cacao,  y  por  esto 
hacerlo  dañoso  ? 

Enlugar  pues  de  preparar  el  Cacao  con  legia,  con  vinagre  &c. 
hubiera  sido  mas  conveniente  advertir  á  los  que  tienen  estómagos  fuer¬ 
tes  ó  débiles  no  usen  de  Cacao  añejo  ó  del  picado,  porque  entonces  se 
devora  un  material  que  no  es  sustento  útil, sino  pernicioso  á  la  salud  á 
causa  de  su  acrimonia. 

Si  tanta  disenteria  que  se  ha  verificado  y  experimenta,  así  en  Mé¬ 
xico  coma  en  todo  el  Rey  no.  tiene  por  origen  el  Cacao,  que  en  io  ge¬ 
neral,  por  est3r  carcomido  de  gusanos,  denota  su  ancianidad;  es  cierto; 
lo  decidirían  otros;  lo  seguro  es,  que  jamas  puede  ser  provechoso,  ni 
aun  inocente,  por  io  que  se  tiene  dicho.  No  faltan  Sugetos  de  perspi¬ 
cacia  que  procuran  solicitar  para  su  uso  Catao  que  no  esté  picado, 
esto  es,  dsñado;  difícilmente  lo  consiguen.  La  causa  puede  ser  la  advier¬ 
ta  en  otra  ccasioa.s=s  Soy  de  Vm.  &c.  =2  Eie&o  Molinillo. 


Respuesta  del  Autor  de  esta  á  D. Bruno  Francisco  Larrañaga. 

*  ' 

MUY  Señor  mío:  He  tenido  la  satisfacción  de  haber  leido  la  Apolo¬ 
gía  que  con  tanto  empeño  ha  trabajado  V.  contra  D,  Joseph  Ve- 
lasquez,  y  de  que  (  gracias  á  su  atención  y  urbanidad)  tuvo  el  cuidado 
de  avisarnos  como  mes  y  medio  antes  de  su  publicación.  Está  muy  bue¬ 
na:  v  si  he  de  decir  ingenuamente  lo  que  siento,  correspondiente  á  un 
Centéríista  de  su  caraóter.  Los  verskos  de  Plauto,  Marcial,  y  especial¬ 
mente  de  Terencio,  con  que  procuró  adornaría,  la  han  hermoseado  en 
tinto  grado,  que  varios  han  creído  hallar  en  ella  la  fina  erudición,  tan 
recomendada  por  nuestro  célebre  Español  D.  Joseph  Vasquez  á  sus  Dis¬ 
cípulos.  v 

Mas  yo  quiero  aprovecharme  del  consejo  de  Terencio  que  Vm.  es¬ 
tampó  en  la  pag.  2.  de  su  Apología:  Rem  potius  ipsam  dic9  y  no  perder 
el  tiempo  en  puerilidades,  sumisiones  vanas,  protestas  ridiculas,  y  eru¬ 
dición  impertinente,  como  Vm,  lo  hizo,  dándonos  una  introducción  mas 
cansada  y  fastidiosa  que  lo  restante  de  su  Apología:  por  lo  que  imitando 
obiter  su  culta  latiniparla:  Nunc ,  quamobrem  has  parte  didicerim ,  paucrs 
dabe.  (a) 

Poe  dos  capítulos  me  acusa  Vm.  principalmente.  El  primero  por 
haber  tratado  en  mi  Gazeta  tanta  diversidad  de  asuntos  hacinando  V oír 
canes  y  Golondrinas  &e.  y  el  segundo  por  haber  insertado  en  ella  un  Pa¬ 
pel  destituido  á  su  juicio  de  aquella  atención  y  urbanidad  que  se  le  debe 
al  Publico. 

A  io' primero  digo,  que  si  Vm,  hubiera  leido  el  Memorial  literario 
que  nos  cita  tan  á  boca  llena,  siquiera  por  el  Indice,  no  hubiera  salido 
seguramente  con  aquella  panarra:  en  la  Gazeta  de  Literatura  es  lícito 
hacinar  V o!canesy  Golondrinas  &c>  pues  hubiera  visto  inmediatamente 
para  tomar  el  que  tengo  mas  á  mano  la  siguiente  lista:  Jurisprudencia... 
Filosofía...  Meteorología...  Medicina  &e.  Lea  Vrn.  el  Diario  de  Física  de 
Rosier,  y  otras  obras  de  esta  clase,  y  veerá  que  tan  pronto  hablan  de  un 
Elefante  como  de  un  escarabajo.  Es  Gazeta,  Señor  D.  Bruno,  la  de  Li» 
teratura,  y  esta  debe  hablar  de  todo  para  no  faltar  á  su  fin  principal. 

La  respuesta  á  ia  clausula:  donde  es  necesario  poner  la  vara  censoria 
sobre  todo ,  ia  hallará  Vm.  en  la  n.  $•.  como  también  un  elogio  del  exce¬ 
lente  Prospero  publicado  por  el  R.  P.  M.  Fr.  Antonio  Luengo,  que  al 
mismo  paso  que  me  justifica,  desmiente  la  generalidad  de  su  aserto. 

A  lo  segundo  puedo  decir  tanto,  que  la  misma  abundancia  me  per¬ 
judica.  No  obstante, ya  que  V ni.  dirigió  sus  tiros  contra  mi  segundo  So¬ 
cio,  he  creído  oportuno  insertar  en  esta  una  parte  de)  Discurso,  que, 

(a)  Aunque  he  reproducido  estas  palabras  de  Terencio  como  se  hallan  en 
Ja  A  pologia,  no  ignoro  que  en  algunos  exemplares  se  halla  de  este  modo: 
has  parteiSj  y  debe  ser  así  para  que  concuerden  en  género,  número  y  caso. 
Yo  creo  que  el  Centonista  esta  vez  uo  consultó  á  ¿os  V igilaneios,  sino  á  los 
Dorniitaccios» 
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con  el  fin  de  ensayarse  en  este  género  de  composiciones,  ha  trabajado, 
tomando  por  asunto  el  estilo  que  debe  reynar  en  las  obras  de  los  Lite¬ 
ratos»  ’ 

•  >  >  *  ■  * m  ♦ 

”  Por  lo  que  mira  á  las  expresiones,  y  á  la  urbanidad  que  dtbe 
rf  reynar  en  las  contextaciones  de  los  Sabios,  creo  que  todos  deben  con- 
99  venir  en  tributar  sus  alabanzas  á  aquellos  Escritores  que  jamas  pi.er- 
99  den  de  vista  la  moderación,  y  emplean  toda  su  atención  en  la  eiec» 
cion  de  sus  palabras.  Miembros  de  una  República  (ja  de  lás  letras) 
99  cuyas  principales  leyes  son  la  docilidad,  la  circunspección,  la  modes- 
99  tía  y  la  atención,  jamas  pueden  ser  demasiado  exáétcs  en  cumplirlas, 
w.ni  excesivas  las  precauciones  que  puedan  tomar  pata  no  envilecer  la 
99  nobleza  de  su.  ministerio  con  unas  expresiones  indignas  aun  en  U  bo~ 
99  ca  de  un  plebeyo. 

99  No  por  esto  quiero  decir  que  esta  sea  una  maxima  general  é  ili- 
99  mitada,  ni  mucho  menos  que  esta  regla  no  padezca  en  varios  casos 
99  sus  restricciones.  Hay  asuntos  en  que  sería  escrupulizar  muy  necia- 
99  mente  el  querer  quitar  á  los  Literatos  la  libertad  de  exponer  sus  se n- 
99  timientos  con  algunas  expresiones  duras  y  fuertes.  Su  eloqüencia  des- 
99  mayaría;  su  imaginación,  ceñida  á  tan  cortos  límites,  no  podría  pre- 
t»  sentar  las  ideas  con  aquella  viveza  y  energía  que  arrebata  la  atención 
n  de  ios  Lectores,  triunfando  al  mismo  tiempo  de  sus  preocupaciones. 
99  En  estos  casos  la  dureza  de -sus  palabras,  lejos  de  ofender  la  urbani- 
99  dad,  se  debe  tener  mas  bien  por  una  noble  vehemencia,  y  un  loable 
99  atrevimiento  diñados  por  el  amor  de  la  verdad. 

99  Tampoco  me  ofendería  que  en  la  critica  de  una  obra  disparata- 
99  da,  llena  de  extravagancias  y  puerilidades,  se  tomase  un  tono  burles- 
99  co,  ó  se  hiciese  uso  de  una  fina  y  delicada  ironía,  para  ridiculizar 
99  ciertos  defedos,  que  sería  torpeza  querer  impugnar  con  seriedad.  Ya 
99  Horacio  advirtió,  y  aun  la  experiencia  cotidiana  nos  ha  manifestado 
9 9  repetidas  ocasiones,  que  un  gracejo,  una  burleta  han  cortado  en  un 
99  momento  disputas  que  habían  agriado  los  ánimos,  y  debían  ser,  al  pa- 
99  recer,  interminables.  En  la  última  querella  suscitada  en  París  por  ios 
99  Filósofos  Antiguos  y  Modernos  tenemos  una  prueba  demasiado  ciara 
99  de  esta  verdad. 

»Dos  Profesores  ilustres,  enfadados  de  la  preocupación  y  aigaravia 
99  aristotélica,  fueron  ios  que  presentaron  á  la  Capital  de  la  Francia 
99  esta  escena  tan  ruidosa:  pues  habiendo  formado  éstos  sus  proseii- 
99  tos,  la  Universidad  se  halló  insensiblemente  Cartesiana.  Tembia- 
9l  ton  sus  mas  fuertes  colunas,  y  asombrados  de  un  trastorno  tan  ínes- 
9*  perado,la  compararon  al  mundo  antiguamente  confundido  de  veerse 
99  Arriano.  Llevaron  sus  quejas,  dice  el  Autor  de  las  Disputas  iirerarias, 

99  al  Parlamento  de  París,  y  solicitaron  un  segundo  decreto;  pero  d’au- 
99  tres  temps,  d’  a u tres  mceurs,  ya  habían  variado  ios  tiempos,  y  por 
99  consiguiente  las  costumbres. 

Se  hallaba  entonces  á  la  frente  del  Parlamento,  continúa  el  mismo 
99  Autor,  un  hombre  verdaderamente  sabio  y  zeloso  dei  progreso  de  las 
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»  Ciencias,  El  famoso  Lemoignon  no  juzgó  deber  precipitar  nada  en  e$- 

”  te  negocio.  Racine,  y  BoyíeauJ  estos  dos  ilustres  amigos,  é  inmortales 
„  Padres  de  la  Poesía  Francesa,  para  ridiculizar  á  sus  ojos  la  represen- 
”  tacion  de  la  Universidad,  formaron  de  acuerdo  aquel  decreto  burles- 
co,  en  que  Aristóteles  se  queja,  que  habia  ya  algunos  años,  que  una 
„  desconocida,  llamada  R-azon,  habia  querido  entrar  por  fuerza  en  las 
??  Escuelas  de  la  Universidad:  que  para  este  efeóto,  ayudada  de  ciertos 
:■>  cjuidans  turbulentos,  se  había  puesto  en  estado  de  expeler  al  dicho 
97  Aristóteles,  anriguo  y  pacífico  poseedor  de  estas  Escuelas.  Que,á  mas 
».»  de  esto,  habia  tenido  el  atrevimiento  de  querer  sujetar  á  examen  su 
97  doctrina,  !o  que  sería  direófamente  opuesto  á  las  leyes  de  dicha  Uni- 
99  versidad.  en  donde  el  dicho  Aristóteles  había  sido  reconocido  en  to— 

99  dos  tiempos  por  Juez  sin  apelación, 

o  El  decreto  fué  puesto  entre  otros  varios  expedientes  que  el  pri- 
97  mer  Presidente  debía  firmar:  mas  el  conoció  inmediatamente  la  burla, 
v  A  otros,  dixo  riéndose,  y  arrojando  el  papel  á  la  cara  de  la  persona 
97  que  se  lo  habia  presentado:  Veed  ahí  un  rasgo  ingenioso  de  Despreaux . 

97  De  este  modo  un  rasgo  cómico  impidió  la  promulgación  de  un  decre- 
97  to  serio,  y  salvó  el  honor  del  Parlamento. 

99  Si  la  representación  y  quejas  de  una  Universidad  tan  respetable 
99  parecieron  tan  poco  justas,  bien  se  dexa  conocer  el  aprecio  que  se 
99  debe  hacer  de  las  de  un  Individuo  á  quien  el  pesar  y  enfado  de  veer 
99  se  censurado,  obligan  á  levantar  sus  quejas  hasta  las  nubes,  y  hacer 
97  otros  reclamos  vanos  de  que  se  le  ha  agraviado  é  injuriado.  En  efe  ¿tu 
97  la  República  de  las  letras  necesita  alguna  libertad:  sin  esta  nuestros 
97  mejores  discursos  se  convertirían  en  unas  disertaciones  frías,  lángui- 
das  y  cansadas.  La  naturaleza  de  los  asuntos  que  se  deben  tratar  es 
99  la  que  debe  dar  el  roño  y  el  estilo  con  que  deben  manejarse  Si  no  se 
$9  puede  atacar  una  doótrina,  sin  que  se  resienta  su  Autor,  debe  en  este 
97  caso  imputarse  la  culpa  de  no  haberla  antes  examinado  con  toda  la 
97  madurez  correspondiente. 

99  Según  esto,  me  dita  alguao,  ¿que  se  debe  entender  por  estas  ex* 
97  presiones:  injuriar  á  un  Escritor,  y  burlarse  del  Público?  Se  injuria  a 
97  un  Escritor,  quando  á  imitación  del  Cenionista  se  procuran  tildar 
97  sus  obras  con  uria  clausula  denigrativa  diciendo:  que  en  ella  es  líci* 
97  to  hacinar  Volcanes ,  Dicterios  &c.  quando  se  asegura  que  sus  Ga- 
97  zetas  no  deben  sujetarse  á  las  reglas  de  Codorniiu  ni  del  Memorial-  Li~ 
77  t erario,  oLue  enseñan  á  reprimirse’.  (  pag.  1 9*)  ni  al  p arrufóte  de  Horacio 
77  Ne  crepent  ignominiosa  (b)  dibla.  En  dos  palabras,  se  comete  injuria 

„  siempre  que  se  ataca  en  lo  moral  á  la -persona. 

■¿I  oí  -  :  o.<-  •'  -’J  ♦  •  •  • :  v .  o 
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~~(b)  No  he  visto  hombre  mas  extraño  que  puestro  Don  Bruno:  He  tenido 
la  curiosidad  de  leer  en  Horacio  este  verso,  y  no  hallo  una  sola  palabra  que 
indique  el  que  este  Poeta  haya  querido  en  él  prohibir  el  reirse  de  los  dispa¬ 
rates.  Antes  recorriendo  otros  suyos,  veo  que  dice:  Male  si  mandato  loque- 
riSf  aut  dormitaba ,  aut  ridebo ,  y  en  otra  parte: 


»?  Se  burla  al  Publico,  quando  afeitando  cierto  interés  en  el  res* 
y>  peüo  que  se  le  debe,  se  reproducen  aquellas  mismas  palabras  que  se 
??  creen  contumeliosas,  y  protextando  responder  con  la  atención  que  le 
y?  es  debida,  se  trata  al  contrario  de  insulso  (  p.  10.)  lleno  de  amor  pro- 
pió,  -de  impostura  maliciosa ,  y  calumnia  evidente  (  p.  8.)  en  la  censura 
a  de  una  expresión  que  no  se  ha  entendido,  pues  es  decir  tácitamente 
99  que  esta  es  la  atención  que  se  le  debe;  quando  se  adulteran  y  corrom- 
99  pen  á  su  vista  las  palabras  del  contrario  para  atacarlo  con  ventaja,  ó 
99  se  les  añade  algún  vocablo  que  mude  enteramente  su  sentido,  como 
99  lo  ha  hecho  el  Apologista  mudando  innumerables  Comentadores;  los 
99  Rapaces  y  sus  Preceptores  en  iodos  los  Comentadores,  y  todos  lo? 
99  Maestros  de  Gramática  del  mundo . 

A  este  modo  pudiera  ir  notando  todas  las  cavilaciones ’con  que  Vm. 
ha  procurado  halucinar  al  Público,  si  no  temiera  usurpar  los  derechos 
de  D.  Joseph  Velasquez.  Aguarde  Vm.  su  Respuesta. 

Soy  de  Vm.  su  mas  atento  Capellán  y  S.  Q.  S.  M.  =  Joseph  Mu- 
cino  (*)  de  Alzate. 

v.  •  .  \  -  ■ 
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Noticia  del  Vi  age  en  América  por  el  Abate  Gilí  i * 

EL  descubrimiento  de  la  América  al  finalizar  el  siglo  quince,  forma  la 
í  época  mas  memorable  en  la  historia  moderna.  Los  descubridores,  los 
historiadores  coetáneos  ó  poco  posteriores,  pintaban  á  este  nuevo  mundo 
como  si  fuese  la  mansión  de  los  Dioses,  los  campos  Eliseos,  en  una  pala¬ 
bra  el  Paraíso.  La  hemgnidaddeí  temperamento,  sus  raras  producciones* 
el  caraéfer  de  los  habitantes,  la  abundancia  de  oro  y  plata,  los  obligaba  á 
semejante  confesión,  pero  jó  volubilidad  de  los  hombres!  ¡Que  prurito  de?, 
escribir  paradoxas!  En  este  siglo  que  se  llama  de  las  luces,  expresión,  lison- 


Sí  dicent  i?  erunt  fortunis  absorta  di&a 
Romani  tollent  equites ,  pcditesqvé  chackinum. 

Soltarán  la  carcajada.  Luego  en  su  sentir  es  lícito  reírse  de  los  disparates. 
Vm.  Señor  Don  Bruno,  se  degnella  con  sus  propias  armas.  En  el  Memorial 
Literario  corre  impresa  una  Crítica  fuerte  que  hice  del  Marqués  de  Luchet, 
y  la  del  Abate  d’  la  Porte,  con  adiciones  muy  fuertes.  Del  Codorpiu  puedo 
presentar  expresiones  mas  fuertes  que  las  de  Don  Joseph  Velasquez,  que  son 
los  dos  que  enseñan  á  reprimirse. 

(*)  ^•OD  fin  de  averiguar  el  Caballero  que  tan gran  desaguispdp  labia 
fecho  al  Ceotonista,  he  desatado  el  anagrama;  pero  ni  aun  así  lo  he  conse¬ 
guido,  pues  sin  e.tiibargo  de  conocer  á  la  mayor  parte  de  los  Literatos  de  es— 
ta  Corte,  no  se  que  hpya  alguno  de  este  apellido,.  En  la  Lista  de  los  Subs¬ 
criptores  á  la  Traducción  de  Virgilio,  que  se  halla  en  el  quadernito  que  con¬ 
tiene  la  traducción  de  las  dos  Eglogas  8  y  io  leo  Don  Joseph  Mosiño',  mas 
sospecho  que  no  sea  este  Caballero,  porque  ups  estorvah  la  u  y  la  c  del 
a grana;  1S  UNICE  MODO,  y  no  creo  que  Don  Brimo,  que  se  gloría  se¬ 
guir  á  los  que  no  se  duermen,  se  hubiera  entregado  á  tan  profundo  letargo 
en  la  formación  de  un  anagrama,  que  acaso  le  haría  velar  algunas  noches.  No 
se  extrañe  pues,  que  haya  tomado  el  apellido  mientras  parece  su  dueño. 
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jera,  porqué  si  las  Ciencias  naturales  se  hallan  casi  en  su  medió  dia,  los 
hechos  de  la  historia  profana  { {ojala  .y  en  esto  solo  se  contuviese  el  ciáis*. 
moi )  $q  hallan  pintados  con  tanta  variedad,  que  ios  venideros  no  sabrán  a 

que  deban  dar  asenso.  ' 

i  .  J,a  manía  de  que  cada  Escritor  está  poseído,  juzgando  poseer  la  clave 

thaestta  para  fabricar  Sistemas,  atraza  demasiado  los  conocimientos  respec¬ 
to'  a  la  Física,  que  es  Ciencia  que  debe  apoyarse  en  hechos,  y  no  en  para- 
doxas  revestidas  con  un  estilo  encantador,  y  mucho  menos  en  proponer 
como  asertos,  conseqüencias  que  derivan  de  principios  supuestos:  se  juzga¬ 
rá  atrevimiento  si  digo  que  el  Conde  Bufton,  quien  por  su  sublime  ingenio 
iríérece  los  diñados  de'  Plinio  moderno,  de  intérprete  de  la  naturaleza,  ha 
sido  el  que  ha  dado  vigor  á  muchos  Escritores  subalternos,  cuyo  conato  es 
el  pintar  á  la  América  como  un  Pais  reciente,  cuyos  habitantes  eran  muy 
salvajes,  á  excepción  de  los  Mexicanos  y  habitantes  de  loque  se  conoce 
con  propiedad  por  Perú,  y  aun  estas  dos  Naciones  se  reputan  como  muy 

próximas  al  tiempo  en  que  se  civilizaron.  .  A  •  n 

Pero  el  siglo  en  que  se  construyeron  las  fábricas  de  Arquitectura,  cu¬ 
yos  restos  son  bien  visibles  en  N.  E.  y  en  estos  últimos  años  hasta  en  el 
de  Cañada,  se  confunde  en  la  mas  remota  antigüedad;  á  mas  de  que  en 
virtud  de  las  reglas  ciertas  de  la  Hydraulica,  ¿no  se  podLa  demostrar  al 
Conde  Buffon  y  á  sus  ecos,  que  la  mayor  parte  de  la  N.  E.  estaba  enjuta 
cuando  la  Francia,  exceptuadas  algunas  de  sus  sierras,  se  hallaba  muchos 
centenares  dé  varas  baxo  la  agua?  El  Barómetro  así  lo  demuestra,  como 
también  otras  observaciones  que  no  admiten  réplica.  r 

Si  el  Conde  Buffon  en  lugar  de  fingirse  hechos  para  acomodarlos  a 
íu  Sistema,  lo  hubiese  formado  en  virtud  de  observaciones  inconcusas,  se¬ 
ría  su  obra  la  mas  memorable  de  este  siglo;  pero  como  si  hubiese  tenido 
poder  para  fabricar  terrenos,  facultad  para  crear  un  nuevo  mundo,  supuso 
a  la  América  como  en  un  Caos,  para  darle  la  forma  y  situación  que  con¬ 
venia  á  su  modo  de  pensar,  que  respedo  á  este  inimitable  Autor  tiene  su 
pasaporte  por  su  modo  de  explicarse,  y  que  han  querido  imitar  vatios  Co¬ 
rifeos,  en  cuyas  obras  no  se  registra  mas  que  unas  expresiones  atrevidas  y 
ridiculas.  La  historia  natural  escrita  por  el  Conde  Buffon,  es  inmortal  to¬ 
cante  á  la  descripción  que  hace  de  los  animales;  pero  la  parte  teórica,  o  - 
vidado  cierto  entusiasmo  que  ya  va  debilitándose,  en  los  siglos  venideros 

se  leerá  como  una  novela  física.  ...  . 

Ya  sé  expuso  y  rebatió  en  13  Gazeta  de  Literatura,  la  pintura  insolen¬ 
te  que  de  la  N.  E.  dispuso  el  Viagero  Francés,  (el  Abate  Laporté)  y  mere- 
'  ció  se  reimprimiese  con  adiciones  muy  fuertes  en  el  Memorial  Literario  de 
Madrid;  pero  como  la  manía  del  siglo  es  imaginar  viages  para  divergir  a 
cierta  especie  de  leéfores,  veo  que  en  la  Biblioteca  económica  de  1788,  el 
Abate  Giiíi  pinta  á  una  parte  de  la  América  Española,  o  a  toda  ella  (como 
ya  lo  haré  ver)  con  unos  colores  demasiados  corrosivos:  expondré  ei  texto 

por  partes  para  rebatirlas  mejor.  El  título  es  este.  .  .  . 

Observaciones  acerca  de  ios  habitantes  de  la  Provincia  de  Tierra 
,  nueva  en  Amer  ca,  por  el  Abate  Gilli  „  Quando  leí  el  título  de  la  abra. 
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juzgué  que  el  Autor  iba  á  tratar  de  la  Isla  de  Terranova,  porque  llamar  á 
la  Provincia  de  tierra  fírme  ó  Reyno  de  Santa  Fe,  tierra  nueva,  es  noticia 
que  solo  se  verificará  en  la  Geografía  que  manejó  el  Abate  Gilli.  Solo  la 
Isla  de  ese  nombre  y  un  Pueblo  de  la  Jurisdicción  de  San  Luis  Potosí,  se 
expresan  por  semejante  denominación.  He  procurado  registrar  á  los  mejo¬ 
res  Geógrafos,  con  el  fin  de  rastrear  la  realidad,  y  hasta  en  la  hora  no  re¬ 
conozco  mas,  sino  que  el.  Abate  acaso  no  estuvo  en  América,  sino  que  va¬ 
gueó  por  varios  libros  sin  salir  de  su  gavinete,  para  manifestarse  profundo 
escudriñador  de  las  costumbres  Americanas. 

3,  Todos  los  naturales  Americanos  se  asemejan  en  tal  forma,  que  se 
,,  podria  decir  con  el  Virey  del  Perú  y  de  México  Emiquez:  ils  ne  se  res- 
„  semblent  pas  mais  ils  ne  font  qu’  un  „  lo  que  bien  traducido  se  puede  ver¬ 
tir  por  esta  sabida  expresión  en  el  País:  quien  ha  visto  á  un  Indio  ha  visto  a 
todos:  quien  ha  registrado  un  Pueblo  de  Indios,  los  ha  registrado  á  todos: 
luego  si  los  Indios  son  tan  semejantes  (en  los  principios  del  Abate)  tratando 
de  las  costumbres  de  los  de  ru  tierra  nueva ,  pinta  á  los  de  la  ISl.  E.  y  no 
será  fuera  de  propósito  rebatirle  desde  México.  A  mas  de  que  es  una  gran¬ 
de  grosería  decir  Enriquez,  debería  decir  el  Estrió.  Señor  Don  Martin  de 
Enriquez,  pues  fuera  de  sus  prendas  personales,  su  Gobierno  basta  en  el 
dia  es  celebrado,  así  en  México  como  en  Lima,  y  debería  saber  @1  bendito 
Abad,  ya  que  viajó  ó  pensó  viajar  en  América,  que  el  empleo  de  Virreyes» 
no  se  confia  sino  á  personas  condecoradas,  las  que  por  sus  servicios  se  ha¬ 
cen  acreedoras  á  que  se  le  confíen  empleos  de  tanta  consideración:  la  ex^- 
presion  reseca  Enriquez,  repito  que  es  muy  grosera. 

La  noticia  sobre  la  particular  costumbre  de  ser  coronados  los  Cazí- 
quez  de  Bogotá  por  sus  vasallos  (ses  sujets)  y  de  sentarse  en  un  trono,  se¬ 
guramente  es  un  delirio  del  Vragero.  ¿Será  cierto  que  el  Cazique  de  Santa 

Fé,  entre  varias  prerrogativas  goze  la  de  tener  asiento  en  la  Real  Audien¬ 
cia?  '¿'ir*  \ 

Texto.  „  Después  que  los  Indios  se  sometieron  á  los  Españole?,  y 
,,  fueron  convertidos  á  i  a  Religión  Christiana,  á  pesar  de  los  esfuerzos  qu$ 
„  se  han  planteado  para  animarlos,  ninguno  ha  recibido  el  Sacerdocio  ni  ha 
„  profesado  en  alguna  Religión.  Algunas  Indias,  han  entrado  Monjas,  y 
„  son  muy  buenas  Religiosas  guando  no  se  embriagan:  la  inclinación  á  la 
,,  embriaguéz  les  es  tan  poderosa ,  tan  invencible  ( insurmontable )  que 
,,  quahdo  un  Indio  acompañado  de  su  muger  pasa  al  mercado  á  vender  alr 
,,  guna  cosa,  no  se  retorna  á  su  casa  por  lo  regular  sin  haberse  bebido  to- 
„  do  el  produdo,  en  la  chicha  ó  taberna  (cabaret,*  „  Alto  aquú  porque  se 
necesita  repeler  á  este  bárbaro  Autor.  Lo  primero,  el  axioma  del  Autor  de 
que  quien  ha  visto  á  uo  Indio  los  ha  visto  todos,  es  falso  por  lo  que  dice  en 
ía  sene  de.su  viage,  pues  en  N.  E.  se  numeran  muchísimos  Indios  que  es¬ 
tán  ordenados  in  s acris.  Lo  segundo,  las  Monjas  Indias  que  ha  observado 
el  Autor  no  sepan  del  todo  semejantes  á  las  de  N.  E.  pues  las  de  los  Con¬ 
ventos  de  Corpus  Christi  de  México,  las  de  Oaxaca  pradican  una  vida 
exe.mplar.  Las  clel  Colegio  de  Guadalupe  de  México  no  son  Monjas,  pero 
son  ei  modeío  de  la  virtud,  y  su  utilidad  respedo  á  lo  que  sirven  al  publico, 


es  para  mirada  descerca  y  no  para  referirla;  las  de  estas  clausuras  jamas  se 
embriagan.  'Falla  pues  el  axioma  con  que  quiso  medir  el  buen  Giüi  á  todos 
los  Indios.  Esta  reflexión  tiene  tanta  mas  fuerza  contra  Giüi,  quanto  que 
él  mismo  nos  dice  que  todos  son  unos»  En  virtud  de  esto,  no  tendrá  por 

extraño  que  se  le  rebata  con  estos  ejemplares.  .  .  ' 

Pero  lo  que  mas  me  deleita  en  la  relación  ó  descripción  de  la  tierra 
nueva,  es  veer  como  el  Autor  confunde  lo  bebible  con  la  oficina  en  que  se 
vende.  Se  sabe  que  la  chicha  es  cierta  preparación  espirituosa,  que  tomada 
fuera  de  ips  términos  regulares  embriaga,  y  que  lo  que  los  Franceses  en¬ 
tienden  por  cabaret,  es  lo  que  nosotros  por  taberna,  y  el  buen  indagador 
Viagero  dice:  „  sin  haberse  bebido  todo  el  produdo,  en  la  chicha  ó  tabee- 

n¿i,  '  ^ 

^Los  Negros  son  tratados  con  mucha  humanidad  por  los  Españoles,, 

Sí:  nuestra  nación  no  se  olvida  de  que  son  hombres;  no  acostumbran  como 
ios  Ingleses  en  sus  Colonias  matar  á  un  Negro  haciendo  que  su  cuerpo  se 
machaque  entre  los  tórculos  que  sirven  para  sacar  el  sumo  de  las  canas  de 
Azúcar:  no  ha  necesitado  verse  obligada  en  virtud  del  código  negro,  á 
asignarles  una  limitadísima  cantidad  de  Yuca  para  que  se  alimente,  en  la 
semana,  sin  asignarles  alguna  otra  recompensa  con  que  variar  su  alimento 
y  satisfacer  la  hambre;  no  se  dedica  á  divertirse  en  la  caza  de  Negros  (que 
los  Franceses  llaman  Marones)  voz  que  sin  duda  tomaron  de  nuestra  ex¬ 
presión:  stmarron,  (silvestre,  salvaje)  saliendo  con  el  fusil  los  días  festivos  a 
matar  Negros,  lo  mismo  que  si  fuesen  fieras.  Estos  hechos  que  no  son 
imaginados,  pueden  leerse  en  las  obras  de  Charlevoix,  y  en  otros  Autores 
que  refieren  con  el  mayor  horror,  tan  detestable  inhumanidad. 


El  Mestizo  que  proviene  de  Español  y  de  India,  se  parece  á  su  Pa- 
dre”por  la  organización,  y  posee  toda  la  debilidad  de  la  Madre,  con  un 
„  espíritu  muy  limitado,  y  ño  es  propio  para  el  servicio  militar.,,  ,Que  ig¬ 
norante  es  el  Autor  respedo  á  loque  pasa  en  América!  Un  Mestizo,  que 
aqui  conocemos  por  Coyote,  es  un  hombre  de  bellísima  organización,  de 
mucho  valor  y  de  potencias  muy  sutiles.  Estos  son  los  que  dan  animo  a  os 
Indios  para  promover  litigios,  y  se  miran  con  respeto,  porque  quandu  el 
Indio  calla,  el  Mestizo  ó  Coyote,  se  defiende  usando  de  todos  los  derechos 
que  nuestra  sabia  legislación  tiene  establecidos  en  beneficio  de  los  Indios. 


Se  concluirá  en  la  siguiente. 


Nota.  El  Autor  de  esta  Gazeta,  no  puede  mirar  con  indiferencia  se  le 
atribula  el  Calendario  que  anónimo  se  ha  impreso:  En  este  «1  calculo  - 
variación  de  las  Muestras,  está  errado  desde  Enero  hasta  Diciembre^  o  que 
supone  acerca  de  longitudes  de  los  Lugares  y  Provincias  especificadas  en  a 
cokira  inmediata  al  mes  de  Marzo,  está  también  muy  defectuoso,  y  padece 

“rodeíren  N.’  E.  á  lá  Carolina,  Florida,  Cuba,  Guatemala  y 
Buenos  Ayres,  &c  &c.  El  Autor  de  rata  Gazeta,  en  el  numero  segundo  ad- 

virtió  que  Guatemala  no  pertenecía  á  N.  E. 
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Continuación  de  la  anterior c 

L  Mulato  hijo  de  Español  y  Negra  es  menos  blanco  que  el  Mestizo, 
*-■*  pero  es  mas. fuerte, -mas  vivo  y  mas  ingenioso.  La  más  detestable 
«especie  es  1-a  cíe  los  Zam.bis,  ó  h:jos  de  Negro  é  india:  son  limitarlos, 
«de  un  aspeólo  feroz  bft.sou  f aroucbe,' muy  poltrones  para  atacas  -sin 
«traición;  retroceden  y  se  presentan  humildes  delante  de  los  blancos; 
«no  así  con  los  Indios:  son  inefablemente  traidores  y  maliciosos.-”  A  los 
que  el  Autor  nombra  Zam bis  conocemos  en  el  País  por  Lobos.  Es  cier¬ 
to  que  para  pintar  á  un  hombre  de  viles  inclinacióTtes,  se  dice:  es  un 
Lobo:  pero  que  sean  cobardes,  como  asegura  el  Autor,  careCe  de  toda 
verdad.  Son  de  mucho  palor,  y  por  esto  se  les  terne  quando  se  mezclan 
en  aquellas  pendencias  que  no  faltan  en  el  populacho. 

El  Abate  queriend^.teHnar  su  obra  se  introduce  I  calculador,  y  en 
tono  resolutivo  nos  cuenta  como  las  rentas  del  Obispado  de  Santa  Fé 
están  reputadas  en  50000.  escudos;  las  de  la  Mitra  de  Cartagena  en 
20000.  libras;  las  de  Santa  Marta  de  80000.  á  ioóoo.;  las  de  Caracas 
en  60000.  y  que  los  nuevos  planteos  de  Cacao  la  háh  aumentado.  ¿Se¬ 
mejantes  expresiones  no  persuaden  que  el  Abate  Gilli  compuso  su  via- 
ge  en  su  Gavinete,  leyendo  noticias  indigestas  y  sin  coordinaron,  ó  que 
de  vagante  pasó  á  la  posta  por  la  tierra  firme,  que  en  su  Geografía  es 
la  tierra  nueva  ?  En  America  no  se  regulan  las  rentas  por  escudos,  ni 
poc  libras,  sino  por  pesos,  por  lo  que  debería  decir,  una  vez  que  es  tan 
profundo  escudriñador,  las  rentas  de  tal  ascienden  á  tantos  pesos;  las 
de  tal  á  tantos  &c.  y  na  dexar  ai  leótor  e!  trabajo  de  formar  reducciones 
que  son  molestas,  y  que  pomo  ya  expresé,  semejante  monedage  verda¬ 
dero  ó  delicio,  en  América  no  se  conoce,  ¿á  qué  viene  la  variedad  de 
expresar  por  una  parte  escudos,  »  por  ctia  libras  ?  Porque  se  escribe 
sin  tener  á  la  mano  documentos  positivos.  - 

Se  quexa  el  Autor  por  no  haber  conseguido  Padrones  exáélos  de 
la  Población  de  las  grandes  Ciudades  que  describe;  no  obstante  cree 
haber  formado  un  avaluó  justo,  por  lo  que  Caracas  contiene  30000.  cu 
ya  tercera  parte  se  compone  de  Negros,  Mulatos  y  Zambis;  se  cuentan 
en  Maracaibo  1,3000.  la  misma  porción  en  Cartagena;  y  en  ia  Capital 
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Santa  Fé  3000.  ¿Será  creíble  que  en  la  Capital  de  un  Reyno  que  ha 
merecido  se  establezca  Vireynato,  solo  se  cuenten  tres  mil  Almas,  y  en 
Caracas  t r cinta  mil  ?  Esto  lo  creerá  el  Abate  Giili,  ó  sus  Lectores  cán¬ 
didos  ó  crédulos.  La  América  debe  abochornarse  al  vér  como  se  le  tra¬ 
ta  por  estos  pretendidos  Escritores  modernos. 


Sin  embargo  de  las  razones  que  se  propusieron  en  la  Gazeta  núm, 
5.  para  demostrar  la  necesidad  de  una  justa  crítica  al  progreso  de  la  Li¬ 
teratura,  no  han  faltado  algunos  Sugetos  que  en  las  Tertulias,  y  aun  en 
varios-estrados,  han  querido  desacreditarla  por  la  censura  de  fin  Aéto 
que  se  imprimió  en  la  misma  Gazeta  de  Literatura  núm.  5  Yo  no  pien¬ 
so  estenderme  sobre, este  asunto,  aunque  sena  muy  fácil  proponer  otras 
razones  sólidas  para  confirmar  lo  mismo  que  allí  se  ha  expresado.  Mi 
qbjeto  únicamente  es  advertir  á  estos  Señores,. que  la  espada  es  la  arma 
propia  del  Soldado;  la  pluma  dei  Literato;  los  palos  y  guijarros  las  de 
los  plebeyos;  la  murmuración  y  araños,  finalmente,  las  de  las  Plazeras. 
Qualquiera  de  estos  que  se  olvide  de  la  que  le  compete,  y  use  por  exem- 
plo  de  las  de  estas  últimas,  se  hace,  acreedor  por  el  mismo  hecho  á  co¬ 
locarse  en  esta  ínfima  clase.  . 


Nadie  puede  dudar  que  el  público  se  halla  interesado  en  el  conoci¬ 
miento  de  la  verdadera  Filosofía,  y  la  solida  instrucción,  ni  mucho  menos 
que  éste  tiene  derecho  para  pedir  á  todos  los  que  tienen  luces  sobre  es¬ 
tos  asuntos  su  difamen.  El  único  medio  de  averiguar  el  mérito  é  demé¬ 
rito  de  una  obra,  una  se&a  filosófica  &c.  esda  exposición  de  las  ra¬ 
zones  que  la  re  competida  n  ó  condenan,  y  éste?d^br  sk’i  eí  íühdkrhemQ^ 
de  la  conduéla  de  un  Literato.  Atacar  á  los  qüe  procuran  servir  á  la 
Patria  con  su  corta  ó  mediana  intruccion  en  un  estrado  de  Damas,  ó  en 
presencia  de  unos  Sugetos,  que  ó  no  entienden,  ó  nt>  se  atreven  á  to- 
iriar  ía  defensa  del  ausente,  á  mas  de  ser  una  conduéla  muy  extraña, 
por  no  decir  otra  eosa.jcausa  un  perjuicio  sumamente  notable  á  la  Re¬ 
pública  literaria,  y  es  impedir  que  otros  no  escriban,  ya  que  ellos  no  lo 


executan. 


•  i : 


Los  impresos,  dirán,  no  se  costean.  Excusáfrivola.  El  buen  géne¬ 
ro  ha  tenido  siempre  pronto  despacho.  Fuera  cfó*  que  entre  estos  Seño¬ 
res  hay  algunos  que  tienen  sus  comodidades,  y  quando  el  despacho  de 
ios  papeles  no  sufragara  los  costos  de  ía  impresión,  ¿  tart  poco  peta  en 
su  considerador)  el  bien  público  para  no  obligarlos  á  sacrificaren  su  ser¬ 
vicio  la  pequeña  cantidad  necesaria  para  la  impresión  de  un  papei?  Yo 
creo  que  el  temor  de  vér  sus  producciones  cubiertas  de  polio  tiene  la 
mayor  parte  en  esta  conducta. 

El  estilo  con  que  se  escnbió  la  crítica  ha  causado  igualmente  su 
impresión.  Yo  juzgo  que  la  falta  de  noticias  en  esta  parte'  irá  dado  moti¬ 
vo  á  semejantes  quexas.  Los  que  tienen  una  mediana  instrucción  saben 
muy  bien  que  solo  se  puede  agraviar  á  un  Literato,  quando  se  le  toca 
en  lo  moral.  Que  en  todos  tiempos  ha  sido  lícito,  y  lo  será,  censurar  los 
papeles  de  literatura,  y  emplear  en  esta,  sí  es  oportuno,  algunas  expíe- 
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siones  fuertes.  Si  fuera  preciso  presentar  exemphres  de  esto,  apenas  se¬ 
rian  bastantes  las  diez  y  seis  Gazetas  restantes.  Sin  embargo,  me  con¬ 
tentaré  con. exponer  uno  ú  otro. 

^  pa ra  no  hablar  de  la  respuesta  sangrienta  de  nuestro  erudito 
Español  ei  R.  P.  Mr  ó.  Fe  i  too  al  P.  Soto  M  arne,  D.  Tomás  de  Irradie,  Li¬ 
terato  a  quien  oo.  se  pueden  negar  sin  injusticia  los  mas  distinguidos  elo¬ 
gios,  no  ha  dudado  emplear  en  la  censura  de  la  Obra  del  R.  P  Arcos 
Capiichino  espío  irónico  Los  Autores  del  Diario  de  los  Literatos  de 
España,  cuya  in  truccion  ha  sido  tan  notoria,  no  escrupuliza -on  en  el 
uso  de  Í i s  expresiones  mas  fuertes  para  criticar  las  Obrás  que  se  daban 
á  luz  publica,  y  leyendo  Jos  T-unitós  que  se  publicaron  con  este  titulo, 
se yé  emp'esao  en  varias  partes  el  estilo  burlesco.  Apenas  hay  quien 
ignore  aquella  Carta  sangrienta  del  célebre' Español  Don  Gregorio  Mu- 
yatii,  á  quien  el  Abate.  Juan  Andrés  no  duda  llamar,  el  Español  mas 
erudito  de  su  siglo  contra  Caiatayud  á  favor  del  P.  Tosca. 

Nadie  duda  que  una-fina  ironía  es  la  que  forma  el  estilo  de  que  el 
Apologista  universal  se  ha  servido  para  censurar  las  obras  que  safen  á 
luz  pe  boca,  y  si  se  cotejan,  varías  de  sus  expresiones-con  las  de  Don  Jo- 
seph  \  etdzque?,  se  conocerá  que  el  Señor  Vice-Cous^antes  ha  usado  de 
mucha  moderación  Vean  se  la  Apología  del  R.  P.  Arcos,  la  de  Forner, 
y  el  Quadernito  núm.  7.  en  qué  dá  á  conocer  los  defectos  del  Juzgado 
Casero  Pedro  Duro,  el  Ratón  del  Parnaso,  y  Don  Urbano  Severo,  y  se 
veri  que  después  de  haber  dicho  que  Juan  Claro  jamás  pasó  de 
Musa  musas,  ni  del  puente  de  los  Asnos,  al  fin  sentencia  que  se  dexe  en 
pacífica  peseyion  de  su  efúlo pedantesco  y  chabacano,  puedan  y  de¬ 
ban  llamarse  los  Sabios  del  cascabel  gordo*,  y  que  Don  Urbano  Severo 
pague  íá  multa  de  53  maravedís  para  la  compostura  del  puente  de  los 
Asnos,  casi  arruinado  por  la  continua  residencia  de  Juan  Claro.  Bien 
^U^e^l0'n°5  Parece  a'§°  fuerte.  Para  valerme  de  un/éxemplo  mas  aco¬ 
modado  á  las  presentes  circunstancias,  lease  la  Apología  á  favor  de  Ró¬ 
selo  y  se  verá  que  á  pesar  del  aparato  con  que  se  publicó  su  Prospero, 
no  dudó  ridiculizar  su  empresa  con  toda  aquella  gracia  y  finura  que 
acostumbra.  En  dos  palabras,  para  tildar  de  injurioso  el  papel  de  Don 

Jos_ph  Velazquez,  es  menester  condenar  antes  i  los  Escritores  mas 
respetables. 

,  üsongeo  que  qualquiera  que  lea  sin  pasión  su  crítica,  conoce¬ 
rá  que  el  asunto  principal  que  se  ataca  es  la  Filofia,  y  lo  demás  solo 
por  incidencia.  A  mas  de  que  puedo  pretextar,  que  jamas  se  hubiera 
pensado  en  censurar  este  Adío,  si  el  Epígrafe  que  se  halla  á  la  frente 
del  quadermto,  y  la  Qüestion  que  se  halla  entre  Filosofes  Antiguos  y 
moderno^  spbrijla  verdadera  inteligencia  de  los  pasages  de  la  Escritu- 
ra  relativos  a  I24  ciencias  naturales  no  hubiese  obligado  á  ello.  ¿Qué 
juicio  formara  qualquiera  que  no  esté  instruido  en  los  sólidos  funda¬ 
mentos  so  re  que  estri/a  la  Filosofía  Moderna,  al  vér  que  se  le  atribuye 
a  sus  Patronos  la  impía  pretensión  de  querer  interpretar  en  sentido  fi- 
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gura-i  >  los  pasages  en  que  la  Escritura  se  explica  abierta  y  claramente: 
.aporte  loguitur  ?  Ni  se.  puede  decir  que  en  el  Ado  se  habla  de  Espino* 
sa,  y  otros  líber  tinos  que  no  reconocen  mas  regias  que  las  de  su  antoje; 
pues  fuera  de  no  haber  expresión  alguriq  que  lo  indique  de  este  modo, 
1-jS  términos  en  que  se  halla  concebida  son  tan  generales,  que  es  impo¬ 
sible  de  xa  i*  de  presumir  que  se  e.stiende  igualmente  á  los  Filósofos  Chris* 
tianos.  No  es  mucho  pues,  que  el  pesar  de  ver  confundidos  a  los  mayo¬ 
res  hombres  de  la  Iglesia  y  del  Estado,  que  ó  la  han  profesado  ó  prote¬ 
gido  con  la  vil  tropa  de  unos  espíritus  irreligiosos,  y  hrcidos  para  de¬ 
mostrar  el  exceso  a  qué  puede  abandonar  al  hombre  é!  colmo  del  liber¬ 
tinaje  v  de  la  corrupción,  hubiese  arrancado  de  los  labios  a  D.  Joseph 
Veiazqiieí  algunas  expresiones  vehementes,  y  que  habrán  parecido  du¬ 
ras  á  los  que  se  mantienen  preocupados  á  favor  de  la  Peripatética. 

No  obstante,  si  .alguno  juzgare  que  el  Epígrafe  y  la  Question  se 
deben  mirar  como  efedos  de  la  preocupación  en  que  viven  los  Filóso¬ 
fos  de  la  Escuela,  de  que  su  Filosofía  es  la  mas  confórme  á  la  Religión; 
dos  defectos  de  latinidad,  como  unos  descuidos  •  parecidos  á  loa  que  dice 
Hor.  que  parum  natura  cavii ;  y  algunos  de  éstos,  corno  erraras  de  im¬ 
prenta,  no  dudaré  asentir  á  ello,  ni  juzgo  que  D  j'-seph  Vela-zquez  no 
haga  lo  mismo.  En  la  misma  Gazeta  se  advirtió  i'a  facilidad  con  que  se 
puede  omitir  una  Vetra,  y  aun  un  vocablo;  y  en  los.  pasages  copiados, 
por  lo  menos  serla  necedad  querer  reprehender  la  omisión  de  una  letra, 
sino  es  á  los  que  se  precian  de  consultar  á  Sugttos  que  jamas  se  duer¬ 
men,  ó  por  mejor  decir  á  espíritus  su  penares. 

Por  lo  demáí,  ni  el  intento  del  Señor  Vice!Cotis  ha  sido  injuriar  al 
R.  P.  Fr.  Antonio  del  Valle,  ni  yo  hubiera  ^íbiicado  su  papel  en  mi 
Gazeta,  á  sospechar  que  se  había  formado  maliciosamente.  Ambos  ve¬ 
neramos  á  dicho  R.  P.  corno  uno  de  los  miembros  útiles  de  su  Re¬ 
ligión;  pero  esto  no  quita  que  expongamos  libremente  nuestro  juicio  so¬ 
bre  su  Filosofía,  como  el  mismo  R.  P.  lo  hizo  sobre  la  nuestra,  y  avise¬ 
mos  á  los  que  juzgaren  por  útiles  nuestros  papeles  los  defedos  que  no¬ 
tamos.  Si  algún  Sugeto  quisiere  demostrarnos  que  hemos  abrazado  la 
sombra  por  la  realidad,  no  dudaremos  cantár  la  palinodia,  y  celebrar 
con  los  mayores  elogios  al  vencedor,  pues  la  verdad,  y  la  solida  ins¬ 
trucción  déla  juventud  son  los  dos  objetos  á  que  aspiramos.  (  M.  C.  ) 

-  "•>  •  :  .  '  .  •  gr,  :  - 
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Respuesta  de  Don  Joseph  Velazquez  a  la  Apología  de  Don 
Bruno  Francisco  Larrañaga  sóbrela  Margileiday.su 

Prospe&o*  A? 

■-.ó  r>x  y  ■  y  ú  y •;  .*  - 

MUY  Séfíor  mío,  y  de  todo  mi  aprecio:  Tenia  dtspm&émspOnder  á 
la  favorecida  de  Vm,  con  el  mayor  laconismo,  confesándole,  que 
me  daba  ya  por  vencido  con  su  erudita  Apología,  y  sólo  rúe  restaba  su¬ 
plicarle,  que  no  rhé  tuviese  por  tan  loco y  soberbio  y  presuntivo  como  dice 
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que  soy;  pues  si  acaso  una  ú  otra  expresión  de  aquejas  con  que  me  es¬ 
timulaba  ei  Mantusno  han  parecido  á  ^  tn.  llenas  de  amor  propio,  la  in¬ 
genua  confesión  que  hago  de  mi  ignorancia  lo  obligaría  á  mudar  ente¬ 
ra  trente  de  dictamen.  Pero  como  los  accidentes  extraordinarios  ni  pue¬ 
den  prevenirse,  ni  están  sujetos  á  nuestra  deliberación,  por  uno  de  los 
mas  raros  me  vi  de  ja  noche  á  la  mañana  empeñado  en  hablar  mas  á 
la  larga  sobre  una  materia  que  creí  poder  concluir  en  poquísimas  pala¬ 
bras.  Permítame  Vid.  si  no  lo  tiene  á  mal,  que  pueda  referirle  por  me¬ 
nor  la  serie, de  tan ‘peregrina  historia. 

El  día  15  de!  pasado  Noviembre  llegó  á  mis  manos  la  doóta  Apo¬ 
logía  de  la  Margileida,  y  su  Prospero,  porque  la  eficacia  de  cierto  Ca¬ 
ballero  lo  proporcionó  de  modo,  que  no  bien  habia  salido  de  la  prensa, 
quando  me  habia  ya  obsequiado  con  ella.  La  lei  inmediatamente  con  to¬ 
da  la  atención  que  pude,  y  conocí  la  mucha  razón  que  V m.  tiene  para 
vindicarse  de  fos  fútiles  reparos  que  Virgilio  y  Aristarco  me  obligaron 
á  publicar.  Varios  amigos  que  se  hallaban  presentes  á  la  sazón  hicieron 
diversas  refiexa»,  de  que  podria  tal  vez  aprovecharme,  para  no  quedar 
absolutamente  sin  decir  algo;  pero  la  exquisita  erudición  de  la  Apolo¬ 
gía  de  Vm,  me  tenia  tan  aturdido,  que  solo  pensaba  viborearlo  por  su 
triunfo,  y  aspirar  á  la  única  gloria  que  en  tales  circunstancias  me  que* 
daba,  y  era  el  haberme  vencido  un  Sugeto  de  tan  rara  habilidad. 

...  nec  tam 

Turpefuit  vincit  quam  contendiste  deccrum  esti 
Magnaque  dat  nohis  tantits  solatia  viffiór, 

Viesp, dome  pues  tan^sereeo  estos  Sugetos,  determinaron  que  saliésemos 
todos  ai  campo  en  aquella  tarde,  y  juntos  tuviésemos  el  honesto  recreo 
que  naturalmente  ¡causa  un  ayre  libre,  una  arboleda  copada,  y  una 
abundancia  de  agua  distribuida  con  el  artificio  que  lo  está  la  de  ios  Pa¬ 
seos  públicos  de  esta  Corte.  Salimos  con  efebo,  y  casi  por  dos  horas 
continuas  no  dexamos  de  andar,  por  ser  nuestro  ánimo  hacerlo  asi,  hasta 
fatigarnos  un  poco.  La  luz  septentrional,  ó  Aurora  Boreal,  que  se  ha¬ 
bia  observado  la  noche  antecedente,  y  lo  inútiles  que  habían  sido  nues¬ 
tras  diligencias  para  refrenar  aquel  espantoso  temor  que  habia  sobreco¬ 
gido  á  nuestros  conciudadanos,  fué  por  todo  el  camino  el  asunto  de 
nuestra  conversación.  Nos  regresamos  al  fin  cada  uno  p3ra  nuestra  ca¬ 
sa,  y  yo  l  egué  gustoso  á  la  mia  por  tener  el  desahogo  de  leer  nueva¬ 
mente  á  mis  solas  todo  el  Prospecto  de  la  Margileida,  toda  mí  Carta  á 
D.  Ignacio  Zarate,  y  toda  la  Apologética  que  se  ha  servido  Vm.  dirigir- 
•'  me.  No  una,  dos,  y  áun  tres  veces  lei  estos  papeles^  Ínterin  llegaba  la 
hora  de  recogerme,  que  no  tardó  mucho  en  venir,  pues  el  cansancio  de 
la  tarde  me  tenia  en  las  mejores  disposiciones  para  conciliar  sin  el  me- 
sueño  mas  agradable.  Acogime  por  último  á  mi  lecho;  y 
aunque  en  el  principio  creí  pasar  la  noche  mas  tranquila,  me  hubo  de 
suceder  todo  lo  contrario.  La  atención  que  habia  fixado  poco  antes  mi 
pensamiento  acaloró  tanto  mi  fantasía,  que  se  me  representaron  con  tal 
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viveza  las  ideas  en  el  sueno,  que  creí  que  en  realidad  mantenía  una 
conversación  de  muchas  horas,  y  que  no  era  ilusión  sino  realidad  ha¬ 
ber  visto  3i  mismo  Virgilio  ¡Via ron,  según  y  como  se  me  habia  presenta¬ 
do  en  otra  vez,  y  que  podía  decir 

'•  '  *  -  -  .  :  "  :  X.  '  •  ”  -  * 

Nec  sopor  illud  erat ,  sed  coram  agnoscere  vultus . 

Considere  Vm  Señor  Don  Bruno  el  espanto  que  esta  visión  me  causa¬ 
ría,  y  el  sobresaltó  con  que  esperaría  la  resulta  de  visita  tan  inoportuna» 
Por  mas  esfuerzos  que  hagamos,  no  es  fácil  sin  estremecerse  muchísi¬ 
mo,  hallarse  un  hombre  en  la  presencia  de  un  difunto  que  ha  tantos 
años  se  hallaba  sepultado  en  una  de  las  fértiles  campañas  de  Parteno- 
pe.  Quería  huir,  y  me  parecía  que  tenia  un  monte  en  cada  planta  y 
que  sobre  todo  mí  cuerpo  se  habí  a  echado  el  enorme  peso  de  las  mas 
altas  montanas.  Mi  mí  lino  miedo  me  sacó  de  la  boca  las  primeras  ex¬ 
presiones,  con  que  signifiqué  á  mi  huésped  (teniendo  diversos  sentimien¬ 
tos  en  el  corazón)  el  gusto  que  me  causaba  su  yjsta,  y  lo  pronto  que 
estaba  para  obsequiarle,  sin  embargo  de  los  malos:  ratos  que  me  había 
ocasionado  el  haberle  servido  con  tanta  puntualidad  en  otra  ocasión 
Pues  por  haber  publicado  nuestra  conversación,  le  dixe,  se  me  nota  de 
temerario  y  soberbio,  y  se  asegura  que  he  querido  constituirme  por 
Maestro  y  xdesengañadér  del  Universo,  que  para  mi  nada  valen  todo? 
los  Preceptores  de  Gramática  del  Mundo ,  todos  los  Comentadores  tuyo  r  y 
todos  tus  Traductores,  sienda  asi  que  qualquiera  que  lea  mi  Carta  con 
tal  que  no  ignore  los  primeros  elementos  dé  la  Digle&iea,  ó  no’ est¿ 
preocupado  por  algurn  interés  particular,  conocer^que  tu  me  exhorta-  ' 
bas  a  desengañar  al  Universo  sobre  un  punto  eriJque  podía  deserta, 
fiarlo  un  mediano  Estudiante.  Ni  tu  me  juzgaste  capaz,  ni  yo  me  °he 
juzgado  alguna  vez  de  dar  al  mundo  lecciones  de  Poética,  y  enseñarle 
las  reglas  del  buen  gustp.  Mi  comisión  se  reduxo  puramente  á  hacerle 
%Tér  que  no  admitimos  f$S  Americanos  con  indiferencia  qualquiera  espe¬ 
cie  de  escritos,  por  disparatados  que  estén,  y  que  en  México  no  se  pu«.” 
de  dar  el  nombre  de  Poema  Epico  i  una  obra  que.no  sea  comparable 
con  las  dos  de  Homero,  la  tuya,  la  de  Fenelon,  AÍmeida,  y  otras  seme¬ 
jantes:  hacerle  ver  que  vivías  muy  lexos  de  agradecer  al  Señor  Don 
Bruno  que  desquartizase  tu  Eneida,  Geórgicas,  y  Bucóíicaspipara  com¬ 
poner  un  farragó  que  te  llenara  de  imponderable  fastidio.  ..Asi  es  me 
contexto  entonces*  Virgilio,  y  me  valí  de  tí  con  preferencia  áreteos 
chos  para  dar  por medio  nueva  fuerza  á  mi  razón.  ,q  iVj, , 

Si  te  conoced  tí  mismo,  no  te  podrás  ofender  de  que  blásmente 
te  diga,  que  entre  les  muchos  literatos  de  Nueva  España  ocupasaimo  de 
los  últimos  lugares;  y  que  para  ei  desempeño  de  mi  comisión;  ua.hom- 
bre  como  tu  era  el  que  había  menester;  pues  sin  embargo  de  rbacfersdme 
una  injuria  atroz,  profanando  con  los  centones  una  obra  emane  ha  es¬ 
tado  vinculada  mi  inmortalidad,  no  era  empresa  tan  ardua,  defenderme 
que  necesitara  tm  hombre  roas  instruido.  Mias  son  y  no  tuyas  ias  ex- 


presiones  que  se  te  tachan  contra  los  Maestros  de  Gramática  y  Comen - 
t  ador  es,  y  aun  de  mi  no  deben  tener  estos  quexa,  pues  no  ofende  á  to¬ 
dos  indistintamente  una  proposición  indefinida  en  materia  moral,  en  que 
todos  ios  Lógicos  entienden  que  no  hay  universalidad  absoluta.  Escali- 
gero,  Servio,  y  otros  á  este  modo  son  Comentadores,  que  me  tienen  su¬ 
mamente  obligado  con  sus  doctísimas  ilustraciones.  Algunos  Precepto¬ 
res  de  Gramática  ha  habido,  y  hay  en  el  mundo,  que  han  entendido  mis 
obras.  ¿Pero  es  esto  lo  común?  Ignoras  que  los  hombres  verdadera¬ 
mente  dodos  son  raros,  y  casi  infinito  el  número  dé  los  semisabios  ? 
Apenas  tengo  paciencia  para  sufrir  que  con  un  reparo  de  esta  natura¬ 
leza  pretenda  el  Señor  Larrañaga  mover  contra  tí  el  odio  público.  ¿Agi¬ 
tado  yo  de  la  pasión  violenta,  que  era  tan  natural,  viendo  mi  Eneida  en 
manos  de  este  Caballero,  como  el  desdichado  cuerpo  de  Anfriso  en  las 
de  la  sangrienta  Medea,  no  me  habia  de  expresar  con  la  vehemencia 
que  aquellas  circunstancias  demandaban?  Te  vuelvo  á  repetir,  que  me 
pesa  mil  veces  no  haber  quemado  mi  Eneida;  pues  mas  quisiera  carecer 
de  la  fama  que  ella  me  ha  grangeado,  que  verla  hecha  trozos  misera¬ 
bles,  y  convertida  en  ridículo  entremes.  Pero  desando  esto  á  un , lado 
quiero  advertirte,  que  mi  venida  no  ha  sido  con  otro  fin  que  con  el  de 
animarte  á  que  no  dexes  mi  causa  de  lajj  mano,  a, hora  principalmente, 
que  la  Apología  dei  Señor  Don  Bruno  ha  salido  á  luz  pública,  y  creen - 
muchos  que  con  ella  queda  tu  reputación  muy  desairada  en  la  Reoú- 
blica  de  las  letras. 

.  ji  t  f 

Quede  en  buena  hora,  dixe  yo;  porque  si  solo  mi  opinión  es  la  que 
te  interesa*  desde  luego*  te  declaro  que  me  hallo  una  parte  incapaz 
de  sostenerla^  y  por  oirá  deseoso  de  no  meterme  ya  en  críticas  que  ha¬ 
yan  de  turbar  mi  tranquilidad.  El  poder  del  Señor  Don  Bruno  es  mu- 
cho,  y  su  erudición  muy  vasta,  para  que  quiéralo  meterm^on  este 
Sugeto  en  pendencias  literarias.  ¿Qué  hará  conmygp  este  Señor,  que  se 
halla  con  amplías  facultades  de  transformar  los  idiomas,  y  representarnos 
en  un  momento  la  confusa  escena  de  Babel?  C o nventus  no  significa  ya 
la  concurrencia,  ó  congregación  de  muchos  individuos;  por  orden  del 
Señor  Don  Ruano  es  stñom mo  de  coenotium,  que  quiere  decir  Casa  en 
que  viven  los  ReligiosóS.  Estos  ya  se  entienden  en  la  palabra  corpora . 

¿  Pero  para  que  he  de  multiplicar  testimonios,  quando  en  todo  el  centón 
de  su  Píos  peda  se  advierten  estas  significaciones  arbitrarias,  con  el  ge- 
ociai  trastorno  de  la  antigua  Syntaxis?  La  misma  lengua  castellana 
¡engua  viva,  para  cuya  mayor  cultura  se  ha  erigido  en  la  Corte  de  Ma- 
Cria  .unatiAíCa.demia,  no  está  libre  de  sufrir  golpes  mortales  que  la  sa¬ 
zonen  entecamente  de  sus  quicios.  Los  vocablos  de  nuevo  cuño,  los  pe- 
anhacer  en  ella  mas  estrago  que  los  A ga re nos  en  tiempo 
ce  DnR^dTígb  y  D.  Pelayo:  Pórrigo ,  Incola ,  Vastitud  ^zc.  son  nom¬ 
bres, tan  fondables  para  este  idioma,  como  los  de  Tarif  Aben  zarca 
A  -cama,  y:«r.fehor,  para  toda  la  Nación.  ¿  Ahora  presumes  que  sea  yo 
capaz^e.atopiar  para  decir  una  sola  cosa  tantos  textos,  como  el  Señor 


Larrañaga  recoge  á  cada  periodo?  Dexemcs  eso,  y  vamos  á  la  substan¬ 
cia.  me  respondió.  Lo  que  debes  hicer  es,  prevenirle  que  me  haga  en 
adelante  ef  honor  de  no  llamarme  Centonista,  m  centónica  a  mi  Eneida, 
pueden  esto  se  me  hace  eí  -niy-or  agravio.  ¿Como  agravio,  repliqué,  no 
teniendo  tu  Ehei  ta  palah*  i  que  m  haya  sido  dicha  por  otro,  y  estando  lle¬ 
na  de  vi*  tos  p  ámente  opiados  y  ira  lucidos  de  Homero ,  de'Pacuvio ,  de 
Teocrito <  En/o,  Prndaro,  Lucrecio ,  y  otros  muchísimos  de  tus  mayores  . 
Ola!  me  dKo  entonces  ¿Y  eso  quiere  decir  Centón?  Si  copie  mu¬ 
chas  cosas  de  estos  Poetas,  muy  rara  es  ia  que  pasó  á  mis  ooras  4  pie 
de  la  letra:  todas  adquirieron  en  mi  mano  nuevo  lustre,  a  todas  les  di 
un  ay  re  nuevo,  y  sumamente  gracioso.  Pero  aun  quando  las  hubiera 
pasado  á  mis  obras  ni  mas  ni  menos  como  las  habia  hallado  en  sus  Au¬ 
tores,  esto  probaría  que  yo  había  sido  Plagiario,  y  no  Centonista;  car¬ 
go  de  que  jamás  he  pensado  defenderme,  porque  en  verdad  nada  dis¬ 
minuye  mi  concepto.  Los  versos  rústicos  de  Enio  y  de  Pacuvio  recibie¬ 
ron  entre  mis  enanos  tal  lima,  que  de  agrestes  y  duros  pasaron  a  ser 
urbanos  y  suavísimos.  Homero  me  excedió  en  el  ingenio,  yo  íe  excedí 
en  el  Arte.  Hubo  quien  creyera  que  mi  Eneida  era  superior  a  su  Liada. 

Nescio ,  quid  rnajus  nascitur  Iliade. 

Sea  de  eso  lo  que  fuere  (así  lo  Interrumpí  yo)  tu  Eneida  es  Centón ; 
la  Santa  Biblia  es  Centón ;  quanto  se  ha  escrito  y  se  ha  de  escribir  es  cen¬ 
tón*.  la  razón  es  muy  clara, porque  no  hay  voz,  clausula,  ni  periodo  que  no 
baya  sido  dicha  ó  escrita  por  otro:  es  evidente:  Terencio  lo  dice:  rvuíium 
est  iam  di&um,  quod  non  diaum  sit  prius:  y  otro  que  merece  mas  fe  que 
Terencio :  Nil  sub  solé  novum.  Hablas  de  burlas,  hombre,  me  dixo  en¬ 
tonces  muy  airado:  ¿luego  solo  el  primer  hombre  no  merece  e  nom  «e 
de  Centonista?  Esa  conseqüencia  es  falsa,  le  respondí,  porque  en  virtud 
de  los  prffíipios  del  Señor  Larrañaga  deben  quedar  excluidos  de  este 
renombre  los  primeros  que  en  Babel  hablaron  los  diversos  idiomas  con 
que  confundió  Dios  la  loca  temeridad  de  los  mortales.  De  ai  para  aba¬ 
so  todos  somos  Centonistas.  Luego  si  todo  el  hnage  humano,  exclamó 
él,  es  Centonista,  ¿qué  gracia,  ni  que  primor  es  ia  composición  de  los 
Centones?  ¿Ignoras  acaso  que  la  Poesía  es  el  lenguaje  de  los  Dioses, 
por  exceder  con  tanta  ventaja  y  particularidad  el  modo  común  de  ha¬ 
blar,  no  solo  en  la  representación  de  las  ideas,  sino  en  la  colocación  ar¬ 
moniosa  de  las  palabras?  Bien  está,  dixe  yo:  cierto  es  que  todos  los  hom¬ 
bres,  por  ímpetu  general  de  la  naturaleza, son  Centonistas*  pero  no  por 
eso  es  menos  indubitable  que  la  composición  de  Centones  es  ur  le 
mas  maravillosas  y  de  mas  relevante  mérito,  porque  Sr.  ó.  - 
apreciaba  leer ,  y  celebraba  los  que  leyó  de  Homero,  y  tuyos,  y  aun  en  .  a 
dignidad  y  gravedad  de  sus  asuntos  ingería  tus  versos,  que  es  en  algún 

modo  autorizar  el  aprecio  que  merecen  los  Centones.  ¿e  ^ 

Lo  que  va  de  letra  cursiva  es  tomado  al  pie  de  la  letra  JT. 
to  y  de  la  Apología . 


■-’+far- 
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Se  concluirá  en  la  siguiente . 
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Continuación  de  la  antecedente . 

A  Hora  como  se  componga  ser  el  Centón  una  composición  tan  apreciable, 
sujeta  á  especiales  y  determinadas  regias,  que  con  ingentísimo  trabajo 
ha  colectado  el  Sr  D.  Bruno,  y  cuya  publicación  tengo  el  dolor  que  se  ha¬ 
ya  diferido}  siendo  imposible  que  alguno  hable  en  todo  el  mundo  cosa  que 
no  sea  centonica  es  un  misterio  que  excede  infinitamente  mi  corta  capaci¬ 
dad  Si  me  fuera  licito  aventurar  una  congetura  dividiría  la  clase  general  de  •- 
Centoi ¡iotas  en  dos  órdener,  de  los  quales  el  primero  comprehenderia  á  los 
que  son  C  ntonist  s  p<  r  naturaleza,  y  el  segundo  á  ios  que  lo  son  por  el 
arte  En  este  ultimo  colocada  á  ios  que  según  la  definición  de  Ausonio,  con 
versos  de  varios  Poetas,  ó  de  uno  solo  han  formado  esos  poemas  milagro¬ 
sa  s,  que  se  han  hecho  acreedores  ai  mayor  aprecio  en  la  República  de  las 
letras.  Como  el  mismo  Ausonio  por  su  centón  nupcial}  iapiíupo  por  el  dig- 
r,i  imo  de  ciento  veinte  y  quatro  versos  en  honor  de  la  Santísima  Virgen 
Maria\  Eudoxia  Empet  atriz  tnuger  de  Teodosio  el  jf  oven,  y  Proba  Vale¬ 
ria  Faiconia ,  sin  embargo  de  disputársele  á  la  primera  esta  composición  y 
ainbuirsele  á  Pelagio  iatric'o.  (a  ¿Y  en  donde  colocarémos  aquellos  ge¬ 
nios  inmortales  Fray  Joseph  de  San  Benito  {alias  el  Caiteroj  y  al  Dr.  D, 
ífoseph  Ramírez ,  Escritor  de  la  Vida  de  San  fthpe  Neri  t vi  a  labtea  por 
ot>  o  título)  cuya  dedicatoria  admitió  nuestro  Santísimo  Padre  Inocencio 
X/¿  (b)  Del  Santísimo  libro  de  la  Sagrada  Escritura  tuvo  uno  y  oiro  ha¬ 
bilidad  para  formar  sus  centones }  y  ambas  obras  fueron  recibidas  ion 
aplauso  y  admiración  de  los  Subios,  y  de  esto  ninguno  duda.  Estos  dos  sa¬ 
caron  de  los  i  i  ros  y  clausulas  que  son  de  Jé ,  tratados  que  no  j  on  de  jé,  y 
á  ninguno  parece  mal.  \  _ 

Permíteme  pues,  ó  compañero  inseparable  de  Caliope,  hacerte  aquí  la 
misma  reflexa  que  me  hace  en  su  Apología  el  Sr  D.  Bruno.  Si  ti  Soberano 
litro  inj alible  no  se  ofende ,  no  se  quexade  desquartiza  lo9  d  desmembrado  y 
trastornado ;  siendo  asi  que  desmerece  quanto  vá  de  lo  infinito  a  lo  finito } 

¿ porque  te  has  de  ofender  \  que  yo  no  me  ofendo .  de  sus  ce  ¡tones?  ii¿ue 
quejas  ó  que  delirios  son  las  tuyo j?  Abusas  ya  mucho  de  mi  paciencia,  me 
dixo  aqui,  (¡  sf  rzardo  espantosamente  la  v  z  con  unos  discursos  tan  age- 
nos  d>.  un  hombre  sensato.  La  corr  pcsicion  de  centones  arguye  siempre 
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irmy  poco  juicio  en  su  Autor,  y  no  me  has  de  dar  un  «templar  de  esas  com¬ 
posiciones  monstruosas  en  los  buenos  siglos  de  la  poesía  y  eloqüencia. 

En  la  edad  de  cobre  parecieron  en  el  mundo  las  primeras,  que  solo 
pudieron  arrebatar  la  atención  de  unos  hombres  nada  acostumbrados  á  las 
eradas  finas  y  bella»  delicadezas  de  los  buenos  Poetas,  Te  repito  de  nuevo, 
y  te  repetiré  mil  veces  las  justas  quexas  de  Ovidio  por  la  atroz  impostura  de 
Giraldi  que  sin  testimonio  de  Autores  coetáneos  {de  Na  son)  le  hace  Autor 
de  unVpieza  tan  irregular:  pues  aunque  se  dexó  llevar  mas  de  lo  regular  de 
la  lozanía  de  su  ingenio,  y  se  expuso  por  esto  á  que  se  le  criticase  en  mu¬ 
chas  partes  de  poco  juicio,  jamás  cayó  en  la  loca  tentación  de  formar  cen¬ 
tones  de  mis  obras  Pero  Litio  Giraldi ,  le  dixe  yo,  por  haber  escrito  la  vida 
de  Ovidio  mar  inmediato  á  sus  dias,  ( y  las  de  otros)  y  el  Señor  U  Bruno 
por  apoyado  en  la  autoridad  de  Giraldi ,  merecen  mas  fé  que  tu,  que  habías 
muerto  y á  quando  escribió  Ovidio  su  Medea.  Tu,  y  qu  Iquiera  que  haga 
semejante  reftexa,  me  respondió  él,  ignora  del  todo  las  verdaderas  reglas  de, 
la  crítica  El  Barquero  Charonte,  y  los  tres  Jueas  infernales  llevan  con 
mucha  individualidad  la  cuenta  de  quantos  pasan  el  lago  Averno,  y  apun¬ 
tan  con  ei  mayor  cuidado  el  dia  y  la  hora  en  que  entra  qualquiera  al  obscu¬ 
ro  Reyno  de  Plulon 

Según  esti  consta  que  Ovidio  paso  a  aquel  Reyno  el  ano  17  del 
primer  siglo  de  la  Era  vulgar,  y  el  viejo  Giraldi  murió  de  72  años  en  el  de 
ijijo  que  es  decir  mas  de  quince  siglos  después  que  había  dexado  de  cantar 
el  Cisne  del  Ponto:  ¿donde  está  pues,  era  clamoreada  inmediación?  Avísale 
al  Centonista  que  para  la  testificación  de  un  hecho  de  esta  naturaleza  valen 
tanto  15,  como  18  siglos  Mas  Giraldi ,  repliqué,  y  el  Señor  D.  Bruno  ex- 
tán  en  posesión :  á  la  parte  superveniente  toca  probar  esa .  negativa  ¿De 
quando  acá.  me  dixo  sonriendose,  te  ha  dado  la  inania  de  imitar  el  idioma  de 
la  prole  bde  Temís?  Me  tocaría  probarla  quando  no  me  favoreciese  la  pre¬ 
sunción  de  la  ley  cuyas  veces  tiene  en  este  género  de  asuntos  la  critica  Cí¬ 
tame  por  lo  menos ,  volví  á  replicarle ,  304  Coetáneos  de  Ovidio  y  aun  con 
dos  me  conformaré  que  digara  Ovidio  no  hizo  la  Medea  en  Centones  de  Vir¬ 
gilio  ¿Aun  prosigues  hablando  despropósito  s,  me  respondió?  Habría  Autores, 
que  lo  dixesen,  si  en  vida  de  Ovidio  ó  poco  después  de  su  muerte  hubiera 
habido  alguno  que  le  hubiese  atribuido  semejante  composición.  Si  tuvieras 
alguna  instrucción  en  ios  primeros  principios  de  las  leyes,  te  dina,  para  con- 
lextart^  en  el  mismo  estilo  de  que  poco  antes  habías  usado,  que  hay  un  axio- 


b)  Para  que  no  extrañe  el  ledor  estos  terminitos  pulcros,  sonoros  y  de 
última  moda,  debo  prevenirle  que  me  he  surtido  de  ellos  en  el  Prospecto  y 
Apologia  de  D.  Bruno  Francisco  Larrañaga,  en  donde  verá  con  ad  oración 
el  feliz  uso  que  este  incola  Mexicano  ha  hecho  de  ellos  en  dos  papeles  inimi¬ 
tables,  y  que  servirán  de  padrón  y  monimento  á  'u  fama  ¿seráfica  prole: 
propagándote  su  prole :  no  hartarse  el  alma  á  la  primera  vista :  suavidad  pro- 
fusa  ¿c  &c.  son  expresiones  que  no  entiendo,  pero  que  me  llenan  de  encanto 
y  adm' ración  Yo  creia  que  la  palabra  prole  significaba  solamente  el  linage  o 
descendencia^  que  no  hartarse,  era  comer  mucho,  y  metafóricamente  íixar  mu» 
cho  la  atención  en  una  cosa  ¡ó  felia  desengaño! 


negativo.  Que  las  circunstancias  de  que  se  halla  revestido,  y  su  enlace  con 
otras  proposiciones  son  las  que  demuestran  su  verdad  ó  falsedad.  En  el  pun¬ 
to  que  tratamos  por  exemplo  basta  saber  que  el  único  conduéío  por  donde  se 
pudiera  averiguar  un  hecho  de  esta  clase  es  el  testimonio  de  los  Historiado¬ 
res  Coetáneos,  ó  poco  posteriores  á  Ovidio,  para  inferir  de  su  silencio  que  Gi- 
raldi,  ó  procedió  con  mucha  ligereza,  fiado  en  una  tradición  meramente  po¬ 
pular,  y  por  consiguiente  de  ninguna  fuerza;  ó  que  cometió  la  impostura 
atroz  de  hacer  Centonista  á  este  celebre  desterrado.  Y  esta  es  una  regla  tan 
evidente  y  tan  conforme  á  nuestra  naturaleza,  que  sin  advertirlo  usamos  de 
ella  para  juzgar  de  todos  los  hechos  parecidos  á  este.  Por  esta  regla  sabe 
todo  el  mundo  que  Horacio  no  fue  Centonista;  por  esta  conocerán  tus  nie¬ 
tos  que  no  has  desquartizado  á  ningún  Poeta  para  hacerle  hablar  divinida¬ 
des;  y  por  esta  últimamente  conocerán  los  del  Señor  D.  Bruno  que  no  dió, 
á  luz  ninguna  obra  disparatada  de  Náutica,  pues  no  ha  escrito  una  sola  pa¬ 
labra  sobre  esta  facultad. 

Pero  en  mi,  le  dixe  entonces,  ya  tu  caíste  en  el  pecado ;  ya  hiciste 
centón  de  tus  mismas  obras ,  y  en  él  pusiste  versos  enteros  de  la  Eneida  y 
de  las  Eglogas'  ya  entremetiste  voces  y  hemistichios  que  rio  hay  en  tus 
obras  cornadas:  ya  te  pareces  á  Ausonio.  ¿Yo  á  Ausonio?  dixo  aqui  muy 
enojado: 

J  .  * 

si  une  ego  me  si  quid  componere  curem 

Non  tnagis  es  se  velim  quam  pravo  vivere  naso  &e. 

Ya  te  he  dicho  que  Ausonio  jamás  se  colocó  entre  nosotros,  ni  tuvo  asiento. 
«  guna  vez  en  el  P  maso,  (c  Todas  las  Musas  lo  miran  con  desden  y  jamás 
le  han  permitido  gustar  las  suavísimas  aguas  de  Hypocrene.  Un  siglo  obs¬ 
curo  lo  produxo:  siglo  que  ano  haber  producido  á  Justino,  Terencjano, 
\  ióhor,  Lañando  y  Ciaudiaiio,  se  equivocaría  ciertamente  con  la  subse¬ 
guiente  Edad  de  h¡eiro.  Vuelve  pues  á  decir  ai  Señor  Larrañaga,  que  para 
los  Poetas  corno  Ausonio  es  el  Monte  Parnaso  que  se  pone  en  la  Plazuela 
del  volador  quando  hay  corridas  de  Toros.  Pero  si  me  pregunta,  le  dixe  yot 
que  adonae  irán  los  que  ni  con  z. iusonio  llegan  á  igualarse ?  >que  tengo  de 
lesponderle?  Si  lo  dice  por  tí,  me  respondió,  puedes  decirle.que  irás  al  redo¬ 
ble,  ó  adonde  tu  fortuna  te  ayudare  á  acompañar  con  tus  carcajadas  la  risa 
pública,  ai  veer  la  ignominia  con  que  se  precipita  el  Autor  del  Centón  nup¬ 
cial  quando  aspira  aún  de  fingido  á  trepiar  aquel  Monte  inaccesible  á  todos 
los  que  no  fueren  montados  en  el  Pegaso. 

fe)  Quando  se  habla  acerca  de  Ausonio  con  esta  vehemencia,  no  se  pre¬ 
tende  aseguren,  que  qu  nto  compuso  sea  malo,  ptVs  no  ignoran  ios  inteligen¬ 
tes  que  tiene  algunos  ep  gramas  muy  bueno',.  La  censura  que  hagp  de  sii  Cen¬ 
tón  nupcial  no  es  originalmente  mi  a:  he  leído  tn  buenos  escritores,  y  por  to¬ 
dos  ellos  citaré  únicamente  á  1)  Juan  de  Liarte,  que  en  uno'  de  sus  Epigra¬ 


mas  (si  mal  no  me  acuerdo  dice;. 


He  la  paja  de  F  nnio 
Oro  Virgilio  apura: 

Mas  de  Ausonio  el  rorpe  ingenio 
Del  o.  o  de  este  basura. 


í  't  .■:! 


nv  !' 


No  quisiera  que  nos  cíetuvreramos  mas  en  este  punto,  le  interrumpí 
yo;  pero  antes  de  qu^  hablemos  cosas  de  mas  importancia,  te  suplico  me 
digas:  ‘porque  pusiste  qui  fulmine  torquet  en  aquel  centón  de  diez  vers  s, 
que  como  dice  Señor  D  Bruno  no  es  otra  cosa  oue  meras  nugae<  Hay  co¬ 
sa  mas  fácil  que  satisfacerlo,  me  respondió,  diciendole  solamente  que  porque 
se  me  antoó  y  que  está  tan  bien  dicho  aqui:  qui  fulmine  torquet ,  como  en 
el  libro  quarto  de  la  Eneida  numine  torquet ?  Que  ocurra  al  Diccionario  de 
Farcciolati,  que  es  el  mas  correólo,  y  no  á  los  que  el  Señor  Lamñaga  cita, 
y  verá  qual  es  la  1  pítima  significación  y  qu  =1  la  traslaticia  del  verbo  ter¬ 
queo;  porque  los  otros  tienen  muchos  defectos  que  este  hábil  Italiano  supo 
corregir  en  el  suyo. 

Ah  ra  qui  ro  que  me  digas,  proseguí  yo,  ¿porque  motivo  aseguraste 
que  la  Margileida  es  una  pieza  en  que  unus  &  alter  assuitur  panas  por¬ 
que  el  Señor  D.  Bruno  dice  que  esta  proposición  demás  de  ser  diñada  por 
el  antojo ,  está  urdida  con  mucha  malicia,  ó  poca  inteligencia ?  Valien’e  pre¬ 
gunta  haces,  me  dixo,  quando  solo  la  definición  d¿l  centón  justifica  lo 
que  tengo  dicho;  pues  no  es  otra  cosa  sino:  stragulum  ex  la»a  cooñay  vel 
ex  variis  pannis  consultum ,  como  lo  puedes  veer  en  Catón  y  Columela  que 
dán  este  nombre  á  los  v  st  dos  de  esia  naturaleza  que  usaban  los  m  .ticos 
antiguos.  Asi  es,  le  dixe  yo,  y  el  ropa  ge  del  célebre  A?igajon,  pordiosero  que 
mil  veces  vimo  en  la  puerta  de  esta  Catedral,  no  era  mas  que  un  centón,  de 
donde  me  parece  fácil  percibir  la  causa  de  la  aplicación  metafórica  que  se 
hace  de  este  vocablo  para  significar  cierto  género  de  poesía,  compuesto  de 
una  misma  ó  de  diversas  telas  Asi  es  con  efeélo,  dixo  entorces  \  irgilio;  y 
por  eso  es  casi  imposible  que  semejantes  piezas  sean  siquiera  razonables  En 
la  M  irgileida  á  lo  menos  se  han  de  entretexer  versos  de  tres  obras  mías,  ca¬ 
da  una  de  diferente,  caraéfer  porque  mis  Bucólicas  están  esc*  ¡tas  con  aquel  es¬ 
tilo  humilde  que  es  propio  de  los  Pastores;  en  las  Geórgicas  usé  el  mediocre 
que  es  el  acomodado  á  las  composiciones  didaólicas;  para  la  Eneida  necesi¬ 
té  todas  las  influencias  de  A  pido,  toda  la  asistencia  de  Caiiope,  y  todo  el  fa¬ 
vor  de  las  otras  Musas.  El  estilo  de  esta  es  sublime:  en  ella  son  pomposas! 
las  descripciones;  vivas  las  imágenes;  nobles  las  ficciones:  todo  es  grand 
todo  excede  á  la  fuerza  común  de  los  mortales.  La  hermosa  Madre  de 
Eneas  me  hubo  de  prestar  su  cinto  para  celebrar  á  su  hijo.  Ensarta  ahora 
Uno  con  otro  estos  tres  estilos,  y  verás  si  sale  ó  puede  salir  un  poema  único 
y  sencillos  simple x  duntaxat,  unum  En  una  palabra  la  Margileida  ni  es, 
ni  puede  ser  un  Poema  épico  en  toda  la  eternidad,  fífedi  va  mente,  añadi  yo 
á  esto,  sin  embargo  de  que  el  Señor  D.  Bruno  nos  asegura  que  están  rigo¬ 
rosamente  obsérvalas  en  ella  {no  solo  por  su  diñamen ,  sino  por  el  sentir 
de  varias  personas  doñas,  y  que  pueden  ser  voz  y  voto  en  la  materia ,  lat 
reglas  de  la  épica ,  encuentro  que  no  observa  una  siquiera  Hazme,  si  no  te 
sirve  de  molestia,  el  honor  de  pir  mi  modo  de  pensar  sobre  este  punto,  para 
que  si  yerro  en  algo,  me  corrijas  con  la  libertad  que  puede  hacerlo  el  gran 
Padre  de  la  Fpica  latina. 

Prosigue  en  horabuena,  me  respondió,  que  me  agrada  mucho  un  genio 
dócil,  y  que  sabe  sujetarse  á  la  censura  de  olios,  Por  Epopeya,  dixe  yo  en- 


fonces,  no  entiendo  qualquíera  género  de  poema,  sino,  como  dice  el  célebre 
“ossú,  discurso  inventado  artificiosamente  para  formar  las  costum* 
bres  por  medio  de  instrucciones  disfrazadas  laxo  el  velo  de  las  alegorías  de 
una  acción  importante  referida  poéticamente  de  modo  que  sea  verisímil,  delei¬ 
table  y  maravillosa  La  acción  épica  debe  ser  grande,  única,  entera ,  admí¬ 
ralas  y  de  Cierta  duración,  En  3a  IVlargileida  de  Sr.  D.  Bruno  es  casi  impo- 
síbie  que  se  guarde  esta  unidad  No  escribe  una  acción:  escribe  la  vida  del 
'  *  *  Margil;  y  la  vida  de  un  hombre  está  llena  siempre  de  desigualdades 
porque  incesantemente  se  vé  obligado  á  variar  sus  designios,  ó  por  la  in¬ 
constancia  de  sus  pasiones,  ó  por  otros  varios  accidentes  imprevistos.  La  vi¬ 
da  de  un  hombre  toda  enrera  no  puede  acomodarse  á  las  delicadezas  déla 
Lpopeya.  Por  este  motivo  se  critica  Ja  Aquileida  de  Stacio  id)  y  la  vida  de 
£enor  S;  J°serh  escrita  en  verso  por  el  Maestro  Joseph  Valdivieso  (e)  El 
i  oema  épico,  dice  un  Sabio  Escritor,  no  es  lo  mismo  que  una  historia,  y  asi 
no  merecen  el  nombre  de -Epopeyas,  r  i  la  Farsaiia  de  Lucano,  ni  la  Guer¬ 
ra  Púnica  de  hilio  Itálico  Si  estuviera  rqui  el  Señor  D.  Bruno  le  baria  eer 
ahora  en  lo  que  me  disgusta  el  Poema  del  célebre  Lucano,  y  lo  obliga  a  á 
con  esar  quan  injustamente  me  nota  de  soberbio,  quandotu  me  dices  q  tu 
lectura  y  la  de  Homero  me  han  hecho  veer  con  desagrad  hasta  al  m  mo 
Lucano  Le  dina  que  Quintiliano, sagacísimo  Censor  de  los  ingenios,  ha¬ 
blando,  del  Autor  de  la  Farsaiia  asegura,  que  mas  bien  debe  contarse  entre 
los  Oradores,  q  ue  entre  los  Poetas:  Oratoribú  r  nagis,  qvom  Poetis  adnu 
merandus .  Le  haría  veer,  que  el  incomparable  Ltir  ncccio  en  el  mismo  lu¬ 
gar  que  recomienda  la  ledura  de  Lucano,  asegura  que  no  lo  hace  por 
su  poesía,  sino  por  su  agudo  modo  de  decir,  pues  no  ignoraba  que  se 
encontraban  en  este  Escritor  versos  muy  poco  amenos,  y  algunas  ve¬ 
ces  trágicos  furores.  (f  No  tengo  muy  Jejos  á  uu  célebre  Escritor..... 
¿^ue  digresión  es  esta,  hombre,  me  dixo  aquí  V  rgilio,  que  tanto  te  extravía 
del  discurso  que  habías  comenzado?  Decias  que  una  historia  no  merece  el 
nombre  de  Epopeya  Es  verdad,  le  respr  ndi,  y  en  todos  los  Escritotes  céle¬ 
bres  ue  poética  como  Aristóteles,  Le-Bossu,  Luzan  de  \  urde  veer  el  Sr. 

.  los  sólidos  fundamentos  que  acaso  no  encontraría  en  las  Institu¬ 

ciones  del  P.  Rublo,  y  sabrá  que  no  toda  composición  en  verso  exámetro 
que  refiera  las  acciones  ilustres  de  los  mas  esclarecidos  Varones,  merece  el 
nombre  de  Epopeya,  y  que  para  desempeñarse  como  Escritor  de  la  \  ida* del 
V- IVJargil  es  preciso  que  renuncie  la  empresa  de  formar  un  Poema  éi  ico. 
¿L>ue  es  tso  de  Escritor  de  la  Vida?  d  xo  entonces  el  Mantuano:  No  es  una 
Insto  na:  una  Epopeya  es  la  que  tiene  pr<  metida  Kn  las  páginas  7  lin.  21. 
y  11.  lin  30  asegura  que  en  su  MargilJda  se  han  pn  curado  obstrvar  las 
regias  de  la  Epica.  En  esta  última  pag  linea  2b  afuma  cue  íu  <  bia  es  in 
Poema  épico  laxo  cuya  calificación  se  entiende  lo  que  pudín  a  prometer  en 
este  Pros petlo.  En  la  misma  pag.  linea  7  dice  que  eada  asumo  lleva  su  be¬ 
lleza  poética i  expresiones  tan  llenas  de  philaucia  que  me  admira  tenga  áni- 


(*) 


Dicc  on.  Lit.  sfcbileide.  (e)  L 
Euudara.  Stil.  part.  3,  cap.  j  §  8. 


uzan  lib,  4.  cap.  4.  del  Art.  Poet. 
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mr>  semejante  Escritor  para  tratarte  de  soberbio,  y  de  que  te  pintas  muy  Un-  * 
do\  Por  lo  menos,  le  respondí  yo,  no  puede  presentarme  expresiones  tan  lle¬ 
nas  de  amor  propio  en  alabanza  de  alguna  obra  mía,  como  las  que  puedo 
yo  ponerle  á  la  vísta,  sacadas  de  su  Prospero  en  elogio  de  su  Margiieida, 
Jamás  he  llegado  á  jadiarme  de  que  pueda  alguno  equivocarse,  creyendo 
mis  obras  milagrosas,  ni  me  he  visto  en  Ja  necesidad  de  protestar  solemne¬ 
mente  que  no  lo  son.  Ei  Señor  D.  Bruno  dice  que  su  venerable  asunto  ha 
óbra  lo  uno  de  sus  acostumbrados  prodigios ...  haciéndolo  en  el  modo  posible 
otro  Virgilio ,  é  inmediatamente  pretexta:  todo  esto  no  es  decir  que  la  obra 
es  milagrosa ,  ó  como  hecha  por  Virgili  ;  como  si  pudiera  alguno  equivocar¬ 
se  sobre  este  particular.  Pero  no  interrumpamos  nuestra  conversación  con 
Unas  digresiones  odiosas.  No  puedo  menos,  me  dixo  él,  que  hacer  aqui  otra- 
muy  ligera,  antes  de  que  sigas  tu  discurso  sobre  la  Epica,  Te  dice  el  Señor 
D.  Bruno,  que  quisiste  conceptuarte  de  la  Epopeya  Margilica  por  el  núme¬ 
ro  y  serie  délos  libros  que  está  en  el  índice  del  Prospecto,  y  que  te  enga--’ 
ñas  mucho.  Y  apenas  puedo  creer  dixe  yo  á  esto,  que  haya  tenido  valor  pa¬ 
ra  proferir  semejante  proposición.  Aun  quando  yo  me  hubiera  conceptua¬ 
do  de  la  Margiieida  por  el  número  y  serie  de  ios  libros,  no  podía  repren¬ 
derme  de  ningún  modo.  Todo  el  mundo  sabe  que  los  Prospeélos  no  tie¬ 
nen  otro  fin  que  el  dar  una  idea  de  la  obra  que  anuncian  sus  Autores;,  y  si 
se  registra  el  Je  la  Margiieida,  se  verá  que  no  hay  cosa  alguna  por  donde- 
hacerse  juicio  de  ella  que  ei  número  y  serie  de  estos  libros.  El  centón  que 
nos  propone,  quando  mas  puede  ser  episodio,  y  un  episodio  en  que  no  ad¬ 
vierto  el  menor  enlace  con  h  acción,  que,  como  dice,  es  lajpredicaciun.  Mas 
yo  no  me  regL  solo  por  esto,  sino  principalmente  por  la  materia  de  que  tra¬ 
tan,  y  el  orden  con  que  se  ha  de  tratar  esta  materia.  Orden  que  si  no  ob¬ 
serva  puntualmente  el  Señor  D.  Bruno,  se  expone  á  que  todo  el  mundo  le 
diga  que  ha  faltado  á  su  palabra.  Ha  de  comenzar  su  Poema  como  lo  anun¬ 
cia  el  Hb.  i  y  ha  de  concluir  con  la  aceptación  del  V.  P.  que  está  anuncia¬ 
da  en  la  sección  oétava  del  iib,  12.  En  una  palabra  ha  de  durar,  mas  de  43 
años  su  Poema,  Ha  de  morir  el  Heroe>  y  ha  de  hacer  quanto  promete  en  su 
Prospecto,  y  todo  con  belleza  poética.  Mas  volvamos  á  nuestro  asunto.  Ei 
Po  ¿ma  épico  no  puede  acabar,  ni  antes  ni  después  de  la  acción.  Se  violaría 
del  todo  su  integridad,  si  se  adelantase  ó  retardase  la  conclusión  del  Poe- 
pna.  Tres  cosas,  dice  un  sabio  Escritor,  supone  la  integridad  de  una  acción 
épica:  la  causa,  el  nudo  y  el  desenredo,  (g)  Luego  que  este  último  se  ha  ve¬ 
rificado  se  debe  concluir  el  Poema,  Dices  bien,  d  xo  Virgilio,  y  por  eso  tu¬ 
ve  yo  el  mayor  cuidado  de  finalizar  mi  Eneida  con  ia  muerte  de  Turno, 
que  era  el  único  que  servia  de  obstáculo  á  Eneas  paia  su  e  tahlecimiento 
en  Italia.  Según  eso,  le  repliqué  yo,  puedo  quitarle  á  Horacio  de  la  boca  el: 

Indignar  quandoque  bonus  dormitas  Home  rus, 
pues  en  la  conclusión  de  sus  dos  Poemas  no  tenemos  ya  partealguna  de  la 
acción;  porque  como  dice  el  Señor  Larrañaga,  la  a  cion  de  la  iliada  acaba 
mucho  antes  que  los  libros ,  y  después  de  concluida  la  de  la  Ulisea  conclu- 

(g)  Discurs.  Prelim,  á  las  Avent,  de  Telem.  ea  lengua  Francesa. 


ye  la  serle  de  estos .  Se  ha  equivocado  mucho  el  Señor  D.  Bruno,  me  res¬ 
pondió  él,  y  me  indigno  de  que  tu,  que  has  leído  mas  de  quatro  veces  la 
Iliada,  reproduzgas  sus  mismas  expresiones.  El  nudo  de  todo  este  Poema  de¬ 
pende  del  enojo  de  Achiles,  y  de  su  enemistad  con  Agamemnon.  Reconci¬ 
liarse  el  Heroe  con  este  Príncipe,  y  calmarse  enteramente  su  enojo  hace  el 
feliz  desenlace  del  Poema.  La  entrega  del  cadáver  de  Hedor  á  Piiair.o  su 
anciano  padre  es  una  prueba  decisiva  de  haberse  completamente  apagado 
la  colera  del  hijo  de  Tetis,  y  esto  se  refiere  puntualmente  en  el  libro  veinte 
y  quatro  y  último  de  la  iliada.  La  muerte  de  los  sediciosos:  el  restableci¬ 
miento  del  buen  orden,  y  la  tranquilidad  en  Ithaca  hacen  todo  el  desenredo 
de  la  Odisea,  y  dán  fina  este  perfeéfísimo  Poema.  K*)  La  muerte  del  He¬ 
roe  no  se  debe  referir  en  la  epopeya;  mucho  menos  la  cuenta  que  este  da 
á  su  Criador,  las  exequias  y  su  oración  fúnebre,  como  lo  hace  el  Autor  del 
centón  Margiiico  quebrantando  abiertamente  las  inviolables  reglas  de  la 
épica.  ¿Y  que  diré  de  las  secciones  en  que  ha  de  tratar  del  proceso  de  su  Ca¬ 
nonización  en  Roma,  y  de  las  suplicas  hechas  si  sumo  Pontífice  para  que 
exponga  en  esta  materia  su  juicio  irrefragable?  Pues  la  oblación  de  la  Era, 
oblación  que  está  por  duplicado,  ¿porque  la  hace  igualmente  en  la  sec  ion 
segunda  del  librcTprimero,  y  la  aceptación  del  V.  P.  Margd  son  cosas  menos 
ridiculas,  que  el  resto  de  todo  su  centón?  Vuelvo  á  decirle  y  jamás  cesaré 
de  repetir  que  la  Margileida  no  es  rasgo  épico,  sino  rasgón  de  la  mejor  epo¬ 
peya  que  había  visto  el  orbe  literario.  Pero  prosigue  tu  tu  discurso,  y  aca¬ 
ba  de  decirme  lo  que  entiendes  acerca  de  la  duración  de  una  acción  épica. 
La  duración  de  una  acción  épica,  le  respondí  30  (sin  embargo  de  que  ni 
Horacio  ni  Aristóteles  hablan  expresamente  sobre  este  particular)  según  el, 
didamen  de  los  mejores  Críticos,  (h)  no  debe  estenderse  á  mas  que  un  ano. 
Li  de  la  Iliada  se  verifica  en  $0  dias;  Ja  de  la  Odisea  en  dos  meses;  y  la  de 
tu  Eneida  en  cerca  de  un  año.  Siempre  que  leo  en  Horacio  que  entre  los 
elogios  de  Homero  asegura  que 

Nec  /  emrno  bellum  Trojanum  or ditur  ab  ovo . 

Semper  ad  eventutn  festinar: 

entíéndo  que  ¡acitamente  recomienda  la  corta  duración  de  una  epopeya.  To¬ 
da  la  fabula  épica  debe  disponerse  de  modo  que  no  cueste  trabajo  encomen¬ 
darla  á  la  memoria.  Es  la  relación  de  una  acción  ilustre  grande  y  maravi¬ 
llosa,  y  no  la  historia  de  muchas  acciones  aunque  todas  sean  heroicas. 

Los  episodios  deben  salir  del  fondo  de  esta  acción,  y  tener  con  día  una 
c  '.nexion  tan  natural,  que  no  pueda  separarse  uno  solo  sin  desfigutar  et  te¬ 
ro  ú' te  todo  el  poema.  Y  esta  verdad  es  tan  clara,  que  el  insigne  P  Le  Fcs- 
sú  no  duda  establecer  por  una  regia  que  incontestablemente  decida,  si  son 
humos  ó  no  los  episodios,  el  que  se  separen  estos  del  Poema,  y  se  tea  si 
qu-da  desfigurado  con  esta  separación  (i)  ¿Pues  cuan  desfrutada  y  mors- 
t’utsa  no  estará,  me  dixo  entonces  Virgilio,  la  célebre  IV  argileids  de  D; 
Bruno?  En  el  a  qualquiera  pieza  considerada  de  por  sí  pnce  :iEsism  sin 
relación  á  sus  inmediatas.  Mas  claro,  le  dixe  yo,  se  r¡  ainficsta  esta  n  onetiuo- 

(*)  Veame  los  mismos  Poemas  de  Peñero,  ó  se  A  ralisis  en  L.  Ignacio 
Luzan.  (h)  Dicción,  Lit.  Epopee.  (i;  Luzan  Art.  Poet. 
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sid  i  l  considerando  que  en  el  poema  del  Señor  Lamñaga  una  parte  princi¬ 
pal!  >rna  de  la  acción,  se  puede  separar  de  ía  acción  misma.  La  vida  y  pa¬ 
sión  d;  Jesuchristo  es  asunto  de  los  mas  interesantes  de  la  predicación  del 
V.  P.  Margil  En  solo  esto  emplea  un  tomo  entero  de  Sermones,  y  sin  tm- 
^atgo  el  Senor  Larrunaga  asegura  que  toda  la  vida  y  pasión  de  y  esucbn  j  — 
to  que  la  como  si  no  estuviera  anne  xd  al  poema.  Esto  me  había  hecho  presi  - 
mir  que  la  predicación  no  era  acción  sino  un  episodio  muy  malo  respedo  á  lo 
que  poco  antes  llevaba  dicho.  E^to  igualmente  me  había  motivado  á  decir 
tornando  un  tono  burlesco,  que  eran  los  episodios  mas  largos  con  tercio  y 
quinto  que  la  narra Jon^  pues  los  episodios  que  no  son  annexos  á  ía  acción 
no  son  parte  dé  la  narración  épica.  Y  como  esta  predicación  de  la  vida  y 
pasión  de  Jesuchristo  no  es  mas  que  u  a  continuación  de  la  que  había  co¬ 
menzado  el  V.  Margil,  desde  la  sección  primera  del  lib.  4.  y  la  que  prose¬ 
guía  hasta  la  quinta  del  lib.  10.  era  regular  imaginarme  que  todo  ello  com¬ 
ponía  una  serie  de  episodios  inconnexus  con  la  acción  de  su  poema;  ¡ojala 
y  reftexe  esto  mismo  el  Señor  D  Bruno,  para  que  vea  quien  h  t  abusado  del 
sagrado  nombre  de  epopeya,  y  si  entiende  ó  no  lo  que  quiera  decir  episo¬ 
dio!  En  Aristóteles,  dixo  ti  aquí,  tiene  di vers;  s significaciones  este  vocablo; 
pero  contrayendonos  puramente  á  los  episodios  épicos,  deben  estos  tener  la 
misma  connexion  con  la  acción  épica,  que  las  partes  con  el  todo.  No  son 
los  episodios  agregados  de  la  acción,  son  la  acción  misma  referida  con  todas 
sus  circunstancias,  de  manera  que  el  Poeta  épico  no  añade  episodios  á  la 
acción,  sino  para  explicarnos  con  mas  propiedad,  podemos  decir,  que  la  epi- 
SoJia. 

Según  esto,  dixe  yo,  hablando  con  todo  el  rigor  filosófico,  puedo  de¬ 
cir  que  la  predicación  del  V.  Margil  no  es  en  la  Margileida  acción  de  algu¬ 
na  epopeya,  sino  un  episodio  embutido  como  la  novela  del, curioso  imperti¬ 
nente  en  el  D  Qu  xote  de  Cervantes,  y  la  historia  cié  Hipsipile,  en  ía  Te- 
baidi  de  Stacio  (**)  y  que  por  consiguiente  la  Margileid  1  sin  dada  al¿u  ía  es 
un  Poema  que  carece  de  acción  épica  Pero  dándole  de  barato  que  pueda  la 
predicación  ocupar  este  lugar,  encuentro  todavia  á  esta  acción  sumamente 
defectuosa  pues  tengo  casi  por  imposible  que  se  pueda  sostener  una  acción  de 
esta  naturaleza  en  toda  la  elevación  que  ella  demanda,  sin  poseer  pcrfeCtísi- 
ma mente  todos  los  primores  de  la  eloqüencia,  y  ag«  tar  hasta  su  fondo  lo 
mas  sublime  de  la  Teología.  Cada  Sermón  del  V.  sY  argil  debe  ser  ma  avi- 
lloso  y  extraordinario,  y  todos  entre  si  por  una  parte  muy  diversos,  y  pot 
otra  muy  enlazados  El  ultimo  ha  de  depender  de  todos  los  anteced  ates 
con  una  connexion  tan  bien  encadenada  que  no  parezca  sino  una  pa  te 
que  solamente  fa  taba  para  la  conclusión  de  t  do  su  designio.  ¿Y  n.»  ech.ná 
de  veer,  me  dixo  el  entonces,  lo  distante  que  está  de  poseer  efectivamente  es¬ 
tos  repiisit  >s,  que  son  en  reahd  d  de  verdad  indispensables  para  el  desem¬ 
peño  del  Poema  épico  que  ha  proyectado? 
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MEXICO  ai  PE  ENERO  DE  i.79o. 

r  ,  ,  , .  .  Ent*m,a9*on  de  l&  antecedente. 
0<fclm¡goHo&f  V6Z  •  °Íd°S  aqUd  JUÍdqso  cons^  de  «i  gran- 
i  Sumiu  wf eriam  veslrií  1<fi  teribiti*  aeqvam  &c. 

ispsi! ^s~abb~ 

tífésSr 

f¿osjorla  ^‘iTl ZTZZ^pCZ’  5X  7^1  ** 

me  dixo,  fuera  una  nhra  7  .  eTectó>  S1  P^r  lo  menos, 

sin  embargo  de  que  *  PUd'er3  C°lüCa,se  entre  las  medianas, 

Mediocribus  es  se  Poetis 

Pero  es  Jv”l 3  f"  .W”">  ní>"  mncetsere  columnas. 

Aristarco  en  sus  nmas^^'a^^stTl'roMo  7*^°*  anunci‘'!clos:  sa  ratiSca 
bies  pasages  que  necesitan  deS  ~ 

sus  defe«os"y  MP,a^0$O  de‘  asunto-dice  que  debe  encobrir 

obras.  ¡Oiá  olá!  respondió  \l„  7777  Margíle,da  con  Preferencia  á  tus 
las  piezas  mas  extravapnnW  .  „  d  0  ílei  asunto  puede  servir  de  disculpa  a 

««  n  rcsrs  ¿  s“  'sauz? ji  ct  > 

-ente  provocan  Tol^tí pTZ'ZiZ' \ *  '*  ^ 
ñor  D.  Bruno  que  le  trama  -hoM  á  i  5  dlXe  y°>y  no  extrañará  el  Se- 
grados  los  que  se  han  nromie^  •  3  me™or,a>  ^ue  ^an  asuntos  sa- 
para  instruir  al  Pueblo  desde  el  n  ?empr?  os  Oradores  christianos,  ó  bien 
ear  el  |u- 

nos,  y  acaso  alguna  ve?  bem^c  •  i  n  t0^°  ian  de£ado  a  nuestras  ma- 
exponian  á  la  irrisión  d-i  DuehJo  *¡  °  b>err?l°JnQS  tan  1Ienos  de  disparates,  que 
oes  formaban  de  la  Divina  E^n'tr?’?  7™  Evange,io-  Cenro- 

dad  el  sentido  de  unas  clausulas  f°U  Una  sacriie^a  temeri- 

Sapto,  por  el  Autor  orieínal^e^oda^f^^  ",rnedia^ente  por  el  Espirittr 
y  de  toda  la-historia  deúnovotro  T.7  profec,a\  de  todos  ,os  Evangelios, 
no  puedo  leer  en  la  Armlnoi,  a  i  c  -  amento,  obra  que  sin  estremecerme 
Sama  Biblia  e7ce„,on  &  del  Señor  D.  Bruno,  que  escemónica:  la 
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No  quisiera  especifican]  no  por  uno  á  los  innumerables  Escritores  qué 
profanaron  de  este  modo  eí  sagrado  ministerio  de  la  palabra  divina,  hasta 
obligará  un  Autor  de  mucho  mérito  á  escribir  contra  ellos  una  sátira  bur¬ 
lesca  capaz  de  escarmentarlos  en  adelante,  ¿Que  cosa  mas  sagrada  que  unos 
Ryriés,  ó  el  Hymno  que  diariamente  canta  la  Iglesia  en  memoria  de  aquel 
con  que  en  Belen  solemnizaron  los  Angeles  el  nacimiento  del  Redentor? 
Con  todo  eso  ¿no  se  reiria  el  mismo  Señor  La rrañaga,  si  á  este  propósito  se 
dispusiera*^rr  forma  de  centón1  la  música  de  las  Tonadillas  conque  en  el 
Coliseo  divierte  al  pueblo  la  Gata?  Tú,  .divino  Cruzaiegui,  que  igualmen¬ 
te  posees  la  suave  lira'de  Apolo,  y  el  juicio  de  un  Compositor  Filósofo,  ¿per¬ 
mitirías  por  ventura  que  dislocando  é  inviniendo  enteramente  aquellos  pa¬ 
sos  delicados  de  tus  finísimas  imposiciones,  disponga  yo  un  Centón  músi¬ 
co, que  sirva  para  entonar  un  Benedi&us'l  Lo  piadoso  de  este  designio  sera 
capaz  de  disculpar  una  transgresión  manifiesta  de  las  leyes  de  la  harmonía, 
y  preceptos  de  la  Música?  Si  apenas  sé  dibujar,  ¿me  será  licito  expresar  mi 
devoción,  copiando  indistintamente  para  pintar  una  Virgen  de  Dolores,  va- 
cíqs  rasgos  pintorescos  de  los  que  encontrara  distribuidos  en  los  muchos  lien¬ 
zos  de  Cabrera?  Pues  bien  sabe  el  Señor  Larrañága  la  suma  afinidad  que 
tienen  entre  sí  la  Música,  la  Pintura  y  la  Poesía,  y  sabrá  hacer  con  propie¬ 
dad  la  justa  aplicación  de  estos  exempios. 

Apreciaría  veer,  dixo  aquí  Virgilio,  el  que  tuvo  el  Señor  T>.  Bruno 
de  los  buenos  Poetas,  para  componer  su  Margileida,  por  la  satisfacción  con 
que  afirma  que  su  Epopeya: 

Habet  honor  um  exemplum  £í>c.  , 

Yo  apreciaría  lo  mismo,  dixe  á  esto;  y  aún  puedo  desafiarlo,  a  que 
me  dé  un  solo  exemplar,  no  digo  de  un  Poeta  sublime,  sino  de  los  media¬ 
nos,  que  pueda  haberle  servido  de  modelo.  Puedo  decir  mas:  que  las  reglas 
á, que  promete  no  acomodar  su  Poe‘ma,  son  las  únicas  que  hay  para  poder-, 
se  gobernar  en  esta  materia  con  acierto.  No  son  mías  estas  reglas:  son  las 
comunes  en  todos  los  buenos  Escritores  de’Poetica  desde  el  Maestro  de  Ale- 
xandro  hasta  D.  Tomás  de  Liarte,  que  ha  enriquecido  a  la  Nación  con  el 
Arte  poética  de  Horacio,  en  que  observando  rigorosamente  las  eyes  de  una 
traducción  castellana,  nos  ha  dado  una  obra  que  parece  original. 

Ahora  que  mientas  i  ese  Caballero,  dixo  aquí  Virgilio,"  me  acaba  de 
ocurrir  el  aconsejarte,  que  preguntes  al  Señor  Larrañaga,  si  acaso  gusta  que 
.se  le  remita  la  decisión  de  esta  disputa,  exhibiéndole  todos  los  papeles  que 
ella  ha  obligado  á  escribir.  No  puede  dudar  el  Señor  D.  Bruno  ni  la  eleva¬ 
ción  de  ingenio,  ni  el  juicio,  ni  la  erudiccion  de  este  Caballero.  Entiende  per¬ 
fectamente  la  lengua  launa.  Conmigo  se  ha  familiarizado  tanto,  que  no  ten¬ 
go  dificultad  en  todas  mis  obras,  que  no  haya  allanado  perfeélatnente.  A  nin¬ 
guno  conoce  de  los  dos;  y  aún  quando  los  conociera,  su  genio  superior  no  le 
permitiría  tomar  partido  por  otra  cosa  que  por  la  verdad.  Circunstancias  to¬ 
das  que  le  hacen  digno  de  ser  árbitro  en  disputas  aun  de  mayor  importancia. 

Yo  por  mi,  respondí 'entonces,  asi  lo  tengo  determinado,  y  me  ha  pues¬ 
to  en  esta  necesidad  la  inteligencia  siniestra  que  han  dado  elSenor  D.  Bru¬ 
no  y  otros  muchos  á  mis  expresiones.  Ha  habido  quienes  digan  que  la  en- 
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vidía  ha  sido  la  que  me  ha' estimulado.  Otros  que  ha  sido  temeraria  mt  em¬ 
presa;  y  que  la  Apología  del  Señor  D.  Bruno  me  de.xa  con  un  iuo  par 
siempre.  De  semejantes  Censores,  me  dixo  él,  debes  reírte;  pues  bien  acre¬ 
ditan  su  poca  in  eligencia  en  este  particular  Yo  fui  el  que  te  anime,  no  fue 
la  envidia,  á  que  desengañaras  ai  Universo,  de  que  no  ha  sido  tan  generadla 
aceptación  que  mereció  el  Prospecto  de  la  Margilerda  a  este  respx.aie 
Público ,  que  solo  se  extrañara  en  él  la  pequenez  de  la  letra i.  (Gaze^  de  Me‘ 
xico  num.  27)  Asi  es,  le  dixe  yo,  y  aún  me  he  visto  tentado  a  publicar  una 
Epopeya  para  demostrar  que  no  solo  se  conoce  la  que  es  mala;  sino  que  ha¬ 
cemos  algunos  esfuerzos  para  hacer  una  que  se  cuente  á  lo  menos  entre  as 
,, 

La  restauración  de  la  libertad  de  España  por  el  grande  Don  Pelayo 
arrebató  mi  fantasía  hasta  la  elevada  cumbre  del  Pindó,  y  viendo  allí  a  las 
nueve  Hermanas,  y  en  medio  de  ellas  á  Febo,  esforzó  mi  voz  y  dixe: 

Canta,  ó  Caliope!  el  modo  en  que -Pelayo 
Sacó  á  su  Patria  del  mortal  desmayo 
En  que  después  de  innumerables  penas, 

La  pusieron  lasLunas  Agarenas. 

¿Que  enojo  de  los  Cielos  vengativos 
Hizo  servir  al  Moró  de  Cautivos 
A  ios  que  tantas  veces  vencedores 
Había  visto  la  Europa?  ¿Los  amores 
Disolutos  del  torpe  D.  Rodrigo 
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No  pudieron  vengarse  sin  castigo 
De  toda  una  Nación  en  cuyos  templos. 
De  castidad  insigne  mil  ejemplos 
Todo  el  Orbe  christiano  celebraba? 

¿La  crueldad  de  Wit¡za  no  se  hallaba 
Borrada  todavía?  El  Moro  sangriento 
Para  extinguir  él  Español  aliento, 

Del  rencor  agitado  y  de  las  furias 
Sus  marchas  dirigía  hácia  las  Asturias. 
El  Espanto,  el  Horror,  la  Tiranía 
(Tremendos  monstruos  que  con  osadía 
Destruir  procuran,  el  Linage  humano) 
Escolta  hacían  al  bárbaro  Africano. 

La  muerte  inexorable  su  guadaña 
A  las  reliquias  de  la  triste  España 
Aplicar  procuraba,  sin  que  fuese 
Capaz  de  que  de  asilo  le  sirviese 
De  las  peñas  de  Asturias  la  aspereza, 
Ni  de  tantas  montañas  la  maleza. 
Atónitas  las  madres  sus  hijuelos 
Tiernamente  abrazaban,  y  á  los  Cielos 
El  clamor  levantaban:  {Dios  Eterno 
Autor  de  nuestra  suerte,  yá  el  Infierno 
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Contra  tu  nombre  aspira  á,  la  v¡<»oria< 

Aun  borrar  solicita  Ja  memoria 
C  ,  y*e'd‘»  q.oe  e mbiaste  á  redimirnos. 

A  barbaras  Ciudades 'conducirnos 

Intentan  á  servir  ¡-Ay  desgraciadas! 
esclavas  infelices,  arrancadas  . 

*•’  •- 05  Pernos  abrazos  de  los  Padres  •  -• 

*  ?9t<l$  lnocsotiíós:  yá-las  Madres  ? 

• ' 1  7 '  V  /T  a  SUS  Doncebas  prostituidas, 

,f  r  ;?.•  a  sagradas  Vírgenes  rendidas  ¿ 

r  “Of  Tropa  brutal  de  Sarracenos. 

'  *  di /¡eos  Altar^  ¡Gran  Diosb..^  t  ! 

Ís  r  eS  una  ™nia  ^rada  que 

grande  y  mas  noble  de  h  dI'm'  Uil  A  flema  épico,  que  es  ii  obra  mas 

humano,  para  cuya  composicú  CjJa  0t:'ra  mas  perfeéía  del  ingenio 

de  los  mas  sublimes  WeniosS  -El  car  ^ ^  ia.nobieza  >’  elevación 

qual  vivacidad  de  tu  espirituosa-  n  ^  ^  tU  ,maSina^?  *  Ia  tal 
nn  p  ^espíritu  bastan  para  una  empresa  tan  ardua^ 

iJn  Poema  excelente  bien  seguido 

p°,  es. obra  ^ue  el  «Prifho  ha  producido. 

Pide  tiempo  y  cuidados,  y  obras  tales 

J\o  son  para  Aprendices  ni  Oficiales.  (Boiieau  Art  noetic  ) 

•».  -r  ~  * 

puñados  mis  sei-tidosS^f,  ^  profundlslmo  ert  que  estaban  se¬ 

do  asemirr  i  vi  ^  P7  °  n’er>05  las  cinco  'de  la  mañana,  y  pue- 

"  rsss  Tf*Z**-  ■** 

habían  hecho  e!  honor  do  qrh  '  ^  entre  e,  05  os  que  e  cba  antecedente  me 

psrable  P  MaCHanibe  eífe, asl!ní0  nos  dex”  escrita  el  incom- 

qt  ^ibUye  f«‘naidoWpS^  b1ancofuant¡;r¿r;T;Í%q“reeí 

^ST&zrJzss?  ““ 

Vm  nÍeÍp?eVanéricUen°S  P¡enamenCe  decidida  que  su  Poema  de 
na>,  -  ruerna  épico,  por  quebrantarse  en  él  todas  las  leves  dé-  la  Fon- 

S;  X»W  d«  la  latinidad 

Vm-  «  <■  '«■*>*  ■»*  +m  ‘ 

‘  i  1 
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Alargarla  demasiadamente  mi  Carta  si  quisiera  referir  á  Vm.  par 
menor  teda  la  conversaron  que  tu  vimos  ;  y  así  por  abreviar  le  presenta¬ 
ré  á  Vm.  como  en  compendio  la  crítica  que  formé,,  ayudádo  de  estos  Ca¬ 
balleros,  sobre  aquellos  puntos  de  la  Apología  de  Vm.  en  que  vierte  mas 
^erudición  paia  justifica^  la  Latinidad  en  los  puntos  que  en  otra  ves  se 
le  censuraron.  Señor  D.  Bruno,  vetus  veteris  se  distingue  de  senex  y  de 
antiqtiuus,  en  que,  como  dice  L^rímzo  de  Vala|lib.  4.  cap.  5.  Senes  vo ^ 
cantar y  quantum  ad  prívatam  ipsorum  astaiem ,  quam  usque  ad  ssné&utem 
^  d  j .  ,,  ,  zeiíftfy  quantum  ad puoheum  te'mpus.  quod  alia  aetate  vixe- 

rur.t,  l.'cct  joriasse  ad  senium  non  pervenerinti  Antiqui  ntrique  dicuntur 
sed  magif  vítores  quam  senes.  Esta.  distinción  es  tan  clara  "y  tan  común 
entie  ¡os  buen, os  Latinos,  que  jamas  dexaré  dé  admirarme  mucho  deque" 
V  m.  me  cite  á  Terencio,  como  si  su  leéfura  misma  no  me  hiciera  cono¬ 
cer  -la  impropiedad  con  que  Vm.  usa  el  vocablo  vetus.  Entre  éste  y  se- 
nex  encontró  el  Cómico  Africano  muchísima  diferencia,  puesto  que  en 
el  mismo  lugar  que  Vm,  cita  de  la  escena  4  del  3^04  de  su  Eunuco  di- 
cel  Hic  est  vetus ,  vietus,  veternotus ,  senex  &c.  no  diria  viejo,  y  viejo 
Señor  I).  Bruno,  Haolaba  grandemente  bien  la  lengua  latina,  y  poseía 
perfe&amente  un  gusto  delicado,'  para  no  hacer  repeticiones, insulsas. 
Esto  mismo  le  probaré  á  Vm.de  Plauto  y  de  Tibulo  siempre  que  sea  ne¬ 
cesario  insistir  mas  sobre  este  particular. 

Aquella  do nosá  traducción  haerebam  cusios:  estaba  de  Guardian* 
cursusque  regebam :  y  dirigía  mis  pasos:  tueri  por  guardar,  á  fin  de  cus¬ 
todiar  &c.  ¿le  parece  á  Vm.  buena  traducción  gramatical?  ¿Es  latina 
esta  syntaxís?  ¿Regó  Regís  rige  por  ventura  infinitivo  ?  Pregúntelo  Vm. 
á  los  Preceptores  de  Gramática;  pregúntelo  a  sus  Discípulos:  pregúnte¬ 
selo  Vm.  á  sí  mismo,  quando  no  esté  empeñado  en  la  composición  mons¬ 
truosa  de  un  Centón, que  yo  me  contentaré  por  ahora  con  decirle  á  Vm, 
lo  que  decía  á  cierto  Escritor  un  Sabio  Abate  Italiano:  Verba  qnidemla - 
tina  sunt$  non  tameri  latiné  di&a.Y  permítame  hablarle  algo  sobre  lo 
insubsistentes  que  son  las  respuestas  con  que  se  vindica  de  las  notas 
que  hice  á  su  Centón  con  el  nombre  de  Aristarco.  No  trataré  de  cada 
una  en  particular,  sino  solo  de  aquellas  en  que  los  muchos  textos  que 
Vm.  acopia  pueden  halucinar  á  los  poco  instruidos. 

JDicttur  insfgnem  Virum  orasse  supplex.  Señor  mió:  los  incautos 
presumirán  que  la  ingenuidad  con  que  Vm.  se  maneja  quando  confiesa 
que  es  justo  el  reparo  hecho  sobre  esta  concordancia,  es  la  misma  en  el 
re>to  de  su  Apología;  pero  es  todo  lo  Contrario:  no  solo  esta,  otras  mu¬ 
chas  concordancias  están  erradas;  y  no  quiero  agregar  á  las  que  tengo 
indicadas  en  otra  ocasión  mas  que  una,  que  está  puesta  en  el  epigrafe 
e  .  rospeéi©  dr.  2  y  3.  Per  medias  urbes  agitar  populo s que  feroce s,  Quam 
vam  linguis  habita  tam  vestís  &  armis ,  en  donde  vari?  populo  s,  siendo 
éste  substantivo,  y  aquel  adjetivo,  no  están  en  un  mismo  caso.  Los 
exemplos  que  Vm.  cita  para  justificar  sus  malas  concordancias,  no  le  fa¬ 
vorecen  'poco  ni  mucho;  porque  el  de  Virgilio  Se  sensit  medios  delapsus 


?3. 

in  hostes,  es  un  archaismo,  que  no  pedia  Vm.  imitar  en  las  concordan¬ 
cias  que  le  critico.  En  el  de  Horacio:  Si  forte  repónis  Achillemi  Impiger , 
iracundas  &c.  no  se  necesita. suplir  mas  qúe  el  sum  es  fun  impiger  sit ;  y 
el  sumes  fui,,  como  dice‘AuÍo  Celio,  se  calla  por  elegancia;  ¿pero  algún 
Latino  "callará  con  la  misma  el  quis  veLqui  ?  V  m.  pensó  componer  la 
concordancia  del  Virum  supplex  con  el  jnsignis  pietate ,  &  servantissi- 
mus  aequv. ¡  pero  esto  fué  destapar  un  agujero  por  tapar  otro;  si  no  es  que 
también  se  pueda  omitir  por  elegancia  el  substantivo  que  echo  menos 
entre  ese  par  de  adjetivos.  Señor  D.  Bruno:  la  lengua  latina  se  aprende 


por  imitación,  . 

ínter  &  exciperet  &c.  Aqui  está  donosísima  su  apología  de  Y  m. 
Amigo  mió:  ínter  nunca  es  partícula  final;  por  consiguiente  n  u  n  a  será 
buena  la  traducción  para  alcanzar •  Reconozca  V m.  quantcs  Quaderni- 
tos  de  Mínimos  y  PJatiquiilas  hay  en  el  Mundo,  y  veerá  justificada  mi 
proposición.  La  conjunción  í3  está  en  una  distancia  tan  enorme,  que.  ^ 
que  dixere  que  rige  la  oración  maneant  in  Religione ,  será  mas  adivino 

que  el  mismo  Edipo*  . 

Tali  siempre  es  relativo,  esté  tácito  ó  expreso  su  correlativo.  En  ios 

exemplos  que  Vm.  cita,  militia  tali ,  tali  peste ,  tali  templo ,  es  relativo  el 
tali'.  en  el  primero  se  há  hablado  yá  de  la  milicia  en  que  estaba  ejercita¬ 
da  Camila:  en  el  segundo  se  había  hecho  yá  relación  muy  extensa  del 
furioso  amor  (esta  era  la  peste)  que  devoraba  las  entrañas  de  la  infeliz 
Rey  na  de  Cartago.  En  el  tercero  se  pone  el  tali  templo  después  de  ha¬ 
ber  hecho  por  menor  la  descripción  del  que  servia  de  Curia  en  la  Ciu • 

dad  famosa  del  Latir  ente  Pico .  • 

Sub  r.ofíe  silenti ;  nox  quum  térras  obscura  tener et . 

Lo  dicho  dicho:  es  una  recarga  pesadísima,  y  no  hemos  de  equivocar 
una  redundancia  enfadosa  con  las  bellísimas  amplificaciones  de  \  irguió» 
La  hermosura  de  una  amplificación  consiste  no  en  amontonar  palabras, 
sino  en  disponerlas  de  modo  que  vayan  presentando  siempre  diversas 
ideas.  Esto  es'  lo  que  hace  el  Poeta  Latino,  y  asi  no  puede  decirse  que 
repite.  Para  usar  con  inteligencia  las  figuras  puede  Vm.  leer  la  Filosofía, 
de  la  Eloqiiencia  escrita  por  Captnani,  y  veerá  quanto  ha  errado  en  las 
que  pone  en  su  Centón  Margílico. 

Dixerat  Ule  aliquid  magnum ,  vimque  afore  verlo  ostendit,  No  cri¬ 
tico  el  affere  porque  se  derive  de  adsum ,  ó  absum\  lo  que  digo  es,  que  no 
está  bien  traducido,  pues  no  quiere  decir  El  como  gran  proiigw  lo  con¬ 
taba ,  y  que  voces  tam  bién  para  expresarlo  le  faltaban, 

Omnia  Conventus .  £eñor  Larrañaga,  lo  que  le  critico  á  Vm.  es  el 
macarronismó.  Conventus  no  quiere  decir  Convento, esto  es,  Casa  en  que 
moran  los  Religiosos;  lo  que  significa  Conventus  es  multitudo  hominum , 
qri  si  mui  in  unum  locum„  venerint.  No  ignoro  las  reglitas  que  Y  m.  cita 
del  Arte  del  P.  Lacerda.  Agnoscere  vultus :  Agnosco  significa  reconocer 
lo  antes  conocido..  Lea  Vm.  a  Facciolati,  y  en  este  articulo  encontrara, 
que  proprié  dicitur  de  iis,  quae  antea  vidirnjis,  &  novimus .  Mm-Elno  en 
sus  Coméntanos  sobre  Salustio  (pag.  íó.)  dice:  Agnosco ,  &  cognosco  tta 
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á  plerittme  ¿istingnuntur,  ut  agnoscere  ■¿ieSmur  oltm  notos.  Los  psages 
de  Virgilio  que  Vm.  cita  están  muy  á  mi  favor.  Véalos  \  m  uno  por  uno . 
con  un  poco  de  cuidado,  y  se  convencerá  de  esta  verdad.  Tolummo  dice 
con  mucha  propiedad  aceipio.agnoscoque  Déos,  porque  sienao  Agorero, 
se  habia  familiarizado  ya  con  ios  agüeros  de  los  Dioses,  que  en  otras 
veces  le  habian  revelado  estos  prodigios.  Con  igual  propiedad  decía 
Evandro:  Ut  te,  fortissimé  Teucrum,  nccipio,  ugnoscoque  libáis .'  porque 
Eneas  era  muy  parecido  á  Anchtses,  á  quien  había  conocido  y  tratado 
ames  Evandro:  por  eso  sigue  diciendole:  Ut  vetea  patenas,  Et  vocem 
■Anckisae  magni,  vultumque  recorior'.  Como  si  di  vera:  7  u  rostro,  y  modo- 
de  hablar  me  hacen  reconocerte  por  hijo  de  mi  gran  le  amigo  Anclases:  re¬ 
trato  eres  de  tu  paire-,  en  él  vi  primero  el  semblan  e  que  anora  estoy  miran¬ 
do.  El  pasage  del  ¡ib.  IX.  *,  69,  Agmvere  Deum  Proceres,  significa  asi¬ 
mismo,  que  los  Principales  de  Troya  habian  visto  ya  en  otra  ocas, on  a 
Apolo,  oue  se  les  habla  aparecido  muchas  veces;  por  cuyo  motivo  tra¬ 
duce  un  Sugeto:  Los  Príncipes  Trepanes  al  instante  al  Dios  y  armas  di¬ 
vinas  reconocen.  Pasemos  al  texto  del  nb.  Vlll.*.  53'  -  Scd  irosas  .her0/ 
■asnovit  sonitum,  í¡  Divae  promissa  parentis.  Señor  mío:  jno  había  de 
conocer  Eneas'á  su  madre?  jEra  esta  la  primera  vez  en  que  laveia? 
Pero  responderé  al  ultimo  tomado  del  hb.  All.  ir.  b6p. 

At  procül  ut  Dirse  síridorem  agnovit ,  &  alus,  "  . 

Infeíix  crines  fcindii  luturna  solutos, 

Unsuibus'ora  soror  foedans,  6  pettora pugnis...  _  , 

Aquí  debo  prevenir  á  Vm.que  se  equivocó  presumiendo  que  Turno  ha¬ 
bía  reconocido  ¿.‘estruendo  y  alazos  de  la  Furia.  No  los  reconoció  Tur¬ 
no,  Señor  D.  Bruno,  sino  su  hermana,  a  quien  el  mismo  Júpiter  destina¬ 
ba  el  conocimiento  de  este  infeliz  agüero;  á  luturna,  Amigo  mío,  que  era 
Adivina,  y  conocía  de  antemano  estos  prodigios,  tn  vista  de  todo  esto 
¿volverá  Vm.  á  citarme  textos  que  prueban  mas  bien  mi  modo  de  pen¬ 
sar?  A  otra  cosa.  _  , 

Visas  aiesse  mihi  &c.  La  repetición  es  figura  que  hermosea  nues¬ 
tros  discursos,  quando  se  maneja  con  arte;  de  lo  contrario  no  hay  cosa 
mas  molesta.  Virgilio  repite  presentando  siempre  nuevas  .deas  con  una 
graduación  muy  juiciosa:  Regina  coeco  carpitur  tgne...  Urttur  wfeltx  Di- 
do.- Ardes  amans  Dido...  no  quieren  decir  simplemente,  que  se  quemaba 
la  ■  desgraciada  viuda  de  Sicheo.  Quando  dice  el  Poeta  coeco  carpitur  tg- 
ne,  dá  á  entender,  que  todavía  el  fuego  amoroso  no  hacia  mas  que  devo- 
rar  interiormente  á  la  Reyna:  quando  dice  Urilur,  maní  e.ta  os  progre 
sos  del  incendio,  que  ya  no  podía  disimularse.  Ei  Ardes i  aumenta  tanto 
las  ideas  antecedentes,  que  ya  no  se  divisa  ei  menor  ar  orto  para  le  re 
-nar  tan  loca  pasión.  Repita  Vm.  asi,  y  seré  yo  el  primero  que  elogie  su 

modo  de  repetir.  .  ,  ■  . 

Esto  quise  referir  á  Vm.  de  nuestra  conversación,  para  hacerle  co- 

nocer, que  aquella  multitud  de  citas  con  que  quiere  vindicarse,  son  ar¬ 
mas,  que  favorecen  principalmente  mi  causa.  Por  lo  demas  solo  me  falta 
para  concluir,  decirá  Vm.  que  no  lo  calumnio,  quando  aseguro  que  su 


Margileida  es  una  Suma  Teológica  en  forma  dé  Centón  capaz  de  suplir 
por  Lombardo,  Vm,  mismo,  Señor  D,  Bruno,  me  autorizó  para  dec  irlo, 
pues  en  la  pag.  ti.  íin.  7.  y  siguientes  de  su  Prcspe&o  afirma  que:  los 
puntos  doctrinales  no  solo  llevan  lo  que  basta  para  catequizar  á  un  Bár- 
báro  Gentil ,  ó  para  instruir  á  un  Ignorante ;  sjno  todo  lo  que  teclogicaken - 
te  corresponde  á  la  materia .  No  vá  tratado  de  paso,  ni  con  solo  apuntes. 

Pero  los  puntos  doéhioales  son  todas  las  materias  teológicas,  como 
consta  del  índice  de  las  Secciones  que  está  en  el  f  respedo:,  luego  de 
toda  la  Teología  se  na  de  había r  todo  fo  que  teológicamente  corresponde 
á  la  materia ;  mas  una  Obra  de  esta  naturaleza  es  capaz  de  suplir  por  ia 
del  Maestro  de  las  Sentencias:  luego  la  Margileida  será  capaz  de  llenar 

el  hueco  que  dexarian  las  Obras  de  Lombardo,  si  por  desgracia  se  per¬ 
dieran.  r* 

Las  demas  cosas  con  que  Vm.  me  insulta,  é  insulta  igualmente  á  mi 
amigo  D.  Joseph  Antonio  cié  Alzate,  no  merecen  respuesta  alguría,  y  so¬ 
lo  debo  prevenir  á  Vm.  dé  mí  parte,  que  el  amor  á  la  Patria  me  cbíigó 
á  tomar  la  pluma,  y  que  por  las  instancias  de  mis  amigos  di  á  luz  públi¬ 
ca  mis  mai  limados  escritos.  No  conspiré  en  ellos  contra  otra  cosa  mas 
que  centra  el  Centón  Margílico,  sin  tocar  direda  ni  indiredamente  en 
las  qualidades  personales  de  su  Autor;  ni  el  nombre  de  Vm.  hubiera 
sonado  jamas  en  mis  papeles,  si  no  estuviera  estampado  á  ia  frente 
del  Frospedo.  La  persona  cié  Vm.  es  para  mí  muy  recomendable:  estoy 
plenamente  instruido  de  la  probidad  de  sus  costumbres,  de  su  singular 
aplicación  á  las  letras,  y  de  su  infatigable  trabajo  en  varios  ramos  de  li¬ 
teratura.  La  empresa  de  formar  un  Poema  épico  en  foima-de  Centón 
no  puede  desacreditar  á  Vm.  en  todo  lo  demas.  Si  Virgilio  mismo  hu¬ 
biera  compuesto  antes  ó  después  de  la  Eneida  una  Obra  centónica.  por 
esta  mereceria  reprehensión,  y  alabanzas  por  aquella.  En  nuestros  Poe¬ 
tas  Castellanos  elogio  todo  lo  que  está  hecho  con  tino  y  juicio  filosófico; 
peto  no  puedo  menos  que  vituperar  los  Acrósticos,  Lnhirintos,  Sonetos 
con  consonante  forzado,  conceptos  pueriles,  y  equívocos  de  palabras. 
Lope  Vega  es  para  mí^uno  de  aquellos  Poetas  que  mas  honran  á  su  Pa¬ 
tria,  quanoo  se  habla  solo  de  Poesía  lírica,  y  de  qualquiera  otra  que  no 
sea  dramática.  En  esta  son  monstruosas  sus  obras,  y  ellas  habituaron  á 
les  Españoles  á  las  Farsas  indecentes. Lo  único  que  encuentro  reprehen¬ 
sible  en  V  m.  Señor  D.  Bruno,  es  la  composición  de  Centón,  composición 
frívola  y  de  ningún  precio,  como  que  es  imposible  sea  feliz,  aunque  se 
emplease  en  ella  el  numen  del  mismo  Virgilio.  Ausonio  en  ia  Dedicatoria 
de  su  Centón  nupcial  á  Paulino  se  explicaba  en  estos  términos:  Perlege 
hoc  etiam,  si  operae  estj'rivolum ,  &  nullius  pretil  opusculum :  quod  nec 
labor  excudit 9  nec  cura  limavit ,  sine  ingenii  acumine ,  &  morae  maturiiate • 
Centonem  vocant ,  qiú  primi  hac  concinnatione  luserunt.< 

Deseo  á,Vm.  perfecta  salud,  y  me  le  ofrezco  rendidamente  en  cali¬ 
dad  de  su  mas  atento  seguro  Servidor,  Q.  B.  S.  M.=Joseph  Velasquez, 
alias  Ei  Caballero  de  la  Blanca  Luna. 
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MEXICO  8  DE  FEBRERO  DE  1790. 


Del  origen  de  les  Indios  Mexicanos . 

ASI  como  el  de  las  mas  de  las  Naciones,  se  confunde  en  las  tinieblas  de 
la  Antigüedad,  Algunos  Historiadores  aseguran  partieron  del  Norte, 
de  las  inmediaciones  de  la  Laguna  de  Tehuailo  (a)  para  venir  á  establecer¬ 
se  en  lo  que  se  conoce  por  Nueva  España.  La  tradición  que  conservan  las 
Naciones  del  Norte  sirven  de  apoyo  á  esta  idea,  como  también  las  anti¬ 
güedades  que  aún  permanecen,  y  son  las  que  se'conoeen  por  Casa  gran¬ 
de  (b)  á  las  orillas  del  Rio  Gila,  y  la  de  Casas  grandes  (c)  en  las  inmediacio¬ 
nes  del  Presidio  de  Janos. 

No  sé  si  lo  que  voy  á  referir  contribuirá  á  patrocinar  esta  emigración 
de  los  Mexicanos  del  Norueste  al  Sueste j  lo  cierto  es  que  registrando  los 
Viages  dei  célebre  Capitán  Cooc,  veo  pinta  á  los  Indios  del  Puerto  de  San 
Lorenzo  Nootca  vestidos  con  trage  muy  semejante  al  de  muchos  Pueblos 
de  Nueva  España,  principalmente  de  los  Otomítes  habitantes  del  Valle  de 
Toluca,  y  á  su  Poniente.  Las  mugeres  se  ven  retratadas  con  el  pelo  suelto, 
lo  mismo  que  acostumbran  las  Indias  Otomitas  del  mencionado  País;  pero 
lo  mas  particular  es,  que  dibujando  Cooc  (d)  lo  interior  de  una  de  las  casas 
del  Puerto  de  Nootca,  se  registran  dos  pilastrones  con  figuras  de  medio  re¬ 
lieve  en  todo  semejantes  al  estilo  (e)  que  tenían  los  Mexicanos,  para  escul¬ 
pir  sus  Geroglificos.  Regístrense  los  pocos  monumentos  que  aun  restan  de 
los  antiguos  Mexicanos,  y  las  láminas  insertas  en  la  reimpresión  de  las  Car- 

(a)  La  Laguna  de  Tehuailo  se  halla  en  41  grados  de  latitud  y  en  2 y 
medio  de  loDgitud. 

(b)  Casa  grande  en  34  y  medio  de  latitud,  y  2^9  y  medio  de  longitud. 

(e)  Casas  grandes  en  31  y  medio  de  latitud  al  Sur  del  Presidio  de  Janos: 
los  habitantes  del  Norueste  de  Nueva  España,  aseguran  que  estos  tres  sitios, 
quiero  decir  en  los  que  se  registran  restos  de  Poblaciones,  el  primero  al  Sur 
de  Tehuailo  en  38  grados  de  latitud,  y  234  de  longitud,  y  los  otros  dos,  son 
en  los  que  hicieron  mansión  los  Mexicanos,  y  los  conocen  por  dichas  denomi¬ 
naciones. 

(d)  Estampa  número  41  de  los  trages  de  Nootca.  Estampa  42  los  Pilas¬ 
trones  con  relieve.  Viaje  tercero  de  COoc. 

(e)  En  el  año  de  1767  por  orden  superior  se  mandaron  despedazar  dos  pír 
lastrones  esculpidos  con  Geróglifiéos  de  baxo  relieve  que  estaban  en  la  ori¬ 
lla  de  la  Laguna  de  Tezcuco,  en  lo  que  llaman  Pantitlan:  no  he  visto  cosa  que 
mas  se.  asemeje  á  los  que  describe  el  Capitán  Cooc. 
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tas  de  Cor  tés,  executada  en  México  en  1770:  compárense  con  los  que  pinta 
Cogc,  y  se  palpará  la  identidad  que  hay  de  escultura  á  escultura. 

Si  á  esta  reflexa  se  añade  la  d e  estar  N ootca  en  49I  grados  de  lati¬ 
tud,  y  suponerse  por  algunos  Historiadores  que  la  Laguna  de  Tehuallo  se 
lialía  en  41  grados,  parece  que  todo  esto  puede  patrocinar,  y  en  algún  mo¬ 
do  aclarar  punto  tan  interesante  en  la  Historia.  Si  el  Capitán  Cooc  hubiese 
presentado  un  pequeño  índice  de  las  voces  de  la  lengua  de  ios  Nootcacos  sin 
alterar  la  pronunciación,  se  podrían  comparar  con  las  del  idioma  Mexicano, 
para  reconocer  sí  tienen  alguna  analogía,  bien  que  la  pronunciación  de  aque¬ 
llas  gentes  debe  ser  áspera,  no  dulce,  como  la  de  los  Mexicanos,  lo  que  pro¬ 
viene  en  mucha  parte  de  la  diversidad  de  los  climas,  (f) 

Ya  que  trato  de  antigüedades  trasladaré  la  noticia  que  desuna  antigua 
población  me  comunicó  el  Licenciado  D.  Juan  de  Cañete,  Sugeto  que  fué 
e  muy  instruido  no  solo  en  la  Jurisprudencia,  sino  en  las  Matemáticas  é  His¬ 
toria  Civil.  La  imprimo  en  el  mismo  estado  en  que  me  la  remitió,  sin  mu¬ 
darle  alguna  cosa;  solamente  añadiré  que  esta  antigüedad  se  halla  en  la  Ju¬ 
risdicción  de  San  Juan  de  los  Llanos.  La  misma  descripción,  aunque  menos 
prolixa,  me  ha  comunicado  ahora  poco  un  Sugeto  que  vivió  en  aquella  Ju¬ 
risdicción.  jQue  conocimientos  útiles  acaso  se  verificaran  si  algún  Sugeto  cu¬ 
rioso  é  instruido  registrase  muy  por  rpenor  esta  abandonada  Población! 

Me  ha  parecido  conveniente  añadirle  algunas  notas  para  aclarar  ó  es¬ 
pecificar  muchas  expresiones  de  que  usó  el  Licenciado  Cañete;  porque  co¬ 
mo  son  expresiones  propias  del  Pais,  servirian  de  escollo  á  los  le&ores  que 
no  las  han  oido.  .  .........  . 

„Kn  un  Rancho  que  fué  de  mis  antepasados,  y  llegó  hasta  mi,  quaren- 
renta  leguas  de  México  hacia  el  Norte  con  inclinación  al  Oriente,  hay  en 
sus  tierras  pastales,  una  población  antiquísima  de  mas  de  una  legua  de  lon¬ 
gitud,  y  tres  quartos  de  latitud.  Ha  treinta  años  que  no  voy  á  ella,  me  per- 
suido  á  que  exceda  de  treinta  mil  casas,  unas  mayares  que  otras.  No  tiene 
calles  en  orden;  pero  claramente  se  percibe  la  distinción  que  tienen  unas 
pertenencias  de  otras:  entre  las  quales  mediaban  unos  angostísimos  callejon- 
cüios.  Hay  paredes  de  dos  y  tres  varas  de  alto,  muy  gruesas:  están  hechas 
.sin  cal,  lodo  ni  otra  mezcla  alguna,  y  sí  con  mucho  artificio  acuñadas,  en- 

íf)  Los  Mexicanos  para  decir,  aquí,  profieren  Nican ,  Sannican ,  cerca  de 
aqui  ¿í-monican,  no  es  aquí.  Nican  quema,  aquí  es  &c  ¿Los  primeros  que  des¬ 
embarcaron  en  Noorca  por  señas,  porque  no  pudieron  tener  interprete,  harían 
algunas  preguntas  á  ios  habitantes  con  el  fin  de  saber  algo  de  aquel  País,  y 
estos  responderían  Nican  ó  Nootcan?  ¿Viciaron  la  voz  del  dialecto  usado  de 
aquellas  gentes,  ó  estas  varían  en  el  dialecto  respeéto  á  los  Mexicanos?  Las 
investigaciones  que  en  io  venidero  se  hagan,  aclararán  ó  desvanecerán  esta 
congelara:  lo  cierto  es  que  los  primeros  que  abordaron  á  la  i  áosta  de  Vera- 
cruz  preguntaron  á  los  moradores  á  donde  estaba  el  País  abundante  de  oro,  y 
".ellos  respondieron  Colua}  esto  es  al  Poniente,  y  corrompida  la  expresión  por 
los  Españoles  permanece  el  nombre  de  Ulua  conque  es  conocida  la  Fortaleza 
6  Castillo  de  Vexacruz. 


lazñdas  y  apretadas  unas  piedras  con  otras.  Hay.  también  mucha  piedsa  la¬ 
brada,  >  Cues  a'  y  Adciatoiios'.  Solo  una  calle  hay  qur atraviesa  la  p  bia- 
cion  de  Or-ier  te  :í  Poniente,  y  es  calzada  angosta  con  preules  altos  por  ur  o 
y  otro  lado.  En  partes  se  inclina  al  Norte,  y  en  partes  al  Sur,  y  en  algunos 
parajes  tiene  gradas  para  subir  y  haxai:  su  pavimento  es  de  piedra  como  Ja 
de  recinto  ¡b)  muy  sólida  y  lisa,  y  se  conoce  que  esto  ultimo  consiste  en  lo 
mucho  que  la  traficaron.  Se  encuentran  fragmentos  de  losa,  y  algunos  uten¬ 
silios  como  metates,  metlapiles  (c)  y  caxetes;  (d)  pero  todo  muy  tosco  y  bas¬ 
to.  Oí  á  mi  Padre  que  en  tiempo  de  mi  bísavuela  se  halló  enterrado  un  Leen 
de  piedra,  y  que  este  se  coloco  en  una  Capilla,  y  sobre  su  cabeza  la  pileta 
de  Agua  bendita.  También  se  han  encontrado  Estatuas  de  piedra  de  figura 
humana;  pero  muy  mal  hechas.  Todo  el  distrito  y  sus  contornos  es  abun¬ 
dante  de  caza;  por  lo  que  llevado  yo  de  mi  afición  freqüenté  aquellos  para- 
ges,  que  en  tiempo  de  lluvias  son  una  delicia  por  las  muchas  especies  de  fio- 
res  con  que  se  matizan  aquellos  solares,  y  antiquísimas  paredes.  No  hay  ni 
la  mas  mínima  noticia  ni  aun  del  nombre  que  tuvo  esa  Ciudad;  pero  sí  mu¬ 
chos  indicios  que  no  refiero  por  no  dilatarme,  de  que  se  asoló  muchos  siglos 
antes  de  la  Conquista,  y  que  fué  por  escasez  de  agua.  Todo  aquello  está 
ya  montuoso  y  reducido  á  selvas  desde  anti  s  que  fundase  el  Rancho  mi  re- 
bisavuelo,  que  yá  lo  encontró  muy  salta  tico  y  con  Encinas,  Sabinas  y  Pi¬ 
nos  viejísimos  nacidos  dentro  de  las  Casas  y  Solares,  y  aun  hay  un  Ocote 
(e)  muy  alto  que  nació  sobre  un  Cu,  ó  Torre.  Es  mucha  la  piedra  labrada 
que  se  ha  sacado  para  esquinas  de  edificios  y  enlodados  de  patios,  ttoxes, 
&c.  En  toda  la  Población  no  se  encuentra  un  árbol  frutal;  pero  sí  varias 
especies  de  yerbas  comestibles,  y  una  de  frixol  muy  sabroso  que  se  eineda 
como  la  Yedra,  y  produce  una  flor  muy  hermosa.  Hay  muchos  magueyes 
de  los  comunes  y  otros  blancos,  de  penca  muy  delgada,  ancha  y  slti,  q-ue 
produce  una  pita  muy  fina.  He  esta  última  especie  se  saca  un  excelente  pul¬ 
que  de  mejor  gusto  que  el  común. 

Yo  hize  sacar  una  mesa  de  piedra  cuya  longitud  tenia  cerca  de  dos  va¬ 
ras,  la  latitud  cosa  de  tres  quartas,  y  la  profundidad  corno  una  tercia:  los 
pies  eran  quatro,  de  una  pieza  con  la  tabla,  y  de  un  palmo  de  altura.  No  he 
visto  lápida  mas  bella.  El  granillo  muy  fino  y  semejante  al  de  las  piedras  de 
amolar  en  lo  liso,  de  color  blanco  con  listas  ó  vetas  azules.  Estaba  dentro 
de  un  Solar  espacioso  de  tierra  muy  pingue  y  fértil,  y  por  eso  muy  enyerba¬ 
do.  A  pocas  varas  de  distancia  encontré  con  una  Estatua  de  figura  humana, 
como  de  una  vara  de  alto,  muy  fea;  era  de  piedra  de  canteria  común.  La  ca¬ 
beza  y  brazos  .estaban  quebrados  y  divididos  del  cuerpo,  el  que  levanté  pa¬ 
ta)  Sepulcros.  ,  .  .  . 

(b)  Eq  México  conocen  por  piedra  de  recinto  á  una  Laba,  o  piedra  vol¬ 
cánica.  . 

(c)  Metates,  Metlapiles  con  los  que  se  muele  el  Chocolate:  el  Metate  es 

tina  piedra  algo  cóncava,  y  el  Metlapile  una  piedra  delgada  que  termina  en 

dos  conos.  .* 

(d)  Estos  ion  utensilios  como  cazuelas,  (e)  Pino. 
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ra  observarlo,  y  prontamente  lo  dexé  caer  porque  estaba  debaxo  de  él  una 
horrible  Tarántula,  Jo  que  me  hizo  salir  con  prontitud  del  paraje  en  que  en¬ 
contré  una  Cueva  artificial,  y  allí  cerca  unas  paredes  altas  que  manifesta¬ 
ban  haber  sido  mirador^  por  lo  que  me  hize  juicio  de  queja  habitación  fué 
de  algún  Magnate,  y  la  Estatua  algún  ídolo.  ( f )  Piedra  como  la  de  Ja  me¬ 
sa  110  la  hay  en  todos  aquellos  contornos,  ni  yo  la  he  visto  jamás  en  parte 
alguna:  por  lo  que  me  persuado  á  que  fué  conducida  al  lugar  desde  alguna 
tierra  remota  para  fel  servicio  de  algún  Príncipe  ó  persona  de  autoridad. 
Mandé  hacer  una  sierra  fuerte  y  de  buen  temple^  y  en  dos  dias  los  Indios 
Carpinteros  de  la  hacienda  dividiéndola  por  el  grueso  redujeron  á  tres  lo¬ 
sas  la  que  antes  fue  una  sqla,  las  que  dándoles  con  tezontle  (gY  quedaron 
muy  lisas,  y  tuve  con  ellas  para  el  pavimento  y  costados  de  la  caxa  de  un 
Placer.  /  ;  , 

Mucho  mas  se  me  ofrecía  que  decir¿  pero  mis  ocupaciones,  y.  mi  edad 
no  me  permiten  didar  mucho,  .y  soló  en  conversación  podría  comunicar  á 
Vm.  muchas  cosas  que  contemplo  le  gustaban.  „ 

Nuestro  Señor  guarde  la  vida  de'Vm.  muchos  años.  México  y  Odu- 
bre  17  de  178 6.  B.  L.  M.  á  Vm.  su  mas  atento  y  aficionado  Servidor  Jo- 
seph  Francisco  Ruiz  Cañete. 

Siempre  he  deseado  una  ocasión  oportuna,  en  que  demostrar  á  la  Sagra* 
da  Religión  de  los  Menores,  que  jamás  ha  sido  mi  ánimo  desacreditar 
su  literatura,  que  es  publica  y  manifiesta  á  todo  el  Mundo.  La  censura  que 
publiqué  contra  unas  Conclusiones  del  R«  P.  Leéior  Valle,  no  tuvo  otro 
motivo  que  el  epígrafe  en  que  me  pareció  que  aquel  R.  P.  quería  dar  á  en¬ 
tender  que  ei  estudio  de  la  Filosofía  moderna  era  un  estudio  que  solo  se 
apreciaba,  por  moda  y  no  porque  el  mismo  peso  de  la  razo  nobligara  á  ello. 
Vo  en  mis  primeros  anos  estudié  la  Filosofía  Escolástica,  y  sin  embargo  dñ 
que  mi  Maestro  me  calificó  por  uno  de  los  mas  aprovechados  de  sus  Discí¬ 
pulos,  concluido  el  Curso  de  Artes  me  encontré  tan  ignorante  de  la  verda¬ 
dera  Filosofía  como  ai  principio.  Me  dediqué  al  estudio  de  la  Mecánica,  y 
hallé  que  mas  apróvechaba  con  una  hora  de  estudio  en  N.ollet,  que  con  tres 
anos  en  Goudin,  Pálancó,  Losada  y  otros  semejantes.  Posteriormente  vine 
á  conocer  que  aún  el  citado  Físico  Francés  era  muy  inferior  á  ios  Nero¬ 
nianos,  que  supieron  fundar  su  Filosofía  sobre  los  incontestables  principios 
de  las  Matemáticas.  La  afición  á  estas,  me  obligó  á  gustar  de  las  ciencias 
naturales,  que  ó  por  sí  mismas  son  exáélas,  ó  tienen  con  las  exáéfas  mucha 
afinidad.  Mi  experiencia  me  ha  hecho  vér  quama  ventaja  sacan  los  jóvenes 
con  el  estudio  de  Jacquier,  respeéfo  de  Ja  que  antes  se  sacaba  con  el  de  los 
Escolásticos.  Esta  fué  sin  duda  la  persuasión  de  los  Sumos  Pontífices  que 
establecieron  este  estudio  en  los  Colegios  de  Propaganda  Fide;  esta  la  de 
los  rveyes  nuestros  Señores,  que  lo  han  mandado  seguir  en  varias  Uníversi- 

(f )  Pudo  ser  Estatua  que  representase  á  algun  hombre  de  earaéfer,  por¬ 
que  no  todas  las  Estatuas  de  los  Idolatras  fueron  simulacros,  su  escultura  se 
extendía  á  mas  de  lo  que  era  su  falsa  creencia. 

(g)  Pusolana. 


~**res  de  España,  esta  la  dél  Illmó.  Señor  Inquisidor  general,  que  lo  impuso 
en  su  ^Seminario  Tridentino;  esta  la  del  Excmó.  é  llímo.  Señor  Arzobispo 
de  México,  por  cuyo  orden  se  sigue  en  su  Colegio;  y  esta  finalmente  la  del 
Rmó.  P ^Comisario  General  de  los  Franciscanos,  siendo  el  qual  Provincial 
dé  Andaluza,  desterró  de  sus  Escuelas  la  Filosofía  Aristotélica,  é  hizo  flo¬ 
recer  en  ellas  el  buen  gusto  junto  con  las  ciencias  útiles.  No  puede  pues 
imaginarse  de  mi,  que  quisiera  echar  con*  mí  pluma  un  borron  á  la  Reli¬ 
gión  Seráfica,  ni  aún  al  mismo  P.  Le&or  Valle  en  particular.  Contra  la  Fi¬ 
losofía  Peripatética  se  dirigieron  únicamente  mis  tiros,  y  contra  esta  se  diri¬ 
girán  siempre  que  se  me  presente  la  ocasión. 

¿Pero  diré  esto  mismo  de  los  estudios  de  Teología,  á  que  por  los  pa¬ 
peles  públicos  conozco  que  se  han  dedicado  los  RR.  PP.  Franciscanos? 
Dos  atfos  de  Capítulo  he  visto,  el  uno  presidido  por  el  R.  P.  Fr.  joseph 
Joaquín  Oyarzabai,  y  el  otro  por  el  R.  P.  Fr.  Miguel  de  Aguilera,  ambos 
Leélores  de  Sagrada  Teología.  En  ellos,  sin  embargo  de  contener  varias 
proposiciones  contrarias  enteramente  a  mi  difamen,  "no  puedo  menos  que 
elogiar  la  feliz  elección  dé  unas  materias  tan  poco  traqueadas  de  los  Teólo¬ 
gos  vulgares.  La  Teología  Cbristiana  es  la  ciencia  de  nuestra  Religión:  sus 
tópicos  principales  son  la  Escritura  Divina,  la  Tradición,  Ja  Autoridad  de  la 
Iglesia,  los  Concilios,  los  Santos  Padres  y  los  Teólogos  Escolásticos  que 
usaron  castamente  déla  Filosofía.  Estos  RR.  PP.  Lectores,  han  acreditado 
suficientemente  que  bebieron  sus  sólidas  doélrinas  en  las  fuentes  puras  que 
debieran  beberías  todos ^ios  que  se  llegan  á  encomendar  de  la  enseñanza  pú¬ 
blica.  El  manejo  de  la  Crítica,  los  conocimientos  de  la  Historia  Eclesiástica, 
ía  inteligencia  de  los  libros  sagrados  son  cosas  que  recomiendan  sobremane¬ 
ra  el  mérito  de  ambos  Teólogos,  y  yo  quedaré  siempre  muy  corto,  aún 
quando  sobre  cada  proposición  en  particular  hiciera  eí  elogio  mas  comple¬ 
to.  Espero  pues,  que  se  me  haga  la  justicia  de  creer  que  hablo  con  la  mayor 
sinceridad,  quando  me  explico  en  estos  términos,  y  que  con  la  misma  con¬ 
fesaré  que  en  la  Provincia  de  San  Francisco  de  México  hay  Teólogos  muy 
eruditos,  como  los  que  deseaba  que  hubiera  el  célebre  Melchor  Cano.  Los 
dos  RR.  i  P.  de  quienes  he  hablado,  creo  que  no  son  los  únicos  que  ilus¬ 
tran  á  su  Religión  Sagrada,  y  presumo  que  el  que  presidió  un  A  do  antes 
que  estos  dos,  no  les  es  inferior  en  el  mérito:  por  no  haber  visto  su  impre¬ 
so  no  expongo  francamente  mi  juicio,  pero  sé  de  boca  de  hombres  fidedig¬ 
nos,^  de  mucha  inteligencia  en  esta  materia,  que  todos  tres  desempeñaron 
tan  á  satisfacción  de  los  oyentes  sus  funciones,  que  nadie  se  cansó  de  oirlos 

y  todos  saneron  del  Templo  de  San  Francisco  haciendo  los  correspondien¬ 
tes  elogios.  (Velazquez)  u 

Remedio  contra  el  dolor  de  muelas . 

QUando  en  una  obra  clásica  de  aquellas  que  no  están  reducidas  á  com¬ 
pilaciones  indigestas,  ó  publicadas  por  Sugetos  que  cosechan  en  todo 
libro  bueno  ó  malo,  sino  que  se  adviene  son  sus  autores  recomenda¬ 
bles  por  su  literatura,  por  su  crédito  reconocido,  siempre  que  expongan  al¬ 
guna  idta  útil  á  la  salud,  la  prudencia  diéia  ser  necesario  reiterar  loque  es- 
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pecifican.  F1  Diario  de  Física  que  se  publica  en  París,  reconoce  per  Auto¬ 
res  a  Sujetos  Sabios:  un  dosier,  un  Mongez,.  un  la  Metherie  no  son  recu¬ 
sables:  por  lo. que  comunico  esta  Receta  que  imprimieron  en  dicha  obra  ano 
de  1772  pag.  630.  ,,  Se  experimenta  en  muchas,  ocasiones,  que  un  remedio 
que  no  alivia  á  un  doliente,  logra  feliz  éxito  respeto,  á  otro;  por  lo  que  es 
fácil  deducir  que,  el  dolor  de  muelas  dimana  de  diversas  causas,  por  lo  que 
sí  la  aplicación  se  dedicase  á  distinguirlas,  se  curaría  esta  enfermedad  con  la 
misma  facilidad  que  otros  achaques  diarios  que  afligen  á  los  hombres.  El 
remedio  que  se  propone  ha  logrado  feliz  efeóto  en  los  dolores,  de  muelas 
ocasionados  por  fluxión:  se  verifica  con  el  dolor  de  muelas,  lo  que  con  las 
quemadas;  no  hay  muger  por  candida  que  sea  qüe  no  propongonga  su  me¬ 
dicamento  como  el  mejor:  publicamos  al  presente  como  que  se  han  logrado 

por  su  uso  felicísimas  resultas.  ,  ^  ;•  , 

En  una  vasija  profunda  se  echan  dos  quartillos  de  agua  que  este  hir¬ 
viendo,  y  se  coloca  en  un  taburete:  el  enfermo  abrigado  con  un  lienzo  que 
cubra  cabeza,  cuello  y  boca  de  la  vasija  presenta  el  rostro,  que  en  breve  se 
cubre  de  sudor:  es  necesario  tenga  la  boca  abierta,  de  la  que  fluye  mucha 
agua  que.no  se  debe  tragar:  la  muela  ó  diente  adolorido  se  siente  ino:  como 
un  quarto  de  hora  después  de  la  operación  se  limpia  el  sudor,  y  se  cubre  ia 
boca  con  un  lienzo  para  impedir  que  el  ayrefrio  no  entre  repentinamente. 
Si  el  dolor  vuelve  a  acometer  (lo  que  es  raro)  se  reitera  la  operación.  „ 

En  h  obra  medica  del  Venerabie  Gregorio  López  se  lee,  que  en  jos 
contornos  de  Zacatecas  vegeta  una  planta,  con  la  que  mascada  se  desva¬ 
nece  el  dolor  de  muelas:  este  sabio  y  éxemplar  Heremita,  sm  duda  vermeo 
lo  que  dice,  por  que  vivió,  mucho  tiempo  en  Zacatecas,  y  aun  conservo  ta 
especie  de  que  nombra  á  un  Carretonero  que  la  conocía:  noticia  que  comu¬ 
nica  el  Autor  de  esta  Gazeta  para  que  alguno  se  dedique  a  indagar  planta 
que  es  según  lo  dicho  mas  apreciable  que  el  oro. 


La  variedad  con  que  hablan  los  Naturalistas  acerca  de  la  Planta 
Cuya  raiz  se  conoce  por  Xalapa  (  porque  unos  aseguran  es  la  que  >.n 
paña  se  conoce  por  D.  Diego  de  noche,  aqui  por  Maravilla,  y  los  fran¬ 
ceses  la  nombran  Belle  de  Nuit ;  otros  que  es  una  especie  de  convólvulo 
ó  enredadera)  me  hizo  ecurrir  á  un  Sugeto  vecino  al  territorio  en  que 
se  cosecha  la  que  se  comercia,  quien  me  remitió  unas  raíces,  que  en  el 
año  de  88  produxeron  muchos  y  largos  bástagos,  que  se  enredaron  en 
los  apoyos  que  les  dispuse,  y  no  florecieron;  pero  en  el  ano  pasado  de 
89  conseguí  veer  la  flor,  la  que  es  en  todo  semejante  a  las  que  aquí  co¬ 
nocemos  por  Campanillas,  y  son  de  color  carmín  obscuro.  Debe  pues 
quedar  asentado  ser  cierto  lo  que  dixo  el  Barón  de  Haller,  que  es  un 
verdadero  convólvulo,  y  no  la  Maravilla.  ¿A  que  clase  se  reduce  .  Res¬ 
ponderé  lo  mismo  que  el  Abate  Dicquemare  en  iguales  c,r^unsta"c^as* 
que  lo  diga  otro.  Es  regular  que  las  raíces  remitidas  por  mi  al  Ja*din 
tánico  de  esta  Ciudad  al  mismo  tiempo  que  sembre  las  que  me  han  sur¬ 
tido  flores,  se  hayan  logrado  y  florecido.  No  conseguí  un  grano  d  í  se¬ 
milla:  acaso  esto  depende  de  lo  templado  que  es  el  tempei 
México. 
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Se  ha  publicado  el  Papel  de  Don  Ingenuo  compuesto  de  15  pági¬ 
nas,  y  se  ha  distribuido  al  modo  qie  se  verifica  respeétoá  los  Voíetines 
de  cumplimiento.  La  obra  es  de  las  clásicas,  sí  en  ellas  puede  comprehen- 
derse  un  Escrito  lleno  de  personalidades  y  de  expresiones  propias  del 
Pueblo  de  la  República  literaria.  ¿Responderé  á  éi?  Lo  miraré  con  el  des¬ 
precio  que  tan  justamente  merece?  Me  lisongeo  que  el  Público  que  ha 
visto  los  Papeles  publicados  con  ocasión  de  nuestra  disputa,  habrá  yá 
conocido  que  mi  Antagonista,  no  solo  se  ha  desentendido  de  la  resolu¬ 
ción  de  los  Problemas  qué  le  había  propuesto,  y  de  las  principales  obje¬ 
ciones  con  que  le  había  rebatido;  sino  lo  que  es  mas,  se  lia  visto  precisa¬ 
do  á  alterar  mis  palabras  para  anearme,  y  halucinar  de  este  modo  á  los 
ignorantes.  Esta  superchería,  sus  contradicciones,  el  tono  atrevido  y  ma¬ 
gistral  con  que  sobre  su  palabra  quiere  decidir  de  todos  los  puntos  que 
se  han  tocado  ,  y  la  ridicula  satisfacción  con  que  se  cree  y  reputa  por 
un  Botánico,  Químico,  Matemático,  ( y  si  gusta  de  ello )  Astrólogo  con¬ 
sumado,  manifiestan  á  las  claras  las  exquisitas  noticias  que  podrán  con¬ 
tenerse  en  su  papelucho.  Pudiera  extenderme  mas;  pero  por  ahora  con¬ 
cluyo  avisándole,  que  no  temo  á  los  Discípulos,  á  los  Ingenuos,  á  ios 
Regnícolas,  ni  á  los  Emisarios  encargados  de  .  .  .  y  dar  crédito  á  los  pa¬ 
peles  á  imitación  de  los  Biscocheros  (  á  cinco  el  buen  biscocho  ) .  En  dos 
palabras:  no  temo,  si  es  preciso,  ni  á  los  Quixotes  y  Cervantes,  y  que 
ya  vengan  de  uno  en  uno,  ó  todos  juntos,  como  acostumbran,  estoy 
pronto  á  demostrarles,  que  su  Carta  de  enhorabuena  es  un  texido  de 
disparates,  de  necedades,  de  despropósitos  y  . de  sandeces. 

En  la  Gazeta  N.  8.  se  expuso  la  naturaleza  del  verdadero  Spodio 
y  se  advirtió  lo  equivocado  que  estaban  así  los  Naturalistas  como  Far¬ 
ra  ace  úricos,  quando  entienden  por  Spodio  el  Marfil  quemado.  D.  Discí- 
puio,  D.  Ingenuo,  D.  Regnícola,  (si  es  que  estos  DD.  Duendes  son  tres) 
se  han  burlado  de  mi  descubrimiento,  de  mi  aserción;  por  lo  que,  para 
su  desengaño,  están  depositados  en  la  Librería  de  la  Oficina  en  que  se 
imprime  ésta,  unos  canutos  con  Spodio,  y  la  Obra  de  Christoval  de 
Acosta,  sabio  y  útilísimo  Botánico,  para  que  el  que  desee  averiguar  la 
realidad,  confronte  la  descripción  que  del  verdadero  Spodio  hace  Acos¬ 
ta,  testigo  ocular,  desde  la  pag.  295  hasta  la  300.  con  este.  Si  todos  los 
puntos  disputados  se  pudieran  determinar  como  el  presente,  con  hechos 
de  semejante  carácter  seriamos  muy  felices,  porque  no  perderíamos  el 
tiempo  en  formar  Apoiogias,  y  solicitar  efugios  para  aparentar  razones 
con  que  embrollar  la  verdad, 

ODA.  (por  tí:  J.  M.) 

'U  índole  ponzoñosa, 

Horrible  Cáncer,  á  la  mas  preciosa 
Salud  ha  lastimado.  Dexa,  dexa 
El  celestial  Zodiaco.  Oye  ía  quexa 
Del  Humano  linaje.  Con  mil  males 
Vas  consumiendo  á  todos  los  mortales. 

Ese  calo*  impío,  ‘  " 
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Que  aumenta  la  inclemencia  del  Estío, 
Efecto  es  de  tu  rabia.  Quita,  quita 
Ese  infíuxo  que  á  todos  nos  marchita. 
Suspende  tus  ardores,  maligno  Astro, 
Dexa  que  sane  mi  querido  Castro. 

Ay,  dulce  Amigo  mió, 

Arbitro  singular  de  mi  alvedrio, 

Mi  coluna,  mi  apoyo  verdadero, 

En  mis  penas  y  gustos  compañero: 
Llévame,  no  me  dexes,  ya  te  sigo: 

Adonde  fueres  tengo  de  ir  contigo. 

Lo  igual  de  nuestia  suerte 

No  se  podrá  acabar  ni  con  la  muerte. 

Lo  dicho  dicho:  vamos,  no  me  espanta 
Del  horrible  Cervero  la  garganta, 

Ni  las  Furias,  ni  el  fiero  Radamanto, 

Ni  de  Sisifo  temo  el  duro  canto. 

El  ser  tan  limpia  y  pura 

Nuestra  amistad  antigua,  me  asegura 
Que  en  viéndonos  Pluton  en  su  presencia, 
Se  moverá  sin  duda  á  la  clemencia. 

A  dos  amigos  vio  el  cruel  Siciliano, 

Y  se  movió  á  piedad,  aunque  Tirano. 

Lá  amistad  verdadera 

Aun  en  el  mismo  Infierno  se  venera; 
Porque  un  amigo  fiel  es  un  tesoro 
Su  perior  á  la  plata,  y  al  mismo  oro: 

No  se  mueve' con  viles  intereses, 

Ni  teme  de  la  suerte  los  reveses* 

Elisios  deliciosos, 

Ultimo  alvergue  de  los  venturosos 
Amigos,  vuestras  fértiles  llanuras, 

Recreo  inmutable  de  las  almas  puras, 
Nos  tiene  ciertamente  prevenida 
A  mi  Amigo,  y  á  mi  blanda  acogida. 

Ya  á  los  dos  nos  contemplo 

En  el  augusto  y  magestuoso  Templo 
De  la  santa  Amistad,  en  sus  altares 
Ofreciendo  los  votos  á  millares; 

Y  la  Deidad  propicia  que  allí  vive 
Alegre  los  escucha  y  los  recibe. 

Ah!  tropa  lisongera 

De  los  aduladores,  id  á  fuera: 

Hacéis  ultraje  á  la  Amistad,  y  agravio 
Besando  su  ara  con  impuro  labio. 

Vuestra  doble  perfidia  y  avaricia 

Os  hace  esclavos  de  la  vil  codicia* 


* 


[•»**» 
'  «^r 


Núm,  12. 


Pag.  89. 

«n— 


GAZETA  DE  LITERATURA. 

MEXICO  20  DE  FEBRERO  DE  1790. 


LA  Nación  Española,  tan  apasionada  en  los  siglos  décimo  quinto  y 
décimo  sexto  por  hacer  nuevos  descubrimientos,  no  se  olvidó  de  la. 
verdadera  Botánica,  de  la  que  sirve  para  la  conservación  de  la  salud  y 
para  su  restablecimiento.  Dos  Sabios  Botánicos  Españoles  partieron  de 
la  España,  Christovai  de  Acosta  para  la  India  Oriental,, y  Francisco  de 
Hernández  para  la  Nueva  España.  Las  descripciones  que  hicieron  de  la 
que  habían  visto  y  observado,  nos  manifiestan  al  mismo  tiempo  suexác- 
titud  como  su  perspicacia;  pero  la  preocupación,  y  en  ocasiones  el  dar 
asenso  á  informes  siniestros,  hace  que  los  hombres,  por  otra  parte  muy 
hábiles,  cometan  sus  errores. 

En  la  Gázeta  N.  12  prometí  dar  una  descripción  de  ía  naturaleza 
de  la  Goma  (resina)  Lacea,  la  que  se  ha  demorado,  porque  se  han  pre¬ 
sentado  otras  materias  de  que  era  indispensable  tratar  con  prontitud.  La. 
naturaleza  de  la  Lacea  es  un  asunto  en  que  veo  divididos  á  ios  Natura¬ 
listas;  pero  las  observaciones  que  tengo  verificadas,  y  las  que  por  mi 
encargo  executaron  personas  veraces,  me  obligan  á  separarme  del  dic¬ 
tamen  de  Hernández  adoptado  por  Clavixero,  y  á  reconocer  que  Chris- 
toval  de  Acosía  describió  la  naturaleza  de  la  Lacea  con  toda  exactitud. 
Extraño,  y  extrañaré  siempre,  el  empeño  que  tomó  Hernández  en  apo¬ 
yar  su  idea,  porque  siendo  ta$  grande  observador,  ¿como  se  le  oculta¬ 
ron  hechos  que  no  son  controvertibles? 

Citaré  Tos  testos  de  Hernández  y  de  Clavixero,  como  también  los 
de  Christovai  de  Acosia:  después  expondré  mis  nuevas  observaciones, 
para  que  este  punto,  en  el  día  dudoso,  se  aclare  para  de  una  vez. 

La  Goma  que  en  las  Boticas  dicen  Lacea  suelen  llamar  los  Indios 
tzinanacan  cuitlaqttabuitl,  ó  árbol  que  lleva  goma  como  estiércol  de  mur¬ 
ciélagos,  la  qual  está  apegada  á  los  mismos  ramos  del  árbol,  y  en  peque¬ 
ñas  laminillas  que  parecen  alas  de  aves  que  van  puestas  en  orden,  ia 
qual  no  es  obea  ni  labor  de  hormigas,  como  han  pensado  algunos  igno¬ 
rantemente;  smo  lágrima  qué  destila  por  todas  partes  de  los  mismos  ra¬ 
mos:  nace  en  tierras  cadentes,  como  Guastepec  y  Cuernavaca.»  Tra¬ 
ducción  de  Hernández  por  Ximenez  pág.  $1. 

»  García  del  Orto  en  la  Historia  de  los  Simples  de  la  India  establece 
en  virtud  de  informe  de  algunos  Prácticos  del  País,  que  la  Lacea  es  fa¬ 
bricada  por  hormigas:  esta  opinión  ha  sido  adoptada  por  muchísimos 
Autores,  y  Boma  re  la  mira  como  cjemostrada.  Pero  jqua  oto-  dista  esto  de 
,1a  realidad!  Porque  sus  asertos,  por  lo  que  exponen,  no  son.  sino  indi¬ 
cios  equívocos,  y  conjeturas  (alibles,,  como  percibirá  eí  que  leyere  á  los 
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mencionados  Autores.  Entre  los  Naturalistas  que  han  escrito  de  la  Lac¬ 
ea,  no  hay  otro  que  el  Dr,  Hernández  que  ia  haya  observado  en  los  ár¬ 
boles,.}  este  sabro  y  sincero  Autor  afirma  como  muy  cierto,  que  la  Lac¬ 
ea  es  resina  que  tHiSffta  de  los  arboles,  o  Cíavixero  Storia  amica  del 
Messico  Tom.  i.pág.ó^.  * 

$i  Hernández  y  Clavijero  reconocen  á  la  Lacea  por  una  verdade¬ 
ra  resina,  la  que  trasuda  por  las  cortezas  de  los  árboles;  Acosta  afirmó 

10  contrario. Dice  asi,  página  iti:  o  Por  ser  este  árbol  (Manzana  de 

19  las  Indias)  en  que  se  hace  el  Lacre  ,  medicina  muy  necesaria  y  usual 
99  en  las  Boticas,  y  de  quien  es  bien  y  insto  se  sepa  la  verdad  que  de.  él 
99  ancha  confusa  y  rebozada,  me  pareció  bien  de  él,  y  del  Lacre,  y  de 
99  las  hormigas  que  eo  él  lo  labran,  hablar  en  este  primero  Libro.  ??  Pá¬ 
gina  112.19  Continuo  se  veetá  este  arbolen  Verano  lleno  de  hormigas 
99  aladas  (a)  labrando  el  Lacre:  >?  dirémos  lo  que  habernos  visto:  mas 
v  la  verdad  de  esto  es,  que  en  ciertos  árboles  grandes  de  aquellas  par- 
99  tes  99  unas  hormigas  con  cias,  que  vuelan,  y  las  piernas  mas  largas 
99  quedas  de  España,  por  los  ramos  mas  delgados  labran  este  Lacre;  v  y 
i9  ser  verdad  que  las  hormigas  crian  el  Lacre  19  bien  se  vee.  Página 
125:  Si  á  las  medicinas  no  bien  conocidas  no  mudasen  los  nombres, 

11  sino  les  dexasen  los  propios  de  las  tierras  en  donde  tienen  su  naci- 
19  miento,  no  habría  ia  ocasión  que  hay  de  tantos  errores  y  contiendas 
19  entre  los  Arabes,  Griegos  y  Latinos.  Omito  copiar  otras  muchas 
repeticiones  de  Acosta,  porque  todas  se  dirigen  á  manifestar  que  EfLac- 
ca  no  es  resina  producida  por  los  árboles,  sino  manipulada  por  las  hor¬ 
migas. 

A  la  vista  de  opiniones  tan  contrarias,  ¿qué  arbitrio  tomar  para 
desengañarse?  El  que  planté  me  pareció  el  mas  seguro.  Tenia  vista 
Lacea,  la  q.ue  se  me  advirtió  se  conduxo  del  Obispado  de  Oaxaea;  y 
como  el  ocurso  que  hize  á  la  habilidad  y  literatura  del  R,  P.  Fr.  Juan 
Caballero,  me  surtió  felicísimo  efeéto -respeéto  á  la  naturaleza  del  Ka- 
rabe,  sobre  la  quai  se  opinaba  con  tanta  variedad,  le  manifesté  mis  du¬ 
das  acerca  de  la  Lacea. 

(a)  Entre  las  muchas  hormigas  que  fabrican  la  I  aeca,  y  que  conservo  en  es¬ 
píritu  de  vino,  no  se  halla  aiguna  con  alas,  y  Acosta  supone  y  las  dibuja  ador¬ 
nadas  con  ellas;  pero  también  advierte  que  se  veen  en  eí  Verano.  Con  esta  ex¬ 
presión  me  parece  se  desvanece  toda  la  dificultad,  porque  esta  bien  verificado 
que  por  la  Primavera  en  todos  los  hormigueros  nacen  hormigas  con  alas,  ias  que 
en  virtud  de  su  vuelo  forman  á  distancia  nuevas  poblaciones:  establecidas  en  su 
nuevo  alvergue  pierden  las  alas,  y  continúan  una  vida  laboriosa  viajando  por  lo 
interior  dei  nido  y  superficie  de  la  tierra.  No  es  mucho  que  Acosta  observase 
-hormigas  con  alas  fabricando  Lacea:  ¡quanto  se  pudiera  decir  si  lo  permitiese 
una  Nota!  También  puede  suceder,  que  estas  hormigas  de  la  Asia  tengan  alas,  y 
las  de  aquí  no,  al  modal  que  observamos  á  las  abejas  de  Europa  proveídas  de  un 
agudo  pirnzbn,  quando  en  Nueva  España  hay  muchas  especies  que  carecen  de 
aguijón,  y  no  obstante  esto,  unas  y  otras  labran  cera  y  miel  de  la  misma  nata- 
raleza.  Que  unas  tengan  alas,  y  otras  no,  en  lo  que  faltan  observaciones  exábtas. 
Jo  cierto  es  que  Ja  Lacea  de  Nueva  España,  asi  para  el  tinte  como  para  otros 
destinos,  es  idéntica  á  ia  que  se  conduce  de  ia  Asia. 
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r  Una  tan  grande  aplicación  á  las  Ciencias  naturales  como  manifestó 
siempre  el  P.  Caballero,  no  podía  menos  que  averiguar  la  verdad;  y  en 
efe&o  me  remitió  Lacea  muy  recien  fabricada,  y  en  ramas  de  diferentes 
arbole:;  con  lo  que  vi  echadas  á  pique  las  opiniones  de. Hernández  y 
Clavijero;  porque  resina  de  ia  misma  naturaleza  no  pueden  surtir  árbo¬ 
les  de  diferentes  especies.  Examiné  la  Lacea  recien  formada  por  las 
hormigas,  y  que  me  remitió  el  P.  Caballero?  la  mas,  que  vino  desunida 
de  las  ramas,  estaba  formada  en  figuras  que  se  aproximaban  a  ía  de  una 
esfera,  unos  granos  mayores  que  otros,  y  muchos  de  figura  irregular, 
como  se  puede  ver  en  la  estampa  que  acompaña  á  la  Gazeta  de  Litera¬ 
tura  Nüm.  12,  en  la  que  se  uató  del  Karabe  6  Succino,  la  que  corres¬ 
ponde  exactamente  origina!' que  copio  un  buen  dibuxante. 

Para  examinarla  despedazó  muchísimos  granos,  y  verifiqué  una  ma¬ 
teria  sólida,  que  es  la  parte  resinosa  que  cubre  á  una  materia  fluida  roja,, 
la  que  á  primera  vista  se  presenta  como  un  grumo  desangre.  Pensé 
luego  era  el  inseCto,  que  estaba  allí  depositado  para  salir  de  aquel  cas¬ 
caron  transformado  en  hormiga;  mas  los  experimentos  reiterados,  va¬ 
riados,  y  el  uso  del  microscopio,  me  manifestaron,  que  lo  que  tenia  por" 
un  solo  inseCto,  era  un  conjunto  de  millares,  que  u  rudos  componían 
aquella  mole.  Su  tamaño  es  poco  mayor  que.  el  de  una  tiendre,  y  su  fi¬ 
gura  la  de  un  romboyde:  bagase  juicio  de  la  porción  de  insectos  que  se 
ocultan  en  lo  interior  de  cada  grano  de  .Ladea,  por  el  tamaño  de  aquel 
que  parece  grumo  de  sangre,  que  es  de  dos,  tres  o  mas  lineas,  y  se  ven¬ 
drá  en  conocimiento  de  los  innumerables  inseCtos  que  en  forma  de  hor¬ 
migas  se  propagarán  en  cada  árbol  por  el  tiempo  de  un  año. 

Sería  muy  Util  para  el  progreso  'de  la  Historia  de  la  Lacea  obser¬ 
var  la  vida  de  las  hormigas,  el  modo  con  que  fabrican  sus  alveolos  o 
casillas  para  depositar  los  huevesillos  (si  lo  son  )  o  los  embriones:  el  ma¬ 
terial  con  que  fabrican  ía  Lacea,  y  otras  menudencias  que  para  muchos 
son  vagatelas;  pero  no  para  el  contemplador  de  la  INatu  raieza,  y  en  ella 
á  su  Sabio  Criador.  Mas  son  dificultades  estas  invencibles  para  quien 
no  vive  en  el  país  en  que  se  cna  la  Traeca.  Mi  correspondencia  con  O. 
Juan  de  Castillejo,  vecino  de  Tehuantepe'c,  Sujeto  adornado  de  supe¬ 
riores  talentos,  y  muy  eficaz  en  corresponder  y  satisfacer  mus  dudas,  me 
hizo  proponerle  esta:  Juzgaba  que  acaso  las  hormigas  coleé! aban  la  re¬ 
sina  copal  para  fabricar  las  casillas  ó  granos  de  Lacea;  y  aunque  ya  sa¬ 
bia  que  la  fabricaban  en  árboles  que  no  eran  copales,  me  parecía,  que 
siendo  éstos  tan  abundantes  en  las  tierras  calientes,  podrían  las  hormi¬ 
gas  coleéfar  el  material  en  ios  copales,  y  trasportar  ia  resina  á  ctros  de 
diversa  especie.  Esta  era  una  congetura  muy  reguiar;  pero  el  referido 
Amigo  me  contestó  con  fecha  de  9  de  Marzo  de  89  en  estos  términos: 

»•  La  Lacea  que  remito  tríe  la  traxo  un  Mozo  que  hace  mucho  tiem- 
y>  po  se  dedica  en  recogerla  para  hacer  lacre,  y  de  poco  tiempo  á  esta 
ir  parte  para  venderla  á  D.  N.  á  real  la  libra,  y  ésta  ia  remite  á  N.  que 
creo  es  Boticario  en  esa  Corte. 

>?  Sin  embargo  de  haber  yo  visto  los  árboles  en  el  campo  donde  sé 
»  cria  la  Lacea,  le  he  preguntado  á  dicho  Mozo  todo  lo  que  me  ha  pa- 


*>  reciia  conducente  á  fin  de  hacerle  á  Vm;  una  relación  individual,  y 
9>  me  ha  respondido  lo  mismo  que  yo  he  observado,  que  es,  de  que  la 
»  crian  6  fabrican  las  hormigas  con  una  bahasa,  al  parecer,  que  llevan 
v  en  la  boca,  en  las  ramas  delgadas  ( como  las  que  van  dentro,  e!,  vi.fro 
»  que  tengo  remitido )  de  un.  árbol  nombrado  Cascalote  ,  y  en  tres 
clases  de  Espinos,  y  no  en  otros  árboles  de  distint  is  especies. 

99  Ei  Cascalote  es  árbol  .de  oiuclu  consistencia  y  duración,  y  suele 
99  tener  el  tronco  como  vaVa  y  media  de  circunferencia:  las  tres  ciases 
99  de  espinos  son  árboles  chicos,  y  durarán  como  de  doce  á  quibce  añas: 
99  sus  nombres  son  Guisache,  Cucha  tita  y  A' garro  ble:  todos  tres -tienen 
>>  goma;  pero  ai  Cascalote  no  se  le  vee  ninguna,  ni  tampoco  que  haya 
99  copales  inmediatos  á  dichos  árboles,  y  estos  se  crian  por  lo  regular 
99  en  el  campo  al  resistidero  del  Sol  y  dei  ayre.  No  se  advierte  que  la 
99  Lacea  se  crie  en  los  montes  espesos  ó  sombríos,  y  sí  en  llanos  y  es- 
99  campados  de  arboledas  crecidas. 

99  Las  hormigas  se  están  de  continuo  sobre  los  árboles,  y  no  se  ha 
99  visto  en  ningún  tiempo  que  c  ti  encalas. 

D.  Lorenzo  Fernando  de  Rodrigues,  Cuñado  de  mi  Compañero  D, 
Mariano  de  Castillejo,  le  contesta  á  las  preguntas  que  propuse  con  es¬ 
tas  interesantes  advertencias. 

99  Para  cumplir  con  el  encargo  que  hizo  el  Señor  Alzate  para  la 
99  averiguación  del  modo  con  que  las  hormigas  forman  la  Goma  Lacea, 
99  te  remito  ese  emboltorio  de  las  ramas  en  que  Ja  depositan,  y  en  un 
99  vidrho  los  inseífos  que  se  pudieron  recoger. 

99  El  módo  con  que  se. manejan  es  muy  parecido  á  el  de  las  abejas, 
99  pues  van  en  las  ramas  del  árbol  que  llaman  Cascalote  ( cuya  semilla 
99  sirve  pafa  tima  de  escribir)  depositando  poco  á  poco  la  goma  que  se 
V  advierte  en  las  que  remito,  que  son  de  dicho  árbol,  y  es  algo  espinoso, 

99  También  la  depositan  en  una  ciase  de  Espino,  'que  aqui  llaman 
99  Guisachi,  de  cuya  semilla,  que  es  á  manera  de  la  de  Guajes,  igual- 
99  mente  se  hace  tinta  para  escribir,  le  llaman  también  Espino  blanco,  ó 
99  Aromo. 

99  Igualmente  se  encuentra  la  goma  en  las  ramas  de  un  árbol  cor- 
99  pulento,  cuya  madera  es  muy  fuerte  y  sólida,  que  aqui  llaman  Quie- 
99  bra  hachas. 

99  Dichas  hormigas  se  alimentan  en  el  tiempo  de  Pitayas  de  esta 
99  fruta,  á  que  se  les  vee  acudir  en  abundancia-,  pero  en  el  demas  tiem- 
99  po  se  ignora  de  qué  se  alimentan. 

99  Luego  que  llega  el  tiempo  de  aguas  se  cae  la  mayor  parte  de  la 
99  goma  que  está  pegada  á  las  ramas,  y  aqui  en  todos  se  hace  uso  de 
"99  ella  para  Lacre  de  cerrar  cartas.  '*  * 

Queda  ya  verificado  como  las  hormigas  que  fabrican  la  Lacea 
la  forman  en  arboles  de  diversa  especie,  y  que  el  material  nó  es  copal, 
como  yo  pensaba.  Acaso  podré  en  otra  ocasión  presentar  observaciones 
propias;  en  el  Ínterin  se  publican  éstas,  que  son  muy  nuevas,  y  que  acla¬ 
ran  uno  de  los  puntos  mas  controvertidos  por  los  Naturalistas. 

Llegada  ¿  mi  poder  una  poicionsilia  de  Lacea  muy  reciente,  mi 
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primera  atención  fue  introducir  una  poca  en  un  cristal,  que  coloqué  en 
pieza  de  temperamento  bien  caliente  por  su  exposición:  esperaba  ver  á 
los  pequeños  inseálos  romper  aquellas  cárceles  en  que  las  depositan  las 
madres,  y  verificar  sus  metamorfosis.  Todas  mis  esperanzas  se  frustra¬ 
ron;  porque  ios  inseftillos  llegaron  á  taladrar  la  corteza  ó  pared  de  su 
prisión;  pero  al  punto  perecían.  Lo  tínico  que  observé  fue,  que  por  el 
taladro  saña  un  filamento  blanco  de  dos,  tres  ó  mas  lineas,  el  que  al  me¬ 
nor  movimiento  se  deshacía  y  quedaba  red  o  cid  o  ¿  polvo:  ¡fenómeno  dig¬ 
no  de  investigarse,  y  que  podrá  explicar  quien  viva  en  los  sitios  pro¬ 
pios  para  las  hormigas  que  fabrican  la  Lacea  !  .  Jamas  aventuro  hipóte¬ 
sis  ni  conjeturas,  si  éstas  no  las  consideroLundadas:  bástame  el  babee 
expuesto  lo  qute  he  visto,  lo  que  tengo  indagado  respeéfo  á  un  material 
tan  abundante  en  Nueva  España,  y  que  se  conduce  á  las  Boticas  de  1$, 
Antigua  y  Nueva  España  de  la  India  Oriental  después  de  pasada  y  re¬ 
pasada  por  muchas  manos  mercantiles. 

Mis  observaciones  demuestran  que  la  Lacea  se  compone  de  dos 
substancias  muy  ¿diversas.  La  una*  que  es  la  parre  resinosa,  y  la  que  sir¬ 
ve  para  barnices,  y  para  fabricar  el  Lacre,  pertenece  al  Rey  no  vegeta¬ 
ble:  la  otra,  que  es  la  que  surte  color  roxo,  pertenece  al  Rey  no  animal, 
porque  los  i  n  se  dios  son  fes  roxos,  y  no  la  resina  (b)  Siempre  procuro  es¬ 
cribir  patrocinado  con  autoridad:  expondré  lo  que  me  participó  D.  Juan 
de  Castillejo. 

?>  Por  si  q uan do  llegue  á  esa  dicha  Lacea  estuviere  ya  seca,  rompí 
99  algunos  granos,  y  con  el  humor  ó  sangre  (no  sé  como  explicarme  ) 
99  que  tiene  dentro,  unté  en  dos  pedazos'de  papel,  el  uño  va  dentro  el 
99  vidro,  y  el  otro  lo  acompaño,  que  es  de  color  encarnado,  que  irfciina 
99  á  morado. 

99  Dicho  humor  lo  tiene  en  la  superficie  de  lo  que  está  pegado  al 
99  barejon,  y  m>  sé  si  permanecerá  dicho  color,  fe) 

Después  de  todo  lo  expuesto  debemos  reconocer  el  acierto  con  que 
trató  de  la  Lacea  Geofrroy  Memorias  de  la  Academia  de  las  Ciencias  de 
1714.  Si  en  alguna  cosa  se  apartó  de  la  verdad,  3o  que  es  muy  fácil  res- 


(b)  Las  virtudes  medicinales  de  la  Lacea  dependen  de  la  parte  resinosa,  6 
de  ios  insectos  depositados  ?  No  lo  sé;  pero  es  oportuno  hacer  esta  advertencia: 
los  granos  de  Lacea  que  están  oradauos  carecen  de  insectos,  por  3o  que  para  sa¬ 
ber  si  una  Lacea  contiene  los  dos  materiales  tan  diversos  como  son  el  vegetable 
y  el  animal,  la  inspección  io  demuestra  con  seguridad;  -  respecto  á  su  uso  en  Jos 
tintes,  como  para  estos  solo  es  útil  Ja  materia  animal  ó  los  insectos,  debe  prefe¬ 
rirse  Ja  que  no  es  agujerada,  porque  la  corteza  ó  resina  de  nada  sirve  para  ieñir. 

(c)  La  que  se  coleóla  en  Nueva  España  es  de  dos  variedades:  la  una  de  -color 
roxo  obscuro,  y  Ja  otra  semejante  en  su  transparencia  á  3a  pez  fina.  No  me 
hago  cargo  de  otra  renegrida,  y  que  no  es  lisa,  porque  -esto  en  mi  juicio  pro¬ 
viene  de  que  la  cosechan  después  que  las  lluvias  y  eí  Sol  le  han  descompuesto 
la  superficie:  aunque  la  .Lacea  sea  resina,  y  por  esto  indisoluble  en  e!  agua,  según 
quieren  los  Químicos,  1o  cierto  es,  que  el  aceyte  de  trementina. y  la  pez  expues¬ 
tas  á  las  aguas  y  al  Sol,  pierden  su  transparencia:  lo  mismo  debe  verificarse  res- 
peóto  á  la  Lacea,  Jo  que  tengo  verificado  en  parte. 
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peéto  á  lo  poco  que  se  sabia  entonces  de  la  Historia  natural  de  los  Paí¬ 
ses  extra ngeros,  !a  distinción  que  propone  respecto  á  los  materiales  que' 
componen  la  Lacea,  es  de  mucha  exáétitnd.  Vea.se  el  Diccionario  de 
Historia  natural  por  Bomare,  articulo  de  las  Hormigas  que  fabrican  la 
resina  Lacea. 

Si  Geoífroi  se  expresó  en  términos  tan  claros,  la  misma  exactitud  se 
verifica  respecto  á  Hellot,  quien  en  su  útilísimo  Arte  de  Tintes  de  Lana, 
siguiendo  la  autoridad  de  Geoffroy,  trata  de  la  mejor  Lacea  para  teñir, 
y ‘asienta  que  dicho  material  se  compone  de  panículas  vegetables  y 
animales.  Esta  pública  confesión  que  b.3go  reconociendo  el  mérito  de  es¬ 
tos  dos  Sabios  Autores,  hace  visible  mi  modo  de  pensar  para  no  procu¬ 
rar  ocultar  el  de  los  que  han  trabajado  con  utilidad.  Mis  observaciones 
en  parte  son  nuevas,  y  en  parte  solo  sirven  de  cimentar  las  verdaderas 
ideas  que  han  propuesto  Sabios  Naturalistas. 

Los  inseéios  que  fabrican  la  Lacea  son  verdaderas  hormigas,  por¬ 
que  á  mas  de  que  su  figura  asi  lo  demuestra,  tienen  en  la  parte  superior 
en  la  extremidid  del  tórax,  por  donde  éste  se  Une  por  un  delgado  ci¬ 
lindro  al  vientre,  una  carnosidad  en  forma  de  uña,  caraéier  adoptado 
por  todos  los  Naturalistas  como  específico  para  reconocer  el  inseéto  que 
es  hormiga;  ¡paro  qué  diferencia  tan  grande  se  observa  en  ellas  respeéto 
á  las  demas  hormigas  conocidas  en  su  modo  de  vivir,  de  fabricar  habi¬ 
taciones,  de  propagar  su  especie;  Emin.t  in  minimis  maximus  ipse  Deusl 
Si  las  que  fabrican  la  Lacea  son  verdaderas  hormigas  respecto  a  su  or¬ 
ganización,  lo  que  no  se  puede  dudar  en  quanto  á  la  propagación  de 
su  especie,  tienen  práctica  muy- diversa,  porque- en  ella  mas  se  asemejan 
á  lo  que  executan  las  abejas,  las  abispas  y  otros  insectos  que  vuelan:  las 
noticias  que  se  han  expuesto  manifiestan  esto,  como  puede  hacerse  car¬ 
go  el  Le  ido  r  afeito  al  estudio  y  observación. 

Si  el  estudio  de  la  Naturaleza  es  de  tanta  utilidad,  aun  quando  se 
cultiva  solo  para  irtstruceion,  ¿de  quanta  será  si  se  reduce  al  bien  pú¬ 
blico?  Desde  el  tiempo  de  Hernández  se  sabe  que  los  Indios  usaban  de 
ia  Lacea  para  varios  usos,  y  que  la  nombraban  excreto  de  muic'élugos 
(  por  la  exteiior  apauencia )  expresivo  que  manifiesta  la  elegancia  y 
propiedad  dei  idioma  Mexicano.  Compendizó  Ximenez  á  principies  del 
siglo  pasado  la  Obra  de  Hernández:  habló  de  la  Laces;  y  este  material 
tan  necesario  en  las  artes  ha  estado  aquí  casi  olvidado,  teniéndonos  por 
tributarios  de  los  Holandeses,  que  son  los  que  la  atracan  en  la  India 
Oriental  para  comerciárla  y  surtir  á  las  demas  Naciones, 

La  abundancia  de  Lacea  en  Nueva  España  se  infiere  por  la  noti¬ 
cia  que  me  comunicó  en  i  Correspondiente:  »  También  pregunté  á  dicho 
*y  Mozo  si  se  puede  recoger  alguna  porción,  y  me  respondió,  que  para 

»  completar  cuatro  tercios  que  trizo  para  . . tuvo  que  pagarla  des- 

*>$pues  á  dos  reales.  »  Si  de  las  inmediaciones  de  Tehuantepec  se  re¬ 
miten  pata  Qaxaea,  y  de  alii  para  México  dos  cargas  de  Lacea,  que  pe¬ 
saban  treinta  arrobas,  ¿quanta  se  podría  coleéis r  en  tanto  temperamen¬ 
to  caliente  de  la  Nueva  España?  Calcúlense  las  leguas  quadradas  de  las 


Costas  del  Seno  Mexicano  y  Mar  del  Sur  (e) ,  y  se  inferirá  la  mucKát  1 
Lacea  que  anualmente  se  pierde  por  falta  de  Comerciantes  que  sepan 
darle  el  giro  correspondiente.  El  Lacre  se  fabrica  en  Madrid  por  cuen¬ 
ta  de  la  Real  Hacienda,  comprando  el  material  á  los  astutos  Holande¬ 
ses.  ¿Todo  el  importe  que  éstos  se  llevan  no  se  invertiría  en  beneficio  de 
los  Vasallos  Españoles,  utilizando  material  de  su  propio  pais  ? 

P.  D  La  figura  de  la  Hormiga  que  fabrica  ía  Lacea  sé  estampó  en 
la  Lamina  que  acompaña  á  la  G azeta  de  Literatura  Núm.  12  de  1788, 
en  qug  se  trató  del  Karabe  ó  Succino. 

Contestación  á  D.  M. 

T\ /TU Y  Señor  mió:  A  la  de  Vm.en  que  me  pregunta  nué  utilidad  se 
1  x  consigue  por  colocar  un  Para- rayo  Con  el  fin  de  libertarse  de  las 
armas  mas  vigorosas  y  temibles  de  que  la  naturaleza  usa  para  destruir 
en  un  momento  á  los  vivientes,  le  responderé  muy  en  compendio,  por¬ 
que  sería  necesario  formar  una  dilatada  Memoria,  que  no  puede  publi¬ 
carse  en  la  Gazéta  de  Literatura,  porque  me  es  indispensable  confor¬ 
marme  al  plan  que  ha  tomado;  porque  veo  no  todos  los  Leétores  se  aco¬ 
modan  con  oue  se  les  presenten  asuntos  dilatados. 

Me  hago  cargo  de  ía  refiexa  de  Vm.  sobre  que  en  la  Catedral  de 
la  Puebla  en  años  pasados  se  colocó  un  Para-rayos,  el  que  fue  necesario 
dislocar,  porque  se  experimentaron  infelices  efeétos.  Si  esta  noticia  es 
cierta  (  porque  en  el  tiempo  hoy  hablar  con  variedad,  asi  respeéto  á  su 
utilidad,  como  de  los  talentos  del  que  la  dispuso,  que  según  se  dixo  era 
un  Exuangeto) :  si  el  hecho  es  cierto,  y  la  experiencia  no  surtió  el  efec¬ 
to  deseado,  sin  duda  dependió  de  la  ignorancia  de!  manipulante,  porque 
(  y  es  preciso  confesarlo  )  nuestro  caraéter  español,  en  virtud  de  su  in¬ 
genuidad,  dá  con  facilidad  asenso  á  lo  que  nos  cuentan  ciertos  genios, 
que  calificamos  de  profundos  é  instruidos  sin  otro  motivo  que  oirles  ha¬ 
blar  ei  Castellano  á  medias,  y  porque  se' titulan  Físicos,  Matemáticos, 
sin  otro  mérito,  otro  aprendizaje  que  haber  viajado  por  el  mundo  surti¬ 
dos  de  una  Máquina  Eiettrica,  con  la  que  executan  vaiios  efectos  cu¬ 
riosos,  que  ellos  ignoran  porqué  y  como  se  efeétuan,  lo  mismo  que  sus 
espectadores. 

Pero  si  alguno  se  presentase  después  de  haber  leído  y  meditado  los 
célebres  descubrimientos  de  FranPlin  ( este  nuevo  Prometeo  que  robó 
el  fuego  ai  Cielo)  ,  las  obras  publicadas  por  Becaria  (a),  Le  Roy,  Ber- 


(e)  No  por  esto  se  debe  entender  que  en  todos  los  terrenos  calientes,  en  to¬ 
das  las  Costas  mencionadas  se  críe  la  Lacea;  pero  es  muy  reguiar  abunde  en  los 
mas.  y  lo  comprueba  veer  lo  que  dice  Hernández  de  criarse  en  la  Jurisdicción 
de  Cuernavaca,  y  por  ¡o  que  se  vee  en  Tehuantepec,  y  según  rengo  noticias  en 
Goatemaia.  A  mas  de, que  como  es  fabricada  por  hormigas,  y  éstas  estienden  sus 
poblaciones  á  mu  has  distancias,  es  muy  creíble  se  hayan  establecido  en  dilata¬ 
dos  territorios,  que  Jes  son  acomodados  á  su  temperamento  y  regimen  de  vivir. 

(a)  La  Memoria  del  P.  Beccaria  seiiaila  en  la  Encyclopedia  metódica  im¬ 
presa  en  Iveraon,  la  que  traduxe  y  acófripafié  al  Informe  que  por  orden  del  Ge*- 


telón,  Magallanes  &c.  &c.  y  las  felicísimas  resultas  que  en  las  Coleccio¬ 
nes  de  las  Academias  se  leen  logradas  en  virtud  de  la  disposición  de 
Para  rayos,  ya  entonces  hablarían  con  acierto,  y  sabrían  el  verdadero 
método  de  construir  un  Para-rayo  útil,  porque  si  se  ignoran  las  verda¬ 
dera^  reglas,  el  Para-rayo  no  solo  no  es  instrumento  útil,  sino  muy  per¬ 
nicioso.  ñ 

Mis  observaciones  de  Electricidad  natural  exscu  todas  por  mas  de 
veinte  años  con  el  Eiedtómetro,  y  con  el  Papalote  6  Cometa  eledtríco, 
(b)  me  han  enseñado  mucho  sobre  la  Electricidad  -que  se  verifica  en  esta 
Ciudad  al  tiempo  de  las  tempestades.  Los  muchos  extrados  que  reng<* 
formados  de  las  Obras  que  tos  Sabios  Físicos  de  Europa  han  publicado 
sobre  el  Para  rayo,  me  proporcionan  las  ideas  para  construir  á  poco 
costo  un  Para  rayo  seguro.  Es  cierto  también  que  el  suelo  de  México  es 
de  ios  mas  favorables  para  la  disposición  de  tan  útil  instrumentó. 

Puede  ser  que  en  otra  ocasión  publique  lo  que  sobre  el  particular 
tengo  arbitrado,  y  que  confio  no  estar  sujeto  á  la  mas  severa  crítica:  por 
ahora  concluyo  exponiendo  á  Vm,  para  que  palpe  U  utilidad  del  Para¬ 
rayo  las  expresiones  de  que  usó  en  1786  la  Academia  de  Valencia  en 
ei  De  i  finado:  »  La  utilidad  de  ios  Conduéfores  se  halla  en  tanto  grado 
9)  verificada  en  el  día,  gracias  al  inmortal  F ranklin,  á  quien  debemos  la 
9).  invención,  que  su  uso  se  halla  adoptado  por  lo  general  en  la  Amé- 
ff  rica  Inglesa,  y  en  la  mayor  parte  de  las  Ciudades  de  Europa.  Por 
99  esto  la  Ciudad  de  Valencia  no  será  la  última  en  emplear  este  medio, 
9>  capaz  de  libertar  á  sus  Ciudadanos  de  ios  desastres  que  son  efe&os 
99  de  la  Electricidad  natural;  nos  atrevemos  a  creer  que  sensible  á  las 
99  desgracias  que  amenazan  á  sus  habitantes  por  ei  uso  indiscreto  de  to- 
99  car  las  campanas,  o  De  propósito  omito  la  continuación,  porque  esto 
lo  veerá  Vm.  en  muchos  Autores,  y  aun  creo  lo  expuso  el  Sabio  Criti¬ 
co  é  lllmó.  Señor  Feijoo.  Todo  esto  es  lo  qüq  por  ahora  puedo  partici¬ 
par  á  Vm,  suplicándole  dé  el  exemplo  de  colocar  un  Para-rayos  con  ar¬ 
reglo  á  lo  que  indague  en  los  Autores  qué  de  intento  han  tratado  ei 
asunto  ■“  Soy  de  Vm.  <kc.  ' 

P.  D.  Si  Vm.  gusta  registrar  por  sí  un  Para-rayo  que  tengo  fabri¬ 
cado  después  de  algunos  años,  veerá  como  quando  la  nube  tempestuosa 
ce  halla  distante,  me  sirve  de  Eleótometro  para  observar  ía  Eleít  dei¬ 
dad;  y  si  ia  nube  se  aproxima,  lo  convierto  en  Conductor  eléctrico  ó 
Para- rayo.  1 

bierno  dispuse  á  causa  dei  incendio  experimentado  en  la  Real  Fabrica  de  Pól¬ 
vora  en  1778. 

(b)  No  obstante  de  que  para  el  uso  del  Cometa  ó  Papalote  eléctrico  usé  de 
todas  las  precauciones  advertidas  por  los  Sabios  Electricistas  en  mi  último  ex¬ 
perimento,  que  no  reiteraré,  me  vi  en  ios  umbrales  de  la  muerte,  y  aun  con¬ 
servo,  y  conservaré-  para  el  resto- ele  mis  días,'  cierta  debilidad  en  el  pecho,  cau¬ 
sada  por  la  explosión  eléctrica:  noticia  que  comunico  para  que  sirva  de  precau¬ 
ción  á  los  que  intenten  afeite rar  semejantes  experimentos.  La*  electricidad  na¬ 
tural  es  en  este  país  muy  activa,  y  los  arbitrios  establecidos  para- impedir  su 
comunicación,  cqino  son  el  yidrio,  resina,  cordones  de  seda,  insuficientes. 
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Cctrtd  del  Autor  de  la  Gazeta  de  Literatura  al  Anónimo  que 


imprimió  en  las  de  México  NN.  44  y  45  un  Discurso 

sobre  la  Aurora  Boreal . 

MUY  Señor  mío:  Estoy  persuadido  a -que  la  publicación  de  su  Dis¬ 
curso  se  dirigió  á  aumentar  el  numero  de  observaciones,  con  las 
que'tan  solamente  puede  hacer  progresos  la  verdadera  Física:  su  inten¬ 
ción  es  laudable;  pero  asi  como  una  exacta  observación  es  Utilísima,  las 
incompletas  ó  inexactas  atrasan  el  progreso  de  una  ciencia  que  nos  es 
tan  necesaria.  Por  lo  que,  suponiéndolo  lleno  de  ingenuidad,  paso  á  for¬ 
mar  algunas  reflexiones  sobre  su  Papel,  ja  porque  este  es  el  fin  con  que 
se  imprime  la  Gazeta  de  Literatura,  como  también  porque  Vm.  direéla 
é  indi  redi  a  mente  tiene  impugnadas  algunas  de  mis  observaciones  y  co¬ 
rolarios  que  expuse  en  el  Núm.  6. 

Advertí  pág.  42,  que  el  segmento  luminoso  se  elevó  doce  grados 
sobre  nuestro  horizonte,  y  extraño  ver  la  grande  discrepancia  que  se  pal¬ 
pa  entre  las  observaciones  de  Vm.y  las  mias,  porque  asienta  Vm.  pág. 
43 3,  quedando  enteramente  cubiertas  con  este  humo  denso.*,,  la  Potar.... 
hasta  las  8  y  50,  en  que  empezó  á  descubrirse  la  Polar:  Luego  supone 
Vm.  que  la  Aurora  se  elevó  á  mas  de  b  1  gr,  sobre  nuestro  horizonte. 
¿Con  qué  probará  V m.  esta  su  aserción?  Lo  primero,  si  fuere  necesario 
publicaré  los  nombres  de  dos  Sugetos  inteligentes  y  práóíicos  en  la  Geo¬ 
metría,  los  que  me  han  comunicado  sus  observaciones  sobre  la  altura 
de  la  Aurora,  en  todo  uniformes  á  lo  que  asenté.  Lo  segundo:  ¿y  á  esto 
qué  responderá  Vm.  ?  Desde  los  balcones  de  las  casas  que  tienen  su  ex¬ 
posición  aí- Norte,  quando  las  casas  fronteras  son  casi  de  la  misma  altu¬ 
ra,  y  el  ancho  de  las  calles  el  regular,  se  descubre  la  estrella  Polar,  y 
desde  estos  mismos  balcones  no  se  registraba  la  Aurora,  por  lo  que  las 
gentes  salían  para  verla  á  las  esquinas  de  las  calles  que  se  dirigen  de 
Norte  á  Su r> luego  la  observación  de  Vm.  es  muy  falsa ,  porque  decir 
que  Vm.  no  sabe  en  que  sitio  del  Cielo  se  vee  la  estrella  Polar,  sería  una 
temeridad. 

Comprueba  esto  mismo,  el  que  aproximándose  á  los  postes  que 
resguardan  por  la  parte  del  Norte  la  fuente  de  la  plazuela  de  Santo  Do¬ 
mingo,  se  ve*  la  Estrella  Polar  por  encima  de  la  Cru2  colocada  en  la 
Torre  de  la  Iglesia:  pregunte  Vm.  á  las  muchas  gentes  que  salieron  dé 
sus  casas,  y  se  apostaron  en  la  referida  plazuela,  si  veían  el  borde  de  la 
id*.  . 


Aurora  superior  á  la  Torre?  Me  h 2  detenido  sobre  estos  hechos,  porque 
hablamos  con  el  Público,  y  este  solo  en  virtud  de  señales  individuales 
puede  -decidir' acerca  dd  error  de  Vtn.  ó  mió.  Paso  en  silencio  la  expre¬ 
sión  de  que  Vm.  usa  humo  colorólo,  porque  risum =», 

Prosigue  Vrn.con  su  acostumbrado  erudición  pág.  43  ;:  superior  á 
las  mas  elevadas  nubes:  si  el  Cielo  estaba  del  todo  despejado,  ¿como  se 
vi  ó  superior  á  las  mas  elevadas  nubes?  Ym.  mismo  condesa:  en  un  tiem¬ 
po  sereno  y  limpio  el  Cielo.  La  grande  novedad  que  Vrh.  comunica  de 
haberse  visto  la  Aurora  corta  y  debilita  la  en  nuestra  Señora  de  Guada¬ 
lupe,  será  pasmosa  para  quien  no  se  hace  cargo  de  3a  colocación  de 
aquella  Villa,  porque  respecto  á  quien  tiene  registrado  eí  terreno,  ad¬ 
vertirá  que  la  población  está  apegada  á  unos  cerros  que  le  cubren  el 
horizonte  por  la  parte  del  Norte;  que  entre  la  población  y  los  cerros  no 
media  sino  una  calle  muy  angosta;  ¿qué  mucho  que  los  habitantes  de 
Guadalupe  apenas  registrasen  la  Aurora  Boreal  ?  Lo  mismo  se  verificó 
respecto  á  los  enfermos,  á  los  encarcelados  y  demas  gentes  que  tenian 
paredones  ó  estorvos  que  les  cubrían  el  horizonte:  si  Vm. reimprimiere  su 
Discurso,  puede  mazizar  su  aserto  con  estos  exemplares. 

Pero  lo  que  no  roe  canso  de  admirar  es  el  que  Vm.  suponga  al  Pue¬ 
blo  de  Teotihuacan  al  Norte  de  México,  y  en  San  Juan  Teotihuacan ,  dis¬ 
tante  de  ella  (déla  Ciudad)  siete  leguas  al  mismo  rumbo  (el  Norte)  ¡qué 
conocimientos  geográficos!  Si  Vm,  hubiese  registrado  el  exáctóímo  Ma¬ 
pa  del,  grande  Siguenza,  reimpreso  en  Madrid  en  dos  ocasiones,  y  una 
en  México,  vería  que  S.  Juan  Teotihuacan  se  halla  al  Nordeste  de  Mé¬ 
xico:  11a  es  poca  la  diferencia,  porque  es  la  mitad  de  un  qn'adrame.  Si 
subido  á  una  Torre,  preguntase  Vm,  á  un  Prátfico  á  qué  rumbo  se  halla 
Teotihuacan,  le  señalaría  el  cerro  de  Totolzingo,  que  impide  el  que  Se 
vea  desde  México.  Amigo  mío:  para  escribir  es  necesario  preguntar  y 
mas  preguntar,  porque  errores  de  este  calibre  son  muy  groseros.  Ya  Veo 
por  su  narración,  que  jamas  ha  estado  en  Teotihuacan,  porque  entonces 
hubiera  omitido  comunicarnos  el  que  la  Aurora  se  observó  aiii  como  cu 
Guadalupe  corta  y  debilitada ;  pues  advertiré  á  Vm. ,  por  si  se  S  e  ofrece 
hablar  en  otra  ocasión,  que  ai  Norte  de  Teotihuacan,  y  muy  inmedato, 
se  halla  un  grande  cerro  elevado,  que  conocen  por  Cerro-gordo:  Asi 
experimentaron  los  de  aquel  Pueblo  lo  mismo  .que  le  hubiera. sucedido  á 
Vm.  si  hubiese  colocado  la  mano  delante  de  sus  ojos:  no  hubiera  v  :n. 
visto  tai  Aurora, 


Para  desvanecer  la  preocupación  en  que  es  tan  algunas  per  roñas,  aun 
de  las  instruida?,  pretendiendo  ser  la  aparición  de  esta  luz  obra  preterna¬ 
tural,  No  sé  que  pasapórtese  le  pueda  dar  á  tan  atrevida  expresión; 
porque  en  México  son  muchísimos  ios  que  han  manejado  á  Boma  re, 
Mairan,  Muschembroek,  Paulian,  amores  citados  por  V m.  ¿Estos  son 
los  instruidos  de  que  Vm.  habla  ?  Trata  Vm.  de  los  que  muy  sabios  en 
la  Teología,  en  la  Jurisprudencia,  en  ia  Medicina,  no  se  han  dedicado 
al  estudio  de  las  Ciencias  naturales?  Estos  no  se  deben  reputar  por 
instruidos  respeéto  á  los  fenómenos  del  Cielo;  por  lo  que  no  veo  sobre 
que  recarga  ia  proposición  arrojada  de  Vm,  Los  primeros  están  tiempo 
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fes.cs  convertíaos,  sin  espe‘ár  á  que  imprimiese  su  sermón  (a).  . 

Es  error  de  impresión,  ó  cometida  en  el  bufete,  decir: y  las  cotnple- 
tas  tienen  una  grande  claridad ,  capaz  de  iluminar  distintamente  los  obje¬ 
tos,  formando  sombra  de  sus  cuerpos :  las  sombras  no  se  forman  de  los 
cuerpos:  ios  opacos  no  dexan  pasar  la  luz,  y  por  esto  se  verilea  la.s.cm- . 
bra.  El  periodo,  como  lo  leo,  es  propio  de  solas  las  gentes  que  no  son 

muy  instruidas,  ,  o  . 

'  ¿Anu  al  finalizar  el  siglo  18,  siglo  de  la  ctítica,  se  imprime  en  Mé¬ 
xico,  que  se  presentaron  en  su  horizonte  Auroras  Boreales ,  que  representa r 
han  hombres  armados,  que  atemorizaran  á  ¡os  Mexicanos  en  tiempo  de  su 
Gentilidad .  algunos  años  antes  de  la  Conquista  ?  Estoy  por  decir,  que  so¬ 
lo  creo.  los  prodigios  que  acerca  de  la  destrucción  de  Jerüsalen  refieren 
ios  Libros  sagrados,  porque  creo  firmemente  son  hechos  revelados;  pero 
que  en  la  Historia  profana  se  mezclen  con  ligereza  anuncios  de  seme¬ 
jante  casadter,  no  es  sufrible,  salvo  que  algunos  anónimos  tengan  ql 
esófago  tan  grande  que  los  engullan. 

A  estas  tres  causas:  fplta  de  observaciones,  ....  ó  por  haber  aconteci¬ 
do  quando  está  el  Cáelo  cubierto  con  nubes , ....  (  ¿con  qué  otro  material  se 
nos  cubre  el  Cielo?  )  ó  quando  se  halla  la  Luna  sobre  el  horizonte:  á  estas 
tres  causas -principales  se  puede  at  ribuir  el  no  haberse  visto  otras  en  A 'lé¬ 
xico >.  Muy  bien:  ¿en  ia  Europa  no  se  verifican  nubes?  ¿No  aparece  la 
Luna  sobre  el  horizonte  ?  Y  si  estas  dos  causas  no  han  impedido  obser¬ 
var  la  Aurora  Boreal;  ¿porqué  en  México  dichasdos  causas  han  tenido 
tan  podec’o^b  iníluxo?  Esto  no  lo  entiendo.  Se  han  observado  en  lugar 
mas  meridional ,  que  es  la  Ciudad  de  la  Puebla,  en  repetidas  ocasiones \  y 
hace  cpmo. treinta  anopf que  creyeron  sus  habitantes  verse  convertidos  en 
ceniza,  En  México  no  se  han  observado  Auroras  Boreales  por  falta  de 
observaciones,  per  los  nublados ,  y  porque  la  luz  de  la  Luna  desvanece  la 
luz  boreal:  \\ lego  en  Puebla,  en  que  se  han  visto  en  repetidas  ocasiones, 
sobran  observadores,  no  hay  nublados,  y  la  Luna  no  aparecen  su  hoii- 
zente:  ¿será  asi  ?  Traslado  al  Anónimo.  .  p 

¡Qué  equivocado  está  el  Anónimo  con  la  noticia  del  fenómeno  que 
atemorizó  á  los  habitantes  de  Puebla  en  3  de  Oétubre  de  1755  !  La  cau- 


(a)  Para  satisfacer  á  los  que  se  han  burlado  de  un  Público  justamente  atemo¬ 
rizado  al  ver  en  el  Cielo  por  la  primera  vez  un  fenómeno  extraño  (  ¿si  será  Vm. 
de  ¡os  burle ro§?  )  copiaré  aquí  un  hecho  muy  particular  sacado  de  las  Transac- 
ciores  de  la  Reai  Sociedad  de  Londres,  escrita  por  el  Capitán  Newlarrd:  „  Mu¬ 
chos  marinos  han  observado  en  repetidas  ocasiones,  que  las  superficies  de  las 
aguas  dei  mar  se  presentan  en  muchas  ocasiones  blanquecinas,  de  un  color  pare¬ 
cido  al  de  ia  leche;  han  observado,  y  no  han  determinado  la  causa:  no  se  vee  es¬ 
te  fenómeno  sino  por  la  noche.  Causa  admiración  ver  que  la  tripulación,  com¬ 
puesta  de  gentes  que  se  exponen  con- valor  á  los  peligros  de  la  muerte  en  tiempo 
de  combare.  . se  asusten  siempre  que  observan  este  fenómeno, cuya  causa  ignoran  ,, 
Ya  el. Publico  vio  que  una  Aurora  Boreal  no  es  temible:  se  halla  instruido  de  lo 
que  es  por  los  muchos  instruidos  en  ¡as  ciencias  naturales,  que  han  disipado  aque¬ 
llos  inopinados  temores;  ti  en  otra  ocasión  se  presenta  alguna  Aurora,  se  deley- 
tarán,  no  temerán. 
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sa  del  grande  temor  que  sorprendí  S  á  ios  vecinos  de  Puebla,  no  provino 
de  alguna  Aurora,  porque  se  sabe  que  apareció  al  So  oeste  de  la  Ciudad, 
en  ta  parte  superior  á  los  hornos  en  quj  quetnin  cal-,  por  lo  que,  juego 
que.se  echó  ai  .suelo  el  horno,  .cuya* luz  reverberada  por  una  nube  pre¬ 
sentaba  un  funesto  espectro,  se  disipó  todo  el  aparato,  y  poco  desvires 
se  experimentó  una  ligera  lluvia  (b).  Este  es  el  hecho,  según  se  supo 
desde  aquel  tiempo,  y  que  me  ha  noticiado  Sugeto  de  habilidad  que  se 
halló  presente.  Sí  se  hubiese  observado  el  fenómeno  por  la  parte  del 
Norte,  ya  podía  darse  algún  crédito  al  Anónimo;  pero  se  verificó  por 
rumbo  en  que  es  raro  se  formen  Auroras,  si  no  son  las  del  crepúsculo. 
Verificándose  las  Aurorasen  una  situación  muy  elevada,  ¿corno  nos  ha¬ 
rá  creibie  el  Autor  discursivo  que  se  hayan  visto  Auroras  Boreales  en 
Puebla,  y  no  en  México,  quando  el  intermedio  entre  ambas  Ciudades  es 
tan  limitado?  Si  se  vio  la  Aurora  del  14  de  Noviembre  en  Puebla  con 
mayor  claridad  y  color,  no  será  fácil  determinarlo,  porque  las  gentes 
con  dificunad  deciden  de  la  gradiiacion.de  un  color,  lo  que  depende  de 
la  mayor  ó  men  >f  sensibilidad  del  nervio  óptico.  Solo  un  Observador  bi¬ 
locado  pudiera  decidir  si  la  Aurora  vista  en  dos  distintas  situaciones  es 
mas  ó  menos  clara;  ¡Feliz  Observador,  que  ha  registrado  en  fines  de  87 
y  principios  de  88, desde  México,  varias  Auroras,  aunque  informes!  No- 
perdió  el  tiempo,  Se  esperaba  un  Cometa,  que  no  apareció;  pero  en  cam¬ 
bio,  las  varias  Auroras  recompensaron  sus  desvelos,  sus  fatigas. 

En  la  Gazeta  de  Literatura.  N.  6.  íntroduxe  una  Nota  ( leerá  b )  en 
la  que  du  dando,  dixe:  salvo  que  semejante  fenómeno  fuese  .el  que  consternó 
á  muchos  en  en  el  mes  de  Abril:  mi  Crítico  advierte  en  i  a  Nota  que^ 
imprimió  (*),  que  dicho  meteoro  no  se  verificó  en  Abril,  sino  en  .Mayo. 
El  modo  con  que  me  expresé  advierte  á  las  qlaras  el  ningún  aprecio  que 
hago  de  informes  vulgares,  ni  de  lo  que  dice  el  primer  entrante  ó  sa¬ 
liente:  lo  cierto  es,  que  fue  tanta  la  variedad  con  que  se  expresaron  las 
gentes;  y  como  yo  no  me  hallaba  en  poz  de  caza  de  Auroras,  no  supo 
si  fué  Aurora  Boreal,  si  fué  globo  de  fuego  que  vino  de  la  parte  del  bor¡-, 
%onte  hastd  el  medio  de  la  Ciudad  ( ¿qual  será  el  medio  de  la  Ciudad  ?  ) 
donde  comprimiendo  el  ayre  al  desvanecerse ,  formó  un  ruido  extraño  en  las  ■ 
azoteas  de  las  casas? ¿Porqué  el  ayre  comprimido  por  semejante  globo, 
cuya  explosión  formó  ruido  tan  extraño  en  las  azoteas,  no  r.eduxo.  a  ties¬ 
tos  las  vidrieras  de  los  balcones  ?  Esta  explicación  se  desea  la  dé  nues¬ 
tro  ilustre  Literato. 

Parece  que  mi  Crítico  supone  estos  globos  inflamados  muy  cerca¬ 
nos  á  la  tierra:  así  se  deduce  de  su  contexto.  Para  no  formar  una  apo¬ 
logía  estéril,  para  mezclar  alguna  instrucción,  haré  vér,  que  muchos,  de 
estos  globos  se  forman  en  grande  distancia  respeéfo  á  la  tierra:  oigamos 
al  grande  Meteologista  Senebier:  Es  importante  advertir ,  que  algunos  de 

(b)  La  Historia  menciona  hechos  mas  síngu  ares  que  éste.  Marcella  se  vio  re¬ 
presentada  en  una  nube  como- si  lo  fuera  en  un  espejo:  lo  mismo  la  Torre  de  la 
Catedral  de  Milán;  pero  dexo  este  almacén  de  noticias,  para  que  el  Anónimo 
Jas  vierta,  quando-  y  siempre  tenga  oportunidad;  Ums  quisque  in  suo  sensu  abun¬ 
de  L 
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estos  infamados ,  se  observan  en  el  mismo  momento  en  lagares  muy  distan  - 
test  tal  fué  el  de  ti  de  Septiembre  de  1784 ,  ;que  se  vi  ó.  al  mismo  tiempo 
en  Girebra .  eñ  el  Piamontey  Lombardia ...  /a  considerable  de  estos 

fenómenos.  Confesamos  pues'  que  los  globos  encendí  Jos  no  son  siempre 
tan  cercanos  á  la  tierra  como  supone  el  Anónimo. 

Imprimí  como  observación  bien  executsd.a,  que  la.  Aurora  del  14 
de  Noviembre  á  las  nueve  y  quarpo  se  había  indinado  algo  al  Nordeste. 
Para  debilitar, 'ó  por  mejor  decir  desvanecer  mi  observación  mi  Crítico,- 
aa  vierte:  la  aparición  de  las  luces  boreales  es  permanente,,  y  no  caminan 
ellas  para  rumbo  alguno,  sino  que  se  ■mantienen  quietas  en  la  parte  sep¬ 
tentrional  hasta  su  total  dis parición.  Quisiera,  que  mi  Antagonista  con¬ 
córdase  -esto  con  haber  dicho  antes:  éntrelas  Auroras  Boreales  se  com- 
prehendeh  las  cabras  saltante? ,  pag  434  Si  dan  saltos  ,  ¿como  son  per¬ 
manentes?  Pero  las  observaciones  executadas  por  hombres  sabios  des¬ 
vanecerán  aserción  tan  voluntariosa. 

Pues  mi  Crítico  es  tan  e -piador  del  Cielo,  precisamente  debe  saber 
quien  es  el  profundo  Astrónomo  Pingre;  y  éste,  comunicando  sus  ob¬ 
servaciones  de  la  Aurora  Boreal  del  2 ó  ele  Febrero  de  1777,  dice:  Ob¬ 
servé  su  movimiento,  y  me  convencí  de  que  abalizaba  hada  el  Norte...  ve¬ 
rifiqué  que  su  movimiento ,  después  de  haberla  acercado  al  Norte ,  habia 
mudado  de  dirección.  Semejantes  expresiones  se  leen  muy  repetidas  en  Ja  ' 
Carta  de  Mr.  Pingre  dirigida  al  Autor  del  Diario  de  Física  tomo  1.  de 
I777*  pág-  27 3  >’  274  d  mismo  se  imprimieron  las  de  dos  Observa-  ' 
dores  Denenne,  y  Deslandes:  el  primero  asienta,  tratando  de  la  Aurora  ’ 
de!  20  ae  Febrero:  Ne  dirigía  del  Sueste  al  Nordeste...  al  finalizar  este  fe¬ 
nómeno,  la  convexidad  del  arco  que  siempre  se  habia  dirigido  hacia  el 
Sueste  balanceaba  y  caminaba  con  alternativa  por  rumbos  opuestos’,  el  se¬ 
gundo  asienta,  que  la  Aurora  tenia  dos  movimientos  muy  rendibles,  el 
uno -por  el  que  caminaba  con  rapidez  en  su  dirección ,  al  modo  que  una  nu¬ 
be  en  tiempo  de  tormenta ,  y  el  otro  la  dirigía  del  Norte  al  Sur.  No  es 
pues  cierto,  como  ligeramente  supone  el  Autor  anónimo  para  impugnac 
mi  observación,  que  las  Auroras  se  mantienen  quieta^  eti'  la  parte  sep¬ 
tentrional  hasta  su  total  dispar ic ion.  Nota  á  la  pág <43  $ .  continua  con 
la  serie  del  Discurso  impreso  en  la  Gazeta  N.  45,  pág.  444. 

¿oera  para  mostrar  erudición  la  exquisita  novedad  copiada  del  Tor- 
quemaca  acerca  de  la  Aurora  Boreal  observada  en  ti  Mar.  del  Sur  al 
Norueste  de  la  California  por  los  grados  385  de  latitud?  Estamos  tra- 
rando  de  una  Aurora  observada  en  Méyn  o.,  cuya  situación  es  muy  me¬ 
ridional,  y  se  dá  el  salto  de  muchas  legua ^  >  gr:  dos  para  noticiar  este 
caso,  este  fenómeno,  que  por  haberse  visto  en  uú  grados  38,  no  es  p3r-  i 
ticu-ar.  ¡Qué  bien  dice  cierto  Autor,  que  la  mucha  erudición,  guando  no 
la  ajrjge  un  juicio  recio,  acarrea  co  n  se  q  tiene  us  comparables  diasque 
dimanan  de  ¡a  ignorancia  !  El  Padre  Torquerr.ada  asegura,  que  después 
de  dividida  la  Aurora,  -la  paite  del  Ci-Jó  en  que  desaparecía  se  presen-*», 
taba  muy  blanca.  Si  mi  ánimo  hubiera  sido  querer  manifestar  erudición, 
me  hubiera  valido  del  textecilin  de  Porque  rea  da-  para  apoyar  la  que  ex¬ 
puse:  que  el  Cielo  al  tiempo  de  que  desaparecía  la  Autora,  temaba  un  co- 
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hir.ó  sane  júnte  oí  que  se  registra  por  la  parte  del  Norte  quan- 
do  se  prepara  una fuerte  helada ,  Pero  corno  mi  fía  no  fué  instruir  sobre, 
Auroras,  per  seo  esto' muy  fácil  para  quien  tiene  aplicación,  porque  en 
qúalquiera  1-ibró  de  Física  se  halla  lo  necesario, presenté  mis  observacio¬ 
nes  sencilias,  según  lo  que. vi,  sin  vestirlas  ni  adornarlas  de  adornos  que 
manifiestan  no  sé  qué  de  P,.  ..  ¿Será  falta  de  memoria,  ó  sobra  de  ocupa¬ 
ciones  lo  que  hace  que  mi  Antagonista' tropiece  muy  á  menudo?  Asentó, 
corno  ya  se  vio,  que  las-  Auroras  eran  permanentes,  y  al  copiar  qi  Tor- 
quemada  expresa:  'y  la  mayor  parte  que  dividió  fué  corriendo  á  la  parte 
del  Leste. 

Como  si  el  Señor  de  Pauhan  fuese  el  Juez  de  pasaportes  respecto  á 
la‘5  Auroras  Boreales,  y  que  sin  su  permiso  no  puedan  observarse,  asien¬ 
ta  mi  buen  Crítico,  que  ia  observada  en  Madrid  no  se  vió  en  Francia, 


pu 


es  no  hace  mención  de  ella  el  referido  Air 


¿Si  la  Luna  se  hallaba 


•.Sabemos  si  el  Cielo  es-, 
sobre  el  horizonte  res-. 


taba  cubierto  de  nubes  ? 
peído  á  la  Francia  ( áxiqmss  del  Crtnco)  y  por  ésto,  dicha  Aurora  no  se 
observó  en  Francia,  aunque  en  otras  circunstancias  fuese  observable  ?. 
Para  atacarme  (ya  nos  aeremos)  prosigue:  Las  Auroras  pacificas  apa¬ 
recen' solamente  en  los  Lugares  inmediato'?,  simados  casi  en  un  mismo  Me¬ 
ridiano.  La  de  i '736  se  observó  en  Varsoyia  (Capital  de  la  Polonia) 
Moscovia,  Pretesbourg,  Roma,  KápoLs,  Madrid,  Lisboa,  Cádiz:  Luego 
la  Polonia,  la  Moscovia,  la  Italia,  la  España,  serán  lugares  inmediatos^, 
situados. casi  en  un  mismo  Meridiano.  Este  no  es  sofisma,  es  conseqüen- 
cia  deducida  de  principios  que  tiene  asentados,  pues  ja  diferencia.de  al*, 
tura  'respectó  á  las  terftpestuosas  y  pacificas  es  quimérica. 

En  virtud  de  sus  principios,  duda  Vm.  se  pudiera  haber  visto  en  la 
'Asia  América  Septentrionales,  en  el  Nuevo  México,  Sonora,  Caiifor-, 
nía,  lo  que  aseguré,  y  para  no  sé  qué  misterio  mi  Crítico  apostilló  una 
admiración.  Pero  hablemos  de  buena  fé:  Se  sabe  ya  que  en  d  Nuevo 
Reyno  de  León  se  observó,  como  puedo  manifestar  con  Caita  escrita 
por  Sugeto  de  los  mas  condecorados  de  aquella  Provincia.  Se  sabe  que 
se  observó  en  el  Real  de  ios  Catorce,  en  Coahuila ,  que  está  tan  poco 
distante  del  NuevojMéxiéo;  pero  el  tiempo  nos  desengañará. 

¡Que  en  seis  páginas  que  comprende  el  Discurso  dpi  reciente  Astró  ¬ 
nomo  se  hallen  tantos  errores!  Ya  lo  hemos  visto,  y  continúan.  Loque 
sabernos  es,  que  hacia  el  Norte,. en  las  cortas  distanciar  que  hay.de  Méxi¬ 
co  á  lá  Villa  de  Nrá.  Sra.  de  Guadalupe  y  Pueblo  de  San  Juan  Téqtihuar 
can,  se  disminuyó  tanto  la  visión ,  que  río,  causó  á  sus  habitadores  novedad 
•mayor:  y  por  el  contrario,  en  la  parte  meridional  de  México,  corno  Puebla, 
Tepexic ,  y  Tlacbco  ó  Tasco  (vaya  de  erudición  Mexicana)  de. que  hemos 
tenido  noticias  ciertas, 'apareció  mas  encendida .  Poco  sabe  de.  Optica  quien 
dice  disminuyó  la  visión:  los  ojos  siempre  alcanzan-  á  vec  aquello  á  que 
se  extiende  el  poder  del  sentido.  La  distancia  de  ios  objetos,  su  mayor 
ó  menor  claridad,  los  hacen  mas  ’ó  menos  visibles.  La  noticia  de  que 
Fuébla  és’üna  Ciudad  situada  era  la  parte  Meridional  de'  México  ¿no  es 
nueva?  Hás-ts  ahora  sabemos  que  es  Oriental  con  una  corta  inclinación 
para  el  Surj  pito  el  anotar  esto,  se  tendrá  por  escrúpulo*  Mas  ¿como 


atará  mi  querido  Crítico  aquellas  sus  expresiones  con  estas  que  se  ha¬ 
llan  en  la  misma  página?  Impugnando  á  Mairan  (¡que  ánimo!)  dice:  es 
verdad  que  en  las  mayores  latitudes  (mientras  mas  se  acercan  los  Obser¬ 
vadores  ai  Polo)  sf  observan  (las  Auroras)  mayores,  mas  completas  y  con 
mas  frecuencia :  de  forma,  que  porque  aseguré  que  en  la  California, 
Nuevo  México,  &e.  Provincias  mas  septentrionales  que  México,  la  Au¬ 
rora  dé!  14  de  Noviembre  debió  verse  mas  hermosa,  enseña  ei  sabio 
Crítico,  que  en  las  Provincias  ó  territorios  mas  meridionales  que  México 
se  \  '\ó  mas  clara,  mas  completa :  y  luego  tratando  en  lo  general  asienta 
lo  contrario.  ¿Esto  es  escritor  para  ilustrar  al  público,  ó  para  ocupar 
papel? 

La  c'élébié  nota  reducida  á  nombrar  Paralases,  Eclipses,  &c.  es  un, 
repertorio  ó  parche  que  no  sé  á  que  venga.  Supuse  que  nuestra  Aurora 
se  vi  ó  en  Europa  á  la  madrugada  ti  día  1 5,  v  nús  fundamentos  fueron 
estos.  Observé  que  la  saeta  dei  segmento  luminoso  se  elevó  12  grados 
sobre  el  horizonte:  vi  que  la  cuerda  que  subtendía  e!  arco  era  de  38 
grados:  supuse,  como  es  regular,  que  ei  segmento  lo  era  de  una  grande 
Aurora  circular.  En  virtud  de  estos  datos,  por  operaciones. que  sabe^  ei 
nías  novicio  Geómetra,  verifiqué  el  centro  de  la  Aurora  y  la  parte,  del 
globo  á  que  correspondía  su  centró  en  el  Zenit;  j>e  todo  esto  no  debía 
inferir  ¿que  se  halló  en  el  Zenit  perpendicular,  en  los  grados  1 10  de  Ion-, 
gitud,  y  en  los  48  de  latitud?  Se  desea  demottradon  para  desvaneces: 
estos  asertos.  -  t 

Ai  leer  lo  de  Paralaxes,  Eclipses,' &c.  se  me  presenta  esta  observa¬ 
ción:  se  asegura  qué  el  Volcan  de  Oriza  va  se  vé  desde  el  mar  á  quaren- 
ta  leguas  de  distancia,  lo  que  debe  ser  muy  cierto,  porque  desde  Capu- 
lalpa,  Jurisdicción  de  Tezcuco,  distante  mas  de  quarerAa  leguas,  lo  ten-  « 
go  visto,  sería  regular  que  alguno  dixese:  no  puede  verse  el  Volcan  de 
Orizava  en  un  círculo  de  mas  de  ochenta  leguas  de  diámetro,  porque  la 
Paralaxé,  los  Eclipses,  &c.  &c.  No  obstante  esta  es  la  lógica  de  mi  Crí- 
uco.  Que  tenga  ó  no  tenga  paralaxe  una  Autora  Boreal  sub  judies  lis 
est:  lo  que  omito  porque  me  haría  dilatar  demasiado  en  materia  que  ya 
debia  tener  finalizada»  Pero  formaré  esta  suposición:  asentemos  se 
formase  una  nube  circular,  cuyo  diámetro  fuese  igual  al  que  se  observó 
respeéfo  al  que  debió  tener  la  Aurora,  y  que  estuviese  colocada  en  la>. 
misma  situación  respeéto  á  la  tierra:  ¿será  negable  que  esta  nube,  ai 
mismo  tiempo  que  observamos  aqui  un  segmento,  en  otros  países  se 
vería  cubriendo  mucha  parte  del  Cielo?  Apliqúese  la  comparación. 

¿El  Autor  de  la  Gazeta  de  Literatura,  ha  dispuesto  rienda  para 
vender  sistemas?  ¿Tiene  ñxado  algún  rotulen  en  que  prometa  hablar 
de  cuanto  es  decible,  para  que  el  buen  Crítico  le  presente  un  reto  Qui- 
xotunc:  Entre  tanto  esperamos  que  el  Autor  de  tas  G azetas  de  Literatu¬ 
ra,  tiene  algunas  de  ellas  con  este  asunto  propio  de  su  titulo,  dándonos  ha 
xo  de  las  mismas  demostraciones,  (las  deseo  con  impaciencia)  un.  nuevo 
descubrimiento  que  nos  satisfaga  y  convenza  de  la  naturaleza  admirable 
de  este  fenómeno ?. ..  Corno  ekÁuter  de  la  Gazeta  de  Literatura  sabe  lo 
que  son  sistemas,  y  que  si  pudiera  tomar  una  divisa  dixera,  ne  quid  ni - 


'•íes  de  ocultado  el  Sol,  se  vé 
e  luz-,  peto  la  misma  se  re- 


n-is.  abandona  este  asunto  al  nuevo.  Christoval  Colon  de  la  Física  que 
nos*’  proa  i te  lina  idea  sobre  este  asunto ,  en  que  desvanecidos  los  sistemas 
expresa  los  (¿es  poco?)  .re  establezca  un  nuevo,  que  parece  (ya  lo  veremos) 
tener'wa-  probaba  lid  a  y  según  demostraciones  con  que  se  comprobará, "fun¬ 
dadlas  en  la r  reglas  de  layÚpiica  y  principios  de- la  Física....  Manos  á  ’ia 
obra  (si  el  sisrema  se  funda  en  demostraciones  ya  no  es  sistema)  que 
el  Autor  de  la  Gazeta,  está  pronto  á  imprimirlo  con  tal  de  que  sea  obra 
útil,  bien  escrita,  suida  superficial,  que  no  'esté  recargada  de  erudición 
impertinente,  y  (lo  que  es  lo  principa])  se  desvanezcan  los  sistemas  has¬ 
ta  el  di  a  recibidos.  N.o  faltan  reme  ra'.r  ios,  quienes  aseguran  que  D  Fran¬ 
cisco  de  Rangel,  en  su  papel  que  ha  impreso  .sobre  las  Auroras,  acaso 
ha  vertido  la  idea  que  nos  propone  el  Crítico:  lo  cierto  es,  que  su  siste¬ 
ma,  aunque  sujeto  á  varias  dificu'tades,  que  ya  tiene  advertidas  Sene* 
bier,  merece  mucho  aprecio.' Este*  juicio  de  los  que  son  (ó  no)  temerarios, 
deben  esforzar  á  nuestro  Critico  para  que  no  frustre  ai  Orbe  literario 
de  su  nuev-  descubrimiento. 

Entre  tanto,  ya  que  me  echó  un  reto  que  no  admito,  por  lo  que 
diré  después;  le  propongo -este  fen  trueno  que  he  visto;  pero  que  no  al¬ 
canzo  á  descifrar.-  -En  Gnadaíaxara  dn 
(corno  en  todas  partes]  al  Ocaso  una  ráíhga 
gistra  por  la  parte  del  ürjente,  de  forma  que  para  quien  no  ha  visto 
ocultarse  al  Sol,  y  carece  de  aquella  instrucción  local,  que  advierte  á 
que  rumbo  están  los  puntos  cardinales,  al  ver  dos  Auroras  opuestas, 
duda  por  qué  parte  se  ocultó  este  Astro.  Este  fenómeno  lo  observé  en 
Diciembre  de  iyBo,  y  Don  Manuel  de  Puchal,  vecino  de  aquella  Ciu¬ 
dad,  sug'eto  bien  intimido  en  las  Ciencias  naturales,  me  aseguró  era  fe¬ 
nómeno  diario.  Se  espera  á  que  ei  Señor  inventor  de  sistemas  explique 
fenómeno  tan  particular,  sin  valerse  de  lo  que  apunta  en  alguna  manera 
Mairan.  Conozco  lo  limitado  de  mis  potencias,  por  lo  que  aoandono  la 
explicación  á  quien  se  hallase  revestido  de  superiores  luces:  por  lo  mis¬ 
mo  confieso  mi  ignorancia  respecto  al  origen  de  la  Aurora  Boreal,  y  no 
me  avergüenzo  porque  .veo  como,  Mr.  Pingre,  célebre  Astrónomo,  en  la 
Obra  ya  citada  se  expresa  en  estos  términos:  Estas  son  las  observacio¬ 
nes  que  hice  de  la  Aurora  Boreal ,  vista  en  París  en  26  de  Febrero  de 
1777:  acaso  me  preguntará  Vm.  íqual  es  mi  di&amen  sobre  su  naturaleza ? 
Pero  responderé  á  Vm.  lo  mismo  que  á  otras  personas  que  me  han  propues¬ 
to  la  misma  que stion:  la  respuesta  ha  sido  la  confesión  de  mi  ignorancia  so¬ 
bre  la  naturaleza  y  causa  del  • fenómeno .  Me  inclinaría  á  creer  se  verifica 
alguna  mayor  analogía  con  los  efe&os  del  fluido  eléctrico ,  que  con  los  del 
magnético',  pero  suspendo  mi  juicio  sin  afirmar  ni  negar .  Un  Autor  anti¬ 
guo  dixo:  *9  Félix  qui  potuit  rerum  cognoscere  causas'.  (  Vm.  Señor  Crí¬ 
tico,  es  el  feliz  que  se  ocultó  al  antiguo  Autor.)  Si  admitiera  este  preten¬ 
dido  axioma ,  me  reputaría  como  desdichado ,  porque  no  reconozco  alguna 
causa  física 1  es  cierto  que  también  se  dice:  »  Consolatio  miserorum  est  ha- 
bere  pares.  Son  muchos  los  que  padecen  la  misma  suerte,  y  esto  es  lo  que 
me  consuela .  Vea  Vm.  si  estaré  consolado,  y  como  le  satisfago  á  su  re¬ 
quisitorio  ó  reto  con  un  textecillo,  ¿y  de  quien  ?  De  un  Pingre. 


MEXICO  22  DE  MARZO  DE  1790. 
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E* lL  Autor  de  la  Gazeta  de  ¿Literatura  por  ningún  motivo  quiere 

i  apropiárselas  piezas  que  se  le  comunican,  aunque  se  le  haga  el 
favor  de  escribirlas  en  su  nombre.  La  que  paso  á  comunicar  lá  dispuso 
un  Literato,  quien  por  su  habilidad  y  aplicación,  se  ha  dedicado  á  es¬ 
tudiar  por  el  verdadero  método,  olvidando  del  todo  lo  que  le  enseñaron 
en, su  juventud  por.  una  práctica  justamente  desacreditada  en  la  mayor 
parte  de  los  estudios,  y  que  se  halla  en  agonías,  á  pesar  de  los  que  por 
preocupación,  capricho  é  interéspersonal  procuran  sostenerla. 

Quando  se  me  remitió  esta  crítica  irónica  juzgué  que  su  Autor 
pensaba  en  divertirse  traduciendo  una  obra  fantástica:  mas  ¿qual  fuémi 
sorpresa  al  ver  me  la  manifestó  impresa  con  todos  sus  prerequisitos  ? 
Como  la  Gazeta  de  Literatura  de  México  se  procura  disponer  con  arre¬ 
glo  á  las  obras  periódicas  del  mismo  caraéter  que  se  publican  en  Euro¬ 
pa,  no  se  me  culpará  imprimir  una  Crítica  que  debe  confundir  á  los  que 
componen  en  el  estilo  y  método  del  papel  censurado.  No  se  debe  creer 
por  esto  que  todos  los  impresos  dirigidos  á  funciones  literarias  sean  de 
semejante  calibre:  se  han  visto  y  se  veen  muchos  en  los  que  reluce  una 
buena  crítica,  un  estudio  de  Autores  clásicos,  y  una  elección  de  mate¬ 
riales  que  los  hacen  dignos  de  ía  impresión^  y  otros,  .por  el  contrario* 
que  parece  haberse  escrito  en  la  Tartaria,  ó  en  otros  países  sus  seme¬ 
jantes.  Si  el  Autor  cuyo  impreso  se  critica  juzga  se  ha  traducido  con  in¬ 
fidelidad,  puede  remitir  la  que  hiciere,  que  se  publicará^  porque  se  de¬ 
sea  sabqj  qué  quiso  decir ;  en  qué  idioma  habló^  y  con  qué  autoridades 
pretende  justificarse-  ¿Y  se  dirá  después  de  esto  que  nuestras  Escuelas 
no  necesitan  de  reforma  ?  Operibus  cr edite,  &  non  verbis . 


M- 


-  '  *  -  .  ^  1  m  * 

TE'L  Autor  de  esta  Gazeta,  dedicado  en  fuerza  de  su  instituto  a  obser- 
*■-*  var  y  notar  el  estado  y  progresos  que  entre  nosotros  hacen  las  le¬ 
tras,*  no  puede  yá  desentenderse  de  los  clamores  que  levantan  hasta  los 
cielos  ciertos  Critiquillos  enfadosos  y  molestos,  que  incesantemente  vo¬ 
cean,  que  nuestros  Estudios,  generalmente  hablando,  necesitar»  de  tina 
séria  reforma,  desele  Jos  rudimentos  de  las  lenguas,  hasta  las  facultades 
que  ocupan  la  aplicación  de  la  Juyentud  provena.  No  se  han  contenta¬ 
do  los  dichos  Critiquiifps  con  hacernos  fixar  da  vista  mal  de  nuestro 
grado,  y  contra  toda  nuestra  dureza,  en  la  cotidiana  experiencia,  la  qual 
nos  muestra  evidentemente,  que  después  de  haber  pasado  un  Joven  cín- 
cb' ó  seis  años  en  las  aulas  de  Gramática*.  al  cabo  de  ellos  no  se  halla 


capaz  de  componer  cinco  6  seis  renglones  de  un  latín,  que  en  alguna 
manera  imite  al  de  los  Autores  de  las  edades  de  oro  y  plata.  Se  abanza 
a  rhat  su  temeridad:  dicen  ¡qué  insolencia!  :: :  no  acierto  á  escribirlo: 
que.  ei  método  por  el  qual  todos  hemos  estudiado,  por  el  que  nuestros 
Preceptores  nos  dirigieron  desdé  niños,  y*  dirigieron  también  á  nuestros 
Padres,  Abuelos,  Bisabuelos  y  demás,  ascendientes  por  linea  reéta  hasta 
Adan,  ó  roa-  a  tras:  este  método  :::  si :::  ¡este  método  dicen  que  no  sirve  ! 
pues  estando  ya  demostrado  con  una  evidencia  irresistible,  que  el  único 
medio  para  aprender  un  idioma  desconocido  es  el  de  contextar  con  Su* 
getos  que  lo  sepan  había  r,  ó  -leer  libros  bien  escritos  en  él:  entre  no-so- 
sotro s  se  abandona  la'»  traducción- de  los  buenos  Autores  Latinosr  obli¬ 
gando  desde  los  principios  á  los  niños  á  formar  insulsas  composiciones, 
poniendo  en  práctica  las  ridiculas  baratijas  de  los  Tiempos  de  siendo  y 
habiendo ,  estando  para  habiendo  de  y  otras  innumerables,  con  las  quales 
se  Íes  corrompe  y  estraga  eb  gusto,  de  manera  que  quedari  privados  de 
pOT  vida  de  entender  y- gustar  las  delicadezas  de  16S  buenos  Latinos. 
Ello  es  que  la  naturaleza  dicta  ser  primero  enítndzt  una  lengua  que  ha¬ 
blarla^  y  de  esta  suerte  y  no  de  otra  aprendemos  el  idioma  patrio.  Aho¬ 
ra  bien,  ¿pues  como  ha  de  imitar  en  una'oracíon  á  Cicerón,  quien  no  se 
halla  en  estado  de  poner  en  buen  castellano  una  fabulita  de  Fedro  ?  Es¬ 
tas  son  las  quexas  de  los  referidos  C  miquillos  malignantis  natitrae.  \A h 
atrevidos!  ¡Quien  os  viera  á  todos  ensartados  como  sardinas  en  leche,  y 
del  mismo  modo  que  el  Gran  Sancho  deseaba  ver  á  Tos  encantadores  í 
Pata  tapar  pues  la  boca  á  estos  Declamadores,  y  hacerles  ver  lo  mucho 
que  se  aprovecha  siguiendo  nuestro  método  corríénte  de  estudiar  la  La¬ 
tinidad,  y  los  adelantamientos  que  debemos  esperar  en  lo  sucesivo,  si 
Dios  no  ío  remedia,  he  resuelto  dar  á  luz  la  siguiente  traducción  de  unos 
Títulos  y  Conclusiones,  que  porno  excederme  en  elogiarías,  no  tienen 
eí  último- lugar  entre  las  muchas  que  nuestía  suerte  permite  ¿e  pubii» 
quen.  Doy  la  traducción  literal  con  sus  puntos  y  sus  comas,  sin  quitar¬ 
le  ni  ponerle,  sin  explicación  ni  comentario;  bien  entendido  dé  que  sola 
su  íedtura  es  capaz  de  embelesar  la  atención  de  ios  curiosos,  y  dexar  en¬ 
te-ámente  confundidos  á  los  pretendidos  Reformadores;  y  lo  mas  á  que 
me  extenderé  será  á  poner  una  ú  otra  notita,  que  haga  rtftexat  en  algu¬ 
nos  de  sus  mas  finos  primores.  Manos  á  la  obra. 


Mifabilis  sané  gratiarum  fons, 

Qui  namque  in  C(  elis  ongirem  d uceas 
Sedem  coiocavit  in  terris: 
Fundamenta  nimirúm  rapiens 


-  E  tenebris  vocavit  in  lucem, 


qyjo  sao 


Miraminoi  adhuc 
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Hic  quippé  ditíssimus  fons. 

Ab  Deosummo  rerum  conditore 
Donis  cunétis,  &  dotibüs  cumulatus 
Infenús  descendeos  humiiitate, 

Se  se  in  superiorem  solera  converdt: 

Hic  foelicitér  ab  ortu  * 

Peccatorum  tenebras  naturam  caligantes  fugavit, 

Daemonis  caput  calcavit,  contrivit,  compressit 

Et  ita  profe 61o 
Mortales  vitae  restituir, 

Veluti  aíter  gracia mm  fons 

San&issiiena  Virgo  Maña  ín  mirabilissimo  s-u i  Conceptas  memento, 

Cüi  D.  N.  &c. 

y  ;  '  '  .  '  '  r'.  ' 

Fuente  por  cierto  admirable  de  gracias 
Que  porque  tomando  su  origen  en  los  Cielos  (a) 

Colocó  su  asiento  en  la  tierra: 

Esto  es  arrebatandb  sus  fundamentos  (b) 

Desde  la  mas  elevada  cumbre  de  los  montes  de  los  Santos 
Regó  abundantísimamente 

Aun  la  mas  pequeña  región  de  la  obscurecida  tierra:  (0 
Llamó  á  los  hombres  de  la  miserable  descendencia  de  la  obscuridad, 

Y  de  las  tinieblas  á  la  luz, 

Admiraos  todavía  mas 
Pues  esta  riquísima  fuente 
Colmada  por  Dios  Soberano  Criador  de  todo 
De  toda  suerte  de  dones  y  gracias 
Baxando  para  abaxo  por  la  humildad,  (d) 

Se  convierte  en  el  Sol  de  arriba: 


(a)  Ei  sentido  aquí  está  bastantemente  claro:  á  lo  menos  con  ícd  r  un  poco'  de 
paciencia  hasta  el  oítavo  renglón,  venimos  á  sacar  en  limpio,  que  por  haber  u  - 
mado  la  fuente  su  origen  er  el  Cielo,  y  colocado  ¿u  asiento  en  la  tierra,  esto  es, 
por  haber  arrebatado  sus  fundamentos  desde  la  mas  elevada  cumbre  o.c.  y  hacer 
regado  abundantísimamente  &c.  llamó  á  los  hombres  de  ¡a  descendt.ocia  uc  la 
obscuridad  á  la  iuz. 

(b)  Si  Ja  fuente  ó  rio  arrebatase  los  cimientos  de  algún  edibeio,  V'&ya,  pasaría¬ 
mos  por  la  expresionj  ¡pero  que  la  fuente  misma  tenga  cimientos,  y  que  ¿os  ar¬ 
rebate  ! 

fe)  Ya  esta  fuente  se  nos  quiere  convertir  en  Sol.  ¡Ah  mal  hayan  ios  precep¬ 
tos  de  los  Retóricos!  que  á  tuerza  quieren  que  la  metáfora,  una  vez  tomada,  ue 
ninguna  manera  se  varíe^  pero  á  pesar  suyo  se  adveitii’á  aquí, que  ia  grandeza  y 
sublimidad  del  estilo  nada  pierde  por  U  tumultuaria  y  desordenada  repsesen- 
tacion  de  Jas  ideas  de  origen  en  el  {.telo,  aliento  en  la  tierra* fundamentos  arre - 
bufados,  regiones  obscurecidas  y  regadas  <&c. 

^d)  Efectivamente,  después  ae  habei  baxado  la  fuente  de  los  montes  de  Jos 
Santos,  y  regado  la  tierra,  sube  á  ios  Cielos,  y  se  convierte  en  Sol:  ¡metamórfo- 


í  V 

t 
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.108.  ,  ,  . 

'  Este  felizmente  desde  su  nacimiento 

Auyeató  las  tinieblas  de  los  pecados  que  obscurecían  á  la  naturaleza,  (e) 
Pisó,  quebrantó,  oprimió  la  cabeza  del  Demonio, 

Y  de  este  modo  ciertamente'  >  ' 

;  Restituyó  la  vicia  á  losmortal.es 

Como  otra  fuente  de  gracias  (  f) 

La  SSmá.  Virgen  María  en  el  maravilloso  instante  de  su  Concepción, 

A  quien  D.  N.  &c. 

SUmma  cujusque  Reipublicae  foelicitas  est,  eos  sibi  obtinuisse  Reéfo- 
res,  ac  Principes,  qui  in  legibus  tum  Canonicfs,  tum  -Caesareis  cons- 
tituendis  eam  operam  dent,  quae  communitatis  regimini,  ejusque  guber- 
naculo  ad  bené,  beatéque  viyendum  sit  omnino  salutaris:  sic  sane  foeli- 
citér  &  iucundíüs  status  Reipublicae  conquiescet,  &  ab  injusntiae  ti¬ 
ran  n'ide,  prorsus  immunis  sertcebitur.  Utrümque  nostram  adeptam  fuisse 
gloriabitur  fortuna  ti  ssimus  quisque  qui  Jurisprudentiae  fastos  fussim 
•  evolváti  Hujus  gloriae,  ut  non  prorsus  expers  remanerem  m  scopo  juns 
cum  Canonici,  túm  Civitis  enucjeapdo,  -aliquot  anms  operam  navavt. 
Eapropter  .publicar*  afferre  testimonium  cuprens,  elucubi  atienes  orones, 
quas  Sapientissimus  D:  D.  Emmanuei  González  ( diredá,  utajun^viá) 
toto  IV  Decretalium  Volümine  pertraófat;  quaeque  in  Tu.  XIV*  Tib.Ill. 
Institutionum  Iroper.  just.  üsque  ad  XX.  inclusive  conunentur  ptout 
mea  tenuitas  ferat,  publicae  conteotiom  iubjicram, 

•  íK  ■  "  '  ■  ■ 


LA'  suma  felicidad  de  quálqüiera  República  está  en  haberse  procurado 
unos  GeíeS  y  Principes,  que  en  el  establecimiento  de  las  ieyes  asi 
Canónicas  como  Cesáreas  pongan  aquel  cuidado  que  sea  del  todo  salu¬ 
dable  al  bien  de  la  comunidad  y  á  su  timón  (g)  para  ..  vivir  bien  y  fea¬ 
mente:  así  Ciertamente  se  mantendrá  en  quietud  con ;  felicidad,  y  mas 
•  gustosamente  eí  éstado  de  la  República,  y  -se  juzgara  del  todo  inmune 
de  la  titania  de  la  injusticia.  De  haber  conseguido  uno  y  otro  la  nuestra 
podrá  gloriarse  qualquiera  de  los  dichosísimos  (h)  que  desparramada- 

S  ¡  '  «  _ ’ 

^"verdaderamente  violenta  y  extraordinaria,  capaz  de  dar  en  que  entender 
aun  al  ingenioso  Nason  si  resucitara. 

(el  En  el  original  dice  naturam  coligantes,  sin  duda  porque  el  Autor  tuvo  por 
conveniente  hacer  transitivo  í  coligo  coligas  contra  el  uso  de -los  'antiguos  Lati¬ 
nos,  lo  qual  debe  quedar  advertido,  para  que  todos  los  que  quieren  en  adelante 
usar  del  dicho  verbo  en  el  mismo  sentido,  lo  puedan  hacer  sin  escrúpulo  ningu¬ 
no,  fundados  en  una  autoridad  tan  respetable.  .  "  _ 

M  ff)  Ya  tenemos  al  Sol  vuelto  á  su  antiguo  ser  de  fuente  de  gracias:  es  o  es 
finalmente  á  lo  que  nos  debemos  atener;  y  no  se  hable  mas  sobre  el  particular. 

(gl  Gubetnaculum  significa  el  timón  ó  gobernalle  de  la  nave;  y  para  desenga- 
fíarse  noes  menester  ocurrir  i  los  Facciolatos  ni  á  los  Nizolios:  basta  rastrar  á 

‘  donde,  en  qué  parte  del  Mundo  anda  la  dicha  tan  barata,  que  qual- 

quiera  pueda  jactarse  de  dichosísimo  ?  ^ 


«oa 
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mente  (I)  revuelva  los  fastos  de  la  Jurisprudencia,'  Yo  (10  para  no  que¬ 
dar  totalmente  sin  pane  de  esta  gloria  en  la  ex 

del  Derecho  así  Canónico  como  Civil,  me  he  aplicado  por  espacio  de  al¬ 
gunos  anos.  Por  tanto,. deseando  dar  un  público  testimonio  sujetare  a  la 
pública  contienda,  quanto  mi  cortedad  lo  sufra,  todas  las  explicaciones 
que  el  Sapientísimo  Dr.  D.  Manuel  González  trata  como  dicen  dire&a- 
mente  en  todo  el  quarto  Volumen  de  las  Decretales-, -y  las  que  se  contie¬ 
nen  en  el  Tit.  4.  del  Lib.  3.  de  las  Instituciones  del  Emperador  Justima- 
no  inclusivamente  hasta  el  vigésimo. 

.  '  ‘  1  1  -•  .  s  ;c  l  y  ■ •  ,c  .  .  X  t  ,  .  ‘  *í 

Observación  sóbrela  praSiica  de  la  Medicina^ 

•  El  medicamento  mas  simple  es  el  mejor.  Van  Swieten. 

T  A  leñara  de  la  Historia  antigua,  la  de  la  moderna,  en  que  se  des- 
I  ,  criben  los  usos  de  las  Naciones  aisladas  ó  separadas  de!  comercio 
délos  habitantes  del  que  se  puede  llamar  .Antiguo  Mundo,  nos  minis¬ 
tran  documentos  positivos  para  demostrar  lo  insuficientes  o  poco  nece¬ 
sarias  que  son  las  pteparaciones  químicas  para  conservar  la  salud  y  res¬ 
tablecerla.  ¿Quien  ha  curado  con  mas  acierto  que  Hipócrates?  ¿X  en  su 
tiempo  se  preparaban  tantos  medicamentos  compuestos,  que  en  el  día 
ocupan  gru-esos  volúmenes  formiceúticos  ?  Las  preparaciones  del  mer¬ 
curio  se  miran  como  un  específico  para  combatir  el  gálico,  y  veemos  en 
los  Viaaes  del  célebre  Cook  (a)  que  los  habitantes  de  la  Isla  Otean,  sin 
*'  el  uso  del 'aiógifíy  se:  curan  de  ésta  enfermedad  sucia  y  contagiosa, 
que  les  comunicaron  sus  nuevos  huespedes  los  Viagetos,  que  se  han  1- 


( i )  ;No  es  cosa  buena  este  modo  de  revolver  los  fastos  de  la  Jurisprudencia? 
(¡i  -Qué  gloria  es  esta,  que  para  tener  parte  en  ella  ha  consumido  algu 
afos  en  el  estudio  de  la  Jurisprudencia  ?  Solo  que  piense  ser  “ndl"f  * 
dios  uno  de  aquellos  Redores  y  Gefes,  de  quienes  poco  antes  ha  hablado,  y 
aun  con  todas  estas  anchas  no  se  entiende  lo  que  quiere  decir.  _ 

(1)  Enucleare  scopum,  sacar  el  meollo  al  banco :  ¡que  propiedad  de  frase. 
Igual  por  cierto  á  la  que  le  sigue  de  trocíare  ehcuí*  aliones. 

tai  Veanse  los  Viaees  de  Cook.  El  Conde  de  Laugurais  extrañando  el  de 
Banclts  dice  asi:  „  Los  hombres  y  mugerés  de  Otahiti  ac°metl^S  ^'g^  ■“’„*! 
„  retiran  lio  interior  de  la  Isla,  y  se  curan:  ¿como?  Bancks £  pu"  a  'g„or 
„  ran;  pero  estas  curaciones  no  suponen  los  remedios  conocí, dos  < en  1 

consecuencia  tienen  otros  conocimientos:  se  sabe  que  antes  de  haber  ijtrqduci 
azogue  y  sus  preparaciones,  se  empleaban  con 
»  maderas  sudoríferas,  y  aun  el  dia  algunos  sanan  sin  el  uso  del  azogue  S 

ruiano  de  la  embarcación  certifico  como  un  Otanmano  que  se  ha  la  g 

:  mióte  enfermo,  se  retiró  á  lo  interior  de  !a  Isla,  y  á  los  dms  se  presto 
,  perfectamente  sano.  „  En  comprobación  de  esto  es  digno  deltwpwe  , 
como  en  N.  E.  la  gente  del  campo  se  cura  del  gálico  con  la  yerba  Trízale,  y 
se  puede  creer  es  Ja  misma  que  tanto  elogia  Vanswieten  con  e  nom  r  ^ 
leliia".  la  descripción  que  dS  Vanswúeteñ,  y  la  inspección  -  P 
oifiesui  pero  dexemos  la  decisioni  quien  pertenece  proferirla.  • 


■o  .  ?  v 
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rígido  para  aumentar  conquistas  y  extensión  de  dominios  en  el  Mar  de 
Sur. 

La  Medicina  es  un  don  de  Dios ;  pero  se  debe  solicitar  en  los  cam¬ 
pos  por  mano  dirigida  de  la  experiencia:  ¡qué  diferencia  tan  grande  se 
palpa  en  los  vegetales!  En  consideración  al  clima  ó  al  territorio  en  que 
crecen,  tienen,  con  corta  diferencia,  la  misma  virtud  ;  no  sucede  lo  mis¬ 
mo  con  las  operaciones  químicas  que  sujetas  á  la  dirección  de  el  que  las 
-  manipula:  al  estado  de  la  atmosfera:  al  mayor  ó  menor  calor  aplicado;  en 
fin  á  tantas  variedades, están  expuestas  á  mil  alteraciones;  lasque  hacen 
que  el  resultado  no  sea  siempre  idéntico  ai  de  otra  operación  anterior  ó 
subseqüenté.  Si  los  que  se  dedican  á  las  operaciones  químicas  obran  de 
buena  fe,  confesarán  siempre  que  no  logran  en  sus  operaciones  los  mis¬ 
mos  efeétos  que  los  libros  describen,  que  los  Maestros  tienen  enseñado, 
y  que  atendidas  todas  las  circunstancias,  deberían  verificarse. 

No  se  atribuya  á  atrevimiento  esta  mi  pequeña  introducción:  mis 
ideas,  aunque  las  juzgue  fundadas,  las  sufoco  siempre  que  no  hallo  au¬ 
tores  clásicos  con  que  apoyarlas;  lo  contrario  sería  extravagancia,  dé 
que  se  reiriap  los  cordatos,  y  mucho  mas  los  que  no  lo  son.  Se  sabe,  que 
Nicolás  Lemeri,  ncsolo  fué  Médico,  sino  un  profundo  Químico,  á  quien 
se  mira  y  respetará  siempre  con  honor  por  lo  mucho  que  desafió  y 
praéfieó  la  Química:  no  obstante  todo  esto, -oigamos  como  se  expresa. 
Fonteneile  en  su  elogio. 

El  cumulo  inmenso  de  remedios  simples  ó  compuestos  compre- 
w-hendídcs  en  la  Pharmacia  ó  en  ei  Tratado  de  Drogas  (esto  es  descrip-  ^ 
5>«ciorr.  de  todos  los  simples)  parece  debería  confiarnos  en  lograr  la  in- 
» "tnortalidad  ,  ó  por  lo  menos  una  curación  cierta  de  cada  enfermedad; 

99  pero  en  esto  se  verifica  lo  mismo  que  en  las  amistades:  se  reciben  mu- 
99  chas  ofertas,  muchas  insinuaciones,  las  que  en  la  execucion  se  reco- 
99  nocen  por  aparentes,  sin  el  menor  indicio  de  realidad:  en  ia  exposi- 
99  cion  de  tac  dilatada  serie  de  medicamentos,  pocos  son  los  verdaderos 
99  amigos  Mr.  Lemérí,  que  tanto  los  canoniza,  no  se  fiaba  sino  de  un 
99  pequeño  número,  y  usaba  de  mucha  circunspección  para  aplicar  me- 
99  dicamentos  químicos,  lo  que  es  muy  digno  de  admirar,  porque  Leme- 
99  ri,  como  ingenio  profundo  respeéfo  á  ia  Química,  parece  debía  estar 
99  preocupado  á  su  favor,  al  modo  que  los  ingeniosos  se  previenen  res- 
99  pecio  á  la  ciencia  favorita  en  que  tienen  grande  fama:  apenas  expo- 
99  nia  las  análisis  químicas  á  la  curiosidad  de  los  Físicos,  y  estaba  per- 
99  suadido  de  lo  pernicioso  que  era  la  Química  á  la  Medicina;  porque  ¿ 

99  exf.uerzos  de  reducir  los  mixtos  á  sus  primeros  principios,  los  destruía, 

99  aniquilando  por  esto  mismo  su  naturaleza.  Anadia  que  acaso  en  ios 
99  tiempos  venideros  se  tomaría  un  rumbo  opuesto,  de  forma  que  la 
99  Química,  en  vez  de  destruidora,  pasase  á  compositora,  formando  nue-  , 

99  vos  remedios,  y  de  mejor  naturaleza,  por  la  mezcla  de  diversos  sim* 
pies:  los  mas  hábiles  en  una  arte  son  los  que  menos  la  elogian,  y  pot 
99  lo  mismo  se  muestran  genios  de  superior  orden... 

-¡Qué  temeridad,  dirán  algunos,  es  el  proferir  esto!  Pero  reforzaré 
mí.  expresión  con  una  autoridad  muy  respetable.  Mr.  Vípet,  Deéfor  en 
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Medicina,  se  expresó  en  una  obra  impresa  en  París  en  1771  con  esta 
ingenuidad:  99  Quando  se  estudian  los  escritos  dé  los  antiguos  y  mo- 
9>  demos,  parece  que  los  Químicos  no  se  han  ocupado  en  descomponer 
99  ó  analizar  los  tres  reynós  de  la  naturaleza,  si  no  es  para  proporcio- 
19  nar  específicos  para  combatir  á  todas  las  enfermedades  que  puedan 
19  acometer  á  los  hombres  y  á  ios  brutos  que  dependen  de  su  dominio, 
99  y  que  continuamente  están  acometidos  de  ellas:  ¡qué  felicidad  no  se 
*>  lograría  si  la  experiencia  hubiese  patentado  sus  promesas!  Es  cierto 
19  qué  han  hecho  descubrimientos  útiles  á  las  artes;  mas  por  lo  que  per- 
?v  fenece  á  los  progresos  de  la  Medicina  práctica,  les  falta  demostrar  si 
.20  "los  ínixtos  y  los  compuestos  extraídos  de  los  vegetales  y  de  los  ani- 
99  males  por  medio  de  la  análisis  química,  han  servido  de  algún  medio 
??  útil  para  especificar  las  virtudes  de  los  medicamentos  de  los  dos  rey- 
19  nos...  Desde  el  tiempo  en  que  vivió  Paracelso  hasta  el  nuestro  en  que 
i>  floreció  Rovelle,  se  han  ocupado  los  Químicos  en  la  extracción  de 
9i  quintas  esencias,  sin  que  se  haya  logrado  un  conocimiento  ciaro  de 
19  las  virtudes  de  los  medicamentos*  o 

Si  á  esta  duda  propuesta  por  hombres  sabios  acerca  de  la  virtud 
de  los  medicamentos  químicos,  acumulamos  lo  que  influye  la  situación 
local  de  los  terrenos,  la  calidad  dei  clima,  la  organización  de  los  habitan¬ 
tes,  ¿en  qué  cooflito  de  dudas  no  se  hallarán  los  pacientes  siempre  que 
consideren  todo  ío  expresado  ? 

Si  un  Súgeto  dedicado  á  ía  Medicina  se  dedica  al  estudio  de  algún.. 
Autor  inglés,  será  un  derramador  de  sangre  peor  que  una  sanguijuela:* 
si  estudia  por  un  Átítorí  Italiano  mirará  á  la  sangría  como  un  medica* 
mentó  pernicioso.  La  observación,  la  repetida  experiencia  que  han  ae- 
xado  como  por  herencia  los  antiguos  Praéíicos  del  pais,  son  ¡as  que  de¬ 
ben  dirigir  al  que  se  dedica  á  ía  curación  de  sus  compatriotas.  Es  tanto 
lo  que  influye  el  clima  respeélo  á  ía  aplicación  de  los  medicamentos  que 
se  ba  visto  á  muchos  Farmacéuticos  hábiles  corregir  las  dosis  de  mu¬ 
chos  medicamentos,  recetados  per  Médicos,  que  aunque  muy  diestros, 
como  recienvenídos  al  país,  ignoraban  los  efe 61  os  que  pueden  causar  los 
medicamentos  ministrados  en  mayor  ó  menor  dosis. 

Me  acuerdo  haber  leído  en  las  Memorias  de  la  Academia  de  las 
Ciencias  de  París  la  reflexión,  de  que  si  se  ministrasen  á  un  enfermo  en 
Francia  varias  medicinas  del  Oriente  en  ia  dosis  que  acostumbran  los 
Asiáticos,  perecerían  los  enfermos.  ¿Porqué  motivo  pues,  acomodándose 
las  enfermedades  al  clima  del  pais,  si  puedo  expresarme  asi,  el  arte  de 
curar  no  deberá  acomodarse  á  la  experiencia  ? 

Asi  lo  advierte  un  grande  Médico  que  há  praérícado  su  facultad 
en  América,  en  la  Obra  cuyo  título  es:  Compendio  de  las  plantas  usuales 
de  la  Isla  de  Santo  Domingo  por  Mr.  Pouppe  Desportes ,  volumen  en  do¬ 
zavo  de  453  páginas.  El  Autor  clasifica  las  plantas  en  el  método  de  Mr. 
Chomel,  y  especifica  sus  virtudes,  que  es  lo  que  tamo  interesa.  No  omi¬ 
tiré  una  reflexión  del  Autor,  porque  importa  mucho  á  la  idea  q'ue  -  voy 
á  proponer:  »  En  cada  clima  fe  experimentan  enfermedades  particula- 
19  res.  Los  primeros  Europeos  que  se  transportaron  á  ia  América  fueron 
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m  ías  víétimas  de  las  que  son  propias  al  país,  porque  les  eran  desconoci- 
f»  das;  la  necesidad  les  hizo  ocurrir  i  los  Prí ¿ticos  del  país,  para  implo- 
99  rar  su  socorro.  »v  Mi.  Despenes:  99  Há  introducido  el  uso  de  algunas 
*>  preparaciones  hechas  según  la  Farmacia  de  Europa,  las  que  no  serian 
V  necesarias  si  los  Blancos  imitasen  lamida  frugal  y  tranquila  de  sus 
«  Naturales;  pero  sus  desarreglos,  la  abundancia  y  divetsidad  de  ali- 
w  rhentos  y  de  licores  espirituosos  causan  enfermedades  tan  complica- 
tr  das,  y  de  cara&er  tan  diverso,  que  en  ocasiones  es  indispensable  usar, 
9k-  de  remedios  estrangeros  al  pais,*sto  es,  de  los  galénicos  y  químicos; 

»  pero  aconseja  el  .Autor,  que  no  se  haga  uso  de  ellos,  sino  tatísima  vez, 

99  y  con  mucha  circunspección,  á  causa  de  la  grande  disposición  en  que 
»  se  halla  el  higado  ( ú  otras  visceras  sus  dependientes)  casi  siempre 
99  amenazadas  de  inflamación  en  los  climas  de  la  Zona  tórrida.  ?? 

Si  en  cada  clima  se  padecen  ciertas  clases  de  enfermedades:  si  las 
conocidas  en  otros  países  mudan  de  caraéter :  ¿porqué  en  Nueva  Espa¬ 
ña  casi  se  ha  olvidado  ei  uso  df  los  medicamentos  que  la  experiencia  de 
tantos  siglos  tenia  enseñados  á  los  Mexicanos  ?  Las  Expediciones  Bola- 
nicas  que  en  el 'tiempo  por  una  sabia  determinación  de  nuestros  Sobe¬ 
ranos  se  executan,  contribuirán  á  renovar  la  práctica  de  la  Farmacia 
Americana. 

Pero  como  ya  en  el  dia  los  Indios  tienen  casi  olvidadas  sus  costum¬ 
bres»  sus  prácticas,  me  parece  hago  un  grande  servicio  á  la  humanidad 
reimprimiéndo  la  Farmacia  Americana  que  publicó  á  principios  del  si- 

3 JÓ  pasado  en  esta  Ciudad  un  sabio  Médico,  quien  praótiqó  aqui  la  Me- 
iéina  con  mucho  acierteuséguo  se  percibe  de  la  Obra.  No  podré  dar  rar 
zoh  del  título  del  frontispicio,  porque  el  único  exemplar  que  se  me  ha 
confiado  carece  de  él,  como  también  de  la  conclusión;  pero  en  la  frente 
de  las  páginas  se  dice  Do6lor  Barrios ,  de  la  verdadera  Medicina  Astro¬ 
lógica  y  Cirugía»  El  mérito  de  este  Autor  es  muy  tecomendab¡lé,  por. 
que  veo  sabia  perfeéfamente  la  anatomía  de  aquella  edad.  Se  burla  de 
la  Astrologia:  ¡cosa  rara  para  el  tiempo  en  que  escribió!  y  como  vino 
aqui  pocos  años  después  de  conquistado  México,  se  nutrió  de  aquellos 
conocimientos  de  los  vegetales  y  otros  simples  con  que  los  Indios  reba¬ 
tían  á  la$  enfermedades. 

E]  tiempo  en  que  vino  á  México  se  verifica  por  esta  su  expresión  i 
la  pág.  63.  segunda  parte,  que  pasando  por  la  Isla  de  Cuba  viniendo 
99  2  las  Indias  el  año  de  1585,  vi  tantos  montes,  que  no  había  otros  ár* 
99  boles,  ó  muy  pocos,  sino  Palo  Santo,  y  al  rededor  de  México  tenemos 
99  (  bendito  sea  Dios )  cantidad  de  ello.  »  (b)  Su  Tratado  acerca  del  mé. 
todo  de  ministrar  las  unciones  en  el  mal  venereo,  me  parece  debia  colo¬ 
carse  en  la  colección  de  Astruc.  Continuará  en  la  siguiente,  w. 

(b)  Es  dignu  de  averiguarse  de  que  vegetable  abundante  en  los  contornos  de  Mé¬ 
xico  trata  el  Dr,  Barrios,  porque  seguramente  no  es  ei  Huay acan, que  solo  es  pro¬ 
pio  de  jos  terreros  mpy  cálidos,  y  el  de  México  es  muy  templado:  las  Herbola¬ 
rias  venden  por  Palo  Santo  una  especie  de  arbusto,  que  debe  colocarse  entre  Jas 
plantas  que  los  Naturalistas  conocen  por  Grusus,  como  son  Nopal*  Visnaga,  Ma^  ; 
guéy,  Sabila,  Aloe,  Siempreviva  &c» 


*-3«r^o*as¡w*  materna 


Num.  r$> 

.  y,  r^>  '  ‘V 

tw  i&JhiS*.  * 


Pag.  113. 


GAZETA  DE  LITERATURA. 

%  ’ 

MEXICO  12  DE  ABRIL  DE  1790. 


Continuación  de  la  anterior. 

PERO  la  habilidad  del  Dr.  Barrios  se  hace  mas  visible  conteste  hecho: 

es  notoria  !a  gloria  que  ha  resultado  al  Dr,  Vanswieten  por  haber 
introducido  el  uso  del  Azogue  en  estado  corrosivo  para  curar  las  bubas} 
y  aunque  los  Estrangeros  ingenuos  confiesan  que  Vanswieten  deb'ió  la 
idea  al  Portugués  Sánchez,  Médico  en  los  Exércitos  de  la  Rusia,  Barrios 
Español  y  natural  de  la  Castilla,  ya  dá  noticia  de  esta  práctica  á  la  pág. 
67  vuelta  de  la  segunda  parte:  »  Digo  qüe  el  azogue  yo  le  he  usado  to- 
r?  mandóle  solo  por  la  boca:  también  le  he  dado  hecho  en  ios  polvos  de 
9>  Juanes,  y  de  estos  hechos  pildoras  y  tomadas,  (c)  Y  me  acuerdo  que 
f>  las  primeras  que  di  fué  á  un  Payan  estando  en  la  Veracru2,  y  las  se- 
99  gundas  que  di  fueren  á  una  Mulata  del  P*  Arrieta,  á  la  qual  vió  un 

99  Médico . y  dixo  que  si  las  tomaba  se  le  harían  llagasen  las  tripas: 

99  ella  las  tomó,  y  le  fué  muy  bien  con  ellas.  » 

Si  los  Españoles  nos  dedicásemos  á  registrar  á  nuestros  Autores  de 
los  siglos  r  5  y  ió,  ¿guantas  plumas  quitaríamos  á  muchos  Estrangeros 
que  nos  venden  como  novedades  conocimientos  muy  sabidos  en  la  Es¬ 
paña  ?  Permitáseme  esta  reflexión  por  amor  á  nuestra  Nación;  porque 
yo,  que  no  poseo  mas  de  una  ligera  aplicación,  he  verificado  una  multi¬ 
tud  de  plagies.  Mucho  servicio  haria  á  la  Nueva  España  el  Facultativo 
que  se  dedicase  á  corregir  la  Obra  de  Barrios,  puliendo  su  estilo,  y  cer¬ 
cenándole  tanta  impertinente  digresión.  Es  cierto,  que  revisar  y  corregir 
Obra  tan  volumosaV  puesto  que  el  libro  primero  consta  de  386  páginas 
en  folio,  el  segundo  de  138,  y  el  tercero,  que  solo  trata  de  las  enferme¬ 
dades  de  las  mugares,  ignoro  hasta  donde  se  extendería,  porque  está 
menoscabado,  sería  muy  molesto;  pero,  suelvo  á  repetir,  ¿qué  beneficio 
nos  hiciera  quien  se  dedicara  á  pulir  y  montar  tan  precioso  diamante  ? 
Lo  que  sé  es,  que  el  último  Cura  de  Chimalhuacan  Chalco  (  Religioso  ' 
Dominico)  por  caridad  se  dedicó  á  asistir  á  ios  enfermos  de  su  territo- 


(c)  No  hay  que  cabuar  sobre  que  Vanswieten  introduxo  el  solimán  ó  sublima¬ 
do,  y  Barrios  trata  de  los  polvos  de  Juanes,  que  es  el  precipitado  roxo:  tan  cor¬ 
rosivo  es  el  solimán  como  el  precipitado;  y  asi  está  muy  bien  dicho  que  ei  Dr. 
Ba  i tíos  casi  dos  siglos  antes  que  practicase  la  Medicina  Vanswieten,  usó  del 
azogue  en  estado  de,  causticidad  para  curar  el  gálico.  Un  Médico  ingenuo,  un 
Químico  profundo,  seguramente  no  serán  los  que  critiquen  esta  advertencia. 
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rio  é  inmediatos,  porque  en  ellos  no  hay  Médico  ni  Botica,  son  notorios 
sus  aciertos,  y  pocos  meses  antes  de  morir  me  aseguró  que  el  Dr.  Bar¬ 
rios  era  su  Direétor.  Si  á  esto  se  agrega  la  dilatada  serie  de  su  vida, 
porque  fué  Cura  de  Chimalhuacan  como  cincuenta  años,  después  de  ha¬ 
ber  ocupado  igual  destino  en. otros  Curatos,  y  todo  esto  después  de  ha¬ 
ber  seguido  en  su  Religión  la  carrera  de  Catedrático:  si  esta  dilatada  vi¬ 
da,  digo,  la  debió  tal  vez  al  estudio  de  Barrios,  ¿de  quanto  no  servirá 
esta  noticia  para  hacer  recomendable  el  mérito  de  tan  grande  Médico? 

Desearía  ir  reimprimiendo  en  la  Gazeta  de  Literatura  el  Tratado 
quarto  del  Libro  tercero;  pero  son  22  páginas  en  folio,  obra  muy  dilata¬ 
da  para  una  Gazeta  del  caraétejr  que  es  la  que  se  imprime  en  México: 
por  Ío  que  se  reimprimirá  si  los  aplicados  quisieren  contribuir  con  U 
cort2  cantidad  necesaria  para  los' precisos  costos  de  impresión  El  títul  > 
es  este:  Tratado  quarto :  de  todas  las  yerbas  que  por  mandado  de  S.  M.  des* 
cubrió  en  esta  Nueva  España  el  Dr.  Francisco  Hernández  Protomédic ?, 
aplicadas  a  todas  las  enferme dade se.  el  como  y  qué  quantidad,  y  en  qué;  y 
asimismo  después  examinadas  y  vistas  por  el  Dr .  Nardo  Recoen  Madrid * 
Por  mandado  del  Rey. 

Para  que  se  vea  el  método  que  sigue  el  Autor,  expondré  tres  artí¬ 
culos  copiados  sin  haber  hecho  elección.  >?  Para  las  heridas  de  los  ner- 
r>  vios:  Tecomaca  puesta  á  modo  de  emplastro,  ó  el  bálsamo,  ó  el  aceyte 
de  las  nueces  de  la  tierra,  ó  el  mariponde .  Para  tumores  y  apostemas 
?>  de  mucho  tiempo:  Poner  encima  la  raíz  mar  tajada  del  CkilpantlahzoIHt 
fi  ó  la  del  Tzatzátlepaztli  con  un  poco  de  cal,  ó  la  yerba  de  Joan  l rifa r*- 
te,  que  es  el  Tlalamatlepahtlu  Para  si  se  han  de  morir  ó  vivir  los  en- 
7?  fe  reí  os:  Ponerles  en  las  ventanas  de  las.  narices  la  raiz  molida  del 
»  Cotzoyatic  ( la  Sebulleja  ) ;  y  si  estornudares  es  señal  de  vida,  y  si  no* 
97  de  muerte» 

Per  al  unos  se  reputará  inútil  esta  reimpresión  del  Tratado  quarto 
del  Dr.  Barrios,  porque  al  presente  se  está  reimprimiendo  con  magnifi¬ 
cencia  la  Historia  de  Plantas  del  Dr.  Hernández;  pero  está,  á  mas  de  que 
es  Obra  latina,  y  por  esto  mismo  inútil  para  el  común  de  las  gentes,  eí 
un  país  en  que  se  caminan  muchas  decenas  de  leguas  sin  que  se  hajl; 
un  solo  Médico,  algún  Cirujano  ó  Boticario,  no  satisface  ai  fin  principal, 
cue  es  el  alivio  de  la  humanidad.  Por  ei  contrario  el  Tratado  deí  Dr. 
Barrios,  escrito  en  Castellano,  es  muy  acomodado  para  que  las  gentes 
caritativas  puedan  socorrer  á  los  enfermos  que  no  pueden  lograr  la 
asistencia  de  Médico,  ni  de  medicamentos  galénicos  ó  químicos. 

Lo  segundo:  la  Obra  del  Dr.  Hernández  está  dispuesta  con  arreglo 
á  otro  plan:  describe  ia  planta,  y  luego  especifica  las  virtudes;  asi  solo 
una  grande  aplicación  puede  sacar  utilidad  de  ella,' guando  por  el  mé¬ 
todo  del  Dr.  Barrios,  en  que  se  especifica  la  enfermedad  y  se  asignan 
los  antídotos,  con  saber  leer,  ya  se  advierte  qué  medicamento  es  ei  pro¬ 
porcionado  para  curarse  de  la  enfermedad  que  se  advierte.  Este  mismo 
plan  es  el  que  han  seguido  Tisoí,  el  Autor  de  la  Medicina  doméstica  y 
demas  Autores  que  han  publicado  tanto  número  de  Obras  Médico-prác* 
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ticas  pata  el  socorro  de  las  gentes  enfermas  que  carecen  del  auxilio  de 

Médico.  • 

Bis  cierto  que  el  P.  Ximenez  Traductor  y  Compendiador  de  la  Obra 
de  Hernández,  trae  un  Indice,  en  el  que  menciona  ia  serie  de  muchas 
enfermedades,  y  asigna,  las  páginas  en  que  trató  de  las  plantas  propias 
pata  rebatirlas;  pero  esta  Obra  es  tan  rara,  que  apenas  he  visto  tres 
exemplares,  y  de  ninguna  manera  es  comparable  al  Tratado  del  Doétor 
Barrios,  Si  acaso  se  completare  el  número  de  Subscriptores  necesario 
para  la  reimpresión  que  se  promete, se  publicará  como  Suplemento  á  ia 
Gazeta  de  Literatura.  Se  advierte,  que  las  Personas  que  quisieren  subs¬ 
cribirse  lo  podrán  execu-tar  en  la  Imprenta  en  que  se  imprimen  las  dos 
G  a  zetas.,  eñ  la  inteligencia  de  que  se  remitirán  sus  respectivos  exempla¬ 
res  á  los  que  re  i  den  en  ésta  á  sus  casas,  y  á  ios  foráneos  por  la  Estafe¬ 
ta  francas  de  portes'.  Ei  precio  para  éstos  4  reales;  para  los  de  México  3. 

P.  D,  También  se  imprimirá  en  beneficio  de  la  humanidad  el  pe¬ 
queño  Tratado  del  Dr.  Barrios,  que  tiene  por  título:  De  con  qué  medí - 
ciñas  se  han  de  purgar,  jaropar  Ce.  los  que  están  malos  en  las  Estancias 
y  .en  la  Ciudad,  si  no  quieren  ir  á  las  Boticas  por  los  jarabes  y  purgas, 
ayudas  y  los  demás  remedios. 

Extradíb  de  una  Carta  del  Señor  Pistoi  Catedrático  de  Ma- 
temáticas  en  Sena ,  dirigida  al  Abate  Rosier  con  fecha 

de  25  de  Abril  de  1777. 

”MUY  Señor  .mío*.  El  deseo  de  depositar  en  el  Diario  de  Vm.  como 
.que  es  el  almacén  universal  de  observaciones  naturales,  la  histo- 
fia  de  un  fenómeno  muy  particular  por  el  conjunto  de  circunstancias 
que  le  acompañaron,  y  que  se  experimentó  en  esta  Ciudad  en  estos  úl¬ 
timos  dias,  me  instimula  á  dirigirle  esta  Carta,  que  espero  se  publicará 
en  el  Diado. 

Los  daños  de  consideración  que  ha  causado  el  rayo  á  los  mas  her¬ 
mosos  edificios  de  esta  Ciudad,  la  que  está  situada  en  una  colina  eleva¬ 
da,  movieron  en  el  año  pasado  á  las  personas  encargadas  de  la  conser¬ 
vación  de  la  Catedral  y  demas  edificios  públicos  á  colocar  la  famosa 
Barra  eléctrica  en  el  campanario,  fachada  y  torre  del  relox  de  la  Iglesia 
Catedral.  La  torre  es  un  edífiao  de  los  mas  elevados  y  de  los  mas  her¬ 
mosos  en  su  fábrica  que  se  registran  en  Italia  Aunque  el  Pueblo  recibió 
con  regocijo  esta  novedad,  no  faltaron  incrédulos  que  proferian  el  que 
la  Barra  eíéólrica  era  una  Barra  herética ;  pero  la  experiencia  ha  mani¬ 
festado  qué  ellos  eran  los  incrédulos  *  . 

Es  muy  conveniente  para  dar  una  idea  clara  de  la  construcción 
del  Para  rayo,  advertir,  que  el  Conductor  se  dirige  desde  la  Barra  colo¬ 
cada  en  la  parte  mas  elevada  de  la  torre  por  el  interior  de  ella,  comuni¬ 
cándose  con  el  fierro  que  sirve  para  que  suenen  las  horas:  tiene  comu- 
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ñica  clon  con  ía  eaxa  del  relox,  y  por  debaxo  de  ella  se  comunica  á  ía 
parte  exterior  de  la  torre  por  una  ventana,  de  donde  se  dirige  asegura¬ 
da  á  una  fachada  de  la  misma  torre;  pero  antes  dé  llegar  al  suelo  el 
Ccnduftor,  se  dispuso  en  la  pared  una  excavación  perpendicular  de  ca¬ 
si  quince  pies,  en  la  qual  está  depositado  para  iibertarlo  de  todo  acci¬ 
dente:  en  fin  llega  este  al  suelo,  y  conducido  por  debaxo  de  tierra,  co¬ 
munica  con  la  agua  que  corre  baxo  de  una  pequeña  calle. 

No  se  .había  experimentado  tempestad  después  de  colocado  el  Para¬ 
rayo  hasta  el  1 8  de  Abril,  en  el  que  como  á  las  seis  de  la  tarde  se  ve¬ 
rificó  una  muy  fuerte  acompañada  de  temibles  rayos  y  de  un  recio  agua¬ 
cero,  Los  Comerciantes  que  ocupan  las  tiendas  de  las  fachadas  de  la  pla¬ 
za,  los  vendedores  de  otros  efeótos,  parte  de  los  habitantes  de  las  inme¬ 
diaciones  se  dedicaron  á  registrar  con  atención  la  torre  del  relox  fabri¬ 
cada.  en  la  misma  plaza  al  iado  de  las  casas  concegiles:  dentro  de  poco 
tiempo  la  tempestad  se  verificó  y  vieron  en  el  mismo  instante,  como  ios 
fierros  que  sostienen  la  campana  mas  grande  que  indica  las  horas,  y  que 
está  colocada  en  la  parte  mas  elevada  é  inmediata  á  la  Barra  eléctrica 
centelleaban  ó  arrojaban  chispas,  como  también  que  de  la  ventanilla  infe¬ 
rior  ?!  relox  se  desprendía  un  globo  de  fuego  de  color  de  púrpura,  el 
que  dirigido  por  ei  Conduólor  asegurado  en  la  pared,  se  abismó  en  Ja 
tierra  antes  que  el  rayo  entrase  por. la  excavación  dispuesta  en  la  pared, 
y  que  arrojó  grandes  chispas,  que  ilegaban  al  suelo.  Muchos  de  ios  que 
presenciaron  el  hecho  compararon  'Jas  chispas  á  las  que  se  veen  quar.do 
se.  sacude  un  tizón  muy  encendido  contra  una  pared,  Pudiera  sospechar¬ 
se  que  las  chispas  provenían  de  la  materia  fulminante  separada  del  glo¬ 
bo  de  fuego  al  tiempo  que  entró  por  la  excavación,  ó  mas  bien  de  aigu 
ras  porcíoncjllas  de  fierro  del  Condu&or  fundidas  por  el  rayo,  porque 
se  sabe  que  un  pedazo  de  fierro  recientemente  forjado  siempre  tiene  en 
las  superficies  pequeñas  escamas,  que,  pueden  ser  dislocadas,  fundidas  y 
quemadas  por  el  rayo,  pues  se  sabe  que  una  chispa  eléctrica  enciende  y 
reduce  á  escorias  la  limadura  de  fierro.  Un  Operario  ocupado  en  la 
composición  de  una  de  las  puertas  de  las  tiendas  colocadas  á  la  frente 
dei  Condudor  cayó  por  tierra,  yá  fuese  por  el  susto  -dimanado  del  rui¬ 
do  ó  vivacidad  de  ía  luz,  ó  por  la  conmoción  que  recibió  por  la  materia 
fcieét rica  que  le  rodeó.  Me  aseguró  poco  después  del  hecho,  que  sentía, 
los  brazos,  las  piernas  y  todo  el  cuerpo  resentidos  y  trémulos.  En  ia  pe¬ 
queña  calle  de  que  se  habló  se  esparció  un  humo  que  cansaba  las  mis¬ 
mas  impresiones  que  el  azufre  quemado,  y  aun  muchos  de  los  que  pre¬ 
senciaron  el  fenómeno,  lo  vieron  salir  por  el  sitio  en  que  el  Conduéfor 
entra  en  la  excavación  dispuesta  en  la  pared.  Algunas  personas  que  se 
encaminaron  al  pie  de  la  torre  aun  vieron. el  humo  salir  por  entre  al¬ 
gunas  piedras  que  se  colocaron  en  la  parte  inferior  de  la  pared  conti- 
gua  á  la  torre:  después  de  haberlas  dislocado,  verificaron  como  el  hu¬ 
mo  salía  de  un  pequeño  agujero  hecho  en  la  tierra,  el  que  yo  congeturo 
comunicaba  al  canal  en  que  el  rayo  se  disipó.  Ei  Sugeto  empleado  para 
cuidar  del  relox  registró  el  sitio,  y  experimentó  un  olor  insufrible  de 
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azufre  en  el  ámbito  que  comprebende  á  la  máquina.  La  torre  se  registró 
así  por  la  parte  inferior  'como  exterior,  y  no  se  verificó  el  menor  daño, 
como  también  se  observó  lo  mismo  respeólo  al  Conductor  ó  Para  rayo, 
que  no  recibió  la  mas  ligera  novedad.  Las  telas  de  araña  apegadas  al 
Conductor  se  registraron  ilesas,  porque  no  estaban  rotas  ni  quemadas: 
la  mayor  parte  de  los  que  presenciaron  el  hecho,  aseguran,  que  el  rayo 
dirigido  á  la  torre  se  había  desprendido  de  una  nube  muy  distante,  y 
que  otra  mas  elevada  le  comunicaba  el  fuego  al  tiempo  que  la  primera 
vertía  un  fuerte  aguasero:  finalmente,  que  la  nube  mas  inmediata  á  la 
Barra  no  formaba  con  la  otra  sino  un  Conduéior  para  dirigir  así  á  la 
tierra  los  rayos. 

Es  difícil  verificar  observación  tan  circunstanciada:  infinitas  gentes 
acumuladas  en  una  grande  plaza,  aun  quando  el  Sol  se  hallaba  sobre 
el  horizonte,  atentas  á  registrar  una  gtande  torre,  en  la  que  reciente¬ 
mente  se  habla  colocado  un  Para  rayo,  y  que  tuvieron  el  regocijo  de 
ver  por  sí  frustradas  las  poderosas  armas  de  la  tempestad,  son  el  ma-  ' 
yor  triunfo  de  la  Filosofía,  y  en  particular  del  ilustre  Franklin,  el  que 
extendiendo  su  brazo  benéfico  (si  puedo  así  expresarme)  hasta  la  plaza 
de  Sena,  el  1 8  de  Abril  aprisionó  un  rayo  furioso,  y  le  forzó  á  encami¬ 
narse  por  una  angosta  calle  que  le  asignó  para  pasar,  mandándole  no 
maltratase  una  torre,  sobre  la  que  tantas  veces  había  hecho  sentir  sus  ' 
fu  rores.  El  Vecindario  de  Sena,  siempre  sensible  y  reconocido  á  los 
bienhechores  respedo  á  la  humanidad,  se  admira  al  ver  se  dediquen 
tantas  estatuas,  tantos  obeliscos  á  los  que  destruyen  4as  Ciudades,  y  que 
en  muy  rara  ocasión  se  erijan  á  los  que  las  conservan.  Si  Mr.  Franklin 
llega  á  saber  la  publicación  de  este  fenómeno,  sin  duda  experimentará 
una  muy  grande  satisfacción  al  ver  su  triunfo,  y  los  aplausos  que  en 
homenage  le  tributan  los  Pueblos  tan  distantes  de  su  Patria,  y  que  mi¬ 
ran  su  Barra  eiééfrica  corno  el  trofeo  mas  digno  de  su  genio  inmortal. 

*  '  '  ■  c  i  t  - 

Advertencia  del  Traductor. 

J  ’  -  ■  í? 

T  UEGO  que  publiqué  en  la  Gazeta  de  Literatura  N.  13.  la  utilidad 
de  los  Para  rayos,  se  desentonaron  muchos  tratando  de  puerilidad  el; 
asunto;  ¿pero  quienes  fueron  estos  ?  Sin  duda  aquellos  Centinelas  de  ios 
ya  casi  arruinados  baluartes  del  Peripato,  El  sublime  Físico  Franklin  lh 
no  podía  decirles:  Escolásticos,  que  por  tantos  siglos  habéis  estado  apo¬ 
sesionados  de  la  enseñanza  publica,  ¿qué  utilidad  han  recogido  los  hom¬ 
bres  de  Vuestros  voluminosos  impresos,  de  vuestros  interminables  ma¬ 
nuscritos?  ¿Algún  viviente  se  ha  libertado  de  la  muerte  en  virtud  de 
vuestras  disputas?  ¿Algún  edificio  se  ha  libertado  de  los  rayos  por  vues¬ 
tra  gritería?  Por  el  contrario  mi  aplicación  á  la  sólida  Filosofía  me  hizo 
reconocer  que  la  materia  del  rayo  era  la  materia  elé&rica,  y  que  era 
muy  fácil  desarmar  á  la  naturaleza  de  sus  terribles  armas  poí  el  uso  de 
unas  quantas  libras  de  fierro:  aun  podría  decirles  mas. 

Quando  en  el  siglo  décimo  sexto  se  reconoció  que  el  Cómputo 
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Eclesiástico  discrepaba  de  los  verdaderos  movimientos  de  les  astros, 
¿qué  Escolástico  sirvió  para  la  corrección ■?  Un  Liiio,  un  Clavio  y  otros 
aplica  dos  á  las  Ciencias  naturales  útiles,  fueron  los  promovedores  de 
una  Corrección,  que  al  fin  aun  ios  mismos  Ingleses,  enemigos  de  todo 
lo  que  se.ege.cuu  en  Roma,  se  han  visto  necesitados  á  recibir.  ¿No  os 
abochornáis,  de  que  tratando  del  Sol,  de  la  tierra,  y  de  toda  la  Natura¬ 
leza,  según  decís,  ignoraseis  la  verdadera  medida  del  año  solar?  Quería 
suspender  mis  reflexiones;  pero  no  puedo  menos  que  hacer  esta,  aunque 
muy  corta.  La  colocación  de  mi  Barra  tiene  libertados  de  la  muerte 'Sú¬ 
bita  hasta'. el  dia  millares  de  hombres;  ¿y  vuestra  Filosofía  no  ha  cau¬ 
sado  la  muerte  de  millones?  Sí:  en  virtud  del  despotismo  á  que  la  exal¬ 
tó  la  barbarie  se  apoderó  del  estudio  de  la  Medicina.  Un  Médico  repleto 
de  categorias,  de  materia,  forma  y  unión,  y  de  otras  mil  sarandajas,  ¿co¬ 
mo  podia  rebatir  á  las  enfermedades  ?  Enseñado  á  disputar  en  todo,  se 
forjaba  una  enfermedad  imaginaria,  Ínterin  la  verdadera  daba  en  tierra 
con  el  paciente:  quanto  mas  pudiera  deciros... 

La  instancia  de  algunos  Su  ge  tos  sobre  que  comunique  las  ideas 
que  tengo  formadas  acerca  de  la  construcción  de  un  Para-rayo,  me  mué-  • 
ve  á  exponer  el  método  mas  sencillo,  respecto  á  lo  que  tengo  leído  en 
m;as  de  veinte  Obras  que  tratan  del  particular.  En  la  parte  mas  elevada 
del  edificio  se  coloca  verticalmente  una  Barra  de  fierro  muy  aguzada, 
afianzada,  para  que  los  vientos  no  la  disloquen:  se  une  á  esta  una  bar  illa 
de  fierro  que  baxa  hasta  el  suelo,  la  que  debe  comunicar  con  la  agua  de 
algún  pozo,  ó  de  alguna  corriente."  Si  no  se  logra  semejante -comodidad, 
es  neces3tio  enterrar  el  Conductor  hasta  llegar  al  sitio  en  que  la  tierra 
está  húmeda;  y  si  aun  esto  no  puede  lograrse,  debe  introducirle  la  ex¬ 
tremidad  del  Conductor  á  bastante  profundidad. 

Por  ningún  pretexto  debe  usarse  de  cadena  para  Conductor,  por¬ 
que  no  se  ha  logrado  hasta  el  día  completo  efeóto,  y  es  circunstancia  in¬ 
dispensable,  que  las  porciones  que  deben  componer  el  Conduétor  estén 
unidas;  porque  si  se  llega  á  verificar  alguna  separación  de  pieza  á  pieza, 
en  ella  desfoga  la  materia  eléctrica,  y  en  este  caso  no  será  máquina  que 
preserve,  sino  que  indefectiblemente  se  experimentará  un  pernicioso  ac¬ 
cidente. 

Los  Autores  electricistas  ya  tienen  verificado  que  el  plomo  es  un 
Util  Conduétor;  pero  no  lo  usan  á  causa  de  que  en  poco  tiempo  se  des¬ 
truye;  mas  esta  observación  no  se  verifica  en  México,  porque  la  expe¬ 
riencia  enseña,  que  lás  plomadas  con  que  estaban  cubiertas  varias  Igle¬ 
sias,  han  resistido  por  . mas  de  un  siglo,  y  también  de  dos.  Aun  veemos 
en  el  dia  la  Iglesia  de  la  Merced  cubierta  desde  su  fundación  con  plan¬ 
chas  delgadas  de  plomo,  las  que  no  han  tenido  novedad:  veemos  tam¬ 
bién  edificios  muy  antiguos,  cuyas  cantiles  de  plomo  permanecen  sin  de¬ 
trimento;  todo  lo  que  á  pesar  de  tanto  genio  ligero,  que  habla  destem¬ 
pladamente  del  temperamento  de  México,  se  debe  á  lo  saludable  d*el  ay- 
te  de  esta  atmosfera,  quando  sabemos  .que  en  París,  por  exemplo,  las 
cubiertas  de  plomo  no  sirven  á  mas  de  veinte  años,  y  que  las  planchas 
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de  fierro  que, se  disponen  en  Suecia,  es  necesario  barnizarlas  para  que 
tengan  alguna  duración.  Regístrense  las  rexas  de  los  balcones  de  los 
edificios  mas  antiguos  de  esta  Ciudad,  y  se  veerá  que  aun  en  el  dia  per- 
manecen  sin  menoscabo;  prueba  visible  de  lo  saludable  que  es  el  ayre 
que  respiramos.  — 

^  a  flue  el  plomo  no  padece  detrimento,  y  que  es  un  grande  Corí* 
duftor  para  disipar  los  rayos;  en  México  á  poco  costo  se  pudieran  dis¬ 
poner  Para- rayos:  aun  faltan  experimentos  decisivos  para  saber  si  la 
electricidad  se  disipa  comunicándose  por  el  interior  de  los  ConduCtores,; 
ó  solo  por  la  superficie;  pero  usando  del  arbitrio  que  paso  á  proponer  se 
logra  todo  el  efeCto  deseado,  yá  sea  que  la  electricidad  se  disipe  por  lo 
interior  ó  superficie  del  ConduCtor. 

Fabríquese  este  con  cañones  de  plomo  introducidos  unes  dentro  de 
otros:  si  la  electricidad  pasa  por  entre  la  solidez  del  metal,  con  ellos  se 
logra  mucho  cuerpo  metálico;  y  si  solo  por  las  superficies,  en  virtud  de 
que  los  cañones  son  varios,  se  aumentan  mucho  las  superficies.  Se  dirá 
que  el  peso  del  plomo  y  su  debilidad  no  son  propios  para  formar  Con¬ 
ductores;  si  lo  es,  porque  á  mas  de  que  se  puede  sostener  con  garfios 
asegurados  en  la  pared,  aun  he  meditado  un  medio  que  es  muy  seguro. 

En  tiempos  pasados  aconsejé  á  un  Arquitecto  dispusiese  los  caños 
que  suelen  embeber  en  las  paredes,  no  de  diámetro  igual,  como  siempre 
se  há  acostumbrado,  sino  cónicos,  esto  es,  mas  anchos  por  la  parte  de 
abaxo,  de  forma  que  su  exámetro  fuese  estrechándose:  con  esto  se  logra  •* 
el  que  no  se  ensel  ven;  pero  no  deben  construirse  así  reapeCto  á  un  Con¬ 
ductor  fabricado  con  piorno:  el  conduCto  debe  ser  de  forma  de  cono  in-  « 
verso,  mas  ancho  en  la  parte  superior,  y  mas  angosto  en  las  inferiores 
en  proporciona  introducido  el  cañón  ó  cañones  que  deben  servir  de  Con¬ 
ductor,  y  que  deben  ser  de  figura  de  un  cono  muy  agudo,  en  una  ha- 
quedad  dispuesta  err  !a  forma  expresada,  entonces  las  partes  inferiores 
del  cañón  no  tienen  que  sufrir  el  peso  de  las  superiores,  sino  que  el  res¬ 
pectivo  gravita  en  los  lados  del  caño  de  mamposteria,  sin  que  pueda  ■ 
crugirse  ó  aniquilarse,  y  también,  quedará  libre  de  todo  atentado  cu¬ 
briendo  con  mampostzria  eí  caño  que  sirve  de  abrigo  al  Conductor.  En 
pocos  sitios  se  logra  tener  la  agua  tan  cercana  á  la  superficie  de  la  tier¬ 
ra,  por  lo  que  basta  introducir  el  ConduCtor  vara  y  media,  ó  dos  varas; 
y  si  se  hace  la  reflexión  del  precio  cómodo. á  que  se  vende  en  México  el 
plomo,  se  vendrá  en  conocimiento  de  lo  poco  costoso  que  es  colocar  en 
esta  Ciudad  un  Para-rayo.  ¡Asi  se  dedicasen  muchos  á  disponerlos  en 
sus  posesiones  !. 

Advertí  en  la  Gazeta  N.  13,  que  la  electricidad  en  México  es  muy 
aCtiva:  se^rre  dirá  ¿pues  como  se  experimentan  tan  pocos  accidentes  in¬ 
faustos  ?  Es  cierto  que  esta  reflexión  siempre  se  me  había  presentado, 
porque  en  una  Ciudad  en  que  se  verifican  tantos  Templos,  tantas  toa¬ 
res  elevadas,  parece  que  los  efeCtos  del  rayo  se  debieran  verificar  á  me-' 
nudo;  pero  la  Memoria  del  Abate  Bartolón  disipó  mis  dudas.  Debemos 
considerar,  que  los  materiales  con  que  se  fabrica  en  México,  á  causa  de 


su  naturaleza, son  unos  Conduétores  (aunque  imperfetos  )  que  disipan 
en  ía  mayor  parte  las  tempestades.  La  arena  está  mezclada  con  muchas 
partículas  de  fierro  virgen:  el  tezontle  (  verdadera  puzoiana )  la  piedra 
sólida  es  u  na  iaba  de  antiguos  .volcanes,  y  muy  recargada  de  fierro:  el 
ladrillo  ío  fabrican  con  barro,  que  tiene  mucho  mezclado:  los  cimientos 
llegan  hasta  la  agua:  ¡qué  mucho  que  las  fábricas  compuestas  con  mate¬ 
riales  fe: ruginosas  sirvan  de  Conductores  para  disipar  el  mayor  numero 
de  tempestades,  que  en  otras  Ciudades,  como  Puebla  y  Guadaiaxara  son 
tan  temibles  por  sus  anuales  dañosísimos  efeétos ! 
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Como  los  males  y  los  bienes  se  hallan  contrapesados  en  este  va¬ 
lle  de  miserias,  el  Rico  rodeado,  no  solo  de  todo  lo  necesario  para  vivir, 
sino  aun  de  los  placeres  dei  luxo,  que  abrevian  la  vida  y  debilitan  ia 
máquina  del  cuerpo,  se  pasa  las  noches  en  vela  á  causa  de  una  Chinche, 
que  procura  alimentarse  con  su  sangre,  quando  el  Pobre  recogido  sobre 
una  estera,  y  mal  cubierto,  duerme  con  tranquilidad,  sin  sentir  las  vi¬ 
gorosas  pícidas  de  inseéto  tan  incómodo  por  su  voracidad,  como  por  su 
detestable  fetor*  Después  de  haber  leído  un  grandísimo  numero  de  Re¬ 
cetas  que  se  proponen  como  medios  infalibles  para  exterminar  azote  que 
tanto  atormenta  á  los  hombres,  he  planteado  las  que  me  han  parecido 
mas  eficaces:  algunas  son  inútiles,  otras  en  alguna  parte  útiles^  pero 
á  mas  de  que  ios  enarenóles  con  que  se  preparan  son  costosos,  su  hedor 
fastidia  demasiado.  Meditando  que  aunque  se  procuren  limpiar  á  menu¬ 
do  las  camas,  cortinas  y  otros  muebles  inmediatos  ai  sitio  en  que  se  re¬ 
posa,  apenas  se  consigue  el  sosiego  por  algunos  dias,  á  causa  de  que 
exterminadas  las  Chinches,  los  huevecillos,  que  son  muy  pequeños,  y  que 
están  depositados  en  las  hendiduras  de  las  maderas  y  costuras  de  ¡os 
colchones  y  cortinas,  proporcionan  una  nueva  legión  de  inseéto s  que 
procuran  vivir  como  sus  padres  á  costa  de  nuestra  sangre:  todo  bien  me¬ 
ditado,  advertí,  que  qualesquiera  inseéto,  bien  se  halle  en  su  estado  de 
perfección,  ó  de  embrión,  en  lo  interior  del  huevo,  perece  siempre  que 
experimenta  mayor  calor  que  el  que  le  es  necesario  para  vivir:  hize  este 
experimento,  que  me  resultó  feliz,  y  de  que  uso  siempre  que  es  necesa- 
rio:  el  catre  con  todas  sus  piezas  las  remito  á  un  horno  de  Panadería, 
para  que  luego  que  sacan  el  pan  las  introduzgan  dentro  del  horno:  alli 
se  mantienen  tres  ó  quatro  horas,  y  el  sosiego  que  logro  por  las  noches 
por  largo  tiempo,  me  enseña  se  aniquilaron  todas  las  Chincnes. 

Podria  teme  se  se  deteriorasen  las  maderas  del  catre,  los  colchones 
f£¿c,  nada  de  esto  se  verifica,  porque  si  el  calor  es  bastante  para  aniqui¬ 
lar  inseétos,  no  lo  es  para  destruir  los  muebles.  El  mismo  feliz  resultado 
tengo  verificado  en  beneficio  de  los  Paxaros,  pues  habiéndoseme  enfla¬ 
quecido  algunos  á  causa  de  hallarse  infestadas  las  jaulas  de  Gotucos, 
luego  que  se  praét  có  la  expresada  diligencia,  pasándolos  en  el  entretan¬ 
to  á  otras  jaulas,  quedaron  Ubres  las  suyas  de  tan  fatales  inse^os. 
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MEXICO  26  DE  ABRIL  DE  1790. 


Oración  fúnebr e  pronutici ctdci  en  las  Exequias  de  ELoselh^ y 
traducida  del  idioma  Toscano  al  nuestro  por  un  Anónimo . 


Infandum  jubex  ..  renovare  dolores.  Virg. 


¿1TJ ARA  qué  es  í  SS. )  renovar  con  un  discurso  como  ei  que  por  oraín 
P  vuestro  tengo  el  honor  de  pronunciar  en  esta  mañana,  el  profun¬ 
do  y  vivo  dolor  que  nos  ha  ocasionado  el  temprano  fallecimiento  de  un 
Héroe  ían  recomendable  como  aquel  cuyas  Exequias  tan  justamente  ce¬ 
lebramos?  ¿Para  qué  es  hacer  de  nuevo  un  triste  recuerdo  de  la  pérdida 
irreparable  que  nos  há  acarreado  su  muerte,  y  de  los  prodigiosos  e  in¬ 
auditos  esfuerzos  con  que  se  dedicó  á  restablecer  el  honor  de  la  Escolás¬ 
tica,  casi  ya  arruinada  y  sepultada  en  los  profundos  abismos  del  olvido  ? 
¿Qué?  ¿Este  lúgubre  aparato;  los  continuos  ayes  y  gemidos  de  sus 
apasionados,  y  aun  la  misma  tristeza  y  melancolía  que  veis  retratada  ea 
los  semblantes  de  todos  los  concurrentes,  no  son  bastantes  para  apurar 
vuestro  sufrimiento,  y  retraeros  de  una  resolución  tan  temeraria  como 
esta?  ¡Ay  de  mi !  La  gratitud  y  reconocimiento  han  prevalecido  á  los 
impulsos  de  vuestro  pesar,  sufocando  en  vuestros  corazones  todos  aque¬ 
llos  sentimientos  que  no  se  dirigen  á  hacer  los  últimos  y  debidos  hono¬ 
res  á  un  Escolástico  que  por  tantos  títulos  se  ha  hecho  acreedor  á  la  ve¬ 
neración  y  respeto  de  todos  los  Filósofos  de  la  Escuela.  Persuadidos  de 
que  el  único  medio  de  honrar  á  los  difuntos  es  hacer  una  tierna  memo- 
tia  de  sus  beneficios  y  de  las  acciones  heroicas  que  los  distinguieron  de 
los  otros  hombres,  para  inmortalizar  su  fama;  y  deseosos  de  recompen¬ 
sar  tamos  y  tan  señalados  favores,  habéis  creído,  que  el  único  recurso 
que  os  quedaba,  era  perpetuar  de  este  modo  su  memoria,  substituyendo 
á  la  vida  temporal  de  que  le  habia  despojado  la  maligna  Parca,  una  vi¬ 
da  eterna  y  duradera,  cuyos  términos  llegasen  á  confundirse  con  los  del 

universo.  . 

Yo  también  (  SS. )  deseara  estar  dotado  de  aquella  eloquenaa  su¬ 
blime,  panuca  y  nerviosa,  capaz  de  mover  los  corazones,  é  inclinarlos 
al  objeto  deseado,  para  desempeñar  una  empresa  tan  ardua,  como  lo  es 
el  elogio  de  tan  esclarecido  Filósofo.  Pero  ya  que  este  es  un  asunto  su¬ 
perior  á  mis  fuerzas,  permitidme  por  lo  menos  implorar  ante  todas  co¬ 
sas  el  auxilio  de  un  Ente  superior:  de  aquel  Ente  digo,  que  en  una  edad 
mas  chchosa,  alojado  en  lo  interior  de  nuestro  cerebro,  nos  hizo  inven¬ 
tar  tantas  y  tan  sutiles  qüestiones.  Mas  ¿qué  novedad  es  la  que  advierto 
en  vosotros?  jO  Cielos  1  La  falsa  noticia  de  su  muerte,  forjada  y  divul- 
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gada  por  sus  enemigos,  os  había  hecho  creer  que  va  no  existia,  y  aun 
atribuíais  á  esta  causa  la  rapidez  con  que  nuestros  contrarios  habían 
extendido  su  doctrina.  No  obstante,  no  os  dexeis  encañar:  Vive,  si,  53. 
vive  para  nuestro  consuelo;  y  bien  que  se  vee  obligado  á  andar  encu¬ 
bierto  y  disfrazado,  no  por  eso  dexa  de  comunicar,  aun  á  estos  ingratos, 
s  us  infiuxos,  que  no  sen  menos  reales  y  efectivos  que  en  los  pasados 
tiempos. 

Ilustre  incomparable  Ente  de  razón,  verdadero  Proteo  de  nuestras 
Aulas,  objeto  formal  de  nuestra  Lógica,  y  Espíritu  Familiar  y  Tutelar 
de  nuestras  Escuelas,  que  por  la  dilatada  serie  de  tantos  años  habéis  re¬ 
gido  con  singular  acierto  ;  que  por  un  efecto  de  vuestra  sutileza  y  de 
la  alteración  que  habéis  causado  en  nuestros  cerebros,  nos  habéis  hecho 
abandonar  un  Mundo  real,  para  ir  en  pos  de  un  Pais  imaginario  y  al 
Reyno  de  las  Quimeras:  comunicadme  vuestro  poderoso  influxo,  y  tras¬ 
tornando  desde  luego  mis  potencias,  alejad  de  ellas  toda  sombra  de  ve¬ 
rosimilitud  y  de  verdad.  Haced  que  mis  palabras  correspondan  á  la  gra¬ 
vedad  de  mi  asunto,  y  que  mis  pensamientos  tengan  aquella  nobleza  y 
solidez  que  caracterizaron  ios  proyectos  de  nuestro  incomparable  Ro- 
selli» 

¡l'NUAN  variables  son  las  inclinaciones  de  los  hombres,  y  quan  incons- 
\f  tan  tes  sus  gustos  y  pareceres!  Lo  que  hoy  forma  el  objeto  de  su 
cariño  y  predilección,  se  convierte  el  dta  siguiente  en  el  blanco  de  su 
aborrecimiento  y  de  su  horror.  El  espíritu  de  singularidad  exerce  en  el 
corazón  humano  un  imperio  tan  despótico  y  tirano,  que  si  la  experien¬ 
cia  no  nos  lo  manifestase  repetidas  ocasiones,  sería  increíble  que  un 
hombre  racional  se  dexase  arrastrar  en  tanto  grado  de  esta  inania,  que 
no  oyese  los  clamores  interiores  de  su  razón,  que  incesantemente  le  acrn* 
san  tan  extraña  y  reprehensible  conduéla. 

¿Quien  hubiera  creiao  en  el  siglo  i  3,  quando  Rogerio  Bacon,  aquel 
sacrilego  Monge  é  inventor  (a)  funesto  de  la  pólvora,  fué  aprisionado 
como  Mágico  y  blasfemador  del  sagrado  nombre  de  Aristóteles,  por  ha¬ 
ber  rehusado  venerar  su  autoridad,  y  haber  proferido,  ¡qué  blasfemia  í 
que  sus  escritos  solo  eran  buenos  para  ser  quemados  en  una  hoguera  , 
que  este  mismo  Filósofo  se  vea  en  nuestros  dias  tan  abatido  y  desacre, 
ditado  ?  ¿Quien  hubiera  sospechado  en  el  siglo  16,  después  de  la  san- 


(a)  No  ignoro  que  los  Eruditos  están  divididos  sob  e  el  origen  de  la  pólvora: 
no  obstante,  como  no  faltan  algunos  que  atribuyan  á  Bacon  su  invención,  y  por 
otra  parte  la  menor  circunstancia  le  basta  á  un  hombre  preocupado  contra  otro, 
para  pintárnoslo  mas  reprehensible,  no  he  dudado  valerme  de  esta  opinión  vul¬ 
gar,  especialmente  habiendo  de  ponerla  en  boca  de  un  Escolástico.  También  he 
hecho  uso  del  lenguaje  y  de  las  expresiones  denigrativas  con  que  por  lo  reguiar 
hacen  la  guerra  Tos  Peripatéticos  á  los  Modernos,  como  son  ios  de  temerarios , 
amigos  de  novedad  y  singularidad  ¡y  alguna  vez  de  sostener  opiniones  poco  con¬ 
formes  á  nuestra  Religión ,  para  pintar  mejor  ti  carácter  de  un  Escolástico. 
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ementa  muerte  ejecutada  en  la  persona  de  Pedro  Ramo,  aquel  Ateista 
declarado  y  perturbador  de  la  quietud  pública,  que  aún  siendo  Joven, 
se  atrevió  á  sostener  en  i  $43  todas  las  theses  contradi  do  rías  de  U  ce¬ 
trina  de  Aristóteles  que  le  propusiesen,  que  esta  misma  Universidad  que 
excitó  á  los  Magistrados  y  al  Puenlo  contra  el ,  sea  á  la  presente  la  pri¬ 
mera  que  condena  su  Filoseda,  y  reputa  su  Física  como  una  vana  ge-í- 
eonza  de  palabras  huecas  y  enigmáticas,  mas  propias  para  encubrir 
nuestra  iqncranciá,  que  para  explicar  ios  admirables  efedos  de  la  natu¬ 
raleza  ?  ¡Ó  tiempos  !  ¡O  costumbres!  Antiguamente  regían  nuestras  cá¬ 
tedras  y  gobernaban  nuestras  Universidades  unos  hombres  zelosos,  in* 
flexibles,  henos  de  un  noble  ardor  y  atrevimiento,  capaces  de  arrostrar 
los  mayores  peligros,  y  que  al  menor  ruido  de  novedad,  se  ponían  en 
armas,  sin  soltarlas  por  un  instante  de  las  manos  hasta  no  haber  des¬ 
truido  á  sangre  y  fuego  á  los  perturbadores  de  la  paz  publica, o  Aristo¬ 
télica.  y  á  los  espíritus  inquietos  que  se  han  conjurado  en  algunos  tiem¬ 
pos  para  destronar  al  Príncipe  jurado  de  las  Aulas.  Yo  por.  lo  menos 

conservaré  perpetuamente  indeleble  en  mi  memoria  la  ruidosa  vengan¬ 
za  que  tomaron  en  la  persona  del  referido  Ramo.  Después  de  hayedo 
perseguido  toda  su  vida,  y  después  de  haberlo  obligaao  a  an^ar  siem¬ 
pre  vago  y  encubierto,  pusieron  por  fin  el  sello  a  sus  justos  procedi¬ 
mientos,  haciéndolo  perecer  en  el  asesinato  espantoso  de  S.  Bartolomé. 
Ramo,  que  habia  sospechado  que  sus  implacables  enemigos  no  dexanan 
de  utilizarse  de  este  dia  sangriento  para  arruinarlo  enteramente,  procu¬ 
ró  ocultarse  en  una  caverna:  mas  el  famoso  Charpentier,  su  digno  com¬ 
petidor  á  la  Cátedra  de  Matemáticas,  mandó  sacarlo  de  este  lugar  sub¬ 
terráneo  por  medio  de  ciertos  asesinos,  que  después  de. haberle  despo¬ 
jado  de  todo  su  dinero,  y  haberlo  oprimido  de  golpes,  lo  arrojaron  por 
la  ventana  ai  corredor  de  su  casa.  Se  le  vieron  salir  á  este  impío  las  en¬ 
trañas  con  esta  caída,  y  ios  Estudiantes,  animados  de  la  presencia  de 
sus  Maestros,  las .  esparcieron  por  las  calles,  adonde  también  arrastra¬ 
ron  su  cadáver,  que  entretanto  golpeaban  con  unas  varas,  sin  otras 
muchas  menudencias  de  que  por  ahora  no  me  acuerdo.  ¿Quien  no  ñu¬ 
tiera  juzgado,  vuelvo  á  repetir,  aue  con  un  castigo  tan  exemplar.se  hu¬ 
biera  contenido  el  furor  de  estos  sediciosos  innovadores?  Mas  jó  ca^o 
terrible  e  indauditoí  La  sangre  de  Ramo,  á  imitación  de  la  de  aquellos 
soberbios  Gigantes  que  intentaron  escalar  el  Cielo,  y  á  quienes  Júpiter 
con  un  rayo  lanzado  de  su  diestra  poderosa,  había  sepultado  en  las  tris¬ 
tes  reliquias  délas  montanas  que  habían  amontonado  para  suoir  al 
Olimpo,  produxo  una  raza  de  Filósofos  aun  mas  terribles,  intrépidos  y 

violentos  que  él:  Scires  é  sangurne  nutam . 

En  efedto  son  tantos,  tan  repetidos,  tan  inauditos  los  ataques  que 
nos  han  hecho*  son  tamas  las  astucias  que  han  empleado;  tan  capciosas 
las  cavilaciones  de  que  se  han  valido,  que  por  último  han  llegado  a 
triunfar  de  todos  nuestros  esfuerzos,  apoderarse  de  todas  nuestras  Cá¬ 
tedras,  y  aun  de  la  atención  y  respeto  con  que  el  Público  remuneraba 
tan  justamente  nuestras  laboriosas  tareas  y  fatigas.  Si:  ..este  mismo  ru- 
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fclico  que  antes  nos  reputaba  como  Oráculos,  apenas  había  de  nosotros, 
sí  no  es  para  ridiculizarnos,  y  para  demostrar  el  último  grado  á  que  pue¬ 
de  llegar  la  preocupación,  y  !a  ciega  y  terca  adhesión  á  Ja  dodrina  de 
nuestros  mayores.  Los  mas  moderados  nos  comparan  á  aquellos  anti¬ 
guos  Caballeros  Andantes  que  salian  en  tiempos  pasados  en  solicitud  de 
torneos,  donde  el  disputar  y  quedar  vencedores  era  sumamente  glorio¬ 
so,  y  del  mismo  modo  que  estos  se  presentaban  de  torneo  en  torneo, 
combatiendo  freqüentemente  por  hermosuras  que  nunca  habían  visto, 
vamos  los  Escolásticos  de  Escuela  en  Escuela  haciendo  alarde  de  nues¬ 
tra  habilidad,  y  disputando  de  cosas  que  no  entendernos,  Y  aun  por  un 
efedo  de  su  osadia  y  atrevimiento,  nos  hacen  inferiores  á  elios.  %Quis 
taita  fando  ternperet  á  lacrimis ?  Aquellos  por  lo  menos,  dicen,  (h)  toma¬ 
ban  siempre  las  armas  en  defensa  de  una  hermosura,  y  ei  menor  de  to¬ 
ctos  se  hubiera  avergonzado  de  pelear  poruña  fealdad  despreciable; 
pero  los  Diaiédicos  no  somos  tan  delicados  en  la  elección  del  objeto  de 
nuestras  disputas.  Tan  prontos  á  defender  k>  Falso  como  lo  verdadero 
tenemos  varias  veces  por  gloria  el  abatir  una  verdad,  y  ilevar  en  triunfo 
un  error:  porque  pudiendo  hacer  ostentación  de  la  agudeza  de  nuestro 
ingenio,  hacemos  poco  aprecio  del  mérito  de  la  causa. 

Tales  ó  semejantes  á  estos  eran,  SS.  los  pensamientos  que  interior¬ 
mente  revolvía  nuestro  Caballero  Roselli  aquella  tarde  venturosa  en 
que  le  ocurrió  ei  felicísimo  pensamiento  de  restabiecer  á  su  primitivo  ho¬ 
nor  la  única,  la  antigua,  la  verdadera  Filosofía.  Varias  veces  le  vi  yo 
mismo  pasearse  lleno  de  una  profunda  melancolía,  los  ojosfixos  al  suelo- 
.pero  continuamente  cubierto  de  una  furiosa  agitación,  que  denotaba9 
siempre  su  interior  congoja  y  sobresalto.  Aun  permanecer)  giavadas  en 
mi  corazón  las  últimas  palabras  que  le  oí  proferir  en  esta  ocasión:  ¡Ha¬ 
dos  injustos,  decia,  suerte  cruel  y  terrible  !  ¿Luego  solo  habéis  retardado 
mi  nacimiento  para  ser  un  triste  testigo  de  las  lamentables  desgracias 
que  padecen  nuestras  Escuelas  ?  ¡O  una  y  mií  veces  bienaventurados 
aquellos  genios  superiores  que  tuvieron  la  dicha  de  vivir  en  siglos  mas 
felices,  siglos  en  que  ia  libertad  de  pensar  era  un  nombre  enteramente 
desconocido  de  los  Filósofos!  ¡Ay  de  mi !  ¡Quien  pudiera  obligar  á  re¬ 
troceder  aquellos  siglos  de  oro,  siglos  verdaderamente  filosóficos,  y  ep 
que  la  novedad  no  había  tenido  el  descaro  de  profanar  con  una  mano 
sacijiega  el  Santuario  de  la  Filosofía !  ¡Quien  pudiera  inspirar  á  nues¬ 
tros  Jóvenes  aquella  antigua  afición  á  las  qüestiones  sutiles,  y  renovar 
en  nuestra  eoad  la  loable  costumbre  que  reynaba  en  tiempo  de  Conrado 
III,  en  ei  que,  como  asegura  eí  Abate  Wivaldo,  las  personas  mas  graves 
y  de  mayor  consideración  se  ocupaban  deliciosamente  en  mil  agudas  y 
sofisticas  conclusiones,  como  aquellas  de:  Lo  que  no  has  perdido  tienes: 

^as  perdido  los  cuernos:  luego  los  tienes;  y  especialmente  aquel  so- 
fcsms  con  que  el  mismo  Abate  acometió  al  Emperador:  Vuestra  Mages - 


(b)  El  Ábate  J.  Andrés  tona,  i. 
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iad ,  le  dixo,  */<?»*  aw  ojo :  lo, que  habiéndole  concedido,  continuó  dicien¬ 
do:  Vuestra  Majestad  tiene  dos  ojos:  (c)  E.r  c/erfo,  dixo  el  Emperador* 
Aqui  entonces  Wivaldo  en  tono  de  triunfo:  Dos  y  uno  son  tres:  luego  vuesm 
tra  Majestad  tiene  tres  ojos ,  Apenas  había  concluido  un  discurso  tan 
tierno  y  tan  patético,  quando  le  vi  retroceder  violentamente  con  un 
semblante  risueño,  y  que  denotaba  con  la  mayor  evidencia  el  excesivo 
gusto  de  que  se  hallaba  penetrado. Acercóse  á  mi:  me  echólos  brazos  al 
cuello;  y  después  de  haber  estado  largo  tiempo  sin  articular  un  solo  vo¬ 
cablo,  desde  luego  porque  la  alegría  le  había  embargado  el  habla,  pror¬ 
rumpió  en  estos  hermosísimos  versos  de  Virg, 

Mutemus  clypeos}  Danaumque  insignia  nolis 

Aptemus :  dolus ,  an  virtus  ?quis  in  boste  requirat  ? 

Arma  dabunt  ipsi , 

Si:  mudemos  escudos:  acomodémonos  las  insignias  de  los  Griegos,  qué 
ellos  mismos  nos  darán  armas.  ¿Qué  armas  ni  qué  escudos,  ni  qué  Grie¬ 
gos  son  estos,  R.  P.  dixe  á  esta  sazón,  de  que  me  quiere  hablar  V.  P. 
con  tanto  ahinco,  como  noto  en  su  semblante  ?  ¡Ay  de  mi  !  ¿Se  ie  ha  ol¬ 
vidado  á  V\P.  acaso,  que  su  profesión  y  estado  no  le  permiten  pensar  en 
guerras,  y  quando  esto  fuese  que  nosotros  gozamos  al  presente  de  una 
paz  Oda  vía  na?  No  quiero  decir  eso,  me  replicó  con  mayor  viveza  y  fer¬ 
vor.  Mi  intento  es,  á  imitación  de  lo  que  hicieron  los  Troya  nos  con  los 
Griegos,  combatir  á  los  Modernos  con  sus  propias  armas;  impugnarlos 
con  sus  mismas  doéf riñas,  y  emplear  contra  ellos  las  experiencias  que 
alegan  para  corroborar  la  sólida  doédrina  de  nuestras  Aulas. 

No  bien  profirió  estas  últimas  palabras,  quando,  sin  despedirse  da- 
mi,  salió  apresurado  en  solicitud  de  las  Obras  de  Descartes,  Gasendo, 
Newton,  y  de  ios  mas  profundos  Matemáticos  de  este  y  de  los  pasados 
siglos.  Proveído  de  ellos,  lee,  devora,  registra,  extraéta,  y  para  no  dete¬ 
nerme  mas  largo  tiempo,  hace  tan  rápidos  progresos  en  la  lectura  de  es¬ 
tas  Obras,  que  en  poco  tiempo  se  adelanta  á  ios  Descartes,  Newtcnes, 
Leybnkzes,  Bernouíis,y  á  los  mayores  Héroes  de  la  nueva  Filosofía.  ¡Tu 
divino  ingenio,  sin  mas  auxilio  que  el  de  tu  imaginación,  y  las  benignas 
inñuencias  del  Ente  de  razón,  desengañaste  al  Universo,  de  que  para  U 

j - -  - — . — . — . —  - — — _  _ — _ „  - - - - -  - - - 

(c)  Para  no  dar  Jugar  á  que  alguno  sospeche  que  le  atribuimos  á  los  Escolásti¬ 
cos  estas  pueriles  sutilezas,  me  ha  parecido  oportuno  copiar  las  palabras  del  Aba¬ 
te  Wivaldo,  que  se  pueden  veer  en  ia  misma  Obra  dei  Abate  j  Andrés:  ,,Argu- 
,,  tías,  &  sophisticas  conclusiunculas,  quas  gualidicas  á  quodarn  Gualone  vocant, 
,,  ne  exercebis  superbe,  nec.  con  te  ames.  Haec  hujusmodi  sunt:  quod  non  perdi- 
,,  disti  habes;  cornua  non  perdidisti:  cornua  ergo  habes.  Item:  mus  sillaba  esc; 
„  sillaba  autem  caseum  non  rodit:  ergo  mus  caseum  non  rodit.  Mirabatur  domi- 
„  ñus  noster  Conradus  rex  quae  á  iitteratis.,..Cum  non  intelligeret,  ridiculo  euna 
„  sophismate  adortus  sum  ¿Unían,  inquam,  habetis  oculum?  quod  cum  dedisset, 
„  dúos,  inquam,  Ovulos  habetis?  quod,  cum  absolute  annuisset;  unus,  inquam, 

„  dúo  tres  sunt:  ergo  tres  oculos  haoetis.  Captus  verbi  cavillatione  jurabat  se 
„  dúos  tantum  habere;  multis  tamen  &  bis  similibus  determinare  dotlus  jucun- 
„  dam  vitam  dicebat  habere  iliteratos.  „  No  Íes  envidio  vida  tan  feliz. 
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producción  de  las  plantas  no  necesitaba  la  tierra  de  semillas,  como  ni  í a 
podredumbre  de  falsos  hueveados  para  la  producción  délos  inserios!  ¡Tu 
wi-yono  Pieaipotenciaríode  ia  Naturaleza,  diste  comunicación  al  Mar 
con  el  L’  gu  MexUano;  id)  le  dispensaste  fiuxo  y  refiuxo,  y  aun  por  un 
efe 51o  de  tu  generosidad, le  concediste  otra  Laguna  cercana  de  agua  dul¬ 
ce,  p:;ra  mezclar  sus  salobres  y  amargas  aguas  ai  tiempo  de  su  refiuxo  ! 
¡Tu  solo...  ¿qué  me  canso,  SS.?  La  República  Literaria,  atónita  con  el 
{imple  rumor  de  tan  pasmosos  y  tan  importantes  descubrimientos,  ape¬ 
nas  acertaba  á  creer  lo  que  la  fama  divulgaba  ya  por  toda  la  redondez 
de  ía  tierra.  Nuestro  Roseiii  advierte  esta  sorpresa,  y  deseando  utilizarse 
de  un  momento  tan  precioso,  asociado  de  ciertos  compañeros  desafia  á 
los  Modernos,  preséntase  á  campaña,  é  Ínterin  los  enemigos  Üeg3n  al  iu- 
gar  señalado  pa-a  el  combate,  creyó  deber  implorar  ei  auxilio  de  ia 
Naturaleza  en  estos  términos. 

Sabia  Naturaleza,  que  por  un  efeéfo  de  vuestra  beneficencia  os 
dignasteis  declararnos  por  la  boca  del  Maestro  de  Alexandro  las  inmu¬ 
tables  y  ocultas  leyes  por  cuyo  medio  permanece  y  se  mantiene  la  por¬ 
tentosa  máquina  del  mundo:  que  concediste  á  todos  ios  cuerpos  un  ape¬ 
tito  innato  hacia  su  centro;  apetito  que  los  hace  estar  violentos  luego 
que  una  causa  extraña  los  aleja  de  un  domicilio  tan  amable  y  tan  que¬ 
jido:  que  sin  sujeción  y  arreglo  á  ciertas  y  determinadas  leyes,  dispen¬ 
saste  á  los  unos  ligereza,  y  pesantez  á  los  otros,  á  fin  de  que  pudiesen 
mantenerse  en  los  sitios  y  lugares  que  les  habéis  asignado  en  tranquili¬ 
dad  y  reposo:  que  de  la  materia  mas  vil  y  despreciable,  como  lo  es  la 
f>Pdred«mbre,  sabéis  formar  unos  entes  tan  perfectamente  organizados 
quales  son  los  inseCtos:  una  nueva  raza  de  Filósofos,  una  raza  impía  de 
innovadores  se  ha  sublevado  contra  vuestro  poder;  y  no  contenta  con 
escudriñar  vuestros  mas  recónditos  secretos,  intenta  sorprenderos  en  la 
producción  de  vuestros  mas  admirables  y  prodigiosos  eieétos,  ¿Que  di¬ 
go  yo  ?  Llega  á  tanto  su  osadía  y  atrevimiento,  que  no  solo  pretenden 
averiguar  hasta  donde  llega  vuestro  horror  al  vacuo,  sino,  lo  que  es 
mas,  intentan  despojaros  de  la  arma  mas  poderosa,  quales  son  los  rayos, 
por  medio  de  ciertas  máquinas  ó  conductores  eléctricos.  ¿Hasta  quando 
habéis  de  sufrir  á  tales  monstruos  ?  ¿Hasta  quando  habéis  ae  permitir 
que  se  gloríen  impunemente  de  haberos  obligado  á  manifestarles  vues¬ 
tros  mas  profundos  y  secretos  arcanos,  y  de  haber  llevado  hasta  lo  mas 
elevado  de  los  Cielos  ia  balanza  en  la  mano  para  pesar  la  atracción,  y 
aun  descubrir  las  invariables  leyes  a  que  están  sujetos  en  sus  órbitas  los 
Astros  y  Planetas  ?  Y  ya  que  no  toméis  por  vos  misma  el  justo  castigo, 
inspiradme  por  lo  menos  el  valor  necesario,  y  concededme  los  auxilios 
que  demanda  una  empresa  tan  ardua  y  tan  ruidosa,  Dixo,  y  apenas  lo 
hubo  dicho,  quando  tembló  la  tierra,  y  aseguran  que  hacia  la  parte  del 


(d)  Ros.  pag.  207.  quest,  20,  art.  30.  not.  i.  No  ¡pito  individualmente  todos 
los  lugares,  porque  lo  juzgo  inútil.  El  que  quiera  satisfacerse  de  la  poca  solidez 
de  esta  Obra  puede  leer  qpalquiera  tomo,  porque  todos,  como  hijos  de  un  mis¬ 
mo  Padre,  son  muy  parecidos. 
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Occidente  se  divisó  un  relámpago:  anuncios  al  pareder  favorables,  y  na¬ 
da  equívocos  de  la  asistencia  poderosa  que  nos  quería  franquear  la  Na¬ 
turaleza. 

Yo  entretanto  levanté  ios  ojos  al  Cielo,  y  vi  ( ¡6  prodigio  inaudito 
y  que  hasta  el  día  me  llena  de  júbilo  y  contento!  )  vi,  digo,  SS.  en  lo 
mas  alto  de  los  Cielos,  á  donde  no  llegan  las  exhalaciones  impuras 
de  la  tierra,  inmensos  globlos  de  fuego  puro,  y  desde  entonces  conozco 
el justo  motivo  con  que  Roselli  quiso  colocar  en  esta  parte  la  esfera  del 
fuego.  El  Sol,  este  brillante  Astro  destinado  para  presidir  al  día,  me  pa¬ 
reció  mas  hermoso ;  y  si  la  imaginación  no  me  burló,  vi  que  rasgando 
el  luto  de  que  se  habla  cubierto,  acaso  porque  estos  innovadores  le  ha¬ 
bían  sujetado  á  las  leyes  comunes  de  los  cuerpos  sublunares, comenzaba 
á  parecer  sin  manchas.  Lo  cierto  es,  que  produciendo  este  grande  Lumi- 
na  r  un  mayor  número  de  entidades  de  luz,  distintas  de  todo  lo  que  es  ma¬ 
teria,  que  succediendose  unos  á  otros  sin  interrupción,  llegaban  instan¬ 
táneamente  á  la  superficie  de  la  tierra,  la  cubrían  y  llenaban  de  una 
asombrosa  claridad.  Con  el  auxilio  de  esta  luz  resplandeciente  pude  re¬ 
gistrar  á  mi  satisfacción  la  naturaleza  y  substancia  de  los  cielos,  y  ob¬ 
servé  puntualmente  en  ellos  señales  nada  dudosas  de  su  incorruptibiíi- 
dad.  Las  esferas  en  que  los  Astros  forman  sus  revoluciones  son  de  tan 
fino  y  tan  hermoso  cristal,  que  su  grueso  no  impide  el  paso  á  la  luz  de 
las  Estrellas.  Advertí  que  las  superiores  tenían  cierta  especie  de  acción 
en  ¡as  inferiores,  y  aun  me  pareció  veer  á  los  Angeles  destinados  para 
dar  movimiento  á  todos  estos  cielos.  Conté  todas  las  esferas,  y  mas  hu¬ 
biera  visto,  si  los  citadlo  res,  gritos  y  patadas  de  nuestros  compañeros  iw 
me  hubiesen  robado  enteramente  la  atención. 

Efectivamente,  ya  sea  que  el  demonio  de  la  disputa  les  hubiese  co¬ 
municado  su  funesto  espíritu  de  contradicción  ;  ya  sea  que  para  prepa¬ 
rarse  al  combate  hubiesen  querido  ensayarse  en  esta  especie  de  escara¬ 
muzas  literarias :  su  vocería  se  podía  oir,  no  digo  en  la  distancia  en  que 
estaban  los  Modernas,  pero  aun  á  mucho  mayores,  en  los  mismos  cuer¬ 
nos  de  la  Luna.  Unos  disputaban:  si  en  caso  de  dibujar  la  forma  subs¬ 
tancial  entitativa  del  Hurón,  se  debería  pintar  del  mismo  color,  del  pro¬ 
pio  tamaño  y  figura  que  el  Hurón,  Otros  pretendían  averiguar:  si  el  Rio 
Acheloo,  quando  transformado  en  Toro  acometió  ai  in violo  A  1c ides  su 
Rival,  y  este  le  despojó  de  un  cuerno,  perdió  su  forma  substancial  bi¬ 
corne  para  tomar  la  de  unicorne  ó  unicornio,  que  todo  es  uno  Tai  se 
afanaba  en  inquirir:  si  la  razón  y  la  experiencia  deberian  prevalecer  á 
la  autoridad  Aristotélica;  ó  si  ai  contrario  Aristóteles  había  adquirido  ya 
un  título  justo  de  prescripción  contra  ellas.  Qual  se  desgañifaba  pro¬ 
bando  que  el  Estaginta  no  había  sido  hombre,  sino  un  Angel  embiado 
por  la  Naturaleza  para  enseñarnos  todo  lo  que,  puede  saberse  en  esta 
vida  mortal.  Y  era  tanto  el  ardor  y  empeño  que  habían  tornado  en  esta 
contienda,  que  ni  las  persuaciones  de  Roselli,  ni  mis  razones  y  conse¬ 
jos  eran  suficientes  para  sosegarlos  un  solo  punto.  Nuestros  contrarios, 
asombrados  de  una  gritería  tan  extraña  é  intempestiva,  se  informan  se¬ 
cretamente  del  motivo  que  la  ocasionaba^  y  noticiosos  de  él,  no  es  de* 
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cible  qusnto  se  burlaron  de  nosotros  y  de  la  seria  discusión  de  tan  pue¬ 
riles  disputas.  Uno  de  ellos  (  por  lo  que  supe  después )  indefectiblemente 
menos  Filosofo  que  Bufón,  exclamó  en  estos  términos.  Tate,  tate  Malan¬ 
drines,  que  ya  os  conozco.  Vosotros  sin  la  menor  duda  sois  descendien¬ 
tes  por  linea  de  varón  de  aquellos  ínclitos  Filósofos,  que  para  usar  de 
la  frase  de  un  amigo  mío,  se  empleaban  en  otros  tiempos  en  indagar: 
Utrum.s  i  Dios  criase  un  numero  infinito,  este  sería  paró  impar?  Vo¬ 
sotros,  no  me  cabe  duda,  contais  infaliblemente  entre  vuestros  ascen¬ 
dientes  á  aquellos  cándidos  Varones  que  quisieron  privar  de  la  sepultura 
eclesiástica  al  célebre  Astrónomo  Scheiner,  no  menos  respetable  por  su 
virtud  que  por  su  do&rina,  por  haber  hallado  entre  sus  ajuares  un  mi¬ 
croscopio,  que  teniendo  dentro  un  escarabajo,  les  representaba  un  for¬ 
midable  monstruo,  armado  de  terribles  hastas,  y  que  reputaron  sin  mas 
examen  ser  un  Espíritu  familiar.  Y  por  parte  de  madre  no  podéis  menos 
de  tener  un  parentesco  muy  cercano  á  aquellos  otros  que  en  los  mismos 
siglos  tenían  por  Mágicos  á  todos  los  que  sobresalían  en  las  Matemáti¬ 
cas.  Yo  apuesto,  SS.  ciento  contra  uno,  que  si  les  presentamos  algunas 
figuras  de  esta  facultad,  y  les  ponemos  á  la  vista  ciertas  máquinas,  han 
de  huir  de  nuestra  presencia  con  mas  ligereza  que  una  Liebre  quando 
se  vee  acosada  y  perseguida  de  los  Galgos. 

Apr  obaron  todos  e!  proyecto  de  su  compañero,  y  tomando  el  uno 
un  Barómetro,^!  otro  ia  máquina  Pneumática,  el  tercero  una  multitud 
de  figuras,  y  los  restantes  otra  potcion  increíble  de  instrumentos  y  bo¬ 
tellas,  se  encaminan  á  toda  prisa  al  lugar  señalado ;  ordenan  sus  ¿náqui- 
disponen  sus  figuras,  y  mientras  los  nuestros  tenían  la  vista  pava¬ 
da  en  todas  estas  cosas,  y  se  decían  unos  á  otros  al  oido:  No  tiene  duda 
sino  que  todos  estos  prodigios  se  obran  por  via  de  encantamiento^  pues  á  no 
ser  así,  icomo  era  posible  que  en  ese  cañón  suba  el  azogúela  27  pulgadas 
solamente ,  quando  en  fuerza  de  su  natural  horror  al  vacuo ,  debía  subir  á 
mayor  altura ?  Entretanto,  digo,  el  que  hacia  de  Geíe  en  ei  partido 
opuesto,  tomando  una  bocina  prorrumpió  en  una  voz  horrorosa,  que 
aturdió  nuestras  cabezas  y  lastimó  nuestros  oidos,  en  estas  palabras: 
Este  es  el  verdadero  modo  de  argüir,  y  no  los  ridículos  sofismas  con  que 
vosotros  queréis  enredar  todas  las  cosas,  y  halucinar  á  los  ignara r* tes.  , 
Nuestros  socios,  nada  acostumbrados  á  semejantes  burlas,  comen¬ 
zaron  á  temblar,  y  seguramente  hubieran  tomado  la  fuga,  á  no  haberlos 
detenido  una  espantosa  ojeada  de  Roselli.  El  astuto  Contrario,  que  vio 
frustrado  su  primer  proyecto,  apela  á  otro  segundo.  Hace  una  seña  á  sus 
compañeros,  y  tomando  estos  inmediatamente  unas  botellas,  aplican  al 
ay  re  que  encerraban  una  bela,  ei  que  habiendo  prendido  »  ¡caso  espan¬ 
toso,  y  que  hasta  ahora  me  eriza  los  cabellos,  y  me  cubre  de  un  mortal 
horror!)  como  si  las  botellas  fuesen  otras  tantas  bocas  infernales,  vomi¬ 
tan  con  expío»  on  llamas  de  fuego.  Aquí  entonces  los  nuestros:  Aun  á 
los  gritos,  decí  <n,  estamos  habituados,  y  por  eso  tal  vez  no  hemos  ensor¬ 
decido  al  horr  iroso  estruendo  de  esa  trompeta^  mas  del  fuego  y  de  las 
llamas  hemos  huido  tanto  teda  nuestra  vida,  que  por  no  acercarnos  á 
ellas  no  nos  hemos  dedicado  á  las  operaciones  químicas*  Se  continuará • 
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Dirigiendo  la  voz  á  Roselln  Vos,  anaden,  si. queréis  salvar  vuestra 


jf  vida,  huid  en  nuestra  compañía,  y  poneos  á  cubierto  de  la  furia  de 
estos  Mágicos  y  Hechiceros.  Pero  este  Héroe  incomparable,  lejos  de  aco¬ 
bardarse  de  semejante  peligro ,  parecía  que  hacia  gala  de  hallarse  en  él. 
Cobardes,  les  gritó,  si  no  teneis  valor  para  disputar  con  el  enemigo  la 
vidoria,  deteneos  por  lo  menos  á  ser  testigos  de  la  terca  y  obstinada 
resistencia  de  un  digno  discípulo  del  Peripato.  Nosotros  también  la  ha¬ 
ríamos,  respondieron  ellos,  si  esta  contienda  hubiese  de  ser  con  otros 
hombres  como  nosotros;  mas  con  Magos  y  Encantadores  abrenuncia - 
musí  vae  fugite  partes  adversas.  (*) 

¿Quales  os  parece,  SS,  que  fueron  las  carcajadas  de  los  enemigos 
al  veer  la  fuga  de  nuestra  tímida  Grey,  y  el  afan  y  ahinco  con  que  su 
Pastor  la  llamaba,  y  quería  reducir  á  los  términos  de  su  deber  ?  Baste 
deciros,  que  nuestro  ilustre  Gefe  se  vio  acometido  de  un  fuerte  bahido 
ocasionado  de  la  cólera  que  le  hablan  causado  la  arrogancia  y  desver¬ 
güenza  de  los  Contrarios,  Mas  volviendo  á  mi  asunto  principal,  no  bien 
"se  recobró  de  este  accidente,  quando  se  le  rodea  un  enjambre  de  estos 
charlatanes.  Un  tal  Habela  y  Patino  fué  el  primero  que  comenzó  el  ata¬ 
que,  y  el  que  le  estrechaba  con  mas  viveza,  sin  dexarle  tiempo  ni  aun 
de  respirar.  Después  de  haberle  preguntado  con  sonrisa  ¿quantos  bue¬ 
yes  había  sacrificado  al  Numen  Tutelar  de  las  Matemáticas  por  el  admi¬ 
rable  descubrimiento  que  acababa  de  hacer  en  ellas?  continuó  el  ataque 
en  estos  términos,  y  con  la  misma  socarronería  :  j Pobres  Geómetras !  To¬ 
dos  hasta  aquí  habéis  tenido  por  art  ículo  de  fé  matemática ,  que  para  for¬ 
mar  un  ángulo  son  necesarias  dos  lineas ,  como  que  el  ángulo ,  según  vues¬ 
tra  definición ,  es  la  abertura  formada  por  dos  lineas  que  concurren  en  un 
punto.  ¡Pobres  Geómetras  1  Sabed ,  miserables ,  que  hay  ángulos  formados 


if)  Esta  expresión  se  dirige  únicamente  al  abaso  de  algunos  Escolásticos  que 
introduxeron  tanto  exorcismo  sin  que  la  Iglesia  haya  dado  su  aprobación.  El 
Uimó.  Señor  Feijóo  ya  trató  largamente  sobre  ei  particular.  Se  intenta  ridicu¬ 
lizar  á  los  Escolásticos  que  han  sido  la  fuente  de  tanto  abuso.  La  Escolástica  hi¬ 
zo  olvidar  el  estudio  de  la  verdadera  Teología,  el  de  la  prádtica  Eclesiástica; 
confundió  el  dogma  con  las  particulares  opiniones.  ¿Tanto  exorcismo  inventado 
contra  el  verdadero  cuito  á  quien  debe  atribuirse?  A  la  Escolástica,  que  á  todo 
franqueaba  campo  para  disputar,  para  decidir.  Nota  del  ¿¿tutor  de  la  Gazetade 
Literatura.  ‘  -  :  ‘  • 
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por  una  sola  linea:  Sicut  basa  re&a  magis  est  una  quam  linea  habens  an - 
gulum.  ¿T  qué  dire  mis,  añadió,  de  aquella  otra  propo sicioncita  en  que  con 
tono  magistral,  y  lleno  de  confianza ,  preguntáis  á  los  Leedores  que  iquien 
dirá  que  si  aceyte  gravita  encima  del  agía,  poique  si  gravitara,  se  han • 
diera  en  vez  de  na  lar  ?  \A  lequaia  idea  por  cierto  de  la  gravedall  Con 
que  ...  un  gran  peñasco  no  gravita  sob^e  la  tierra ,  por  que  no  se  sepulta  en 
ella :  un  navio  no  gravita  tabre  el  aguí,  porque  no  se  va  d  fondo'*.  Supon¬ 
gamos  'que  se  os  manda  mudar  de  sitio  un  pesa  U  simo  facistol:  os  abracáis 
con  él\  pero  con  tolas  vuestras  fuerzas  no  log  áis  el  intento.  Duro ,  p'ies , 
en  vuestras  espaldas,  porqué  no  forcejáis.  ¡  ih  Señor  (excl amaríais  en  an¬ 
ees)  ya  forcejo,  y  prueba  de  ello  es  el  ha^er  hecho  saltar  el  libro  que  es¬ 
taba  encima  del  facistol  \  sino  queeste  tiene  mas  peso  que  el  que  pueden 
levantar  mis  fuerzas  :  y  así  por  mas  q  ie  forcejo,  no  lo  puedo  mudar.  Vues 
\ah  Señor  !  el  aceyte  gravita  encima  del  agua ,  y  prueba  de  ello  es  haber  he¬ 
cho  saltar  el  ayre  que  estaba  encima ,  sino  que  el  agua  tiene  mat  gravedad 
que  el  aceyte,  y  así  aunque  este  gravita,  no  puede  echarlo  de  su  lugar .  (a) 
A  este  tenor,  SS.  continuaron  proponiéndole  tantas  dificultades,  y 
estrechándole  tan  vivamente,  que  teniendo  ya  la  cabeza  perdida  por 
una  parte,  hallándose  aturdido  por  otra  de  sus  voces,  y  mas  que  todo 
indignado  de  su  altanería,  no  fué  difícil  que  le  repitiese  de  nuevo  su 
primer  accidente,  como  en  efeéto  sucedió,  cayendo  en  tierra  de  espaldas: 
¡oh  dolor!  Pero  aun  no  es  esto  todo.  Apenas  le  vieron  caer,  quando  se 
dirigieron  hácia  mí,  sin  permitirme  aun  el  triste  consuelo  de  levantarlo. 
Vos,  me  dicen,  si  no  os  queréis  veer  en  .la  misma  situación,  confesad 
aquí,  luego  al  punto,  que  vuestra  Filosofía  es  una  vana  gerigonza  de 
palabras:  una  confusa  algaravía  de  términos  obscuros  y  enigmáticos:  un 
cúmulo  de  sutilezas  y  de  errores,  Yo  entonces:  Blasfemos...  ¿qué  digo  ? 
Ilustres  y  generosos  Modernos,  que  lleváis  en  vuestros  estandartes  gra¬ 
vada  la  divisa  de  la  libertad:  tened  á  bien  que  un  Anciano  que  está  ya 
casi  á  las  puertas  de  la  muerte,  goce  del  mismo  derecho  de  libertad  por¬ 
que  tanto  habéis  suspirado  y  reclamado  en  las  ciencias  naturales.  Per¬ 
mitidme  llevar  á  la  sepultura  las  mismas  ideas  y  dodlnna  de  que  he  es¬ 
tado  imbuido  desde  mi  infancia.  No  me  envidiéis,  oslo  suplicólas  nrmes 
esperanzas  que  estas  me  prometen,  de  dexar  una  numerosa  posteri¬ 
dad  de  insedtos,  quando  apoderándose  de  t'Ste  cuerpo  mortal  la  for¬ 
ma  cadavérica,  se  siguiere  inmediatamente  á  ella  la  putrefacción,  fecun¬ 
da  madre  y  origen  de  estos  inocentítos  animales.  ¡Ah  inhumanos  !  Que¬ 
réis  que  después  de  haber  logrado  la  fama  de  profundísimos  Filósofos; 
después  de  haber  díétada  tantos  párrafos  en  nuestras  Cátedras  para 
instrucción  de  la  Juventud,  volvamos  á  la  edad  de  la  niñez  á  comenzar 
de  nuevo  nuestros  estudios?  ¿Qué  gloria  os  puede  venir,  decidme,  de  in¬ 
sultar  á  unos  hombres...  ¿vencidos  queréis  decir  ?  dixo  á  este  tiempo  el 
único  compañero  que  nos  había  quedado  de  todos  los  cobardes  que  nos 
desampararon.  Yo  el  inferior  de  todos  los  Escolásticos,  sin  embargo  de 


(a)  Apol.  uüiv.  pag,  134,  en  el  Apénd. 


re¬ 
tener  las  especies  muy  remotas,  y  hallarme  en  una  edad  tan  abanzada, 
soy  capaz  de  demostrarles,  que  las  observaciones  y  experiencias  que 
tanto  nos  ponderan,  y  sobre  las  que  desean  erigir  el  monumento  de  su 
gloria,  son  unas  observaciones  falsas,,  incompletas  y  deteciuosas.  Y  si 
no,  respondedme  temerarios.  Una  de  vuestras  observaciones  se  reduce 
á  persuadirnos  que  la  luz  emplea  casi  el  término  de  ocho  minutos  para 
baxar  desde  el  Sol  á  la  superficie  de  la  tierra:  rnas  para  conocer  su  po¬ 
ca  exáditud  basta  veer  los  téiminos  en  que  se  baila  concebida,  larda, 
decís,  casi  ocho  minutos;  ¿y  esta  misma  palabra  casi  no  demuestra  al 
ojo  lo  poco  que  habéis  confiado  en  semejante  cálculo,  (bj  y  su  ninguna 

Lo  mismo  digo  de  aquel  otro  decantado  calculo  de  Manóte  que 
nos  habéis  propuesto  mil  veces  con  tanto  aparato  y  satisfacción.  Una 
simple  experiencia  arruina  enteramente  el  ímprobo  é  inuti  tra  ajo  que 
se  tomó  este  Filósofo,  que  tanto  ensalzáis,  y  confirma  con  mas  claridad 
que  la  luz  del  mediodía  el  acierto  con  que  nuestros  Héroes  han  atribui¬ 
do  al  mar  el  origen  de  las  fuentes  y  los  ríos.  Perdonadme,  SS.  si  llevado 
del  excesivo  deseo  de  manifestaros  los  últimos  esfuerzos  que  se  emplea¬ 
ron  en  la  defensa  de  nuestra  causa,  me  ha  obligado  á  referiros  por  me¬ 
nor  con  tanta  prolixidad,  y  acaso  de  un  modo  poco  correspondiente  a 
una  Oración,  todos  los  recursos  á  que  apelamos  para  sostener  de  algún 
modo  el  honor  de  nuestra  Escuela.  ¡Ay  de  mil  El  estaco  en  que  me  ha¬ 
llo  no  me  ba  permitido  tomar  otro  lenguaje,  y  tal  vez  ni  conservar  e 
propio  tono  con  que  había  comenzado.  El  mismo  ímpetu  del  dolor  me 
arrastra  sin  advenirlo,  y  me  hice  hallar  no  sé  que  especie  de  consuelo 
en  la  triste  é  individual  narración  de  nuestras  pasadas  desgracias.  Lo n 
efeóto,  continuó  mi  Compañero,  mil  hombres  arrojados  que  han  fiado 
sus  personas  á  la  inconstancia  de  las  óndas,  aseguran  de  acuerdo,  que 
en  lo  interior  de  los  mares  se  observan  enormes  montañas  de  aguas.  ¿A 
qué  fin,  impíos,  sino  para  que  desde  una  altura  tan  elevada  puedan  con 
facilidad  comunicarse  sus  aguas  á  las  mas  altas  montanas  de  la  tierra. 
Y  bien  que  hasta  ahora  no  se  haya  descubierto  la  cañería  subterránea... 
(c)  ¿qué  es  lo  que  hacéis,  infeliz,  le  grité,  al  ir  á  exponer  sus  congeturas 
sobre  estas  pretendidas  cañerías,  ó  con  quienes  pensáis  estar  disputan¬ 
do,  querido  Anselmo?  ¡Ay  de  mi !  No  está  la  defensa,  ni  son  defensores, 


(b)  ¡Sofisma  ridículo  é  insufrible  aun  en  la  boca  de  un  principiante!  Si  fuera 
lícito  eludir  la  fuerza  de  las  demostraciones  con  semejantes  respuestas,  no  habría 
disparate  que  no  pudiera  defenderse.  La  duda  de  los  Astrónomos  en  esta  parte 
Jo  mas  oue  indica  es  ia  dificultad  de  formar  un  cálculo  exáóto;  pero  todos  con¬ 
vienen  en  que  los  eclipses  de  los  satélites  de  Júpiter,  quando  este  se  halla  en  su 
menor  distancia  de  la  tierra, se  verifican  antes  de  lo  que  correspondía  por  e  cál¬ 
culo,  y  al  contrario  en  su  mayor  distancia,  después  de  lo  que  se  esperaba  por  el 
cálculo,  ¿porqué  causa,  sino  porque  la  luz,  teniendo  que  correr  mayor  espacio, 
necesita  de  mas  tiempo  para  llegar  á  la  superficie  de  ia  tierra  . 

(c)  ¿No  es  muy  graciosa  esta  soñada  comunicación  del  agua  por  debaxo  de  la 
tierra?  Mas  yo  no  quiero  perder  el  tiempo  en  refutarla. 


como  vos,  los  que  necesitamos  en  las  presentes  circunstancias.  Si  ia  Es¬ 
colástica  pudiera  sostenerse,  y  nuestros  males  admitiesen  aún  algún  re- 
meciiQ,  hubiera  sido  infaliblemente  por  aquellos  medios  de  que  con  tanta 
prudencia  se  na  valido  nuestro  incomparable  Roselli  Creedme:  la  suer¬ 
te:  la  suerte  cruel  y  terrible  ha  determinado  ya  irrevocablemente  la  rui¬ 
na  de  nuestra  Filosofía,  y  el  único  recurso  que  nos  queda  en  tan  triste 
situación,  es  el  gemir  inútil  y  secretamente  nuestra  desgracia.  Confesé¬ 
monos  ¡ó  Dios!  ¡y  han  de  pronunciar  mis  labios  unas  palabras  tan  ver¬ 
gonzosas!  Bastante,  SS.  os  he  significado  con  mi  turbación.  Te  neis  ce¬ 
dido  el  campo  de  la  disputa.  Si  esto  confesáis,  responden  ellos,  quedaos 
con  Dios:  llevad  enhorabuena  vuestros  caprichos  y  extravagancia  hasta 
la  sepultura.  '  ,  J 

Dicho  esto  comienzan  á  recoger  sus  detestables  máquinas  y  díabó- 
Ijcos  instrumentos,  y  yo  entretanto,  habiendo  encargado  á  mi  Compa¬ 
ñero  el  cuidado  de  todo  lo  necesario  para  conducir  á  nuestro  ilustre  Ge- 
fe,  acudo  prontamente  á  socorrerlo.  Lo  levanto  del  suelo;  registro  su 
pulso,  y  semejante  á  una  madre  que  vee  al  único  hijo  que  le  há  queda¬ 
do,  en  cama,  casi  en  términos  de  espirar,  lo  abrazo,  le  llamo  mil  veces 
por  su  nombre,  y  aun  me  vi  tentado  otras  tantas  de  conjurar  á  la  muer¬ 
te  para  que  me  llevase  en  su  compañía.  En  una  palabra,  SS.  para  no 
abusar  mas  tiempo  de  vuestra  paciencia,  después  de  mil  lamentes  y  so¬ 
llozos,  él  Cielo  hubo  de  restituirlo  á  mis  súplicas.  Amado  Roselli,  le 
funesto  é  imprevisto  accidente  te  iba  á  separar  en  un  mo¬ 
mento  de  nuestra  compañía?  ¡Pluguiese  al  Cielo,  me  replicó  ,  que  jamas 
hubiera  saludado  los  primeros  elementos  de  la  Filosofía  Peripatética! 
¡Ay  infeliz  i  ¡Quien  me  hubieta  dicho  que  este  había  de  ser  el  triste  pre¬ 
mio  de  mis  afanes,  de  mis  tareas  y  fatigas  literarias !  No  :  yo  no  puedo 
sobrevivir  mucho  tiempo  á  mi  desgracia.  Una  pronta  muerte  va  á  dar 
ñn  á  todos  mis  pesares, y  acabar  la  amargura  de  mi  vida.  Si  vosotros  os 
interesáis  como  verdaderos  amigos  en  mi  felicidad,  no  volváis  á  mentar 
en  mi  presencia  ni  aun  el  nombre  solo  de  las  Escuelas. 

Con  efecto,  SS.  desde  esta  tarde  funesta  parece  que  la  tristeza  y 
melancolía  fixaron  su  asiento  en  su  semblante.  Su  dolor  adquiría  de  un 
instante  á  otro  nuevos  grados  de  intensidad;- y  por  último  llegó  i  tener 
en. pocos  dias  tanto  incremento,  que  por  fin  hubo  de  ceder  á  su  dolor. 
La  maligna  Parca...  ¡ó  Dios!  Compadeceos,  SS,  de  mi  quebranto, y  per¬ 
mitidme.  por  lo  menos  esta  vez,  no  expresaros  con  toda  claridad  lo  que 
vosotros  infaliblemente  ya  habréis  ccmprehendido.  Roselli, .nuestro  in¬ 
comparable  Roselli,  dexó  de  gozar  la  hermosa  Iu2  del  día.  Nuestras  Au¬ 
las  se  cubren  al  mismo  tiempo  de  un  funesto  luto.  Unos  ptofundos  ayes 
y  suspiros  succeden  á  los  clamores  que  antes  reynaban  en  nuestras  Cá¬ 
tedras  con  ocasión  de  nuestras  disputas.  Todo  era  llantos,  todo  gemi¬ 
dos.  Mas  ¿qué  sollozos  sen  estos  que  han  he. ido  mis  oidos,  y  que  deno¬ 
tan  esas  lágrimas  que  veo  correr  con  tanta  abundancia  de  vuestros  ojos? 
¡Ay  de  mi!  Enjugad,  SS.  vuestro  llanto,  y  ya  que  no  podáis  sufocar  en¬ 
teramente  vuestro  pesar,  procurad  encubrirlo  por  lo  menos  quanto  sea 
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posible.  Ya  me  parece  que  veo  á  Tácito  presentarse  en  este  noble  Con¬ 
greso  reprendiendo  vuestra  poca  consta  neis ,  y  recordándoos  aquella 
máxima  suya,  de  que  á  las  mugeres  les  es  honesto  llorar  quando  muere 
alguno;  pero  que  á  los  hombres  les  corresponde  acordarse  del  que  mu* 
rió.  Advertid  os  ruego,  que  teda  la  seda  Estoica  condena  vuestras  lá¬ 
grimas,  y  no  dudará  excluiros  sobre  la  marcha  del  catálogo  de  ios  Sa¬ 
bios,  s\  liega  á  descubrir  el  tierno  sentimiento  de  que  os  halláis  tan  vi¬ 
vamente  penetrados. 

Mas  ¡ó  Dios  !  Vuestro  dolor  no  se  acomoda  á  las  máximas  de  tan 
austera  Filosofía,  y  por  un  efe dio  asombroso,  pero  natural  de  la  sensi¬ 
bilidad  que  rey  na  en  nuestros  corazones,  vuestros  lamentos  han  pene¬ 
trado  hasta  lo  interior  de  mi  alma,  y  han  apurado  ya  mi  constancia  y 
sufrimiento. Una  secreta  turbación  ha  embargado  mis  potencias.  Mi  gar¬ 
ganta  anudada  apenas  me  dexa  libertad  para  articular  las  palabras.  Mis 
ojos  anegados  en  mis  lagrimis,  ya  no  me  permiten  distinguir  los  objetos 
que  me  cercan.  Ahora  vengo  á  conocer  quan  infundados  y  poco  natu¬ 
rales  son  estos  bárbaros  dogmas  de  la  insensibilidad  y  de  la  indolencia. 
Florad,  compasivo  Auditorios  horad  a  mares,  sin  hacer  el  menor  aprecio 
íde  tan  extravagante  y  quimérica  dodnna.  \  uestTO  llanto  es  demasiado 
justo;  y  yo  mismo,  que  poco  antes  os  exhortaba  á  lo  contrario,  os  con¬ 
juro  al  presente  á  ejecutarlo  5  dándoos  sin  rubor  el  éxemplo  con  mí 
llanto. 

La  muerte  de  Roselii  fué  tan  sensible  para  todas  las  Escuelas  en 
que  se  enseñaba  la  Filosofía  Peripatética,  que  en  el  término  de  un  mes 
no  se  oyó  un  solo  grito  en  ellas.  Se  asegura  que  poco  después  ¡de  habec 
espitado,  algunos  de  sus  apasionados  sospechaban  que  no  estaba  verda¬ 
deramente  muerto,  sino  encantado,  y  que  lo  mas  conveniente  era  buscar 
entre  sus  Amigos  alguno  que  se  aviniese  á  llevar  veinte  y  cinco  mil 
azotes  pata  su  desencanto,  Pero  esta  noticia  no  está  bien  atestiguada, 
y  estoy  creído  que  sin  duda  la  fingió  algún  Moderno  bufón  para  diver¬ 
tirse.  La  Academia  Rosjeiiana,  para  perpetua  memoria  y  en  prueba  de 
su  gratitud,  creyó  deber  proponer  dos  premios,  y  convidar  secretamente 
á  todos  los  Literatos  interesados  en  su  gloria,  deqúalquier  Pais  que  fue¬ 
sen.  á  fín  de  animarlos  á  componer  dos  Epitanos,  uno  en  idioma  Latino, 
y  otro  en  Toses  no  en  honor  de.su  ilustre  Presidente..  Entre  varios  me¬ 
recieron  el  premio  los  dos  siguientes  compuestos  por  XX  Joseph  Velas- 
quez,  y  que  se  hallan  gravados  en  su  sepulcro. 

•  Ve  t  cris,  Unicae ,  atque  Veras 
S chola  st  i  cae  P  bilosop  hiae  inst  a  u  ra  tor 
Ce  i e  berri  mu  s  R  osselllus 
Lívido  falo  Mortalibus  ereptus 
Ingenti  bonorum  omnium  ludlu, 

Et  scientiarum  detrimento 
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Hic  situs  est. 

Sic  humana  omnia  transeúnte 
Dio  Jfiator, 

Requiescat  in  pace • 

El  cfffe  resucitó  la  verdadera  , 

La  antigua  ,  la  única  Filosofía, 

Y  supo  combatir  con  osadía 
La  turba  de  Modernos  altarera: 

El  que  del  Peripato  coluna  era, 

Gloría  de  aquella  seófa  y  alegría, 

Yace  debaxo  de  esta  losa  fria, 

Viéíima  triste  de  la  Parca  fiera. 

Mas  á. pesar  del  hado  y  del  olvido, 

,  Su  fama  llegará  á  ser  sempiterna 

En  los  augustos  fastos  de  la  historia: 

-  Sti  nombre  en  duros  bronces  esculpido 
Presentará  n  las  Aulas  siempre  tierna 
Del  invino  Roselli  la  memoria. 

Ciertos  motivos,  el  éxemplo  de  Aurores  de  p  imer  orden,  movieron 
á  publicar  la  Oración  fúnebre  de  Roselli  como  traducida  de!  Italiano,  lo 
que  no  es  asi:  es  producción  pensada/escríta  y  publicada  por  un  Ame¬ 
ricano,  Joven  de  mucho  talento.  No  tendrá  porque  arrepentirse  de  ha¬ 
ber  compuesto  pieza  que  en  su  género  iguala  á  muchas  de  las  ap¿au- 
didas.  Nota  del  Autor  de  la  Gazeta  de  Literatura • 

-jj  •  • .  '  >  v  ¿  f 

• Análisis  del  Curso  filosófico  de  Ce  lis. 

COMO  uno  de  los  objetos  principales  de  la  Gazeta  de  Literatura  se 
dirige  á  la  instrucción  de  la  Juventud,  ha  parecido  oportuno  dar 
noticia  al  Publico  del  excelente  Curso  filosófico  formado  por  el  R.  P. 
Isidoro  de  Celis,  Religioso  Camilo,  para  el  uso  de  sus  Discípulos  en  el 
Colegio  de  Lima  de  Sanra  Matia  de  Ja  Buena  Muerte.  El  fin  del  Autor, 
según  se  expresa,  fué  dar  á  los  Jóvenes  un  Compendio  de  Filosofía,  en 
el  que  se  hallasen  reunidas  al  mismo  tiempo  la  brevedad  y  claridad,  ran 
necesarias  en  este  género  de  obras.  Convencido  por  la  experiencia  de 
que  las  obras  voluminosas,  lexos  de  excitar  la  curiosidad  y  atención  de 
los  Jóvenes,  ordinariamente  los  cansan  y  fatigan,  y  deseando  vivamente 
inspirarles  afición  y  gusto  al  estudio  de  una  facultad  tan  útil  y  recomen¬ 
dable,  se  dedicó  á  escribirles  una  Obra,  que  careciendo  de  todo  lo  su¬ 
perfino  é  inútil,  explicase  brevemente  las  verdades  sólidas,  y  propusiese 
en  términos  claros  todos  los  principios  fundamentales  de  esta  Ciencia. 
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El  objeto  de  este  Sabio  Español  no  puede  set  mas • 
que  efea.van.ente  ha  ^segmclo  su  lconhmo eUtidad 

cteido  que  es  muy  «;  Pl(.;¡endo  que  „a«r  tantas  y  tan  diversas 

que  e--  Autor.  e.-Vv  -i  -*  _  .  uaTto  en  cara&eres  mayores  qu« 

los  de  esta  Oazcta,  v  en  ;  una  idea  ¿e  este  Curso,  no  ,e- 

ñas  compreheníe  330  paguas.  P*  «  ¿¡e  áj  á  fin  de  que  el 

,á  fuera  de  propósito  presentar  algunos  P«»«  «  de  el,  q 

Lector  pueda  juzgar  por  sí  mismo  de  su  tnerm>. 

LOvjIC  a.  ^ 

„  „l  Drpfarin  la  división  de  la  r  lloSOíll 
jP\Espues  de  haber  expuesto  e«  Me»afisica  Etica  y  Física,  cono 
jJ  en  los  quatro  ramos  de  Logic*,  las'auo  operaciones  del 

también  la  utilidad  de  la  primera,  s;1-'  nuestro  Autor  la  Lo- 

entendimiento  &c.  con  bastante  me, 

gica  en  quatro  parte,  Par^.  ^Cgr/la  primera  Parte  tiara  de  la  percep- 
jor  baxo  estos  puntos  de _vist  •  •  *  su  diferencia  mate- 

cien,  de  las  ideas,  de  la  distinción  ^  *  irive-sales  de  los  predicamen- 

rial- Toca  igualmente  la  ^Filósofo  de 

tos  &C  i  pero  todo  con  aquella  ®^er«.c  P  >  ún¡camente  utU  y 

buen  gusto,  y  que  sabe  e  eg.r  y  <='  "«ac  iaq  nda  Parte  habla  del 

necesario  de  todo  '"-^Cd'di^ia^'aon,  de  las  proposicio- 
juicio,  de  la  proposición,  de  su  díte  e  P  con  la  misma 

nes  compuestas,  y  últimamente  de  la  detimuon  y 

SOl,d Tn  la  tercera  trata  del  raciocinio,  de  la  materia  y  fotma,(tklos 

silogismos,  y  de  ios  argumentos  soíis ' ' ‘ “’C° ” ^qu  e  por  la  unión  de  dos 
increíbles.  El  Silogismo,  dice  es  una  craci  9  V 

términos  con  un  tercero,  se  deduce  — un  téímin0 
mo,  una  oración  en  la  que  P  ,  una  teiCera  proposición 

común,  y  que  se  llaman  premisas,  lé<m¡nos  diversos  que  se  hallan 

mediante  la  comparación  uec  ae  >•  definición  con  un  exem- 

en  las  dos  primeras  proposiciones.  Expl  un  ^  pár[afo  t()das 

pío,  y  pasa  inmediatamente  a  deuuc  r  .  añadS)  resulta  de  los 

las  regias  de  los  silogismos.  •  •  consinuitme  no  introduce  un 

diversos  términos  ae  las  premia  ,,  y  sjendo  término  común  no  debe 
nuevo  término  en  el  silogismo,  el  i  u  ’  q  Cünsta  solamente  de  los 
entrar  en  la  conciusion.  Según  esto  el  sil  g  pue. 

términos  que  se  hallan  en  las  premisas;  y  como 
deo  tener  quatro  té r minos,  dos  P«d,«do^  y  d‘ 

parte  uno  de  ellos  es  coiruin,  de  aqot  ^  " necesaria  que  si 

mas-det.es  términos.  Síguese  también  por  u  atoente  ¿marse 

uno  de  ellos  fuere  particular  en  las  p*e  >  mntrario  va  no 

e„  Un  Mentido  particular  en  la  conclusión  P»«  - ^ 

-sería  uno  mismo  e  termino^  por  lo  qu  ,  comparación  de 

particular,  la  conclusión  sera  también  particular,  jjs  ia  e 


*36- 

los  diversos  términos  de  las  premisas  con  un  término  común,  resulta  su 
mutua  comparación,  y  se  forma  el  silogismo:  por  lo  que  todo  silogismo 
se  funda  en  este  principio*  Las  cosas  que  convienen  con  un  tercero,  con¬ 
vienen  entre  sí.  Ahora  bien;  el  término  medio  na  puede  compararse  con 
los  extremos,  si  no  es  que  sea  comeo  y  universal,  esto  es.,  sin  que  com¬ 
peta  á  muchos:  luego  para  que  el  silogismo  sea- ex  a  do,  una  délas  premi¬ 
sas  por  lo  menos  debe  ser  universal,  y  por  tanto.de  proposiciones  mera¬ 
mente  particulares  no  se  puede  inferir  cosa  alguna.  Mucho  menos  de 
puras  negativas;  pues  de  que  dos  cosas  no  convéngan  con  un  tercero, 
no  se  puede  inferir  que  convengan  ó  repugnen  necesariamente  entre  si 
&c.  &c. 

De  este  modo  sigue  nuestro  Autor  deduciendo  y  explicando  con 
la  misma  claridad  las  restantes,’  y  que  hubiera  traducido  con  gusto,  si 
no  me  hubiese  propuesto,  á  su  imitación,  la  brevedad.  Finaimemé,  en 
la  quarta  Parte  habla  del  método,  y  después  de  haber  explicado  toda  la 
'doctrina  concerniente  á  este  artículo,  concluye  p -  oponiendo  á  los  jóve¬ 
nes  por  vía  de  exercitacion,  ciertas  qüestiones,  suficientes  para  ensayar¬ 
se  en  las  disputas  literarias. 

METAFISICA. 

La  Metafísica  se  halla  tratada  también  en  esta  Obra  con  igual  bre¬ 
vedad  y  exáélitüd.  Se  tocan  todos  los  puntos  necesarios,  y  por  lo  per¬ 
teneciente  á  3a  espiritualidad  del  alma,  su  inmortalidad,  la  providencia 
de  Dios,  la  necesidad  de  la  revelación,  v  otros  artículos  igualmente  ira- 
portantes,  que  omito  para  no  ser  prolijo,  se  hallan  demostrados  en  tales 
términos,  y  las  cavilaciones  dedos  incrédulos  tan  bien  desvanecidas,  que 
esto  solo  bastaría  para  dar  á  este  Cu  rao  un  lugar  preferente  sí  de  una 
multitud  de  Obras  de  que  por  desgracia  nos  veamos  inundados. 

ETfCA.  '  ' 

Por  lo  que  mira  á  la  Etica,  como  que  es  la  parte  mas  útil  y  mas  im¬ 
portante  de  la  Filosofía,  tal  vez  se  extrañará  que  no  se  hable  con  ex¬ 
tensión  de  ella;  pero  su  misma  importancia  ha  hecho  diferiría  para  me¬ 
jor  ocasión,  y  en  otra  Gazeta. 

FÍSICA. 

Llegamos  ya  á  la  quarta  Parte  de  la  Filosofía,  que  es  la  Física.  Su 
Autor  comienza  explicando  de  la  Aritmética,  Algebra,  Geometría  y 
Trigonometría  todos  aquellos  conocimientos  indispensables  para  hacer 
algún  progreso  en  esta  facultad,  y  sin  los  qu ales  .sería  imposible  entender 
la  Física  de  Newton,  que  es  la  que  expone.  En  efeclo.es  menester  con¬ 
fesar,  que  si  un  Filósofo  debe  adoptar  algún  sistema,  es  sin  duda  algu¬ 
na  el  de  la  atracción.  Sea  la  que  fuere  su  causa,  lo  cierto  es  que  los  fe¬ 
nómenos,  tanto  en  ei  Cielo  como  en  la  tierra,  nos  la  demuestran  tan 
claramente,  que¡no  es  posible  dudar  de  su  existencia.  Mas  baste  ya  de 
digresión. 

Se  concluirá  en  la  siguiente . 


Núnru  i3. 


DE 

MEXICO  24  DE  MAYO  DE  1790. 


fyct 


Conclusión  del  Discurso  de  la  anterior.-  • 
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•  >  FISICA.  ' 

T  A  Física  está  disidida  en  general  y  particular:  En  la  primera  consi- 
■  í  ■  (»i  Autor  las  propiedades  universales  de  los  cuerpos,  su  exten¬ 

sión,  impenetrabilidad,  divisibilidad,  atracción,  movilidad  &c.  el  tiempo, 

lu  >ar.  las  leyes  del  movimiento-,  las  de  los  choques  de  los  cuerpos,  tanto 
elásticos,  como  los  que  carecen  de  resorte,  las  fuerzas  centrales,  y  para 
no  ser  mas  molesto,  la  importante  doarina  de  los  péndulos  y  la  de  cen¬ 
tro'  del  equilibrio,  en  donde  establece  los  principios  esenciales  de  la  Es- 
taúca  y  Mecánica.  "  ~  , 

física  particular. 

En  la  Física  particular  examina  las  propiedades  particulares  de  los 
cuerpos,  y  comenzando  por  la  fluidez,  averigua  qual  es  su  causa.  Trata 
inmediatamente  del  equilibrio  que  se  observa  en  estos  cuerpos,  del  de 
los  sólidos  que  se  sumergen  en  ellos,  de  los  tubos  capilares  &c.  A  esto 
sigue  el  Tratado  del  ayre,  su  gravedad,  elasticidad,  y  últimamente  el 
sonido,  y  una  breve  descripción  del  oido.  Concluido  todo  lo  perteciente 
ú  este  elemento,  habla  de  la  luz  y  de  los  colores,  y  después  de  habét 
averiguado  la  naturaleza  de  la  primera,  su  propagación,  reflexión  ore. 
se  propone  indagar  la  naturaleza  de  los  colores,  que  atribuye  á  la  diver¬ 
sa  refrangibilidad,  ó  también  reflexibilidad  de  los  cuerpós.  Finalizada  la 
duCtroia  de  la  luz,  pasa  et  Autor  á  tratar  de  la  Astronomía,  de  la  Esfe¬ 
ra  celeste,  y  habiéndola  considerado  qual  se  presenta  á  nuestra  vista, 
expone  los  sistemas  del  Mundo,  de  los  que  adopta  el  Copernicano,  como 
el  mas  conforme  á  las  observaciones  astronómicas,  y  á  la  ley  general  de  la 

■naturaleza,  la  atracción.  '  .  . 

A  continuación  de  esto  trata  del  modo  de  investigar  la  magnitud 
de  los  Planetas,  y  la  razón  de  sus  masas,  del  Sol,  de  las  Éstrellás  fixas, 
de  los  Planetas  y  Satélites,  de  la  figura  de  la  tierra, su  compresión  hácia 
los  polos,  y  su  elevación  hácia  el  Equador,  de  la  Luna,  de  los  Eclipses 
y  Cometas,  que  juzga  ser  tan  antiguos  como  el  Mundo,  y  describir  sus 
órbitas  en  un  tiempo  determinado  al  derredor  dei  Sol:  de  las  desigual¬ 
dades  de  los  movimientos  planetarios,  del  fluxo  y  refluxo  del  mar,  de  la 
Cronología,  de  los  Ciclos  del  Sol  y  de  la  Luna,  de  las  Epocas  sagradas 
y  profanas,  de  la  Geografía,  de  las  principales  especies  de  cuerpos  que 
se  hallan  contenidos  tanta  en  la  superficie,  como  en  lo  interior  de  la 
tierra:  de  las  sales,  aceytes,  metales  y  piedras:  deí  fuego,  calor,  frío,  y 
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todo  io  concerniente  á  la  teórica  del  fuego,  Expone  después  de  esto  el 
Verdadero  origen  de  las  fuentes»  que  atribuye  á  las  lluvias  y  á  la  disolu¬ 
ción  de  las  nieves»  rebatiendo  antes  con  razones  poderosas  la  opinión  de 
ios  Antiguos  que  lo  atribuyan  al  mar,  y  para  este  fin  habían  discurrido 
ciertos  conductos  subterráneos  por  donde  decían  que  se  comunicaba  el 
agua,  como  por  otras  tantas  cañerías  aun  a  Jos  montes  elevados  Como 
Roselli  ha  resucitado  esta  opinión,  y  no  faltan  algunos  que  ensalzan  su 
mérito  hasta  las  nubes,  y  aun  insinúan  que  para  la  formación  de  una 
Obra  tan  pasmosa  como  la  Suma  Filosófica,  no  pudo  menos  de  haber 
alguna  inspiración,  no  será  fuera  del  caso  exponer  las  pruebas  con  que 
nuestro  Autor  combate  tan  extravagante  docfrini,  que  de  paso  servirá 
para  hacerse  cargo  del  método  con  que  trata  de  la  Física. 

Se  halla,  dice,  demostrado  por  las  leyes  de  la  Hydrostáttca,  que  la 
altura  de  los  fluidos  en  los  tubos  que  se  comunican  entre  sí»  está  en  ra¬ 
zón. recíproca  de  su  gravedad  específica.  Consta  también,  que  la  grave¬ 
dad  del  agua  del  mar,  es  á  la  del  agua  dulce  como  1 03  á  ico,  es  decir: 
casi  eu  razón  de  igualdad:  por  lo  qual,  si  el  agua  de  las  fuentes  tuviera 
comunicación  con  el  mar, apenas  se  levantarían  éstas  sghte  la  superficie 
del  mar.  Siáesto  se  agregan  los  obstáculos  que  tiene  que  vencer  el  agua 
para  tocar  la  altura  de  las  fuentes,  es  menester  convenir  que  su  fuerza 
llegaría  muy  disminuida.  Esto  no  se  verifica,  pues  para  saber  que  hay 
muchas  fuentes  que  se  elevan  sobre  el  nivel  del  mar  algunas  millas,  bas¬ 
ta  tener  ojos,  y  haber  visto  algunas  fuentes:  luego  no  hay  cosa  mas  fal¬ 
sa  que  esta  pretendida  comunicación. 

Ni  puede  ser,  continúa,  que  las  aguas  del  mar,  aun  quando  hayan 
corrido  largas  distancias  de  tierra»  hayan  depuesto  su  saladez  y  hechose 
duíces.  Pues  aunque  las  aguas  que  corrían  primero  por  estos  canales 
subterráneos,  hayan  podido  deponer  las  partículas  salinas  de  que  esta- 
ban  cargadas,  las  que  se  seguían  á  continuación  de  estas  deberían  rete¬ 
ner  mucha  parte  de  sal,  porque  ¿quien  podrá  concebir  que  la  agua  sa¬ 
lada,  teniendo  que  correr  por  un  canai  lleno  de  sal,  pueda  despojarse  de 
su  saladez  ?  Fuera  de  esto,  por  los  experimentos  de  Halley  y  otros  mu¬ 
chos  se  sabe,  que  treinta  y  dos  libras  de  agua  del  mar  contienen  una- de 
sal,  y  constando  por  el  cálculo  de  Mariotte»  que  en  el  Sena  corren  dia¬ 
riamente  288000000  pies  cúbicos  de  París  de  agua,  aquel  rio  debería 
deponer  576000000  libras  de  sal  en  el  mismo  tiempo,  y  aun  quando  se 
atribuya  la  mitad  de  esta  cantidad  al  agua  de  lluvia,  todavía  quedan 
288000000  libras  de  sal,  (a)  que  depositadas  en  lo  interior  de  la  tierra, 
hubieran  cegado  ya  en  el  discurso  de  tantos,  años  estos  canales  ^aun 
quando  se  les  suponga  de  una  capacidad  enorme. 


(a)  Los  que  no  están  acostumbrados  al  cálculo  pueden  compre  hender  la  fuer¬ 
za  de  esta  demostración  en  estos  términos:  Conteniéndose  en  las  ja  libras  de 
agua  del  mar  una  de  sal,  se  sigue,  que  en  el  discurso  de  ga  años  deberían  haber¬ 
se  depositado  en  estos  canales  tantas  libras  de  sal  fquantas  libras  de  agua  corren 
en  un  año  en  las  fuentes  y  en  los  ríos.  Calcúlense  ahora  los  años  que  han  pasado 
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Pero  ya  me  he  dilatado  mas  de  lo  que  quería,  y  asi  concluiré  esta 
Análisis  dando  una  simple  lista  de  las  restantes  materias  de  que  habla,  y 
son  la  del  Imán,  la  de  la  Ele&ricidad,  terremotos,  truenos, .rayos  &c.  de 
ios  vientos  y  sus  causas:  de  las  nubes,  nieblas  &c.  de  las  plantas,  su  nu¬ 
trición,  aumento  &c.  de  los  brutos^  y  últimamente  un  corto  Tratadito 
de  Anatomía,  indispensable  para  explicar  las  principales  funciones  de 
la  vida  animal. 

Los  que  hayan  leído  la  excelente  Obra  de  Jacquier  pueden  formarse 
idea  de  esta  que  se  anuncia,  considerándola  como  si  fuese  un  Compendio 
muy  bien  formado  de  ella.  Pero  un  Compendio  á  veces  mas  claro  y  aun 
mejorado  en  el  método.  No  por  esto  se  intenta  disminuir  hí  un  ápice  el 
aprecie-  con  que  corre  el  Curso  Filosófico  de  Jacquier.  Se  sabe  eí  méri¬ 
to  de  este  profundo  Filósofo,  y  faltan  expresiones  con  que  elogiar  dig¬ 
namente  la  sabia  determinación  de  S.  E.  I.  en  haberlo  introducido  en  su 
Colegio  Seminario,  y  la  del  Re  Ctor  de  San  Juan  de  Letran,  bastante  co¬ 
nocido  por  su  vasta  y  fina  instrucción,  en  haber  seguido  el  mismo  exem- 
plo.  Lo  que  há*movido  á  dar  esta  Análisis  há  sido  únicamente  el  mérito 
de  este  insigne  Español,  y  el  deseo  de  presentar  a  los  que  juzgan  corto 
el  tiempo  que  se  emplea  en  el  estudio  de  la  Filosofía  para  explicar  todo 
el  Curso  de  Jacqutet,  una  obra  del  mismo  caradtr¿  y  reducida  á  la  ma¬ 
yor  brevedad  posible.  (El  Anónimo) 

.  i  >  *  •  r  ;  ‘  ’  ’  * 

Al  Autor  de  la  G azeta  de  Literatura  de  México. 

.  .  .•  >  •  • i  .  ■  ■  - 

Ityf  UY  Señor  mío:  Habiendo  notado  en  el  N.  ir.  del  útil  Periódico  de 
¿▼I  Vm.  de  4  de  Agosto  de  1788*  una  noticia  importante,  sacada  del 
Diario  de  Tdouiiton  sobre  la  Traducción  al  ¡francés  de  las  Instituciones  de 
Medicina  práBica  del  Dr.  Tullen,  y  observando  que  desde  entonces  no 
se  há  comunicado  al  Público  otra  cosa  en  asunto  tan  interesante,  me  ha 
parecido  que  no  serian  mal  recibidas  de  él  ni  de  Vm.  las  siguientes  ob- 
se rv aciones  acerca  de  éste  famoso  Médico  y  Ibs  demas  Profesores  distin- 
--  gtnásos.  que  en  el  dia  tienen  tan  ilustrada  la  Escuela  Médica  de  Edim¬ 
burgo^  Es  circunstancia  poco  importante  el  como  llegaron  hasta  míes- 
tas  noticias  5  lo  que  sí  importa  saber  es,  que  á  su  Autor  se  le  puede  ad¬ 
mitir  por  muy  competente  para  dar  voto  en  semejante  materia,  pues  ya 
distinguido  en  la  carrera  literaria,  y  particularmente  en  las  ciencias  Ma¬ 
temáticas  y  Físicas,  se  aplicó  con  tanto  esmero  al  estudio  de  la  Medici¬ 
na,  que  no  contento  de  haberla  cursado  y  practicado  con  aplauso  y 

>  ,  ‘  >■;  ■  ■ 

«  ■  ‘  .  •  •.  ••  f  '  y  r.  •.  ••*••••  •  •  •  '  '  •  *'  - 

disde  la  creación  del  Mundo  hasta  el  presente,  y  determínese  después  de  esto, 
ai  sería  posible  formar  con  tanta  cantidad  de  sa!  un  mundo  dé  sal  igual  al  de 
tierra  que  habitamos.  ¿Y  se  dudara  después  de  esto,  que  semejantes  canales  es¬ 
tarían  enteramente  cegados,  y  por  consiguiente  nosotros  destituidos  de  fuentes 
y  ríos  que  nos  subministrasen  aguas  con  que  saciar  nuestra  sed  ?  ¿Qué  costos,  que 
multitud  de  Operarios  no  se  necesitarían  para  limpiar  estos  aqüeduCtos,  aun 
quaedo  esto  no  se  executáse  sino  de  siglo  en  siglo  ? 
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acierto  en  las  principales  Academias  de  Francia,  quiso,  contra  la  persua¬ 
do  n  de  todos  sus  amigos,  pasar  á  Edimburgo,  y  emprendió  un  viage  cos¬ 
toso  de  quatrocientas  leguas,  llevado  solo  de  la  ambición  de  instruirse, 
y  de  verificar  por  sí  lo  que  la  fama  le  faabia  contado  de  aquellas  Aulas, 
Durante  su  viage  y  su  residencia  en  dicha  Ciudad,  mantuvo  una  cor¬ 
respondencia  epistolar  con  un  amigo  suyo,  el  Abate  M  ...,n,  Literato  de 
talentos  muy  conocidos,  y  Secretario  dé  la  Real  Academia  de  Ciencias 
&c.  &c.  de  J.é...a,  De  las  Cartas  que  le  escribió  de  Edimburgo- en  los 
años  de  86  y  87,  he  extradado  los  siguientes  apuntamientos,  que  dexo 
;  á  ia  disposición  de  Vm,  si  |os  juzga  dignos  de  ocupar  un  lugar  en  su 
Gazeta,  en  cuyo  caso  ie  icé  comunicando  en  io  suecesivo  olios  del  mis¬ 
mo;  jaez  conforme  rae  io  permitan  mis  ocupaciones.-^;  B.  a  Vm.  S.  ¿VL'SU 
constante  Ledor  =  Filodemos.=n:  Veracruz  y  Febrero  26  de  i 790, 
i ¡.r'  n  Edimburgo  y  Mayo  10  de  1786,  ~  '  >.•  ... 

Esta  Universidad  tiene  en  el  dia  Hombres  grande^-  en  todos  los  ra¬ 
mos  de  la  Medicina:4os  tres  sobresalientes,  co  nocidos  por  sus  obras  en 
.  todo  el  Mundo  Literario,  son  el  Dr., Black,  Profesor  de  Química,  cuya 
•d  áureo  Tratadito  de  la  Magnesia  di<V origen  á  los  muchos  desqu.brimisn- 
tos  de  ios  Químicos  modernos  sobre  los  Gases ;  el  Dr.  Monró,.  succesor 
de  su  Padre,  asi  en  su  fama  como  en  su  Cátedra  de.  Anatomía  .y  Ciru¬ 
gía,  autor  de  varias  obras,  entre  otras  de  un  famoso  Tratado  de  i  Sistema 
1  nervioso,  publicado  en  folio  con  bellas  láminas*,  y  el  D?.  Cuben,  Profe-, 
sor  de  Medicina  práctica,  pero  igualmente  hábil-  ta  todas  las'. partes' de 
esta  aencia.  Los  que  aqui  se  colocan  en  la  segunda  clase,  por  ser  de 
Emérito  inferior  ¿Jos,  antecedentes,  en  qualquLera  otra  parte  serían  unos 
Oráculos,  .como :ei  Dr  Gregory,  hijo  del  autor  del  excelente  Tratado  de 
v  las  obligaciones  4el  Médico,  y  autor  el  : mismo  de  un  muy  buen  Tratado 
ren  2  tomos  oáiavo  d e:  Medicina  teórica ,  cuya  Cátedra  ocupad  el  Dr, 

-  Home,  Profesor  de  Materia  médica  y  autor  de  2  tomos  ■ó&*vo..de  Expe~ 
rimemos  clínicos,  cuya  Sala  tiene  á  su  cargo  juntamente  con  Gregory^ 

.  el  De  .Hope.*  Profesor  de  Botánica,  cu  y  as  varios  adelantamientos  en  esta, 
ciedciá  no  se  han  dado  á  luz  todavía;  y  el  Dr.  Walker,  Profesor  de  His¬ 
toria  natural,  la  quai  se  mira  aquí  como  parte  integrante  de^  los  estu¬ 
dios  preliminares  del  Médico.  £  ¡ 

Ademas  de  estos,  que  son  Catedráticos1  públicos  por  el  Rey  en  la 
Universidad,  hay  otros  Facultativos  de  mucho  mérito,  que  dan  Cursos 
privados  sobre  los  distintos  ramos  de  la  Medicina  y  Cirugía:  entre  estos 
se  deben  mentar  el  laborioso  Dr.  Webster  para  la  Química  y  Farmacia, 
el  ingenioso  Cirujano  Áitkin  para  la  Anatcmia  y  Cirugía,  y  para  la  Me¬ 
dicina  teórica  y  práélíca  tos  Doétores  Brown  y  Duncan,  conocidos  el 
primero  por  sus  ideas  sutiles  y  enteramente  nuevas  en  materia  de  Fisio¬ 
logía  y  Patología,  y  el  segundo  por  sus  obras  periódicas  con  el  título  de 
,*  Comentarios  Médicos ,  cuyo  mérito  y  utilidad  están  reconocidos  de  todos 
*  los  Prácticos  en  los  12  tomos  en  oótavo  que  ya  salieron  á  luz.  Lexos  de 
tener  invidia  á  las  utilidades  que  estos  Profesores  sacan  de  su  enseñan¬ 
za,  productos  «legítimos  de  su  industria,  lexos  de  mirarlos  como  rivales 
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suvos  ios  Cátedráticoj,  Reates  aVcontfario,  los  fomentan,  y  animan  á  los 

Estudiantes  á  freqüentar  sus  lecciones,  que 

coadiuvatotiás  á  las  suyas;  y  en  los  puntos  teóricos  en  que  hay  diversr 
dad  de  opiniones,  cada  uno  defiende  la  suya  sin  culpar  a  agena,  1  j 
mas  tocar  en  personalidades;  de  modo,  que  entre  todos  los  individuos  de 
■S  ie  ,ee  reynat  una  amistad,  una  política  y  una  concordia 
e^mp'ar:  no  parece  sLo  que  miran  á  la  gloria  y  fama  de  la  Universi¬ 
dad  00^  un  tesoro  común,  á  cuyos  aumentos  cada  uno  procura  con¬ 
tribuir  con  tedas  sus  fuerzas;  y  no  sin  razón  la  consideran  .asi  -un  res- 
pedio  á  sus  intereses  particulares,  pues  esta  reputación  les  atrabe  Suge- 
tos  de  todas  las  partes  de  Europa,  y  muchos  de  las  Colonias  de  Ameri¬ 
ca  quienes  ademas  de  la  iguala  por  sus  Grados,  pagan  tres^u.neas 

(  quince  pesos  )  por  cada  cursó  á  que  asisten  :  los  réditos  de  estos  abo¬ 
nos.  para  algunos  de  los  Catedráticos,  llegan,  afio  común,  a  1.00  gut- 
neasf á  razón  de  400  discípulos;  y  esto  hablando  con  moderacon,  pues 
los  de  B/lonró,  Cúllen  y  Black  llegan  muchas  veces  a  mas  d*  ‘  52?" 
Agosto  2.  El  método  de  la  enseñanza  aquí  es  diverso  del  de  nuestras  Es¬ 
cuelas  en  Francia  :  el  tiempo  destinado  á  la  lección  lo  emplea  entera* 
mente  el  Catedrático  en  su  disertación,  sin  exercer  de  mngun  modo  a  los 
Estudiantes,  ni  asegurarse  por  preguntas  ó  recitaciones  de  su  aplica¬ 
ción,  haciendo,  ios  que  quieren,  extractos  de  lo  que  va  dicienao  el  P  - 
fesor:  nuestro,  sistema  me  pareció  en  ios  principios  preferí  te.  es  p 
-ré  la  ventara  de  tener  los  discípulos  siempre  atentos,  para  quanoo  le  an- 
toie-  al  Maestro  llamarlos  á  dar  cuenta  de  la  lección,  y  la  facilidad  que 
con  la  práéfica  de  hablar  en  público  adquieren  en  explicarse  con  con - 
fianza1  y  exádimd  en  éstas  materias:  á  esto  me  respondieron,  que  los  que 
se  dedicada estos  estudios,  han  llegado  ya  a  la  edad  dé  la  razón,  y  que 
«abrazando  esta  carrera  por  su  elección  espontanea,  no  se  Ies-Gene  supo¬ 
ner  tan  simples,  que  pierdan  su  tiempo  y  gastan  su  dinero  de  valde^.y 
si  á  algunos- sucedía' así,  en  los  examenes  de  los  Grados  se  llegaría  a  ma- 
;  náfestar:  añaden,  que  de  este  modo  se  excusa  á  loa  Catedráticos  toda 
apariencia  de  pedantismo,  y  á  los  discípulos  el  tratados  como  Escolares, 
antes  bien  como  hombres  y  Caballeros^,  y  en  efeúto,  como  la  estimación 
de  la  profesión  Médica  y  los  gastas  que  requiere  en  esta  tierra  no  ad¬ 
miten  en  ella  sino  sugetos  de  forma,  no  se  veen  aquí  de  aquellos  que  en 
©tras  partes  infestan  las  Aulas,  y  deshonran  el  nombre  de  Estudiantes, 
que  solo  les  ai r ve  de  pretexto  para  gastar  en  el  vicio  y  la  holgazane¬ 
ría  el  tiempo  que  deberían  emplear  en  aprender  algún  oficio,  en  que  ga¬ 
narían  su  vida,  y  se  harían  en  algo  útiles  á*  ia  sociedad.  ^  _ 

En  fin,  citan  estos  Profesores  en  su  favor  el  exempiar  de  los  famo¬ 
sos  Filósofos  de  la  antigüedad,  que  segúiatv  el  propio  método,  y  para 
sujetar  la  atención:  de  sus  auditores,  no  empleaban  otTa.  autoridad  que 
:  la  razón  y  la  excelencia  de  sus  discursos >  En  quanto  á  la  ventaja  de 
exercitarse  los  discípulos  en  hablar  en  público,  esta  se  compensa  aquí 
por  medio  de  las  Sociedades  de  debate  que  tienen  establecidas  para  ro¬ 
do  s  los  ramos  délas  ciencias.  Efectivamente,  adetnas  de  los  Reales  Co- 
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ligios  de  Medicina  y  Cirugía,  que  se  componen,  como  nuestras  Acade¬ 
mias,  de  los  Profesores  y  otros  Sugetos  ya  distinguidos  en  sus  respeti¬ 
vas  carreras,  tenemos  aquí  unas  Academias  compuestas  enteramente  de 
los  mismos  Estudiantes  \  tales  son  la  Real  Sociedad  Médica,  la  Sociedad 
Física,  la  Química,  la  Filosófica,  la  Literaria,  la  Política,  la  de  Jurispru¬ 
dencia,  y  la  de  Historia  natural;  Algunas  de  estas  Sociedades  tienen  sus 
edificios  propios,  construidos  á  costo  de  los  Socios,  para  sus  Bibliotecas 
y  sus  Salas  de  asamblea,  y  todas  tienen  sus  Presidentes,  cuya  elección 
se  hace  anualmente  por  escrutinio  con  toda  la  formalidad  posible.  Cada 
Sociedad  celebra  su  Junta  algún  dia  de  la  semana  por  la  tarde,  en  la 
quáí  se  hace  la  discusión  de  una  ó  dos  disertaciones,  escritas  por  ios  So¬ 
cios  ó  en  Latín,  ó  en  Inglés;  el  Autor  defiende  su  producción  contra  tor¬ 
do  Opositor,  y  se  sentencia  en  pro  ó  en  contra  de  su  opinión  por  pluray- 
íidad  de  votos.  Creyera  Vm.  que  espas  disputas  se  conducen  con  las 
mismas  formalidades  que  las  del  Parlamento  de  Londres,  y  muchas  ve¬ 
ces  con  igual  calor:  yo  las  he  visto  alargarse  desde  las  seis  de  la  tarde 
hasta  las  doce  y  la  una  de  la  noche.  No  es  creíble,  á  quien  no  lo  vee, 
el  estímulo  y  la  actividad  al  trabajo,  que  excita  en  ios  Jóvenes,  así  U 
emulación  entre  ios  individuos  de  una  misma  Sociedad,  como  la  rivali¬ 
dad  de -cuerpos  entre  las  diversas  Sociedades.  ¿Se  puede  llegar  á  mas, 
que  ver  una  compañía  de  Estudiantes  diputar  quatro  individuos  de  su 
Cuerpo,  y  costear  su  viage  hasta  Londres,  para  presentar  un  Memorial 
al  Rey  pidiendo  privilegios  de  Sociedad  Real?  Esto  lo  hizo  en  el  año 
'pasado  la  Sociedad  Medicarles  dió  audiencia  S.  M.  y  les  concedió  Cé¬ 
dula  Real  en  favor  de  su  Cuerpo.  En  una  palabra,  tanto  incremento  han 
tornado  estos  establecimientos  por  el  fervor  incomparable  de  los.  Jóve¬ 
nes,  que  los  Facultativos  mas  distinguidos  de  estos  Rey  nos,  y  aun  de 
Francia,  se  alegran  de  ver  sus  nombres  en  las  listas  de  sus  Socios.  Estas 
Sociedades,  con  la  Sala  Clínica,  bastarían  solas,  aun  sin  los  grandes 
Maestros,  para  que  salieran  Sugetos  distinguidos  de  esta  Universidad,  y 
para  asegurarla  una  superioridad  absoluta  sobre  qualquiera  otra  de 
Europa. 

Noviembre  18  de  1786...  XA  Sala  Clínica  es  un  Cuerpo  del  Hospi¬ 
tal  destinado  á  hacer  ensayo  cíe  los  nuevos  descubrimientos  en  asuntos 
de  prá&ica,  y  á  experimentar  ios  nuevos  remedios  qué  se.  publiquen  por 
Personas  de  algún  crédito  ó  autoridad  en  qualquiera  parte  del  mundo, 
como  asimismo  á  observar  ío$  casos  raros  y  curiosos  que  se  pueden 
ofrecer,  y  aquí  son  muchos  ,  porque  los  que  tienen  alguna  enfermedad 
rebelde,  acuden  de  todas  las  partes  del  Rey  no  á  curarse  en  este  Hospi¬ 
tal.  Dos  Catedráticos  están  destinados  á  presidir  estos  ensayos,  y  lo,ha< 
cen  con  la  atención  mas  escrupulosa,  y  el  aparato  mas  exquisito :  antes 
de  entrar  en  la  curación,  empiezan  por  clasificar  1%  enfermedad,  y  de¬ 
signar  los  varios  nombrés  baxo  los  quales  la  han  tratado  los  Autores: 
especifican  las  diversas  opiniones  sobre  su  causa  y  tratamiento;  y  en  fin 
forman  su  indicación  curativa,  arreglada  á  la  edad,  temperamento,  sexo 
&c.  del  enfermo,  asignando  los  motivos  sobre  que  ^está  fundada,  y  el 
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fhr  particular  á  que  está  dirigida:  sise  trata  de  verificar  la  eficacia  de 
algún  remedio,  seda  cuenta  de  su  historia  natural  y  preparación  far¬ 
macéutica,  se  exponen  los  motivos  que  han  animado  á  tentarlos,  y  los 
que  asisten-  á  esperar  ó  nó  buenas  resultas  del  ensayo.  Todo  esto^se 
dida  para  que  lo  puedan  anotar  los  Estudiantes:  cada  dia  se  van  aña¬ 
diendo  las  novedades  que  experimenta  el  enfermo  ;  y  quando  se  muda 
algo  en  el  plan  de  la  curación,  se  asigna  el  motivo  que  ha  movido  en 
hacerlo.  Cada  semana  hace  el  Catedrático  un  resumen  de  lo  pasado,  ex¬ 
plicando  con  mas  prolixidad  los  efedos  observados,  y  sus  miras  futuras; 
v  repitiendo  estos  experimentos  en  otros  casos  semejantes,  por  un  cotejo 
general  de  los  efedos,  se  saca  la  conclusión  en  favor  ó  en  contra  del 
uso  del  tal  remedio  en  la  tal  enfermedad*  Es  preciso  confesar  que  jamas 
y  imaginó  cosa  de  igual  utilidad  pata  familiarizar  los  Jovenes  faculta¬ 
tivos  conTa  prádica  de  su  arte;  para  enseñarles  á  discurrir  con  exacti¬ 
tud,  á  formar  un  diagnóstico  y  una  indicación  curativa  racional,  y  en 
fin  para  inspirarles  un  Scepticismo  prudente  sobre  ios  efedtos  de  los  re¬ 
medios  mas  decantados;  Scepticismo  que  distingue  el  Filósofo  del  char¬ 
latán,  á  quien  nunca. faltan  secretos  infalibles  para  qualquieta  especie  de 
enfermedad.  Los  Facultativos  que  dirigen  este  Curso  es  indispensable 
tengan  un  discernimiento  muy  fino,  un  raciocinio  claro  y  metódico,  y 
un  conocimiento  perfeCto  de  la  economía  animal.  En  vano  procurarían 
halucinar  á  los  que  los  oyen  con  expresiones  generales,  ambiguas  ú  obs¬ 
curas;  sus  razones  se  han  de  fundar  ó  en  las  leyes  de  la  Naturaleza,  ó 
en  la  experiencia;  y  quando  esto  no  se  puede,  lo  confiesan  ingenua¬ 
mente:  se  de  san  de  vanas  palabras,  que  no  servirían  mas  que  de  expo¬ 
nerlos  á  una  burla;  porque  hablan  con  Críticos,  quienes  del  mas  mínimo 
descuido  en  esta  parte,  hadan  el  objeto  de  una  disertación  publica.  AqÁ 
quisiera  yo  tener  de  estos  pretendidos  Facultativos  que  andan  por  ahí, 
quienes  para  explicar  los  fenómenos  mas  complicados  de  la  economía 
animal,  no  necesitan  dé  mas  Fisiología  que  lo  frío  ó  caliente  de  la  san¬ 
gre  y  remedios,  ó  lo  particular  del  clima  ;  circunstancias  de  que  se  sir¬ 
ven  en  toda  ocasión,  como  los  Antiguos  de  sus  qualidades  ocultas? para 
determinar  con  tono  tan  absoluto  en  materias  que  no  entienden  ni  pue¬ 
den  entender  á  no  ser  por  inspiración^* pues  ni  aun  las  mismas  ciencias 
preliminares  las  saludaron  ex  limirte .  Pero  verdad  es  que  este  tono  ma¬ 
gistral  no  lo  emplean  sino  en  presencia  de  los  ignorantes,  y  que  su  tiem¬ 
po  sería  mal  empleado  en  venir  acá,  pues  sería  algaravia  para  ellos  el 
lenguage  que  se  usa  en  la  Sala  Clínica.  IJn  establecimiento  sobre  el  plan 
de  esta  Sala  fué  lo  que  tanto  deseaba  en'  Leyden  el  inmortal  Boerhave, 
y  fué  la  única  circunstancia  que  faltaba  en  su  tiempo  á  la  perfección  de 
aquella  famosa  Escuela ;  pero  murió  sin  lograr  la  satisfacción  de  ver 
cumplir  su  idea.  Otro  establecimiento  de  no  menos  utilidad  pública  que 
la  Sala  Clínica,  y  que  también  contribuye  al  adelantamiento  de  la  cien¬ 
cia  Médica, es  el  Dispensario  ( i).  Ya  le  observé  á  Vm.  desde  Londres  ha- 


(i)  Es  indispensable  admitir  el  término,  por  no  hallarse  otro  equivalente  en 
,  nuestro  idioma»  ' 
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liarse  semejante  fundación  en  aquella  Capital;  y  no  sé  como  tío  se  há 
pensado  en  establecería. en  todos  los  Pueblos  grandes  del  Mundo.  Con» 
siste  en  formar  un  fondo  destinado  á  pagar  Facultativos,  quienes^  á 
.ciertos  dias  y  horas  señaladas,  concurren  en  una  casa  destinada  á  este 
uso  ,  á  donde  acuden  á  consultar  por  sus  dolencias  todas  las  personas 
cuyas  facultades  no  les  permiten  pagar  al  Facultativo,  y  cuyos  queha¬ 
ceres  domésticos  no  les  permiten  entrar  en  el  Hospital  (2).  Se  tes  submi¬ 
nistran  igualmente  íes  medicamentos,  presentando  las  Certificaciones 
requisitas  de  su  pobreza,  y  durante  la  cura  los  Facultativos  acuden  á 
sus  casasen  habiendo  necesidad.  Para  hacerse  cargo  de  la  utilidad  de 
este  establecimiento,  no.  hay  mas  sino  reflexionar  en  los  pequeños  prin¬ 
cipios  que  tienen  todas  las  enfermedades  crónicas.  Es  una  observación-' 
muy  anngua  y  muy  fundada,  que  el  hombre  en  nada  es  mas  descuida¬ 
do  que  en  lo  que  mas  le  interesa,  que  es  su  salud:  parece  que  en  este 
punto  solo  falta  de  providencia,  no  atendiendo  sino  al  presente.  Los  po¬ 
bres,  y  aun  los  ricos,  hacen  poco  caso  de  un  síntoma  ligero,  que  toda¬ 
vía  les  permite  el  exercicta  de  todas  sus  facultades,  se  contentan  con 
consultar  a  guna  Comadre  ó  Curandero, cuyas  prescripciones  empíricas 
y  aventuradas,  raras  veces  faltan  de  empeorar  los  síntomas,  hasta  que 
el  paciente  se  vee  precisado  á  mirar  por  sí,  quando  la  enfermedad  ha 
echado  ya  raíces,  y  muchas  veces  no  tiene  cura.  Con  este  útil  estable¬ 
cimiento  se  precaven  estos  estragos,  pues  la  consulta  no  cuesta  mas 
'que  el  trabajo  de  transportarse  al  Dispensario,  ó  de  avisar  á  los  Facul¬ 
tativos,  quando  la  enfermedad  no  permite  el  transporte.  De  quantas  fun¬ 
daciones  he  visto  destinadas  al  alivio  del  pueblo,  no  hay  alguna  que  lo 
execute  tan  efectivamente  y  á  tan  poca  costa  como  el  Dispensario:  los 
gastos  anuales  de  éste  no  pasan  de  qyatro  á  seis  mil  pesos,  y  se  man¬ 
tienen  por  subscripción  ó  contribución  voluntaria  de  Personas  caritati¬ 
vas.  Los  Médicos  dei  Dispensario  son  el  Dr.  Webster  y  el  Dr,  Duncan: 
éste  tiene  ya  dado  al  Público  un  tomo  de  Casos  prácticos,  no  menos 
instructivos  que  ios  publicados  por  el  Dr.  Simón,  quien  ocupa  igual  em¬ 
pleo  en  el  Dispensario  de  Londres. 

El  Dr.  Monró,  Gefe  de  la  Cirugía  en  esta  Universidad,  se  ocupa 
mayormente  en  las  disquisiciones  de  Fisiología  y  Anatomía  sublime,  en 
que  ha  tenido  varias  contextaciones  con  los  hermanos  Hunter,  sus  riva¬ 
les  en  celebridad;  y  no  hace  profesión  de  operar  sino  en  los  casos  extre¬ 
mamente  raros.  Por  este  motivo  no  ha  llegado  aqui  la  Cirugía  práctica 
al  mismo  grado  de  reputación  que  la  mereció  en  Londres  la  hábil  mani¬ 
pulación  del  ingenioso  Potts;  pero  no  se  dexa  de  cultivar  este  ramo  del 
arte  de  curar  con  igual  ciiidado  que  los  demas,  ni  faltan  aqui  Cirujanos 
de  los  mayores  méritos:  entre  ellos  se  puede  citar  á  Mr.  Bell,  conocido 
por  su  Tratado  de  las  Ulceras,  y  su  Sistema  completo  de  operaciones 
quirúrgicas, en  6  tomos  oútavo,  ambas  Obras  de  mano  de  Maestro. 

(2)  Estos  Individuos  componen  la  ciase  mas  útil  de  la  Comunidad,  esto  es, 
los  Jornaleros  y  Artesanos,  que  con  toda  su  industria  y  sudor,  apenas  alcanzan 
un  -corto  sustento  para  sí  y  sus  familias. 
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Conclusión  del  Discurso  de  Ja  anterior . 

FEbrero  2  de  87.  ^  Para  satisfacer  á  la  curiosidad  de  Vm.  acerca  de 
Cullen.  =  El  Dr.  D.  Guillermo  Cullen  es  natural  de  este  Rey  no: 
es  hombre  ya  de  82  años;  pero  de  una  vejez  robusta  y  a  ¿Uva:  anda  fir¬ 
me  por  las  calles  sin  bastón,  y  sube  las  escaleras  con  una  ligereza  admi¬ 
rable,  aunque  por  alto  de  cuerpo  esté  encorbado.  Este  gran  Varón  tiene 
ya  mas  de  cincuenta  años  de  práéUca  y  enseñanza  pública  en  los  varios 
ramos  de  la  Ciencia  Médica,  y  quarenta  años  de  reputación  sostenida,  ó 
mas  bien  continuamente  creciente  en  la  República  Literaria.  Empezó  su 
carrera  uniéndose  con  su  condiscípulo  y  amigo  el  Dr.  D.  Guillermo 
Hunter:  se  establecieron  en  unPueblecito  á  algunas  leguas  de  esta  Cor¬ 
te,  poniendo  Botica,  y  exerciendo  la  facultad  en  todos  sus  ramos  baxo 
el  título  de  Médicos  operatores,  como  se  estila  con  freqüencia  en  estos 
Rey  nos:  de  este  modo  siguieron  algún  tiempo,  ganando  poco,  y  estu¬ 
diando  mucho,  hasta  que  una  vacante  en  la  Universidad  de  S  Andrés 
dió  colocación  á  nuestro  Cullen  como  Catedrático  de  Medicina  teórica, 
á  cuya  separación  se -dirigió  Hunter  hácia  Londres,  en  donde  llegó  á 
ser  Médico  de  la  Rey  na,  á  hacerse  con  su  práítica  una  fortuna  brillan¬ 
te,  y  con  su  Tratado  de  Utero  grávido  y  otras  obras  una  reputación  in¬ 
mortal.  Pocos  años  estuvo  Cufien  en,San  Andrés,  quando  lo  llamaron  á 
ocupar  la  Cátedra  de  Materia  Mádicá  en  esta  Universidad,  cuyo  renom¬ 
bre  sé  hallaba  yá  establecido  por  los  esfuerzos  unánimes  de  Whyt,  Mon¬ 
tó,  Gregory  & c.  y  por  ios  Ensayo s  médicos  y  otras  producciones  que 
salían  á  luz  baxo  el  nombre  de  una  Sociedad.  Desde  entonces  ha  dis¬ 
currido  succesivamente  todos  los  distintos  ramos  de  Í3  Ciencia  Médica, 
y  por  sus  lecciones,  sus  obras,  y  su  acertada  práélica,  há  contribuido 
mas  que  nadie  á  elevar  esta  Escuela  á  un  grado  de  fama  que  no  se  aven¬ 
tajó  por  ninguna  de  las  antiguas,  ni  se  igualó  entre  las  modernas.  Mien¬ 
tras  ocupaba  la  Cátedra  de  Materia  Médica,  y  sucedió  una  vacante  ac¬ 
cidental  de  la  de  Química,  Cullen  se  encargó  de  ella,  y  satisfizo  algunos 
años  á  las  obligaciones  de  ambas  Cátedras,  produciendo  diariamente  co¬ 
sas  nuevas  en  una  y  otra  Ciencia,  como  sin  envidia  se  hs-  atribuye  en 
la  Química  su  su  c  ce  sor  Black  Pasó  después á  la  Cátedra  de  Teoría  Mé¬ 
dica,  y  á  presidir  los  experimentos  clínicos:  sobre  el  primer  asunto  pu¬ 
blicó  un  Tratadito  extremamente  ingenioso,  y  sus  lecciones  clínicas,  que 
no  se  ban  dado  á  luz,  están  muy  deseadas  de  todos  los  que  conocencia 
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feliz  p radica,  y  la  exáda  observación  de!  Autor.  A  sus  lecciones  de  ma¬ 
teria  Médica,  les  sucedió  lo-propio  que  a  las  de  su  antecesor  en  fama  el 
gran  Boerhaves  sobre  una  de  las  copias  que  suelen  hacer  los  Estudian¬ 
tes,  á  medida  que  vá  pronunciando  su  disertación  el  Catedrático,  sacó 
a-gur,  Librero  codicioso  una  impresión  muyóncorreéfa  .y  incompleta; 
pero  tenemos  yá  en  la  prensa  una  Edición  completa  de  su  propia  mano, 
que  llenará  de  contento  á  los  Profesores  deseosos  dé  cumplir  con  las 
obligaciones  de  su  profesión.  Pasando  á  enseñar  la  -Médicina  -práclica 
(cuya  Cátedra  ocupa  yá  cosa  de  20  años)  empezó  luego  por  comodi* 
dad  suya  y  desús  Discípulos  á  imprimir  sus  primeras  lineas,  que  ser* 
vian  de  texto  á  sus  explicaciones,  y  las  ha  ido  corrigiendo  y  aumentan, 
do  por  708  Ediciones,  hasta  formar  en  su  estado  'aéhjal  un  Tratado 
completo  de  Medicina  prá&ica,  el  mejor  de  todos  los  que  existen.  En 
esta  Obra  se  arregla  á  la  misma  división  y  ordioacion  que  en  su  Syno^ 
sis  Nc-rctogiae  Methodicas ,  Obra  latina  en  dos  Tomos  -de  oélavo:  en  e! 
primero  hace  un  cotejo  de  los  Sistemas  de  Seuvages,  Lineo,  Vogelio, 
Sagar  y  Macbride:  en  el  segundo  propone  el  suyo^  en  ei  quaí  se  atiene 
mas  ai  de  Sauvages  que  á  ios  otros.  Ademas  de  Ds  obras  yá  citadas,  te¬ 
nemos  de  Cuilen  varias  disertaciones  sueltas,  sobre  diversos  puntos  re¬ 
levos  á  la  facultad.  (1)  El  Doélor  Cuben  es  de  genio  muy  aLgre  y 
soda  i,  está -toda  via  muy  despejado,  y  trabaja  con  tanto  aliento,  como 
lo  podía  hacer  á  los  .30  años:  en  sus  Prolegómenos  de  este  año,  hablan- 
do  de  su  Medicina  práctica,  anunció  tener  esperanza  de  dar  todavía 
otra  Edición  de  ella,  aun  mucho  mas  completa  que  la  pasada.  Este  hom¬ 
bre  ha  ganado  mucho  dinero  por  su  práúlica,  su  enseñanza  y  sus  obras; 

-  Los  réditos  de  su  Cátedra,  independientemente  del  sueldo,  suben,  sño 
coman,  á  mil  guineas  (  5000  ps. )  La  última  Edición  de  su  Medicina 
, prúsica  la  vendió  al  Librero  en  ióoq  guineas,  y  la  Materia  Medica  en 
1290.  Con  todo,  no  dexará  un  caudal  inmenso,  porque  tiene  mucha  fa¬ 
milia,  y  la  ha  mantenido  siempre,  no  solo -con  decencia,  sino  con  expíen- 
didez.  Un  par  de  horas  todas  las  noches  las  tiene  destinadas  á  tertulia, 
la  que  se  compone  mayormente  de  Facultativos,  y  en  ella  recibe  con 
agrado  á  ios  Estudiantes  que  dan  muestras  de  aprovechamiento;  á  ios 
Extrangeros  les  atiende  con  una  afabilidad  particular,  y  se  entretiene 
gustoso  con  ellos,  sobre  los  Prácticos  y  Autores  distinguidos  de  cada 
Pais.  Después  de  la  tertulia  hay  regularmente  una  cena  de  diez  é  doce 
cubiertos;  ayer  asistí  á  una,  compuesta  enteramente  de  Extrangeros; 
hubo  Suecos,  Alemanes,  Italianos,  Franceses,  Españoles,  costeados  por 
su  Corte,  y  dos  Profesores  de  Petersburgo,  enviados  por  la  Emperatriz 
á  examinar  los  Estudios  y  Hospitales  de  estos  Rey  nos;  casi  á  todos  les 
supo  entretener  en  sus  idiomas  nacionales  pues  ademas  del  Inglés, 


(1)  Todas  las  Obras  Inglesas  de  Cállen  están  traducidas  ál  Francés:  al  Cas¬ 
tellano  lo  está  sola  la  Medicina  práctica;  cuyo  Sistema  se  mandó  de  Real  Or¬ 
den  enseñar  en  las  Universidades  que  se  acaban  de  restablecer  en  los  Reyrios 
de.  España:  en  este  de  N.  E.  na  conozco  mas.  que  una  Edición  completa  de  las 
Obras  de  Callen. 


Griego  y  Latino,  entiende  muy  bien  el»  Francés,  el  Castellano,  el  Italia* 
no  y  el  Alemán",  aunque  no  los  pronuncia  cor  recámente.  Los  Autores 
modernos  de  quienes  hace  mas  aprecio  Calleo,  son  Hbftman^  P ringle, 
Whyt,  y  de  Haen;  á  nuestro  Lícutatid,  como  Autor  priífice,  le  trata 
con  un  soberano  desprecio,  y  aun  á  Boerhave  le  critica  con  bastante 
aspereza,  y  no  sin  fundamento,  en  algunos  puntos,  partícula» mente  por 
la  poca  parte  que  ocupa  en  sus  raciocinios  al  Sistema  nervioso:  Los  Es¬ 
tudiantes,  al  exemplo  dé  Cuilen,  tratan  ligeramente  la  autoridad  de 
aquel  gran  'Maestro.  A  un  Amigo  de  Vm.  le  sucedió,  con  este  motivo, 
un  lance  chistoso:  quando  llegó  acá  estaba  continuamente  en  disputa 
con  los  Estudiantes,  para  defender  á  Boerhave:  una  de  estas  disputas 
tuvo  lugar  en  la  Sala  de  asistencia  del  Hospital,  en  donde  concurren 
los  Facultativos  y  Estudiantes,  antes  de  la  visita:  quando  se  dió  una 
preferencia  absoluta  á  la  autoridad  de  Cufien  sobre  la  de  Boerhave,  el 
Amigo  lleno  de  veneración  por  este  gran  Varón,  cuyo  vasto  genio  no 
se  puede  bastante  admiiar,  perdió  la  paciencia,  se  enardeció,  y  jutó  que 
por  Dios,  los  talentos  de  Cuilen  tenían  con  los  de  Boerhave  la  misma 
proporción  que  tienen  los  miembros  de  un  Enano  con  los  de  un  Gi¬ 
gante:  hablaba  ingenuamente  lo  que  sentía,  y  no  se  ie  dió  cuidado; 
quando  le  observaron  despuea que  uno  de  los  Asistentes  era  hijo  de  Cu- 
llen,  Médico  del  Hospital:  á  la  noche  fue  á  la  tertulia;  Cuilen  (á  quien 
naturalmente  habrían  cantado  la:  especie )  le  convidó  á  cenar,  y  hizo 
caer  la  conversación  sobre  los  grandes  méritos  del  Profesor  de  Leyden: 
el  Amigo,  viendo  que  la  bala  le  venía  dirigida,  la  cogió  diciendo,  que 
los  Estudiantes  de  Edimburgo  no  parecían  hacer  tanto  aprecio  de  Boer¬ 
have;  pues  á  su  autoridad  y  opiniones  las  trataban  con  tanta  familiari¬ 
dad,  como  las  de  un  Compañero  suyo:  e!  Doófor  le  respondió,  que  en 
e>o  iban  muy  errados,  pues  aunque  nadie  está  emérito 'de  errares,  y  que 
por  consiguiente  en  materias  de  opinión  nunca  conviene  ^sujetar  su  ra¬ 
zón  á  ía  autoridad  agena,.  ni  jurare  in  iterha  Magisíri,  con  todo,  el  ge¬ 
nio  sublime,  los  inmensos  trabajos  y  vasta  erudición  de  Boerhave  le  ha¬ 
cían  acreedor  á  la  mayor  estimación,  y  que  con  dificultad  se  encontra¬ 
ría  otro  de  igual  autoridad  en  quaíquiera  asunto  de  Medicina,  menos  en 
la  sola  práctica.  Cuilen,  lexos  de  llevar  á  mal  al  Amigo  su  fervor  en 
sostener  á  su  Maestro,  le  ha  tratado  desde  entonces  con  mas  familiari¬ 
dad  y  agrado;  y  éste,  con  la  reflexión,  ha  reconocido  la  verdad  de  la 
solución  que  dió  aquel  de  la  controversia;  pues  e/i  efeólo,  Boerhave  era 
el  mayor  talento;  pero  Cuilen  el  mejor  Médico  de  ios  dos. 

Este  Médico  tiene  la  rara  felicidad  de  gozar  de  su  gran  fama,  sin 
excitar  la  embidáa  de  sus  Compañeros;  le  tienen  el  mayor  cariño  y  res- 
peto;  y  quando  se  ofrece  algún  C3 so  raro,  alguna  observación  curiosa 
en  la  práéfica,  nunca  falta fr  de  citarlo,  ó  comunicársela  por  escrito. 

Hasta  aquí  el  Autor  de  noticias  tan  interesantes,  las  que  son!  tanto 
tnas  creíbles,  quanto  que  la  Metherie,  Chanoy,  y  Jumelin,  Médicos  Fran¬ 
ceses  ,  en  sus  escritos  confiesan  que  la  Academia  Médica  de  Edim¬ 
burgo  es  la  primera  del  Orbe  en  el  método  de  enseñar  la  Teórica  jr 
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Prá&ica  de  Arte  tan  útil  á  la  humanidad.  Se  desea  que  el  Autor  conti¬ 
nué  en  participar  noticias  de  semejante  carácter,  las  que  lo  compraban* 
den  en  esta  bella  sentencia  de  un  Autor  antiguo. 

Utilitati  publícete  consulere ,  quid  pr ¿estantías  ? 

Quid  viro  cordato  digniusl  Quid  jueundius  2 

Ann.  Senec. 

Carta  escrita  al  Autor  del  Diario  de  Física  por  Mr.  Maupetit 
Prior  de  Casan  acerca  de  las  Viruelas y  Julio  de  1776,  pagina  57. 

MUY  Señor  mió:  Las  viruelas  son  un  azote  terrible  para  los  hom¬ 
bres,  el  que  se  ha  procurado  hacer  tolerable:  los  malea  con  que 
nos  aflige  son  irreparables.  Las  familias  quedan  arruinadas,  los  Padres 
inconsolables  por  lu  pérdida  de  sus  hijos,  y  el  Pueblo  se  trqnora  por  esta 
enfermedad;  y  los  que  no  han  experimentado  su  furor,  viven  en  una 
perpetua  inquietud  hasta  que  satisfacen  el  tributo  que  casi  se  mira  como 
inevitable.  La  inoculación  ha  minorado»  el  peligro;  pero  aun  camina  en 
las  sendas  del  error:  no  se  encuentra  hilo  que  conduzga  en  semejante 
laberinto:  no  hay  principio  que  sirva  de  base  para  que  se  dirijan  los  Ino« 
culadore?.  ¿  Con  qué  fundamento,  por  exemplo,  se  han  persuadido  que 
era  ventajoso  introducir  el  veneno  en  las  venas  de  un  niño  ?  ¿En  qué 
abismos  de  inconseqüencias  no  se  ha  caído  por  el  suceso  de  la  inocula¬ 
ción  ?  ¿ No  hemos  visto  á  un  Autor  distinguido  por  sus  conocimientos 
dar  fé  á  la  inoculación  de  ia  peste  para  disminuir  el  peligro  ?  (a)  ¿  La 
inoculación  en  las  enfermedades  en  los  animales,  ha  tenido  otro  efe<do 
que  -acelerar  la  muerte  de  aquellos  en  quienes  se  ha  executado  el  experi¬ 
mento  ?  (b) 

Por  lo  demás,  mi  intento  no  es  disminuir  el  volumen  de  las  listas 
que  los  Inoculadores  han  publicado  de  las  personas  que  han  preserva¬ 
do  de  la  enfermedad  de  viruelas:  por  medio  de  la  inoculación  han  con¬ 
seguido  vencer  las  preocupaciones  radicadas,  y  el  Publico  debe  vivirles 
reconocido,  (c) 


(a)  Desde  luego  e¡  Autor  ignoraba  6  despreció  las  sabias  producciones  de  a  Ir 

gunos  Médicos,  por  las  que  consta  con  quanta  felicidad  han  practicado  la  inocu¬ 
lación  respedo  á  la  peste  y  sarampión.  .  4 

(b)  Reiterados  experimentos  tienen  manifestado  lo  útil  que  es  inocular  a  los 

carneros  con  relación  á  ciertas  enfermedades.  ^  _ 

(c)  Es  preciso  confesar  que  el  primero  que  introduxo  la  inoculación  en  Nue¬ 
va  España  ha  sido  el  Dr.  D.  Estevan  Morell.  En  la  epidemia  de  1779  no  solo 
dispuso  en  la  casa  de  su  morada  un  pequeño  Hospital  en  que  inoculo  á  varios  ni¬ 
ños,  sino  que  verificó  en  varias  personas  de  la  Ciudad  lo  útil  que  es  la  inocula¬ 
ción,  las  que  se  libertaron  del  contagio  general,  que  fué  muy  funesto.  A  su  soli¬ 
citud  la  Nobilísima  Ciudad  estableció  en  el  Hospital  de  San  Hipólito  una  sma 
p.ara  que  se  inoculasen  los  párvulos  que  allí  se  conduxesen;  roas  la  preocupación 
frustró  tan  útil  establecimiento;  y  para  que  se  vea  la  mala  fé  con  que  han  proce- 
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Mi  intención  es  manifestar,  lo  primero,  como  en  la  curación  de  las 
viruelas  naturales  se  pra&íca  lo  contrario  de  lo  que  debía  hacerse.  Lo 
segundo  probar  que  el  método  de  los  Inocuiadores,  aunque  bueno,  és 
dcfcctuuso. Para  achararlo  primero, formaré  una  comparación  nedas-os 
especies  de  viruelas:  resultará  que  son  de  la  misma  naturaleza  (la  prue¬ 
ba  es  sencilla  ):  los  lnoculadores  embeben  por  io  regular  las  hilas  en  las 
pústulas' de  las  viruelas  naturales:  deben  pues  ser  de  la  misma  natura¬ 
leza,  porque  son  ocasionadas  por  el  mismo  veneno:  deberán  en  virtu  de 
esto  curarse  con  los  mismos  remedios:  luego  se  experimenta  engano  en 
el  régimen  curativo  de  unas  ó  de  otras.  El  método  de  les  lncculadci.es 
es  mas  feliz,  pues  deberá  preferirse  para  curar  las-virue!as  naturales,  poc 
q»iH  dicho  método  es  diametralmente  opuesto  al  que  per.  lo  regularse 
praéMca  respefto  á  las  viruelas  naturales.  ¿Se  deberá  negar,  después  de 
consideradas  estas  reflexiones,  que  se  engañan  los  Médicos  que  usan  de 
práética  tan  contraría  i  la  que  tienen  establecida  los  lnoculadores  . 

Para  realzar  mis  pruebas  pudiera  añadir  que  tengo  visto  en  el  Dia¬ 
rio  de  Física,  el  que  leo  con  la  mayor  satisfacían,  los  experimentos  mul¬ 
tiplicados  que  demuestran  como  los  animales  no  pueden  vivir  en  el  ayre 
que  han  respirado;  y  si  esto  se  verifica  respeto  á  animales  sanos,  ¿qué 
debemos  inferir  respecto  á  ios  enfermos?  Por  lo  que  un  paciente  arrin¬ 
conado  en  una  pieza  demasiado  abrigada,  debe  perecer  si  permanece  en 
ella  por  largo  tiempo:  mucho  mas  si  la  enfermedad  de  que  adolece  es 
contagiosa.  ¿Hay  alguna  que  lo  sea  mas  que  la  de  viruelas?  El  enfer¬ 
mo  pues  ao  debe  estar  muy  abrigado,  y  asi  el  método  común  de. curar 
las  viruelas  naturales  es  malo.  Esto  se  confirmará  probando  que  el  mé¬ 
todo  délos  lnoculadores,  aunque  bueno,  es  defectuoso. 

Para  que  no  haya  equívoco  respefto  á  mis  expresiones  régimen  usa* 
do  en  la  cura  de  las  viruelas  naturales  y  prédica  de  los  lnoculadores ,  es 
necesario  prevenir,  que  por  el  primero  entiendo  la  costumbre  vulgar  de 
tener  muy  abrigados  á  los  Viruelentos,  privarlos  de  alimento,  impedir 
que  el  ayre  exterior  no  se  comunique  a  la  recamara:  esto  sin  reprehen¬ 
der  el  uso  de  ministrarles  algunas  gotas  de  vino,  ó  de  otros  cordiales. 
Las  lavativas  y  otros  remedios  semejantes  se  tiene  experimentado  que, 
por  io  menos,  son  inútiles  en  la  practica  de  la  inoculación,  quando  se  rc- 
cetan,  Por  prá&ica  de  los  inoculistas  entiendo  la  que  establece  que  el 
paciente  respire  un  ayre  que  tenga  comunicación  con  el  exterior,  la  que 
ies  dexa  la  libertad  de  tomar  alimento,  y  no  ministrar  otros  medicamen¬ 
tos  sino  los  refrigerantes,  así  exteriores  como  interiores. 

No  debe  causar  sorpresa  que  no  haga  mención  délos  preparativos 
para  la  inoculación;  pudiera  citar  á  muchos  diestros  Médicos  que  los 


dido  los  Antiinoculistas  (torpeza  de  que  se  les  ha  acusado  en  repetidas  ocasio¬ 
nes)  puedo  asegurar,  cómo  uno  de  los  Médicos  que  logran  la  mayor  aceptación, 
me  aseguró,  que  en  dicho  Hospital  pasaban  de  mas  de  veinte  muertos  de  los  que 
se  habían  inoculado;  no  se  verificó  que  uno  solo  se  presentase  al  experimentos 
¡qué  mala  fé ! 
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tratan  de  mutiles, y  el  difunto  Profesor  Vene!  no  temió  inocular  sin  pre¬ 
paración  á  los  hijos  del  Marqués  de  Bermond,  y  tengo  vistos  á  muchos 
inoculados  sin  preparativos,  Jos  que  no  han  tenido  que  experimentar  ma¬ 
yores  síntomas,  que  ios  que  padecieron  otroa  prepara  Jes  cor»  ¿^da 

cion. 

Se  puede  reducir  á  quatro  artículos  principales  el  método  de  los 
Inoculistas.  Primero,  libertad  en  tomar  alimentos.  Segundo,  respirar  ay* 
re  que  no  esté  encerrado  en  una  pieza.  Tercero,  los  refrigerantes  exte¬ 
riores  como  baños  de  agua  fría,  y  exposición  al  ambiente.  Quarto,  los 
refrigerantes  interiores,  como  son  limonada  aun  nevada,  agua  fria  &c. 

Es  incontestable  que  el  alimento,  principalmente  respeto  á  un  ñi¬ 
ño,  es  del  todo  necesario.  No  hay  enfermedad  mas  peligrosa,  y  partieu- 
armente  con  atención  á  la  n\gez,  que  el  hambre.  Grande  número  pere¬ 
ce  en  esa  edad  por  semejante  causa,  y  con  particularidad  quando  se  en¬ 
ferman  de  viruelas.  ¿  En  quantas  ocasiones  los  Enfermeros,  conmovidos 
por  las  súplicas  reiteradas  de  los  Enfermos  encargados  á  su  cuidado,  les 
han  ministrado  clandestinamente  alimento,  sin  que  se  haya  verificado 
otro  accidente  que  impedir  muriesen  de  hambre?  Añádase,  que  la  natu¬ 
raleza  al  tiempo  de  padecer  viruelas,  debe  arrojar  ai  exterior  el  humor 
variólico,. y  necesita  para  esto  de  vigor. 

El  segundo  artículo  no  necesita  para  su  comprobación  sino  hacer» 
se  cargo  de  que  el  ay  re  que  se  respira  se  recarga  en  el  pecho  de  humo¬ 
res,  que  serian  perniciosos  si  no  fuesen  expelidos  con  el  ayre  que  se,  res¬ 
pira.  No  debe  pues  inspirarse  el  que  se  ha  respirado:  es  necesario  que 
por  los  órganos  de  la  respiración  se  introduzga  nuevo  ayre:  luego  los 
Inoculistas  proceden  con  acierto  en  establecer  que  los  pacientes  respi¬ 
ren  un  ayre  libre,  y  no  viciado  á  causa  del  abrigo  que  se  procura  esta¬ 
blecer.  (d)  ' 

Solo  me  resta  probar  dos  proposiciones:  la  primera,  que  ios  refrige¬ 
rantes  exteriores  son  ventajosos,  y  la  segunda,  que  los  interiores  son  da¬ 
ñosos.  Para  la  primera,  apelo  a  la  experiencia,  la  mas  constante,  y  es  el 
que  en  esta  enfermedad  si  al  paciente  se  tiene  abrigado  en  la  cama,  se 
llenará  mucho  mas  de  pústulas  en  los  parajes  del  cuerpo  que  estuvieren 


.  Si  el  Autor  de  la  Memoria  viese  la  prádtica  que  aquí  se  executa  (  patro¬ 
cinada  por  algunos  Facultativos)  para  mover  á  los  pacientes  á  que  suden,  ¿qué 
diría?  Luego  que  ven  á.  alguno  acometido  por  fiebre,  ya  sea  dé  las  que  dependen 
de  viruelas,  ó  de  otra,  los  abrigan  con  quanta  ropa  tienen  á  mano:  suelen  aiin 
cargarles  un  colchón,  y  colocarse  encima  dos  ó  mas  personas:  al  paciente  se  le 
cubre,  no  solo  el  cuerpo,  con  este  enorme  peso}  se  le  interrumpe  toda  comuni¬ 
cación  con  el  ayre  de  la  pieza,  cubriéndole  el  rostro  con  mucha  ropa:  esto  es 
lo  que  nombran  echar  á  sudar ,  Jo  que  se  verifica  en  las  mas  ocasiones;  pero  este 
sudor  ¿no  es  mas  bien  un  efeéio  dimanado  de  la  perturbación  de  la  máquina, 
pronta  a  perder  la  vida,  que  un  auxilio  para  su  restablecimiento?  Aún  acostum¬ 
bran  sahumar  la  pieza  en  que  está  el  enfermo  con  vatios  aromas;  lo  que  no  es 
Util,  sino  pernicioso,  como  ya  tiene  demostrado  el  Sabio  Químico  Achardde  la 
Academia  de  Berlín. 
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mas  descubiertos  ccmo  él  rostro  y  manos.  Segurda,  qúe  las  ps ttes  me¬ 
nos  cubre? tas  son  ias  menos  calientes  ó  mas  fri3s.  Tercera,  que  si  se  la¬ 
van  Jas  partes  carnosas  del  niño  con  agua  fría,  esto  es,  meros  cálida 
respefro  ai  calor  de  su  cuerpo,  en  aqtiehos  sitios  será  en  donde  se  for¬ 
men  pústulas  muy  grandes.  A  mi  vista  se  ha  !hecho  este  experimento, /y 
las  pústulas  fueron  de  i  diámetro  de  una  pulgada.  Es  fácil  reiterar  expe¬ 
riencia  que  no  puede  tener  resultas  adversas.  Pregunto  ahora  si  memo  t 
de  que  se  me  contradiga:  ¿  el  ¡diento  de*  teda  Médico  que  asiste  á  ios 
viruelentos  ¿no  es  de  atraer  para  á  fuera  (  al  pellejo)  ei  veneno,  ó  humor 
variólico?  Luego  según  la  primera  proposición  es  necesario  no  abrigará 
Ies  dolientes;  según  la  segunda  y  tercera  se  deben  apilcar  los  retrige* 
rantes  exteriores.  Aciertan  pues  ios  Médicos  que  recetad  refrigerantes 
en  lo  exterior  del  cuerpo. 

Parece  estar  demostrado  que  los  refrigerantes  atraen  el  veneno  (*)■; 
luego  los  que  se  dan  en  bebidas  lo  atraen  'hacia  lo  interior  (e),  y  por  esto 

* 
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(*)  Por  una  parte  se  veen  los  útiles  efeótos  que  proporciona  la  inoculación, 
tan  patente^  ,  que  aun  los  Soberanos  se  han  determinado  á  que  se  inoculen  los 
Principes,  cuya  vida  es  de  tanto  interés  á  los  Pueblos:  por  otra  parte  se  tiene  ve¬ 
rificado  que  en  Londres  la  mortandad  se  ha  aumentado  desde  que  se  practica  la 
inoculación,  Veanse  Iqs  Tablas  publicadas  por  los  Médicos -pringle  y  Letsofi; 
'■¿qual  es  el  motivo?  Porque  a  los  inoculados  no  se  tienen  separados,  y  estos  co- 
-munican  ¡as  viruelas  a  otros,  ¡as  que  en  estos  ya  son  naturales,  Así  en  Londres 
Jas. viruelas  np  son  epidemia  que  acometeen  cientos  años,  sino  en  todos  y  en  to¬ 
das  las  estaciones:  advertencia  que  debe  tenerse  muy  presente»  Se  dice  que  las 
viruelas  solo  se  comunican  por  eonta&p;  ello  puede  ser  asi;  pero  en  el  afio  d$ 
i"¡6%  se  verificaron  en  Nueva  España  muy  funestas,,  y  con  el  motivo  de  que  ve¬ 
nia  á  Aqapulco  por  la  Primavera  un  Barco  para  surtir  á  las  Misiones  de  la  Ca-* 
lifomia,  luego  que  se  regresó  el  Barco  de  Acapulco  á  aquella  Península,  en  ei 
día,  según  ias  Cartas  que  vj  de  dos  Misioneros,  se  contaminaron  aquellos  habi¬ 
tantes:  Juego  no  solo  eí  contad! o;  cierto  miasma,  de  que  §e  embebe  el  ambiente, 
es  e¡  vehicuio  de  las  viruelas.  En  aquel  Barco  no  iban  gentes  achacosas;  el  tiem¬ 
po  que  duró  la  navegación  debe  reputarse  por  lo  que  én  Europa  nombran  qua- 
rencena:  ¿de  adonde  pues  dimanó  tan  pronto  contagio? 

Protesta  del  Prior  de  Casan  qúe  trae  en  dos  notas,  ,,  Quafldp  expreso  que 
„  los  refrigerantes  exteriores  atraen  el  veneno,  no  pretendo  hablar  con  una 
„  exádfjtud  rigorosamente  filosófica;  intento  decir  las  apariencias,  como  quando 
,,  se  dice  el  Sol  nace:  se  oculta;  no  obstante  de  estar  todos  los  Físicos  persuadi- 
„  dos  de  lo  contrario.  Seri#  muy  largo  explicar  la  causa. física,  que  atrae  el  hu- 
,,  mor  de  las  viruelas  al  exterior  quando  la  cutis  se  expone  al  ayre  fresco,  6  á 

¡a  agua  fria:  basta  saber  que  esta  erupción  no  falta  en  semejantes  círcunstan- 
„  cias.  ,,  „  En  fin  quando  advierto  que  los  refrigerantes  exteriores  son  buenos 
„  y  esenciales  así  en  las  virUe’as  naturales  como  en  las  inoculadas,  po  expreso 
„  sino  los  moderados.  Los  baños  son  muy  útiles;  pero  son  muy  peligrosos  apli- 
„  cados  de  agua  muy  fría.  Conozco  Médicos  que  los  han  recetado  de  agua  se- 
„  gun  se  saca  de  los  pozos;  una  grande  frialdad  debe  ocasionar  una  muy  repen- 
,,  tina  y  grande  revolución. 

(e)  En  virtud  de  esto  ¿qué  se  deberá  inferir  de  la  práéÜca  de  losTndios,  lo* 


son  perniciosísimos;  porque  el  fin  es  llamar  dicho  veneno  hácia  á  fuera. 
El  método  de  los  Inoculitus  aunque  bueno,  en  esra  parte  es  defectuoso. 

Se  infiere,  si  no  me  engaño,  !o  primero,  que  la  naturaleza  de  ambas 
viruelas  es  la  misma.  Segundo,  que  deben  curarse  con  los  mismos  rema- 
dios.  Tercero,  que  la  inoculación  no  disminuye  el  peligro  de  las  virue¬ 
las.  Quarto,  que  el  f^liz  suceso  de  la  inoculación,  solo  se  debe  á  la  prác¬ 
tica  del  todo  opuesta  á  la  que  se  pradtíca  en  las  viruelas  naturales.  Quin¬ 
to,  que  los  refrigerantes  exteriores  son  propios  para  ambas  enfermedades. 
Sexto,  que  ios  interiores  son  dañosos  en  anvbas.  Séptimo,  que  es  necesa¬ 
rio  cubrir  las  partes  del  cuerpo  que  se  intenta  libertar  de  las  pústulas: 
quando  el  enfermo  se  expone  al  ay  re  debe  cubrirse  el  rostro  con  un 
lienzo.  ,  > 

Vm.  se  sorprenderá  al  ver  como  tín  Eclesiástico,  sin'  ser  Profesor 
Módico,  se  atreve  á  exponer  método  para  curar  las  viruelas:  la  gran 
mortandad  que  causan  en  el  Languedoc  me  ha  determinado  á  obser¬ 
varlas  con  atención,  y  á  solicitar  los  medios  mas  eficaces,  si  no  para  pre¬ 
servar,  á  lo  menos  para  proponer  una  curación  mas  fácil:  la  razón  per¬ 
tenece  á  todos  los  estados,  á  todas  las  ciencias.  He  procurado  componer 
esta  instrucción  de  forma  que  todos  la  entiendan:  si  he  acertado,  la  sa¬ 
tisfacción  de  ser  útil  al  publico  será  para  mi  una  recompensa  mas  agra¬ 
dable  que  todos  los  tesoros. izzSoy  de  Vm.zzrMaupetit  Prior  de  Casan. 

T  A  publicación  de  la  Ga2eta  de  Literatu¡a  se  dirige  á  comunicar  las 
novedades  que  son  de  mayor  utilidad.  Habiendo  traducido  la  pre¬ 
sente  Memoria  que  trata  de  Viruelas,  es  congruente  dar  aviso  de  dos 
Obras  impresasen  Paris  á  fin  del  año  de  88,  cuyos  títulos  so mObrerv..- 
cions  medicales  &  politiques  &c.  esto  es,  Observaciones  medicas  y  políti¬ 
cas  acerca  de  las  Viruelas,  de  las  ventajase  inconvenientes  de  una  no- 
-  culacion  general  adoptada,  principalmente  en  las  Ciudades,  después  de 
una  pintura  histórica  de  la  inoculación.  Se  procura  probar  que  por  su 
medio  en  la  Ciudad  de  Londres  podrian  libertarse  de  la  muerte  en  solo 
*  un  año  dos  mil  personas;  en  los  Reynos  de  Inglaterra  é  Irlanda  de  vein¬ 
te  á  treinta  mil;  y  en  toda  la  Europa  trescientos  noventa  y  dos  mil  In¬ 
dividuos,  traducida  de  la  Obra  Inglesa  (última  Edición)  de  W.  Black, 
por  Mr  Ma^on  D.  M.  P.  y  de  la  Real  Sociedad  de  Medicina  i.  volu¬ 
men  en  12.  está  aprobada  por  la  Real  Sociedad  Médica. 

Traiié  de  V  Inserí  ion  de  la  petite  Veroíe  £?c.  Tratado  de  la  inocu¬ 
lación,  reducida  en  virtud  de  un  grande  mime*. o  de  observaciones  al 
estado  de  la  sencillez,  indispensable  pata  que  los  efeétos  sean  infalibles  por 
Mr.  Tudesq  Doótor  Médico  de  Monpeiller,  y  de  la  Sociedad  Real  de 
Medicina,  un  volumen  en  o  ¿lavo  con  este  Epígrafe  Qui  metuens  vivir , 
líber  m'ibi  non  erit  unguam,  Horat.  aprobada  por  la  Real  Sociedad,  como 
2a  anterior. 


que  luego  que  veen  á  las  criaturas  acometidas  de  las  viruelas,  los  introducen  en 
los  temascales  6  baños  de  vapor,  cuyo  ^alor,  según  tengo  verificado,  asciende  á 
¿2  grados  del  Termómetro  de  Reaumur  ?  Por  esto  se  experimenta  tanta  mor- 
íantad  en  ellos. 
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Al  Autor  de  la  Gazeta  de  Literatura. 

*|\/TUT  Sr.  mío:  La  generosidad  con  que  Vm.  se  ha  servido  franquear 
IVi  ¿  t0(jos  los  Literatos  su  Gazeta,  á  fin  de  que  por  su  medio  puedan 
presenta?  al  público  todas  aquellas  ideas  que  juzguen  útiles  é  importan¬ 
tes,  me  ha  estimulado  á  dirigir  á  Vm.  las  reflexiones  que  me  han  ocurri¬ 
do  sobre  el  método  de  estudiar  las  lenguas,  á  fin  de  que  se  sirva  inser¬ 
tarlas  en  su  útil  Periódico,  si  las  juzga  dignas  de  este  honor. 

No  bien  había  concluido  el  estudio  de  la  Filosofía,  quando  ñus  Pa¬ 
dres.  deseosos  de  mi  instrucción,  creyeron  deber  dedicarme  al  estudio  de 
las  lenguas,  y  especialmente  al  de  la  francesa,  que  o  ya  por  su  exten¬ 
sión,  o  y á  por  las  utilidades  y  ventajas  que  acarrea,  se  bá  hecho  un  es¬ 
tudio  de  tn«  da,  y  no  faltan  algunos  que  intentan  hacerla  entrar  en  par¬ 
te  de  la  buena  educación.  Sea  de  esto  lo  que  fuere,  lo  cierto  es,  que  en¬ 
frente  de  mi  casa  vivía  un  Caballero  Francés,  hombre  de  potencias  su¬ 
blimes.  y  que  aunque  destituido  del  auxilio  de  las  ciencias,  poseía  su 
lengua  con  perfección  por  haber  hecho  de  ella  un  estudio  particular. 
Este  pues,  informado  de  la  voluntad  de  mis  padres,  se  encargo  de  dar¬ 
me  las  primeras  lecciones,  habiéndome  obsequiado  antes  con  un  Arte 
que,  en  su  áiétamen,  era  el  mejor,  y  el  mismo  puntualmente  que  le  ha¬ 
bía  servido. 

Corno  este  pues,  estaba  en  Francés,  me  traduxo  los  primeros  prin¬ 
cipios,  para  que  los  encomendase  á  la  memoria,  y  en  lo  succesivo,  con¬ 
forme5  me  iba  explicando,  iba  igualmente  traduciendo.  Yo  por  mi  parte 
procuraba  retener  con  puntualidad  la  traducción,  á  fin  de  ser  menos  mo¬ 
lesto  á  un  hombre,  que  por  un  efeédo  de  amistad  únicamente,  se  había 
tomado  aquella  incomodidad.  Con  esto  logré  grangearme  su  estimación, 
y  que  de  qusndo  en  quando  celebrase  mi  aplicación!  no  obstante,  á  pe» 
sar  de  tales  aplausos, conocía  que  mis  progresos  eran  muy\cortos,  y  que 
caminaba  á  pasos  de  tortuga,  pues  en  el  discurso  de  un  mes  apenas  ha¬ 
blarnos  llegado  á  las  conjugaciones,  quando  sabia  que  otros  compañeros 
mios  en  el  término  de  dos  sabían  ya  traducir  muy  razonablemente,  y 
sin  tanta  fatiga.  Confieso  á  Vm  que  me  vi  tentado  varias  veces  á  tirar 
el  Arte  y  abandonar  un  estudio  para  el  que  me  creía  sin  talentos.  Sin 
embargo  hube  de  continuar,  y  l'evado  de  la  maxima  de  que  todos  los 
principios  son  dificultosos,  me  lisongeaba,  que  si  en  el  primer  mes  había 
caminado,  come  he  dicho,  á  pasos  de  tortuga,  en  el  siguiente  caminaría 
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yá  á  pasos  de  gigante.  Pero  el  suceso  me  hizo  conocer  bien  pronto 
quan  mal  fundadas  estaban  mis  esperanzas.  Al  fin  de!  segundo  mes  me 
hallaba  con  corta  diferencia  tan  atrasado  como  en  eí  primero:  la  misma 
dificultad  para  conservar  la  traducción,  el  mismo  embarazo  para  enten¬ 
der  aun  los  pasages  mas  claros.  Por  ultimo,  enfadado  de  que  la  inteli¬ 
gencia  de  una  lengua  que  todos  ponderaban  de  fácil,  se  me  hiciese  tan 
difícil,  hube  de  dirigir  una  Carta  á  mi  Maestro  que  fué  de  Filosofía,  ma¬ 
nifestándole  la  congoja  en  que  me  hallaba,  el  método  que  seguía,  y  to¬ 
das  las  dificultades  que  se  me  presentaban. 

La  respuesta  que  me  dió  fué  bien  corta;  pero  suficiente  para  ha- 
cerme  conocer  la  verdadera  causa  de  mi  atraso.  Lo  primero  que  le  dis¬ 
gustó  fué  el  método  que  seguíamos,  y  el  pensamiento,  según  se  explica¬ 
ba,  ridículo  de  ponerme  en  las  manos  un  Arte  todo  en  Francés  para 
aprender  ia  misma  lengua  Francesa.  ¿Qué  mas  pudiera  hacer,  añadía, 
ese  Caballero,  si  Vm.  entendiese  ya  el  idioma,  y  solo  hubiese  de  hacer 
sobre  ella  algunas  reflexiones?  ¿No  advierte  que  si  Vm.  fuese  ca¬ 
paz  de  comprender  por  sí  solo  ese  Arte,  no  necesitaba  absolutamente 
de  su  auxilio  para  poseer  esa  lengua?  Ni  se  me  oponga  que  la  tra¬ 
ducción  suple  este  defeóto,  y  produce  lo  mismo  que  si  este  Arte  estu¬ 
viese  en  Castellano;  pues  esto  sería,  como  dicen,  degollarse  coa  sus  pro¬ 
pias  armas.  Porque  en  efeóto,  si  ese  Caballero  conoce  que  debe  tradu¬ 
cir  á  Vm.  en  su  lengua  materna  ias  reglas  para  facilitarle  su  inteligen¬ 
cia,  ¿no  es  un  capricho  raro  preferir  esta  ÜRComodidad  á  un  medio  har¬ 
to'' mas  fácil,  qual  sería  valerse  de  una  de  tantas  Gramáticas  Francesas 
escritas  en  Castellano  ?  ¿Qué  ?  ¿Es  mas  fácil  entender  por  medio  de  la 
traducción  las  reglas  de  la  Gramática,  que  puestas  en  una  lengua  que, 
por  expresarme  así,  há  mamado  desde  su  infancia?  ¿No  es  esto  querer 
violentar  todas  las  leyes  del  orden  prescritas  por  la  razón  y  la  natura¬ 
leza?  ¿Há  visto  Vm.  alguno  que  para  aprender,  p.  ex. el  idioma  Mexica¬ 
no,  solicite  alguna  Gramática  escrita  en  ese  mismo  idioma?  ¿No  buscan 
todos,  por  el  contrario,  á  alguno,  que  poseyendo  ambas  leguas, le  facilite 
por  medio  de  la  conocida,  el  conocimiento  de  la  incógnita  ?  ¿Sobre  qué 
fundamento  se  intenta  variar  el  método  enseñando  la  una  por  el  orden 
natura),  y  la  otra  por  un  orden  totalmente  extraño  y  extravagante  ?  El 
mecanismo  de  todas  las  lenguas  en  lo  substancial  es  uno  mismo,  y  por 
consiguiente  debe  ser  uno  mismo  el  método  de  aprenderlas.  El  origen 
de  nuestros  conocimientos  consiste  en  la  comparación  de  hs  cosas  que 
•ignoramos  con  lasque  nos  son  conocidas;  y  así  como  no  hay  mayor 
necedad,  que  el  querer  probar  una  cosa  oculta  por  otra  que  es  igual¬ 
mente  oculta;  asi  tampoco  hay  mayor  extravagancia,  que  el  querer  en¬ 
señar  una  cesa  incógnita  por  otra  igualmente  incógnita.  Este  axioma 
tiene  lugar,  no  solo  en  ia  Filosofía  y  en  las  demas  ciencias  naturales, 
sino  también  en  la  Gramática  y  en  todo  genero  de  conocimientos. 

Si  Vm.  quisiere  seguir  mi  difamen,  So  primero  que  debe  hacer  es 
abandonar  por  ahora  ese  Arte  que  le  es  tan  inútil,  y  substituir  en  su 
lugai  el  de  Chantreau,  que  le  Kemito.  Yo  le  pronostico,  que  dentro  de 
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dos  meses  sabrá  mas  Francés  por  éste,  que  por  e!  método  que  está  si¬ 
guiendo  ,  por  el  dilatado  término  de  dos  años.  Estas  razones  me  pare¬ 
cieron  sólidas,  y  me  lisongeaba,  que  lo  mismo  sería  proponérselas  á  mi 
Maestro  de  lengua  Francesa,  que  persuadirle  la  necesidad  de  variar  nues¬ 
tro  plan.  Pero  ¡qual  fue  mi  sorpresa,  al  ver  que,  sin  embargo  de  no  dar¬ 
me  una  respuesta  satisfactoria  á  todas  estas,  que  parecen  demostracio¬ 
nes,  persistía  aún  en  su  primer  empeño,  con  el  frívolo  pretexto  de  que 
por  este  método  habia  adelantado  muchísimo,  y  esperaba  que  yo  adelan¬ 
taría  del  mismo  modo,  especialmente  teniendo  cuidado  de  traducirme 
antes  redas  las  reglas.  Le  aseguro  á  Vm.  Amigo  y  Señor,  que  hasta  en¬ 
tonces  no  llegué  á  conocer  toda  la  fuerza  de  una  preocupación,  y  la 
facilidad  con  que  ofusca  aun  á  los  hombres  mas  hábiles. 

Pero  volviendo  a!  asunto  principal:  por  no  disgustar  á  este  Caba¬ 
llero,  hube  de  manifestar  en  la  apariencia,  que  me  conformaba  con  su 
diéfamen,  resolviendo  interiormente  dedicarme  algún  tiempo  á  estudiar 
por  el  Chantreau.  Con  efe&o,  me  manejé  con  tanto  disimulo  en  esta 
parte,  que  no  penetró  mis  intenciones,  hasta  que  un  extraño  accidente 
me  obligó  á  declarárselo.  Es  el  caso,  que  como  en  la  Carta  precedente 
se  me  aconsejase  igualmente,  que  me  dedícase  á  la  traducción  mas  que 
á  todo;  después  de  haber  leído  y  cotejado  varias  veces  los  pasages  que 
tras  traducidos  á  nuestro  idioma  Mr.  Chantreau,  y  algunos  otros,  quise 
hacer  una  tentativa,  virtiendo  á  nuestro  idioma  varios  fragmentos  que 
encontraba  traducidos,  omitiendo  de  intento  leer  la  traducción  que  te¬ 
nían  al  lado,  para  poderla  cotejar  después  con  la  mia.  Como  esta  pri¬ 
mera  tentativa  me  salió  feiÍ2,  quise  continuarla  en  los  mismos  términos. 
Con  esto  logré  en  poco  tiempo  poder  traducir  razonablemente,  y  enten¬ 
der  ya  por  mi  solo  vanas  obras  de  mi  facultad  escritas  en  este  idioma. 
Como  mis  padres  pues  me  viesen  con  una  de  ellas  en  la  mano,  y  les  diese 
razón  de  lo  que  contenían,  llenos  de  gusto,  y  sin  advertírmelo  antes, 
creyeron  deber  dar  las  gracias  al  Sugeto  á  quien  juzgaban  deber  yo 
este  adelantamiento»  ' 

Mi  Maestro  Francés,  asombrado  al  oir  esta  noticia,  apenas  podía 
creerla,  juzgando  mas  bien,  que  tal  vez  alguno  en  secreto  me  habia 
traducido  aquellos  pasages,  y  no  se  desengañó  hasta  que  poniéndome  en 
las  manos  algunos  otros,  vio  que  los  vertía  con  la  misma  facilidad.  Con 
esto  me  instasen  á  que  declarase,  de  qué  medios  me  habia  valido  para 
la  consecución  de  este  fin.  Yo  entonces,  enseñándoles  el  Arte  de  Mr. 
Chantreau,  reproduciendo  las  razones  anreriores,  alegando  otras  que 
por  entonces  me  ocurrieron,  y  comprobándolo  sobre  todo  con  el  mismo 
hecho  que  acababan  de  presenciar,  logré  convencerlos.  Mi  Maestro  que¬ 
dó  algo  corrido  al  verse  atacado  de  un  modo  que  no  le  dexaba  que  re¬ 
plicar.  Yo  lo  conocí,  y  echándolo  á  ia  chanza  (para  convertir  en  risa 
lo  que  podía  ser  motivo  de  algún  disgusto  )  fui  e!  primero  que  le  dixe  : 
Monsieur  le  Maitre,  si  Vm.  quiere  aprender  el  Griego  en  Griego,  pro¬ 
meto  regalarle  un  excelente  Arte, que  es  el  de  Teodoro  .de  Gaza,  escri¬ 
to  en  este  mismo  idioma:  veerá  Vm,  qué  claridad.,.  Yo  también,  añadió 
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otro  de  los  concurrentes,  prometo. en  caso  que  guste  aprender  el  Hebreo 
en  Hebreo,  el  Caballero  Mr.  Etienne,  regalarle  oirá  Gramática  muy 
buena.  Mas  omitiendo  por  ahora  el  estudio  de  la  lengua  Francesa,  y 
acomodando  todo  lo  dicho  á  un  asunto  mas  importante,  qual  es  el  estu¬ 
dio  de  la  lengua  Latina,  ¿no  es  esto  mismo  lo  que  estarnos  observan¬ 
do  diariamente  en  la  mayor  parte  de  nuestras  rucadas?  ¿No  es  esta 
misma  manía  la  que  desde  tiempo  inmemorial  tiraniza  nuestras  Aulas,  y 
hace  perder  el  mas  precioso  tiempo  de  nuestra  Juventud  en  un  Arte 
puesto  para  nuestra  confusión  en  la  misma  lengua  que  se  intenta  en¬ 
señar? 

Entra  un  Niño  á  oir  las  primeras  lecciones  de  Gramática,  y  la  pri¬ 
mera  carga  que  se  le  impone  es  la  de  aprender  de  memoria  una  multitud 
de  reglas  que  no  entiende,  ni  es  capaz  de  entender  sino  después  de  mu¬ 
cho  tiempo,  quando  su  inteligencia  ya  de  nada  puede  servir  para  ali¬ 
viarle  la  memoria.  Se  le  pide  estrecha  cuenta  de  la  lección,  é  inr?  r¿  de 
él  si  se  turba  en  algunos  renglones.  Después  de  una  agria  reprehensión, 
se  le  castiga  del  modo  mas  servil,  injurioso,  y  capaz  de  quitarle  aquella 
poca  vergüenza  que  reyna  en  su  tierna  edad.  Porque  en  realidad,  un 
Niño  que  se  há  descubierto  para  recibir  azotes,  de  qué  se  puede  aver¬ 
gonzar  en  lo  succesivo?  Yo  quisiera  de  buena  gana  obligar  á  estos  Maes¬ 
tros  inhumanos  á  aprender  solo  por  un  año  diariamente  quince  renglo¬ 
nes  de  la  lengua  Mexicana,  ó  qualquiera  otra  que  no  entendiesen,  y  en* 
tortees  conoce rian  la  dificultad  de  encomendar  á  la  memoria  con  pun¬ 
tualidad  un  periodo  que  no  se  entiende,  y  unas  voces  a  que  nuestros  oí¬ 
dos  no  están  acostumbrados,  (a) 

Solo  en  la  Niñez  se  puede  tolerar  un  tratamiento  tan  áspero,  y  solo 
en  esta  pueden  acomodarse  estos  infelices  á  un  método  tan  bárbaro  y 
desconocido  en  todos  los  siglos  de  sabiduría.  Ciertos  espíritus  superfi¬ 
ciales,  limitados  é  incapaces  de  conocer  el  verdadero  método  de  la  ense¬ 
ñanza,  al  ver  que  los  Romanos,  á  quienes  habian  tomaco  por  modelo, 
componían  sus  Artes  en  la  lengua  Latina,  quisieron  imitar  su  exempio, 
sin  advertir  que  aquellos  hablaban  á  sus  Paisanos,  para  quienes  e  a 
aquella  lengmTtan  familiar,  como  para  los  nuestros  el  Castellano.*  y  con 
fundiendo  á  los  Españoles  con  los  habitantes  de  Roma,  quiierun  suje¬ 
tarlos  á  unas  mismas  reglas.  El  propio  exemplo  de  la  antigüedad,  de  que 
tanto  se  vanaglorian,  si  hiciesen  reflexión, depone  contra  e¡los.  Los  Grie¬ 
gos  es  cierto  que  escribieron  en  lengua  Griega,  los  Romanos  en  la  Lati- 
na}  pero  de  aquí  lo  único  que  se  ínñere,  es  que  los  Españoles  deben  ha- 


(a)  Si  fuese  dable,  Señores,  que  todos  los  Niños  de  España  se  congregasen, 
formando  como  una  República,  ¿qué  debería  hacer  el  Senado  ó  Tribunal  que  eli¬ 
giesen  para  su  gobierno  y  administración  de  Justicia?  ¿Qué?  Renovar  ia  pena 
del  Talion,  y  precisar  á  ios  Maestros  de  Gramática  á  aprender  la  lengua  Grie¬ 
ga  por  reglas  diminutas,  intrincadas, y  escritas  en  malos  versos  griegos.  ¿Adonde 
encontraría  el  Senado  bastantes  brazos  incansables  de  verdugos,  que  manejasen 
cotoneen  á  proporción  la  palmeta  y  el  azote  í  D*  Amador  de  Vera  y  Sta.  C*ara. 
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cerlo  en  la  suya,  como  los  Ingleses  y  Alemanes  en  su  idioma  respedivo. 

„  Aquellos  (ios  Romanos)  dice  Simón  Abril,  escribieron  el  latió  para  los 
??  mismos  Latinos,  que  dende  los  pechos  de  su  Madre  usaban^  aqueda 
97  lengua;  esto  otro  es  para  gente  que  de  aquella  lengua  no  saoe  nada, 

„  y  viene  con  fin  de  aprendería.  ¿No  será  pues  mas  útil  con  la  luz  de  la 
?9  lengua  que  saben  darles  noticias  de  lo  que  van  á  aprender,  que  no 
99  ensenar  el  latín  en  latín,  que  es  alumbrar  la  obscuridad  con  las  tinie- 
99  bias?  y?  Sin  embargo,  á  pesar  de  todas  estas  reflexiones,  como  advier¬ 
te  muy  bien  el  eruditísimo  Español  Don  Amador  de  Vera  y  Santa  Cia¬ 
ra.  (b)  ??  En  este  País  se  acostumbra  enseñar  la  lengua  de  los  Romanos, 
99  por  un  libró  escrito  en  la  lengua  de  los  Romanos.  En  este  Pais  se  ha 
„  usado  hasta  aquí  dar  á  los  Discípulos  para  explicación  y  suplemento 
99  de  este  mismo  libro  tres,  quarro,  cinco  ó  mas  libros  menores  que  tie- 
99  nen  el  nombre  de  Quaderniilos.  En  este  Pais  se  aprende  un  Arte  que 
enseña  la  Gramática,  y  no  dice  que  es  G  ramática:  que  empieza  por  los 
99  exemplos  de  las  declinaciones  de  los  nombres,  antes  de  indicar  que  es 
99  declinación  ni  que  es  nombre:  que  vá  explicando  las  partes  de  la  ora- 
99  don,  antes  de  decir  ,qua.ntas  son,  ni  corno  se  llaman:  que  ofrece  reglas 
99  en  verso  latino  á  los  que  todavía  no  entienden  la  prosa  latina:  que 
99  dá  dos  diversas  definiciones  de  una  misma  cosa,  y  de  otras  muy  esen- 
»  cíales  ninguna;,  un  Arte  en  fin,  que  se  intitula  de  Antonio  de  Nebrija, 
99  y  no  es  de  Antonio  de  Nebrija:  abusos  que  advierten  ios  inas  igno- 
99  rantes;  pero  que  no  parece  quieren  comprehender  algunos  preciados 
99  de  Sabios. 

Es  cosa  ciertamente  extraña,  ver  el  empeño  con  que  estos  ciegos 
partidarios  del  método  de  las  Aulas,  intentan  dorar  una  causa  tan  deses- 
perada,  y  que  lleva  consigo  todas  las  señales  de  una  verdadera  reproba¬ 
ción.  ¿Atreverse,  dicen,  á  tocar  el  mérito  de  Antonio,  aquel  hombre  pas¬ 
moso  que  fue  el  Oráculo  de  su  siglo,  el  Maestro  de  las  Escuelas,  y  cuya 
vasta  instrucción  se  halla  confirmada  per  todos  los  Sabios  que  le  siguie¬ 
ron?  ¿Querer  hablar  del  Padre  ¡a  Cerda,  aquel  Gramático  incomparable 
y  Corredor  del  mismo  Nebrija,  no  es  una  locura  manifiesta?  Mas  para 
conocer  la  insubsistencia  de  tan  pueriles  y  tan  fútiles  cabilaciones,  basta 
advertir  que  nadie  hasta  ahora  ha  puesto  en  duda  ei  mérito  de  Nebrija, 
ni  mucho  menos  ia  perfección  con  que  poseía  este  idioma.  Y  aun  se  pue¬ 
de  asegurar  que  no  hay  Sugetos  que  le  hagan  mas  iusticia,  ni  se  intere¬ 
sen  masen  ia  gloria  de  este  grande  hombre,  que  aquellos  que  desean 
con  tanto  ardor  desterrar  de  las  Aulas  y  aun  borrar  su  nombre  de  un 
Arte,  que  lejos  de  hacerle  honor,  solo  puede  servir  para  disminuir  su 
justa  reputación. 

En  efedto,  el  mismo  Nebrija,  corno  ad  vierte  muy  bien  el  célebre 
Francisco  Martínez  en  la  Oración  que  compuso  en  defensa  del  dicho 
Nebrija,  se  admiraba,  aun  después  de  todas  las  mutaciones  y  correccio¬ 
nes  que  había  hecho  en  su  Gramática,  que  toda  España  hubiese  apro- 


(b)  En  la  Oración  segunda  pronunciada  por  el  segundo  Cicerón. 
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”  hado  con  general  consentimiento  sus  informes  y  toscas  reglas  ...  de 
»  Gramática,  como  si  las  hubiera  trabajado  y  limado  con  el  mayor  es- 
”  mero  y  cuidado^  siendo  así  que  hay  en  ella  muchas  cosas  no  muy 
99  exá&as  ni  verdaderas^  y  por  tanto  dignas  de  censura.»?  Estos  defedtos, 
continúa  Martínez  (c)  no  deben  atribuirse  á  yerros  de  Nebrija,  sino 
á  su  prudencia  en  acomodarse  á  la  suma  ignorancia  de  aquel  siglo.  Por¬ 
que  qualquiera,  aunque  no  sea  muy  erudito,  conocerá  que  las  Décadas, 
Quinquagenas,  y  otras  muchísimas  obras  de  Antonio  de  Nebrija,  escri¬ 
tas  en  un  estilo  tan  terso  y  elegante,  no  salieron  de  la  misma  oficina  qse 
este  Arte,  escrito  con  tanta  confusión  y  desorden,  y  que  está  lleno  no 
solo  de  inútiles  preceptos,  sino  aun  de  solecismos  y  barbaríamos.  Mas 
(  prosigue)  Antonio  de  Nebrija  dexó  en  su  Arte  muchas  cosas,  unas  que 
estaban  generalmente  recibidas  en  España,  y  otras  como  observaciones 
agenas.  Lo  que  se  hace  tanto  mas  creíble,  quanto  que  Nebrija  jamas  se 
ocupó  en  instruir  y  explicar  á  ninguno  los  primeros  rudimentos  y  me¬ 
nudas  reglas  del  Arte.  Encargado  de  la  explicación  de  los  principales 
Autores  Latinos,  de  la  Poética,  y  metido  después  en  los  graves  ne¬ 
gocios  que  confiaron  á  su  cuidado  los  Reyes  Católicos,  no  tuvo  lugar 
ni  tiempo  para  acabar  de  reveer  ni  corregir  del  todo  los  muchos  y  mo¬ 
lestos  principios  que  abraza  un  Arte  de  Gramática.  Si  en  Nebrija  se  no¬ 
tan  algunos  defeófos,  y  se  echa  menos  alguna  cosa  en  un  Sugeto  tan 
doólo,  es  porque  distraído  con  otros  estudios  y  cuidados  de  gran  peso, 
no  pudo  practicar  ni  perfeccionar  los  preceptos  de  su  Gramática.  A  mas 
de  esto,  de  varios  lugares  de  sus  escritos  se  colige,  que  no  dexó  acabado 
este  Arte,  y  lo  que  trabajó  de  él  fue  de  prisa,  llevado  mas  de  los  ruegos 
de  algunos  Gramáticos,  que  oe  su  voluntad,  be  puede  inferir  el  aprecio 


en  que  tenia  Nebrija  el  Arte  latino  de  Gramática,  por  quanto  habiéndo¬ 
le  encargado  el  Rey  D.  Fernando,  que  instruyese  en  la  lengua  Latina  á 
las  Meninas  ó  Damas  de  Palacio,  no  les  puso  en  las  manos  este  Arte,  si¬ 
no  otro  mas  cómodo  y  mas  correcto,  el  quaí  ¡ojalá  hubiera  llegado  á  no¬ 
sotros!  En  este  caso  sin  duda  alguna  tendríamos  una  cosa  digna  del  ta¬ 
lento  y  erudición  de  un  Varón  tan  grande. 

Hasta  aqui  el  insigne  Maestro  Francisco  Martínez,  cuyo  pasage  sin 
embargo  de  no  haberse  insertado  todo,  tal  vez  parecerá  prolixo:  pero  yo 
creo  que  el  Público  me  dispensará  el  haber  presentado  un  extracto  tan 
largo,  pues  no  sé  que  haya  otro  que  trate  de  este  asunto  con  tanta  ma- 
gistralídacL  De  aqui  se  infiere  á  mi  ver,  lo  primero,  que  no  hay  cosa  mas 
ridicula  que  tachar  de  temeridad  y  amor  de  novedad,  ios  deseos  de  tan¬ 
tos  hombres  grandes  que  tanto  tiempo  ha  que  claman  por  una  justa  re¬ 
forma  en  nuestras  Aulas  de  Gramática.  Lo  segundo,  que  en  nada  se 
disminuye  el  mérito  de  Nebrija,  ni  se  perjudica  á  su  reputación  quanto 
se  intenta  substituir  otra  Gramática  á  la  suya. 


(c)  Vease  en  la  Ende!,  met.  ei  Art.  Arte^  cuya  ie&ura  no  puedo  recomen¬ 
dar  bastantemente,  y  del  que  confieso  haber  sacado  muchas  cosas,  como  lo  cono¬ 
cerá  qualquiera  que  se  toáis  el  trabajo  de  leer  aquel  artículo. 
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Mas:  si  estos  pretendidos  defensores  de  Nebrija  estuvieran  impues¬ 
tos,  á  io  menos  superficialmente,  en  la  historia  literaria,  aun  quando  fuese 
únicamente  por  lo  tocante  á  este  Sabio  Gramático,  se  abochornarían  sin 
duda  alguna  de  sostener  k  la  sombra  de  un  Varón  tan  grande,  un  mé¬ 
todo  tan  entraño  é  infundado.  Sabrían  que  el  mismo  Nebrija  que  formó 
en  Latín  unas  intrcduccior.es  de  esta  lengua,  las  traduxo  después  á 
la  nuestra,  declarando  expresamente  que  le  pesaba  no  haberlas  escrito 
en  Castellano, pues  así  sería  mas  general  ía  utilidad  de  ellas.  Sabrían  que 
aquel  que  compuso  para  la  gran  Reyna  Doña  Isabel  la  Católica,  y  coa. 
cuyo  auxilio,  dice  Lucio  Marineo,  hizo  tan  rápidos  progresos  en  el  tér¬ 
mino  de  un  año,  de  modo  que  no  solo  entendía  los  Autores  Latinos  per¬ 
fectamente,  sino  que  se  hallaba  en  estado  de  poder  interpretarlos,  estaba 
puntualmente  escrito  en  la  lengua  Castellana:  In  quibus  per  unius  anni 
spatium  tantum  profecit,  ut  non  solum  latinos  Oratores  intelligere,  sed 
eiiam  libros  interpretar!  fucile  posset,  A  vista  de  esto,  ¿no  son  las  cosas, 
mas  graciosas  del  mundo  aquella  enfática  declamación, aquellos  injuriosos 
dicterios  en  que  prorrumpen  estos  Señores  Nebrisenses  contra  qualquie- 
ra  que  liega  á  dudar  simplemente  de  ia  utilidad  de!  Arte  común  para  la 
enseñanza  de  la  Juventud?  ¿No  se  les  podia  decir  á  estos  Caballeros:  Se¬ 
ñores  míos,  ó  abominar  en  adelante  de  la  memoria  de  Nebrija,  ó  confe¬ 
sar  por  lo  menos,  que  en  esta  vez  que  hemos  citado,  estaba  ya  de¬ 
lirando,  ó  tenia  enteramente  perdida  la  cabeza? 

Mas  desengañémonos:  no  es  el  mérito  de  Nebrija,  ni  mucho  menos 
el  deseo  de  vindicar  su  honor,  el  que  obliga  á  estos  Se  ño  pe  5  á  explicarse 
tan  agriamente  contra  el  nuevo  método.  La  preocupación,  el  excesivo 
apego  á  ía  doétrina  de  sus  Maestros,  y  masque  todo  la  costumbre  y 
ciertos  motivos  particulares,  son  e¿  verdadero  origen  de  este  obstinado 
empeño,  y  de  ía  agrura  con  que  se  expresan  en  orden  á  los  que  claman 
por  la  reforma.  Si  en  vez  del  Arte  común  se  hubiera  introducido  el  de 
Juan  Pastrana,  ó  el  de  Juan  Baíbo,óel  del  Inglés  Gaitero  ó  Galfrido,  no 
hubieran  dudado  colmarlos  de  los  mismos  eiogios,  y  de  mirarlos  como  los 
mayores  Oráculos. 

Mas  para  acabar  de  manifestar  que  no  es  un  espíritu  de  novedad, 
sino  la  razón  y  la  autoridad  de  los  mayores  Maestros  las  que  gobiernan 
nuestra  pluma,  veamos  como  se  expresan  en  este  asunto,  Francisco  San¬ 
en  ez  Brocease,  y  Pedro  Simón  Abril,  estos  dos  hombres  cuyo  voto  han 
hecho  irrecusable  tanto  su  doétrina,  como  larga  experiencia  en  las  letras 
humanas»  Examinando  pues  el  primero,  por  que  Pedio  Bembo  formó  tan 
excelentes  ingenios  en  prosa  y  poesía,  capaces  de  competir  con  ios  pau¬ 
sados  y  mejores,  es,  responde  este  doéio  Gramático,  por  tres  razones* 

>>  La  primera  es,  que  dió  orden,  y  hoy  día  se  guarda  en  Italia,  que 
>>  á  los  niños  después  que  sepan  declinar  y  conjugar,  les  pongan  en  las 
»  manos  ¿  Virg.  y  Cíe.  que  son  mas  daros  que 

Hárpago ,  Cudo ,  Udo  mas,  Ordo ,  &  Cardo ,  Ligo  que. 

»  Á  estos  decoran,  á  estos  imitan,  á  estos  abrazan*  La  segunda  es,  que 
huyen  mucho  de  hablar  Latín  de  repente,  y  mucho  mas  de  leer  ea  li- 
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99  bros  bárbaros,  como  Avicena  y  otros  así.  La  tercera  es,  que  ya  que 
99  hayan  de  seguir  algunos  preceptos,  no.  siguen  á  ninguna  Arte  irnpre- 
99  sa,  sino  sus  Maestros  les  dan  en  lengua  Italiana  las  regias  necesarias 
99  para  entender  los  Autores,  Esto  es  tanto  en  provecho,  que  casi  esto 
99  solo  bastaba  para  que  uno  en  poco  tiempo  venga  en  conocimiento  del 
99  Latin,  si  deprende  las  reglas  en  su  propia  lengua  ó  en  otra  que  él  ¿e- 
n  pa  bien. 

99  La  Gramática  es  para  deprender  Latin,  y  si  está  en  Latin,  el 
t9  Niño  ha  menester  Maestro  que  se  la  deciare;  de  aqui  nacen  muchas 
99  dificultades,  porque  no  siempre  tiene  el  Maestro  á  la  mano,  y  quando 
99  lo  tenga,  tiene  mucho  trabaxo  en  percibir  aquella  estrañeza,  y  para 
99  retenerla  otro  mayor,  y  al  fin  faltando  el  Maestro,  el  Discípulo  dexa 
”  la  labor.  Y  aun  si  esto  se  hiciese  sería  sufridero  en  alguna  manera; 
99  pero  es  lástima  de  oir  lo  que  pasa,  y  dolor  de  escribirlo,  que  hacen  ai 
99  Niño  decorar  géneros  y  pretéritos,  y  aun  toda  la  Arte,  primero  que  íe 
99  vengan  , á  construir  y  declarar  io  que  allí  se  contiene.  Gran  cargo  de 
99  conciencia  tienen  y' tendrán  los  que  por  tal  vía  han  procedido.  Dicen 
99  algunos  groseros,  que  pues  ei  Niño  vá  á  la  Escuela  á  deprender  Latín, 
99  que  es  bien  que  comienza  luego  á  chascar  en  Latin,  chascar  dicen,  y 
99  otros  mas  pulidos  dicen  engullir ,  y  otros  que  para  mi  son  irracionales 
99  dicen,  vd  mate ,  vel  bene  loquere  cum  M.  No  merece  esto  respuesta; 
99  pero  para  satisfacer  á  algunos,  que  por  estos  se  podrían  .engañar,  digo 
99  que  ei  Latin  de  las  Artes  de  Gramática,  no  aprovecha  para  hablar  ni 
99  escribir.  Allende  de  esto,  ninguna  cosa  se  habla  entre  Gramáticos 
99  que  sea  Latín.  Barba rismos  son:  Ego  amo  D.eum:  homo  bonasí  Agri - 
99  cola  bona:  dico  quodi  anirnadyertcndum  est  quodi  teneor  f acere:  per  cu* 
99  sum  quem  quaeris,  per  tumdem  respondere  teneris;  y  otras  mil  maida- 
99  des,  que  porque  no  se  queden  encaxadas  no  las  digo. 

Sigue  el  Brócense  con  la  misma  solidez;  proponiendo  que  para  co¬ 
nocer  las,  ventajas  del  nuevo  método,  se  escojan  dos  Niños  de  igual  ha¬ 
bilidad,  con  la  diferencia  de  que  al  uno  se  le  dén  las  reglas  en  Castella¬ 
no  y  ai  ouo  en  Latín,  y  en  el  discurso  de  ocho  meses  se  verá,  dice,  ia 
enorme  diferencia  de  un  método  juicioso,  á  uno  totalmente  extraño  é  in¬ 
fundado.-  Para  no  ser  proiixo,  concluiré  refiriendo  tínicamente  io  mismo 
que  el  Brócense  dice  haber!#  escrito  el  Dr.  Frías  de  Albornoz  sobre  su 
Arte  impreso  en  Latin  en  15Ó6.  *9  Vi,  le  dice,  el  Ai  te  que  Vm,  com- 
99  puso,  y  agradame  extrañamente  el  método  y  brevedad:  aunque  siem- 
99  pre  fui  de  opinión  que  los  principios  de  quaiquier  lengua  deben  ser 
99  en  lengua  que  sabe  ei  Discípulo,  y  no  en  la  lengua  que  le  es  enseña- 
99  da.  Porque  quien  pudiere  entender  el  verso  de  Vm.  6  de  Antonio,  (y 
99  á  fé  que  tenia  razón)  con  mayor  facilidad,  entenderá  el  de  Terencio, 
99  para  cuyo  entendimiento  se  endereza  el  Arte  que  \  m.  hace  en  aquel 
99  verso.  Y  esto  se  ve  claramente  en  la  lengua  Griega,  que  ningún  La- 
99  tino  la  entenderá  en  toda  ia  vida  por  Teodoro  Gaza,  á  causa  de  es- 
99  tar  escrita  en  lengua  Griega,  y  por  Urbano  la  entenderá  con  faciii- 
99  dad.  Continuará. 
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Continuación  del  Discurso  de  la  antecedente . 

Ped^o  Simón  Abril,  no  se  expresa  con  menos  solidéz  sobre  este 
asunto:  ¿Qué  error  es,  exclama,  por  no  decir  necedad,  á  los  que  vie- 

,,  n en  á  aprender  el  íatin,  darles  la  Gramática  con  que  han  de  aprender 
99  el  latín,  escrita  en  el  mismo  latín?  Porque  si  ellos  supiesen  aquel  latín, 
93  ¿qué  necesidad  tenían  de  la  Gramática?  Y  pues  no  lo  saben  ni  lo  en- 
„  tienden,  ¿por  qué  se  tes  ha  de  redoblar  y  multiplicar  el  trabajo  de 
f9  entender  el  precepto  y  el  ienguage  en  que  está  escrito?  Y  si  el  Maes- 
„  tro  se  lo  ha  de  dar  al  Discípulo  interpretado  en  lengua  común,  ¿por 
,,  qUé  no  será  mas  útil  dárselo  escrito  en  la  misma  lengua,  y  no  ponerle 
fp  la  dificultad  en  haberlo  de  estudiar  en  lengua  que  aun  no  entiende? 
Pues  si  con  esto  se  junta  el  decirlo  en  verso,  y  en  un  género  de  verso 
mas  obscuro  que  los  de  Persio,  ¿diremos  que  esto  es  alumbrar  los  e n— 
9y  rendimientos,  ó  vestirlos  de  unas  tinieblas  muy  espesas,  y  atormentar 
99  sin  causa  á  los  tristes  que  aprenden?  Pero  así  lo  escribieron  Quintiiia- 
??  no,  Píisciano,  Donato,  San  Agustín,  Charisio,  y  otros  Gramáticos 
99  antiguos.  ¿Qué  tiene  que  ver  aquello  con  esto?  Aquellos,  &c.  (*) 

¿Mas  como  es  posible,  dirá  alguno,  que  teniendo  tantos  de  fe  dios  el 
Arte  de  Nebrija,  y  conociéndolos  é).  mimo,  se  atreviese  á  publicarlo? 
Para  responder  á  esta  dificultad,  conviene  observar,  que  en  tiempo  de 
Nebrija  tiranizaban  ias  Aulas  de  Gramática  ciertos  Artes  inútiles,  líenos 


(*)  A  todos  los  necios  del  mundo  desafio  á  producir  necedad  mas  elevada, 
que  la  de  dar  á  uno  una  regla  para  que  entienda  una  cosa  en  la  lengua  que  no  en¬ 
tiende.  ¿De  qué  sirven  las  reglas  en  Griego  al  que  solicita  entender  la  lengua 
Griega  ?  Si  entrásemos  á  estudiar  el  Hebreo,  y  nos  dieran  ias  reglas  y  explica¬ 
ciones  en  Hebreo,  no  nos  quedábamos  tan  ignorantes  como  antes?  Decir  que  des¬ 
pués  de  estudiada  de  memoria  la  regla,  se  explica  en  lengua  vulgar,  para  que  la 
entiendan,  es  confhmar  la  necedad}  porque  si  lo  que  explican  es  la  regia,  que 
está  en  idioma  que  no  entiende,  y  en  virtud  de  Ja  explicación  en  su  lengua,  lle¬ 
ga  á  entender  lo  que  dice  en  la  regla,  ¿para  qué  sirvió  aquella  regla,  y  la  congo¬ 
ja  de  estudiarla?  Si  entiende  y  percibe  un  principiante  diciéndoie;  Todo  Nombre 
que  significa  Varón  es  masculino ,  ¿para  qué  Je  sirve  Masada  sunt  Mar  ¿bus, 
quae  ctantur  nomina  solumi  Palabras  con  que  queda  el  joven  tan  atrasado  como 
antes  ?  Desengañémonos:  si  hablando  claro  el  Maestro,  entiendo  bien  el  Discí¬ 
pulo}  y  el  Maestro  habla  en  lengua  que  no  entiende  el  Discípulo,  ó  quiere  que 
éste  no  entienda,  ó  es  ei  mas  necio  deí  mundo.  El  Autor  del  Met.  de  enseñar  la 
lengua  Latina  con  inss  utilidad  y  en  mas  corto  tiempo.  .. 
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de  confusión  y  de  barbarie.  Comprehendió  este  grande  Hombre  inme¬ 
diatamente  todas  las  malas  resultas  que  podían  seguirse  de  la  reputación 
con  que  corrían,  y  deseando  inspirar  á  los  Jóvenes  el  gusto  á  la  verda¬ 
dera  y  pura  Latinidad,  á  su  vuelta  de  Italia,  en  donde  por  espacio  de 
diez  años  vió  y  examinó  todas  las  Escuelas  de  aquella  docla  Nación, 
creyó  no  podía  hacer  mayor  servicio  á  su  Patria,  que  arrancando  de  las 
Aulas  esta  multitud  de  Artes  inútiles  y  pe  judiciales,  que  solo  servían 
para  corromper  el  gusto  de  la  Juventud.  En  efe  ido  compuso  á  este  fin 
un  nuevo  Arte  de  Gramática,  que  aunque  defectuoso  toda  vi  3,  era  in¬ 
comparablemente  mas  apreciable  que  el  de  Juan  de  Pastrana,  el  del  P. 
Aiexandro  de  Villa  Dios  Religioso  Franciscano,  el  Catolicón  de  un 
Dominico  Genovés,  y  otros  varios  que  por  estos  tiempos  corrian  con 
tnucho  aprecio,  Veate  el  1  tomo  de  Gram ,  y  bit.  de  la  Ende!. 

No  es  extraño  pues,  que  conociendo  Antonio  de  Nebrija  algunos 
defeólos  de  su  obra,  hallándose  imposibilitado  á  corregirlos,  y  conocien¬ 
do  por  otra  parte  la  dificultad  de  introducir  una  novedad,  aunque  ven¬ 
tajosa,  hubíesse  dexado  en  ella  algunas  cosas  poco  exáctas,  y  que  soio 
servirían  para  conmover  los  ánimos.  Mas  yo  no  dudo,  que  un  siglo  mas 
feliz  hubiese  levantado  el  grito  contra  muchos  abusos  que  entonces  dic¬ 
taba  la  prudencia  deber  disimular,  y  como  dice  el  Brócense: 

Si  foret  koc  nostrum  fato  dilatus  in  aevum 

Detereret  sibi  multa:  recideret  omne  quod  ultra  &íc. 

Mas  si  Nebrija,  ya  por  sus  muchas  ocupaciones,  ya  por  la  calami¬ 
dad  de  aquellos  tiempos,  no  tuvo  la  felicidad  de  perfeccionar  su  Arte: 
dos  grandes  hombres,  capaces  por  sí  solos  de  honrar  con  su  nombre  las 
Naciones  mas  cultas,  se  dedicaron  con  un  inmenso  trabajo  2  concluir 
este  hermoso  edificio,  de  que  Nebrija  tenia  el  honor  de  haber  echado  los 
cimientos.  Con  efe&o  Francisco  Sánchez  de  las  Brozas  en  Castilla,  y 
Pedro  Simón  Abril  en  Aragón,  desempeñaron  con  tanta  felicidad  esta 
empresa,  que  apenas  dexaron  que  añadir  á  los  Gramáticos  posteriores, 
no  solo  de  España,  pero  aun  de  las  demas  Naciones,  cosa  alguna. 

Con  la  publicación  de  unas  obras  tan  magistrales,  ¿quien  no  hubie¬ 
ra  esperado  vér  una  feliz  revolución  en  las  Escuelas  de  Gramática,  y 
generalmente  adoptado  este  nuevo  plan  de  estudios  ?  No  obstante,  para 
confusión  del  entendimiento  humano,  un  corto  número  de  Aulas  fueron 
Jas  únicas  que  les  dieron  favorable  acogida;  las  demas  continuaron  cada 
qual  explicando  su  Arte  favorito  de  tal  modo,  que  el  Rey  D.  Felipe  TIL 
conociendo  la  confusión  que  no  podra  menos  de  originarse  de  tantos  Ar¬ 
tes  y  métodos  diferentes,  pues  al  que  pasaba  de  una  Universidad  ó  Es¬ 
cuela  á  otra,  se  le  instruía  por  un  método  diverso;  por  Real  Cédula  ex¬ 
pedida  á  8  de  O&ubre  de  1598  mandó  que  en  todas  las  Universidades, 
Escuelas,  y  en  qua]quier  parte  de  sus  Dominios,  se  enseñase  únicamente 
por  el  de  Nebrija,  nuevamente  compuesto  y  reformado,  que  era  pun¬ 
tualmente  el  del  P.  Juan  Luis  de  la  Cerda. 

J  No  obstante,  esta  prohibición  parece  que  no  duró  mucho  tiempo, 
como  advierte  el  célebre  Traduótoi  de  la  Enciclopedia  metódica:  en  el 


año  de  162*7  publicó  eS  Maestro  Gómalo  de  Correas  su  Trilingüe,  ó  sus 
tres  Artes  Castellana,  Latina  y  Griega,  dedicadas  al  Católico  Rey  Don 
Felipe  IV,  y  que  compuso,  s.gun  se  expresa,  con  el  fin  deque  se  ins¬ 
truyesen  por  ellas  ios  Príncipes  y  la  Familia  Real.  En  su  formación  ad¬ 
viene  este  célebre  Gramático  haber  atendido  con  particularidad  á  dps 
cosas.  La  primera,  á  presentar  las  reglas  con  toda  la  brevedad  y  clari¬ 
dad  posibles,  y  en  idioma  vulgar.  La  segunda  es,  no  haber  déxadose  ic 
(  son  sus  palabras )  por  caminos  viejos,  de  rodeo  y  ásperos,  siguiendo 
a  ge  ñas  pisadas,  y  mirando  solamente  para  qué  son,  que  es  entender  las 
lenguas.  Ultimamente,  concluye  haciendo  una  advertencia,  que  deseara 
vér  gravada  en  todas  las  Cátedras,  para  que  los  Maestros  la  tuviesen 
siempre  presente  á  la  vista;  y  es:  que  no  se  ha  de  tener  por  ley  inviolable 
lo  primero  que  nos  enseñaron ;  antes  bien  se  ha  de  buscar  lo  mejor ,  y  que 
asi,  lo  había  hecho. 

¿Mas  para  qué  nos  afanamos  en  comprobar  una  verdad  tan  clara, 
y  en  cierto  modo  excusada,  supuesto  que  en  los  Deminios  de  España 
ya  no  es  permitido  enseñar  por  otra  lengua  que  no  sea  la  Castellana  el 
idioma  Latino?  El  Señor  Don  Carlos  111.  en  su  Real  Cédula  dada  en 
Aranjuez  á  23  de  junio  de  1768  expresa  en  tales  términos  su  voluntad, 
que  no  nos  dexa  lugar  para  seguir  el  método  antiguo  por  ningún  pre¬ 
texto  .  »  Finalmente  mando,  dice,  que  la  enseñanza  de  primeras  letras, 
9>  Latinidad  y  Retórica,  se  haga  en  lengua  Castellana  donde  quiera  que 
99  no  se  pra&ique,  cuidando  de  su  cumplimiento  las  Audiencias  y  Justi- 
99  cías  respectivas,  recomendándose  también  por  los  de  mi  Consejo  á  los 
99  Diocesanos,  Universidades  y  Superiores  Regulares  para  su  exáéta  ob- 
99  servancia  y  diligencia  en  extender  el  idioma  general  de  la  Nación  pa- 
•>9  ra  su  mayor  hermosura  y  enlace  recíproco.  99  En  el  Método  de  Estu¬ 
dios  aprobado  últimamente  por  el  Consejo,  y  mandado  seguir  en  la  Uni¬ 
versidad  de  Osm3,  se  previene  también  á  los  Maestros  que  enseñen  la 
Gramática  Latina  por  la  de  Iriarte.  Finalmente,  en  la  Real  Provisión 
de  su  Magestad  y  Señores  del  Consejo  de  25  de  Noviembre  de  1776  re¬ 
mitida  á  la  Universidad  de  Granada  á  fin  de  que  se  establezca  en  ella 
un  nuevo  método  de  Estudios,  se  dice  expresamente:  99  La  lengua  Lati- 
99  na....  no  debe  ser  puerta  para  sí  misma,  y  asi  convendrá  se  enseñe  en 
99  idioma  materno,  como  ya  se  há  reconocido  no  sin  utilidad  en  varias 
99  partes.  Las  ( Gramáticas)  que  parecen  mas  oportunas,  son  las  que 
9>  escribieron  Pedro' Simón  Abril,  y  D.  Juan  de  Iriarte,  en  que  se  conci- 
99  lian  la  facilidad  y  brevedad  con  el  método  del  idioma  materno:  tenien- 
99  do  ademas  la  de  Iriarte  la  ventaja  de  seguir  los  principios  de  Francis- 
99  co  Sánchez  de  las  Brozas,  y  Lanceioto,  que  son  ios  que  están  reputa- 
99  dos  pot  los  mejores.  99 

Con  efecto,,  este  insigne  Español,  ornamento  y  gloria  de  la  Nación, 
dispuso  su  Gramática  con  tal  orden,  tanta  claridad  y  exáótitud,  qual  no 
se  observa  en  la  de  otros  Sabios  Literatos,  que  antes  y  después  de  él  se 
dedicaron  á  perfeccionar  esta  parte  de  la  Literatura.  Don  Gregorio  Ma- 
yans,  aquel  hombre  incansable,  y  uno  de  los  mas  gloriosos  Defensores 
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y  Promovedores  de  nuestra  Literatura,  compuso  una  muy  buena,  y 
de  la  que  se  han  servido  ya  en  varias  Provincias  de  España:  no  obs¬ 
tante,  si  se  ha  de  hablar  desapasionadamente,  á  pesar  de  su  mérito,  no 
puede  compararse  con  la  de  Iriarte.  Mayans,  como  insinúa  el  Autor  de 
la  curiosa  obra  délos  Literatos  en  Quaresma,  parece  que  carecía  deí 
conocimiento  práctico  de  Jo  que  se  ha  de  enseñar  y  omitir  para  no  ofus¬ 
car  la  memoria  de  los  Niños  con  elementos  difusos,  y  con  una  multitud 
de  reglas  y  áe  ejemplos  mas  propia  para  cansarlos  que  para  instruirlos. 
Su  Arte  comprehende  21  50  y  tantas  páginas,  sin  la  Ortografía-,  jpralixi- 
dad  excesiva  !  y  sus  versos  son  tan  poco  limados,  que  su  mismo  Auto* 
se  vio  precisado  á  acogerse  á  la  indulgencia  del  Público  para  que  disi¬ 
mulase  la  falta  de  medida  en  sus  versos,  ó  en  su  presa,  como  él  lisa  y 
llanamente  lo  confiesa.  La  de  Iriarte,  por  e!  contrario,  es  tan  clara,  tan 
fácil  de  encomendarse  aja  memoria,  y  tan  compendiosa,  que  su  Arte 
apenas  comprehende  poco  mas  de  540  páginas.  Sus  versos  son  tan  Hui¬ 
dos,  tan  hatmoniosos  y  tan  limados,  que  acaso  sería  increíble  (á  no  ver¬ 
lo  executado)  que  en  un  apunto  tan  árido  se  pudiese  versificar  con  tan¬ 
ta  gracia  y  primor.  Ultimamente,  este  Arte  es  tan  completo  y  tan  exac¬ 
to,  que  yo  no  ceso  de  admirarme  de  no  verlo  introducido  generalmente 
en  todos  nuestros  Estudios.  (*) 

Mas  si  el  Arte  de  Mayans  no  puede  sostener  el  cotejo  can  la  Gra¬ 
mática  de  Iriarte,  ¿qué  diremos  de  la  del  P.  (**)  la  Cerda,  injustamente 
atribuida  á  nuestro  célebre  Nebrija  ?  ¿No  sería  preciso  para  pensar  sim¬ 
plemente  en  compararlos,  estar  totalmente  privado  de  gusto,  y  haber 
llegado  á  aquel  infeliz  estado  de  creer  que  las  tinieblas  pueden  ponerse 
en  paralelo  con  la  lu2  del  medio  día,  y  la  hermosura  de  los  Cielos  con 
la  grosería  y  tosquedad  de  la  Tierra?  Pero  suspendamos  por  ahora  esta 
censura,  Ínterin  se  establece  con  los  mas  sólidos  fundamentos,  que  lejos 
de  ser  diétada  por  el  capricho,  solo  ha  podido  arrancármela  de  los  labios 
el  amor  á  la  verdad. 

Primeramente,  no  se  le  puede  disimular  al  Padre  ía  Cerda  el  defec¬ 
to  substancial  de  haber  puesto  las  reglas  de  ia  Gramática  en  el  idioma 
Latino.  Lo  segundo,  el  método  que,  por  consentimiento  de  todos,  es  co¬ 
mo  el  alma  de  toda  buena  enseñanza^  si  se  exámina  con  alguna  impar* 
ciaÜdad  en  el  Arte  común,  se  veerá  que  se  halla  generalmente  descui¬ 
dado.  El  buen  orden  pide  que  antes  de  averiguar  las  propiedades  y  rao» 


(*}  En  el  Colegio  de  San  Juan  de  Letran  se  ha  introducido  ya  el  Iriarte  en 
Jas  Aulas  de  Gramática:  y  según  los  progresos  que  van  haciendo  los  que  comen¬ 
taron  por  él,  debe  esperarse  se  verique  lo  que  experimentó  D.  Amador  de  Vera 
y  Santa  Clara,  esto  es,  que  los  Niños  posean  el  idioma  Latino  en  mucho  menos 
tiempo-que  por  el  método  antiguo. 

(**)  Tal  vez  se  extrañará  el  que  se  distinga  el  Arte  de  Nebrija  del  de  el  Pa¬ 
dre  la  Cerdaj  pero  el  que  quiera  desengañarse  puede  vér  ó  la  Enciclopedia  en  el 
Are.  Artejo  á  X).  Amador  de  Vera  y  Santst  Clara, ó  en  fin  cotejar  ambos  Artes* 
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dilaciones  de  qualquier  cosa,  averigüemos  antes  de  todo,  qué  es,  y  qua! 
su  naturaleza.  Según  esto,  parece  natural,  que  hablando  de  la  ^[aman¬ 
ea,  se  defina  ante  todas  cosas  la  Gramática.  Que  teniendo  que  hablar  de 
las  Declinaciones  de  ios  nombres,  se  exprese  antes  lo  que  es  Declinación 
y  lo  que  es  Nombre.  Que  si  se  trata  del  Verbo,  se  nos  haga  saber  lo  que 
es  Verbo,  y  qual  es  su  destino.  Lo  demas  es  burlarse  de  los  Lectores,  o 
para  explicarme  con  un  exemplo  acomodado  á  mi  intento,  ponderar  á 
un  ciego  el  color  y  hermosura  de  una  tela,  ó  á  un  sordo  ia  suavidad  y 
dulzura,  de  una  voz;  pues  del  mismo  modo  que  el  primero  carece  de  la 
idea  de  los  colores,  el  segundo  de  la  del  sonido;  asi  también  los  Niños 
carecen  de  toda  idea  de  lo  que  es  Nombre  y  io  que  es  Verbo,  y  mucho 
mas  de  lo  que  se  debe  entender  por  Declinación  y  Conjugación.  Vea¬ 
mos  pues  si  el  Padre  la  Cerda  ha  guardado  esta  ley  tan  esencial  del  or¬ 
den.  Eh!  ¿Quien  ignora  que  dicho  Padre  hizo  poco  aprecio  de  eua  desde 
el  principio  de  su  Arte,  y  que  sin  mas  introducción  que  la  de  decirnos 
que  las  Declinaciones  de  los  Nombres  son  cinco,  comienza  a  darnos  los 
exemplos  de  ellas,  y  executando  lo  mismo  con  el  Verbo,  no  se  digna  de* 
cirnos  lo  que  son  hSsta  la  pag.  117,  después  de  haber  hablado  de  la 
formación  de  los  tiempos,  ó  de  sus  raices?  Ahora:  pregunto  á  quaíquiera 
que  no  se  halle  preocupado  á  favor  de  este  Arte,  ¿no  es  esto  finalizar 
por  donde  se  debía  empezar  y  principiar  por  donde  se  debía  finalizar  ? 

No  obstante,  yo  perdonaría  sin  dificultad  la  falta  de  ó  i  den,  con  tal 
que  el  Catedrático  supliese  con  la  voz  viva  este  descuido,  si  por  otra 
pane  ia  exá&itud  de  sus  definiciones  y  regías  recompensasen  en  algún 
modo  este  defecto  tan  esencial.  Mas  si  queremos  examinar  con  igual  im¬ 
parcialidad  esta  parte,  se  veerá  que  su  Autor  se  descuidó  en  ella,  del 
mismo  modo  que  en  su  método,  notablemente.  Ei  Nombre,  dice,  es  una 
parte  de  la  Oración,  que  tiene  casos,  y  no  significa  tiempo.  El  Verbo, 
una  parte  de  la  Oración,  que  tiene  modos  y  tiempos,  y  no  tiene  casos. 
Pero  ¿quien  no  vee  inmediatamente,  que  estas  definiciones,  quandomas, 
pueden  pasar  por  unas  meras  descripciones,  y  estas  tal  vez  no  muy 
exáétas?  ¿Quanto  mas  sencillas  y  mas  claras  son  las  de  Iriarte  ?  El  Nom¬ 
bre  es  una  parte  de  la  Oración ,  que  sirve  para  nombrar  alguna  cosa  como 
Sol  el  Sol,  ó  para  explicar  su  calidad ,  como  splendidus,  resplandeciente . 

:  J?l  Verbo  es  una  parte  de  la  Oración,  que  con  diferencia ,  principalmente  de 
Modos,  Tiempos  y  Personas,  significa  el  Ser ,  la  Acción  y  la  Pasión .  JLl 
■  Ser ,  esto  es,  la  esencia  ó  existencia  de  las  cosas,  como  sum. yo  soy ;  existo, 
yo  existo:  ha  Acción,  esto  es ,  hacer  algo, como  castigo,  yo  castigo ;  y  la  P a - 
sion,esto  es,  padecer  6  recibir  algo  de  parte  de  otro ,  como  castigor,  yo  soy 
castigado .  Conoció  desde  luego  este  grande  Hombre,  que  hallándose 
destinadas  las  palabras  para  manifestar  nuestros  pensamientos,  y  siendo 
el  objeto  de  estos  las  cosas  y  sus  calidades,  que  son  las  que  se  significan 
por  medio  de  los  Nombres,  no  se  podía  dar  una  idea  mas  clara  de  su 
naturaleza,  que  definiéndolo  en  estos  términos.  A  esto  se  agrega,  que 
aquí  se  define  el  Nombre  en  general,  y  por  consiguiente  se  debe  dar 
una  definición  general^y  que  sea  verdadera  en  todos  los  idiomas;  io 
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que  no  sucede  con  la  definición  del  Padre  la  Cetda.  La  lengua  Casre- 
llana  v.  g.  carece  de  casos,  y  en  ella  hay  varias  palabras  que  significan 
tiempo,  como  la  hora,  el  quarto  &c.  ¿y  habrá  alguno  que  se  atreva  á 
escluirlos  del  catalogo  de  los  nombres?  Por  lo  tocante  al  Verbo  pudie¬ 
ra  decir  mucho,  si  lo  permitiesen  los  estrechos  límites  de  esta  Ca-ta  Los 
tunosos  pueden  recurrir  á  Vosio,  ó  á  algún  otro  de  los  doflos  Gr¡má- 
ticos  que  han  tratado  ex  professo  esta  materia» 

Pasemos  á  otras  cosas  mas  ¡taponantes.  En  todos  los  Gerundios  de 
los  Verbos  echo  menos  el  Nominativo,  siendo  cierto  que  lo  tienen,  y  que 
su  significación  es  muy  particular  y  enérgica,  y  como  dice  Iriarte: 

El  Gerundio  viene  á  ser 
Verbal  en  'Dum  substantivo, 

Que  suple  al  Infinitivo, 

Y  significa  Deber, 

Credendum  est,  v.  gt,  quiere  decir  se  debe  creer .  En  una  de  las  reglas  de 
Pretéritos,  se  le  despoja  de  supino  á  juvo:  A  Javo  fu  juvi  solum ,  siendo 
asi  que  en  Columela  lib.  10.  vers.  121.  leemos:  Rutaque  Palladhe  buccae 
¿atura  saporem.  En  otra  se  priva  de  propia  autoridad  á  los  verbos  Disco 
y  Poseo  de  supine:  Ut  Disco  didici  tantum,  sic  Posea,  poposci,  quando  en 
Apuieyo  en  el  Phaed.  encontramos  el  participio  disciturus ,  y  en  Sen.  eX- 
poscitum  caput :  quasi  á  supino  poscitum,  dice  Vosio.  A  este  tenor  se'pu- 
dieran  ir  notando  otros  varios  equívocos,  como  el  de  inducirnos,  por  ex, 
á  reputar  por  breve  la  A  de  Aer,  siendo  larga  en  realidad,  como  advir¬ 
tió  muy  bien  el  célebre  IX  Tomás  de  Iriarte  en  sus  Notas  crítico-esco» 
Jásticas  á  la  graciosa  Metrificación  i  n  ve  él  i  val  contta  los  estudios  de  los 
Modernos»  Aerem.  Illud  a,  dice,  secundum  Ovid.  longum  est ;  sed  Magis - 
1er  meus  breviavit,  juxta  illud'.  Vocalem  rapuere  i3c.  Forte  Ovidius  non 
recordabatur  de  ista  regula,  quam  necessarié  legerat,  quando  studebat  La - 
tinitatem.  V erum  in  isto  loco  possumus  légere  auram  pro  Aerem,  sic 
exibimus  de  difficultate, 

Pero  ¿qué  me  canso,  si  para  declarar  las  imperfecciones  del  Arte 
común,  como  dice  D.  Juan  de  Iriarte  en  el  Prólogo  del  suyo,  sería  ne¬ 
cesario  formar  otro  volumen  igual  al  de  aquella  obra  ?  Concluiré  pues, 
rebatiendo  únicamente  los  ridículos  sofismas  con  que  se  pretende  man¬ 
tener  el  método  de  las  Aulas,  y  las  necias  cavilaciones  con  que  se  ha 
atacado  la  incomparable  Gramática  de  Iriarte.  Y  principiando  desde 
luego  por  la  principal  de  todas:  por  este  método,  dicen,  han  estudiado 
nuestros  predecesores:  por  él  han  hecho  los  mas  rápidos  y  portentosos 
progresos;  por  éi  en  fin  han  adquirido  una  fama  inmortal,  y  que  ha  eter¬ 
nizado  sus  nombres  enda  memoria  de  los  Literatos,  {Sofisma  pueril  y 
ridículo  !  Prueben  antes,  que  estos  grandes  hombres  debieron  su  instruc¬ 
ción  á  este  método,  y  no  á  la  atenta  y  continua  leótura  de  las  obras  de 
los  A  A.  Latinos,  y  entonces  sigan  en  ho^a  buena  enseñando  por  éi;  pe¬ 
ro  mientras  no  lo  justificaren,  permítannos  dudar  de  la  verdad  de  su  ob¬ 
jeción,  especialmente  estando  entendidos,  que  la  pasión  en  esta  paite, 
puede  haber  disfrazado,  como  en  otia$  muchas  ocasiones,  los  hechos. 


'Mas:  si  se  prcce^r  aquí  otras  mil  cavilaciones  con  que  se  intenta 
pondera.  Que  el  créntiguo;  pero  son  por  la  mayor  parte  tan  necias, 
y  reei^ «Opadas  excesivamente,  si  me  empeñase  en  refutarlas. 
Veamos  lo  que  nos  dice  Lagomarsini,  este  celoso,  ó  por  mejor  decir,  obs* 
tinado  defensor  del  método  de  las  Aulas.  Este  pues,  en  su  segunda  Ora¬ 
ción  á  favor  de  las  Escuelas  de  Gramática  de  Italia,  después  de  pror¬ 
rumpir  en  todas  aquellas  expresiones  que  sugiere  un  celo  imprudente,  y 
haber  reprehendino  en  sus  Paisanos  la  ligereza,  con  que  olvidados,  dice, 
de  su  nombre  y  dignidad,  abrazan  ciegamente  las  opiniones  de  los  Ex¬ 
tranjeros,  adulándolos  del  modo  mas  torpe  é  indecoroso,  se  propone 
rebatir  el  nuevo  método  en  los  términos  siguientes. 

Primeramente,  afirma,  una  parte  no  muy  pequeña  de  la  Gramática 
no  se  puede  enseñar  sino  en  Latín;  la  restante  es  mas  útil  enseñarla  en 
Latió  que  en  el  idioma  patrjo  :  ¿y  quales  son  las  pruebas?  Lo  que  vul¬ 
garmente  llamamos  concordancias  y  añade,  esta  parte  tan  importante,  y  en 
que  conviene  exercitar  quanto  sea  posible  á  los  Niños,  no  se  puede  exe¡- 
cutar  sino  en  el  idioma  Latino,  Ya  veo,  continúa,  que  hasta  aquí  nadie 
nos  reprehende,  porque  conocen  que  es  preciso  hacerlo  asi.  Mas  si  quie¬ 
ren  ir  consiguientes,  ¿porqué  no  nos  reprehenden  igualmente  en  esta 
parte  ?  ¿Qué?  ¿Aquellos  Nombres  que  declinamos  por  sus  casos,  y  aquer 
líos  Verbos  que  conjugamos  por  sus  modos  y  tiempos,  no  son  Latinos, 
y  por  tanto  incógnitos  á  ios  Principiantes?  Pero  este  defefío,  dirán,  se 
remedia  con  la  traducción.  Luego,  infiere  nuestro  Autor,  siempre  que 
traduzcamos  á  los  Principiantes  las  reglas,  podemos  proponérselas  en  el 
idioma  Latino,  sin  incurrir  en  una  justa  censura.  No;  porque  en  las  re¬ 
glas  no  hay  esta  necesidad,  y  no  conviene,  como  insinúa  Simón  Abril, 
recargar  á  los  Niños  con  un  doble  trabajo,  qual  sería  el  de  aprenderlas 
reglas  juntamente  con  la  traducción. 

Confieso,  prosigue  Lagomarsini,  que  las  reglas  se  ncs  dan,  no  en  el 
idioma  Toscano,  sino  en  el  Latino,  y  que  éste  nos  es  desconocido.  ¿Mas 
qué?  ¿No  se  nos  facilita  su  inteligencia  por  la  traducción  ?  ¿No  estamos 
presentes?  ¿No  estamos  prontos?  ¿No  llevamos  la  hacha  en  las  manos 
para  alumbrar  á  los  Niños  en  aquellas  tinieblas?  ¿Non  adsumus  adoles* 
centibusl  ¿  Non  praesto  sumus ?  ¿Non  facem  in  illis  tanquam  tenebris  prae - 
ferimus  ?  Y  yo  digo;  ¿No  es  cosa  graciosa  vér  á  este  célebre  Italiano 
emplear  toda  la  agudeza  de  su  ingenio  para  confirmarse  en  su  error  con 
un  sofisma  tan  pueril,  é  inducir  á  otros,  que  solo  se  gobiernan  por  la 
apariencia,  á  caer  en  el  mismo  yerro?  Pero  continuemos  escuchándolo, 
y  veamos  si  este  Autor, que  reprehende  á  los  Modernos  de  poco  consi¬ 
guientes,  se  mantiene  muy  firme  en  sus  principios.  No  obstante,  dice,  yo 
no  usaré  con  estos  Señores  de  tanta  severidad,  como  la  que  ellos  usan 
con  nosotros  Convengo  en  que  á  los  Niños  se  les  dén  los  preceptos  de 
la  Gramática  en  el  idioma  patrio.  Y  aun  yo  mismo,  á  pesar  de  mis  mu-, 
chas  ocupaciones,  me  ofrezco  á  traducirles  al  Toscano  las  Instituciones 
Latinas  de  Manuel  Alvarez  (ó  de  qualquier  otio  doélo  Gramático)  pa¬ 
ra  complacerles,  y  mirar  al  mismo  tiempo  por  la  utilidad  de  sus  Discí- 
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pillos.. .  Jamas  negaré  que  este  método  es  bueno 
poseer  la  lengua  Latina:  Ñeque  unquatn  negaba,  es}\  a  engua  Caste- 
nam  linguam  cognotcendam ,  recf  am,  &  satis  m u nit a.ní  ~ 5  a  A.  e  s  ¡  g  n  m  c  a  n 
¿Pues  y  las  concordancias,  esta  parte  tan  importante,  y  en  que  no  se 
puedan  excrcitar  los  Niños  sino  dándoles  exempios  Latinos?  ¿Y  las  de¬ 
más  reglas,  que  es  mucho  mas  útil  enseñarlas  en  Latió,  que  en  el  idioma 
patrio  ?  Desengañémonos.  Un  error  produce  siempre  mil  inconseqüen- 
cias,  y  el  propio  Lagomarsiní,  á  no  estar  tan  preocupado  á  favor  del 
método  antiguo,  se  hubiera  reido  de  una  cavilación  tan  fútil»  Mas  era 
necesario  hablar  de  este  método,  defenderlo;  faltaban  razones  solidas: 
¿qué  remedio?  Apelar  á  los  sofismas.  El  fe  divamente,  si  queremos  pre¬ 
sentar  en  su  verdadero  semblante  esta  decantada,  demostración,  veere- 
fnos  en  lo  que  viene  á  parar. 

En  ocasiones  es  indispensable  proponer  á  los  Niños  exempios  en 
Latití,  hablarles  un  lenguaje  que  no  entienden.  Sin  embargo  es  menes¬ 
ter  que  lo  comprehendan.  Por  felicidad  tenemos  á  la  mano  el  remedio,  y 
es  vertirlo  á  nuestro  idioma,  para  que  lo  entiendan.  ¿Qué  se  infiere  de 
aqui  ?  Que  aunque  en  otras  ocasiones  no  haya  tai  necesidad,  usemos, no 
obstante,  del  mismo  lenguaje,  movidos  de  la  facilidad  deí  remedio.  ¿No 
sería  esto  tomar  diariamente  eí  veneno  confiados  en  la  encacia  dei  antí¬ 
doto?  Y  quagdo  la  traducción  supla  y  remedie  completamente  este  de¬ 
fe  ¿lo,  ¿se  debe  tener  por  nada  el  tiempo  que  se  gasta  mutilmente  en  tra¬ 
ducir  á  unos  los  Gánenos  y  Pretéritos,  í  otros  ei  Colettivo,  y  finalmente 
á  los  restantes  la  Syntaxis  ?  ¿No  convienen  todos,  que  el  Arte  es  como 
el  instrumento  para  entender  las  obras  Latinas?  ¿A  qué  fin  pues  sacar¬ 
lo  de  su  esfera,  y  colocarlo  en  la  clase  de  aquellas  obras  destinadas  pa¬ 
ra  exercitarse  en  la  traducción?  Mas  el  que  quisiere  vér  toaos  los  in¬ 
convenientes  que  de  esto  pueden  seguirse  acuda  al  Brócense  en  el  lugar 
citado,  pues  ya  es  tiempo  de  desvanecer  las  objeciones  hechas  contia 
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Estas  á  lo  que  creo  se  reducen  á  dos,  de  las  q nales  ía  primera  con¬ 
siste  en  decir,  que  es  muy  dilatada,  y  ia  segunda  á  que  es  confusa.  Y 
para  proceder  desde  luego  con  mayor  claridad,  preguntemos  ante  todas 
cosas  á  estos  Señores,  ¿en  que  esrá  lo  dilatado  de  eda?  ¿Abunda  por 
ventura  de  expresiones  redundantes  ?  ¿Está  llena  de  preceptos  ó  reglas 
inútiles?  ¿Está  cargada  de  observaciones  frívolas  ó  necias?  ¿O  lo  largo 
de  ella  está  por  el  contrario  en  haber  recogido  su  Autor  m*yor  número 
de  preceptos  útiles  y  esenciales,  que  no  se  hallan  en  el  Padre  la  Cerda  ? 
¿O  su  prolixidad  consiste  en  varias  observaciones  curiosas  é  importantes 
para  enseñar  las  recónditas  propiedades  y  delicadezas  de  ia  lengua  La¬ 
tina?  ¿O  su  extensión  proviene  de  que  Liarte  quiso  fot m-r  un  Arte  com¬ 
pleto,  y  ahorrar  á  los  Niños  el  trabajo  de  ir  á  buscas  en  e*  Cote&ivo,  en 
el  Quarto  y  en  el  Quinto  lo  que  echaban  menos  en  el  rirte  vulgar?  Por¬ 
que  en  este  último  caso  creo  que,  lejos  de  censurar  ia  prolixidad  de 
I ría r te;  antes  bien  se  le  deben  dar  las  gracias  por  habernos  dado  en  un 
solo  volumen  todo  lo  necesario  para  aprender  la  Gramática. 


'Mas:  si  se  procede  de  buena  fé,  se  verá  que  no  es  tan  larga  como  se 
pondera.  Que  el  crecido  número  de  preceptos;  los  muchos  títulos  ue  ca¬ 
pítulos  y  reglas,  con  la  circunstancia  de  ir  estas  en  verso  Castellano;  las 
listas  y  tablas  de  las  Calendas;  las  de  los  Nombres  numerales;  las  letras  do 
la  numeración  Latina;  las  declinaciones  de  los  Nombres  Griegos  y  He¬ 
breos,  &c,  la  hacen  parecer  mas  larga.  Si  á  esto  se  agrega  la  traducción 
de  todas  las  voces  que  juegan  en  las  reglas,  se  verá  que  esto  la  aumenta 
casi  de  una  tercera  parte.  Y  rebaxada  ésta,  ¿no  quedan  ya  iguales  ambos 
Artes,  y  aun  mucho  menos  voluminoso  el  de  Iriarte,  si  entran  en  cuenta 
(como  debe  ser)  los  Quartos,  Quintos,  y  que  sé  yo  que  otra  multitud  de  Qua- 
-dernillos  que  se  agregan  ai  Arte  común?  Yo  creo  que  los  que  han  hecho 
esta  objeción  juzgaron  de  ambas  solamente  por  el  volumen,  pues  de  lo 
contrario  hubieran  conocido  inmediatamente,  que  casi  no  es  posible  formar 
un  Arte  completo  mas  compendioso  que  el  de  Iriarte.  ¿Se  puede  por  exein- 
plo  exponer  en  verso  Castellano  la  primera  regla  de  los  Géneros  en  menos 
palabras  que  estas: 

1.  Todo  nombre  de  Varón , 

■  O  de  Macho  es  Masculino ; 

2.  Todo  el  de  Hembra ,  Femenino , 

De  qualquier  terminación,  &c.  ? 

Es  cierto  que  el  Padre  la  Cerda  propuso  esta  regla  en  dos  versos  solamen¬ 
te,  quando  Iriarte  se  extiende  aun  á  otras  tres  coplitas;  pero  también  es 
cierto  que  el  Padre  la  Cerda  solo  comprehendió  en  los  suyos  lo  contenido 
en  esta  primera  copla,  exponiendo  de  paso  á  los  Principiantes  á  tener  por 
Masculinos  a  todos  los  que  exceptúa  Iriarte  en  sus  restantes  versos,  por  no 
haberlos  exceptuado  dicho  Padre  de  la  regla  general. 

Si  á  esto  se  llama  brevedad,  convenga  en  que  se  puede  formar  desde 
luego  un  Arte  mucho  menor  aún  que  el  del  Padre  la  Cerda.  Con  omitir 
aqúi  unas  reglas;  apuntar  allí  otras,  está  todo  remediado.  Peso  yo  no  creo 
que  nadie  aprecie  la  brevedad  con  tales  condiciones.  El  mérito  á  mi  juicio, 
está  en  explicarse  con  laconismo;  pero  sin  olvidarse  de  la  claridad,, nr  caer 
en  el  torpe  defeélo  de  que  habla  Hor:  Brevis  esse  laboro ;  obscuras  fio.  En 
una  palabra:  yo  no  dudo  que  qualquier  hombre  de  juicio  prefiera  estudiar 
las  tres  hojas  que  empica  Iriarte  en  el  lib.  3.  y  las  otras  del  lib  4  para  ha¬ 
blar  de  la  Preposición ,  v,  g.  y  de  su  regimen,  á  la  líanita  de  nuestro  Arte, 
que  por  brevedad  tal  vez,  equivocó  hasta  su  definición.  Pero  presentemos 
algunos  exemplos.que  aclaren  esta  verdad,  y  sea  el  primero  el  de  la  misma 
Preposición.  Despucs  de-  haberla  definido  Iriarte,  dividí  dula  en  preposicio¬ 
nes  separables,  separadas  é  inseparables,  y  dádonos  una  lista  copiosísima  de 
las  primeras  con  sus  significaciones  castellanas,  que  yo  aconsejaría  á  todos 
los  Niños  que  las  encomendasen  á  la  memoria,  se  expresa  de  este  modo. 

La  Preposición  (omito  las  versos  por  no  ser  proiixo  '  significa  lo  misino 
en  composición  que  fuera  de  ella,  como  en  Ante  verbo ,  vengo  antes,..  Pero 
padecen  en  ésto  sus  excepciones.  V.  g.  De,  Ex,  hi  y  Per,  denotan  á  veces 
privación,  y  á  veces  aumento.  Privación,  como  Demens,  falto  de  juicio; 
Exanguis,  falto  desangre...  Aumento,  como  Deamo ,  amo  mucho;  Excla- 
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mo,  grito  fuertemente;  Perfruor,  gozo  perfe&amente.  Por  lo  tocante. á  las 
inseparables:  Am,  dice,  significa  ai  rededor,  como  Amputo,  corroa!  rede¬ 
dor:  Di,  ó  Dis,  denota  separación,  como  Distraho,  separo  en  varias  par¬ 
tes:  orden,  como  Digero ,  ordeno:  vehemencia,  como  Discupio ,  deseo  con 
ardor:  Se ,  denota  división,  como  Secubo ,  duermo  aparte:  Ve,  á  veces  di¬ 
minución  y  á  veces  aumento,  como  Vegrandis,.  pequeño  ó  muy  grande. 

¿Se  encuentran  por  ventura  estas  delicadezas  en  el  Arte  común?  ¿Y 
esto  se  deberá  llamar  prolijidad?  ¿Y  aun  se  quexarán  nuestros  Nebrisenses 
de  que  ios  miremos  como  unos  hombres  faltos  de  gusto,  y  los  mas  malos 
apreciadores  del  mérito  de  las  obras?  ¿Qué  comparación  puede  haber  entre 
este  modo  de  explicarse,  y  el  del  Padre  ia  Cerda?  Pero  dexemos  la  decisión 
de  esto  al  juicio  del  Leáor  desapasionado,  á  quien,  como  suponemos  insr 
truido  en  el  Arte  vulgar,  no  queremos  molestarle  con  exempios  tomados  de 
éste.  Y  volviendo  afinarte,  veamos  otro  pasage  qualquiera,  El  Adverbio , 
dice  este  inimitable  Autor,  tiene  muchas  significaciones:  unas  veces  signifi¬ 
ca  tiempo,  como  Hodie,  hoy*  Cras,  mañana;  Perendie.,  pasado  mañana; 
Herí,  ayer;  N adiar  tertius ,  ames  de  ayer;  Naditas  quartus ,  ante  ante  ayer. 
Otras  la  Manera,  como  Hispano,  a  la  Española:  Meatin,  á  mi  modo;  Pune - 
fin,  de  punta;  Caesim ,  de  tajo.  Losúiay  de  Juramento,  como  Perpol  ó  Pol, 
por  Pplux;  As  de  pol,  por  el  Templo  de  Polux;  Me  Hercules ,  o  diehercle , 
Hercules,  Hercio ,  así  me  ayude  Hércules;  Mediusfidius,  así  me  ayude  el 
hijo  de  J ove.  De  exhortación,  como  Eja,  ea;  Age,  Agedum,  Agite ,  Agi- 
tedum ,  Verbos  tobados  por  Adverbios,  ea  pues,  vamos;  Euge,  sea  enho¬ 
rabuena,  viva;  Pene,  J Belle,  Sopbos,  bellamente,  grandemente. 

Mas  insensiblemente  me  he  ido  extendiendo,  sin  advertir  que  para 
agotar  los  primores  de  este  Arte,  era  necesario  copiarlo  todo.  Daré  pues 
fin  á  esta  Carta  rebatiendo  la  última  réplica,  que  es  la  de  la  confusión,  oien 
que  esta  se  halla  desvanecida  ya  con  los  exempios  propuestos,  y  asi  me 
contentaré  con  preguntar  á  estos  Señores,  si  en  ellos  notan  alguna  obscu¬ 
ridad,  ó  al  contrario  la  mayor  claridad  unidad  la  mayor  exáebtud.  Pues 
esta  misma  claridad  y  exactitud  reyna  en  toda  su  Gramática.  Ai  concluir 
este  periodo  me  ha  ocurrido  esta  refiexa.  ¿De  donde  provendrá,  que  estan¬ 
do  estos  decores  habituados  á  un  ienguage  tan  lleno  de  impropiedades,  a 
unas  explicaciones  a  veces  sumamente  cansadas,  y  otras  tan  cortas  é  inin¬ 
teligibles,  quieran  al  presente  notar  de  obscuro  y  proiixo  á  Jriarte*  Y  no  se 
juzgue  que  esta  es  una  proposición  aventurada.  Basta  abrir  por  qualquiera 
pare31  el  Arte,  para  convencerse  de  esta  verdad,  como  lo  manifestarán  os 
exempios  que  quiero  traducir  al  Castellano  literalmente,  acomodándome  al 
estilo  de  las  Aulas.  Salió  este:  0  finita  dabis  manbus ,  de.  Dates,  daras; 
mar  ibas,  á  los  machos;  (esta  es  su  verdadera  y  rigorosa  significación)  sup. 
nomina,  ios  nombres;  finita,  acabados;  o,  en  ó.  bea  el  otro  de  los  Presen¬ 
tas:  A  Ser  o  fit  revi,  do.  A  Sera,  de  l  Verbo  Sera  fit  sup.  praetermm  revi 
se  forera  el  pretexto  revi  atque,y  sup.  supmum  satum  ei  supino,  sa>um} 
)ed  pero;  rustica  proles,  el  linage  ó  familia  campesina;  .(«f,  como,  Lupt, 
los  Lobos;  Tauri ,  los  Toros;  proles  que,  y  los  hijos  de  estos)  mutnsup.su- 
pinum  ituwf  embía  el  supino  ifum;  nm  rustica ,  laque  no  es  dei  campo, 
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sino  de  la  Ciudad:  {ut,  como  Scholastici-,  los  Estudiantes,  ?«*,*> 

/r/  sus  Maestros)  »<>«;>,  pide  rap.  practentum  setui  et  pretérito  rer  , 
„r’to»,e)  supino  «rrui».  Y  pata  que  no  nos  traten  de  mesqumos  vaya 
este  otro  que  acaba  de  ocutrirme.  Atqúe,  y,  Oleo,  e  1  Verbo  Oleo  data £. 

pt  aeteritum  ui,  di  el  pretérito  «i  «'/>■  /«/»»“?  "“«**  dí>  el  “í""°  ’  “™- 
Í;V  asi:  pignora  patris,  las  prendas  del  padre;,  ejusiem  sensus,  oel  mismo  _ 
sentido-  ‘cofrera  proles,  los  demas  hijos  ó  descendientes  evi  etum,  hacen  el 
p retento  tu/,  y  el  supino  elum.  ¿No  es  esta  la  mas- bella  y  mas  graciosa 
Lti&.nza  del  mundo,  y  al  propio  tiempo  el  modo  mas  impropio  de  bab  ar. 
Mas  baste  ya  de  traducción,  pues  aun  me  falta  que  probar  las  otras  dos  par- 

te*  de  p^  desde  luego  no  se  necesita  mas  que  leer  los  Quartos, 

y  aun  al  mismo  Padre  la  Cerda.  Porque  en  real  .dad  jque  otra  cosa  son 
«tos  sino  una  explicación  muy  cansada  y  molesta  de  la  explicación  de  la 
Syntaxis  del  Padre  la  Cerda?  Esto  se  conocerá  mucho  mejor  observando  lo 
oue  pasa  en  las  Escuelas  con  semejantes  libros.  Después  de  obligar  los 
Maesuos  á  los  Niños  á  aprender  de  memoria  la  Syntaxis  en  el  Arte  vulgar 
de  traducírsela  para  que  la  entiendan,  no  contentos  todavía  con  esto  les 
obligan  á  estudiar  en  dichos  Quartos  otra  explicación  de  la  Syntaxis  que  solo 
tiene  la  circunstancia  de  estar  tratada  en  ellos  mas  difusamente.  Ju^fe  a  iO 
ra  todo  lo  contenido  eu  los  Quartos,  á  lo  propuesto  por  e  Padre  la  Cerda,  y 
se  verá  con  cuanta  mas  razón  merecen  la  reprehensión  de  largos  y  prolixo 
nuestros  antagonistas.  jQuanto  mas  útil  no  sería  que  se  dedicasen  a  ense¬ 
ñarles  la  Syntaxis  por  lriarte,  que  trata  de  ella  mas  completamente,  y  aun 
me  atrevo  á  decir,  con  mayor  exáéhmd  y  pureza?  Pero  sea  de  esto  lo  que 
fuere  lo  que  no  admite  contextación  es,  que  el  mismo  hecho  de  obligar  es¬ 
tos  Señores  i  sus  Discípulos  á  estudiar  estos  libros,  demuestra  lo  poco  sa¬ 
tisfechos  que  se  hallan  del  Alte  común,  y  que  la  pretendida  prolijidad  de 

triarte,  no  es  mas  que  una  vana  escusa,  . 

De  aqui  mismo  se  deduce  la  prueba  de  la  ultima  parte  de  mi  proposi¬ 
ción  pues  si  para  entender  el  Arte  común  se  necesita  echar  mano  de  los 
Colectivos,  de  los  Quartos,  de  los  Quintos,  ¿qué  otra  cosa  denota  esto,  sino 
la  excesiva  brevedad  y  confusión  de  este  Arte,  y  aun  lo  diminuto  de  ella. 
Rías  ya  rúe  parece  que  veo  á  Vm.  sonriéndose  de  haberme  oído  predicar 
tanto  tiempo  en  desierto,  y  ya  me  parece  también  que  o  veo  ° '  * 

reprehenderme  con  aquella  Odava  súbita,  endecasílaba  esdruxula,  con  que. 
reprehendió  al  segundo  Cicerón,  el  indignado  Poeta  de  Don  Amaoor  de 
Vera  y  Santa  Clara. 

¿Qué  sirve,  Tulio,  que  bables  de  Gramática, 

De  enseñanza  Geográfica,  é  Histórica, 

Si  es  dificii  convenzas  con  tu  Plática 
A  ignorantes  de  práctica  y  de  teórica  ? 

Mira  que  hay  cierta  gente  Catedrática, 

Que  jamás  dá  respuesta  categórica: 

Y  pues  de  Estudios  no  eres  tú  Prepósito, 

Dexa  hacer  cada  dia  un  despropósito. 
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Lo  contenido  en  esta  O  flava  es  demasiado  cierto;  pero  no  obstante, 
yo  no  me  arrepentiré  de  haber  procurado  demostrar  con  todos  mis  esfuer- 
zos>  la  necesidad  de  la  reforma  de  las  Aulas  de  Gramática.  Si  á  la  presen¬ 
te  se  me  tachare  de  temerario,  de  innovador,  de  soberbio;  acaso  en  lo  .suc¬ 
esivo  se  me  hará  un  poco  de  justicia.  Por  otra  parte,  es  tanto  el  dolor 
que  me  causa  ver  á  los  Niños  perder  inútilmente  el  tiempo -en  su  mas  pre¬ 
ciosa  edad,  que  como  si  hubiera  recibido  una  comisión  especial,  ó  estuviese 
encargado  de  la  dirección  de  ios  Niños,  me  he  visto  tentado  varias  veces 
á  pasar  á  todos  los  estudios  de  Gramática,  y  dirigiendo  la  voz  á  sus  Maes¬ 
tros,  decirles  con -el  segundo  Cicerón, 

¿Hasta  quando.  Señores,  abusaremos  de  la  paciencia  de  los  Niños? 
¿Quando  nos  compadeceremos  de  lo  que  sufren  por  nuestra  mala  dirección, 
aun  masque  por  la  flaqueza  de  su  edad?  ¿A  qué  extremo  ha  de  llegar 
nuestro  descuido  en  aliviarles  la  fatiga,  y  el  disgusto  de  los  estudios?  Ni  la 
consideración  de  lo  que  á  nosotros  mismos  nos  ha  costado  aprender  por 
métodos  difíciles;  ni  ei  amor  que  debemos  profesar  á  nuestros  hijos,  y  á  los 
de  nuestros  amigos  y  deudos;  ni  siquiera  aquella  caridad  que  naturalmente 
nos  merecen  nuestros  semejantes;  ¿han  bastado  para  que  procuré mos  de  una 
vez  acertar  en  la  elección  de  un  sistema  útil  y  permanente  que  les  facilite 
la  entrada  á  las  retiradas  estancias  deja  Sabiduría? 

No  prevengáis  ya  vuestra  atención,  juiciosos  oyentes  míos,  para  escu¬ 
char  aquí  un  prolixo  y  circunstanciado  plan  del  método  que  generalmente 
juzgo  se  debe  aprobar  para  la  instrucción  de  la  niñéz;  pues  ni  éste  cabe  en 
la  estrechez  de  un  discurso,  ni  yo  pudiera  emprenderle  sin  rezelo  dt  mo¬ 
lestaros  con  ia  explicación  de  sus  individuales  partes.  Tampoco  esperéis 
que  deseoso  de  hacer  ostentación  ó  de  ingenio,  ó  de  eloqüencia,  medite 
pronunciar  especies  nunca  oidas,  ni  divertiros  con  reflexiones  estudiadas; 
pues  siendo  mi  intento  hacerme  útil,  y  no  célebre,  repetiré  lo  que  muchos 
han  dicho,  me' fundaré  en  máximas  ya  sentadas  por  Varones  expertos,  y 
creeré  haber  desempeñado  el  objeto  de  que  me  encargo,  si  remitiendo  á 
tiempo  y  lugar  mas  oportuno  el  punto  de  los  Estudios  de  la  Juventud, 
logro  manifestar  por  ahora  una  parte  de  los  abusos  introducidos,  é  invete¬ 
rados  en  el  de  la  enseñanza  pueril. 

Tan  natural  es  que  los  Padres  eduquen  á  sus  Hijos  como  á  ellos  los 
educaron,  que  si  en  la  instrucción  de  un  Niño  se  comete  algún  yerro,  es 
muy  de  creer  que.  aquel  yerro  mismo  quede  vinculado  en  su  famiita  hasta 
la  mas  remota  generación  ¿Qué  es  loque  principalmente  imposibilita  la 
reforma?  Que  un  Padre  que  se  acuerda  de  no  haber  empezado  á  ddetréat 
hatta  Ja  edad  de  ocho  años  por  negligencia  de  sus  mayores,  no  pensará 
en  procurar  que  su  Hijo  aprenda  el  Alfabeto  ames  de  la  edad  de  siete,  aun 
-quando  haya  descubierto  talento,  ó  memoria  de  cinco"  y  de  esta  suerte  se 
desprecia  aquel  segurísimo  principio  de  que  las  criaturas  pueden  y  deben 
empezar  á  conocer  las  letras  desde  que  empiezan  á  saber  dar  nombres  á 
las  cosas,  &c.  ¿kc.  -&c.  -Manuel  de  Suatez. 
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Veritia  fit  mibi  amor.  .  .  i  .  .... 

La  Arquíteftura  en  Nueva  España  ¿se  há  perfeccionado?  ¿Há 

desmerecido  ? 

I  . 

■m  /fXJY  Señor  mió:  En  una  conversación  me  hizo  Vm.  esas  preguntas: 

VI  procuré  satisfacerle  en  quanto  pude:  ahora  me  insta  Vm.  a  que 
publique  mis  reflexiones:  |se  vendrá  sobre  mí  el  edificio?  Se  me  culpara 
romo  á  temerario?  Si  mis  observaciones  son  justas,  dice  Vm.  muy  bien, 
pueden  ser  útiles  al  Público,  a  quien  debemos  .dedicar  nuestras  tareas, 
nuestras  observaciones ;  si  son  inútiles,  el  mismo  Publico  las  desdeñara. 
Algunos  serán  los  adoloridos*,  pero  ya  que  publicamente  se  han  ingeri¬ 
do  en  maestfar  edificios,  que  todo  el  mundo  vé,  estos  serán  los  seguros 
fiadores  de  sus  aciertos,  ó  de  su  ligereza;  expresión  que  uso  para  mos¬ 
trarme  nú  Ae  rado*  ,  ,  ■ 

Comenzaré  á  exponer  mis  reflexiones  en  arreglo  a  lo  que  se  execu- 

ta  respeéto  á  la  fábrica  de  un  edificio.  Se  comienza  por  la  excabacion  pa¬ 
ra  fabricar  los  cimientos:  se  ahondan  tres  ó  quatro  varas,  y  luego,  jqué 
gasto  inútil !  se  entierran  unas  estacas  de  cedro  de  tres  varas  (estas  son. 
las  regulares)  del  diámetro  de  tres,  quatro  ó  cinco  pulgadas,  las  que  in¬ 
troduce  en  el  terreno  á  esfuerzos  de  un  mazo  de  fierro  un  Operario: 
esta  es  práctica  tan  arraigada,  que  se  tendria  por  inconsiderado  al  Ar¬ 
quitecto  que  omitiese  semejante  preámbulo;  pero  aqui  es  necesario  ha¬ 
cerse  cargo  del  fin  á  que  se  dirige  esta  práctica  útil  en  otros  terrenos, 
pero  no  en  el  de  México» 

Los  Arquitectos  tienen  enseñado  y  practicado,  que  para  ciertos  ter* 
renos,  esto  es,  en  los  que  su  suelo  primitivo,  y  por  esto  solido,  se  halla 
rriuy  profundo, se  supla  á  la  excabacion  que  era  necesario  executar  para 
llegar  á  ia  solidez,  y  para  ahorrar  excesivos  gastos  de  materiales  y  de  si} 
colocación*  el  estacado  ó  pilotage,..  Esta  práética,  muy  segura  en  deter¬ 
minados  sitios,  es  falsísima  respeéto  al  suelo  de  México,  ¿Quien  lo  ha 
sondeado?  ¿Se  sabe  áquantas  varas  se  halla  respeéto  al  suelo  que  pisa¬ 
mos,  que  es  de  muy  reciente  formación  ?  Se  sabe  que  el  terreno  de  esta 
Ciudad  se  hallaba  antes  ocupado  por  las  aguas,  las  lamas,  tierras  y  de- 
mas  cuerpos  sólidos:  qüé.  las  aguas  provenidas  de  los  terrenos  altos  si¬ 
tuados  al  Ocaso  de  la  Ciudad,  son  las  que  han  formado  este  nuevo  sue* 
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lo,  en  ío  que  también  ha  tenido  mucho  mfíuxp  el  trabajo  de  lo-s  hombres» 
¿Hasta  qué  profundidad  se  encontrará  con  el  suelo  macizo?  ¿Quien  lo 
há  averiguado?  ¿No  deberá  haber  mucha  variedad  en  su  respectiva  ele¬ 
vación?  ¿Las  qué  antes  eran  Islas  no  deberán  reputarse  por  terreno  mas 
sólido  ? 

Estas  dudas  tan  prudentes  como  sólidas  ha«en  visible  el  abuso  in¬ 
troducido  de  la  estacada;  porq  veo  que  sin  excepción  las  estacas  se  cor  ¬ 
tan  del  mismo  tamaño,  y  se  clavan  en  el  mismo  método.  Si  no  se  sabe  la 
verdadera  profundidad  del  suelo  macizo,  ¿porqué  se  practica  la  misma 
medida  de  estacas,  el  mismo  orden  en,  sumergirlas?  Si  esta  observación 
aün  no  le  parece  á  Vm.  de  mucha  fuerza,  formaré  ésta,  á  que  no  se  pue¬ 
de  responder.  Según  teng  )  observado,  en  cada' vara  quadráda  íhtroiu-. 
cen  hasta  sesenta  y  quatro  estacas:  un  Operario  por  medio  de  una  al- 
maganeta  ó  mizo  de  fierro  golpea  hasta  que  ia  estaca  profu nuize:  asi  se 
van  introduciendo  contiguas  unas  cpn -.otras*  con. que.  las  estacas  de. una 
vara  en  quadro  se  introduxeron  en  ia  tierra  por  las  fuerzas  de  un  hom¬ 
bre  aplacadas  á  un  mazo,  (a)  Agregue  Vm.  al  peso  del  mazo  lo  que  ie 
corresponde  en  virtud  de  lo  que  adquieren  los  graves  en  su  descenso,  y 
suponga  Vm.  que  fueron  100  por  ex.  las  arrobas  necesarias  para  enter¬ 
rar  las  estacas  comprehendidas  en  una  vara  en  quadro.  Ahora  bien:  si 
100  arrobas  son  suficientes  para  introducir  las  estacas  á  cierta  profun¬ 
didad:  ia  parte  del  edificio  que  gravita  sobre  esta  vara  quadrada,  di  un 
pesó  infaliblemente  mayor,  las  introducirá  sin  du  la  alguna  á  mayor  pro¬ 
fundidad;  Si  se  supone  por  un  instante,  que  no  es  igual  el  suelo  primi¬ 
tivo,  ¿qué  sucederá?  Que  unas  estacas  se  introducirán  a  mayor  profun¬ 
didad  que  otras.  Y  vease  aquí  el  edificio  ya  en  una  próxima  ruina.  Lue¬ 
go  ínterin  no  sepamos  á  qué  profundidad  se  halla  el  suelo  primitivo,  ni 
si  este  es  igual,  no  se  puede  usar  del  estacado  con  seguridad,  y  mucho 
menos  si  las  estacas  son  de  un  mismo  tamaño.  Desengañémonos:  Si  las 
paredes  no  fuesen  tan  sólidas  como  se  practica  por  lo  regulan  si  los  ma¬ 
teriales  no  fuesen  por  su  naturaleza  tan  propios  para  fabricar,  muy  a 
menudo  se  verificarían  muchas  desgracias.  ¿No  há  oido  Vm.  decir,  que 
un  cuerpo  nada  entre  dos  aguas  ?  Los  edificios  de  México  se  mantienen 
entre  dos  tierras:  ios  cimientos  son  poco  sólidos,  ó  por  mejor  decir  nó  fo¬ 
sen,  porque  el  estacado  se  mantiene  entre  dos  lodos. 

Tengo  leído  en  uno  de  los  Historiadores  de  la  Provincia  de  Guate¬ 
mala,  que  quando  ios  Indios  vieron  por  la  primera  vez  á  los  Espa ñutes 
formar  grandes  extabaciones  para  disponer  cimientos  á  los  edificios,  dé • 
cian:  vosotros  estáis  disponiendo  vuestros  sepulcros:  el  éxito  tiene  véri- 
ficado  ei  pronóstico;  y  en  realidad,  en  un  País  tan  sujeto  á  terremotos, 
como  io  es  la  Nueva  España,  es  muy  pernicioso  enterrar  demasiada  las 
paredes  de  los  edificios.  No  me  setía  difícil  exponer  una  demostración 


(a)  No  hay  que  apelar'  al  prQibquld'fan  decantado  de  que  /  las. fuerzas ,uhíd a" 
aumentan  de  vigor;  en  las  artes  es  muy  falso, -pritei  pálmente  ’endá  Maquinaria" 


reducida  á  cálculo;  pero 

^  de.»r  -«pe  -Hdo^ ¿ri 

dudar  que  en  virtud  de  la  agitación  ««o 

rm  mañero  asegurador  el  suelo  P  en  [a  tieEra.?  Apliqúese 

en  el  paraje  en  que  cotmenw .su  .ntrodaccr  ^  -  á  temblores, 

esto  respeéio  á  los  edificios  fabricados  en  terrenos  w  . 

y  se  vendrá  en  conocimiento  de  que  al  tiempo  ^  "  0  ” 

L„de  venirse  al  suelo,  porque  las  paredes  bamoolean,  y  no  ios  cimun 
tos  ^Porqué  esto  ?° Corno  forman  con  el  terreno  un  cuerpo  uoido.no 
J^dcn  segutr  con  libertad  las  vibraciones  ó  mov.rn.emoa  que  expen- 

mSntf>bÍbaPTengo  bien  observado  en  los  terremotos  que  en  estos  di- 

*•» — » .-VttrtK  sra  ss  ” 

t;r^CbloTeX"quesVban  reputado  por  muj -*6l£o, ;  á ^  causa i  del 
mucho  gasto  erogado  en  su  construcción,  han  tenido  que  sufrir  muc  os 

reparos.  Para  los  primeros  apenas  forman  una  **«“  ?"**“"£ 
b rica r  las  paredes;  para  los  segundos  se  han  formado  profundas  exea- 
paciones,  se  han  enterrado  grandes  porciones  de  made  í  ) 

La  Historia, esta  maestra  de  la  vida,  nos  mims>  '  .  ,  .  ,  , 

te.  que  debe  aplicarse  á  México.  El  territorio  de  Mes. na  Ciudad de  la 
Sicilia,  está  muy  sujeto  á  terremotos  (como  México  )  y en .el  Diano  de 
W ■-  ^abini  tratandodel  catástrofe  que  experimento  dicha  Ciudad  en 
4  afee  pag  8o:  Enero  de  1785.  Oficios  de  Mes, na  de  la  parte 

ñ  Jbta  fahifadcr  sobre  estacada  opilo, age,  se  destruyeron  enteramente 
¿Qué  id irán  á  esto  nuestros  Arquireños?  Si  un  tan 

bricar  es  percioso  respeflb  á  la  ArquiteSu»  de  aqu 11, ,  no  lo  es ^menos 
ñor  lo  au-  neiiudica  al  Publico.  Se  procura  en  los  atrendam, entos 

grar'el  rédito  correspondiente  á  lo  que  se  gastó fe"  ,a LÍsws'd’e  T fábdea 
e!  inquilino  tiene  que  sufrir  los  excesivos  e  mutiles  gastos  de  la  imbrica 
de  lo  que  ilámanq cimientos.  ¿Quantas  obras  hemos,  visto  suspensas  o 
abandonadas  á  causa  de  que  se  gasta  en  excabaciones  mu  .le  en  esta¬ 
cadas,  aquel  cauda!  que  se  hubiera  aprovechado  en  deva^  H^ficm. 
No  son  'raros  estos  exemplares,  son  bien  notorios  para  que  se  espec.U 

queiu  (c) 


Sochi, rüco  eovoacan,  Chalco  &c,&c.  son  Lugares  fundados  en  terreno 
Igual  al  íe  México:  se  han  construido  grandes  edificios;  no  se  uan  intro  uci  o 
po-  cimientos  estacas  de  cedro,  porque  no  ha  dominado  la  P«o.“P“*^-  ^ 

(c)  Si  el  costo  de  las  fábricas  no  fuera  tan  excesivo.  poi  r  Ciudad, 

provenidos  del  monopolio:  ?no  se  fabricarían  muchos  mas  ed, ““ 
ño  se  ampliarla?  Cosa  particular  es  que  México  haya  ““ ^ 
y  que  su  recinto  re  haya  estrechado;  lo  que  depende  de  que  ha  crecido 

vacien  io  ha  perdido  cu  supeiíic¿e» 
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Para  que  no  se  me.  culpe  como  á  temerario,  para  'que  todos' se  ha¬ 
gan  cargo  de  la  verdad  de  mi  aserto,  de  que  pueden  dimanar  muchos 
bienes,  tormo  esta  reflexión.  Quando  un  Arquitecto  intenta  sostener  ua 
techo,  ó  un  cuerpo  de  mucho  peso,  lo  que  execüta  es  el  asentar  sobre 
el  suelo  una  biga,  para  que  sobre  día  graviten  ios  pies  derechos.  ¿Por- 
que  no  us2  de  estacas  ?  A  causa  de  que  la  experiencia  ensena,  que  una 
biga  no  puede  undirse,  porque  era  necesario  dislocar  mucha  tierra,  y 
por  esto  sirve  de  un  fuerte  apoyo:  procede  pues  inconsecuente  quando 
dispone  estacadas  para  sostener  un  edificio,  porque  éstas,  en  .virtud  de 
estar  aguzadas  deben  sumirse  hasta  topar  6  no  cqn  el  suelo  macizo: 
¿habrá  que  oponer  á  esto? 

Luego  han  pensado  con  cordura  los  Arquitectos  que  para  fabricar 
no  han  usado  de  estacada,  sino  de  bigas  colocadas  horizontal  mente;  y 
en  verdad  que  uno  de  los  edificios  de  mayor  consideradora  que  ador¬ 
nan  á  esta  Ciudad,  es  el  Colegio  que  nombran  áe  las  Vizcaynas,  y  se¬ 
gún  estoy  cerciorado,  sus  cimientos  se  dispusieron,  sobre  planchas  de  ce¬ 
dro,  sin  ninguna  estacada,  y  sin  aquel  aparato  de  cadenas,  y  gastos 
inútiles  que  trae  Beiidor,  que  se  disponen  muy  bien  en  el  bufete;  pero 
que  son  gravosas  á  los  que  costean  obras  de  Arquitectura.  Las  estacas, 
pues,  serán  de  mucha  utilidad  para  los  sitios  expuestos  á  ios  exfuerzos 
del  mar;  mas  no  en  un  terreno  como  el  de  México.  Mi  curiosidad  me 
bá  dirigido  á  recorrer  varios  edificios  antiguos,  que  veía  desbaratar:  en 
ninguno  de  ellos  he  observado  el  pilotage  ó.  estacada;  unos  cilindros  de 
cedro,  que  no  debilitó  el  Carpintero,  colocados  horizontal  inerte,  sos¬ 
tenían  edificios  que  el  tiempo  deterioró,  pero  que  se  sostuvieron  con  tan 
sólidos  cimientos,  aunque  débiles  para  los  que  han  introducido  el  laxo 
basta  en  ía  Arquitectura. 

Los  pocos  restos  de  Arquitectura  Mexicana  que  permanecen,  ma¬ 
nifiestan  como  los  Indios  evitaban  en  sus  fabricas  estos  costosísimos  é 
inútiles  cimientos:  (d)  bien  sabida  es  la  descripción  que  Cortés  y  otros 
testigos  oculares  hicieron  del  Palacio  de  Yxtapalapan,  pues  he  pasado 
repetidas  ocasiones  á  recorrer  las  ruinas,  y  veo  qu«  los  pocos  indicios 

(4)  Se  me  replicara  con  esta  noticia  vertida  por  el  Sabio  CJavixero  en  su  Sto- 
ria  Antica  del  Messico  tomo  a.  pag.  202.  ,,  I  fondamenti  delle  case  grandi  della 
„  Capitale  si  gettavano  a  cagione  delia  poca  sodezza  di  quel  terreno  soprá  un 
„  piano  di  grosse  stanghe  di  cedro  ficcate  in  térra,  il  cui  esempio  hanno  imítalo 
„  gli  Spagnuoli.  „  Parece  que  el  Dr.  Hernández  anticipó  esta  noticia;  pero  ello 
es,  que  en  las  ruinas  de  los  edificios  de  los  antiguos  Mexicanos  no  se  halla  tal 
estacada;  sí  maderos  colocados  horizontalmente.  Asi  se  deberá  entender  el  texto 
de  Clavixero:  á  mas  de  que  su  expresionj5/¿j«o  de  estacas ,  parece  patrocina  á  mi 
aserción.  Si  puede  aventurarse  alguna  congetura,  se  podria  decir,  que  algún  Ar¬ 
quitecto  de  los  que  pasaron  á  Nueva  España  h'ábíá  aprendido  está  práctica  en 
Jos  Países  baxos  (pertenecientes  en  aquella  época  á  la  Corona  de  Castilla  )  y  la 
introduxo  aquí;  ó  también  aquel  Ingeniero  Flamenco  Adriano  Boot,  que  se  remi¬ 
tió  á  México  por  la  Corte  después  de  ia  inundación  que  experimentó  México  en 
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que  peiraanecen  de  las  paredes  están  sin  cimientos.  Tengo  por  quatro 
ocasiones  registrado  ei  que  ¡¡laman  Castigo  de  Xochi  calco  ^  oionunicito 
émulo  de  los  que  fabricaron  los  Romanos  en  el  tiempo  de  su  expíe  odor) 
v  veo  que  tampoco  tiene  cimientos,  y  que  permanece  á  pesar  del  empe 
no  con  que  se  ha  procurado  aniquilarlo:  finalmente  sabemos,  que  en  lo 
que  es  en  el  día  plaza  ¡Bayor  de  México  y  de  Tiatelolco  se  ha  laban  dos 
soberbias  fábricas  ó  templos:  ¿quien  ha  encontrado  en  la  primera,  no 
obstante  de  haberse  formado  en  ella  en  diversos  tiempos  muchas  excaba» 
clones,  algunos  indicias  de  cimientos?  Creo  que  si  en  ¡a  segunda  se  in¬ 
ternase  solicita  íL>-sa  no  s.e  encontrarían,  La.  práctica  había  enseñado  á  los 
Indios  lo  excusado  que  era  formar  excabaciones,  que  consumen  ei  tiem¬ 
po  y  ei  dinero  inútilmente,  (e) 

Una  de  las  mas  apreciables  riquezas  que  lograba  esta  Capital  era 
tener  á  tu  vista  unos  montes  poblados  de  cedros,  les  que  ya  en  el  día  se 
hallan  casi  exterminados,  á  causa  de  que  se  destruyen  para  venirlos  á 
enterrar.  Si  se  debe  dar  crédito  á  uno  de  los  Prácticos  ingeridos  en  este 
¿olorosísimo  destrozo,  pasan  de  veinte  y  cinco  mil  árboles  los  que  se 
dirigen  á  México  en  cada  un  año  con  solo  el  intento  de  construir  esta¬ 
cas.  Ya  en  ei  día,  no  solo  no  hay  cedros  corpulentos,  sino  que  aun  ios 
mas  tiernas  se  cortan  pa:a  ei  mismo  fin}  por  lo  que  no  es  extraño  vét 
en  las  fábricas  clavar  estacas  que  no  tienen  dos  pulgadas  de  diámetro: 
¡qué  escasez  de  madera  no  se  palpará  dentro  de  poco  para  fabricar  puer* 
tas,  ventanas,  quizialeras  6¿c.,  en  lo  que  es  mas  á  propósito  el  cedro  por 

su  incor'rüpVibíiidad  !  #  #  ; 

Quéda  demostrado,  no  solo  ío  inútiles  y  perniciosos  qué  son  aquí 
estos  profundos  cimientos}  que  se  gasta  indebidamente  mucho  caudal  en 
ellos}  y  que  ios  inquilinos  tienen  que  padecer  por  ío  que  suben  de  valor 

los  alquileres,  (  f) 


j6ig:  ¡ojalá  y  que  sus  ideas  se  bebiesen  recibido  en  punto  a  desagüe!  ¿Quantos 
excesivos  caudales  no  sehubieran  ahorrado?  El  grande  número  deOperarios  que 
ha  perecido  en  aquella  obra,  hubiera  dexado  al  Estado  muchísimos  habitantes* 
E!  que  emprendiere  escribir  la  Historia  del  Desagüe  desmenuzara  todo  esto. 

(e)  ¿Para  qué  citar  fábricas  de  los  Mexicanos,  quando  fué  una  nación  estúpi" 
da  ?  Asi  dirán  varios  vocingleros}  pero  a  mas  de  que  aun  en  el  día  se  conservan 
algunos  restos  de  sus  fábricas,  que  desmienten  las  aserciones  de  los  Pawnos,  de¬ 
be  tenerse  presente  esta  reflexión  del  Sabio  Clavixero:  no  debemos  inferir  Jo 
que  fueron  los  Mexicanos  por  lo  que  son}  asi  como  no  se  puede  inferir  lo  que 
fueron  Jas  Repúblicas  de  Atenas  y  Esparto  por  lo  que  son  en  ei  día.  Los  gran¬ 
des  hombres  Filipo,  Alexandro,  Aristóteles,  Licurgo,  Solon,  Demóstenes^  por  jo 
que  se  observa  reí  pe  ¿lo  á  los  habitantes  de  la  Grecia  moderna. 

{  f )  La  abundancia  de  un  material  motiva  su  profusión.  Si  se  han  aniquilado 
los  montes  de  cedro  con  el  fin  de  formar  estacadas  para  los  cimientos,  también 
ha  contribuido  el  uso  indiscreto  y  nada  económico  de  emplear  lo  como  combusti¬ 
ble  en  ciertas  oficinas:  ¡qué  torpeza  !  Oficinas  de  igual  destino  se  nadan  estable¬ 
cidas  en  Europa:  en  ellas  no  se  usa  de  cedro  como  material  combustible  para 
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Pocos  países  logran  'materiales  tan  ventajosos  para  fabricar  como 
esta  Ciudad.  En  sus  inmediaciones  se  halla  la  pnsolana,  que  se  dirige 
por  agua,  que  no  es  poca  ventaja:  (g)  una  piedra,  que  llaman  de  recin¬ 
to,  muy  sólida,  que  resiste  á  las  injurias  del  tiempo:  arena  con  que  se 
forman  mezclas  muy  fuertes:  la  cal  es  de  superior  calidad,  y  no  se  con¬ 
duce  de  muy  lexos;  y  piedra,  (k)  que  aunque  no  es  sólida,  resiste  q lian¬ 
do  no  se  coloca  inmediata  á  la  humedad,  y  se  labra  con  facilidad,  y  es 
la  que  sirve  para  construir  arcos,  cerramientos  de  puertas  y  ventanas. 
En  el  dia  1.a  emplean  para  fabricar  pilares:  en  esta  parte  se  han  aparta¬ 
do  los  recientes  Arquitectos  de  Sos  antiguos,  porque  estos  los  disponían 
cen  piedra  sólida:  asi  se  vén  en  muchas  casas  y  en  el  Hospital  de  Jesús 
Nazareno,  fábrica  de  las  mas  antiguas  de  México,  ¿Como  unos  pilares 
construidos  con  piedra  de  tan  poca  solidez,  porque  es  arenisca,  se  sos¬ 
tienen,  teniendo  que  sufrir  enormes  pesos?  Esto  es  de  admirar,  y  mucho 
titas  al  vér  que  por  cierta  manía,  p  r  no  decir  otra  cosa,  se  esmeran  al¬ 
gunos  Arquite&osen  fabricar  pilares  muy  delgados,  q-uando  en  la  Ar¬ 
quitectura  se  deben  disponer  los  edificios  de  forma,  que  mo  solo  sean  só¬ 
lidos,  sino  que  aun  á  la  vista  presenten  aquella  magnitud  correspondien¬ 
te,  para  que  aparenten  mucha  fortt  eza. 

Pero  aun  se  comete  otro  error  muy  grave.  Por  regía  asentada  por 
los  mas  sabios  Arquitectos,  en  los  edificios  se  deben  disponer  las  piedras 


las  operaciones.  En  toda  Europa  no-  se  halla  una  montaña  poblada  de  cedros; 
apenas' se  Vén  uñó  ü  otro  en  los  Jardines,  los  qüé  sémíridan  ooimtíeaja&ifeda  aten¬ 
ción,  y  en  México  se  quema  quando  hay  tanta  variedad  de  maderas,  que  sirven 
con  mayor  ventaja,  por  ser  mas  resinosas:  jio  que  puede  la  introducción  de  una 

mala  práctica !  •  •  i 

(g)  Las  ventajas  que  logra  México  con  tener  á  sus  pqertas  Ja  pnsolana.  (el  te¬ 
zontle)  pocos  lo  advierten:  un  tan  grande  beneficiase  les  haría  palpable,  si  su¬ 
piesen  que  para  las  reparaciones  anuales  del  célebre  Canal  de  f.anguedoe,  se 
conducen  desde  Italia  muchas  .embarcaciones  cargadas  'con  pnsolana  <5  tezontle 
(  aunque  ya  en  el  di^cn  virtud  de  las  observaciones  de  varios  Físicos  útiles  que 
la  han  verificado  en  la  misma  Francia,  usarán  de  la  de  su  País)  3  y  si  nos  hace¬ 
mos  cargo  que  para  fabricar  los  muelles  ó  diques  de  Cartagena  de  Levante  tu¬ 
yo  nuestra  Corte  que  desembolsar  mucho  dinero  para  la  conducción  de  la  puso- 
lana:  ¿no  tendremos  que  regocijarnos  de  tener  a  la  vista  un  material  tan  útil, 
pero  que  no  se  aprovecha  con  respecto  a  su  utilidad?  Los  Mexicanos  rabricaban 
piedras  artificiales  con  la  pusolana,  de  jo  que  ya  trataré  en  otra  ocasión,  porque 
es  materia  dilatada  para  una  nota.- 

(h)  El  hailazgq  de  esta  piedra  se  debe  al  útilísimo  Flamenco  Fr.  Pedro  Gan¬ 
te  Religioso  Lego  de  San  Francisco:  lo  que  á  este  individuo  debe  la  Nueva  Es¬ 
paña,  aunque  olvidada  la  noticia,  debía  renovarse  con  inscripciones,^  que  minis¬ 
traran  á  ia  posteridad  el  grande  mérito  de  un  ¿>ugeto  que  enseñó  a  los  Indios 
tanto  número  de  ias  artes  titiles,  y  que  fabrico  en  México  y  en  sus-  contornos 
mas  de  cincuenta  Ermitas  é  iglesias  :  ¿quanto  han  aherraao  los  costeadores  de 
fábricas  con  el  hallazgo  de  Ja  piedra  que  llaman  de  los  Remedios  ejecutado  por 
el  P.  Gante  ? 
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ex¡  arreglo  á  la  disposición  que  tenan  en  la  Cantera;  al  me  do  que  un 
madero  colocado  perpenáicularroente-  puede  sufrir  mucho  peso. y  colo¬ 
cado  en  linea  horizontal  no  puede  sostenerlo  sin  quebrarle;  lo  mtsmo  se 
verifica  tespefto  á  las  piedras  de  cantera:  ai  tiempo  oe  fo ? m<i r - e *  *os  nía* 
te  ríales  de  que  se  componen  se  colocaron  según  su  gravedad  cspec.uca, 
per  lo  que  u*a  piedra,  colocada  según  se  hallaba  en  13  cantera,  sufre 
mas  peso  que  si  se  le  muda  de  colocación,  esto  es,  que  lo  que  eran  sus 
planos  horizontales,  se  dispongan  verticales.  Aclarare  esto  con  un  exe ¡ri¬ 
piar  que  me  ahorrará  mucho  papel.  Si  se  coloca  un  libro  sobre  una  me- 
£2  de  forma  que  las  hojas  sean  paralelas  á  su  plano,  se  pocirá  cargar  y 
recargar  muchísimo  peso;  pero  si  el  libróse  dispone  de  canto,  no  suirirá 
sin  vencerse  sinoes  uno  muy  limitado.  Contra  esta  demostración  proce¬ 
den  nuestros  Arquitectos,  porque  colocan  las  piedras  sin  consideración 
á  esto.  Si  se  les  pregunta,  respeéto  á  una  piedra  de  cantera,  qual  era  su 
disposición  antes  que  ia  extraxeran,  dirán  lo  ignoran:  lo  mismo  respon¬ 
derán  los  que  las  labran,  y  después  de  algunos  dias,  aun  ios  mismos  que 
ia  separaron  del  sitio  en  que  se  formaron;  jamás  he  visto  una  sola  piedra 
er\  que  se  observase  alguna  sefia\  dispuesta  por  el  Cantero  que  ia  des¬ 
prendió,  por  donde  puedan  manejarse  después  los  que  las  labran,  los 
que  las  mandan  colocar  en  los  edificios. 

3  No  sé  porqué  idea  se  ha  introducido  de  poco  tiempo  aca  un  abuso 
demasiado  pernicioso:  si  se  registran  ios  edificios  dispuestos  antes  del 
año  de  70,  se  verá  que  las  piedras  son  de  un  tamaño  regular ;  pero  ya  en 
el  día  se  conducen  de  una  gran  de  magnitud:  ¿con  qué  fin?  Lo  ignoro. 
¿Qué?  ¿£4» solidez  consiste  en  colocar  pedrones,  en  que  se  consume  mu¬ 
cho  dinero,  ya  sea  en  sacarlas  de  la  Cantera,  en  conducirlas,  en  labrar¬ 
las,  final  mente  en  colocarlas  en  el  sitio  para  que  se  disponen  ?  Hágase 
una  confrontación  de  gastos  á  gastos,  y  se  veerá  lo  mucho  que  exceden 
los  indispensables,  respe  ¿lo  á  una  piedra  muy  grande,  comparados  á  los 
que  se  erogarían  si  se  usase  de  piedras  de  regular  tamaño,  que  reempla¬ 
zasen  á  aquella  magnitud ,  que  no  tiene-otro  mérito,  que  vencer  las  diíi* 
cultades  á  esfuerzos  de  mucho  desembolso  ;  (i)  á  mas  de  que  en  una 
piedra  muy  grande  es  difícil  averiguar  si  tiene  algún  pelo,  algún  defeéto 


(i)  Quando  se  profiere  alguna  idea,  y  que  se  logran  ■documentos  para  copi- 
*■  proba  ría-,  se  recibe  una  grande  satisraccion  interior.  Después  de  escrita  esta  Me— 
moría,  por  cierta  duda  volví  á  leer  la  Memoria  del  célebre  Gonot,  y  veo  estas 
expresiones,  que  confirman  mi  aserción.  Los  Romanos  usaban  estos  edificios 
destinados  con  preferencia  á  la  utilidad  publica  un  método  menos  gravoso  que 
}>  el  establecido  en  el  dia:  sus  materiales  eran  de  pequeño  volumen,  y  reunidos 
con  cierta  mezcla  la  que  unía  dichos  materiales,  y  sobreexcedía  en  ia  cantidad 
,,  respectiva.  Lste  método  de  trabajar  suprimía  todo  el  aparato  de  los  agiganta— 
!  dos  carros,  y  de  las  máquipas  multiplicadas:  en  una  palabra,  el  trabajo  sé  li- 

*1  miraba  á  lo  que  debe  ser,  esto.,  es,  fabricar,  y  se  concluía  el  edificio  comuna 
n  rapidez  que  admiraba.,,  ¿Quien  es  Goriot?  ¿Qual  es  su  autoridad?  Díganlo  los 
que  presumen  de  sabios  é  instruidos  Arquitectos- 


\ 


iSo. 

interior  ;  lo  que  no  lo  es  en  las  piedras  de  tamaño  regular,  de  aquellas 
con  que  en  otros  tiempos  se  fabricaron  soberbios  monumentos  de  Arqui¬ 
tectura  ,  como  son  tantos  que  vemos  en  esta  Ciudad. 

¡Qué  sabios  Arquitectos  fueren  ios  Españoles  que  aquí  plantearon 
las  primeras  fábricas!  ¡Oíala  les  hubiesen  imitado  todos  sus  succesores! 
No  usaban  de  piedras  voiumosas,  y  por  esto  de  mucho  costo;  ( j )  y  si  al¬ 
guno  dudare  de  esto,  le  advertiré  pase  á  registrar  el  Campanario  del  que 
fué  Colegio  de  San  Pedro  y  San  Pablo,  y  verá  una  volumosa  Torre  fa¬ 
bricada  con  ladrillo:  también  le  aconsejaría  pasase  á  reconocer  los  Arcos 
por  donde  se  conduce  la  agua  de  Santa  Fe  á  México,  vería  en  aquella 
parte  que  casi  corre  de  Norte  á  Sur,  en  lo  que  llaman  la  Verónica,  como 
están  fabricados  con  ladrillos,  y  también  observaría  que  son  los  que  se 
presentan  mas  sólidos,  quando  por  el  contrario  vería  otros  Areos  fabri¬ 
cados  con  piedra  ,  que  aunque  recientes  ,  su  aspecto  los  presenta  cotoso 
muy  antiguos.  ¿Mas  para  qué  es  referir  todo  esto?  La  Europa  no  esta 
llena  de  monumentos  fabricados  con  ladrillo,  que  establecieron  ios  Ro¬ 
manos,  y  aun  otras  Naciones  mas  antiguas  ?  Luego  si  s.e  pueden  fa¬ 
bricar  sólidos  edificios  con  ladrillo,  que  son  unas  piedras  artificiales  de 
pequeño  volumen,  es  inútil  y  muy  gravoso  el  uso  de  penascor.es,  que 
agravan  demasiado  los  gastos,  sin  que  se  logre  alguna  ventaja,  acaso  sí 
algún  demérito,  y  seguramente  mucho  caudal  mal  empleado.  Como  el 
luxo  se  ha  introducido  en  todo  y  por  todo,  algunos  Arquitectos  de  ga¬ 
binete  como  un  tal  Messier  y  otjros,  han  introducido  para  ostentar 
Geometría  sublime,  este  y  otros  métodos  perniciosos.  $i  no  procurase 
estrecharme,  ya  mostrarla  exemp lares  para  hacer  visible,  qué  las  reglás 
publicadas  por  ejertos  Autores,  han  frustrado  en  Europa  el  buen  éxito 
de  muchas  fábricas  que  en  estos  últimos  años  se  han  emprendido. 

Se  continuará. 


i  I  .1  üf'iwii  ■  I  M-W'ir  ■■■  ■■■■■■  — — —  Win  -■»  ■  I  nmii—  ^  ■  . . 

(j)  En  efe.óto  no  hace  mucho  tiempo  que  asistí  por  curiosidad  á  la  extrac¬ 
ción  de  una  piedra  en  la  Cantera  de  Iqs  Remedios;  era  de  poco  mas  de  dos  va¬ 
ras,  y  de  figura  casi  cubica:  ai  infeliz  Indio  que  ía  labró  solo  le  satisficieron  un 
peso  quatro  reales,  quando  al  introdubtor  le  quedaron  francos  ocho  pesos:  luego 
estas  estupendas  moles  solo  son  útiles  á  ios  que  celebran  contrata  para  conducir¬ 
las  á  la  Ciudad,  nada  útiles  i  los  infelices  que  las  riegan  con  su  propio  sudor,  y 
muy  gravosas  á  las  que  emprenden  fábricas;  á  mas  de  que  las  carretas  que  car¬ 
gan  tan  enorme  peso  maltratan  demasiado  ios  caminos, las  calles,  cañerías  &c. 
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ELOGIO  HISTORICO 
del  Dr.  D .  Joseph  Ignacio  Bartolctche . 

EL  Dr.  D.  Joseph  Ignacio  Bartolache  nació  en  30  de  Marzo  de  1739 
en  Guanaxuato,  Ciudad  memorable  en  la  Nueva  España,  asi  por  ia 
abundancia  de  sus  minas  ,  como  por  la  agudeza,  perspicacia  é  ingenio 
de  sus  habitantes.  La  Naturaleza  ,  que  asi  como  en  lo  físico  suele  depo¬ 
sitar  en  el  seno  de  los  terrenos  mas  incultos  y  estériles  los  metales  mas 
preciosos  y  ricos,  reservando  á  beneficio  del  hombre  los  terrenos  pingues 
para  los  usos  de  la  Agricultura  ,  parece  que  se  complace  á  veces  en  ha¬ 
cer  otro  tanto  en  lo  moral.  En  efecto,  corno  si  las  riquezas  estuvieran  re¬ 
ñidas  con  las  letras,  observamos  ordinariame.ne  en  las  Escuelas,  y  aun 
la  Historia  nos  subministra  mil  exemplares.,  que  no  es  siempre  el  mas  ri* 
camente  vestido,  en  una  palabra,  el  mas  opulento,  el  de  mejores  poten¬ 
cias.  La  Providencia,  que  distribuye  sabiamente  lo  que  llamamos  felici¬ 
dad  en  este  mundo  engañoso,  concede  por  lo  regular  á  ios  que  niega 
los  bienes  de  fortuna,  los  del  aima.  Rara  vez  se  ven  reunidas  en  un  Su- 
geto  la  sabiduría  y  las  riquezas.  Mas  sea  de  esto  lo  que  fuere,  lo  cierto 
es,  que  este  orden  se  verificó  en  nuestro  Dcélor  D  José  ph  1  gnacio  Bar- 
tolache.  Nació  de  padres  taxi  pobres,  que  yo  no  dudo  que  sus  talentos 
se  hubieran  sepultado  en  la  obscuridad  de  su  miseria,  si  la  generosidad 
de  un  Caballero,  cuyo  nombre  callo  por  no  ofender  su  modestia,  movi¬ 
do  de  la  sublimidad  de  sus  potencias,  no  se  hubiera  dignado  protegerlo 
y  traerlo  en  su  compañía  á  esta  Corte,  en  donde,  sin  disputa  alguna,  se 
logran  mas  proporciones  y  ventajas  que  en  qualquiera  otra  Ciudad  deí 
Reyno  para  instruirse  en  las  Ciencias. 

Entró  en  el  Colegio  de  San  Ildefonso  á  estudiar  la  Filosofía  ;  pero 
¿qué  Filosofía  ?  Aquella  que  el  tiempo  y  1a  preocupación  tenian  recono¬ 
cida  como  infalible,  como  la  Clave  que  debía  dirigirnos  en  todas  nues¬ 
tras  acciones  ,  en  todos  nuestros  pensamientos.  Finalmente  á  el  Señor 
Bartolache  !e  fue  necesario  reconocerse  por  uno  de  los  esclavos  de  esta 
tirana,  que  se  decía  Filosofía : no  obstante  deque  se  exercitóen  un  estu¬ 
dio  tan  árido  y  tan  contrario  á  lo  que  debía  manifestarle  aquel  conoci¬ 
miento  interior ,  que  advierte  a  los  que  poseen  talentos  profundos,  lo 
engañados  que  caminan  en  estudios  inútiles, logró  tei  el  primer  lugar  en 
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su  Curso  de  Artes :  esto  es,  que  su  Maestro  lo  reputó  por  ¡eJ  mas  apro¬ 
vechado  entre  sus  Discípulos. 

Mas  como  la  adversa  fortuna  no  pierde  de  vista  al  objeto  de  sus 
iras  ,  nuestro  Literato  tuvo  que  experimentar  un  terrible  contratiempo. 
Uno  de  sus  deudos  contribuía  para  los  alimentos  de  Colegio:  quiso  el 
Dr.  Bartolache  radicar  mas  su  parentezco  con  el  deudo,  y  de  aquí  pro- 
vino  el  hallarse  abandonado,  y  atenido  á  mudar  de  domicilio,  pasar  de 
Scila  á  Caribdis:  esto  es  ,  vaguear  de  una  Escuela  á  otra  ,  igualmente 
preocupada  de  aquellas  ridiculezes  dignas  de  traernos  á  la  memoria  tí 
tiempo  de  la  barbarie,  y  nada  propias  de  un  siglo  ilustrado. 

De  San  Ildefonso  pasó  al  Colegio  Pontificio  Seminario  á  estudiar  la 
Teología  ,  en  donde,  en  virtud  de  su  aplicación  ,  y  de  haber  coordinado 
la  Biblioteca ,  que  mas  bien  parecía  un  edificio  arruinado  (tal  era  la  des¬ 
ordenada  colocación  de  los  libros)  que  el  Palacio  de  Minerva,  se  le  re¬ 
tribuyó  tan  molestro  trabajo  con  una  Veca  de  Merced:  quieto  decir,  que 
se  le  dispensó  pagar  como  á  los  otros  cierta  cantidad  para  su  subsisten¬ 
cia.  Libre  de  esta  pensión  nuestro  insigne  Literato,  se  dedicó  con  mas 
tezon  al  estudio,  haciendo  en  poco  tiempo  los  mas  rápidos  y  portento¬ 
sos  progresos.  Pero  lo  que  le  hace  mas  honor  es  haber  conocido  des¬ 
de  muy  temprano,  que  el  estudio  de  la  Teología  en  este  Colegio  estaba 
en  aquel  tiempo  en  un  estado  deplorable.  Que  reynaba  en  esta  sagrada 
facultad  aquel  propio  espíritu  de  sutileza  que  había  sido  tan  funesto  á 
la- Filosofía.  Que  los  Escolásticos,  lejos  de  hacer  su  estudio  principal  en 
los  sagrados  dogmas  de  nuestra  Religión,  en  rebatir  los  infructuosos  y 
sofísticos  ataques  con  que  los  hereges  han  procurado  en  todos  tiempos 
combatirlos,  se  contentaban  con  saber  en  lo  relativo  á  estos  puntos  tan 
importantes  poco  mas  de  lo  que  enseña  el  Catecismo  ordinario,  guando 
empleaban  todo  el  tiempo  en  questiones  imposibles  de  resolver,*  y  en  im¬ 
ponerse  en  las  disputas  que  dividían  las  Escuelas  hasta  un  grado  que 
causaba  fastidio.  Por  fortuna  cayó  en  sus  manos  la  insigne  obra  de  Mel¬ 
chor  Cano.  Dirigido  por  tan  sabio  Maestro,  no  dudó  sostener  un  rui¬ 
doso  aóto,  que  habia  sido  el  fruto  de  su  aplicación  y  trabajos.  Mas  una 
empresa  tan  célebre  y  tan  atrevida  en  aquel  tiempo,  no  podía  menos  de 
acarrearle  los  mayores  daños.  Con  efeéio,  apenas  se  percibió  su  inten  - 
to, guando  las  robustas  columnas  del  Peripato  se  desquiciaron  para  opri¬ 
mirlo  :  executaron  todo  lo  «que  pudieron,  esto  es,  despedirlo  del  Cole¬ 
gio  ;  no  hicieron  mas  porque  no  se  estendia  á  tanto  su  poder;':  este  era 
circunscripto,  encerrado  entre  quatro  paredes;  aunque  no  faltaron  ecos 
que  resonaron  contra  su  conducta,  para  tales  preocupados  sacrilega  y 
escandalosa. 


*  No  me  parece  necesario  proponer  exemplos  de  estas  questiones  inútiles, 
imposibles  de  decidirse,  &c.  & c.  porque  estoy  persuadido,  que  basta  abrir  varias 
de  las  obras  de  nuestros  Escolásticos  para  convencerse  de  esta  verdad,  y  á  mi 
por  otra  parte  me  causaría  rubor  aun  el  referirlas. 
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En  estas  circunstancias  se  halló  el  Dr.  Bartolache  (  creo  no  las  tu¬ 
vo  mas  funestas  en  el  resto  de  su  vida)  sin  Protector,  sin  tener  adon¬ 
de  alvergarse,  y  casi  resignado  á  ir  á  Mazatepec  á  emplearse  en  el  in¬ 
cómodo  destino  de  enseñar  muchachos,  empleo  que  aquí  se  conoce  por 
Maestro  de  Escuela,  Mas  la  Providencia,  que  no  desampara  jamas  ai  mas 
débil  insecto,  movió  al  Señor  Velasquez,  y  á  la  familia  de  ios  Osorios,  a! 
primero  á  comprarle  libros  de  Medicina,  instándole  á  que  se  dedicase  á 
una  facultad  que  le  podía  ser  útil,  y  á  los  Osorios  á  ministrarle  alver- 
gue  y  alimentos. 

Si  el  tiempo  empleado  en  aprender  alguna  facultad  debe  conside¬ 
rarse  como  un  aprendizage,  jamas  es  mas  molesto  que  quando  no  se  pue¬ 
de  vivir  con  propias  facultades.  Lo  que  el  objeto  de  este  Elogio  tendría 
que  sufrir  allá  en  su  interior  en  los  siglos  de  su  estudio  de  Medicina: 
digo  siglos,  porque  como  la  medida  del  tiempo  es  arbitraria  ,  cinco  ó 
mas  años,  necesarios  para  comenzar  á  conseguir  lo  necesario  para  la  sub¬ 
sistencia  personal,  para  un  ge¡%io  vivo  no  serán  meses,  no  años,  sino  una 
serie  de  dilatados  siglos,  que  deben  desalentar  al  mas  animoso.  Si  se  agre¬ 
ga  á  esto  el  tiempo  necesario  para  adquirir  crédito,  ¡que  esperanza  tan 
lexana  y  tan  vaga!  ¿Quien  no  considera  lo  gravoso  que  es  comer  por 
mano  aaena  ?  A  mas  de  los  cuidados  particulares  (-¿a  quien  le  faltan  ?  ) 
tener  que  contemporizar  en  virtud  de  un  instantáneo  reconocimiento  a 
un  bienhechor,  es  una  obligación  que  aunque  christiana,  é  indeleble  á  la 
alma;  pero  muy  molesta  para  quien  se  dedica  al  estudio.  El  trato  con  li¬ 
bros  es  del  todo  ventajoso  á  quien  los  maneja:  el  indispensable  trato  con 
los  vivientes  es  molesto  quando  lo  acompaña  aquella  sumisión  tan  nece¬ 
saria  para  satisfacer  en  alguna  manera  el  beneficio  que  oficiosamente  se 
recibe.  En  el  estudio  de  la  Medicina  relució  como  siempre  entre  sus  coe¬ 
táneos.  Es  necesario  confesarlo:  la  autoridad  de  Boerhaave  y  demas  Mé¬ 
dicos  modernos  se  reconoció  en  las  aulas  de  Medicina  por  el  Señor  Bar¬ 
tolache,  y  se  auyentaron  de  ellas  aquellos  bárbaros  Salgados  y  otros  dei 
mismo  temple.  Al  tiempo  que  estudiaba  la  Medicina  se  aplicó  al  de  las 
Matemáticas;  por  lo  que  habiéndose  dispuesto  por  el  Gobierno  pasase  a 
la  California  eí  Señor  Velasquez  ,  Catedrático  que  lo  era  de  Matemáti¬ 
cas,  que  el  vulgo  de  todas  clases  llama  de  Astrologit»,  como  Propietaria 
lo  nombró  Sustituto.  Esta  aula  estaba  casi  desierta:  solo  se  veía  en  limi¬ 
tado  tiempo  á  los  cursantes  de  Medicina,  que  la  asistían  en  virtud  de  lo 
que  prescribe  el  Estatuto ;  pero  el  Sustituto,  cuyo  genio  era  muy  activo 
en  todo  lo  que  emprendía,  convidó  Jóvenes  que  fuesen  á  estudiar  Cien¬ 
cia  tan  necesaria  en  los  usos  de  la  vida.  Se  hallaba  esta  especie  de  Aca¬ 
demia  en  su  Primavera:  se  juntaban  diariamente  mas  de  veinte  indivi¬ 
duos;  quando  la  zizaña  de  la  envidia  introduxo  en  ella  la  confusión, 
¿Qué  temían  ciertas  gentes  á  la  perspicacia  del  Dr.  Bartola  'he?  Ya  pre¬ 
veían  que  finalizada  su  carrera  de  estudio  méoico,  nabia  ue  aventajarse- 
íes  en  los  empleos,  en  los  haberes?  .  , 

Lo  cierto  es,  que  consiguió  la  falsa ,  no  puedo  decir  verdadera  emu- 
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lacion  ,  separarlo  de  la  sustitución  que  obtenía,  en  virtud  de  la  qaal  mu¬ 
chos  iban  aprovechando,  y  otros  después  han  utilizado  por  ia  instrucción 
ídii  adquirida.  Este  desayre  lo  desazonó  de  tal  manera,  que  aunque  e! 
E-xmó.  Señor  Marqués  de  Croix  mandó  se  le  restituyese  á  su  empleo,  ya 
miró  con  tedio  tan  útil  ocupación,  á  lo  que  se  agregó,  que  en  aquel  pa¬ 
réntesis,  los  aplicados,  al  ver  á  ia  frente  á  quien  no  conocía  el  Círculo 
sino  es  por  los  ojos,  desampararon  la  clase. 

En  aquel  tiempo  se  presentó  ai  mundo  sabio  el  fenómeno  celeste 
del  pasa  ge  de  Venus  sobre  el  disco  dd  So1,  y  mereció  que  la  Nobilísi¬ 
ma  Ciudad  Jo  nombrase  (  como  también  al  que  escribe  este  Elagi  O  pa¬ 
ra  que  observasen  en  esta  Capital  este  raro  eclipse,  para  lo  que  se  re¬ 
mitieron  por  las  sabias  Academias  de  Europa  á  distintos  Países  vatios 
de  sus  miembros.  La  observación  en  México  se  hizo  con  feliz  exFo  y 
ha  merecido  ser  colocoda  entre  las  que  publicó  la  Real  Academia  de  las 
Ciencias  de  París. 

Finalizado  su  estudio  médico,  y  examinado  con  aplauso,  comenzó 
á  praíhcar  la  Medicina,  siempre  con  tedio,  porqué  era  facultad  que  no 
se  avenia  con  su  metódico  modo  de  pensar:  ¿y  en  verdad  podrá  redu¬ 
cirse  á  la  práóhica  de  la  Medicina,  Ciencia  conjetural,  como  confiesan 
los  verdaderos  Facultativos,  quien  está  hecho  á  resolver  un  Problema 
de  Geometría,  sin  que  le  quede  a!  entendimiento  la  menor  duda  ?  ¿Podrá 
un  Literato  sufrir  las  extravagancias  y  resoluciones  impertinentes  del 
enfermo,  ó  de  sus  allegados?  ¿Podrá  finalmente  tolerar  que  lo  hagan  res¬ 
ponsable,  si  se  verificó  la  muerte,  y  que  si  el  restablecimiento  de  Va  sa¬ 
lud  es  la  resulta,  se  atribuya  ó  á  la  naturaleza,  ó  á  la  aplicación  de  al¬ 
gún  medicamento  ministrado  por  algún  empírico?  Tenia  pues  el  S'efior 
Bartojache  suficientes  fundamentos  p2ra  procurar  separarse  de  la'ptác- 
tíca  de  la  Medicina:  asi  lo  consiguió,  como  ya  diré,  después  de  exponer 
lo  que  tuvo  que  padecer  por  haber  intentado  introducir  el  uso  de  un 
metal  tan  útil  al  hombre,  y  que  solo  la  malicia  lo  ha  dedicado  á  su  des¬ 
trucción. 


Leyó  los  buenos  efe&os  que  un  Médico  Italiano  lograba  por  el  uso 
del  fierro:  se  dedicó  á  fabricar  ciertas  pastillas  con  fierro  reducido  á  pol¬ 
vo  impalpable.  Para  comprobar  sus  buenos  efeótos,  se  propuso  tener 
tres  sesiones  en  la  Real  Universidad  para  que  se  ventilase  sobre  el  par¬ 
ticular.  Fue  mucho  lo  que  tuvo  que  sufrir,  porque  varios  Facultativos, 
como  si  cada  átomo  de  fierro  fuese  una  bala  de  á  veinte  y  quario,  dis¬ 
puesta  para  destruir  su  crédito' en  la  facultad,  no  solo  lo  impugnaron, 
sino  que  lo^menospreciaron  en  Términos  que  no  son  regulares.  Omito 
hablar  sobre  el  particular,  porque  esto  necesitaba  de  algunas  páginas. 

Parece  que  según  el  empeño  con  qué  procuraba  apartarse  de  ia 
práéfica  de  la  Medicina, ciertos  acasos  que  al  parecen  iban  á  cumplir  sus 
deseos,  lo  empeñaban  en  ella  de  nuevo.  Intentóse  el  establecimiento  de 
Vna  Academia  de  Ciencias  naturales,  la  que  tuvo  su  crepúsculo,  y  na 
llegó  al  Mediodía:  se  le  nombró  por  Catedrático  de  Química  con  el  suei- 
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do  de  quatro  mil  pesos:  ¡qué  feliz  Aurora  se  le  presentó  como  anuncio 
de  su  felicidad,  de  sus  vivos  deseos!  Mas  en  la  realidad  no  consiguió 
ctra  cosa  que  ver  su  mérito  personal  reconocido,  puesto  que  logró  tan 

grande  aceptación. 

La  Cátedra  y  la  dotación  desaparecieron  como  un  relámpago,  y  de 
aqui  provino  el  hallarse  otra  vez  sumergido  en  la  Medicina,  que  le  era 
tan  detestable.  Sus  talentos  movieron  á  que  un  Sugeto  acaudalado  le 
ministrase  lo  necesario  para  doctorarse  Médico,  y  quien  no  queria  cu¬ 
rar,  se  halló  mas  sumergido  en  este  piélago  de  dudas  y  de  temores,  Esta 
aurora  de  fortuna  próspera,  por  la  que  podía  el  Dr,  Bartoiache  prognos- 
tiearse  una  carrera  brillante,  acaso  no  lo  foé  respeéto  á  su  exquisito  mo< 
do  de  pensar.  ¿Es  poco  contraer  una  obligación  continuada  de  sumisio¬ 
nes,  de  contemporizaciones?  Pocos  son  los  bienhechores  que  olvidan  el 
favor  que  tributaron.  Son  muchos  los  que  intentan  solicitar  que  sus  fa* 
voritos  sean  unos  eternos  censualistas  de  sumisiones,  y  de  una  contexta- 
cion  del  todo  pasiva. 

Sin  duda  que  esto  movió  al  Dr.  Bartoiache  á  abandonar  una  carre¬ 
ra  en  que  no  utilizaba  lo  necesario  para  sus  diarias  necesidades,  y  sí  una 
vida  ocupada  en  contextaciones  nada  provechosas  para  la  ilustración  : 
por  lo  que  humillándose  (pase  la  expresión)  se  determinó  á  solicitar  nue¬ 
vo  giro,  nuevo  plan  de  vida  ,  imitando  á  tai  qual  exemplar,  sí  acaso  se 
ha  verificado.  Pasó  de  Doélor  Médico  á  servir  una  plaza  de  Oficial  en 
la  Contaduría  de  Casa  de  Moneda  ;  ocupación  que  al  parecer ,  debe  re¬ 
putarse,  y  con  fundamento,  muy  inferior  á  la  de  un  graduado  en  Medi¬ 
cina.  Pero  por  lo  menos  en  ella  encontraba  alguna  cesa  acomodada  á  su 
pasión,  la  Aritmética,  uno  de  los  ramos  de  las  Matemáticas.  Este  des¬ 
censo  de  Doéfior  Médico  á  subordinado  de  una  Oficina, lo  exaltó  al  em¬ 
pleo  de  Ensayador  de  número,  y  Apartador  general,  porque  habiendo 
determinado  nuestro  Soberano  reasumir  la  Oficina  del  Apartado,  lo 
asignó  para  que  dirigiese  aquella  Real  Oficina,  la  que  desempeñó  por  él 
espacio  de  mas  11  años,  con  honor,  pues  habiendo  manejado  tan  grande 
caudal ,  ni  en  su  vida  ,  ni  después  se  ha  verificado  reclamo  que  perjudi¬ 
case  á  su  conducía. 

Como  la  fortuna  es  una  Diosa  tan  pródiga  en  sus  favores ,  como  ti¬ 
rana  en  sus  iras ,  ya  que  el  Dr.  Bartoiache  logró  empleo  tan  lucrativo 
como  honroso,  se  le  proporcionó  nombrar  como  á  su  Teniente  á  D.  Ma¬ 
riano  de  Cuenca,  Americano  desconocido  por  su  taciturnidad;  pero  ex¬ 
celente  Químico  ,  (*)  el  que  planteó  en  la  Oficina  del  Apartado  varias 


(*)  Aunque  sea  en  una  Nota,  referiré  ei  mérito  de  Don  Mariano  de  Cuenca, 
quien  muy  instruido  en  la  verdadera  Química,  no  se  contentó  con  solo  saber, 
puso  en  execucion  varias  operaciones  delicadas  é  ignoradas  por  nuestros  harma- 
ceyticos:  lo  caraéterizaban  cierta  atingencia  con  que  vencía  las  dificultades  que 
se  palpan  en  las  operaciones,  una  grande  penetración  para  usar  de  equivalentes, 
ya  sea  respecfo  á  las  vasijas,  ó  á  los  mixtos.  Finalmente,  si  su  humildad  y  genio 
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operaciones  útiles  aí  ahorro  cíe  tiempo  y  de  dinero..  Sin  duda  que  el  Dr, 
Bartola  che,  en  virtud  de  sus  conocimientos,  hubiera  promovido  otras» 
pero  siempre  cauteloso,  por  io  que  enseña  la  experencia ,  se  contuvo  en 
los  límites  de  lo  que  halló  establecido:  ¿procedió  ccn  fundamento?  Si,  por 
que  quando  algún  sugeto  adelanta  alguna  cosa,  por  io  general  no  ’e  íe 
agradece;  si  por  acaso  (  foja! a  y  los  sucesos  no  fueran  tan  diarios! )  algu¬ 
na  operación  no  sale  á  satisfacción ,  el  defecto  se  atribuye  al  que  planteó 
el  experimento. 

Después  de  haber  servido  la  plaza  de  Apartador  general  por  mas 
de  1 1  años,  la  Muerte,  esta  destruidora  de  nuestra  maquina,  asaltó  á  3a 
del  Dr.  Bartolache  en  c  de  Junio  de  este  año.  Como  por  ío  general  nues¬ 
tro  exterminio  se  anuncia  por  varios  achaques,  mas  ó  menos  agudos,  e! 
Dr.  Bartolache  empezó  á  finalizar  su  vida  por  varios  accidentes  que  re¬ 
putó  ligeros:  ¡como  se  engañan  los  hombres!  ¿Un  Médico  que  debía  co¬ 
nocer  ios  síntomas  graves  de  una  enfermedad  que  lo  aniquilaba  ,  las 
desconociese  ?  ¿Que  no  ocurriese  á  las  anuas  auxiliares  de  otros  Facul¬ 
tativos,  para  que  restableciesen  su  salud  ¿  ¿Que  juzgó  que  su  enfermedad 
era  de  poca  consideración  ?  Todo  esto  nos  hace  visible  lo  débiles  que 
son  los  ocursos  de  la  Medicina  ,  y  lo  preparado  que  debemos  estar  para 
experimentar  tina  muerte  inevitable,  la  que  depende  de  un  tránsito  in¬ 
sensible  del  estado  de  la  vida  al  de  la  muerte.  No  hay  pasage  que  inter¬ 
medie.  El  como  se  vive,  como  se  muere,  solo  lo  sabe  quien  es  el  Autor 
de  nuesra  vida,  de  nuestra  existencia» 

Entre  sus  tareas  literarias  se  deben  contar  la  impresión  de  el  Mer¬ 
curio  Volante,  de  que  imprimió  hasta"  16  pliegos,  obra  muy  bien  pensa¬ 
da,  para  el  fin  á  que  se  dirigían  sus  ideas;  y  una  Cartilla  ó  método  para 
el  manejo  de  las  viruelas  que  experimentó  la  Nueva  España  en  1778. 
A  estas  se  debe  agregar  su  Obra  postuma,  ó  el  Opúsculo  Guadalupano , 
cuya  publicación  no  tardará  en  verificarse.  Sus  profundos  talentos,  y  eí 
empeño  con  que  trabajó  en  ella,  nos  mueven  á  creer  que  será  de  mérito. 
Estas  son  sus  obras  principales,  no  obstante  de  que  en  varios  impresos 
se  ven  las  aprobaciones  que  dio  respecto  á  las  obras  que  se  remitían  á  su 
censuraren  las  que  se  palpa  su  modo  particular  de  expresarse.  Su  Ora¬ 
ción  panegírica  impresa  manifiesta  como  fué  eietlo  Secretario  de  la  Jun- 


silencioso  no  io  hubieran  ocultado  ai  conocimiento  de  ios  hombres,  la  gloria  que 
á  otros  resultó  ¿e  sus  trabajos,  hubiera  recaído  sobre  su  verdadero  mérito;  el 
que  ¡10  logró  la  recompensa  proporcionada.  En  continuada  guerra  con  ia  adversi¬ 
dad,  le  pareció  formarse  por  sí  un  giro  proporcionado  para  vivir,  pasando  á 
Guanaxuato  á  establecer  un  nuevo  método  de  extraer  la  .piata,  después  de  tener 
que  contrarrestar  a!  capricho, y  desembolsar  lo  necesario  para  principiar  las  ope¬ 
raciones:  las  resultas  de  una  hidropesía  de  que  se  halló  acometido,  lo  conduxe- 
ron  al  sepil  ero,  sin  que  sus  ideas  hayan  tenido  efe-fío,  porque  se  ignora  el  plano 
que  se  terna  formado,  y  que  reservó,  no  por  hacer  misterio,  sino  porque  jamas 
hablaba,  sino  lo  muy  necesario. 
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ta  preparatoria  para  e!  establecimiento  de  !a  Real  Academia  de  las  tres 
Nobles  Artes.  Aquí  debía  .finalizar;  ¿pero  omiteré  el  expresar  como  ia 
vulgaúdad  ha  prorrumpido  el  que  erarnos  Abales ,  enemigos  y  otrosepí- 
tetos  indignos  ?  Siempre  estimé  al  Dr.  Bartolache.  Sus  pretensiones -no 
me  eran  gravosas;  porque  á  quien  nada  pretende,  ¿deque  puede  servicie 
la  envidia?  Si  en  nuestro  modo  de  pensar  respecto  á  las  Ciencias  natura¬ 
les,  había  algur.a  diferencia,  en  esto  no  hay  reato.  La  disputa  entre  indi-, 
viduos  acerca  de  ellas,  siempre  es  en  beneficio  de  los  hombres.  ¿De  adon¬ 
de  pues  se  ha  divulgado  que  eramos  mutuos  enemigos  ¿  La  sinceridad 
con  que  llevo  expuesto  ios  méritos  del  Dr-  Bartolache,  rae  ponen  á  cu¬ 
bierto  de  la  maledicencia.  Fuimos  con  tempe  raneas  en  el  estudio  de  las. 
Ciencias  útiles :  vivimos  siempre  en  arreglo  á  una  amistad  liza  y  cincera: 
si  en  alguna  ocasión  discrepamos  en  nuestro  modo  de  pensar,  esto  se 
debe  reducir  á  una  guerra  respecto  á  ios  entendimientos,  que  eje  ningu¬ 
na  manera  debe  difundirse  ó  propagarse  á  las  voluntades.  Esto  solo  es 
ptopio  para  las  almas  viles  y  limitadas.  No  se  entienda  por  estas  últimas 
expresiones  que  procuro  formar  mi  elogio,  El  de  el  Doctor  Bartolache 
es  el  que  dirige  mi  pluma,  y  yo  seré  siempre  uno  de  ios  primeros  que 
reconozca  su  mérito  y  haga  mas  justicia  á  su  vasta  erudición,  y  á  sus 
elevadas  y  sublimes  potenciss.  Y  para  dar  desde  luego  una  prueba  evi¬ 
dente  de  la  verdad  de  esta  aserción,  advertiré  á  mis  Lectores  que  refle- 
xen  únicamente  en  que  nuestro  ilustre  Literato  debió  toda  su  instruc¬ 
ción  á  su  profundo  ingenio.  No  tuvo  Maestro  que  le  dirigiese  asi  en  el 
estudio  de  las  Ciencias  naturales,  como  en  el  de  las  Ciencias  exactas.  Su 

vasto  genio  era  el  único  que  ic  franqueaba  ia  posesión  de  las  Ciencias 
mas  difíciles  y  abstractas.  Esto  debían  reflexar  ciertos  detractores  de  ios 
ingenios  Americanos  para  contenerse  en  los  justos  ¡imites  de  la  modera¬ 
ción.  Si  en  otros  Países  florecen  mas  las  Ciencias,  y  se  hacen  mas  descu¬ 
brimientos  portentosos,  también  se  logran  en  ellos  ventajas  incompara¬ 
blemente  mayores  que  en  la  Nueva  España.  Tanta  multitud  de  Acade¬ 
mias  de  todo  género  de  Ciencias  y  Artes;  la  facilidad  de  proveerse  de 
buenos  instrumentos,  de  excelentes  máquinas  ,  y  de  todosflos  demas  au¬ 
xilios  que  casi  les  hacen  entrar  por  los  sentidos  las  Ciencias  ¿no  deberá» 
tenerse  presentes  antes  de  desidir  tan  arrojadamente  de  los  talentos  de 
los  Americanos  ?  Es  lo  mismo  tener  que  asistir  á  una  Academia  á  oir  la 
explicación  de  las  proposiciones  mas  difíciles ,  á  tener  que  hacer  los  ofi¬ 
cios  de  Maestro  y  Discípulo  á  un  mismo  tiempo,  sin  contextar  mas  que 
con  los  muertos  (que  á  ratos  ni  aun  esto  es  posible  por  la  escasez  de 
buenas  obras  )  y  sin  mas  instrumentos  y  máquinas  que  ¡as  que  presen¬ 
tan  las  Estampas?  Sin  embargo,  á  pesar  de  todo  esto  ha  habido  y  hay  en 
la  América  muchos  Sugetos  capaces  de  contextar  con  honor  en  todas 
facultades,  y  uno  de  ellos  era  sin  disputa  alguna  el  insigne  Literato 
cuyo  elogio  me  he  propuesto  publicar. 

Debería  finalizar  este  Elogio  acompañándole  un  Medallón  que  re¬ 
presentase  su  efigie;  pero  el  excesivo  costo  á  que  no  puede  menos  de  as- 
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cender,  me  ata  las  manos :  por  Jo  que  me  contentaré  con  decir  ?  que  era 
de  estatura  mas  que  mediana,  de  color  algo  moreno,  y  de  organización 
robusta.  Su  fisonomía  no  era  de  las  muy  apreciables ; -pero  en  recompen¬ 
sa  tenia  mucha  persuasiva  y  gracia  para  explicarse  Su  genio  era  natu¬ 
ralmente  alegre  ,  y  la  música  era  una  de  las  diversiones  que  mas  le  arre¬ 
bataban.  De  esta  nos  ha  dexado  una  Composición  que  ha  merecido  su 
aceptación,  y  por  io  q*ue  mira  á  la  vihuela  se  sabe  que  la  manejaba  con 
destreza* 


Acaso  se  habrá  extrañado  el  que  no  haya  hecho  mención  de  los 
T.xercicios públicos  de  lo t  elementos  de  Matemáticas  tenidos  en  la  Real  y 
Pomificia  Universidad  por  los  Alumnos  del  Colegia  Seminario;  mas  cier¬ 
tos  motivos  me  han  hecho  diferir  para  ocasión  mas  oportuna  el  justo  elo¬ 
gio  á  que  son  acreedores  por  su  aplicación  á  una  ciencia,  sin  cuya  pose- 
sioiijcasi  no  se  puede  dar  un  paso  en  la  verdaderaFísica. 

i 

I 

I  ^  *  i  . 

Respecto  á  estar  ya  al  espirar  la  segunda  Subscripción  á  estas 
Gazetas  ,  pues  dentro  de  quince  dias  se  ha  de  publicar  la  última ,  ha 
parecido  oportuno  advertir  á  los  Señores  Subscriptores ,  y  especial¬ 
mente  á  los  foráneos ,  que  se  intenta  abrir  otra  en  los  mismos  términos , 
á  saben  veinte  y  ocho  reales  para  esLas^y  tres  pesos  para  ¿os  de  Méxi¬ 
co,  que  deberán  adelantarse  en  la  misma  oficina  donde  se  imprime ,  por 
veinte  y  quatro  Papeles .  En  la  siguiente  se  dará  una  Noticia  indivi¬ 
dual  de  los  asuntos  que  deberá  contener,  y  de  algunas  otras  circunstan¬ 
cias,  que  la  brevedad  no  permite  poner  aqui . 

r  • 
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GAZETA  DE  LITERATURA. 

MF.XÍCO  16  DE  AGOSTO  DE  1790. 


Se  concluye  el  Discurso  sobre  la  Arquitectura, 

Por  ahora  tan  solamente  referirá  á  V m.  otro  abuso  que,  sin  adver¬ 
tirlo,  se  ha  introducido  por  nuestros  Arquitectos,  que  perjudica  dema¬ 
siado  en  los  edificios^  no  lo  advierten,  porque  para  esto  no  hay  reglas 
de  Arquitectura}  es  necesario  saber  física,  y  aun  tener  algunas  nociones 
de  la  verdadera  Química*  (a)  Para  disponer  la  mezcla  mandan  abrir  un 
pozo:  con  la  agua  que  mana  enéi  incorporan  la  cal  á  la  arena:  si  este 
pozo  es  de  agua  tequesquitosa  (  como  lo  son  ¡os  mas  de  la  Ciudad }  ¿que 
debe  verificarse?  Lo  que  se  vé:  las  mezclasen  tiempo  de  seca  se  aflojan, 
porque  el  alkaii  ó  tequezquite  desmorona  á  la  mezcla.  Si  e^  en  tiempo 
de  agua,  el  mismo  tequesquite  sirve  de  intermedio  para  que  la  humedad 
se  introduzga  en  todo  el  macizo»  Asi  vimos  no  hace  mucho  tiempo  en 
cierto  lugar  no  distante  de  México,  la  bóveda  de  una  Iglesia,  que  á  las 
primeras  lluvias  se  embebió  de  tal  cantidad  de  agua,  que  se  filtraba  a 
lo  interior  del  Templo.  Como  la  vi  construir,  y  vi  que  usaron  ae  agua 
tequesquitosa  ó  aikalma  para  disponer  la  mezcla,  al  puñto  reconocí  el  ** 
origen  de  semejante  defeóto,  á  que  los  Albañiles  llaman  aguachinarsei 
esta  bóveda  no  podrá  durar  mucho  tiempo.  Como  procuro  hab!ar  con 
fundamentos,  expondré  lo  que  dicen  los  Químicos,  aun  vulgares,  y  lo 
que  la  experiencia  ensena  diariamente.  Los  primeros  tienen  bien  sabido, 
que  el  aikaíi  mÍRerai(el  tequesquite)  es  muy  propenso  á  recibir  la  hu¬ 
medad  del  ambiente,  por  lo  que  desleído  se  introduce  por  los  poros  de 
las  paredes  desmoronándolas:  en  tiempo  de  seca  se  eflorece  ó  reduce  á 
polvo,  y  asi  causa  el  mismo  efeóto,  esto  es,  desmoronar:  en  uno  11  otro 
estado  hace  el  efe&o  de  pequeñas  cuñas,  que  separa  á  los  cuerpos  en  que 
se  halla  mezclado:  ¿no  vemos  á  las  paredes  en  los  sidos  inmediatos  al 
suelo  desmoronarse  en  tiempo  de  lluvias  y  de  secas?  Pues  no  es  otra  la 
causa  que  el  tequesquite  que  del  pavimento  sube  por  entre  la  mezcla  : 
esto  todos  lo  ven  ,  y  no  hay1  quien  pueda  dudarlo:  se  intenta  remediar 
esto  con  aplicar  á  los  edificios  ciertos  parches  que  llaman  recinto:  dispo¬ 
ner  este  al  tiempo  que  se  saca  de  citrfientos  una  fabrica,  es  útilísimo} 
construirlo  después  de  finalizados  ,  y  aunjpasados  algunos  años,  ¿á  qué 
se  reduce?  A  debilitar  las  paredes. 


(a )  XI sus  &  éiuifttio  par$¿e^jrfr$uite^  tJ*i'eS&ü>ti ,'dixú  *iifc  Sabio;  ‘ 


\ 
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Pudiera  decir  á  Vtn.  mucho  mas  ,  ya  sea  sobre  el  ridículo  método 
reciente  de  fabricar  las  bóvedas  con  piedras  de  tezontle  ó  púsola aa,  re¬ 
ducidas  con  mucho  dinero  á  -figura  geométrica,  ya  sobre  la  manía  que 
se  intenta  propagar  de  fabricar  tabiques  con  ladrillos  colocados  de  canto 
y  unidos  con  yeso:  *  sobre  la  nueva  introducción  de  fabricar  mezcla  con 
lo  que  llaman  invención  de  Loriot  (b) ;  y  últimamente  de  tantos  defectos 
que  veo  en  el  método  aétual  de  fabricar  ;  pero  lo  reservo  para  otra  oca¬ 
sión,  pues  al  presente  baito  haré  en  procurar  ponerme  á  cubierto  de  las 
muchas  piedras  que  lloverán  sobre  mi  ,  ó  sobre  mi  Gazeta ;  pero  lo  que 
deseo  es  el  que  se  me  manifieste  he  escrito  engañado.  No  faltará  quien 
profiera  meto  la  hoz  en  mies  age  na;  mas  no  es  así.  He  leído  las  obras  de 
los  principales  Arquiteólos,  y  aun  de  algunos  que  no  han  llegado  i  ma¬ 
nos  de  nuestros  Arquitectos :  hé  observado  con  atención:  he  visto;,*., 
¡ojala  y  no  hubiera  visto  tanto  !  ¿No  podré  decir  é  io  son  pittore ?  No  es 
necesario  manejar  la  barra,  la  cuchara  para  ver  y  reconocer  si  en  la  Ar¬ 
quitectura  se  cometen  defeétos:  tampoco  es  indispensable  el  haberse  ins¬ 
truido  en  alguna  Academia  (c)  para  juzgar  y  criticar;  el  sentido  común. 


(*  )  Dios  me  liberte,  como  á  todo  racional,  de  tener  que  experimentar  algún 
terremoto  de  los  que  en  México  se  experimentan  de  quando  en  quando.  A  la 
menor  oscilación  un  tan  débil  muro  debe  desmoronarse.  Es  notorio  que  en  al¬ 
gunos  Países  en  ciertas  circunstancias  esa  práélica  es  ventajosa;  ¿pero  en  Méxi¬ 
co?  Ya  lo  veremos:  non  otnnis  fert  omnia  tellus .  ¿Se  reputaría  por  hombre  sen¬ 
sato  á  aquel  que,  criado  en  Buenos  ayres,  viniese  aquí,  y  en  el  mes  de  Diciem¬ 
bre  porfiase  debía  llover  en  México,  porque  en  Buenos  ayres  era  ei  tiempo  de 
las  lluvias?  Pero  es  la  manía  6  la  ignorancia  caprichosa  de  los  que  habrán  visto 

algunos  Países,  pero  por  !a  superficie,  al  modo  que  .. .  ^  y 

(b)  Mezcla  de  Loriot.  Eite  célebre  Arquitecto  publicó  un  método  de  dispo¬ 
ner  mezcla,  que  dice  usaban  los  Romanos;  pero  las  dificultades  que  se  presentan 
en  la  manipulación,  por  ser  una  operación  química  que  depende  de  ápices,  me 
hace  creer  no  era  esta  la  práctica  de  los  Romanos  en  la  construcción  de  sus  mag¬ 
níficos  edificios.  ¿Como  es  creíble  que  una  infinidad  de  Operarios  manipulasen 

operación  tan  delicada,  que  unas  veces  es  útil,  y  otras  perniciosa  .  Si  las  tabocas 
de  los  Romanos  muestran  tanta  fortaleza,  no  depende  esto  de  ciertas  peculiares 
prá&icas;  sino  que  fabricaban  con  mezclas  dispuestas  al  estilo  de  ios  Países. 

(c)  No  se  interpreten  siniestramente  mis  expresiones.  ¿Quien  dudara  de  la  uti¬ 
lidad  de  las  Academias  respecto  á  las  Artes?  Mas  si  el  Académico  no  se  halla 
dotado  de  aquel  taCio  fino  (don  gratuito)  tan  necesario  en  la  Arquitectura,  sa¬ 
brá  disponer  excelentes  dibuxos,  se,  le  aprobará,  como  que  se  reconoce  aprove¬ 
chado;  ¿pero  su  práctica  corresponderá  á  su  profunda  teórica í  Tai  vez  no.  Ve¬ 
mos  excelentes  Compositores  de  música,  que  no  saben  tocar  un  instrumento  y 
Médicos  adornados  de  muy  sublime  teórica,  los  que  en  la  practica  se  liaban 
.bien  embarazados.  ¡Quantos  exempiares  podrían. presentarse .  Es  tan  a  proposito 
un  hecho  que  tengo  leído^  que  no  omitiré  referirlo.  Presentóse  un  erudito  en 
una  tertulia  de  Sabios,  y  al  sentarse  ronipió  el  taburete,  Finalizada  la  conversa¬ 
ción,  y  retirados  les  concurrentes,  uno  preguntó  á  la  Señora  dueña  ae  la  casa 
¿quien  era  aquel  Caballero?  La  dicha  Señora,  con  una  maliciosa  expresión  se  ex¬ 
plicó  así;  ese  Caballero  es  capaz  de  dar  razón  deí  origen  del  taburete,  asignar 
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la  aplicación  y  observación  son  suficientes  para  ju7.gar  de  lo  bueno  o 
mab  deuna  fábrica.  Acuerdóme  de  io  que  Vm,  me-  pregunto  sobre  las 

conservaré  en  la  memoria  las  expresiones  que  entonces  v .1, 

‘fue  expresar  haber  lerdo  en  cierto  Autor,  á  quien  cdnsu  taren  sobre  la 
elección  de  Médico  y  Cirujano,  á  lo  que  respondió  que  el  Medico  debía 
ser  vie'O  y  el  Cirujano  mojo.  Quiso  decir,  que  para  fiarse  de  un  Medi¬ 
co  era  necesario  tuviese  muchos  años  de  práflica,  para  poseer  una  n en- 
da  que  solo  s=  adquiere  por  la  experiencia,  después  de  reconocdos  los 

c^efeéto'i  oro  oíos  Y  los  de  otros  Prácticos. 

Un  Muchacho  aprende  á  escribir  aniquilando  mucho  papel, el  Pin¬ 
to,  desperdiciando  calores  &c.  &c.  el  Arquttefto  no  sera  capaz  ue  salir 
con  buen  éxito  en  una  obra,  si  no  ha  visto  muchos  edificios,  si  no  ha 
asistí  ai  lado  (y  no  por  poco  tiempo)  délos  Alhamíes,  y  s,  no  ha  vis 
io  correáis  los  muchos  errores  inopinados  q  voluntarios. 

Si  para  la  elección  de  Médico  se  necesita  de  una  dilatada  experien¬ 
cia  la  de  Cirujano  debe  recaer  en  un  mozo,  a  causa  de  que  el  uuo  de 
és-’e  se  halla  en  su  vigor;  por  lo  que  ya  que  Vm.  me  pide  conseJOj  |e  di¬ 
ré  eche  mano  de  un  Arquitefto  experimentada,  y  será  el  Medico  de  su 
fábrica,  y  de  los  Albañiles  mozos;  porque  en  la  consecuc.on  material  se 

nepf  61 aX «d«ngo  experta  la  preferencia  que  doy  á  la  Arquitec¬ 
tura  antigua  respecto á  la  del  dia,  reconozco  obras  modernas,  que  son 
de  muchf  aprecio.  La  fábrica  de  la  Acordada  merece  grande  atención. 
EnTo“  años  que  han  pasado  después  de  fabricada,  no  se  ha  experimenta- 
do  demérito,  quando  la  anterior  se  arrumo  poco  después  de  finalizada. 
Veo  la  parte  oriental  de  la  Casa  de  Moneda  y  portada  de!  Hospital  de 
SanAndrés,  que  son  magnificas:  en  fin,  entre  tanta  chapuseiia  soDresa- 
len  algunas  ejecuciones  que  honran  á  los  que  as  d, rigieron:  veo  final¬ 
mente8  ¡cosa  rara  que  esto  permanezca  en  el  silencio !  haberse  mudado 
Toda  la  alastrada  interior  de!  Convento  de  la  Merced,  sin  que  la  parte 
¡Jta  padeciese  detrimento:  si  acaso  vuelvo  á  tratar  de  Arqunectura  me 

explayaré  en  esto.  _ _ _ _ _ ___ _ _ _ ^ 

C  Con  "estáTGazetafi  naliza  el  tomo  primero,  que  comprehende  48  nú¬ 
meros:  para  disponerlo  me  he  valido  de  todos  los  medios  que  me  ha  su¬ 
gerido  el  amor  á  mi  Nación,  ya  procurando  vtndtcarla  de  las  falsedades 
con  que  la  insultan  varios  Estrangeros;  ya  procurando  también  solicitar 
cooperadores  que  desempeñasen  el  objeto  á  que  soto  alcanzaban  mis  de¬ 
seos.  En  efeéto  D.  joseph  de  Mozmos  compuso  algunas  ^-emorias,  que 
fueron  muy  bien  recibidas,  y  publicadas  baxo  el  nombre  de  Don  Joseph 

su  verdadero  inventor,  mencionar  las  variaciones  que  ha  experimentado  en  su  fa¬ 
brica  ya  sea  por  el  luxo,ó  por  la  comodidad:  finalmente,  pronunciar  las  voces 
con  que  se  conoce  en  todos  los  idiomas;  pero  ya  advertiría  Vm.  que  es  dema- 
siado  groscfCj  pues  no  sabe  manejarlo». 


-  -  •  - 
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Velctzq.ugz'  no  ha  podido  continuar  á  causa  ds  haber  obtenido  empleo  et» 
la  .Expedición,  Brtánica.  $  j  Diseípuio  (  O  JVI  C  )  que  me  acompaña,  y 
aun  se  há  encargado  de  .macha  parte  de  aquel  trabajJ  material  indispen¬ 
sable- para  publicar  cada  pliego,  tiene  impresas  algunas  Memorias  de  in¬ 
terés,  que  son  bien  conocidas  por  su  estilo,  y  por  la  exquisita  erudición 
que  há  vertido*  lo  que  hace  visible  que  la  ciencia,  no  es  proporcionada  á 
la  edad,  sí  á  la -aplicación  y  talentos. 

Quando  publiqué  el  pian  de  la  Gazeta,  me  ofrecí  á  recibir  y  pu¬ 
blicar  aquellas  Memorias  importantes  que  se  me  remitiesen,  con  tal  de 
que  fuesen  dignas  de  la  impresión.  Apenas  he  recibido  una  u  otra,  tes 
que  se  divulgaron  con  nombre  de  su  Autor,  ó  anónimas,  según  se  me 
entregaron.  Por  ningún  motivo  puede  culparse  al  Autor  de  la  Gazeta 
de  haberse  valido  de  trabajo  ageno:  pueden  pues  los  Literatos  que  de¬ 
sean  servir  á  la  Patria  estar  seguros  de  que  sus  piezas  se  publicarán  á 
su  nombre,  si  así  lo  desean,  ó  anónimas;  pero  siempre  se  advertirá  n® 
son  propias  del  que  introduxo  y  sostiene  ia  Gazeta  de  Literatura.  ¿Lle¬ 
gará  el  tiempo  para  mi  tan  deseado  de  ver  esta  obra  .perfeccionada  p  ¡r 
Sugetos  que  posean  mas  luces  que  yo  ?  Lo  cierto  es  que  en  Nueva  Es¬ 
paña  es  necesarísima  una  Obra  periódica  para  dar  á  conocer  las  rique¬ 
zas  que  encierra  este  País  privilegiado  por  ia  Naturaleza,  para  corregir 
los  muchos  errores  acerca  de  la  Historia  natural,  que  se  reimprimen  , y 
reimprimirán  Ínterin  desde  aqui  no  ministremos  noticias  seguras,  obser¬ 
vaciones  completas. 

También  es  indispensable  Obra  de  dicho  caraéfer  para  noticiar  al 
mundo  el  mérito  de  ios  Literatos  que  llegan  ai  fin  de  su  carrera  sin  te¬ 
ner  la  débil,  pero  honrada  esperanza  de  ver  sus  trabajos,  sus  tareas  vin¬ 
culadas  en  documentos  públicos  que  contesten  el  que  no  vivieron  ve¬ 
getando,  sino  que  se  aplicaron  á  cultivar  los  talentos  que  la  Mano  om- 
^nipoteate  les  asignó.  En  el  tiempo  que  há  corrido  después  de  princípia- 
p da  te Gr azeta,  hemos  perdido  á  D.  Agustín  de  Rotea,  y  al  Dr.  Bartola- 
^  che.  Si  no  fuese  por  los  elogios  que  publiqué,  ¿dentro  de  pocos  años  se 
•,  $¡abria  que  había  existido  un  Eclesiástico  que  cultivó  las  Matemáticas 
con  utilidad,  no  obstante  de  baber  sufrido  por  toda  la  serie  de  su  vida 
^grandes  necesidades,  escasez  de  empleo  y  de. . protección  ?  En  el  siglo  19 
Ja  memoria  del  Dr.  Bartoteche  respeáfo  á  su  litéVatura,  estarte  del  tocio 
pignorada, >si  la  Gazetaje  literatura  no  ministrase  un  documento  irte- 
Jragabie  al  Autor, que  se  dedique  á  componer  una  Biblioteca  crítica  de 
r¡Jos  Sabios  de  Nueva  España. 

. ,  Vivo  desprendido  enteramente  de  lo  que  es  vanagloria :  escribo  por 
jser.  útil  á  los  hombres  por  lo  que  publico,  no  por  ostentación,  sino  para 
.  que  se  vea  lo  importante  que  sería  la  impresión  de  una  Obra  periódica, 
adornada  con  ia  perfección  de  que  carece  la  mía,  estos  hechos,  que  ma¬ 
nifiestan  la  utilidad  de  que  hablo.  Traté  en  una  Gazeta  del  método  se¬ 
guro  de  extinguir  aqui  los  incendios:  propuse  se  construyesen  los  reta¬ 
jaos  de  las  Iglesias  con  piedra,  y  ne  con  madera,  para  disponerlos  in¬ 
combustibles,  y  ya  eo  la  Iglesia  de  San  Pablo  de  los  RR,  PP.  Agustinos' 
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registré  un  retablo  fabricado  con  piedra:  se  me  aseguró  se  iba  á  plantear 
otro,  como  también  en  la  Parroquial  de  Ascapotzalco.  ¿Estos  exempla* 
res,  quando  sean  notorios,  no  se  propagarán?  Sí,  porque  á  mas  de  lo 
que  se  vá  á  aventajar,  así  por  la  duración  del  material,  nada  sujeto  á  la 
póliza  y  al  fuego,  en  ia  fabrica  se  ahorra  dinero,  según  me  informó  el 
que  dirigió  y  erogó  los  gastos  del  que  registré  concluido  en  ia  Iglesia  de 
San  Pablo. 

Se  estableció  en  Tehuantepec  una  fábrica  de  Añil:  su  establecedor 
perdió  la  esperanza  de  usufructuar  las  utilidades  correspondientes  al 
desembolso,  no  obstante  dé  haber  traído  Peritos  desde  Guatemala:  llegó 
á  sus  manos  la  Gazeta  de  Literatura,  en  la  que  se  trata  del  mejor  meto* 
do  para  extraer  ¡la  Fécula  ó  Añil,  y  puesta  en  planta  ia  operación,  con¬ 
siguió  el  ñn  de  sus 'afanes;  Tratóse  en  dos  numeres  del  origen  del  Kara- 
be,  de  la  verdadera  naturaleza,  de  la  Lacea  ,  material  olvidado  ,  aunque 
Hernández  trató'  de  ella',  como  indígena  en  Nueva  España  ;  y  ya  se  han 
conducido  para’  Europa  alguna  porciones  de  Karabe  y  de  Lacea  &c. 
Aunque  la  Ga?eta  dé  Literatura  no  sea  de  aquellas  producciones  literarias 
que  toquen  aun  á  lo  mediano,  las  resultas  expresadas  hacen  visible  que 
el  tiempo  no  se  ha  perdido  del  todo,  sino  que  se  há  utilizado  una  no  des¬ 
preciable  parte;  por  lo  que  debemos  inferir,  que  en  lo  succesivo  podrán 
averiguarse  muchas  particularidades  que  interesan  á  los  hombres,  á  su 
comercio,  ó  á  su  comodidad. 

Quando  intenté  su  impresión  (y  lo  mismo  ahora  que  pretendo  su 
continuación  con  una  constancia  que  no  experimentará  alteración )  me 
propuse  siempre  el  que  iba  á  sembrar  un  débil  grano  en  un  terreno  pa¬ 
ra  mí  infrugífero,  ayudado  con  los  débiles  instrumentos  que  me  pro¬ 
porciona  mi  aplicación;  pero  al  mismo  paso  lo  consideré  como^que  po¬ 
día  producir  una  planta,  que  aunque  al  principio  lánguida,  pero  qUe 
cultivada  por  la  mano  de  un  hábil  jardinero,  podía  algún  dia  adquirir 
grande  insania  y  sobrepujar  á  otras.  Lo  mismo  considero  raspeólo  á 
esta  Gazeta:  llegará  el  tiempo  en  que,  manejada  por  otros  superiores  ta¬ 
lentos,  se  haga  visible  al  mundo  sabio. 

No  se  piense  que  esta  mi  constancia  tenga  sus  miras  respeto  á  ía 
utilidad  personal:  en  la  primera  Subscripción  fui  discípulo  del  Sastre  del 
'  Campillo,  y  aun  le  excedí  en  lo  efeólivo;  para  la  segunda  no  será  así; 
pero  me  recelo  tenga  que  suírir  el  costo  de  algunos  ribetes:  ¿á  qué  no 
incita  el  amor  á  la  Nación  y  á  ia  Patria  ? 

Ya  se  há  visto  y  se  verá,  que  las  Memorias  no  tienen  conexión 
unas  con  otras,  y  de  este  jaez  son  todas  las  que  se  publican  por  lo  to¬ 
cante  á  las  ciencias  naturales  en  todo  el  mundo  erudito.  Una  de  las  ma¬ 
yores  fatigas,  de  las  mayores  perplexidades  para  un  Autor  de  Obra  pe¬ 
riódica,  es  el  determinarse  al  asunto  que  deba  publicar:  al  Literato  no 
le  gusta  una  pieza  de  Agricultura  :  al  Agricultor  le  enfada  lo  que  se 
imprime  sobre  las  Ciencias  :  ¿q  té  executar  en  este  confíito,  pues  se  quer¬ 
ría  dar  gusto  á  todos?  Conformarse  con  la  expresión  del  Poeta  Hora¬ 
cio,  porque  en  semejantes  circunstancias  no  hay  libertad  respeóto  á 


sus  acciones.  Se  piensa  en  un  plan:  se  resuelve  publicarlo;  y  repentina- 
mente  un  fenómeno  en  el  Cielo,  ia  impresión  de  una  Obra  digna  de  pu¬ 
blicar  su  elogio,  ó  su  crítica,  trastornan  toda  la  idea.  Mas  todo  esto  es 
sufrible  respeclo  á  lo  que  se  tiene  que  experimentar,  ya  con  el  recibo  de 
cartas  insultantes.&c.,  ya  con  las  murmuraciones  de  les  Críticos  de  es¬ 
trado,  ya  con  las  quexas  de  los  Autores  censurados.  Unos  al  verse  con¬ 
fundidos,  é  imposibilitados  á  responder,  se  quexan  de  que  se  Jes  ha  agra¬ 
viado,  Oíros,  pretenden  que  la  caridad  no  permite  el  que  se  manmesien 
al  público  los  defectos  de  sus  obras,  y  que  lo  que  se  debía  nacer  era  re¬ 
mitirles  privadamente  la  censura  para  que  los  enmendasen,  como  si  las 
culpas  públicas  no  se  debiesen  reprehender  publicamente,  y  no  se  solicí¬ 
tase  desengañar  á  los  incautos,  que  creen  todo  lo  que  veq  impreso,  o  que 
por  falta  de  instrucción  en  ia  materia,  dudan  de  ella.  Oíros  finalmente, 
para  no  cansarme,  y  de  estos  es  el  del  Calendario  anónimo,  que  sin  em¬ 
bargo  de  conocer  sus  errores,  intentan  que  el  mismo  que  ios  há  censu¬ 
rado,  forme  su  apología,  sin  mas  motivo,  que  no  hallarse  sus  errores  cu¬ 
riosos  en  otros  papeles  del  mismo  caraéter  que  los  suyos. 

En  ningún  tiempo  se  han  divulgado  mas  impresos;  pero  nunca  ja¬ 
mas  han  sido  mas  necesarias  las  observaciones  críticas,  para  íioertar  a 
Jos  Le  óf  o  res  de  inutilizar  el  tiempo  y  el  dinero  en  la  adquisición  de  pro¬ 
ducciones,  por  las  que  se  pierde  en  lugar  de  adelantar.  Decía  muy  bien 
el  Abate  Desfontaine  (  en  sus  Observaciones  sobre  los  escritos  moder¬ 
nos)  á  un  Autor  resentido  por  ia  análisis  critica  que  le  formó:  Si  no  hu¬ 
biese  Christianos ,  los  Argelino r  morirían  de  hambre:  si  no  hubiese  piísi¬ 
mos,  ó  á  lo  menos  cándidos  Escritores*  el  uso  de  1.a  c  ítica  estaría  s-pu 
tada  en  los  libros  de  Cano,  de  Salamanca  y  demas  Sabios,  que  nos  han 
puesto  las  armas  en  la  marto  para  rebatir  á  tanto  bisoño  Escritor  que 
intenta  dar  lustre  ai  mundo,  sin  tantear  sus  conocimientos, _  su  aplica¬ 
ción.  No  se  extrañe  pues,  si  en  ip  venidero  se  procura  instruir  ai  i-ub.i- 
co  del  mérito  de  ciertas  piezas,  que  anualmente  se  pubikan»  rm.c.  as  sors 
detestables;  pero  al  misino  tiempo,  y  para  que  se  palpe  ¡a  imparcialidad, 
se  tributará  el  elogio  correspondiente  á  las  que  lo  meterán. 

Se  seguirá  en  la  serie  de  la  nueva  Subscripción  el  mismo  plan  que 
se  propuso;  por  exemplo  £e  expuso  el  verdadero  ipétudo  de  cene  imar  e 
Añil  :  se  publicará  el  de  cultivar  la  planta,  en  virtud  de  que  un  bugeto 
muy  práítico  me  comunicó  todo  el  verdadero  método  que  aaviruo  ‘yras 

ventajoso  y  que  tiene  verificado.  .  , 

Una  descripción  topográfica  del  país  en  que  se  vive  es  de  gr¿n  Q 
interés:  por  ella,  si  es  exáéta,  se  sabe  la  naturaleza  del  a>re  que  ¿e  res 
pira,  de  las  aguas  que  sirven  de  alimento,  el  temperamento,  así  por  su 
calor  ó  frialdad,  como  por  la  humedad  ó  sequedad;  los  meteoros  nías 
generales, las  plantas  que  fructifican  espontáneamente,  ó  por  m^-*io  e 
la  industria,  los  vientos  dominantes,  los  sitios  mas  sanos  &c.  &c.  Obser¬ 
vaciones  meteorológicas  continuadas  por  mas  de  veinte  años:  un  exa  o 
registro  de  los  terrenos  que  circunvalan  á  la  Ciudad:  ei  Mapa  exádo  de 
P.  Carlos  de  Siguenza,  que  tengo  aumentado,  me  ponen  en  estado  de 
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publicar  una  descripción  topográfica  ae  México,  que  se  manifestará  en 
varias  'MerRori^l  acompañadas  coa  un  plan.  No  ignoro  que  á  principios 
del  siglo  pasado -el  Dr,  •C-isoeros  publico  una  Obra  dirigida  al  intento? 
tiene  sil  'mérito,  porque  ski  ena  no  podríamos  saber  las  vacaciones  que 
en  'dos  siglos  há  experimentado  ia  atmosfera  de  México  y  su  terreno?  si 
éLAutcr,  en  lugar  de  difundirse  en  materias  astrológicas,  solo  se  hubie- 
ts  restringido  ~á  da  paite  física,  su  trabajo  sena  completo  para  aquel  tiem¬ 
po  en  el  que  se  carecía  de  los  instrumentos  que  tanto  facilitan  los  cono¬ 
cimientos  científicos.  . 

A  pesar  de  lo  que  tanto  profieren  ciertos  genios  infatuados  acerca 

del  mal  estado  de  la  Agricultura  en  Nueva  España,  lo  seguro  es  que  se 
observan  ciertas  prácticas  adequadas  al  temperamento,  que  admiten  po* 
ca  mejora,  y  para  quien  observa  de  cerca  el  método  establecido,  y  sabe  al 
mismo  tiempo  como  en  Europa  se  están  publicando  ciertas  manipulacio¬ 
nes  ciertos  arbitrios  aquí  envejecidos,  no  puede  menos  que  admirarse,  y 
reconocer  lo  que  la  sabia  Nación  Española  planteó  en  arreglo  á  una 
buena  Agricultura;  pero  como  no  hay  arte  que  no  sea  capaz  de  perfec¬ 
cionare  con  discreción  se  publicarán  algunas  observaciones  importan¬ 
tes,  principalmente  respeaoai  maíz,  esta  preciosa  semilla  cuya  escasez 

perturba  el  Comercio  en  Nueva  España.  . 

Se  nos  decanta  en  tono  persuasivo  el  método  de  Agricultura  que 
los  Estrangeros  practican  en  sus  Colonias,  las  que  se  hallan  en  vísperas 
de  ser  abandonadas:  á  esfuerzos  de  cultivar  los  terrenos  sin  precaución, 
se  hallan  reducidos  á  la  mayor  esterilidad.  Los  Viageros  Franceses  pin¬ 
taban  á  su  Colonia  de  la  Isla  de  Santo  Domingo  como  a  un  Paraíso, 
como  e!  terreno  mas  pingue,  y  exponían  una^fatal,  pintura  de  la  parte 
de  la  Isla  que  está  sujeta  á  la  Corona  de  España:  já  que  se  ha  reducido 
la  delicadez  del  dibujo?  A  que  confiesen  ya  en  el^  dia,  que  si  no  fuera 
por  los  territorios  sujetos  á  nuestra  Nación,  no  tendrían  un  madero  que 
quemar,  ni  un  puñado  de  paja  para  alimentar  ios  ganados  que  mueven 
las  máquinas  para  fabricar  azúcar,  y  minorar  las  fatigas  al  hombreen 
el  trabajo  de  los  campos.  Los  Españoles  menos  codiciosos,  no  perezosos, 
como  se  explican  sus  émulos,  se  contentan  con  adquirir  lo  necesario,  sin* 
forzar  á  la  Naturaleza  á  que  produzca  le  que  no  es  -regular. 

Finalmente,  se  publicarán  las  Memorias  que  se  consideren  mas  Uti¬ 
les:  son  tamos  los  materiales  que  i  la  consideración  se  presentan,  que  es 
necesario  conformarse  al  tiempo,  á  las  circunstancias,  para  divu.gar  lo 
„  que  carece  mas  acomodado  al  bien  general,  no  al  particular:  si  en  algu¬ 
na  ocasión  se  expresa  que  algunas  Artes  están  mas  perfeccionadas  aquí 
que  en  Europa,  se  mira  semejante  aserción  como  un  delirio;  pero  en 
honor  de  la  Nación,  y  en  obsequio  de  la  verdad  y  nulidad  del  Genero 
humano,  ya  se  hará  ver  corno  el  Arte  del  Salitrero  se  halla  en  Nueva 
España  en  un  estado  de  perfección  á  que  no  liega  la  praófica  estrangera. 
Lo  mismo  se  puede  decir  respeto  al  Arte  del  Ladrillero  y  de  otros  mu¬ 
chos:  lo  que  se  profiere  en  virtud  de  haber  leído  con  reflexa  la  exaéta 
descripción  de  las  Artes  publicada  por  la  Real  Academia  de  las  Ciencias 
de  París,  y  observado  las  prácticas  del  País. 
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NOVEDAD  LITERARIA. 

Disertación  (  nombrada  )  Física  sobre  la  materia  y  formación  de  las 
Auroras  Boreales...  por  D.  Antonio  de  León  y  Gama  & c. 

En  ía  Gazeta  de  México  del  22  de  Diciembre  de  89  pag,  449.  se 
comunicó  esta  noticia:  En  otra  ocasier, daremos  una  idea  sobre  este  asun-r 
toy  en  que  desvanecidos  ¡os  sistemas  generales ,  se  establezca  uno  nuevo 
(atención )  que  parece  tener  mas  probabilidad,  según  las  demostraciones 
ton  que  se  comprobará,  ¿Como  se  hallarán  los  Físicos  dei  Mundo  en  la 
espera  del  parto  de  los  Montes?  ¿Qual  ha  sido  el  éxito  de  una  promesa 
hecha  tan  á  boca  abierta?  Decídalo  el  público,  como  quiere  su  Autor, 
que  yo  voy  á  exponer  en  pocas  palabras  su  sistema,  sur  detenerme  por 
ahora  en  hacer  la  censura  que  merece,  pues  esto  necesita  de  algunas 
páginas. 

El  nuevo  sistema  pues,  se  reduce  á  decir  que  la  Luna,  esta  hembra 
juguetona,  que  alborota  ios  mares  diariamente,  y  hace  en  ellos  aquellas 
tiabesuras,  que  llamamos  mareas>  no  contenta  con  divertirse  de  este  mo¬ 
do  en  la  Tierra,  hace  otro  tanto  allá  en%ios  espacios  superiores  á  la  at¬ 
mosfera.  Es  decir,  que  la  Luna,  conmoviendo  en  cierto  modo  al  Ether,  lo 
agita,  pone  en  movimiento,  ocasiona  en  él  una  especie  de  vibración,  y  há 
aquí  á  nuestra  Aurora  nacida  de  un  estrujón,  Y  aunque  vista  desde  la 
Tierra  ha  sido  el  coco  de  ranchos  ignorantes,  no  obstante,  dice' nuestro 
Autor,  es  tan  hermosa  y  tan  blanca  como  su  Madre  la  Luz.  Si  se  nota 
en  ella  un  color  de  fuego,  ó  algún  otro,  esto  depende,  de  que  pasando 
los  rayos  déla  Luz  por  diferentes  lugares  de  la  atmosfera,  los  vapores 
1 mas  ó  menos  gruesos ,  la  son  un  obstáculo  que  absuerve  aquellos-  ra - 
y os  menos  r efran gible s,  formando  diversos  medios  ref mugentes  que  modi¬ 
fican  la  Luz ,  y  causan  los  colores  &c  En  prueba  de  esto  refiere,  que  ca¬ 
minando  para  San  Christoval  por  los  cerros  que  están  á  la  parte  del  Nor¬ 
te  de  aquella  Villa ,  hay  un  lugar,  que  llaman  el  risco...  donde  observó 
unas  exhalaciones  gruesas  de  color  verde ,  que  opacaban  la  luz  del  Sol ,  ha¬ 
ciendo  perder  su  blancura  á  los  objetos  iluminados ,  y  de  aquí  infiere  el 
motivo  de  haberse  visto  muy  corta  y  debilitada  la  Autora  Boreal  al  Nor- 
»te  de  Nrá.  Srá.  de  Guadalupe.  Un  fenómeno  tan  extraño,  según  nos  há 
informado  después  privadamente,  le  causó  rama  sorpresa,  que  perdió 
el  rumbo,  de  modo  que  en  vez  de  colocar  al  Sur  de  San  Christoval  di* 
chos  cerros,  los  colocó  al  Norte,  lo  que  advertía  á  fin  de  que  no  se  le 
censurase  este  error.  Yo  lo  prometí,  y  aun  Je  recordé,  que  tal  vez  por 
este  motivo  llamaban  este  sitio  la  esmeralda , 

Acaso  me  preguntará  alguno  ¿porqué  causa  no  se  digna  visitarnos 
á  menudo  esta  mi  Señora  Doña  Aurora?  En  buena  Filosof  a,  ¿no  es  cier¬ 
to  que  una  causa  constante  debe  producir  un  efeóto  constante,  como  lo 
vernos  pr  a-ótica  mente  en  las  mareas,  exempío  de  que  se  vale  el  Señor  de 
Gama  para  apoyar  sil  sistema?  Traslado  al  Autor.  Lo  que  debo  adver¬ 
tir  únicamente  es,  que  todo  esto  se  halla  fundado  en  demostraciones  fí¬ 
sicas  y  matemáticas,  según  dice  el  mismo  Autor  Sistema  por  sistema, 
es  preferible  pl  publicado  porP»  Francisco  Rangel. 
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Mexicanos:  (Indios)  su  origen.  XI. 
8 1. 

Mezcla:  modo  de  fabricarla  para 
que  sea  útil.  XXIV.  189.  La  de 
Loriot.  190. 

Minerales:  por  qué  no  se  encuen¬ 
tran  vetas  minerales  en  ios  con¬ 
tornos  de  México  habiendo  tan¬ 
tas  montañas.  III.  1 9. 

Mobitlij  ó  Tepe-mohuití:  es  un  ex¬ 
celente  antiapopléélico.  II.  15. 

Muelas:  remedio  contra  el  dolor  de 
muelas.  XI.  85. 

Mulatos:  su  descripción  y  costum¬ 
bres.  VIIL  57. 

N 

l^FEbrixa :  censura  de  su  Arte. 

XX.  157. 

Noticia  de  una  Población  antigua, 
vease  Población. 

Novedad  literaria:  vease  Gama» 

O 

Bservaciones  ( las)  sobre  la  pre¬ 
paración  y  usos  del  chocolate 


son  poco  exaclas.  Ví.  44*  ‘  49* 

Qda  en  elogio  de  la  amistad.  XI.  87. 
Oración  fúnebre  de  Roselli.  XVI. 
1 21. 

Ovidio:  no’fuc  Centonista.  I.  4- 


PAralisis :  método  de  curarla  con 
el  uso  exterior  de  la  tintura  de 
Cantáridas.  III.  24* 

Para-rayos:  su  utilidad.  XII.  9?* 
Carta  del  Señor  Fistol,  Catedrá¬ 
tico  de  Sena,  sobre  un  fenómeno 
particular  observado  en  un  para¬ 
rayo.  XV.  Motivos  de  no 

observarse  muchos  extragos  de 
rayos  en  México.  119.  y  20. 
Pelagiada:  rasgo  épico.  X.  7$. 
Péndulo:  modo  de  fabricarlo  de  mo¬ 
do  que  sus  oscilaciones  no  se  per¬ 
turben  con  el  movimiento  del  na¬ 
vio.  III.  27. 

Población:  noticia  curiosa  de  una 
población  antigua  dada  por  el 
Lie.  Cañete.  XI.  83. 

Problema :  resolución  de  ios  proble¬ 
mas  propuestos  en  la  Gazeta  de 
Literatura  de  12  de  Mayo  núm. 
20.  de  la  pasada  Subscripción. 
III.  17.  —  21. 

Pusolana:  piedra  útil  y  común  en  el 
Rey  no.  XXII.  178. 

R 

Elox:  construirlo  de  modo  que 
no  sea  necesario  darle  cuerda. 
III.  18. 


Remedido  contra  el  dolor  de  mudas, 
vease  Muelas. 

Respuesta  del  Autor  de  la  Gazeta  á 
Don  Bruno  Larrañaga.  VII.  $0. 
Respuesta  de  Don  joseph  Velasquez 
á  Don  Bruno  Larrañaga.  VIII. 
61.  — —  80. 

Roselli:  vease  Oración. 


R 


qALA:  noticia  de  la  Clínica  de 
*3  Edimburgo.  XVIII.  142* 


TRigo:  medio  de  preservarlo  de 
la  helada.  III.  3  3. 

V 

FALLE:  (Fr.  Antonio)  V.  33* 
vease  Escolástica. 

Velas:  se  endurecen  y  ponen  com¬ 
paras  hirbiendo  el  sebo  en  agua 
en  que  antes  haya  herbido  cera 
copal  ú  otra  resina.  IV.  32. 
Vetas:  vease  Minerales. 

Vetas:  determinar  si  estas  serán  o 
no  constantes  en  una  mina.  III. 
20. 

Viruelas:  vease  Carta. 

Universidad  de  Edimburgo:  noticia 
de  esta  Universidad  y  de  los  Su- 
getos  empleados  en  elia.  XVIII. 
140. 

X 

a:  es  un  verdadero  convól¬ 
vulo.  XI.  86. 


VAlap. 
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